This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  part  of  a  project 
to  make  the  world's  books  discoverable  online. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 
are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  disco  ver. 

Marks,  notations  and  other  marginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  librarles  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfrom  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remo  ve  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
any  where  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  Information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  the  web 


at|http  :  //books  .  google  .  com/ 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 
escanearlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 
dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 
posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embargo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 
puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 
testimonio  del  largo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 

Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  legislación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 

El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 


audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  páginalhttp  :  /  /books  .  google  .  com 


HARVARD 
COLLEGE 
LIBRARY 


OBRAS  COMPLETAS 


DE 


FRANCISCO  BILBAO- 


^^r^^^^rr^ 


jr^ 


9 


..OBRAS  COMPLETAS^ 


DE 


y 


FRANCISCO    BILBAO 


EDICIÓN  HECHA 

POR 

MANUEL  BILBAO 


SS^^ 


IMPRENTA  DE  BUENOS  AIRES 
Cali*  de  lortM,  freote  i  U  casa  del  Gobierno  Provincial. 


DISCURSOS  MASÓNICOS 


PRIMERO. 


(Publicado  eü  FnAncÉs.) 

Como  miembro  activo  de  la  logia  tiUnion  del  Plata^n  j  honora- 
rio de  la  tiÁmiga  de  los  Naufragasen  creo  poder  interpretar  los 
leatimientos  qne  nos  animan,  en  esta  sesión  magna,  por  el  re- 
eoncímiento  que  hace  de  la  autoridad  independiente  de  nues- 
tro Grande  Oriente,  el  grande  Oriente  de  la  Francia. 

Séame  pues  permitido,  contando  con  ruestra  indulgencia,  ex- 
poner algunas  ideas  relativas  á  la  Masonería,  en  las  circunstan- 
cias actuales. 

¿Debe  aspirar  la  masoneria  á  la  dirección  espiritual  de  la  hu- 
manidad 7  al  gobierno  de  los  pueblos?— ¿O  debe  tan  solo  limi- 
tarse á  la  repetición  de  sus  fórmulas,  á  iniciaciones  mas  ó 
menos  numerosas,  y  á  ta  práctica  de  la  beneficencia? 

Ko! — La  masoneria  es  algo  mas  que  la  inteligencia  de  sus 
símbolos,  órganos  sagrados  que  nos  ponen  en  comunicación  con 
el  pensamiento  y  el  alma  de  las  mas  remotas  generaciones ; 
cuando  encarnaban  en  los  signos  que  reverenciamos,  la  concep- 
ción de  Dios«  j  de  la  arquitectura  del  universo  que  salió  de  sus 
manos.  Si  á  esto  solo  se  limitase  nuestro  trabajo,  seriamos  una 
uociacion  de  arqueólogos,  pero  no  una  sociedad  que  aspira  á 
conservar,  á  trasmitir  j  á  desarollar  el  testamento  sagrado  de 
la  revelación  primera  j  universal  que  estilla  en  toda  inteligen- 
cia, para  hacer  germinar  la  virtud  en  todas  las  esferas  de  la 
Tida. 

¿Debemos  limitarnos  á  la  práctica  de  la  beneficencia?— >La  be- 
nificenciaes  buena,  organizaría  es  necesario, — pero  si  á  ella  li- 
mitásemos el  campo  de  nuestra  acción,  no  seriamos  sino  una  so- 
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ciedadcoiQO  la  de  San  Vicente  de  Paula,  sin  sufi  fines  encubier- 
tos, y  sobre  cuyas  tendencias,  nuestro  gran  Maestro  acaba  de 
darnos  la  sefial  de  alarma.  Bajo  otro  aspecto,  la  beneficencia 
que  pudiéramos  ejercer,  seria  limiUida,  impotente  ante  tanta 
desgracia,  su  acción  seria  puramente  física,  para  remediar  males 
físicos,  y  bien  sabemos  h.-.  h.*.  que  en  America  especialmente, 
no  es  el  pan  del  cuerpo  la  necesidad  que  apremia,  sino  la  ne- 
cesidad de  fé,  de  creencia,  de  irirtud,  la  religión  de  la  ley,  de 
la  libertad  y  del  amor. 

Hay  pues  un  objeto  mas  directo,  un  fin  mas  grandioso  que 
la  Masonería  prosigue  al  través  de  los  tiempos  y  lugares — yes 
en  esta  circunstancia  que  conviene  sobretodo  tenerlo  bien  pre- 
sente. 

Grandes  acontecimientos  se  desarrollan  en  el  mundo.  Coronas 
y  Tliiaras  bambolean  al  soplo  del  espíritu  decapitador  de  los 
usurpadores  de  la  soberania  del  hombre  y  de  los  pueblos.  Las 
monarquiashabian  engallado  á  la  democracia,  ó  parlamentado  con 
olla.  Las  theocraciás  perpetúan  aun  la  usurpación  de  la  razón 
y  del  libre  pensamiento  que  constituye  la  base  de  ía  igualdad 
ante  Dios,  la  causa  de  nuestra  personalidad  independiente  y 
la  razón  del  vinculo  fríiternal  que  debe  ligar  d  los  hombres  en- 
tre si.  La  democracia  avanza  para  entronizar  el  gobierno  del 
hombre,  la  autonomía  de  los  pueblos.  La  monarquía  seni  en  po- 
co tiempo  mas,  un  recuerdo  que  simbolizaba  la  inca|>ac¡dad  6 
inmoralidad  de  la  mayoría  de  la  especie  humana,  porque  \a  la 
democracia  con  sus  perseverantes  conquistas  es  el  heredero  for- 
zoso de  la  primogenilnra  inicua  de  ciertas  castas  ó  ftimilias. 

Pero  no  liabrAdcmocraría  radical,  si  el  hombre  no  profesa  la 
religión  de  la  razón  que  es  la  base  de  la  libertad.— Y  como  la 
Thocerania  simboliza  la  usurpación  de  tarazón,  de  la  facultad 
del  libre  pensamiento,  del  derecho  sagrado  de  la  interpretación 
del  Ser  y  de  sus  le  jes,— es  claro  que  toda  religión  positiva  que 
se  impone  por  la  autoridad  de  la  fé  ciega,  de  una  tradición  in- 
discutible, de  una  revelación  temporal  que  ella  sola,  ó  su  igle- 
sia, sacerdoi'io  ó  pontificado  posee  como  heredero  directo,  y 
como  interpretador  permanente  é  infalible,  es  una  religión,  es 
una  iglesia,  es  un  sacerdocio  y  es  un  pontificado  que  arrancando 
a  la  libertad  de  su  base,  y  que  destruyendo  con  el  prívilejio  de 
la  revelación  el  principio  de  la  igualdad,  engendra  nifcosaria- 
uicntc  el  despotismo  rcliv:iosn    el  despotismo  polilim  t    social. 
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la  desi  aaldnd  de  los  hombres,  j  estiblece  las  castas  en  el  seno 
de  nuestro  nuevo  mundo  ansioso  de  libertad  y  de  igualdad. 

Y  hoj  asistimos  á  la  caida  de  esa  reli^rion,  acontecimiento 
inmenso,  era  nueva  que  se  abré  y  ante  cuyo  espectáculo  es  ne- 
cesario pregunUirse  :  ¿  quién  sera  el  heredero  de  esa  fé,  de  esa 
autoridad  y  de  esa  Iglesia? — A  lo  que  podemos  contestar  con 
las  palabras  de  Alejandro  moribundo:  cuando  prc<:unta(io sobre 
el  heredero  futuro  del  imperio,  contestó:  «  cl  mas  dUjno,  » 

Lo  mismo  podemos  decir  nosotros.  Podemos  dirii^ir  á  todas 
las  reli^riones  positivas  existentes  la  interpelación  suprema  pre- 
fruntnndo  por  el  heredero  de  la  fé,  de  la  autoridad  y  del 
pontifícado  católico.  ¿En  dónde  está  la  relip:ion  que  se  presen- 
la  para  llenar  ese  vacio? — ¿cuAl  es  el  dogma  mas  elevado  y 
eomprensivo  que  pueda  satisfacer  al  alma  humana  en  nuestros 
dias? — ¿Cuales  son  los  brazos  que  se  alzan  para  sostenerla  basí- 
lica que  se  desploma  sobre  la  frente  de  la  humanidad  católica?  ¿O 
pretenderemcs  vivir  ó  edificar  en  las  ruinas  del  antiguo  templo 
derribado  por  el  Sansón  de  la  filosofía?  No.— No  veo  ti  ningu- 
na religión  positiva  presentarse  para  rcemplnzar  y  sobrepujar 
áese  dogma;  ú  ninguna  autoridad  mas  fuerte.  «1  ningún  pontifi- 
cado mas  esplendido, «1  ninguna  Iglesia  mas  empecinada. — Pues 
entonces  h.*.  h.*.  demos  un  paso  adelante,  —tcntramos  la  audacia 
de  la  fó.  somos  los  mas  dignos  por  que  somos  los  mas  univer- 
sales, y  como  tales  recojamos  la  herencia  del  imperio. 

Para  probaros  qne  tal  debe  ser  nuestro  objeto  y  legitimarlo, 
os  pido  atendáis  y  meditéis  las  consideraciones  que  paso  á  es- 
poneros. 

No  hay  sino  una  verdad,  una  justicia,  una  moral.  J.os  mis- 
mos principios,  niá?iimas  y  axiomas  han  sido  proclamados  en  las 
alturas  del  Thibet,  á  las  orrillas  del  Ganges,  en  los  valles  de 
Persía,  en  los  misterios  de  Egipto,  en  los  templos  de  la  Grecia. 
Confucio  y  Zoroastro,  Sócrates  y  Cristo,  Mahoma  y  Lulero,  y 
hasta  cl  mismo  Ignacio  de  Loyola  han  proclamado  los  mismos 
principios  de  moral. — Entonces,  ¿por  qué  esa  diferencia  tan 
grande  en  el  movimiento  de  los  pueblos,  en  la  condición  de  las 
sociedades,  en  el  destino  del  hombre?  ¿Porqué  no  hay  pue- 
blos virtuosos,  por  qué  no  se  practica  la  moral,  por  qué  la  hu- 
manidad que  reconoce  una  ley,  no  forma  una  familia? 

¿Porqué  el  odio,  porqué  la  guerra,  por  qué  la  excomunión 

permanente,  por  qué  el  fuego  y  el  fierro  esgrimidos  h  nombre 

o 
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4el  mflBo  Creador,  pora 
bosbreT 

PorqselMdoj^Bas  wtmáikrrmUs, 

¿Sí  1m  doj^noas  eatooccs  son  U  ennde  h  difereacio,  dd  de»- 
potísiBO,  de  b  gmem,  por  qmé  no  prodaaaBos  la  sspreaacia 
de  la  flMval  j  abasdoiiaiDos  el  dogna  á  la  pcrpélaa  eiaboradiNi 
del  pea»fliieoto7 

Bé  Upú  la  segunda  eoBsideracioo  qmt  someto  á  Toestra  medí* 

Uá4HL 

O  dogma  domina  á  la  moral — y  el  dogma  tiene  qne  existir. 

Ed  efecto,  no  bas.a  s«ber  qoe  los  hombres  son  ignales  y  qoe 
d  ra^peto  reciproco  de  sos  derechos  es  la  ley,  ni  qne  la  fra 
temidad  sea  el  Tincólo  mas  Ldlo.  No.— Esa  moral  se  apo\a 
y  no  puede  ser  fecunda  para  el  corazón  del  hombre,  sin  ona 
creencia  qoe  lo  aCrme  como  verdad,  co-no  emanación  ó  impe- 
rativo de  ona  caosa  suprema  y  eterna.  T  esa  creencia  es  el 
dogma. — Kcccsítamos  y  debemos  saber,  sí  hay  on  creador,  si 
ese  creador  es  oo  padre,  ó  si  la  blalidad  es  lo  absoloto.  Nece- 
sitamos saber,  si  ese  creador  es  legislador  y  joez,  y  sí  noso- 
tros somos  espirito  ó  materia,  solidarios  de  nocstras  acciooes 
pasadas  y  fotoras,  sí  somos  inmortales  ó  apariciones  fant.stícas 
en  el  pensamiento  y  el  espacio. — Necesitamos  saber,  cual  es 
nuestro  destino  en  una  palabra;  y  la  satis&ccion  de  ese  proble- 
ou  es  el  do^ma.—  Se  vé  pocs  que  el  dogma  influye  y  domina  a 
la  moral.  Las  diferencias  esenciales  de  los  pueblos  dimanan 
déla  diferencia  desús  dogmas. 

Bien  puede  decir  el  Cristo:  «  ama  á  tu  próximo  como  áU  mi$* 
mo.  »  Pero  si  el  teólogo  después  nos  enseAa :  «  muchos  son  los 
llamador  y  pocos  to*  es* agidos;  » — Si  nos  dice  el  dogma:  «  lay 
elegidos  desde  abíterno^ — hatj  condenados  de  ab  eterno:% — en  una 
palabra  sí  el  dogma  de  la  grada  ó  de  la  fatalidad  se  impone, 
decidme,  si  puedo  considerar  á  los  eternamente  reprobados, 
á  aquellos  que  no  viven  en  la  gracia,  del  mismo  modo  que  á 
los  que  lian  sido  los  privilegiados  del  amor  di>iiio!  No.  Es 
imposible  que  ame  del  mismo  modo  al  que  Dios  lia  condenado, 
j  >a  veis  por  medio  de  este  ejemplo,  como  el  dogma  domina, 
y  altera  la  moral. 

Ualioma  predica  miiximds  de  caridad  tan  sublimes  como  las 
del  Cristo  :  «  Creyentes  dad  lo  mejor  que  tepgais. . .  .Los  que  dan 
httioMna    de  dia  y  de  noche,    en  secreto  y  en  público^  recibirán  la 
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9  recompensa  de  Dios.  •  •  •  Los  que  tragan  el  producto  de  la  usura 
9  se  levantarán  en  el  día  déla  resurrección  como  aquellos  á  quienes 
9  Satanás  ha  manchado  con  su  contacto.  No  dafíeis  d  nadie  y  no 
9  seréis  daAado*  » • . .  .Las  recompensas  esperan  á  los  que  hn*i 
9  sido  pacientes^  verídicos^  sumisos;  caritatioos^  que  imploran  el  per- 
9  don  de  Dios  á  cada  aurora.  9 

«  Una  buena  palabra,  el  olrido  de  las  ofensas,  rale  mas  quo 
9  ana  limosni  seguida  de  un  mal  proceder.  »  (a) 

Quién  no  diria  que  es  el  mismo  Cristo  el  que  habla?  Pues  es 
Mahoma,  el  fundador  de  esa  religión  terrible,  apoyada  en  el  ter- 
ror. Pero  al  lado  de  la  moral  que  es  la  misma,  se  levanta  el 
dogma  de  la  fatalidad,  «c  Dios  dá  la  sabiduría  á  quien  quiera. 
Dios  dirige  á  los  que  quiere.  Vuestros  dias  estánconiados.  Y  asi 
las  demás  máximas  de  la  fatalidad  que  hacen  considerar  A  los 
enemigos  como  dignos  de  la  esclavitud,  de  la  muerte  ó  del  tor- 
mento. 

Pod^ian  repetirse  los  ejemplos,  pero  bastan  los  citados  para 
probaros  que  la  diferencia  de  dogma  altera  la  práctica  j  la  rea- 
lidad de  la  moral  que  es  la  misma. 

\jk  monil  no  es  pues  suGciente  para  realizar  la  virtud  sobre  la 
tierra,  necesita  apojarse  en  un  dogma. — Ahora  la  cuestión 
que  naturalmente  se  presenta  es  la  siguiente.  ¿Cuál  es  el  dog- 
ma universal  de  lu  moral  universal?  ¿Cuál  es  el  dogma  que  en- 
carna la  eternidad  de  la  justicia,  como  imperativo  del  Eterno? 
Encontraremos  ese  dogma  en  las  religiones  positivas  que  recí- 
procamente se  escoroulgan  y  cuvos  resultados  prácticos  son  la 
opresión,  la  desigualdad,  la  indiferencia  ó  la  guerra  7 

i>o  veo  ninguna  religión  positiva  que  sea  dii!na  de  reemplazar 
.1  las  otras,  que  presente  el  dogma  de  la  libertad,  de  la  justicia  y 
del  amor. 

¿Qué  hacer  entonces?  £1  hombre  busca  el  templo,  el  santua- 
rio, la  palabra  donde  albergar  su  angustia;  y  lo  que  veo  mas 
di;:no  levantarse  en  la  peregrinación  al  través  del  desierto  y  de 
las  ruinas,  es  el  triáui^nlo  masónico  que  brilla  en  el  fondo  de 
nuestro  santuario.  Creo  que  el  dogma  masónico  es  el  que  mas 
se  acerca  á  la  verdad,  el  mas  comprensivo,  el  mas  completo,  el 
que  reconoce  en  Dios  la  Libertad  y  la  justicia  como  Arquitecto, 
y  en  el  hombre  la  libertad  como  fuerza,  y  la   igualdad  oouin 

(a)    Knran— Cipltolo  11— III. 


—  12  — 

medida  de  so  fuerza.  Héaqaí  porque  fondo  en  la  Masoaeria 
tan  grandes  esperanzas,  para  heredar  él  dominio  del  imperio 
anarquizado  de  las  creencias. 

El  mondo  pertenece  á  los  inertes, — pero  los  astntos  lo  dis- 
potan. En  medio  de  todas  las  religiones  7  sectas  en  que  se  di- 
ridcn  las  creencias,  hnj  ana  qoe  por  sos  do^mns,  sus  prin- 
cipios, sos  resultados  en  la  enseñanza  y  sus  tentatiras  de  domi- 
nio, es  la  mas  peligrosa  secta  que  jamas  amenazaría  á  la  verdad, 
á  la  moral  j  á  la  dignidad  del  hombre  y  de  los  pueblos.  Ha- 
blo del  jesuitismo.  En  America  tan  solo  os  presento  como 
ej?mpIo,  el  Paraguay  infeliz,  teatro  de  su  dominio,  dcsuedu^* 
cjon,  y  que  hoy  dia  con  su  tírania  injertada  en  el  alma  de  las 
generaciones,  es  In  lección  mas  elocuente  del  poder  terrible  de  esa 
secta.  Desgraciado  el  pueblo  que  ignore  lo  que  significa  esa 
secta,  y  traidor  ó  imbécil  el  gobierno  que  la  acepte. 
'  Fse  mal  que  nos  degrada,  esa  falsía  que  cunde,  esa  diplo- 
macia enmascarada,  la  intriga  autorizada,  la  palabra  prostituida, 
Ip  desaparición  de  los  caracteres,  la  reticencia  mental  en  todos 
los  actos  de  la  vida,  la  desaparición  de  la  espontaneidad  del 
alma,  el  culto  del  éxito,  la  aprobación  de  todo  lo  que  triunfe, 
la  sanción  que  se  áü  á  lo  que  se  presente  como  fuerza,  la 
dobles  en  el  pensamiento,  la  mentira  en  la  palabra,  la  traición 
en  los  actos, — todo  eso  es  el  jesuitismo,  todo  eso  se  enseña,  se 
aprende,  S(*  difunde,  para  alcanzar  el  poder,  dominará  los  pue- 
blos, esplotar  sus  inteligencias  y  riquezas  en  beneficio  de  la 
orden  y  de  la  teocracia,  encubierto  todo  bajo  las  palabras: 
and   wajorem  Del  Gloriam.» 

Jamns  ha  habido  mavor  enemigo  ni  mas  peligroso  de  la  recit- 
tud  del  alma. 

Pues  bien,  esa  secta  nos  invade, — esa  secta  se  entiende  á  pa- 
so de  lobo,  se  infiltra  en  la  enseñanza  se  reviste  con  el  manto 
de  laearidad,  acecha  al  poder,— prepara  sus  candidatos  para  los 
puestos  importantes  de  la  administración  y  de  la  política.— Co- 
nocemos su  Icnguage:  humildad  cuando  caidos—  y*  oryuUo  del 
dominio  omnipotente  de  la  humaniad  en  su  secreto  pensamien- 
to. LiberaUi  cuando  se  les  ahuyenta  9  persigue,— ¿/e^pofoj 
cuando  imperan. — Demoerafas  en  las  monarquías  que  no  pue- 
den dominar,— y  monarquistas  en  las  Repúblicas  que  los  des- 
precian.—Partidarios  de  la  libertad  de  la  enseñanza,  cuando  la 
universidad  laica  predomina  ó  el  Estado  toma  sus  precauciones 
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coQtra  sa  sistema  corruptor, — y  exclusivistas^  cuando  por  me* 
dio  de  infames  concordatos  han  podido  enseñorearse  de  la  edu- 
cación de  ios  pueblos,  <1  acentir  su  predominio. — Estindo  en 
Sulzien  minoría,  piden  la  libertad^y  lo  mismo  en  Irlanda,  jen 
/üstria,  en  Roma,  en  Ñapóles,  en  el  Perú,  y  en  Chile,  piden  la 
aSioIicion  de  toda  libertad,  el  esclusivismo  del  culto,  persiguen 
la  prensa  libre,  anatematizan  y  se  sirven  del  brazo  secular  para 
ru3  fines. — Aydel  pueblo  qus  los  acepta  bajo  el  sofisma  de  la 
libertad  invocada,  asi  como  del  enfermo  que  aceptara  la  libertad 
del  suicidio. 

Asi  no  solo  la  Masonería  h.*.  h.' .  tiene  que  aspirar  á  la  noble 
misión  de  ser  la  religión  universal  pira  educir  pueblos  virtuo- 
sos,  sino  (|uc  tiene  que   combatir  A   la  violencia  y  á  la  astucia. 

No  nos  forme.uos  ilusión  sobre  la  dificultad  de  la  tarea.  Al 
contrario,  encaremos  como  espíritus  sinceros  lo  que  debemos  ha- 
cor  parn  proácguir  en  nuestra  marcha  y  ser  dignos  de  nuestros 
antepasados,  que  en  medio  délos  peligros  y  reveces  de  los  siglos 
b.irb:iros  han  podido  trasmitir  hasta  nosotros  la  escuadra  y  el 
compis,  á  la  luz  de  la  estrella  cjuc  brilla  en  el  Oriente  para  edi- 
ficar el  templo  lUi  la  ^'rande   humanidad. 

Para  cumplir  osi  misión  d  abemos  ser  severos  en  nuestras  ini- 
ciaciones,— fortificarnos  en  el  estudio  de  nuestras  traduciones,  y 
yo  propondría  un i  sesión  m  i^ni  todos  los  meses  destinada  ala 
cns^tVinza  deldo:;mi.— Si  nuestros  encmiíjos  minan  el  terreno 
que  pisimos,  vigilemos  con  la  látnpara  encendida  para  salir  al 
encuentro  del  espíritu  anunciado. — y  si  ellos  aspiran  «1  apoderar- 
se de  las  funi'iones  municipiles.  — aspiremos  también  nosotros 
á  apoderarnos  del  poder  ejecutivo.  le:;islativo  y  judicial  y  mas 
que  todo  de  la  dirección  de  la  enseñanza. 

lie  dicho. 
Rjono^  Aire>  Nobiodibrc  15  de  tHCO. 
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Del  mismo  modo  la  masonería,  h.*. .  La  luz  existe,  existía. — 
Todos  reconocen  la  necesidad  de  un  vínculo  común,  p2ro  casi 
todas  las  religiones  y  sectas,  han  pretendido  imponer  sus  formas 
y  ritos  peculiares  y  esclusivos,  á  la  forma  univers.il,  que  dcsco- 
no.se  las  fronteras,  y  que  ignora  los  límites,  y  que  es  la  que  no- 
sotros proponemos.  La  mnsoueria  en  m:dio  de  todas  las  disiden- 
cias, divisiones,  odios,  y  persecuciones,  ha  elevado  su  bandera 
en  la  que  brilla  el  trian  zulo  inmortil  de  hi  Trinid  id  divina,  cuya 
encarnación  hamana  se  llama  libertad — igualdad — fraternidad. 

No  discutimos  sohre  do.^mas,  ni  sobre  principios.  Exigimos 
tin  soloel  reconomiento  del  Arquitecto  su¡!remo  de  los  mundos, 
sin  cuya  existencia,  y  reconocimiento,  sociedad,  le^es,  civiliza- 
ción y  progresos  sacudido^  por  el  Sansón  de  la  duda,  rodarían 
desquiciados  al  abism  >.  Exigimos  el  reconocimiento  dé  la  in- 
mortalidad del  alma,  sin  cuya  verdad,  ncsta  rida^  ¡eria^  como 
lo  dijo  Hugo,  indigna  del  Dios  que  la  dá  y  del  hombvc  que  /a'rrciOe.  » 
Exigimos  el  reconocimiento  de  un  vínculo  supremo  entre  ese 
Dios  el  eterno,  y  entre  este  ser  el  inmortal,  para  continuar  el 
desarrollo  déla  crisálida  celeste  que  la  humanidad  contiene,  y 
que  no  puede  terminar  porqu.^  tiono  \  la  eternidad  por  tiempo, 
á  la  inmensidad  por  campo  y  al  infinito  por  término  y  deseo  de 
susaspiraciouiis  sin  fin. — He  a!il  los  cimientos  indestructibles  del 
templo  moral  tan  va.sto  como  el  mundo,  que  los  masones,  apren- 
dices, comp  irteros  y  maestros,  levantan  con  sus  manos  bajo  el 
nmp'iro  de  la  luz  del  cielo  y  de  las  luces  que  ncs  guian. 

1/j  ma.soneria  quiere  pues  furtíiicar  todo  lo  quees  universal. -7- 
La  universalidad  es  su  carácter,  ^m  bandera  de  enganche,  uo 
establece  vlasifícaciones  de  riqueza,  de  color,  de  patria,  de  re- 
ligión, de  profesión. .  Su  le.\  de  ciudadanía  impone  como  única 
condición  a  la  virtud,  para  ser  inscripto  en  el  registro  civiro  de 
esa  Jerusaiem  porque  sueñan  los  mortales,  deesa  ciudad  quede 
Oriente  d  Occidente.^  de  Septentrión  á  Mediodia,  realizará  las 
palabras  del  Apocalipsis  de  San  Juan,  «  que  no  ha  menester  Sol, 
«<  ni  Lnna^  que  alumbren  en  ella\jforque  la  claridad  de  Dio*  la  alum" 
«  bró  y  ta  lámpara  de  ella  es  el  cordero, 

91  No  entrará  en  ella  ninguna  cosa  contaminada^  ni  ninguno^  que 
«f  cometa  abominación  y  mentira.    » 

Ué  ahí  nuestra  ley  de  elecciones  para  ser  ciudadano  de  la 
ciudad  masónica. 

Se  os  han  abierto  las  puertas.    Habéis   pasado  por  las  pruebas 
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que  se  exigen  para  recibir  la  luz.  Sed  pues  d'rgno.^  de  lia  lüí; 
porque  la  lúz  os  segúird  en  los  recónditos  de  la  conciencia  para 
esoüdrifiar  vuestras  acciones. 

La  iniciación  es  necesaria.  Toda  religión  la  impone/todo  Es- 
tado'la*  exige.  El*  cristianismo' empl<»a  el  bautismo  del  agua, 
timbólo  déla  purificaciotí,— El  Estado,  la  renta  ó  la  Escuela, 
flíraboio  de  arraigo  \  de  instrucción.-  La  Míisonerin,  ihiponé  la 
luz  cpmo  bautismo/  ó  la  aceptación  de  la  revelación  eterna,  que 
nos  hace  participantes  de  la  luz  divina,  de  la  ley  en  la  conciencia 
para  dirijir  la  libertad. — Exigimos  pues  toifolo  fundaniíntal  que 
las  relig¡on(\<<  y  sistemas  politiros  exigen.  Ln  c  r  nfcsion  librc^  la 
comunicncion  directa  de  la  cóncipncin  con  el  Juez  supremo:  la 
purificación  de  nucstr.ts  fallns,  al  Confesarlas  v  proponer  nore- 
|)etirl<i'i,que  es  la  realidad  del  simbolismo  católico,  y  lo  que  es 
maSy  la  afirmación  de  la  humanidad  univers:il,  de  la  pitria  uni- 
Tcrsal,  de  la  Iglesia  universal,  en  la  aceptación  de  la  fé  ma- 
sónica. 

¿Se  cree  por  ventura  que  hemos  llegado  A  tal  oslado  de  per- 
fección en  libertad,  igualdad— fraternidad,  que  }a  no  .sea  nece- 
sario ím-t-rdotcs,  apóstoles,  misionero.s  \  propagadores  de' Ibí 
s  inti  dortrina  ? 

H.i\  es  ¡avos  en  el  mundo.  Luego  la  masonería  cs  nece- 
saria. 

n.iy  pr¡vilí*!:¡os,  distinciones  de  raza,  de  clases,  díí  nncibnrs, 
ódiosy  proven  iones  separatistas,  guerras  permanentes.— Luego 
la  maáoniria  es  necesaria. 

Hay  ¡vnor.intcs  que  buscan  la  ciencia  y  no  pueden  adquirirla; 
hay  enfcriiiedades,  miseria.s,  desgracias  irremediables, — barba- 
rie que  es  neces;irio  civilizar,  luego  la  masonería  vs  necesaria. 
— lió  ahí  por  lo  que  hace  al  esterior.  — Y  por  lo  que  hace  á  la  in- 
limídid  niis:n:i  déla  humanidad,  -  no  vemos  claraininto  la  dis- 
tancia enorme  que  nos  sopjra  d^l  úlrat  en  lodos  los  países? — >o 
vomos  l;:s  instituciones  imperfectas,  las  le;  es  vij.ilorias  que  aun 
subsisttMi.  los  do.::m'is  rivales  que  combaten,  las  lujrsías  que  fluc- 
túan en  el  océano  delasdisputis  y  de  los  intereses?  ¿2so  vemos 
aun  a  la  mayoría  alejada  del  c.«ípír¡tu,  sum«.TJida  en  la  materia, 
proruriiido  encontrar  en  la  materia  y  en  la  sensación  el  fin  de 
la  inmensidad  del  deseo  ? — Luego  la  masonería  es  necesaria, 
porque  es  el  reinido  del  espíritu . 

I^  masonería  tiene  pues  que  combatir  al  error,  al  vicio,  á  la 
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desgracia,  al  dolor  fisko  /  noral,  á  las  tiaiebias  de  la  iatdigen- 
cia.  T  para  ese  eombate  qae  dora  tanto  eono  la  historia,  se  ha 
organizado  j  Tosotros  hoj  empeub  á  conocer  sn  disciplina^  por 
qne  sin  disciplina  nada  se  consigne.  La  base  de  esa  organiza- 
ción es  la  asociación  y  la  obedienda  del  hnndire  libre.  Tene- 
mos nna  gerarqnía:  R^petémosla. — ^Aprended,  pnes,  desde  hoy 
á  respetar  nuestra  organización  y  antorídades. 

Tenemos  nuestra  historia,  nuestros  medios,  nuestro  in. 

Knestra  historia  está  encamada  en  los  prc^resos  de  los  pueblos, 
en  las  llamas  de  las  hogueras  estingnidas,  en  el  patíbulo  qne  se 
aTcrgnenza  ya  de  presentarse  en  las  plazas  de  los  pueblos,  en 
las  penitenciarías  que  se  lefantan  para  la  rehabilitación  del 
delincnente,— en  las  garantías  de  la  TÍda,  de  la  propedad  y  de 
la  libertad  del  pensamiento;^-en  la  abolición  suresi? a  del  trtf  co 
de  esdaTos,  en  la  desaparición  del  tormento  del  código  penal; 
en  los  conquistas  del  derecho  de  gentes  para  disminuir  los  males 
de  la  guerra. 

¿En  qué  progreso  no  encontrareis  la  acción  directa  ó  la  in- 
fluencia masónica  á  despecho,  ó  ignorándolo  los  mismos  que  lo 
combaten  ó  protcjen? 

Nuestros  medios  son  la  organización  de  nuestras  logias,  y  la 
acción  de  la  razón  y  del  amor. 

N'oestro  fin,  la  construcción  de  ese  templo,  en  cuyo  altar  las 
naciones  Tendrán  un  día  con  los  trofeos  de  todo  despotismo  Ten- 
cido,  á  estender  la  mano  para  remoTerla  alianza  dcfinitiTa  do 
los  elementos  humanos*  presentando  al  creador  el  mas  bello  de 
los  espectáculos:  La  libertad  fraternizando,  la  libertad  pidiendo 
al  creador  otra  tierra  ú  otro  cielo  para  continuar  sus  Tictorias 
de  luz,  de  fuerza,  de  amor,  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 


TERCaSRO. 


(Tm  EDITO.) 

La  H. . .  .desfallece  eotre  nosotros.  ¿Por  qué? 

¿Debe  desfallecer? 

Ha  por  TeDtura  desaparecido  el  mal  de  la  superficie  de  la 
tierra?-— No  baj  ya  miseria  que  aliviar,  caldos  que  rehabilitar? 
ignorancia  que  disipar! — ¿Ko  hay  ya  guerras  nacionales  ni  dri- 
les que  estinguir,  que  aplacar  discordias,  anarquías  ó  despotismos 
que  combatir? — Han  desaparecido  los  errores  fundamentales 
que  dividen  las  creencias  de  los  pueblos  engendrando  la  separa- 
ción T  los  odios?  —¿No  hay  bárbaros  y  salvajes  que  civilizar,  es- 
clavos que  redimir,  ^multitudes  ignorantes  que  es  necesario 
elevar  á  la  categoría  de  hombres  libres? — Está  el  mundo  tan  uni- 
formado en  religión  y  política,  que  la  verdad  no  necesita  propa- 
ganda y  sacrificios?— Y  para  reasumirlo  todo  en  una  palabra— 
Besplandcce  el  bien,  ó  impera  la  virtud  en  la  mayoria  de  los 
hombres? 

—  Ko  h.-. 

Y  para  llenar  de  algún  modo  programa  tan  grandioso, 
creemos  por  ventura  que  las  religiones  positivas,  los  sistemas 
de  gobierno,  y  los  partidos  que  militan,  sean  suficientes  ó  en- 
trañen la  solución  de  los  problemas,  ó  conténganlos  medios  efi- 
caces de  desarrollarlos  bienes,  de  garantirlos  progresos  y  de 
pacificar  los  espíritus? 

Si  hay  alguno  que  lo  crea,  que  se  presente,  y  que  esponga  la 
nueva,  ola  antigua  revelación,— Si  hay  alguno  quetcn^a  sume- 
sias  encarnado  en  alguna  religión,  política,  ó  utopia — que  se 
presente  y  nos  diga  como  Jesu-Cristo  ¡yo  soy  la  na.  la  vida^  la 
salvación! 

— ¿No  vemos  al  mundo  cargado  de  religiones  y  de  templos,  sin 
qae  de  ninguno  de  ellos  salga  esa  voz  que  necesita  el  alma  hu- 
mana para  regenerarse,  para  levantarse,  para  buscar  esa  ciudad 
de  justicia,  testamento  de  todas  las  edades  y  profecía  de  todas 
lu  creencias? 
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desgracia,  al  dolor  físico  j  moral,  á  las  tinieblas  de  la  inteligen- 
cia. T  para  ese  combate  que  dará  tanto  como  la  historia,  se  ha 
organizado  j  Tosotros  hojr  empezáis  á  conocer  su  disciplina,  por 
que  sin  disciplina  nada  se  consigue.  La  base  de  esa  organiza- 
ción es  la  asociación  y  la  obediencia  del  hombre  libre.  Tene- 
mos una  gerarquía:  Respetémosla. — ^Aprended,  pues,  desde  hoj 
t  respetar  nuestra  organización  j  autoridades. 

Tenemos  nuestra  historia,  nuestros  medios,  nuestro  fin. 

Nuestra  historia  está  encarnada  en  los  progresos  de  los  pueblos, 
en  las  llamas  de  las  hogueras  estingnidas,  en  el  patíbulo  que  se 
avergüenza  ya  de  presentarse  en  las  plazas  de  los  pueblos,  en 
las  penitenciarias  que  se  levantan  para  la  rehabilitación  del 
delincuente,— en  las  garantías  déla  vida,  de  la  propiedad  7  de 
la  libertad  del  pensamiento; — en  la  abolición  sucesiva  del  tráfico 
de  esclavos,  en  la  desaparición  del  tormento  del  código  penal; 
en  los  conquistas  del  derecho  de  gentes  para  disminuir  los  males 
de  la  guerra. 

i  En  qué  progreso  no  encontrareis  la  acción  directa  ó  la  in- 
fluencia masónica  á  despecho,  ó  ignorándolo  los  mismos  que  lo 
combaten  ó  protejen? 

Nuestros  medios  son  la  organización  de  nuestras  logias.  7  la 
acción  de  la  razón  7  del  amor. 

Nuestro  fin,  la  construcción  de  ese  templo,  en  cuyo  altar  las 
naciones  vendrán  un  día  con  los  trofeos  de  todo  despotismo  ven- 
cido, á  cstcnder  la  mano  para  removerla  alianza  definitiva  do 
los  elementos  humanos,  presentando  al  creador  el  mas  bello  de 
los  espectáculos:  La  libertad  fraternizando,  la  libertad  pidiendo 
al  creador  otra  tierra  ú  otro  cielo  para  continuar  sus  victorias 
de  luz,  de  fuerza,  de  amor,  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 
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Pero  el  amor  sin  el  conocimiento  ei  la  atracción  sin  centro. 

La  ley  ola  moral  sin  el  do<2:ma^  es  una  opinión,  vaga  y  flotante^ 
incapaz <le  apremiar  la  Yoluntad. 

Es  pues  ncceshrío  que  sepamos  porque  debemos  obedecer,  lo 
que  debemos  amar  y  preferir. 

Esa  ciencia  es  el  dogma. 

Ahora  se  presenta  una  cuestión.     ¿Cual  dogma? 

Entraremos  nosotros  A  discutir  todns  las  creencias? 

¿Pero  con  qué  principio  superior  las  juzgaríamos? 

Tenemos  el  criterio? — poseemos  alguna  creencia  madre,  fun- 
damental é  incontrastable  que  nos  sirve  de  base  para  levantar 
el  ediflcio  de  los  principios? 

Sí, — Creemos  en  el  grande  A.  D.  O. — Creemos  en  la  libertad 
del  hombre — y  esto  basta. — Con  esos  dos  principios  hoseemos. 


CUABTO« 


(íhédito) 

El  grande  Arquitecto  del  Universo  ha  construido  su  templo 
que  se  llama  inmensidad.  L.-  inmensidad  poblada  respira  en 
su  seno;  y  todo  ser,  desde  el  átomo  hasta  el  sol,  son  piedras 
insepnriibles  del  monumento  sin  límites  que  suspende  en  sus 
bóvedas  los  sistemas  de  los  mundos,  como  un  discurso  de  cen- 
tellas, que  revela  un  pcnsam¡ento,un  sentimiento  y  una  voluntad 
suprema. 

A  donde  no  alcance  el  telescopio,  la  razón  alcanza;  y  en  toda 
parte  de  la  inmensidad,  en  todo  momento  de  la  eternidad,  se 
vé  la  misma  ley,  la  misma  medida  distribuyendo  el  movimiento, 
las  mismas  columnas  sosteniendo  el  poso  del  firmamento  visible, 
del  firmamento  invisible  y  de  todos  los  cielos  posibles  que  la 
razón  proyecUi  mas  allá  de  los  espacios.     Las  columnas  de  ese 
templo  fc  llaman  atracción  sostenida  y  ejercida  en  rason  directa 
detasmaza^  é  inversa  drl  cuádralo  de  las  distancias.     Esa    es  la 
fuerza  que  dominada  ó  formulada  por  la  {geometría  divina   ha* 
elevado  con  una  sola  palabra,  la  arquitectura  de  los  mundos 
Ellos  tienen  la  música  celeste.     Ellos   entonan  el  himno  de  la 
creación,  en  la  lira  de  siete  cuerdas,  con  los  siete  colores  del 
prisma,  pero  falta  la  palabra  del  himno^  la  romimcia  de  esa  mú- 
sica celeste.     El  universo  rueda  fatalmente,  tributando  el  ho- 
menaje del  esclavo.     Faltaba  el  himno  de  la  libertad  y  fué  el 
hombre. 

Abrió  sus  ojos  á  la  luz,  recibió  la  iniciación  «ie  los  cielos,  por 
la  mano  misma  del  Arquitecto  creador,  y  desde  entonces  la 
criatura  predilecta  recibió  la  misión  de  construir  un  universo 
en  la  conciencia,  deedíGcariin  templo  moral  á  imagen  del  tem- 
plo material.  Esa  éi  la  masonería.  Su  oríjen  se  pierde  en 
los  albores  de  la  historia.  Ha  recibido  el  plan,  la  geometría, 
las  tablas  de  la  ley  en  la  cumbre  de  la  niontafia,  en  la  primer 
maflana  déla  vida,  á  los  rc.^^plandorcs  del  astro,  !^¡ml)olo  en  to- 


CUAETO* 


(lütDITO) 

El  gmnd^  Arquitecto  del  Uoiveno  ha  coottniido  ta  templo 
que  «e  llama  iomentidad.  L-  ¡Dmeosidad  poblíida  respira  tn 
•o  acDo;  y  todo  ser,  desde  el  átomo  hasta  el  sol,  son  piedras 
mscpanibles  del  roonumeoto  sin  Hmítcs  que  iii^pende  en  su* 
bótedas  loü  sistemas  de  los  mundos,  como  uo  dii^iursode  ecn- 
lelbs,que  revela  uo  pcnsumiento.un  sculmiicolo/  unaToluntad 
flsprcnia. 

A  donde  00  alcance  el  telescopio,  la  raion  alcania;  y  en  toda 
parte  de  la  inmensidad,  en  todo  inomeotode  la  eternidad,  te 
ve  la  misiua  ley.  la  misma  medida  di^tribii}endo  cl  movimiento, 
las  mismas  columnas  sosteniendo  el  p«'S0  deirirniamonto  visible. 
del  firroamento  invíMble  }  de  todos  los  ciclos  poiiibles  que  la 
ra/on pro) ceta  mas  alia  de  los  enpacius.  Las  columnas  de  ese 
templo  «c  ll.iman  atracción  sostenida  j  ejercida  en  rcfca  dtrtttm 
étim»  maut^  é  tnrenmúrl  cmmitra  o  </r/a«  diitunnnt.  Esa  es  It 
foerta  que  dominada  6  formulada  por  la  {rromctna  divina  ha* 
elevado  con  una  sola  palabra,  la  .injuibTtura  de  los  mundos 
EII04  tien^^Q  l.i  miisica  crlrste  tlllo^  entonan  rl  himno  de  la 
crescioo.  en  la  lira  de  siete  cu<Tdjs,  con  lus  »i«  t«*  colores  del 
ph^mi,  pero  falta  la  (Mlabra  de  i  himno,  la  1  om  ü  ii*  la  de  esa  mú- 
sica celeste.  III  universo  rueda  fatalmente,  tfil utaodo  el  ho* 
menaje  d<*l  e^la^o  Faltaba  el  hiniuo  d«*  la  libertid  7  fué  el 
iKioibre. 

Abn<^io%  ojo%  a  la  lu/.  n*cil.ió  la  iiihucíoh  •!«*  los  ciclos,  por 
la  mano  mi^nia  del  Arquitecto  creador,  }  di^ile  entOoces  la 
criatura  prrdilecta  recibió  la  miaion  de  construir  uo  universo 
CQ  la  conciencia,  de  edificar  un  templo  moral  a  imagen  deltem- 
pío  material.  Esa  es  la  masonería.  Su  onjen  se  pierde  en 
los  albores  de  la  historia,  lia  recibido  el  plan,  la  ;:eomctm. 
las  tablas  de  la  lej  en  la  cumbre  de  la  iiiontin,  en  la  primer 
de  la  vida,  a  los  rc^plandor^ft  del  aMio.  «miMo  en  to* 
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elerar  el  altar  del  sacrificio,  piedra  fundamental  de  la  sociedad, 
bogar  dÍTino  cuja  luz  es  la  lej,  cu>o  fuego  es  el  alimento  de 
los  pueblos.  Y  todo  esto  es  la  tentativa  de  todas  las  religiones 
de  la  tierra.  Todas  ellas  conservan  fragmentos  del  divino  tes- 
tamento. No  hay  sociedad  sin  religión, — y  no  hay  religión  sin 
templo.  El  templo  es  pues  la  obra  de  todos,  el  esfuerzo  de 
todos. 
I  Cual  es  ent<>nces  el  templo  de  la  masoncria? 
El  temp!o  universal.  Es  en  esto  que  se  distingue  de  todas 
las  religiones.  Es  en  esto  que  consiste  la  sjpcriorídaJ  de  su 
arquitectura. 

Reconocer  lo  innegable,  afirmar  el  axioma  de  la  existencia, 
que  os  Dios— 7  el  vinculo  que  á  él  nos  une,  la  inmortalidad 
del  alma. — Aceptar  lo  que  tienen  de  común  las  religiones  de  la 
tierra,  para  formar  una  iglesia  mas  vasta  que  todas  las  iglesias, 
on  gobierno  mas  libre  que  todos  los  gobiernos,  una  relíirion 
mas  universal  que  las  religiones  existentes,  respetando  a  todas 
como  emanaciones  del  mismo  principio. — Asociar  las  razas,  pa« 
cificar  los  partidos,  unir  las  naciones,  combatir  el  error,  liber- 
tar  al  hombre  de  la  tiranía  de  las  pasiones,  de  la  tiranía  de  los 
hombres,  abolir  el  tormento,  oí  trafico  de  esclavos,  apagar  las 
hogueras,  disipar  la  intolerancia,  practicar  la  igualdad  y  la 
beneficencia,  contribuir  al  desarrollo  físico,  moral  é  intelec- 
tual  de  la  humanidad,  combatiendo  la  miseria  con  la  caridad  j 
la  asociación,  lié  ah(  algo  del  programa  de  la  masonería,  lió  ahí 
algunos  de  los  títulos  con  que  se  presenta  ante  la  historia  de  los 
pueblos.  ••  La  masonería  puede  ver  sus  trofeos  en  la  mejora  de 
las  costumbres,  en  los  principios  consignados  en  las  constitu- 
ciones 7  los  códigos. 

Si  el  alma  humana  fatigada  de  las  luchas  de  la  tierra  é  insa- 
ciable por  un  bien,  poruña  felicidad  que  no  encuentra;  si  los 
pueblos  litigados  doblan  la  cerviz  álos  tiranos,  y  someten  su 
inteligencia  al  error;  -si  los  males  v  el  dcspctismo,laanarquia| 
los  odios  se  enseñorean  del  gobierno  de  las  sociedades,  la  ma- 
sonería abre  sus  puertas  áesas  almas,  conserva  j  fecunda  en  su 
templo  el  fuego  divino  de  la  palabra  de  verdad,  y  estendiendo 
sos  iniciaciones  pnede  llegar  á  ser  la  dirección  oculta  de  la  po- 
lítica, y  la  esperanza  de  todos  los  que  sufren. 

Somos  nuevos,pero  ved  la  antigüedad  de  nuestra  tradición;  la 
bandera  de  la  masonería  se  desplega  en  la  ribera  del  Plata  para 
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senrir  á  li  canta  de  la  rdigíon  uniTersal,  á  la  cansa  de  h  demo- 
eracta,  y  á  la  práctica  de  la  caridad. 

Tengamos  constancia  para  sostenerla. — Ta  Temos  sns  efectos. 
Bendiciones  misteriosas  circnian,j  el  anciano,  el  baérfono,  el 
enfermo,  la  mnjer  desralida  reciben  Ii  ofrenda  de  los  bijos  de 
la  TÍnda.  Tengamos  amcr  y  Teneracion  por  nuestras  fórmulas. 
Ellas  han  recibido  las  miradas  de  todos  los  pasados  combatien- 
tes. 


PROTESTA  CONTRA  EL  ORIENTE  DE  FRANCIA-  (1) 


(inédito.) 


Acabo  de  leer  el   decreto  de  Napoleón   tercero,  por  el   cual 

(1)  C  monicacion  de  algunos  venerables  de  París  &  todos  los  venerables 
del  Grande  Onffiíf  de  Francia. 

Lm  ib.ijo  firmados,  niíenibroH  de  la  comisión  nombrad.i,  fiare  dos  nietos,  pa- 
ra una  reunión  de  los  venerables  de  París  para  asistir  aI  roiis<jo  del  Gran 
Maestre  en  su  lurba  lei^l  fontrala  anlipia  adininistrarion  delGramle  Orieiile, 
y  soplir  si  necesario  fuere,  declarar  que  el  noinbiaiiiiento  d^  nuevo  Gran  3Iaes- 
tre  poniendo  un  t¿nnino  ^.  la  situación  anormal  rri  que  se  encontraba  la  iris- 
titocion,  hacr  que  su  misión  sea  ya  sin  objeto. 

Sio  embarco,  antes  de  separarse,  los  miembros  de  la  dirha  comisión  croen 
deber  dinjirse  á  sus  lierm^nos  de  todas  las  lopias  para  incitarlos  4  riTonoccr 
el  poder  di*l  nuevo  Gran  IIac5tn*,  aunque  no  s<*a  emanado  directamente  de  la 
elección,  como  lo  quería  la  con^titu^ion  i'el  Grande  Orionte  do  Franc:a,  y  A  vol- 
ver á  continuar  inmediatamente  suh  trabnjos  masónicos  bajo  la  dirección  de 
sus  represenbnt  s  naturales. 

Todo  hace  esperar  q«ie  h  franca  misoneria  francesa  p«vlríi,  b.ijo  una  satiia 
dirección,  ilustrada  y  libre  de  toda  solidaridad  con  la  antípua  adininistrarion, 
entrejnrse  dignamente  4  su  pacf.ica  obra  de  OjneGccncia,  de  morali/aciod  y  de 
pru^rofo  iiiteti'Clual. 

Róstanos  el  que  si^a  pormitir^o  A  los  infrascriptos  dirijir<e  una  v«'z  aini^  sus 
hermanos  para  propoiierl«*s  celebrar  el  advenimiento  dif  su  Gran  .Mae.vtre  |Hr 
medio  de  un  a*  to  \erdaileramonte  Mast'miro. 

Las  ciudades  dol^^on  ydeSin  Kslovan,  vitándose  n-irtinilarmcnte  abrumadas 
por  I  sa  jrran  calamidad  social  qu«*se  llama  ctiomege  (nesta«i),  los  \eiicrnb\s  aba- 
jo firmados  in% itin  á  los  otros  %cnorabl.  s  de  I^arls  y  lo^  d.^parlamonto*;  A  mn^i- 
ftar  tod  ^  los  recursos  de  que  sus  lopia^  piiodan  disponer  para  socorrerá  Ins 
obreros  de  esn<  dos  grandes  contros  de  población. 

Este  inoílo  de  inaugurar  un  nuevo  |KHlcr  debe  ser  el  mejor  en  h^  nclual.'s 
circunstancias.  Por  otra  parte,  les  perbncce  &  aquellos  que  con  su  Inluitiosi- 
dad  6  enseñanza  honran  v  preconizan  el  trabajo,  el  \cnir  rns.>rorro  f*e  a*|fii'- 
nos  que  en- re  los  traliajaJores  estén  señalados  como  pnri*>!:tcs  do  nn«  in1«'n<  i 
miseria. 

Saludos  fraternales  A  todos  los  puntos  del  triangulo,  y  sin  e<ct^cion  de  opi- 
oion.  de  nación  ó  de  creencia. 

París,  Febrero  IG  ilo  i8üá. 

Pemet-Vallier,  venerable  do  la  lo;:¡n  el  T.inplo 
de  losami;ros  dtl  bonor  riauccs,  |M<'^iili*iitt* 
de  laconiision;  Antlrcs  Ron  s<llo, vt-ii^r  b'o 
de  la  lx)gia  Isis-Montyon,  st^rctanud-Ma 
comisión;  etc.  etc. 
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nombra  de  sa  propia  autoridad  al  gran  Maestre  de  la  orden 
Masónica  de  Francia.  (2) 

No  puedo  comprender,  ni  atendiendo  á  las  lejes,  instituciones 
7  espíritu  de  nuestra  orden  se  puede  comprender  semejante  ab- 
dicación de  parte  de  la  orden,  ni  semejante  autoridad  de  parte 
del  emperador  perjuro; — por  lo  cual  me  dirijo  á  tos  querido 
gran  Blaestre  del  gran  Oriente  de  la  República  Argentina,  para 
queelcTcis  vuestra  poderosa  palabra  protestando. 

Tal  decreto  aceptado,  desnaturaliza  nuestra  orden,  j  loquees 
mas,  la  prostituye. 

La  autoridad  del  consentimiento  libre  ya  no  existe  en  la  ór» 
den  que  ha  conservado  al  mundo  las  prácticas  y  formas  de  la  li* 
bertad  que  los  pueblos  después  han  aceptado;—  y  por  el  contra» 
rio,  aceptando  bo}  ese  hecho,  la  inmoralidad  y  la  centrnlizacion 
del  despotismo,  es  decir,  la  organización  del  mal,  se  oponen  á  la 
institución  que  pretende  ser  la  organización  del  bien. 

Nosotros  que  no  po  J3110S  reconocer  nin?un  hecho  ni  poder 
apoyado  en  la  mentira;  no  podemos  reconocer  una  autoridad 
masónica  emanada  del  origen  espúreo  de  un  poder  traidor  á  la 
República. 

Nosotros  que  aceptamos  la  igualdad  del  hombre  y  la  autonomía 

(2)  DECRETO  DSPERIAL. 

Nombramiento  del  Gran  maestre  de  la  orden  manónlea. 

NAPOLEÓN. 

Por  I2  gracia  de  Dios  y  la  voluntad  nacional.  Emperador  de  los  Fran- 
cetes. 

A  todos  los  presantes  y  tenidoros,  ^alad: 

Vistos  los  artículos  291  y  Ü9i  del  (y>dico  penal,  la  ley  del  10  de  abril  de 
ia34  y  el  decreto  del  S5  de  Marzo  de  I85f. 

Considerando  los  votos  manifestados  por  la  6rden  masónica  de  Francia,  de 
conservar  una  r**prcsent  icion  central. 

A  propue5ta  de  nuestro  ministro  del  interior. 

Hemos  decretado  y  decretamos  lo  simiente: 

Art.  1.^  El  gran  riiaeslre  de  la  orden  masónica  de  Francia  elejido  hasta 
aquí  por  tres  años  y  en  virtud  de  los  estatutos  de  la  orden,  es  nombrado  direc- 
timente  por  Nos,  para  este  mismo  p«TÍodo. 

Art.S.^^'  Su  Fsc.  el  mariscal  Magnao  esti  nombrado  gran-maestr)  del 
Grande  Oriente  de  Francia. 

Art.  3.^  Nueslro  ministro  del  Interior  queda  encareado  de  la  ejecución 
del  presente  decreto. 

Dado  en  el  palacio  de  las  TuUeriat,  el  U  de  enero  de  1862. 

N.\POLE0N. 
Por  el  emperador: 
El  ministro  del  interior. 

F.  DI  PEaSlGKT. 
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de  nuestra  orden,  no  podemos  reconocer  ana  autoridad  que 
anula  el  principio  elecÜTO  j  la  soberanía  interna  de  nuestra  aso- 
ciación. 

Conservemos  la  tradición.  El  decreto  imperial  si  se  acepta, 
es  el  desprestigio  y  muerte  de  la  masonería. 

Si  no  podemos  dominar  al  mundo,  inspirándole  nuestro  espíri- 
tu, é  instituyendo  nuestras  pr  ícticas,— no  dejemos  por  Dios,  que 
el  mundo  nos  domine,  injertando  su  veneno  en  el  árbol  de  la 
ciencia  que  en  el  paraíso  de  Oriente  cultivamos. 

En  nuestros  dias  se  revela  cada  vez  mas  el  principio  de  la 
solidaridad  de  la  especie  humana. 

Las  guerras contiücn tiles  de  la  Europn,  repercuten  en  el  mun- 
do. La  cuestión  déla  nncionalidad  de  Italia  envuelve  una  era 
nueva;  y  la  desaparición  del  pap:ulo,  su  espulsion  de  Boma,  6  la 
limitación  espiritual  j  temporal  de  su  poder,  sin  lo  cual  no  hay 
nación  Italiana,  sacudirá  tmibicn  á  todo  el  mundo  católico  y 
especialmente  á  la  América  latina. 

Y  cuando  se  dos:  ubre  cada  dia  mas,  osa  trama  misteriosa  de 
la  h'storia.  revelando  la  soberinia  temporal  de  las  nacionalida- 
des y  la  soberanía  espiritual  del  pensamiento  humano,  ¿dejare- 
mosnosotros«  libres  misónos  d<;  lu  República  Argentina,  que  el 
poder  que  destruyó  la  República  en  Franc*a,  venga  á  inmiscuir- 
se en  el  corazón  de  la  masonería  para  decapitar  su  base  demo- 
rrática,  y  entronizar  en  el  sanluario  de  la  luz  de  libertad  la  vo- 
luntad de  un  déspota? 

¿Callaremos  ante  la  consumación  del  atentado?  No  lo  debe- 
mos. Sí  el  Oriente  de  Fraiicid  consintiere  en  su  propia  abdica- 
ción, él  responderá  en  su  dia,  y  cuenta  estrecha  se  le  pedirá, 
pero  nosotros  no  pódeteos,  ui  <lebemos  silenciar  el  escándalo^ 
sino  elevarla  protesta dd  pueblo  masón  para  revindicarsu  ho- 
nor mansillado,  sutradícron  qucLrantada  y  el  espíritu  de  sus  ins- 
tituciones vilipendiado  p<  r  el  poder  intruso  de  ese  emperador 
délos  Franceses. 

Asi,  venerable  y  queif '  >  gran  Maestre,  os  ruego,  no  desaten* 
dais  mi  petición,  y  que  p:  nto  el  mundo  masónico  conozca,  que 
el  Orientede  la  Repúblí(  Argentina  es  digno  de  cumplir  los  al- 
tos fines  para  que  ha  sidi  '    .stituido. 

Franelseo  Bilbao. 


LA  REVOLUCIÓN  RELIGIOSA 


PBOLOGO  DEL  TRADUCTOR  DE  U  VIDA  DE  JESÚS.  (I) 


Debiendo  publicar  un  libro,  sobre  el  problema  de  la  dÍTini- 
dad  de  Jesús,  empezado  antes  de  la  aparición  de  la  obra  del 
señor  Renán,  no  queremos  presentar  en  un  prólogo  la  materia 
de  ese  libro,  sino  indicar  el  movimiento  religioso  de  nuestro 
tiempo,  el  lugar  de  la  «Vida  de  Jesús,»  en  ese  movimiento,  ca- 
racterizar y  reasumir  ese  libro. 

En  cuanto  á  detalles  seré  muj  lacónico,  no  permitiendo  la 
unidud  de  un  prólogo,  abrazar  todos  los  incidentes,  contrastes, 
contradicciones  y  episodios  que  contiene  el  asunto  que  juzga- 
mos. Por  otra  parte,  el  lector  verá  en  una  serie  denotas,  nues- 
tro juicio,  sobre  puntos  importantes  en  sí,  pero  accidentales  en 
la  obra. 

Pasamos  á  la  esposicion  del  problema. 

1. 

LTIA  COCIK^CIA  A.ME  KL  PROblJIMA   l)R  LA    DlVI^-|DAD    DE  JESÚS. 

También  be  crcido.  no  por  convencimiento,  sino  por  educa- 
ción, que  Dios  apareció  en  Jesús,  ó  que  Jesús  fue  Dios.  Pero 
debo  hacerme  justicia  dando  testimonio  de  la  conversión  de 
una  alma  sedienta  de  verdad,  que  por  su  propia  iniciativa,  j 
por  su  persistencia  tenaz  en  no  olvidar  la  revelación  primitiva  y 
rundament«il  déla  razón,  llegó  Ala  verdadera  solución. 

F>i  idea  de  la  divinidad  de  Jesu%  sin  conocer  ningún  libro,  sin 
haber  oído  ninguna  negación,  desde  muy  temprano  preocupó  mi 
intelijoncia.  Lector  empecinado  de  los  Evangelios,  creyendo  que 
coútcnianJarevelaciondela  palabra  divina,  á  ellos  en  mis  dudas 
acudia;  y  profundamente  católico,  poco  A  |)oco  descubrí  que  el 
catolicismo  y   casi  todo  lo  que  la   iglesia  católica   enseñaba, 

(I)  En  U  traducción  de  la  cVída  de  Jesas*  escrita  p«ir  Ernesto  Renán. 


—  SI- 
SO estaba  en  los  ETangelíos.    Este  trabajo  interior  y  continna* 
do,  reprodocia  en  mi,  sin  qae  pudiera  sospecbario,  las  diferen* 
tes  negaciones  qne  han  asaltado  al  catolicismo  en  diferentes  pe* 
nodos  históricos,  es  decir,  las  diferentes  heregias,  hasta  Ile^r 
á  la  Reforma  de  Lotero.     Fui  protestante  sin  saberlo.    Despnes 
de  haber  simplificado  mi  fé  sin  mas  anxilio  qne  el  estudio  del  tex- 
topuro  de  los  Eranjelios,  eliminando  la  confesión,  porque  Jesús 
no  la  instituye;   la    autoridad   infalible  de  la  iglesia,  porque 
Jesús   no  fundó   Iglesia  sacerdotal;  la  oración  pública  en   en» 
mnn,  en  el  templo,  en  alti  voz,  coo  rezos  enseñados  de  memo- 
ria, porque  Jesús  clara  j  terminantemente  la  prohibe;  la  nece- 
sidad  especial  y  oficial  del  sacerdote ;  porque  todo  verdadero 
hijo  de  Jesús  es  sacerdote,  después  de  haber  arrancado   de  mi 
'  corazón  el  oJio  á  los  herejes  ó  á  los  hombres  de  distinta  creen- 
cia, borrado  de  mi  intclijciicia  el  dogma  de  la  caida   ó   pecado 
original,  y  las  penas  eternas,  por  estar  en  conlradiccion  abierta 
con  el  dogma  del  amor,  de  la  candad,  y  de  la  misericordia  que 
caracteriza  la  originalidad  y  grandezjii  de  Jesús,  mi  espíritu  na- 
turalmente suprimió   todo   iotermeídiario  entre  Dios  y  la  con- 
ciencia.   La  intensa  alegria  que  inun  lab.i  mi  alma  disipando  el 
espíritu  t  icituroo,  tembloroso  y  terrible  que  el  catolicismo  me 
comunicira,  la  negación  de  tanto  error,   y  la  invasión  de  tanta 
vcrdarl,  me   dieron    la  conciencia   de  la  evidencia,  y  el  senti- 
miento y   ternura  de  una    bendición  del  Eterno.     Afirmé  mi 
razón   como  emanación,  participación,   suLsUmcia,  vibnicion  ó 
comunicación  de  la  razón  divina.     Aquello  de  Juan,  que  «r/  rcr- 
bOy  era  la  Ivz  con  que  iodo  hombre  viene  d  este  tnundo,n  confirma- 
ba plenamente  la  intuición  de  mi  razón.     Me  sentí  soberano, 
pero  quedaba  una  duda.    Si  el  Evangelio  es  revelado,   si    él 
contiene  la  palabra  de  Dios,  á  ella  debemos  someternos.    Esta 
consecuencia  era  otra  alarma.     ¿Sometimiento  ala  palabra  es- 
crita? ¿Qué  viene  á  ser  entonces  la  soberanía,  la  independen- 
cía  del  juicio,  la  libertad  del  pensamiento?  ¿Si  el  libro  contuviese 
cosas  qu3  la  razón  rechazare,  debo  sometei  la?  Y  entonces,  cu«1l  es 
el  titulo  y  gloria  de  esa  razón  que  sublima  al  hombre  y  lo  hace 
digno  de  mérito  ó  de  desmérito? — ¿Si  el  libro  dice  que  Jesús  es 
])ios,  debo  creerlo?—  Hé  aquí  de  nuevo  el  problema  fundamen- 
tal que  con  toda  su  fuerza  volvía  á  asaltar  mí  intelijencia. 

Lo  curioso  es  que  no  me  imaginé  sospechar  la  autenticidad, 
veracidad  ó  crédito  de  los   escritores  evangélicos.    Les  daba 
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plena  fé.  Mi  razón  emancipada,  conservando  la  TÍsion  primi- 
tira  del  Ser  [nGnito,  no  podía  intuitiYamcnte  conformarse  con 
la  enearoacioii  del  InGnito  en  un  hombre,  6  con  la  idea  de  so 
aparición  en  an  hombre.  Y  habiendo  llegado  á  creer  que  entre 
la  razón  y  el  Evangelio  había  ecuación,  ó  en  otros  términos,  que 
la  razón  era  evan:élica,  y  el  Evanj?elío  razonable.  Lusqué  en  los 
tcYtos  las  pruebas  do  la  divinidad  de  Jesús,  sej^uro  de  antemano 
que  el  libro  no  podía  mentir,  y  que  la  razón  debía  explicar  la 
contradicción  tremenda  que  me  «tormentaba. 

Mi  razón  por  si  sola,  con  sus  elementos  puros,  no  pudo  salvar 
es'icontrarliccion,  no  pudo  comprender  la  verdad,  realidad,  y 
posibilidad  de  la  cncnrn  icion  dol  Infinito.  Desde  este  momento 
va  pendró  la  sombra  do  una  duda  sobre  la  v<.Tc>cid.;d  del  texto, 
si  en  él  encontraba  la  afirmación  de  la  divinidad  de  Jesús.  Ko 
obstante,  el  lexlo  tod;iVÍa  era  revelado  para  mí,  y  ora  necesario. 
ó  que  sometiese  mi  razón  al  texto.  6  que  el  toxto  justificase  mi 
duda,  ó  que  me  revelase  contra  el  Evan^^clio. 

En  esta  trascendental  alternativa,  me  resolví  á  estudiar  espe- 
cialmente rs<^  puito.  Como  xa  habla  rnrontrado  creenci«is, 
do;;nia!?,  iustitU'*ion:*s  v  deberes  de  la  rclij^ion  católira  en  con- 
tradíci'ion  con  el  Eviin;:elio,  emprendí  con  i-nriosidad  }-  espe- 
ranza la  tarea;  V  cud  fue  mi  sorj)resn,  mi  alearla  al  dt-scubrir 
que  el  Ev:m^elio  no  afirma  jamas  su  divinidad,  al  contrario, 
cuando  |ior  al*:un  s  palabras  mal  interiiretadns,  los  Judíos  le 
acusaron  de  blasfemia,  el  mismo  Jesús  nicira  terminantemente 
80  ídentididcüu  Uios.  Salve,  Salve,  Jesús,  dij!  enton/es,  pues 
aparecía  puro,  razonable  }*  vindicado  en  mí  i'on.'iencia,  mas 
grande,  mjs  sulilimj.  como  hom'jre,  co:uo  mi  heraiano  y  mi 
maestro. 

Probar  esto  de  una  manen  completa  y  científícnmcnte  demos- 
trada, es  materia  de  un  trabajo  especial  que  mas  tarde  publicare- 
mos. Asi. para  completar  este  cuadro  de  la  revolución  de  una 
conciencia,  daremos  el  texto  qu^^  coronó  el  trabajo,  }*  que  cuan- 
do lo  presente  aco'.npiílado de  los  otros,  será  para  tDdo  católico 
liDcero.  una  prueba  írrefra|;able. 

Hay  en  el  Evin<;elio  de  Jum  una  situación  dram«1ticay  tre- 
menda. Es  precisamente  la  discusión  del  punto  que  tratamos 
Dice  Jesús,  sej^un  Juan,  predicando  á  los  Judíos: 

30  «Yo  j  el  Padre  somos  una  cosa. 

31  «Eutoncea  los  indios  tomaron  piedras    para  apedrearle* 


—  34  — 

32  «rJera^  les  respondió:  Mochas  baen^  obras  os  he  roostra- 
»  do  de  mi  Padre,  ¿por  cual  obra  de  ellas  me  apulreai!«?'        « 

33  «Los  Judios  le  respondieron:  No  te  apedreamos  por  la 
»  buena  obra,  sino  por  la  blasfemia:  y  por  qne  tú,  siendo  hom- 
»  bre,  te  haces  Dios  á  ti  mismo.» 

La  cuestión  está  perfectamente  planteada.  La  respuesta  de- 
be ser  si  6  no.     ¿Qué  contesta  Jesús? 

3  i  «Jesús  les  respondió:  Mo  está  escrito  en  Tuestra  ley: 
)•  Yo  dije.  Dioses  sois? 

35  «Pues  si  llamó  dioses  á  aquellos,  d  quiemss  vino  ¡apalabra  dg 
I»  Dios^  )  la  Escritura  no  puede  faltar. 

36  «¿A  mi,  que  el  Padre  suntiGcó,  y  enrió  al  mundo,  voso* 
tros  decís: 

«Que  blasfemo:  por  que  be  dicho,  sop  Hijo  de  Dios? 

(Juan  X.) 

Esta  explicación  contuvo  á  los  Judios,  porque  la  expresión 
Hijo  de  Dins^  era  en  la  Escritura  y  en  la  creencia,  de  ellos, 
sinómino  de  Santo,  de  Profotn.  Elias,  Jeremias,  Isaías,  Daniel,  y 
otros  son  llamados  Hijos  de  Dios,  y  «/a  escritura  no  puede  f aliar. yi^ 
Asi  fué,  como  evitó  Jesús  la  pena  de  ser  apedreado  sin  ser  oído, 
á  que  la  Ley  condenaba  al  blasfemador.  Hé  ahí  el  texto;  y  ajs^e- 
^0  que  hay  muchos  otros  mas  tcrmiuintes  todavía,  pero  he  trans- 
cripto ose  únicamente,  por  haber  sido  el  que  vindicó  «1  Jesús  en 
mi  intcli¿,^encía,  de  la  blasfemia  que  le  suponían  y  que  le  han 
supuesto  de  darse  por  Dios  encarnado . 

Y  como  no  se  puede  dar  otro  síi^nificado  á  la  respuesta  de  Je- 
sús, sin  suponerlo  capaz  de  reticencia  mental  ó  hipocresía, 
es  claro,  que  hizo  desaparecer  la  idea  de  esa  blasfemia.  Ko  se 
puede  suponer,  sin  injuria  á  Jesús,  que  quiso  en«:anar  A  los  Ju- 
dies, ó  hurlarles  con  palabns,  dando  á  entender  que  siendo 
HijO  de  Dios^  quería  significar  otra  cosa  que  viiroo  santificado 
á  quien  vino  como  á  tantos  otros  la  palabra  divina.  Al  acu- 
sarlo de  h  leerse  Dios,  se  defiende  diciendo  que  es  ¡lijo  de  Dios 
como  Dioses  timbieu  fueron  llamados  los  hombres  en  las  Escri- 
turas. Y  sostcucr  que  al  decir  Hijo  de  Dios  quería  decir  que 
era  el  verbo  encarnado,  inteligencia  divina  en  su  persona,  no 
es  sostener  la  ecuación,  dios  igual  á  iifjo  dk  dios.  Y  sino 
atrévanse  ü  sostener  esa  ecuación:  Dios  igual  á  Hijo  de  Diosl — 
Y  ol  absurdo  evidente,  de  esa  proposición  manifestará  la  calum* 
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om  qne  la  Yglesia  cat6Uca  hice  posar  hista  hoj  diá  sobre  Jesu8. 
Pelroaqai  no  queremos  dilucidar  este  punto,  materia  de  un  to- 
lumen  de  filosofia  j  de  critica  histárica. 

Despues^que  la  meditación 7  la  filosofía  me  han  enseñado  que  el 
Infinito,  sí  no  se  acepta  la  hipótesis  panthelstica,  es  intransmi- 
sible en  su  personalidad  incomunicable,  é  indivisible,  los  textos* 
DO  tienen  para  mi  otro  valor  que  el  de  cualquier  libro  que  se< 
llame  sagrado  por  los  pueblos;  pero  para  los  que  creen  que  la 
dirinidad  de  Jesús,  se  apoja  en  su  palabra,  conservada  en 
los  Erangelios,  la  discusión  de  estos  textos  es  de  la  mayor  im* 
portancia. 


II 


SENSIBILIDAD    DRL  PROBLEMA. 

Siendo  la  idea  déla  divinidad  de  Jesús,  una  idea  enseñada, 
pues  sin  la  tradición  no  la  conoceriamos,  no  es  uní  idea  nece- 
saria. Siendo  una  idea,  que  ha  apirecido  sobre  la  tierra,  refi- 
riéndose á  un  he-ho  que  se  dice  histórico  no  es  una  idea  uni- 
Tcrsal.  Siendo  una  idea  que  para  ser  enseñada  v  trun>mitida  se 
necesita  violenUir  ala  razón,  noesuna  idea  racional. — Asi  pues, 
loque  no  es  necesario,  lo  que  no  es  por  esencia  universa!,  lo 
que  violenti  A  la  razón,  pu3s  se  sostieu';  que  es  una  idea  que  la 
razón  no  alcanza  á  esplicarla  contradicion  que  contiene,  toJo 
eso  tiene  que  bambolearen  el  espíritu  huniano,  v  j.un'is  ol  espi- 
rita permanecerá  tranquilo  mientras  es  1  contradicción  funde  el 
dogma  de  una  Iglesia,  lié  ahí  por  qué  se  agitara  este  problema 
mientras  dure  el  paganismo  católico. 

Pero  licaqui,  que  contra  la  razón,  la  filosofia  y  la  historia 
Tictoriosa,  se  levanta  la  inercia  do  la  creencia  ciejja,  el  tt^rror 
imLnido  al  que  pensare  de  otro  modo,  los  intereses  matorialos 
de  la  casta  católica  sacerdotal  y  de  la  l'zlesia,  la  ignorancia 
justificada  \  forzada  de  las  masa*:,  y  en  los  espíritus  mas  elevados, 
el  amor  concebido  por  el  myto  sublime  de  ese  Jesús,  elevado 
á  Cristo,    y  en  fin  divinizado. 

En  este  momento  nos  referimos  <1  los  que  creen,  porque  aman, 
V  cuya  única  razón  sincera  es  el  amor  á  la  figura  del  crucifi- 
cado. 
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Y  es  la  mejor  razón  qoe  comprendemos,  en  los  que  resisten 
ála  luz  del  convencimiento,  ;  no  quieren  abrir  sus  ojos  ante  la 
contradicción  radical  }' terrible  que  contiene  la  pro;Kisicion  his- 
tórica de  la  divinidad  de  Jesús.     Encaremos  esa  difi'  ultad. 

Empezaremos  m  nifestindo  nuestra  simpatia  A  los  que  tal 
creen  }  se  defienden  contra  la  filosofi  i,  abriendo  su  corazón 
éns'tn^rentido  por  el  amor  á  la  vida,  al  ejcmp'o,  á  la  doctrina,  y 
al  sacrificio  de  Jesús.  Respeto  á  esas  almas! — Si  no  creyese 
con  toda  la  eYÍdeucÍ4,  j  con  todas  bis  fuerzas  de  mí  espíritu, 
la  verdad  de  lo  que  nie^o;  sino  creyera  que  la  verdad  cura  la  he- 
rid:!, y  que  des|)U3S  del  co:n!):ite.  Dios  r*S|ilandece  con  su  in- 
tegral omnipotencia,  y  Jesús  se  presentase  ver^ladiTamente  su- 
blime como  hombre,  y  deniii.i;una  manera  como  Dio^,  suspen- 
deria  mi  trabajo  aiit  *  li  lágrima  del  alma  infeliz  de  mis  hermanos 
que  llorase  el  d  esm^año. 

Hay  U11  gran  ítitercs,  un  gran  fin,  un  deber,  hay  rn  finver-^ 
dad  y  amoreulo  que  li.igo,  y  \ui  ahi  porqué  tengo  fuerzas  para 
continuar  por  mi  p:irt(*,  *'i\  I»  obra  de  demolición  de  las  Iglesias^ 
y  i  n  la  construcción  del  tt*mp!o,  no  adr  Mano  de  hombreóla  quel 
iináuen  de  la  inmensidad  robijura  á  tocios  los  mortales  en  el  cul. 
to  eterno  de  la  mzou  iuJjpcndiente,  y  del  amor  del  género 
humano. 

Y  puedo  nscgurr.rlo:  Anadie  ce  lo  en  mi  amor  y  respeto  por 
la  persona  de  Jesús.  Creo  haber  co:npreiidido  a  es?  persona- 
ge,  qu«^  fu}  un)  delosqm  m  j  ir  liin  escuchndo  v  conservado 
\'d  palabra  divina  que  brilfafn  lodo  hombre.  Le  he  dado  las  pri- 
mii'ias  de  mi  espíritu  y  de  mi  corizon.  He  creído  (perdóneme 
el  lector)  haber  qn.rido  tomar  la  cruz,  y  estar  triste  bástala 
muerte  en  su  pasión.  En  él-  he  visto  lo  heroico,  lo  santo.  En 
¿I  he  reunido  las  ternuras  del  amor  filial,  la  veneración  á  lo 
divino,  la  gratitud  al  b  *nefíi*io,  el  entrañable  amor  al  ser  huma- 
no desgraciado  porsuYÍrlud\  ehvacion.  Kl  nn  ha  acompa- 
ñado en  los  actos  bu  *nos  de  mi  vidí  comotesti'^o  de  mi  con- 
ciencia, alient'i  de  mi  fuvTZi,  como  impuiso,  motivo  y  sanción 
de  todo  acto  de  amor,  de  do*or  y  de  esporanzi.  Jesús,  mi  mo- 
delo, mi  tmiticion,  mí  tipo,  pidreenmis  afectos,  hermano  en 
mi  humana  condición,  consuelo  en  toda  tribulación,  alegría  en 
mis  goces,  tú  sabes  cuanto  te  he  amado  y  aun  te  amo!— Si 
alguno  de  tus  hermanas  puede  hablar  de  tu  persona  con  res- 
peto, soy  yo, — y  la  sinceridad  del  convencimiento,  cualquiera 
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qae  ella  sea,  es  ana  ofrenda    que  deposito  al  pié  de  ta  cruz  7 
pedestal  de  tu  gloria. 

Y  JO  he  cambiado! — El  ser  infinito  que  veia  padecer  en  tu 
personaba  desaparecido?  ¿ Has  acaso  perdido  para  mi? — No — 
y  atestif^uo  á  los  cielos  qu  i  recorres,  y  á  la  tierra  que  habitas- 
te.— No.  Li  rerdad  no  daña.  Dioses  lo  que  es:  el  Infinito. 
TA«  quedas  lo  que  fuiste:  el  tipo  d3  los  miirtircs  por  la  rcli' 
pon  del  corazón  puro.  Dios  ha  crecido  para  mí,  en  su  indivisible 
é  incomunicable  eternidad; — y  tu  has  crecido  para  mL  enelsa- 
grado  carácter  de  la  humanidad  de  tu  persona. 

Y  si  Dios,  y  tú,  apirecen  mis  rerdaderos,  mas  grandiosos; 
mas  dignos  de  ser  amados,  en  la  separación  é  impenetrabilidad 
desús  personas,  (pcrdoni,  ó  Dios,  la  justa  posición  f(írzosaá  que 
me  obliga  el  mundo  católico  para  quien  escribo),  entonces  ¿qué 
hay  que  temer,  qué  puede  sentir  el  alma  pura  y  sincera  que 
debe  guardar  todo  su  amor  á  la  verdad  ?  4 

Y  en  efecto:  Na  Ja  hay  qu3  temer.  La  razón  se  afirma,  la 
conciencia  se  tranquiliza,  la  contradicción  desap;irece,  la  vida 
DO  se  turba,  la  duda  se  extin.irue,  y  los  cielos  del  pensamiento 
puro  desarrollan  sus  maravillas  en  la  inteligencia  emancipada: 
Dios  es  Dios  y  Jesús  es  un  hombre. 

Bien  sé  lo  que  cuesta,  lo  difícil,  lo  que  desfrarra,  arrnncar 
de  la  fé  autoritaria  el  fundamento,  arrasar  con  todo  los  amores 
que  el  crucificado  hace  nacer  en  el  corazón  sensible,  y  cegar 
todas  las  flores  de  la  imaginación  entusiasmada;  demoler  todos 
loi  monumentos  de  la  fe  de  los  ma\ores,  apagar  el  fue«:o  del  ho- 
gar, evaporar  esos  cielos  poblados  por  la  infancia  de  las  gene- 
raciones, con  sus  ángeles  é  incienso  al  pié  del  trono  del  eterno; 
callar  la  oración  de  la  familia,  sepultar  en  una  palabra,  las  crea* 
eiooes  de  une  serie  de  siglos  cargados  con  la  leyenda  milagro- 
sa de  las  generaciones  eo  el  vaHe  de  lágrimas  perdida:  Bien 
lo  sé.  Pero  la  verdad  es  mas  fuerte  que  el  amor,  la  ciencia  es 
mas  grande  que  la  imaginación,  la  realidad  mas  poderosa  que  la 
imagen,  el  deber  mas  racional  y  sublime  que  el  entusiasmo,  la 
alegría  mas  fuerte  que  el  dolor,  la  evidencia  mas  rcsplande* 
cieote  que  los  cielos,  la  lkt  mas  bella  que  los  paraísos,  mas 
tremenda  que  los  juicios  finales,  mas  fecunda  que  la  exaltación; 
no  de  carácter  transitorio  como  las  fantasías  de  sacerdocios  ó 
de  pueblos,  mas  de  esencia  y  estabilidad  eterna  como  Dios. 


ni. 


«AECHA  DE  LA   CftÍTICA. 


T  ese  probiena  es  ajnt»lo  por  los  filásofos,  por  los  teól<^tos, 
por  los  historiadores  j  filólogos.  Los  paeUos  empíeían  á  sen- 
tir la  reperco^rioo  del  profando  trabajo  de  los  cielopes  que  ea 
las  eotraüas  del  peosamieoto  t  de  la  historia,  coomaeven  la 
tierra  qae  sostcota  catedrales. 

Trescíeq|os  aAos  tardó  el  rrrdo  católieo  en  formarse,  y  en 
menos  djtroscieotos  años  hemos  Tísto  estrecharse  las  fronte- 
ras d^I  mondo  católico,  perdiendo  el  ?íorte  de  la  Earopa,  y  re- 
dncido  hoy  á  dominar  en  las  poblaciones  mas  atrasadas,  qne 
tanibicn  j  poco  a  poco  entran  en  línea  de  kitilla,  arrancando 
pauljtin  míente  las  r^fomis  que  en  so  natnral  desarrollo 
llcYan  la  mut^rte  de  la  liHesia. 

Las  heregias  que  se  creian  ▼encidas  ú  oWidadas  se  despier- 
tan. \JAS  proinosis  ofrecidas  á  los  pueblos  no  se  cumplen,  v 
estos  cmpiez;!n  .1  preirontarse.  si  el  Eriujclio  es  una  burla,  ó 
si  la  I;:lesia  es  un.i  fantismi  subsistente  tan  so!o  en  las  ima* 
pnicioncs  aterrnd.is.  Al  pie  del  Cristo  de  la  Iglesia,  los  «pas- 
torcfy*»  los  i^rrijrs  n  los  •sabias,  9  han  tenido  á  depos«tir  su* 
l.ií:rim.is,  sus  nqu?zis,  su  poder,  su  fé,  sns  esperanzas;  y  des- 
pués de  mas  de  1800  artos,  ni  el  Samaritnno  ha  sido  cura- 
do, ni  Lázaro  lia  sido  resucitado,  ni  el  pobre  ha  tenido  pnn, 
ni  el  corazón  ulegrii,  ni  h  fe  sitisfaccion,  ni  la  catedral  ha 
sido  nmpriro.  Ma<:  que  díiro?  h.in  sido  los  heredes,  han  sido 
los  filó^üfüs.  ha  si  lo  la  revolución,  ha  sido  la  ciencia  del  de- 
recho, l.'i  fildotropia  de  los  llninados  nteos,  ios  que  han  levan- 
tado a!  S:;r.)nr¡t:no,  rc>uc¡t:Hlo  pueblos  sepultidos,  iluminado 
h  Ifw  rio^'^os.  <h'do  p-'n  al  hambriento,  y  justicia  al  débil  humi- 
ü.idul  !fn  sido  la  filosofía  laque  apair<^  Ins  llamas  de  la  inquisi- 
ción, la  qnr*  ¡lido  la  abolición  déla  pona  de  muerte,  la  dcsn- 
P'^rif  ion  del  tormento  y  la  rehabilitación  del  delincuc-nte,  la 
rn  •  !n  niiMirantaJo  Ins  cadenas  de  los  «?sclivos,  hoy  so!o  exis- 
tentes en    España  y  Rrasíl. 

O  conlraslc!  }  osa  Iglesia  íiutora.  6  cómplice  de  todas  Ins 
tir  ni:»s,  se  dice  Iii  heredera,  la  representante  de  Jesús,  y  cae 
Jesús  es  Dios! 
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T  sa  vicario  en  la  tierra  es  el  Pontífice  romano! 

¿Ko  Teis  claro,  que  ese  tremendo  contraste  seria  suficiente  y 
sin  estudio,  ó  para  legitimar  una  blasfemia,  ó  negar  la  ifiTi- 
nídad  al  fundador  del  poder  del  pontífice  romano? — Que!  Dios 
óla  justicia  absoluta,  lia  creado  el  privilegio  de  la  infalibilidad 
de  la  razón  en  unos  pocos!  Dios  ó  la  libertad  ideal,  lia  creado  la 
despótica; repugnante  teocracia  que  ha  protendido  dominarla 
tierral— Dios,  ó  el  ai^or  infinito  ha  podido  fundar  el  régi- 
men sistemado  del  terror,  del  tormento,  d3l  cuerpo  y  eles* 
pirítu!  Dios!  ó  la  providencia  del  bien,  ha  podido  desarro- 
llar esos  infernales  circuios  históricos  presididos  por  la  Igle- 
sia católica,  ligándose  con  los  tiranos,  instituyendo  uranias, 
sancionando  esclavitud,  servidumbre,  feudalidad,  monar(|uia, 
conquista,  ;  explotación  de  pueblos!  -  Dius,  el  verbo,  la  luz, 
la  inteligencia  iiifiniti,  ha  podido  ser  representada  en  el  solio 
del  soberbio  Vaticano,  pnra  humillar  y  perseguir  al  pensamien- 
to, condenar  la  ciencia,  v  embrutecer  la  humafMdacl!-->'o! — re- 
piten las  tumbas  de  las  generaciones  engalladas.  Nj!  repiten,  el 
instinto,  la  ciencia  y  la  conciencia  del  mundo  moderno,  os- 
tcntindo  las  Yerda:le>\  las  glorias,  los  beneficios,  las  liber- 
tades de  la  civilización;  de  la  ciencia  y  de  la  industria,  arran- 
cadas ti  la  ignorancia,  al  despotismo,  á  la  crueldad  y  torpeza 
de  la  teocracia  Homana. 

Este  contraste,  histórico,  pres  *nte,  y  tremendo,  debe  forzo- 
samente produ/ir  dos  coiisociiMui.is.  Li  primara,  es  el  exa- 
men de  la  Divinidad  de  Jesús.  La  sc^gunda,  la  crítica  de  la 
conducta  de  la  Iglesia  como  ajustada  ó  no  al  texto  puro  de  los 
Evnnjelios. 

I^  primera  li«i  sido  obrado  la  filosofia.  La  segunda,  obra 
de  la  Kt'forma,  bajo  lodos  los  aspectos    que  ha  podido  revestir 

Pero  la  filosofia  ha  procedido  de  dos  modos.  A  veces,  par- 
tiendo de  la  razón  pura,  ha  negado  el  absurdo  de  la  encarna- 
ción de  Dios — otras  ha  buscado  en  los  mismos  libros  canóni- 
cos y  cu  las  luces  de  la  historia  la  solución  de  la  diücultad. 

Ll  siglo  Wül,  el  gran  siglo,  Yoltiire  «1  la  cabeza,  partió  de 
la  razón,  ligando  sus  trabajos  a  los  de  la  filosofía  antigua,  y  em- 
pleó ademas  todas  las  armas  que  la  h¡.<toria  le  suministraba. 

Kl  siglo  \l\,  siglo  bastardo,  ir.iNlico  y  ;¡tco,  pnnthcista  c  in- 
dustriaL  e;:oistay  poeta,  (urti'iío  y  humanilario, ecléctico  óadól- 
l<!ro  cu  moral,  en  política;  en  di{)lo:nacin,  ha  seguido  \  reunido 
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.  en  su  seno  las  dos  grandes  corrientes  de  idera»  agitadas  por  la 
reforma  y  la  filosofia;  pero  con  una  particuldrídad  notable  de- 
bida á  la  Alemania. 

Esa  particularidad  es  debida  á  la  filosofia  panthelstica,  que 
parece  haber  imperado  j  estendido  5U  influencia  á  todos  los 
ramos  de!  sabor  eñ  Aleronnia,  y  particularmente  ala  literatu- 
ra, á  la  historia,  d  la  mitologia,  y  últimamente  al  cristianismo. 
¿Cual  eselcarActer  particular  del  pantheismo:' — Ks  sabido  que 
esa  doctrina  partiendo  de  la  idea  de  suLstnncia  considera  á  los 
seres  como  mauife^t^icioncs  particulares  de  la  inagotable  riqueza 
de  formas  que  (onficne  la  idea  de  infinito.  De  aqui  se  vé  salir 
un  movimiento  comunitario^  permítasenos  la  expresión.  Todas 
las  manifestaciones  de  la  vida  en  la  naturaleza,  todas  las  formas 
del  pensamiento  en  la  historia,  no  son  sino  variaciones  ejecuta* 
das  sobre  el  tema  de  la  substancia  un.i  é  infinita.  Asi  es  qua 
la  substancia,  Dios,  la  naturaleza,  para  servímos  de  las  admi- 
rables palabras  de  Sclielling,  adormita  en  la  planta^  sueña  en  el 
animal,  se  despierta  en  el  hombre,  9 

Y  asi  como  todo  ser  es  divino,  todo  pensamiento,  toda  filoso- 
fia, toda  religión  son  manifestaciones  mas  ó  menos  adecuadas, 
mas  ó  menos  perfectas  del  eterno  movimiento  de  la  idea  identi- 
ficada con  la  realidad,  quesiempre  en  progreso,  jamás  acabará 
de  realizar  la  infinidad  de  formas  contenidas  y  organizadas  en 
sirio  arcendiente;  en  la  idea  eterna  de  lu  variedad,  coexistente 
eon  la  unidad  suprema. 

¿CuJklseri  la  inHucncia  de  esadoctrina,  aplicada  ala  literatu- 
ra de  los  pueblos?  Si  todo  es  emanación  de  la  naturaleza,  los 
actos  individuales  y  las  individualidades  perderán  su  distinción, 
su  autonomía,  su  originalidad,  su  libertad  y  aun  la  posibilidad 
del  heroísmo.  Entonces  las  historias,  las  epopeyas  de  los  hé- 
roes, serán  figuras,  representacionesó  mitos  déla  naturaleza,  ó 
dolos  sentimientos,  ideas  y  fantasías  de  las  masas,  ó  de  la  natu- 
raleza humana.  R<^mu1o  y  Remo  no  serán  dos  individuos,  sino 
dos  pueblos,  ó  dos  razas,  ó  dos  ideas;  Homero  no  será  un  hom- 
bre, finó  la  personificación  de  los  cantores  anónimos,  ó  de  la 
poesía  de  las  masas. 

Imperando  ese  sistema^  ¿cómo  debe  comportarse,  ante  la  grao 
mdividualidad  de  Jesús! 

En  las  manos  de  ese  sistema,  en  la  cristologia  7  filosofia  de 
Begel,  que  ha  servido  de  base  al  Ubr«  de  Stituss,  el  Cristo  se 
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couTÍerte  cu  el  ideal  qúc  la  humanidad  liu  fabricado.  Mii  (pristo, 
DO  es  el  autor  del  cristianismo,  sino  el  cristianismo,  el  creador 
del  Cristo.  Hcgel  dice  : 

c  La  verdad,  que  sale  de  la  historia  del  Cristo  >  que  ha  llegado 
«  á  ser  la  herencia  de  los  hombres,  es  que  el  hombre  es  el 
t  D'os  presente^  inmediato^  de  tal  modo  que,  comprendida  por  el 
<v  espíritu,  esta  historia  aparece  como  la  imagen  de  la  evolución 
«I  diaiécticaúiA  hombre,  del  espíritu  mismo.» 

De  modo  que,  según  el  sistema,  nos  quedamos  sin  Cristo,  por- 
que todos  somos  Cristo,  nos  quedamos  sin  Dios,  porque  todos 
somos  el  Dios  «presenfe  é  inmediafo».  Es  así  como  el  dogma  cató- 
lico de  la  encarnación  de  Diosen  un  hombre,  (que  es  un  pantheis- 
mo  tímido  é  incompleto,)  viene  en  manos  del  pantheismo  A  sa- 
car sus  consecuencias  j  á  aceptar  todos  los  misterios  del  catoli- 
cismo, con  l^pequeíasima  diferencia  de  la  explicación  dialéctica. 

VA  doctor  Strauss  a4)l¡có  la  famosa  dialécüca  A  los  Evangelios, 
y  todo  el  cristianismo  se  convirtió  en  una  serie  de  mitos,  que 
umbnazó  no  solo  ala  Iglesia,  sino  á  la  figura  misma  de  la  exis- 
tencia de  Jesús. 

Va  no  se  trata  de  continuar  las  interminables  discusiones  tco- 
lú'iicas  de  los  protestantes,  de  los  m-miqucistas,  de  los  Arrianos, 
(je  los  Vadcnses,  de  los  Armenios  6  los  Griegos,  y  de  los  que 
pretendían  fundar  la  alianza  del  Evan;zelio  y  de  la  filosofia.  Va 
no  se  tnitide  dis¡mlar  palmo  á  palmo  sobre  el  bautismo,  sobre 
la  Eucaristía  ó  fabricación  de  Dius,  la  trinidad,  sobre  la  misa, 
sobre  los  di  as  de  fiesta,  sobre  el  a}  uno.  sóbrela  gracia,  sobre 
la  confesión,  sobre  las  in  lul;;encins,  sobre  la  infalibilidad  de  la 
Iglesia,  del  Papa,  ó  de  los  concilios.  Vano  se  trata  de  presentarse 
en  la  lid  armado  con  los  textos  d<r  lossantos  padres,  patriarcas, 
intérpretes,  con  las  decisiones  de  concilios,  bulas  de  pontífices  ó 
la  autoridad  de  U  costumbre  y  tradición.  En  .Xmérica,  haexodido 
en  este  tremebundo  trabaj  >,el  ilustre  Vigil,  autor  de  la  ciDefens«i 
de  los  Gobiernos.  contral.t.*>  pretensiones  d'!  la  Curia  11omanai>.  Va 
se  tiembla  ante  el  desrnl.rimiento  de  un  texto,  ó  de  una  mera 
interpretación  que  ]•:«  ti  nda  probar  que  la  Ti*lesia  no  es  cris- 
tiana, según  unos,  ni  Evangélica  según  otros,  ni  ecuménica  y 
demodcrtica,  sino  monárquica  y  autocrátira.  Fl  catolicismo» 
fuerte  en  BU  base  d*f  sometimiento  de  ¡a  razo»*  ó  la  autnridod,  «e 
dffendla  y  defiende  con  susello  autoritario,  vno  neg.lndosHe  esa 


—  42  — 

base  revelada  y  aotoritaria  por  sas  adTersaríos,  sabsiste  tino  ma* 
tilada,  por  la  eapaotosa  fuerza  de  incrciú  que  posee. 

Masabora,  qué  cambio!  No  solóse  hapaestoea  duda  sus  tex- 
tos sagrados,  sino  que  bao  sido  arrojados  á  los  Tientos;  no  solo 
sustentos  que  sirven  de  fundamentóse  disipan,  sino  que  hasta  la 
persona  misma  de  su  Dios  se  niega^  con  la  tremenda  dialéctica 
del  pantheísmo  y  de  la  critica. 

Grindc  fué  la  conmacion,  y  grande  el  asombro  y  tu  mulo::  de 
la  Iglesia.  Veia  qne  eran  armasnuevas,  que  ya  no  era  la  culpa 
de  Voltaire,  ni  de  Uousseau,  uidolateismo  de  Diderot.  Hubo  un 
momento  en  el  mundo  cientíGco,  cu  que  ¡aspiró  compasión  la 
ignorancia  de  la  iglesia;  y  en  Francia,  fue  nuestro  amado  maes- 
tro Ed<;ar  Quinet,  que  salió  el  primero,  plantando  la  bandera  de 
la  personalidad  y  del  heroísmo  en  el  palenque  déla  crítica^  con- 
tra el  pandemonio  desatado. 

Su  obra,  ucxámrn  déla  vida  deJcsusnqwc  recomendamos  mu- 
cho á  nuestros  lectores,  y  que  el  Sr.  Renán  no  nombra  .siquiera, 
por  motivos  que  no  quiero  calificar,  abrió  los  ojos  de  la  Francia 
pensadora  y  reveló  al  mismo  tiempo  su  íguorauíia  respecto  a  los 
innumerables  y  profundos  trabajos  de  exégcsis  que  tenían  lugar 
en  Alemania.  Qué  abismo  do  elunibririoncs  tcológicns*  que 
abismo  de  erudición,  de  critica,  de  historia,  de  filosofía  y  de  ori- 
ginalidad! y  el  mundo  latino  lo  ignoraba,  y  aun  hoy  apcnns  em- 
pieza á  sentir  los  resultados.  La  Francia  empez')  A  eslndi:>r,  y 
con  su  genio  claro  y  popularizador,  ha  extendido  algún  t.iuto  el 
movimiento.  EISr.  Litré,  ha  traducido  á  Strauss,  y  muchos  tra- 
bajos se  han  succdidj,  sea  dando  «1  conocerlos  de  .VIemania,  sea 
originales  de  franceses,  sobre  el  mismo  tema.  La  Inglaterra  tam- 
bién ha  seguido  el  movimiento. 

Me  refiero  al  trabajo  del  sertor  Edgardo  Quinet,  para  los  que 
quieran  tener  una  idea  del  trabajo  excgético  de  los  alemanes,  que 
han  preparado  y  servido  pqra  la  formación  dollibrodol  Sr.  lle- 
nan, \  que  explica  el  profundo  movimiento  de  transformación  de 
creencias á  que  asistimos. 

Se  vé  pues  que  el  terreno  ó  la  faz  de  la  lucha  ha  cambiado. 
Ya  no  se  trata  de  negar  «1  la  iglesia  tal  dogma,  porque  esté  en 
oposición  con  el  KMiugelio;  ja  no  solo  se  trata  de  negar  racio- 
nalmente el  milagro  y  la  encarnación  y  tolo  lo  que  se  llama 
revelado;  hoy,  principalmente  desde  llegcl,  y  particularmente 
desde  Strauss,  se  acepta  los  textos,  pero  explicados  ^egnn  la 
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dialéctica  del  pantheisino,  fortificados  por  profundos  trabajos 
históricos  jr  críticos. 

Un  ejemplo  aclarará  mejor  ^ste  nuevo  proceder,  de  que  tam- 
bién se  ha  servido  el  Sr.  Roñan. 

Se  expone  el  estado  moral  de  los  Judies,  su  situación  histórica, 
el  desarrollo  lógico  de  la  idea  mesi;inica,  constantemente  ali- 
mentada por  sus  profetas,  la  expectativa  de  una  regeneración 
profundamente  sentida,  la  fé  ^*n  una  próxima  revolución,  y  con 
todos  los  rasgos  depositados  poco  á  poco>  en  los  libros  del  An- 
tiguo Testamento,  se  forma  poro  á  poco,  se  crea  por  medio  de 
la  imajinacion  popular  y  la  exaltación  de  la  esperanza,  un  tipo, 
un  personage  redemptor,  salvador,  juez,  resuscitador,  verda- 
dero myto.' 6  ñ'¿vícví^  de  un  ideal  del  género  humano  en  un  pueblo 
desgraciado. 

A<(¡,  lo  que  en  los  evanjelistas  es  histórico,  hechos, -narración, 
vida,  se  convierte  en  composición,  ó  fabricación,  en  reproduc- 
ción de  un  texto  antiguo.  Si  efectuó  el  mila^írode  los  panes,  es 
porque  ja  Moisés  ha  dicho  que  el  mini  alimontú  al  pueblo  en  el 
desierto.  Si  liizp  tal  viaje,  si  pronunció  til  palabra,  si  comió,  be- 
bió, bautizó,  predicó,  es  .lara  reproducir  tal  texto,  que  }a  dc- 
cia:  y  «  dirá  tal  palabra  »  y  «  hura  tal  viagc,  »  y  «predicara  tal 
cosa  »  V  el  personage  mesiánico  compuesto  de  esc  modo,  verda- 
dera y  humana  creación,  vendrá  á  ser  el  Cristo  que  cl  mundo 
cristiano  reverencia. 

Que  tal  idea  sea  original,  grandiosa,  no  hay  duda,  que  sen  to- 
talmente verdadera,  no  lo  creemos.  Ko  nos  toca  ahora  discutir 
este  punto. 

Reasumiendo:  se  vé  como  ha  venido  la  idea  reformadora,  las 
faces  que  ha  seguido,  hasta  llegar  al  libro  del  Sr.  Renán,  qui^. 
aprovechando  considerablemente  del  trabajo  de  sus  antecesores, 
considera  simplemente  á  Jesús  como  hombre,  sin  negar  su  exis- 
tencia, sin  hacerlo  myto,  y  procurando  explicar  lo  milagro^^o 
por  los  medios  naturales  que  la  crítica  presenta.  Niega  cl  mi- 
lagro, pero  no  niega  el  hecho  que  puede  haber  servido  para  ima- 
ginarlo. No  lo  convierte  en  alegoría,  en  símbolo,  en  m}to. 
Acepta  y  discute  los  hechos,  no  los  niega.  Esta  es  la  particula- 
ridad del  libro.  Un  ejemplo  aclarará  mejor  lo  que  decimos, 
Jesús  resucita  á  Uzaro:  hé  ahí  el  texto.  ¿Qué  dice  Strauss? 
«£/  antiguo  irstamcnto  preséntala  tos  tipos  tnrjor  prefMradas  para 
«  la  forpia^ion  de  narraciones  detalladas^   de  rcsur^ecciovfs  aislado*. 
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«  Los  profetas  Elias  {í,  Jlcff,,  17,  17,  IV  rcg.—íV.  iS—seg.)  y 
<i  Elíseo  (2  Retj.^  4, 18  seg.)  halnan  resuseitado  mue^^tos^  y  los  ai- 
tí  (ores  judíos  invocan  estos  precedentes  como  typos  del  (lempo  m«- 
<r  síánico.  »     (1) 

El  texto  se  vuelve  myto. 

¿Qué  dice  Lamenuaiá? — :  «  El  que  Jesús  ha  resucitado^  que 
((  tiene  en  sí  la  vida  que  Jesús  dd^  que  se  te  desate^  que  se  te  deje 
«  litare  (alusión  á  los  vendajes  que  envolvían  á  LAznro;}  no 
<^  quieren  que  aprisionen  á  los  smos  en  las  bandelotas  de  los 
tr  muertos.  • . .«  Ha  salido  una  voz  que  los  muertos  mismos  lian 
i'  oido,  una  voz,  cuja  potencia  creciendo  de  si^lo  en  si^lo, 
«  grita  á  los  pueblos  encerradas  en  la  tumba:  Lázaro,  Sal !  y 
(•  salen.  » 

KI  texto  aqui  se  hace  simbólico  de  la  reíjencracion  del  espí- 
ritu y  de  la  resurrección  de  los  pueblos.  (Lamennais,  comentario 
)  nota  al  cap.  XI  de  Juan;. 

¿Qué  dice  el  Sr.  nianchi-Gioviiú? — : 

«  Nótese  que  el  milagro  operado  por  los  huesos  de  Elisco  su- 
^  cedió  en  la  Samaría,  donde  la  tradición  se  había  conservado 
('  viva  en  el  pueblo;  y  el  cuarto  Evangelista  que,  según  todaslas 
c  apariencias  escribió  en  la  Samaría,  tomó  de  ahí  la  idea  primi- 
"  tiva  pora  formar  su  narración  de  Lnzaro:  si  es  que  wino  había 
^  formado  en  partéenla  imajinncion  de  los  cristianos  samarita- 
<'  nos,  que  después  por  discrepacion  de  prinripios  tcosóficos 
*'  formaron  secta  aparte;  y  por  tanto,  por  este  diverso  origen, 
i'  es  que  la  leyenda  del  cuarto  evangelista,  no  se  encuentra  en 
('  los  synópticos,  los  cuales  tuvieron  un  origen  todo  Judaico.  » 
Critica  dryf i  Evanycti  di  A.  Kianchi-Giovini  ÍI.  Lioro  tcrzo.) 

Aqui  el  milagro  es  la  reproducción  deuna  leyenda,  aplicada  á 
Jesús,  por  el  único  discípulo  que  habla  del  milagro  mas  notable 
atribuido  A  Jesús. 

Mega  su  turno  al  Sr.  llenan:  «  l.a  familia  de  Rctania  fué 
¥  quizás  inducida,  casi  sin  sospecharlo  al  acto  imjtortante  que  se 
o  deseaba.  Jesús  era  alli  adorado.  Parece  que  Lázaro  estaba 
<'  enfermo,  y  que  fué  por  un  mensaje  de  las  hermanas  alarma- 
v<  das  que  Jesús  dejó  la  Perca.  La  alegría  de  su  llegada  ;}i/Jo 
«  volverá  Lázaro  la  vida.  Quizás  también  er ardiente  deáeode 
M  taparla  boca  á  los  que  negaban  con  ultraje  la  misión  divina 
«  de  su  amigo  arrastró  á  estas  pcrsonis  apasionad:  s  mas  allá  de 

;4)    (VWa  iW  J<Htt.«por$lntt4H  Tr*í.  ilt  l.itr^,  U  ton>o,  pj.  18\.) 


—  45  — 

«f  todos  los  limites.  Quizás  L.iznro  pálido  aun  de  su  enferme- 
«  dadf  se  hizo  envolver  con  bandeletas  como  ua  muerto  y  en- 
te cerrar  en  sa  tumba  de  familia.  Estas  tumbas  eran  grandes 
«c  cuartos  tallados  en  la  ro;*a^  en  donde  se  penetraba  por  una 
«c  abertura  cuadrada  que  se  cerraba  con  una  piedra  enorme . « . . 
«  La  cmocioQ  que  experimentó  Jcj^us  cerca  de  la  tumba  de  su 
«c  ñtnipo  que  creía  muerto,  pudo  ser  tomada  por  los  asistentes  por 
fc  esi'i  turbación,  por  ese  extremecimiento  que  acompañaban  A  los 
te  milagros;. .  .Jesús  deseó  ver  una  vez  mns ni  que  había  amado, 
«  j  habiendo  quitado  la  piedra,  L.lznro  salió  con  sus  bandelo- 
«f  tiS  y  la  cabeza  cnvuelti  en  un  sudario.  Esta  aparición  debi«» 
«  naturalmente  ser  mirada  por  toilos  como  un  milagro.  » 

(Renán, cap.  XXfí.) 

Aqaí  el  milagro  es  negado,  pero  se  afirma  la  existencia  de  mi 
iccho  que  pudo  por  ariucllas  gentes  ser  considerado  como  mila- 
pro,  V  adem.is  se  explica  como  pudo  ha!)crso  verificado  ta!  sor- 
presa y  la  crecucia  en  la  rcsr.rrec^cion  de  I.tlzaro. 

Vilque  el  filósofo  y  dice:  div:a  el  texto  lo  que  quiera,  milagro  uo 
hay.  ni  puede  haber.  Sea  myto^i  símbolo,  leyenda,  ó  hecho  fal- 
sificado y  compuesto,  no  me  importa.  La  ley,  la  verdad,  es  iu- 
juutable,  y  uo  necesita  do  hechos  exteriores,  cualesquiera  qu.; 
clloá  sc:!U,  para  que  dejo  de  ser  lo  que  es:   Ley  y  verdad. 

lié  ahí  pues  el  método  diverso  seguido  en  la  excgesis.  Se  xk- 
pues,  con  este  ejemplo,  la  diferencia  que  caracteriza  el  libro  dvl 
Sr.  Renán:  purameuto  humano  é  histórico.  La  alegoría,  el  myto. 
cl  símbolo,  la  leyenda  no  forman  la  base  do  su  libre;  pero  distin- 
gue con  notable  tmo,  lo  que  puede  venir  do  la  leyenda,  lo  que 
puede  ser  alegoría,  y  procura,  apcsar  de  criticar  la  auttmlicidad 
de  las nirracioncs  Evangélicas,  dar  una e\p!i( ación posil)!c,  his* 
tórica,  que  nazca nituralmentc  délas  ideas  del  tiempo^  del  genio 
de  la  raza,  de  la  inlluencia  de  la  tradición,  de  las  costumbres 
de  ese  pueblo,  y  sobre  todo  de  la  influencia  moral  del  perso- 
nage. 

IV. 

SESULTAlfTC. 

Todas  estas  corrientes  del  pensamiento  vienen  á  producii 
ona  resoltante:  La  n^^gacion  de  la  divinidad  de  Jesús,  ó  la  nega- 
doQ  d<;  la  verdad  de  la  Iglesia.    Esa  resultante  es  bajo  su  as- 
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pecto  poéitivo,  elentroniznipientó-déia  filósoQa  pHra  Ía'éía1i6r¿-'*' 
cion  del  dogma,  el  principió  de  libertad  é  igualdad  como  léf 
de  las  relaciones,  el  sentimiento  de  la  sublime  caridad'  como 
"Vinculo  de  unidad  del  género  humano.'  Examinemos  ese  resulta- 
do que  es  al  mismo  tiempo  el  ideal.  ¿Cuál  es  esa  aflrmación 
que  se  niega?  la  aGrmncioñ  cáMIica.  ¿Cual  es  la  afirmación? 
¿Qué  es  Jesús  al  fin  le  est !  res'uUádti,  cuáí  es  su  obra  y  su  méri- 
to? ¿Por  qué  tanto  interés  en  hacer  desaparecer  esa  creencia 
de  lo  divinidad  de  Jesús? 

V. 

SOBRB    LA.     AFIRMACIÓN     Ó    KKQAaOm     DE     LA     D1VI5IDAD     DS 

J£SUS. 

La  divinidad  de  Jesús,  es  la  encarnación  del  Infinito,  la  hu« 
manizjcicQ  del  Absoluto,  en  el  ailo  primero  de  nuestra  era.  Ya 
la  humanidad  habia  vivido  cinco  mil,  diez  mil,  veíate  mil  años, 
y^l  Eicmo  rsprró  hií^ía  hace  ISGí  anos*  para  realizar  ua  acr» 
^concebido  eterQnmcnt'o  y  del  que  depende  la  salvación  del  gé- 
nero humano. — Paciencéa  eterna  ! 

Ese  acto,  aunque  existía  como  idea,  60  la  meóte  del  Eterna 
Lofjos^  no  colc  S3  verificó  se^un  los  católicos  en  ese  estupendo 
afio  1  *  de  nuestra  era,  sin(V  que  consistió  adem.la,  en  que  ese 
Logos^  6  iritelijeocia divina,  era  persona^  en  la  panona  de  Dios,  y 
••e  desprendió  de  su  Padre  seguu  unos,  ó  fué  el  mismo  Padre, 
es  decir,  el  Infinito, sej^un  otros,  que  descendióá  Marin,  esposa 
-de  Josef, para  incubarse,  crecer,  nacer,  y  desarrollarse,  ense- 
bar, padecer  y  morir  por  mano  de  los  hombrts  en  la  tierra  de 
los  judíos. 

Exponer  esas  afirmaciones,  que  en  verdad,  pnra  todo  espíritu 
no  pervertido  por  la  educación,  el  terror  ó  el  interés,  no  son 
sino  mitologia  absurda,  es  refutarlas.  Jamíís  han  podido  sos- 
tener una  demostración  científica,  pues  los  católicos  para  pro- 
bar no  hacen  olra  cosa  qu:^  afir.nir.  Sus  prueb:is  son  afirmacio- 
nes tan  gratuitas,  como  lo  es  el  sujeto  de  la  discusión.  Batidos 
en  sus  premisas,  como  por  ejemplo:  El  fnGciitn  no  puede  ser 
hombre,  sin  cesar  de  ser  Infinito,  os  responderán  que  es  hom- 
bre y  Dios  al  mismo  tiempo; — otra  afírmaeion  mas  absurda  que 
envuelve  una  petición  depriucipio,  pues  responden  afirmando  j 
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n:idü  mnsqíiñafirmando^\o  mismo  qae  se  niega.  El  opio  hace 
dormir  porque  tiene  virtud  ^dormUiva.n  De  ese  calibre  es  el 
raciocinio  católico. 

Tal  es  el  Dios  del  mundo  católico,  y  tal  ei  su  historia  en  la 
mente  de  la  eterna  paciencia  divina. 

Habiendo  sido  educad(^  los  pueblos  católicos,  en  la  cre- 
encia de  que  es  Dios  mismo  en ,  la  persona  de  Jesús, 
quien  instituyó  la  Iglesia,  (llamamos  la  ntencioo  del  lec- 
tor á  esta  consideración)  es  claro  que  cualesquiera  que  sean 
sus  erroies,  estravios  ó  crímenes,  ó  falsas  doctrinas  que  esa 
iglesia  propague,  los  pueblos,  los  pobres  pueblos  católi- 
cos, que  son  los  mas  atrasados,  harán  este  instintivo  racio- 
cinio: Dios  lo  manda^  á  mi  nomeloca^  nipuedOy  ni  debo  juzgar 
ios  misteriosas  vias  del  Eterno;  ndoctorrs  tiene  la  Santa  Madre  ¡gle^ 
sia  quesabrd/i  responder. n  Y  hé  allí  la  razón  porque  la  reforma 
protestante,  y  toda  critica  apoyada  en  la  revelación,  produce 
entre  nosotros,  resultados  lentos.  Pero  si  se  ataca  la  bnsedirec- 
tímente,  si  se  niega  la  autoridad  de  la  revelación,  si  se  prueba  en 
fin  la  no-divinidad  de  Jesús,  el  fundador,  la  Igleslia,  sin  neccsi* 
dad  de  la  interminable  polémica  teológica,  solo  al  alcance  de  las 
minorías,  arrancada  por  la  raiz,  Viene  al  suelo,  aunque  el  mun- 
do católico  temblare,  con  el  desplome  de  la  basílica  de  Pe- 
dro. 

Y  tal  08  hoy  el  plan  de  ataque  general.  El  libro  del  señor  Re- 
nán apcsar  de  su  estilo  flotante  y  de  algunas  contradicciones,  et 
un  poJeroso  contingente. — Y  este  es  el  momento  de  observar, 
aunque  romptimosla  serie  de  nuestros  raciocinios,  una  particu- 
laridad del  libro. 

£n  una  obra  notable  sobre  la  vida  de  Jesús,  escrita  ala  faz 
de  la  Iglesia  y  de  muchos  pueblos  creyentes  todavía,  y  en  la 
que  se  niega  la  divin'dad  del  personage,  ¿cuál  parece  á  prime* 
ra  vista  y  con  razón,  debía  ser  el  problema  principal?  El  exá- 
roen  de  csj  divinidad.  Y  aun  que  en  el  libro  se  niega,  y  de  su 
lectura  resulte  una  negación  justificada,  el  Sr.  Renán,  á  pesar  de 
eso,  no  ha  encarado  directamente  la  dificultad,  no  ha  tomado  en 
cneuta  los  argumentos  católicos,  ni  organizado  las  pruebas  evan- 
gélicas que  podían  dar  plena  legitimidad  ú  su  tesis. — ¿  Por  qué 
ese  dcsdi*n?— ¿porqué  pasa  como  con  desprecio,  sobre  la  gran 
cuestión  de  la  posibilidad  ó  imposibilidad  del  milagro?  Dos 
motivos,  pueden  á  juicio  nuestro,  explicar  esa  deficiencia  que 
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notamos.  :  El  i/  ó  el  Sr.. Renán  cree  ya  que  ^n  Francia,  y  en 
la  major  parte  de  los  pueblos  de  Europa,  á  lo  menos  en  todo 
el  mundo  inteligente,  esa  cuestión  es  ya  extemporánea,  por 
haber  triunfado  plenamente. el  principio  fundamental  de  toda 
ciencia,  que  es  el  orden  de  la' naturaleza,  j  la  imposibilidad  del 
milagro,  lo  cual  seria,  si  asi  fuese,  un  gran  signo  de  triunfo, 
corroborado  por  la  furia  católica  de  sus  fefutadorcs;  ó  2.*,  el 
8r.  Renán  habiendo  emprendido  una  exposición  tan  clara  déla 
vida  de  Jesús,  explicando  lo  milagroso  de  una  manera  tan  po- 
sible y  tin  humana,  ha  podido  creer  inútil  emprender  uiía  de- 
mostración directa  de  la  no-divinidad  y  del  no -milagro,  porque, 
resulta  indirectamente  déla  totaIidad.de  su  exposición. — Si  es 
asi^  el  Sr.  Renán  ha  hecho  bien  escribiendo  para,  pueblos  avan- 
zados; poro  para  nosotros  es  en  América  necesario  el  examen 
directo  del  problema. — Queda  pues  ese  trabajo  por  hacer,  y  lo 
aplazamos. 

Luego:  Si  todo  el  edificio  católico  repa<:a,  sobre  la  creencia 
en  la  divinidad  de  Jesús,  sea  ó  no  esa  Iglesia  con  su  catolicismo 
una  lógica  consecuencia  de  esa  afirmación  fundamental,  desde 
el  momento  en  que  la  opinión  se  aperciba  del  error  en  que  v¡> 
vía,  adorando  un  apoteosis,  no  solo  la  reparación  de  la  Iglesia 
y  del  Estado  será  un  hecho  conquistado,  sino  qui2  terminará  la 
gran  revolución  religiosa  á  que  asistimos. 

Y  ese  es  el  grande  espectáculo  del  tiempo !  Para  el  hombre 
pensador,  he  ah(  el  grao  problema  humanitario  por  esencia, 
del  cual  todos  dependen,  ante  el  cual  todos  los  otros  problemas 
de  la  sociabilidad  se  .subordinan.  ¿  Desaparecerá  el  catolicismo, 
desaparecerá  el  cristianismo?  ¿Qué  dice  la  sonda  del  filósofo 
arrojada  en  el  océano  de  los  tiempos?— ¿Y  desapareciendo  esas 
reli'p'ion'rs,  en  el  sepulcro  del  Dios  de  los  cristianos,  cu«ll  serí 
la  resurrección  que  se  levante  ostentando  ante  los  poderes  pa- 
gónos, de  la  tierra  derribados  de  espanto,  el  signo,  la  luz,  b 
nueva  forma  del  eterno  veriK)  ? 

lie  ahí  el  campo  de  la  inducción  y  profecia. 

VI. 

Como  prueba  el  autor  si-  opi.nion. 

Si  no  hay  milagro,  Jesús  es  hombre.  ¿Si  es  hombre,  qué  sa- 
bemos de  su  vida?    Lo  que  sabemos  de  su  vida,  es  lo  escrito  en 
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los  Erangeltos  Canónicos 7  apócrifos,  en  los  historiadores   con- 
temporán'3os>  7  en  la  tradición  recójida  'después  por  los   disci- 

¡Qué  fé  merecen  esas  fuentes!— Es  a(](ui  que  el   autor  en  una  ' 
introdoccion  analiza  los  autoi'es,  clasifica  sus  tendencias,    seúala  • 
contradicciones,  7  asigna  el  grado  de  fé  que  merecen  ent^l  pun- 
to, en  tal  época,  en  tal  descripción  déla  vidí,  en  tales  opinio-- 
nes  que  ponen  en  boca  de  Jesús.     D¡scutid;i  y  accptudu  la  masa  •• 
de  documentos  primitivos,  él  autor  componecon  todos   ellos  la* 
historia  de  esa  vida,  y  sea  dicho  de  paso,  y  cualquiera    que  sea 
la  opinión  del  le 'tor,  el  hecho  es,  (jue  íiosha  acercado  esa  figura 
de  nni  manera  sorprendente.     Asistimos  al  desarrollo  del  hom- 
bre, comprendemos  el  porque  de  sus  acciones,  desús  viajes,  de 
sus  palabras,  explicadas  por   la  inilttencia  del  espíritu  interno, 
del  géniode  Jesús,  en  relación  consuópoo,  con  la  atmósfera 
espiritual  que  le  rodeab:i,  con  la  naturaleza  de  la  piUria,   con  las- 
costumbres  de  so  tiempo  y  de  su  raza,  con  las  doctrinas  y  pisTio- 
nes  de  sus  contemportlncos.     Es  un  trabajo    notable,  y  de  mu- 
cha :mport.incia,  quiz<l8  completo,  y  si  esccptuamos  al  distinguido 
Salvador,  que  el  autor  no  cita,  no  conocíamos  u:i  trab.ijo  mas  no- 
table de  resurrección  histórica  de  nn  hombre. 

Eliminado  el  milagro,  ¿cómo  explica  el  autor  los  milagros? 

Esti  partees  grave,  incomplcti,  satisfiíctoria,  i\  vcccs,poi:o  in- 
justa, en  otras  A  veces,  el  seAor  Renán,  con  una  frase,  como 
la  de  la"naiural  sobrUdatr  de  los  pueblos  orientales,  d.i  »1  en- 
tender, que  la  multitud  vivió  en  el  dcífierto,  con  lo  poco  que  ha- 
bía llevado,  repartido  por  la  caridad,  y  sostenida  po.*  el  entu- 
siasmo. Otros,  como  en  las  curaciones.  Jesús  aparece  cono 
cómplice  de  la  exageración  y  entusiasmo  de  sus  discípulos,  que 
querían  á  toda  costa  milagros  para  convencer  «1  los  incrédulos; 
y  es  aquí  que  el  personagc  sublime  es  rcbajido  «1  la  categoría  de 
un  juglar.  En  otras,  en  fin,  como  en  la  resurrección  de  Ldzaro, 
se  combinan,  la  credulidad  délos  autores,  el  entusiasmo  de  lo¿' 
discípulos,  las  circunstancias  del  entierro  en  grutas,  la  necesi- 
dad de  dar  nn  go!|>c  cerca  de  la  escéptíca  Jerusalem«  y  la  com- 
plicidad moral  de  Jesús,  prestándose  al  papel  de  resurrector, 
llorando,  trémulo,  dudoso,  y  operando  según  la  apariencia  del 
estado  de  Lázaro. 

Nosotros,  que  simplemente  negamos  hasta    la  posibilidad  del 
milagro,  7  que  creemos  á  Jesús  puro  7  sublime^  no  podcmos^dar 
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acquiescencia  á  ese  aspecto coo  que  se  le  presenta.    Porquero   ^^^^ 
Jesús  es  uno  de  los  hombres  mas  sinceros,  mas  heroicos   y  inas|  ^  . . 
puros  que  hao^parecido^  7  entOQ.ces  ese  papel  no  se  .  concibe;  (^  / 
no  lo  eSf  7  entonces,  no  debe  el  autor  llamarlo  divino    á   cada  .. .. . 
paso;  para  hacerlo  descender,  á  la   categoría  de  simple  tauma- 
turgo. 

El  Sr.  Renán  ha  previsto  la  objeción  y  ha  querido  yindicar  á 
Jesús  de  la  inculpación  que  nace  de  su  propio  texto,  y  nos  dice: 
poco  mas  ó  menos:  Jesús  creía  en  el  milagro,  todos  creían  en  el 
milagro;  era  antigua  traidicion  j  creencia  que  el  poder  de  hacer 
milagros  era  propio  de  los  hijos  de  Dios,  de  los  profetas,  una 
prueba  de  la  dignidad  de  su  misión.  ¿Cómo  Jesus^  con  la  in- 
tensa conciencia  de  ser  hijo  de  Dios,  profeta  de  la  revolución 
mundana  y  de  la  catástrofe  final,  no  habia  de  creer  esa  delega- 
ción de  su  Padre? 

Parece  á  primera  vista  vindicado,  pero  nos  dice  además,  que 
Jesús  repugnaba  esas  pruebas,  y  que  en  muchos  casos  cedia  al 
torreiUc  de  la  opinión,  practicando  todo  cl  aparato  de  un  tau- 
maturgo. Nosotros  vamos  á  ver  si  vindicamos  á  Jesús  comple* 
tameate,  y  aunque  no  conocemos  ningún  argumento  presentido 
á  favor  de  la  opiuion  que  vamos  á  emitir,  la  emitimos  porque 
creemos  probarla. 

Nuestra  proposición,  que  parecerá  muj  atrevida,  sobre  todo 
á  los  historiadores,  es  que:  jescs  >o  creía  en  el  poder  de  ha- 

CER  MILAGROS. 

Convengo,  en  que  esa  proposición  tiene  la  apariencia  de  una 
paradoja.     Pido  al  lector,  me  escuche  antes  de  juzgarla. 

Cuando  impera  la  creencia  de  la  arbitraria  omnipotencia  del 
Ser-Supremo,  cuando  no  se  conoce,  ni  reconoce  un  orden  natu* 
ral,  ni  la  existencia  inmutable  délas  lejcs  que  rigen  á  losFores, 
entonces  el  milagro  es  de  Icj,  el  milajft-o  no  os  un  órd<  n  sobre- 
natural, sino  el  orden  natural  de  las  cosas  bajo  el  imperio  de^ 
capricho  omnipotente.  El  hecho  que  se  llama  milagroso,  en- 
tonces, es  un  hecho  natural,  mas  ó  menos  común,  pero  que  no 
rompe,  ni  desquicia  á  la  razón  perturbada  del  ere} tnte.  Vé 
tan  solo  un  hecho  mas  asombroso,  mas  original,  ó  mns  nuevo, 
que  aquellos  que  diariamente  afectan  sus  sentidos;  pero  no  ve 
una  violación  de  la  le^v  natural  establecida,  porque  esa  ley  no 
existe  para  él.  ¿Y  qué  es  lo  que  caracteriza  radicalmente  al  mi- 
lagro? LA  vioLACio.^  DK  UNA  LEV.    Hé  ahí  CU  lo  que  consiste  el 
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rdádero  milagro^  si  fuese  posiÍ)Ie.  Eni  nuestros  dias,  el  qué 
~  que  con  el  pairara  jo  ó  telégrafo  el¿etrí¿ó  se  arrebata  al 
r-Supriemo  ía  dirección  de)a  electtricidád^  ó  qiíc  creceré  se 
Trotase  la  lejr  del  rsjro,  ese  creería  én  él  milagro.  Pero  él  que 
iTA^^se  en  cualquier  hecho  sorprendente,  nuevo,  inexplicable,  in- 
mprensible,  (por  mas  que  en  la  apariencia  se  violase  el  siste- 
n  establecido),  solo  la  deficencia  de  nuestros  conocimientos^ 
X  afirmase  contra  la  revelación  de  los  sentidos  la  permanencia 
A^la  ley,  ese  jamás  cree  en  el  milagro.  ¡Cutkntas  veces  no  ha 
^  piarecido  violada  la  ley  de  lá  atracción  en  al<^nas  ineiplíca- 
^1  es  perturbaciones  siderales!  V  jamás  el  sabio  ó  el  hombre 
^«  ciencia  lia  sospechado  siquiera  que  fuesen  efecto  del  mi- 
•«gro. 

Asi  pues,  si  en  tiempo  de  Jesús,  ó  Jesús  mismo,  creían  en  lo 
^  ue  se  llamaba  milagro,  esa  idea  no  importtba  otra  significación 
^ioo  la  manifestación  de  un  poder  no  comun«  pero   de   niugona 
^^anera  irregular  é  inexplicable.     £1  entusiasmo,    la  f¿,  la  pa- 
ción, producen  hechos  exepcionales.     Vemos  hombres  en   cier- 
tos inomcutos  que  hacen  prodigios  de  inteligencia,  de  amor,  de 
fuerza,  produciendo  asombrosos  c  inesperados  resultados  en  la 
Suerte  de  los  pueblos;-»^  esos  efectos  se  llaman   milagrosos,  no 
porque  se  viole  la  ley^  sino  por  la  grandiosidad  del    resultado. 
Jesús  podia  producir  esos  resultados  y  los  producía,    pero   sin 
«]ue  tuviese  conciencia,  ni  creyese  qué  violaba   una  hy.    Bajo 
^stc  punto  de  vista,  J<»sus,  no  creía  pues  en  el   milagro.     Pero 
liay  otro  aspecto  teológico  é  histórico  que  corrobora  la  opinión 
que  emitimos. 

El  qne  sinceramente  cree  poseer  ese   poder  del  milagro  en  sn 
verdadera  acepción,  puede  ejercerlo  á  despecho  de  la  credibili- 
dad de  los  espectadores.     Puede  ó  no  puede.     El  |)oder  que  po- 
seo, es  independiente  de  que  crean  ó   no  crean  en  mi    poder. 
Soy  cl  delegado  del  poder  divino,  roas,  soy  el  mismo  Dios    so- 
bre la  tierra;  ¿%  la  fé  ó  escepticismo  de  los  hombres,  anularán,  é 
imposibilitarán  la  manifestación  y  e)  ejercicio   del    poder  omni- 
potente que  poseo?  -  De  ninguna  manera.     Mando  á  la   luna  se 
desprenda  de  su  órbita,  y  á  mi  mhnJatoJa  luna  Viene  á  andir- 
se  en  él  Océano  Pacifico.  Cread  ó  no  crean,  el  hecho  debe  verifi- 
carse, si  hay  poder  y    voluntad    de  ejecutarlo.    Pero  hé  aquf 
que  Jesús'  no  fuede^   por  confesión   de   los  mismos  discípulos, 
efectuar  milagros.    Dice  Mateo:  «S8.     Y  no  hizo  allí  muchos  mi- 
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fuo.js  (capw  VX»  iléafci  dos 
ene^  'PO'SS  Kifiza  Aoe  qK  ma  gmda  fiaesr ) 
ma  pmda  kaeer  aimqwm]  gmdbum  hseta.  ht  cvólIsKia  «fis  J^ssis  n» 
e%i  Síoft^  ni  fiona  oí  9k  ^líer  <b¡i  ádéfwim.  sgocst^i  és.  €amr' 
biar  b»  lejcs  maíarÚÉB^  i^arcgiK  ao  se  {^neAs  sigaiii?r  á  Sl  jo»- 
■íl)oCeiida  mpaCeiite.  Táx  |iiks.  lesna,  s^mi.  ^  tetfkK  9R  jo- 
der  annía<fa>  T  &  twl  ¿a  0«i£sr  amíada^  ^«i.  tamíiB-iK  qoi*  v» 
pésela  poder.  A&  es  ^le  la&  ae&tt  q^  k  HaaciiL  mLKmBas^ 
craa  t:ui  solo  €3&  sl  cmciexcia,.  efertki  &  ak  ^^utrtiu^  tknnaiiifa- 1. 
C5t<  palaüra  e&  lia  fjrrfrfi'farf  Jii  ¿os  accpciaiBes^  coma  ^Cszaha 
auinL  íiTffapffria,  tíi ia  qeiii{Tf3rr  Iicraisna  j  9aatú£siL  a{i«!niii£i» 
sofan  ínffiTÍi&ias  «sc^íihíes  «6;  rr-nhíHaf  ♦ür'w  toes  'later  Ai- 
aiii5itr»ta  la  prapasóan:  /'-^/:í  ia  ^via.  en.  ft^ouirr  cHe  itarrr  TMzrir- 
^r^<j  j  oí  nísaa  tícm^Tfi  «rnrtüzuK  üa5e£Ía  ^imfiratfa  en  «^f  .nii2uf«> 
defíifiloflafia. 

VIL 

El  :^iúar  B^EíaK  crce^  ({!ie  lia  parte  aálagrosa  &  ¡a.  ^uia  «¿c 
it*i«ia.  fio.  sida  una  riaíanaa.  «X«»  j«  Cicoigav  ({iiir  Ee  impuso    esa 
aernmdad  para  caracUnrizar  aa  «lüraj  ri?*prtfBar  sa  an^uu.     Ca- 
Í4V!.i  a  ien»  <sa  eiSs  d¡I':ina  tr^nusaiii :  ^rc^aantir  ueíl  íííj.^ujil  -^ 
hnrrrs^  táüámaiwnpt^     X^L  erx  es  A^udL  itiiBi{7a  fa  aiciuiaiii¿iif 
muuUt  ^L*cir%e^   irnrsisáhU:  <ie  Fa  agiaiim.  tÜe  *ms  rtm^ana  m^~ 
!«é#in  pra^uiáüiüíaí  jodi  l  kznCiuiarsi^  :iía  cacre^iiiit£»*r  a   ^;;]taa 
:intuuin,  preflieaüniitisfa  ú  iitdiiL-ñHL  ele«a£t  <l  iraüMÜz^  ir  sui  «i 
píuicT  dát  ^mdtteir  esas  urtz»  sacgr^^iafintlrs. 

Pam  ^mliar  si  iUextm  ous  «fiínn  oa  aa  ]piei£e  iaat  anisüí» 
r0brt!^uí  4  loa  oamcxaaes.  no  le  poiide  saiMsr  :íl  esos  raagias 
afríhiiítl<iaáiefas,sva  úrpcadones  cíe  sos  díztcipitím.  á  sqol  be- 
idMü  bMfilrúuWr  qaíeradoaiá  rHar?af<»  iiy  la  crgqttaa  de  Gk 
ntdmOtírs^  Lm,  úpMrancia  de  la  ntdkiaa  ;  ds  laa  ta]^s  da  b 
mmaiíiiiii  fisforeeía  a 
0lll4^yvi,i0^  I^iiiiliieada  aural  «ia 


1:4a  Jadíoa^. ;  iesB  madio  flBK^  mina  thii  h  rafini  límf  ni 


efecto  del  pecado,  y  de  alii  nacia  la .  creencia  de  la  medicina 
moral,  es  déeir,  la  acción  déla  palabra  y  de  la  persona  de  un 
hombre  santo  7  elevado.  Ese  poder  era  llamado  sobrenatural, 
7  Jesús  lo  ejercia.  Si  mirando,  si  dirijiendo  la  palabra  de  su 
cora/on  sublime,  si  imponiendo  sus  maqos  venerables  sobre  el 
desvalido,  lo  aliviaba,  nosotros  lo  creemos,  sin  que  por  esto 
creamos  en  milagro,  sino  en  la  acción  del  amor  sobre  la  fé.  El 
autor  admite  pues,  que  ha  habido  actos  en  la  vida  de  Jesús,  que 
fihotj serían  calificados  de  ilu  ion  y  de  locura,^  Ademas,  consi- 
dera esa  parte  de  la  vida  de  Jesús  como  <nviolcncia  de  su  sigh^y^ 
y  que  si  el  taumaturgo  ha  desaparecido,  «í/  reformador  reUjloso 
i  ivirá  eternamente, »» 


VHL 


ntK    ES   JESÚS. 

Jesús  no  es  Dios.  Kl  Sr.  nennn,  afirma  con  verdad,  diciendo 
que  jamás  Jesús  profirió  esa  blasfemia. 

Corno  creencia  funilaniental  y  dogmática.  Jesús  se  distinguió, 
y  he  aquí  el  rns;;o  que  original  dominó  en  su  vida:  Hijo  de  Dios! — 
>o  que  fuere  una  escepcion.  ni  que  se  creyese  á  la  manera  poli- 
theista,  como  llórenles,  el  fruto  de  una  visita  de  Tzeus,  de  Jú- 
piter ó  .lchov.1,  sino  la  conciencia  viva  y  palpitante  de  la  ley  de 
amor  que  cu  el  primer  despertamiento  de  la  conciencia,  con  el 
esplendor  del  genio  y  la  intensidad  del  sentimiento  recibiera. 
Vio  á  Dios  en  su  ser,  en  su  razón,  en  su  corazón,  en  la  belleza 
de  la  naturaleza,  en  la  atracción  al  Infinito  que  poseemos,  en  la 
insaciable  petición  de  vida,  de  amor,  de  gloria,  de  felicidad,  de 
c-omunion  con  los  demás  seres,  que  en  los  albores  de  la  mañaua 
de  la  vida  columbramos.  Y  esa  fuerza,  esa  visión  del  bien,  esa 
aspiración  ft  confundirse  con  el  y  i^ser  uno  con  todos^  eonio  Dios 
es  trno,»  es  la  revelación  universal,  es  la  atracción  necesaria 
de  las  almas,  es  el  destino  providencial  de  lo  creado.  Jesús 
sintió  esto,  vio  esto,  Jesús  fue  en  ese  sentido  encamación  de  lo 
bello,  de  lo  bueno,  de  lo  justo,  tal  como  se  lo  permitió  la  edu- 
cación de  so  siglo  y  la  elucubración  de  su  intelijencia.  Fué  su- 
perior en  grado,  no  en  esencia  al  resto  de  los  httmano|^  Si 
amando,  i¡  practicando  la  justicia,  Dios  vivt  en  nosotros,  lí 
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esa  onion  poede  aumentar  ó  díamiiioir  en  irrado  (7  lié  ahí  la  ra* 
dical  diferencia  que  dÍ8Ün<nie  ¿  los  hombres),  nuestro  progreso 
essio  término,  jnpestra  perfección  indefinida.-r-Pero  Dios  al 
misino  tiempo  permanece  el  infariable  Infinito,  j  jamás  el  hom- 
bre libre  de  sistemas  y  de  edocaciones  falsas,  llegará  á  la  tre- 
menda blasfemia  de  identificar  su  ser  moTÍble,  limitado,  oscuro, 
con  el  ser  indivisible  en  posesión  de  su  perfección  absoluta. 

Jamás  dijo  Jeaus  ser  Dios; — pero  repetia  con  razón  que  era 
hijo  de  Diosy  «á  quien  había  venido  su.pa/abrau  esa  palabra,  cuj^os 
resplandores  conoce  la  humanidad  desde  el  principio^  esa  pala- 
bra que  todos  directamente  recibimos,  cuando  escuchamos  en 
nosotros  mismos  el  eco  misterioso  del  espiritu  que  sopla  sin  ce- 
sar sobre  la  universalidad  de  las  existencias. 

Escuchó  mas )  mejor.  «Ab  (ué  oidor  olvidadizo.^  Y  con  la 
conciencia  que  le  daba  sobre  las  tinieblas  en  que  rivian  casi  to- 
dos snmerjidos,  proclamó,  el  titulo  glorioso  del  hombr;,  del 
Hijo  del  hombre^  ¡lijo  de  Dios  por  eiclencia,  pues  recibía  la  co- 
municación y  el  lcn;;uage  perdido,  o*vidado,  ó  desdeflado,  con 
el  Eterno  Padre. 

VoUia,  aparccia  con  ese  verbo^  7  traia  á  sus  hermanos  la 
«  buena  nucta  n  qne  habia  recibido,  7  que  todos  podian  reci- 
bir:  Igualdad,  sublimación  del  espíritu,  posesión  del  Paraiso 
en  cada  uno,  amor  7  mas  amor,  aun  mas  allá  déla  justicia. 
Hé  ahi  el  sello  peculiar  de  Jesús  7  de  su  obra. 

XI.    1^. 

Vahíos  aspectos  de  jesús  dlra>te  si'  vida. 

Cuando  los  educados  en  la  creencia  de  la  revelación,  procuran 
darse  cuenti  de  lo  que  era  Jesús,  por  un  acto  psicológico  de  fe 
en  su  divinidad,  se  lo  figuran  de  una  unidad  perfecta.  A  ve- 
ces hav  cosis  duras  y  contradictorias  que  se  presentan,  pero  la 
íé,  de  que  todo  ha  de  ser  bueno  7  no  puede  dejar  de  ser  per- 
fecto, ahoga  en  su  origen  el  despertamiento  de  la  duda.  Pero 
cuando  desaparece  la  fé,  ó  cuando  á  pesar  de  ella  se  escucha  á 
la  razón,  Jesús  presenta  ¿ispéelos  diferentes  y  á  veces  contra- 
dictorios. £1  autor  ha  desarrollado  esta  parte  con  suma  inte- 
ligencia 7  es  quizás  la  parte  mas  completa  de  su  libro. 
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Sin  pretender  a^rotar  los  diferentes  aspectos,  y  las  ideas  con- 
secuentes k  los  diversos  períodos  de  la  Tida  de  Jesns^  puede 
decirse  que  contiene  trcsép  ocas  principales. 

La  acción  del  pensamiento  de  Jesús  sobre  s(.  mismo^  con  la 
acción  de  las  ideas  ardientes  de  su  tiempo^  mas  la  influencia 
de  la  naturaleza  de  la  Galilea  y  de  los  buenos  y  sencillos  habi- 
tantes;  la  concepción  del  areino  de  Dios. y»  En  la  concepción  del 
reino  de  Dios  haj  también  varios  aspectos.  Y  últimamente  la 
batalla  de  la  vida,  la  negación  del  mundo  judio,  la  profecía  del 
universal  y  futuro  advenimiento  de  la  justicia  y  de  la  gloria. 

J^  teología  única  y  fundamental  de  Jesús,  fué  la  conciencia  de 
su  unión  con  su  Padre^  ¡tasCa  ser  tino,  y  prometiendo  á  todos  los 
que  lo  imitareu,  la  misma  unificación  con  el  Eterno.  No  se  ins- 
tituía pues  en  ser  agraciado ^  privilegiado,  exepcional,  monopo- 
lizador  de  lo  divino,  sino  que  abrió  sus  brazos  A  la  tierra  para 
abrazar  á  judíos  y  gentiles,  en  el  mismo  amor,  y  en  la  misma 
comunión  de  la  divinidad,  pudicndo  ser  « iodos  perfectos  como 
el  Padre  es  perfecto.  « 

Era  el  dogma  del  amor  y  del  pensamiento  universal  y  puro 
de  todo  hombre,  que  en  medio  de  la  naturaleza  encantadora  de 
la  Galilea,  }  encontrando  eco  en  el  corazón  de  poblaciones  sen- 
cillas ¿  inocentes,  produjo  el  espectáculo  de  paz,  de  bendición 
y  de  alegría  que  ca^actcrizan  la  época  primera  de  Jesús.  La 
moral  que  predicaba  era  la  misma  que  sus  antecesores  habían 
predicado  sin  que  en  nada  fobrcpasase  á  la  moral  eterna  del  gé- 
nero humano.  Ko  innovó,  no  reveló  nada  en  moral.  ¡  Porqué 
entonces  esa  influencia!  Aquí  tomamos  una  bella  expresión 
del  autor :  «  Se  predicabil  A  si  mismo.  » 

En  efecto,  y  aquí  es  de  justicia  recordar  al  seilor  Ed.i^ardo 
Quinet  (i).  Quien  como  él,  ha  d«¿mostrado  y  defendido  contra 
el  pantheismo,  la  influencia  prodí|j>íosa  de  la  individualidad,  de 
la  vida,  del  acento,  del  gesto,  déla  mirada,  en  una  palabra,  la 
íofluencia  de  la  emanación  poderosa  de  un  ser  sublimado  por  el 
amor  y  por  la  fé?  Jesús  era  joven,  puro,  bello,  intachable,  lleno 
de  abnegación  y  de  fé.  Jesús  traic  de  nuevo  la  buena-nucra  pa- 
ra tos  pobres,  para  los  desgraciados, para  los  que  e.<:peran,  pr.ra 
los  que  mKan  hambre  y  sed  dej^slieia^  »  en  medio  de  un  mun- 
do car;;ado  de  todas  las  iniquidx^des,  ¿y  Jesús  no  había  de  efec- 

(I) '  VeUe  *J  Cri$li9ñi9mo  y  la  AfnoluctoH  francesa  por  Edgardo  QulM. 
(Taris  ISW.). 
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tuar  prodigios  ?  Lo  estrafio  ha  sido  que  las  multitudes  no  se 
hn\sn  precipitado  en  su  caroioo,  entonando  «hos^inna»  |Lo 
estraño  ha  sido  que  se  le  baja  dejado  predicar  tantos  aáos. 

Su  moral  fué  severa.  Su  vida  sin  ceremonias.  Detestaba 
las  fórmulas  y  ritos*  Odiaba  á  los  hipócritas,  condenaba  á  los 
ricos,  sancionaba  el  sacrificio  hasta  el  exeso,  hasta  el  olvido  de 
las  leyes  dol  derecho.  Duefio  y  consciente  de  una  individuali- 
dad sublime,  parecia  complacerse,  en  humillar  la  iudividualidad. 
De  ahi  nació  esa  base  funesta  que  el  catolicismo  eiplota  y  ha 
explotado  particularmente  en  los  horribles  sig!o«  de  la  edad 
media.  Se  complacia  en  el  escándalo  que  á  los  fariseos  causaba 
su  desprecio  por  la  letra ;  é  innovando,  iluminaba  con  su  espíri- 
tu la  verdadera  significación  de  los  preceptos.  «  No  hablaba 
»  contra  la  ley  mosaica  pero  es  claro  que  veía  su  insuficiencia 
»  y  así  lo  dejaba  entender.  Itepctia  lo  que  los  antiguos  sabios 
y*  habian  hecho.  Prohibia  la  menor  palabra  dura;  proscribió  el 
»  divorcio  y  todo  juramento,  criticaba  el  talion,  condenaba  la 
»  usura,  juzgaba  que  el  deseo  voluptuoso  era  tai^  criminal  co* 
]>  mo  el  adulterio.  Quería  un  perdón  universal  de  las  injurias.  » 

Aceptaba  las  buenas  tradiciones  y  costumbres  de  su  pueblo. 
Aprovechó  de  la  en.scñanza,  y  aun  para  no  imitarlos,  de  los  extra- 
víos de  sus  predecesores  y  maestros,  apartándose  cada  vez  mas 
del  camino  de  las  rebeliones,  para  preparar  la  revolución  uni- 
versal que  dura,  continúa  y  no  termina.  Uumildc,  visitó  con 
sus  discípulos  y  aceptó  el  bautismo  de  la  escuela  de  Juan. 

Su  vida  pasaba  en  los  caminos,  en  las  aldeas,  en  ]as«;ranjás, 
en  las  poblaciones  que  visitaba  con  sus  discípulos.  Viajes  deli- 
ciosos de  enseñanza  continua,  de  enseñanza  práctica,  vida  en 
común,  al  aire  libre,  libres  de  espíritus,  llenos  de  amor  y  de 
esperanza.  Llevaban  la  paz  y  nada  mas  que  la  paz  todavia. 
1tecU)icndo  }  pagando  con  el  germen  moral  que  depositaba  en 
sus  huéspedes,  la  grande  hospitalidad  de  las  pueblos  orientales; 
el  viage,  el  descanso,  el  albergue,  la  comida,  todo  acto  de  la  vi- 
da era  convertido  en  escuela,  y  sembral>9  de  este  modo  el  ca- 
mino de  su  vida  con  un  movimiento  de  regeneración  irresisti- 
ble. Los  niños  lo  buscaban,  las  mugeres  lo  colmaban  de  res- 
peto y  afecto,  los  hombres  de  sencillo  corazón,  dejaban  sus 
redes,  el  oficio  ó  el  empleo,  por  seguirlo  y  vivir  sospendid  )s  de 
su  palabra:  y  U\  adusti  8ol)erbia  sinagoga,  escuchaba  su  palabra 
nuova  regenerando  el  viejo  texto.     Fué  el  tiempo  de  las  nup- 
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:  r^fl,  de  los  íeaÜDCS,  de  -la  alegría  inusitada,  que.,  sorprendió .  á 

.  ríos  moqtaraces  disctpnlos  del  bautista,  cuando,^úeron  á  inguerjr 
•iqoíenera.  'Bé  ahí  lo;  que  puede  llamarse  la  primera  época,  s 
-nuestra   deficencia  ha  podido  abrazar  y  comprender  sus  razgos 

■  ^principales.  .  Y  no  se  i^os  diga,  que  al  caracterizarla  de  este 
;niodo,  queremos  negar  los  contratiempos  que  tuvo.  No,  peroi 
.'hemos  querido  decir,  que  lo  que  dominó  en  ese  periodo  que  es- 
tablecemos, lué  la  mansedumbre,  la  paz,  la  alegría,  la  predica- 
ción moral,  la  indirecta  abolición  de  las  prácticas  antiguas  que 
habian  recargado  la  conciencia  y  la  vida  de  los  pueblos,  y  el  es- 
tablecimiento de  esa  religión  directa  con  el  Padre. 
Mas  la  Galilea  no  era  la  Judea,  Gafarnabum  no  era  Jerusa- 

.  lem,  la  Judea  no  era  la  Palestina,  en  fin  la  Palestina  no  era  el 
mundo;  7  la  «  buena  nueva  »  era  para  todos  los  «  hijos  de  Dios.n 
Ya  contaba,  puede  decirse  con  un  punto  de  apoyo  en  la  Galilea, 
y  era  un  deber  extender  la  circunferencia  de  su  acción  y  prp- 
paganda.    Bajo  otro  aspecto,  Jerusalcm,  la  capital,  la   plaza 

^  fiíerte  del  judaismo,  era  la  mejor  tribuna  para  Iiacer  irradiar  su 
palabra.  Entonces  el  problema  necesario  de  la  historia  de 
hi  vida  de  Jesús,  se  plantea  por  si  mismo :  ó  la  conquista  de  Je- 
msalem  ola  muerte. 

Jesús  y  Jerusalem  son  los  antagonistas.  Jesús  venía  refor- 
mando y  envolviendo  en  una  ondulación  progresiva,  á  los  po- 
bres, á  los  plebeyos,  á  los  despreciados,  á  los  gentiles  y  snma- 
ritanos,  que  como  elementos  ú  fines  de  la  combinación  futura, 
.se  precipitan  al  rededor  de  la  esperanza  de  una  mejora  en  la 
tierra,  del  advenimiento  de  un  nuevo  reioo,  ó  de  una  catástrofe 
regeneradora.  Jerusalem,  isla  de  la  obstinación  y  del  orgullo 
se  pregunta,  silos  grandes,  los  príncipes,  los  sacerdotes  escu- 
chan la  palabra  nueva  ó  si  solo  la  canalla  vá  en  pos  del  refor- 
mador. 

¿Cuál  es  el  espíritu  que  invade,  cuál  la  idea  que  domina  al  in- 
vasor? 

Cuál  el  espíritu ,  que  resist  \  y  la  idea  que  quiere  perpe- 
loarse? 

Jeras  venia  negando  el  judaismo.    ¿Qué  era  el  judaismo   en 
esa  época? 
QJadaismo,  tenia  uní  gloria  teológica  que  ha|)ia  llegado  á 

/9nr  una  gloría  .nacional:  el  HonoxHEi^MO.  Un  solo  Dios,  y  un 
Dios  tpemeqdo  que  en  un  momento  de  su  ira  puede  pulverizar  la 

1$ 


Ea   nocioa    de 

j  co«stitBia  sa   gobíer* 

5s  ha  j  teocracia  sin  mn  tein|rio 

M>  Iles«e  á  ser  aristo- 


Li  Jiqfiínifa  (fesKgmbiad  encía  pnes  ca  el  seao  de  esa  socie* 
imh  7  ctm  e(  tiempOy  iaterescs  ?  loilBalm  j  opuestos  arraigáo» 
dose.  se  ^  !a  asti  por  va  bdo  j  h  Boltitod  ó  poeblo    por  el 
airo.    El  tanpf  o  "f^miA  á  ser  la  cñdadela  de  la  casta,  al  mismo  , 
tzeoipQ  i{ae  la  ^ras  trtbona  de  obediencia. 

tx  seociller  del  odto  prinicivo  se  ha  perdido.  La  práctica, 
c{  rito.  !a  cereoHittu  las  iastilortoa^ssicerJotales  por  uoa  ne- 
cesi^bi  ló-^rica  tie«eB  qp^acanaolaise  para  saplir  el  Tacio  moral 
^«e  «kja  el  aí^ido  del  sacerdocio  ooiiersal  en  todo  hombre. 
D^  ahi  esa  amftiCiid  de  formas  j  Armólas^  esa  casoistica  per- 
WKO^.  esa  pdKabret ia  isap^laUe.  La  Tirtnd  desaparece,  j  la 
Upiícrevu  se  coanerte  en  stslcma.  Esta  es  la  ley  de  todo  culto 
y  reti^rwt  exterior. 

IV  ahi  nKe.  «pie  todo  hombre  poro  que  quiere  ririr  segoo  la 
|e\  septtltida  por  Us^kinuLis^  es  reroiuciouarío  j  condenado. 
Y  tate^Krtcia  condenaba  a  la  lapidación  sin  ser  oído,  al  que 
bte&maba.  es  decir  al  qne  revelaba  la  Tentad,    ó    negaba  el 

Ttejo  cnlUK 
Tal  erad enemi^qw Jes»  iba  á   embestir.    ¿Quién  no  Té 

con  darñbd  d  desenínce?— Jesús  se  presentaba  como  kombrel 
Ine-*^  el  iw^^  debía  condenarlo.  Jesús  Tenia  con  la  conciencia 
de  U  humanidad,  una.  indivisible  y  solidaria.  El  Judaismo  de- 
bía conde«rlo^  El  H^iw»  «»  ^  prinlegio  de  una  naciona- 
bditd  eiepetowl^  '«»  proclamaba  la  igualdad  de  I05  hom- 
bre:^ T  las  fhíotews  nacionales  desaparecian  en  su  doctrina.  An- 
to«Mb$iM  teoMcko,  q«  rerntaU  en  antagonismo  poliüco.— '-^ 
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sus  abolía  el  templo,  el  sacerdote,  el  rito,  la  oración.  El  sacer* 
docio  tenia  interés  vital  eo  perderlo.  Emancipación  del  espi- 
rita qae  es  «/o  gii«  t;f  in/íca/»  porque  la  liletra  mata.n  Los  qne 
TÍTian  de  la  letra,  debían  matarlo  con  la  letra. 

Jesús  esperaba  sin  embargo^  con  esa  fé  de  las  almas  puras  que 
creen  que  los  hombres  j  gobiernos  deben  inclinarse  ante  la  rer* 
dad  que  se  revela^  esperaba  poder,  precedido  de  su  fama,  con 
la  conciencia  de  su  alta  misión,  j  la  demostración  del  areino  de 
Díof,»  que  Jernsnlem  se  convirtiese.    El  desengafio    fué  terri«> 
ble.    Tocó  por  vez  primera  la  realidad;    su   contacto  con    ese 
mundo  caduco  estremeció  su  alma.    El  argumento,   el    sofisma, 
la  perfidia,  el  hipócrita  palabreo  déla  casta,  sino   desconcerta- 
ron su  espíritu,  al  menos  produjeron  en  él  una  notable  reacción. 
El  manso  Profeta,  j  el  suave  Mesías,  el  alegre  carpintero,  es 
reemplazado  por  el  tribuno  terrible  que  sobre  las  desgracias  de 
ese  pueblo  esclavizado  lanza  el  amatema  j  la  amenaza  del  juicio 
final  que  se  aproxima.     Jesús  mismo  precipita  el    desenlace,  y 
seguro  de  su  irremediable  sacrificio,  afronta  la  situación  con  la 
serenidad  del  mártir  bendecido.    Acumula  los  esfuerzos,    aglo- 
mera sus  pruebas,  el  raciocinio  y  la  invectiva  se  confunden.     Es 
el  lidiador  que  conoce  el  din  supremo  de  su  gloria.    Arranca  la 
in.1scara  á  todas  las  faces  de  la  mentira.     Con<:uela  y    dá   espe- 
ranza A  todos  los  infortunios.     nEleva  á  ¡os  humildes   y    abate  á 
¡os soberbios. 9 —Y  no  pudiendo asaltar,  ni  sitiar,  ni  penetraren 
el  templo  que  cobija  el  mundo  antiguo,  con  la  audacia  de  un  ti- 
tán, lo  condena  <1  que  «no  quede  piedra  sobre  piedra.» 

Peto  Jesús  en  esta  situación  hostil  en  sumo  grado,  por  la  in- 
credulidad, la  mofa,  !a  maldad  de  sus  enemigos,  y  quizás  tam- 
bien  por  la  impotencia  física  de  dominar  la  situación,  llegó  al 
paroxismo  de  la  exaltación.  El  genio  de  los  viejos  profetas, 
las  visiones  terribles  de  los  libros  de  Henoch  y  de  Daniel,  acu- 
mulaban en  su  serlas  santasindignaciones  del  justo  despreciado; 
j  sus  discípulos  jadeantes,  temblorosos,  apenas  podían  seguir  á 
esc  espíritu  que  se  transfiguraba  á  sn  vista,  evocando  las  figuras 
de  los  libros  apocalípticos,  y  la  firmeza  de  la  amenaza  con  la  se- 
guridad del  castigo.  En  vez  de  hacer  concesiones  á  la  natura- 
leza, se  empcAa  en  negarla  y  pisotearla.  Ni  amistad,  ni  fami- 
lia, ni  patria,  todo  lo  hunde  bajo  el  peso  de  su  planta  profética» 
sobre  la  trípode  del  viejo  templo  qne  destruye.  Esta  situacioft 
Bo  puf-de  durar.    Su  desenlace  se  llama  la  mpashñ.» 
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•  Antes  de' morir f  su  idea  domhiáQte  del  ^reinode  Dws^i  id«> 
•quiere  mayor  precisión  en  sa  espirita.  Esa  idea  era  muy-oom* 
plexa  como  concepcida,  atráctiTa  7  terrible  como  sentimientOy 
magnifica  como  composición  fantástica.  Presentaba  paes  mu- 
dios  aspectos,  muchos  atractÍTos,  muchos  cuadros,  t  asi  no  es 
•extraño  que  tantas  opiniones  á  su  respecto  se  formasen. 

Había  socialismo  político,  teología,  cosmot^nia,  saacion 
-de  la  lej,  teoría  en  germen  de  una  filosofia  de  la  historia: 
^e  todo  esto  babia  en  la  utopia  del  «reino  de  Dios,»  ó  ciudad 
de  Dios, 

Aceptaba  las  imágenes  j  profecías  de  los  libros  de  Hénoch, 
de  Daniel  y  Sibilinos,  y  asi  enrolTia  en  su  movimiento  i  ios 
creyentes  que  esperaban  las  profecías  anunciadas  del  Mesías, 
del  hijo  de  Dios,  del  rey  no  de  Dios  presentándose  él  como  en- 
cargado de  realizarlas.  En  esta  pirte,  Jesús  es  tal  como  lo  pin- 
USIrauss. 

Uabia  socialismo,  porque  predicaba  el  adrenimiento  de  los 
pobres,  el  castiso  de  los  ricos,  un  romunisoio  sentimental  7 
práctico.  Había  poUttoa  porque  anunciaba  la  caída  de  los  po- 
derosos de  la  tierra,  ^io$  é/fíMos  serém  ios  primerosym  los  ^pode^ 
n>sos  ios serrkiorrs.m  Había  teolo$:ia,  porque  se  fundaba  sn  re« 
nova^'ion  en  la  creoncia  de  la  dÍTínídad  en  todos  los  qne  aspim- 
i^eny  quisiesen  ser  perfectos^  en  la  noción  del  culto  pnro  7  di- 
rc^io,  sin  wediJKlor.  Y  aquí  es  de  obsenrar  qne  el  mudimdor^ 
predicaba  la  aboliciou  de  toda  medi^Kiom  entre  Dios  y  el  hom- 
bre. Había  cosHMMSonía.  porque  el  mundo  serta  trastornado, 
TOkndiK  el  cíelo  :^  abriría,  y  mo^raría  al  Hijo  del  houabre  ro- 
dcndo  de  sus  án^píies^  Había  penalidad  porqne  el  jnicio  tu  á 
^enír«  ^enia.  los  sí^nMs  ;a  lo  anuncian^  y  h»  bnenos  sertn  pre- 
mtidi»  ]i  los  mak\s^  ta$lí,ndoc$.  Hatne  nn  gértnen  de  filosoSn 
de  la  hbloria  loaMido  de  la$  libr^»  de  IkmíeK  pnes  hirii  con- 
verj^er  fos  aevMilecimíenlos  al  de:»enla<e  que  praletixnl«. 

Desamillad  cada  una.  y  mnct^s  i^rms  de  ba  íde«s  conleudas 
^ft  la  expresión  «iUt^  ie  l^uM»^  y  ^i^nm;»  q«e  i— tniu  rampo 
de  ehicnbfnñMeiw  de  tetn^es  y  ak^^ftas  se  desfeendem.  rVo 
lüé»  eeas  ideas  iíoe\islian  en  U  laen^ede  lg«  cosi^iertidosv  pero 
enda  cnal  ^Mobn  la  qne  iaa$  tLitna^.I  »  «^rocteo.  y  nsa  se  ex* 
plícn  la  fe<oniidad  del  lll^>^l{Mucn^^^  INe  etcn  parte  fea  prole 
de  ene jittcte^  pfuJhywMifc  Im  ahM^  at  de^ 
c>jsas  ie  U  t3Mrf%  y  i)Midtaa6oi  ti  atKiit»»fe»ikk  el 


—  61  — 

propaganda.  Pero  también  esa  idea  falsa  del  prióxmo  juicio, 
coáotos  males  no  ha  producido  y  aún  producé !  Daba  una  falsa 
sanción  á  la  moral^  y  sin  contar  con  el  año  rail,  en  el  que  la  cris- 
tiandad casi  murió  de  hambre,  por  haberse  suspendido  los  tra- 
bajos, esperando  la  aparición  del  juez  en  las  nubes,  j  locupletó 
á  la  Iglesia  que  estando  en  el  secreto,  compraba  á  vil  precio  ó 
recibia  en  donación  las  propiedades;  hasta  hoj  existe  ese  terror 
en  los  pueblos  católicos,  que  cu  cualquier  caticlismo  de  la  natoit 
Maleza  esperan  aterrados  el  juicio  final.  En  el  terremoto  de 
Mendoza,  cuando  las  víctimas  aplastadas  ó  medio  sepultadas  gri* 
taban  socorro,  sacerdotes  hubo,  que  en  ese  momento  predicaban 
aterrando  mas  y  mas  úl  los  sobrevivientes,  con  la  idea  de  que 
Dios,  en  ese  momento,  oh  blasfemia!  señalaba  su  ira!— Y  cuAn- 
Uis  personas  perecieron  por  la  falta  de  socorro!— Hé  ahí  como 
un  fantasía  hebraica,  aparecida  hace  siglos  en  Judca,  ha  venido  á 
matar  gente  inocente,  en  1861  y  en  Mendoza  ! 

Tal  era  la  idea,  en  substancia,  que  con  Jesús  hacia  su  en- 
trada cu  Jerusalem,  para  vencer  ó  morir. 


X. 

Fix  DE  Jesús  y   cokclcsion. 

Hé  ahí  pues  el  gran  revolucionario  que  lleva  en  su  idéalas  tem- 
pestades del  cielo  y  de  la  tierra.  Hé  alli  el  manso  galilco,  el 
terrible  profeta,  que  sacude  las  almas,  los  templos  y  los  tronos. 
Hé  alli  el  hombre-humanidad,  que  derriba  las  fronteras  de  su 
patria  y  de  las  nacionalidades  con  su  cosmopolitismo  sentimen- 
tal. Hé  ahí  el  hijo  de  Dios  que  sublima  los  espíritus  acercándo- 
los con  el  coraje  del  amor  y  de  la  verdad  al  seno  de  Nuestro  Pa* 
dre.  Se  acerca  á  Jerusalem.  Siente  su  fin:  Lo  arrostra.  Su 
fia  es  la  muerte,  pero  las  consecuencias  de  &u  muerte  co- 
mo ondulaciones  de  un  océano  luminoso,  llegan  aun  hasta 
nosotros,  y  nosotros  lo  bendecimos  desde  lo  alto  de  los  siglos 
libertados. 

Ed  la  apreciación  definitiva  de  este  hombre,  y  de  su  obra,  nos 
apartamos  de  las  conclusiones  del  Sr.  Renán. 

Cree  que  la  regeneración  del  cristianismo  no  depende  sino 
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de  Tolrer  al  Evangelio.    Qae  el  meristianismo  puro  se  presen- 
ta aun  con  el  carácter  de  una  religión  universal  y  eierna.n 

Que  baja  en  efecto  en  el  cristianismo  elementos  de  la  religioa 
eterna,  es  una  rerdad,  ¿  j  qué  religión  no  tiene  algún  elemento, 
filiionó  símbolo  de  la  religión  una  y  universal,  que  es  anterior 
al  cristianismo? 

Pero  contra  la  opinión  del  autor,  no  creemos  al  cristianismo 
dt  Jesús  «'a  religión  definiiiva^* sino  en  el  sentido  de  que  será  la 
última  que  desaparecerá.  Si  es  asi,  aceptamos  la  idea.  Pero  el 
autor  entiende  que  será  la  última  de  las  religiones,  la  que  no 
puede  ser  suplantada  por  ninguna. 

Nosotros  no  creemos  al  cristianismo  suficiente.  Lo  acepta- 
mos como  espíritu  de  caridad^  lo  negamos  como  moral  absoluta. 

£1  cristianismo  es  el  amor,--;  la  humanidad  clama  mas  por 
el  derecho.  ¿Y  qué  entiende  de  derecho  el  cristianismo,  ni  Je- 
sús, ni  el  Evangelio?  El  cristianismo  es  amor,  pero  no  ha  sabi- 
do fundar  pueblos  libres,  ni  crear  hombres  soberanos;  j  la  hu- 
manidad quiere  derecho,  quiere  libertad,  quiere  justicia,  antes 
que  amor,  \  que  fé  y  que  entusiasmo,  j  que  fantasitis  de  ciclos 
mas  O  menos  esplendentes  ó  mas  ó  menos  falsos.  El  cristianis- 
mo eselsenlimitnto  puro,  pero  la  humanidad  moderna,  quiere 
raion  pura  y  sentimiento.  El  cristianísimo  impone,  la  filosofía 
convence.  ¿Quién  respeta  mas  la  esencia  sublime  de  los  seres 
racionales?  La  doctrinique  truena^  deslumhra,  y  que  necesita 
de  un  cortejo  fant  istico  de  legendas,  que  aterra  con  la  gehenna^ 
órejTOcija  con  su  paraíso,  que  pisotea  individualidad,  familia,  pa- 
tria, humanidad,  en  virtud  de  Ki  humildad  preconizada,  para  se- 
guir al  profeta  inspirado  «rnsu  camino  d¿  amenazas  y  rccompeo- 
sas^^ó  la  filosotia  pura  del  derecho^  al  alcance  del  lUtiaao^  y  sin 
la  cual  no  put^e  haber  sociodaiK  ni  piz,  ni  justicia?  ¿C^oio  pae- 
^  roaipararse  la  sublimidad  del  e^^toicismo^  con  el  desprecio  de 
la  iüJividiialidad  tan  propio  d^l  cri>tiano?  ¿Cómo  comparar  la 
moral  de  Kant  con  la  moral  de  Jesús?  Y  asi  como  Confucio  fué 
superior  a  Je^us  c^mo  moralista  (OOaaos  antes^  asi  KoAt  lo  ha  si- 
é#  ITMaioo  después. 

$i  necesitamos  do^mos^  el  do-jrma  del  crtsttam^mo  poroi^  ya  «o 
bosta  puira  los  necc^id^tdcs  científicas  del  esptritu  hus 
wiestrets  tiempoo.  El  do^^ma  futuro  tie^^  qiM  resolver  la 
tioai  de  la  cr^K  io^ii.  «>  del  p^atWia^tt»>.  ^^  satM  de  toJí^  esto  el 
cffiotiaiMsiM^  siAO  ftpctir  iÍymat:ÍQa»t  c^em^  et    ^%mí  C^lxm  ^^ 
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Dada  prueban?  JesoSf  grande  como  es,  no  es  el  único,  ni  fué  el 
primero,  ni  será  el  postrero  de  los  grandes  iniciad  ores.  Ni  ha 
sido  uel primero  que  haya  proclamado  ia  reyeeia  del  espíritu ^i^  por- 
que no  haj  verdadero  filósofo  que  no  lo  ha  ja  hecho,  j  nadie  lo 
ha  proclamado  mejor  que  Sócrates  y  el  esplntu  griego  en  gene- 
ral. Es  necesario  cerrar  los  ojos  para  no  ver  en  la  ensefianzade 
Confucio,  la  doctrina  permanente  de  la  reyecla  del  espíritu,  de 
la  autocracia  de  la  razón.  Xaka-BIouni,  el  filósofo  indiano  que 
vivió  milanos  antes  de  Jesús  j  con  quienes  el  autor  lo  compara 
tantas  veces,  fué  filósofo  y  moralista. 

Como  dogma,  el  cristianismo  puro  es  deficiente  é  incom- 
pleto. 

G)mo  moral,  el  cristianismo  es  inferior  á  la  moral  del  estoi- 
cismo. 

G)mo  política  lo  creemos  favorecer  indirectamente  al  despo- 
tismo con  ^u  doctrina  del  sometimiento  j  del  egoismo  exclusivo 
de  la  salvación  del  alma^  despecho  de  patria  7  libei  tid. 

Y  esto  se  refiere  al  cristianismo  en  lo  mejor  que  tiene,  en  sus 
elementos  mas  puros.  ¡Qué  diremos  entonces  del  catolicismo 
con  sus  dogmas  y  su  i<;lesia!  Si  el  cristianismo  tiene  vida  y  ha 
de  vivir,  lo  deberá  al  germen  sublime  de  caridad  que  contiene, 
dominando  las  discusiones  teológicas,  y  viendo  ante  toda  huma- 
nidad, en  donde  el  catolicismo  busca  ante  todo  la  servil  obe- 
diencia á  sus  absurdos.  Si  el  uno  tiene  vida  y  quizás  abraze  un 
dia  á  ta  humanidad  para  pasarla  á  los  brazos  de  la  filosofia,  el 
catolicismo  es  una  religión  muerta,  un  paganismo  sobreviviente 
inferior  al  mahomctanismo.  AI  decir  que  es  religión  muerta,  se 
nos  dirá  que  vive  aun,  pero  hay  vidas,  como  la  de  la  teocracia 
Bomana,  sostenida  por  la  invasión,  el  perjurio  y  la  violencia, 
que  condenada  por  la  conciencia  y  por  la  historia,  ya  no  tienen 
porvenir. 

Asi,  para  terminar,  diremos:  El  cristianismo  tiene  un  elemen- 
to inmortal  que  abrazará  la  síntesis  futura  que  elabora  la  ciencia 
y  la  conciencia  del  género  humano.  El  cristianismo  es  el  verda- 
dero enemigo  del  catolicismo.  La  filosofía  la  ciencia  y  el  amor, 
indisolublemente  unido,  son  los  herederos  mas  dignos  del  im 
perio  moribundo  de  todas  las  grandes  religiones. 

£1  hombre  moderno  lleva  su  cielo  y  su  infierno,  su  ciudad 
y  su  familia,  su  soberanía  y  su  amor,  su  Dios  y  su  autonomía 
en  su  propio  ser,  en  su  personalidad,    salvada  del  servilismo 
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catóUco  ó  delásedácdon  padfheística.  Ese  hómBi^et  inodéréoj! 
ese  hijo  déf  hombre,  este  hijo  de' Dibd,é0e  Mesías,  eseMedUi* 
dór,  ese  Prometeo  y  ese  Cristo,  há  quebrantado  las  cadenas^ 
demolido  los  templos;  j  ^obre.el  cemeeteriode  los  cultos,  ha» 
léyantado  el  hjmno  sabliroe  dé  la  emancipaciou.  A  la  demos- 
t)*acion  científica  del  derecho^  la  inducción  que  doblega  el 
imperio  de  los  elementos,  el  respeto  y  el  amor  reciproco  del 
hombre.  Con  esa  base,  con  esas  conquistas,  tenemos  lo  sufi- 
ciente para  cumplir  nuestra  nlpida  misión  sobre  la  tierra,  y  lle- 
nos del  mismo  espíritu  fecundo,  que  iluminaba  á  Gonfucio,  á 
Sócrates,  á  Jesús,  á  Juan  Huss,  á  Keplcro,  á  Galileo,  Newton, 
á  Yoltaire,  á  Eant,  á  Lamennais,  de  ese  espíritu  que  lanzó  el 
primer  himno  en  la  primera  máfiana  del  género  humano,  con- 
tinuemos avanzando  cada  dia  á  la  conquista  de  la  luz  omnipre- 
sente. 

Buenos  Aires.  Febrero  i86i. 


ESTUDIOS  BELIJIOSOS  («I 

(inédito). 


INTRODUCCIÓN 


IVo  c*  para  Tosotros  filósofos,  hombres  de  ciencia,  hombres. 
de  espíritu  libre  á  quienes  este  libro  se  dirije:  no  necesitáis 
8€os  demuestre  la  existencia  de  la  luz. 

No  á  Yosotros,  sacerdotes^  gerarquioi  eclesiásticas,  frailes, 
clérigos,  jcsuitis.  que  vivís  del  altar  y  de  la  ofreníJa,  y  de  la 
explotación  de  la  ignorancia:    No  hay  raciocinio  contra  el  orofí 

No  á  vosotros,  católicos  que  se  llaman  ilustrados  y  que  ja- 
más pueden  dar  una  razón  de  su  fé,  que  vivis  en  el  seno  de  so* 
ciedades  católicas  guardando  el  dccorum  de  vuestra  hipocrecia 
ó  vuestra  insuficiencia:  No  hay  argumento  contra  la  fatuidad 
interesada. 

No  á  vosotros  gobernantes,  empleados,  ambiciosos,  negocia* 
dores  de  herencias  y  testamentos,  gerentes  de   conventos,  pe- 

(I)  En  el  prólo^ipie  el  autor  puso  i  la  (radaccion  de  la  %Áda  ¿e  Jaut^ 
annnfiaha  que  trab^aba  una  obra  sobre  el  problema  de  la  divinidad  de  Jusus« 
Los  escritos  preparatorios  qae  el  autor  hacia  sobre  la  materia  nos  fueron  le^ 
fados  en  un  desorden  noUdile  y  de  ellos  hemos  podido  desenmarañar  el  pre- 
senta y  los  que  siguen  inéditos. 

(N.  del  E.) 
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cadores  qoe  buaciiQ  la  absolacion  en  la  servil  obediencia:  No 
bay  convicción  contra  el  egoismo,  el  remordimiento  revestido 
de  la  caridad  divina. 

¿X  quien  os  dirijis  entonces? 

A  todo  hombre  de  corazón  sincero,  aunque  sea  católico. 

A  la  juventud)  á  las  generaciones  que  se  alzan  ansiosas  de 
verdad  y  la  buscan. 

Al  artesano,  al  trabajador  de  las  poblaciones  que  puede  con«- 
sagrar  una  liora  de  sus  honradas  horas  al  cultivo  de  su  inteli- 
jencia^  y  á  tí,  indirectamente  proletario,  campesino^  gancho, 
roto,  plebejO)  por  medio  de  los  que  pueden  hacer  llegarla 
luz  á  tu  mente,  y  el  bien  estará  tu  vida  incierta  y  vagorosa. 

No  es  este  un  libro  rigorosamente  cicntifícOf  porque  aspiro  á 
que  sea  popular,  pero  todo  lo  aGrmado  ó  negado  será  justifica- 
do y  puesto  al  alcance  de  todos.  No  es  un  libro  de  partido, 
porque  es  un  libro  de  totalidad.  El  hombre  y  la  sociedad  son 
un  todo,  puede  decirse,  indivisible  y  solidario. — Creencia 
dop:m  !tica,  relijioii  y  política:  política  y  economía*  son  solidarios 

Tal  dogma  ha  de  producir  tal  política,  tal  sociabilidad.  ¿Que- 
réis reformas  en  política?  ved  si  pueden  armonizarse  con  el 
origen  católico.  Queréis  reformas  en  la  administración,  en  la 
distribución  de  la  tierra,  en  la  repartición  de  los  productos?^ — 
ved  si  pueden  armonizarse  con  la  centralización  romana,  con  la 
igualdad  humana,  con  el  dogma  ciego  de  la  obediencia  servil 
al  despotismo  del  capital,  ó  de  los  grandes  poseedores  del  con- 
tinente. 

Fluctuamos  en  la  regeneración  política,  porque  no  hemos 
hecho  revolución  en  el  dogma  religioso.— No  hay  política  solida, 
no  hay  libertad  garantida  y  consolidada,  sino  se  apoya  en  la  li- 
bertad del  individuo  soberano  en  su  pensamiento  y  en  sus  actos. 
Un  pueblo  que  reforma  en  política  sobre  el  terreno  sembrado 
por  el  catolicismo  cosechará  jesuitismo,  explotación  y  em- 
brutecimiento. 

.  Es  pues  una  obra  grandiosa  de  verdad  y  caridad,  cooperar  á 
la  extirpación  délas  religiones  exclavóccatas. 

Es  una  obra  de  sublime  profecía,  cooperar  al  advenimiento 
de  la  purificación  de  todo  un  continente,  extinguiendo  el  error, 
demoliendo  sus  guaridas  y  levantando  sobre  las  ruin.is  del  vie- 
jo templo,  la  escuela  de  la  verdad,  de  la  emancipación  y  de  la 
justicia. 


UL  BEVELAGION 


El  hombre  debe  creer  lo  que  jo  enseño :  Hé  ahí  la  fórmala 
teológica  7  práctica  de  las  religiones  que  se  llaman  reveladas. 
Con  esa  fórmala  se  somete  el  mando  de  las  inteligencias.  Es 
el  despotismo  dogmátiro. 

El  hombre  debe  hacer  lo  qne  jo  mando:  Hé  ahf  la  fórmula 
moral  y  política  que  como  consecuencia  lógica  de  la  primera, 
completa  la  autocracia  de  las  Iglesias,  y  la  servidumbre  de  los 
pneblos.    Es  el  despotismo  moral,  pol¡ti,co,  y  social. 

El  hombre  debe  creer  lo  que  el  mismo  juzgue  verdadero.  Hé 
ahf  la  fórmala  de  la  filosofía;  Con  esa  fórmula  se  emancipa  el 
mundo  de  las  inteligencias.     Es  la  libertad  dugmAtica. 

El  hombre  debe  hacer  lo  justo:  Hé  ahí  ía  fórmula  moral  t  po- 
lítica que,  como  consecuencia  lógica  de  la  anterior,  completa  la 
soberanía  del  hombre  y  de  los  pueblos.  Es  la  libertad  moral, 
política  y  social. 

La  lucha,  la  gran  polémica,  es  la  que  existe  entre  las  Reve- 
laciones y  la  Filosofía. 

Las  religiones  que  se  llaman  reveladas  dicen  que  la  verdad 
Tiene  de  Dios. 

La  filosofía  dice  lo  mismo,  ó  mejor,  que  la  verdad  es  lo  que 
es,  y  que  venga,  ó  no  venga,  la  verdades;  y  la  primer  verdad, 
en  el  orden  cronológico  del  pensamiento  es  la  afirmación  del 
sujeto  que  piensa. 

Pero  las  religiones  dicen  que  Dios  ha  revelado  la  verdad  á 
unos  hombres  que  se  llaman  reretadores.  De  ahf  sale  esta  con- 
secuencia terrible:  La  palabra  de  los  reveladores  |es  la  palabra 
de  Dios.  O  en  otros  términos:  el  revelador  es  el  órgano  de 
Dios.     ¿  Habrá  poder  igual  sobre  la  tierra  ? 

¿Quién  no  ve  en  esa  creencia  la  fuente  de  todo  despotismo? 

Y  la  Filosofía  dice:  ¿Qué  prueba,  qué  razón  me  dais  para 
qne  os  crea? 

Vuestra  palabra — y  nada  mas  que  vuestra  palabra;  ruestra 
afirmación  y  nada  mas  que'  vuestra  afirmación .     Si  decís  qoe 
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lias  is  jsutí*  ^  *  Saau  "sl  :a&  aio.  — aasoún»  os  derianos  qne 
lías  IMS  iruti  Tr«IL^^  l^:^  ria^-jg  ül  smsefisa  j  la  ram. 


I^irma-^fs    s    .^esciini  ^mr?    «.  sBiniísanii.  é  tudi  religión 
me  s  iLL**;  -rr^^.iBZS^  ^  a  üosuila»  «e  lísan^^ie  «sate  nodo: 

auíitc"!  iii  iaj   .rzaritr'smr. 
H  zr-Xi5i  WiirsHZiisiruL  aamuis  éL  aús^rvL 

<ti»]>jis  a.  SL  icimir*.  1  X  cKT^w  WoMiRSk.  >(<■« porcstoae  1U~ 

PrgtfgreaLús  ■'Ti<>"ii>ar^ra«  josa  «ac«cÍ«ipHdnfo4e  lapala- 
triw  6  sGcr»  1&  aciescica  {ck  ijeaetsa  ik  |iMgifte  ■ilrria. 
W«Mter  -iei^  aR  I>^  i;«e  es  rcvc&Kam:    «  El  acto  de  abrir 

*  <í  Aes-.t^rj"  2  ctrr*  !c  cx-í  lar»  I<*  en  ¿escvaoñdo;  ^n)p**~ 

*  r.<,n^Lr*AfíCT  D.:5=i:<c:o.  o  poc  ss$  »ea:KS   «atarüados,  los 

Et  f  !iro  qce  solo  Ii  ultima  jc^pirioQ  es  la  crt^oia.  Asi  lo 
euU^máttl  catolicismo,  y  es  eneseseaüdotiiuebacepCuaospaFsi 
I«  difCQ^ion,  porque  detcubrir  a  otros  lo  ¿fsfjm:<9dm.  es  de  todo 
fa4^%lro  j  lo  propio  de  toda  eoseúaua,  en  lo  cual  no  bar  nada  de 
V/hrenaloral  }  milagroso. 

laiDpoco  aceptamos  en  este  momento  la  segunda  acepción 
de  Wc'biter,  r>orquela  filosofía  puede  aceptar  que  Uios  comunica 
4  t/Hlos  los  hombres  la  verdad,  por  la  coai/il«rto«  misma  de  /a 
rn'íon,  en  la  cual,  nada  hay  de  sobre-natural,  sioo  que  al  con* 
tra no.  #:s  lo  mas  natural.     Resta  puesia  tercera  acepción. 

It^r<:lierclle  define:  «  Recelaelom ;  del  latín  revelo^  compuesto. 
»  de  r/f,  y  de  velum^  ycIo,  como  quien  dice  descorrer  el  Telo 
»  f|iif:  oniltabn  una  cosa,  para  manifestarla  y  espouerla.  » 

Ks  la  definición  etimológica  que  puede  aplicarse  á  todo  des- 
cubriiiiienlo  y  ejisonanxa. 
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La  revelación,  repetímos,  en  sn  significación  católica,  que  es 
en  la  que  vamos  á  emplearla,  es  pues,  sirviéndonos  de  las  acla- 
raciones anteriores,  ei  descubrimiento,  comunicación,  enseñan- 
za de  dogmas,  principios,  le  jes,  hechos  pasados  ó  futuros,  teo- 
rias  ó  doctrinas,  h^cho  directamente  por  Dios  mismo  apersonas 
determinadas,  quesegun  la  creencia  católica  han  sido  autorizadas 
para  enseñar,  instituir,  gobernar  ó  ejecutar. 

¿Es  esto  natural,  ó  sobre-natural? 

La  Iglesia  católica  afirma  a  boca  llena,  que  la  revelación  es 
sobre-natural. 

/qui  haremos  nnd  anticipación,  interrumpiendo  la  hilacion 
de  las  ideas  de  este  capitulo,  para  hacer  una  advertencia.  Todo 
lo  fudamental  quela  Iglesia  dice  haberle  sido  sobrenatural- 
mente  revelado,  era  conocido; — y  esconocido  en  regiones  adonde 
no  ha  penetrado  el  catolicismo.  Dios,  la  creación,  el  diluvio, 
el  origen  de  las  razas,  el  bien  j  el  mal,  la  moral,  el  amor,  la  in- 
mortalidad de!  alma,  las  penas  j  recompensas  futuras,  todo' esto 
forma  el  patrimonio  de  la  humanidad  y  no  ha  sido  manifestado 
por  la  revelación  católica.  En  la  mitologia  griega  hay  hechos 
para  todas  las  ideas  del  catolicismo:  Unidad  de  Dios,  pluralidad 
de  algentes  secundarios.  Minerva,  el  verbo,  el  hijo  de  la  inteli- 
gencia de  Júpiter  que  nace  sin  mancilla,  la  trinidad,  la  calda,  la 
regeneración,  el  mcsiauismo,  todo  tiene  en  la  mitologia  griega 
su  hecho  myíico^  es  decir,  su  historia,  ó  su  teoría  encarnada  en 
un  hecho.  No  tiene  el  catolicismo  una  idea  roas  grandiosa  que 
la  encerrada  en  el  mytho  de  Promcthco.  El  catolicismo,  que 
es  un  cclectisroo  de  ideas  Budistas,  Pérsicas,  Caldcas,  Ejipcias. 
Griegas,  nada  ha  descubierto,  no  tiene  ninguna  orijinalidad 
que  merezca  llamarse  revelada. — Curioso  trabajo  seria  la  revela- 
ción ác  SMS  plagios.  Y  entonces,  para  qué  sostiene  su  doctrina 
como  revelada?  Para  darse  la  autoridad  teocrática.  Tal  es  el 
fondo  de  la  cuestión .  ¿  A  quién  le  ocurre  que  para  probar  que  dos 
y  dos  son  cuatro,  es  necesario  apelar  6  una  revelación  mila- 
grosa?— A  nadie.  Pues  las  verdades  eternas  de  la  moral  están 
en  el  mismo  caso.  Apelar  á  un  orden  sobrenatural  para  decir 
DO  robes,  no  mientas,  no  mates,  no  .prueba  sino  que  se  quiere 
fandar  la  antocrAcia  de  un  sacerdocio,  consütuir  un  órgano  fe- 
mentído  de  la  voluntad  divina  para  someter  á  los  hombres. 

Volvamos  á  la  cuestión. 
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II. 

El  orden  sobrenatural. 

El  catolicismo  ó  las  religiones  que  se  llaman  reveladas,  ado« 
lecen  de  una  debilidad  singular. — Dicen  que  las  creencias,  prin- 
cipios, leyes,  moral,  etc.,  han  sido  sobrenaturalmente  reveladas- 
de  lo  que  resulta  esta  consecuencia  inmediata:  la  verdad,  la  mo- 
ral, la  justicia,  que  es  lo  mas  natural  que  existe,  ha  sido  nece; 
sario  revelarlo  de  una  manera  sobrenatural.  Ved  esta  primera 
inconsecuencia. 

La  razón  está  naturalmente  constituida  para  la  verdad.  Si 
algo  queréis  enseñarla  ha  de  ser  ó  falso  ó  verdadero.  Si  es 
verdadero,  que  cosa  mas  natural  que  lo  comprenda  y  acepte! 
Si  es  falso,  cómo  queréis  que  lo  acepte  sino  por  el  engafio  ó  el 
error;— y  sin  duda  que  si  yo  creyese  en  un  orden  sobrenatu- 
ral, creería  que  solo  podría  emplearse  para  engallar  ala  razón  del 
hombre. 

Sin  penetrar  todavia  en  el  fondo  de  la  cuestión,  qué  pre- 
sunción terríble  de  engaflo  y  de  falsía  no  presenta  ese  principio 
de  las  revelaciones,  dando  á  entender,  sin  que  se  piense,  que  es 
necesario  establecer  un  orden  sobrenatural  para  autorizar  á  U 
mentira!  ¿A  quién  en  su  recto  y  primitivo  juicio  se  le  ocurre, 
que  lo  natural  que  es  la  verdad,  y  la  verdad  que  es  lo  natural, 
necesita  de  uu  orden  contraria  á  la  naturaleza  de  las  cosas  para 
ser  creido?  Desde  ahora  ya  se  divisa  viniendo  en  lotananza  el 
mas  sublime  aforismo  de  la  lógica  católica:  «  creo  porque  es  oA- 
surdOy  »  «  credo  guia  absurdum.  » 

¿Qué significa  un  orden  sobrenatural? 

Ko  hay  sino  Dios  y  la  naturaleza.  Todo  orden  es  pues  divino 
si  se  refiere  A  Dios  y  natural  si  se  refiere  á  la  naturaleza.  Mo 
hay  nada  mas  allá,  ni  nada  mas  acá,  niñada  mas  arriba  (super)^ 
ni  nada  mas  abajo  (infra).  ¿Si  se  pudiera  inventar  un  orden  jo- 
•  brenaturaly  porque  no  se  había  de  inventar  un  orden  m/ra- 
natural ? 

Ko  tiene  pues  cabida  ese  orden  sobrenatural,  ni  en  Dios,  por 
que  seria  suponer  algo  sotrc  Dios,  ni  en  la  naturaleza,   porqae 
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íbera  de  lo  nataral,  de  lo  finito,  de  lo  creado,  si  así  quiere  lia-  . 
mársele,  no  hay  nada  sobre  que  establecer  un  orden  cualquiera. 
Sobrenatural  quiere  decir  sobre  la  naturaleza,  y  no  habiendo  nada 
fbera  de  la  naturaleza,  sino  Dios,  la  idea  de  un  orden  sobrena- 
tural por  una  consecuencia  forzosa  (que  aun  no  se  ha  deducido 
contra  el  catolicismo)  vendria  á  significar  un  orden  establecido 
sobre  una  nuera  creación,  sobre  otro  orden  de  seres,  sobre  otro 
sistema  de  existencias. 

Pero  tal  absurdo,  ni  aun  puede  aplicarse  á  la  cuestión  de  las 
revelaciones,  porque  las  revelaciones  vienen  á  cfeicu^nr  lo  igno- 
rado, pero  no  á  crear. 

Lamennaiscon  la  exactitud  de  su  visión  y  la  precisión  de  su 
estilo,  ha  caracterizado  perfectamente  el  orden  sobrenatural, 
con  una  palabra:  «  este  tercer  orden  que  se  ha  llamado  sobrenatural 
«  seria  el  orden  de  loque  no  existe.  »  (a)  Y  hé  alii  que  el  maes- 
tro viene  á  autorizar  nuestra  deducción  cuando  dijimos,  que  para 
que  existiere  ese  orden,  seria  necesario  una  nueva  creación,  otro 
orden  de  seres,  otro  sistema  de  existencias  á  que  pudiese  apli- 
carse. 

Sí  se  quiere  decir  que  ese  orden  es  un  terceno,  intermediario 
entre  Dios  y  la  naturaleza  y  participando  de  ambos,  quedaría  so- 
metido á  las  mismas  objeciones  que  han  sepultado  la  hipótesis 
del  mediador  plástico^  inventando  para  esplicar  las  relaciones 
del  espirílu  y  del  cuerpo.  Se  suponía  que  ese  mediador  parti- 
cipaba del  cuerpo  y  del  espíritu  y  que  poseyendo  ambas  cualida- 
des, substancias  ó  formos  de  la  substancia,  relacionaba  con  el 
es¡)iritu  por  la  parte  espiritual  y  con  el  cuerpo  por  la  parte  cor- 
poral que  contenia.  ¿  Pero  quién  no  vé,  como  se  ha  probado  en 
las  auUs,  que  la  cuestión  y  la  dificultad  queda  en  el  mismo  pun- 
to ?  —¿  Cómo  se  verifica  en  el  mismo  mediador  esa  unión  de  la 
materia  y  del  espíritu  ? 

La  invención  de  un  orden  sobrenatural  intermediario,  vendría 
á  ser  la  invención  de  un  mediador  plástico  entre  Dios  y  la  natu- 
raleza. 

(a)  €  Este  tercer  6rd>'n  que  le  ba  llamado  sobrenatural,  seria  el  orden  de  lo 
«  que  no  existe.  No  puede  pues  uno  soq>renderse  de  las  oontradiccioneíi  que 
€  encierra  esta  inadoiisilile  hi|>ótesis,  por  la  cual  los  hombres  separando  la  fé 
€  de  la  razoo  y  del  infinito  mismo  ó  del  ^ntimiento  nativo,  indestructible  de 
«  las  leves  de  su  naturaleía,  de  sus  leyes  intelectuales  y  de  sus  leyes  morales» 
«  han  divinizado  todos  los  sueños  de  su  imaginación  estraviada,  sus  errores  mas 
€  isseosatos  y  sus  pasiones  mas  monstruosas.  • 

(Ltmeonait/  DelaReiJgioaiSii.) 
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-  ilOtra.objécioii. 

./  iDios  obra  sobre  la  loaturaleza.    ¿Qoé  i  dificultad  hay  en  ippa- 

iiier:que  establezca .  un  orden  sobre-natural? 

lAqüIse  juega  con  la  palabra  ^obre^  tomtodola  en  dos  sentidlos 
•7  cometiendo  un  sofisma  digne  de  la  escolástica.  Obrar  sobre 
la  naturaleza  no  tiene  nada  de  particular.  El  bombre  mismo 
obra  sobre  la  naturaleza.  Pero  sobre-natural  en  el  segundo. sen- 
tido quiere  decir,  contra  la  misma  naturaleza  ó  m(is  allá^  afuera 
de  la  naturaleza,  y  ya  hemos  rebatido  esta  objeción. 

Ahora  presentamos  otra  objeción.  . 

¿Cómo  se  puede  obrar  sobre  la  naturaleza? 

O  la  naturaleza  tiene  acción  sobre  si  misma^  acción  eterna  y 
autónoma,  como  dicen  pantheistas,  dualistas  y  aun  ateos,  aun- 
que en  diferentes  acepciones,  ó  Dios  obra  sobre  ella. 

Apartémosla  primera  hipótesis,  y  veamos  aceptando  la  segun- 
da, si  la  acción  4c  Dios  puede  ser  sobre-natural. 

Todo  lo  que  haga  el  Ser  Supremo  es  natural  á  su  esencia:  asen- 
tamos esta  proposición  como  un  axioma.  Todo  lo  que  hace  Dios 
es  divino.  ¿Pudde  hacer  algo  de  sobre-divino?  Plantear  la  cues- 
tión es  resol  feria. 

¿Puede  hacer  algo  de  sobre-natural  á  su  esencia,  de  sobre- 
natural á  la  naturaleza  que  ha  creado?  Plantear  la  cuestión  es 
resolverla. 

Asi  pues,  lo  sobre-natural,  no  pudiendo  ser  ni  divino,  ni  na- 
tural, ni  mas  allá,  ni  mas  acá,  ni  mas  arriba,  ni  mas  abajo  del 
orden  creado  ó  establecido  ab  eterno  en  la  concepción  ó  acto  de 
la  divinidad,  sobre-natural  no  puede  significar  siuo  algo  de  con- 
trario á  la  naturaleza,  algo  contrario  al  orden  divino  estableci- 
do. En  esta  acepción  no  conocemos  sino  el  crimen.  El  crimen 
es  un  verdadero  orden  sobre-natural. 

Y  el  catolicismo  sosteniendo  que  el  orden  sobre-natural  es  un 
orden  contrario  á  las  leyes  naturales,  y  no  habiendo  Tuera  del 
crimen  otro  orden  contrario,  la  cuestión  del  orden  sobre-natural 
se  reduce  á  lo  que  se  llama  milagro. 

Asi:  La  revolución  es  sobre-natural.  Lo  sobre-natural  su* 
pone  la  violación  de  las  leyes  naturales.  Esta  violación  es  el 
milagro. 

Luego,  la  revelación  no  pudiendo  existir  sin  milagro,  no  hay 
revelación  sin  una  violación  de  las  leyes  naturales,  que  cíl  mismo 

Dios  ha  establecido. 

»  ■ 

¿Es  posible  esta  violación?    Ué  «ahí  la  primera  cuestión. 
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EL   MILAGBO. 


Todo  el  edificio  de  las  revelaciones  estriba  en  el  milagro. 
¿Qué  es  milagro?  Nosotros  definimos  la  idea  del  milagro  (porque 
la  realidad  oo  existe)  con  una  sola  palabra :  El  Deicidio.  El 
milngro  es  el  deícidio. 

Vamos  &  esplicaroos.  No  hny  milagro  sin  violación  de  una 
lej  u«'>turaL  I^  lej  natural  es  la  manifestación  del  mismo 
Dios  en  la  forma  de  los  seres.  Si  Dios  qu3  hizo  graves  á  los 
cuerpos,  los  despojase  de  esa  ley,  destruiría  la  esencia  misma 
de  la  materiii;  v  destruir  la  esencia  de  la  naturaleza  es  anona- 
dar  su  substancia.  Seria  lo  misn.o  que  crear  para  volver  &  la 
nada.  La  materia  es  ser  y  ningún  ser  pnede  dejar  de  ser: 
axioma.  La  materia  es  ser«  es  substancia,  y  no  hay  ser,  ni  subs- 
lancia  que  no  sea  ó  emanación,  ó  pnrlicípncion  mis  bien,  ó  as- 
pcc-to«  ó  forma  limitada  de  la  substancia  infinita.  Suponer  pues 
qye  Dios  aniquila  un  ser,  que  anonada  su  substancia,  disipa  so 
forma,  ó  destruye  su  esencia,  es  suponer  que  Dios  puede  ani* 
quilar  una  pnrte  de  su  ser,  anonadar  una  manifcsticion  de  sn 
substancio,  contrariarse  ¿  si  mismo  alterando  la  forma  eterna  de 
la  idea.  Todo  esto  es  despoj  ir  á  la  idea  del  Ser  omnisciente, 
i  la  idea  déla  perfección  de  Dios,  délas  condiciones  mismas,  de 
los  atributos  esenciales  de  la  naturaleza  divina.  Todo  esto  es  des- 
truir la  idea  de  la  divinidad.  Es  por  esto  que  el  milagro  vio- 
lando las  leyes  eternas  del  ser  y  de  los  seres,  viene  á  ser  un 
Deiridio. 
Mas  adelante  esto  mismo  recibirá  mas  aclaración  y  confirma- 

ciOD. 

Veamos  qué  es  loque  significa  la  palabra  milagro,  y  la  acep- 
eioQ  católica  ortodoja. 

Dice  Bescherelle :  «  Milagro^  del  latin  miraculum^  derivado 
»  de  wdrari  admirar.  Acto  del  poder  divino,  contrario  á  las 
9  le^es  conocidas  de  la  naturaleza.  » 

Locke,  que  era  cristiano,  define  el  milagro:  «  Escomo  una 
»  operación  sensible  que  siendo  superior  á  la  comprensión  del 

6 
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9  espectador,  y  (en  m  opioioo)  contraria  al  cano  establecido 
9  de  la  nataraleza,  es  considerada  por  él  como  dirina.  »  (a) 

El  sabio  Locke,  toma  encnéiíta  ^a  comprensión  del  espectador 
ó  como  diría  el  Sr.  Litré  (b)  traductor  de  Stranss,  el  milagro 
dependía  del  estado  psjcológico  del  espectador.  Pero  acepcio- 
nes son  estas,  que  annqoe  Tcrdadcras,  (pues  lo  qné  los  hombres 
han  llamado  milagro,  no  ha  sido  otrn  co.^n,  sino  fenómenos  ó 
liecboSy  cuja  cansa  no  conocían,  ó  cu%a  e'splicacion  no  acertaban 
porsn  ignorancia,  recurriendo  «ntonces  S  un  poder  divino  qne 
todo  lo  esplicaba)  acepciones  son  estas  que  no  son  católicas,  poés 
aceptadas,  el  milagro  desaparecerla  ó  sería  el  equiralente  de  la 
admiración  del  ignorante. 

Webstrr  define  el  milagro:  «  En  teología,  un  aoootecimien- 
»  to  ó  efecto  contrario  á  la  constitución  y  curso  establecido 
»  de  las  cosas,  ó  una  desriacion  de  las  leyes  conocidas  delaBa- 
9  turaleza;  un  aeotítecimiento  'sobre-natural.  » 

Beschereile  abre  campo  á  la  discusión  sobre  la  palabra  mila* 
jfrOj  al  decir,  contrario  á  las  ieyes  conocidas  de  la  naturaleza^ 
porque  entonces,  conocida  la  ley,  desaparece  el  milagro  y  eslo 
es  contrarío  á  ta  acepción  católica,  que  establece  el  milagro  co- 
mo radicalmente  contrarío  S  las  leves  tiafurales.  En  prueba  de 
ello,  hé  aquí  la  opinión  del  abate  Moigno,  boasbre  enténdjdo 
en  teologia  y  ciencias  naturales :  «  ^Bn  fué  consiste -el  milagro 
»  de  Ccdeon^  referido  en  el  libro  de  los  nueces  VI,  37,  38?  El 
9  milagro  operado  por  Dios,  á  petición  de  Gedeon,  consiste : 
»  l«^  en  que,  la  primera'  noche,  el  vellón  solo  se  mojaba, 
»  ^nientras  que  todo  él  suelo  babia  quedado  seco;  2.  ^  en 
9  que,  la  segunda  noche,  al  contrario,  el  Yellon  había  quedado 
9  seco  mientras  que  todo  el  suelo  estaba  cubierto  de  roció, 

«  En  qué  son  sobrenaturales  estos  fenómenosy  constituyen  un  mtíla^ 
»  gro  ?  En  el  orden  natural,  y  como  lo  prueba  la  experiencia 
»  diaria,  la  yerba  y  el  Tellon  cíebian  haberse  cubierto  á  la  Tez 
n  de  roció;  lo  contrario,  es  decir,  la  falta  de  rociosobre  el  ane- 
aalo,  en  la  primera  noche,  la  falta  de  rocío  ca  d  velion  en  la 
n  segunda  noche,  no  ha  podido  pues  tener  lugar  sin  kma    ccfero- 

(a)    ÁBiirade  thea  1  Uke  U>  be  a  Misibl^  operation/whith  betnfr  abo^e 
the  compr.  hension  of  the  spectator,  and  in  bis  opinión  contrary  to  the  esta- 
blithed  cnarie  of  nalare,  is  laken  by  him  to  be  divine.— Locibe.    A  discourss 
¿fmifackt.    Tomo  IV  desús  obras  comphtjs.    Londres  1798. 
^  ^)   U.ré.   Prefacio  ftg.XUL    ParU  1KS6.  . 
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»  fartM  de  laa  leyes  de  1t  natareleza,  siempre  posible  á  Dios. 
9  SegODla  grande  j  bella  expresión  de  San  A^ustiii,  el  milagro 
»  es  el  lengaage  de  Dios,  la  única  vía  por  la  caal  pueda  mani- 
»  festar  oitensiblemeute  sus  Toinntadcs  á  sus  criaturas  inteli- 
»  gentes.  Negar  la  posibilidad  del  milagro^  es  hacer  de  Dios 
9  nn  iilolo  mudo  é  impotente,  negar  la  réafidad  del  milagro,  es 
9  nega^  la  rerelacion,  la  misión  divina  de  Moisés  y  de  Je^ocrís- 
»  to.ii(a) 

Creemos  pues  ser  exactos  y  expresar  perfectamente  la  opiníoa 
católica  diciendo:  milagro  Ctf  la  TÍolacion  de  una  lej' natural. 
Tal  es  la  escencia  de  la  acepción  católica  de  la  palabra  mila- 
gro. 

Puede  suceder  tal  cosa? — ^Bajo  ningún  aspecto  y  la  demostra- 
ción es  evidente. 

La  creencia  en  el  milagro  supone  la  idea  de  un  Dios,  que  no 
solo  cambia  de  ideas,  sino  que  se  contradice  á  sí  mismo.  Decir 
con  San  Agustín  y  el  abate  iloigno,  que  el  milagro  es  la  única 
viaporla  cual  pueda  Dios  manifeslaroslensiblemenfe sus  volunlades^ 
es  decir,  que  Dios  solo  por  la  contradicción  puede  revelarse 
ostensiblemente.  La  consecuencia  es  terrible,  pero  es  de  una 
lógica  irrefutable.  ¿A  qué  se  reduce  entonces  la  bella  argu- 
mentación que  prueba  la  existencia  de  Dios,  por  el  espectácu- 
lo de  la  sublime  armenia  y  de  la  eterna  concordancia  de  las 
cosas? — ^¿Y  vosotros  todos,  sabios  de  primer  orden,  genios  que 
ilumináis  la  humanidad,  revelandO|  demostrando  la  sabiduría 
del  Ser  Supremo  en  todo  momento  del  tiempo,  en  todo  punto 
del  espacio,  en  lodo  movimiento  de  los  sereb,  cuan  errados  ca- 
miniis  en  la  senda  del  orden  inmutable  de  las  leyes,  cuan  en- 
gañados estáis  creyendo  ver  la  mano  de  Dios  en  la  armenia,  en 
el  número  y  medida  que  gobierna  y  pesa  desde  ab-etemo  el 
átomo  y  la  inmensidad  en  la  misoia  balanza  de  justicia  I — Ko 
Dios  no  se  nos  ha  revelado  en  las  maravillas  de  la  naturalexa, 
en  la  descomposición  de  la  luz,  en  la  organización  del  animal, 
en  la  música  del  firmamento,  en  la  sublimidad  de  la  conciencia 
inrarfable  de  lo  justo.  Errabais.  Dios  no  so  revela  oslensiblt^ 
wtenie  d  sus  criaturas  étUeligentes,  siüo  derogando  su  sabiduría, 
instigando  á  la  razón  del  hombre,  contradiciéndose  á  si  mismo 

(i)  B  abata  lioísDoea  h  «•OefdthSoitnce.*'  Obra  dedicada  i  Bonaparti 
d  chíeo.— París  1858. 
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rompiendo  la  armonia  de  las  ei'mtencias,  desmintiendo  el  orden 
eterno  eMtablocido.  H¿  ah(  A  donie  llegáis,  rosotros.  los  qne 
en  vuestro  deseo  de  hamillaros  j  de  humillar  á  la  razón,  hacéis 
descender  ul  Dios,  que  es  la  Razón  absoluta,  y  al  hombre  su  di- 
vino rcHojo,  A  lo  categoría  de  Ju^^lares. 

Goethe,  elJúpiter  literario  del  si^lo  XIX,  coronado  con  la 
triple  cotona  del  genio  filosófico,  de  todo  el  saber  de  su  edad, 
y  del  genio  poético  ha  pronunciado  estas  palabras  Tcrdadera- 
monte  sacramentales :  «  Tu  consirleras,  csoribia  Goethe  A  La- 
tt  tater,  al  Kvangelio  consola  terdad  mas  divini.  Encunto  á 
tt  mf,  una  yoz  del  cielo  mismo,  no  me  persu  idiria  qu3  el  agua 
»  quema,  que  el  fuego  hiela,  oque  los  muertos  resucitan.  Juz- 
tt  go  mas  bien  todo  esto  como  una  blasfemia  contra  el  gran  Dios 
«k  y  contra  su  retelacion  cu  la  naturaleza.  »  (Corresponden- 
cia de  Latater.  178)  (a) 

;Qu^  mas  se  puede  agregar?  ~Para  to.-^o  hombre  qne  piensa 
t  t^$tttdia^osas  p44>ibras  serían  mas  que  suficientes  para  sacar!o  del 
tNrriMT  grw^ero,  6  de  la  crecusna  en  el  milagro,  pero  nosotras  es- 
eribinKvjtcon  el  otéelo  de  cotiTerlir  a  los  c  itálicos  j  es  por  «so 
^ne  xaaiK^  a  $.*»gnir  al  error  en  todas  sfts  oa  mif-^tacioncs  y 
«cwmHo  e«i  los  tenelwtm»  rectedilos  de  la  ntJigewU  por 
tanK^  s^l^<iaga«ada. 

VawK^  a  4c$onT^reT  oír»  ir<;^ett«i  de  la  mistión  bajo  !a  for- 
«M  4e  un  ^Ke^^e»  e«tre  d  K^nnctMico  y  h  razma  dd  hovibre. 

Kl  IV«^<>aU'4K^ — ;\«  cwes  ^»e  el  ffeoJer  Ae  hacer  Bibsros 
re>y4a  hm  MMairl^ltalciar 

I  a  lUtvva     En  eied^    Sí  ers  MmyoCieMe  paedes  kaccr 

|j(  lU^Na  TVvs^  <rs  j«;^iwr  b  cM^ff^Ckviia  n  Dios.  Y 
wa  IW» ^w  t<^  <«n(ra^¿>^^  m  es  ^nni MnftrL.  «o  es  el  ludUiuii 

VH  lI%!lji^N^|4l¿b^^.---V«^*^>e finidas  ^^  Knssn 

|4  líMMi  -  4ha  )a  r«9tir     la  vc^oan  ?iav«  qpr  snr  iinJUá 
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elefnas,  con  la  infariabilidad  de  so  pensamiento,  con  la  persis*- 
leocia  de  su  voluntad. 

El  Dios  catóüco. —  ¿Y  no  crees  qne  un  ser  que  ha  establecido 
qae  el  fue^o  queme,  pu3da  hacer  que  el  fuego,  hiele  ? 

La  Razón.— Pío.  Porqu3  para  hacer  que  el  fuef;:o  helase,  seria 
necesario  cambiar  ó  destruir  sus  calidades  esenciales.  La  des- 
trucxrion  de  las  calidndcs  esenciales  de  las  cosns  equivale  á  la 
tnihilicíon  de  la  subistancia.  La  anihilicion  de  la  substancia  te 
es  impusible,  porque  la  substancia  es  el  Ser,  es  Dios  en  la  eter- 
nidad viva.  Si  Oíos  pu:lies3  hacer  que  el  fueii^o  helase,  se  sui- 
cidaría, no  habría  obstacub  pira  .que  dejase  de  ser  lo  que  es. 

El  Dios  católico. -Pero  todas  esas  afínnncioncs  y  demostra- 
ciones son  obra  de  tu  razón.  ¿Quién  no  te  dice,  que  tu  razón 
te  ensaña? 

La  Razou. — ^¡  la  razón  me  enfraila  en  la  visión  de  lo  necesa- 
rio y  absoluto,  qu'.¿a  no  me  dice  que  Dios  no  existe  ?  Si  creo 
en  Dios,  es  por  mi  razón.  Si  roí  razón  no  debe  creerse  á  si 
misma,  ¿por  qué  te  diriges  á  mi  razón?  Tienes  algún  otro  me- 
dio de  entenderte  conmigo?  Escucha  lo  que  dijo  el  s'ibio  Loó- 
le que  era  cristiiiio,  y  que  crcia  en  el  milagro,  como  una  ma- 
nifestación divina  para  revelar  cosas  razonables  y  necesarias  quo 
los  hombres  no  pudic'scn  por  sus  medios  alcanzar. 

ji  .\in;:una  misión  puedí  ser  considerada  como  divina,  si 
»  abandona  algo  que  derogue  el  honor  dol  uno,  so!o,  verdadero. 
«  invisibb;  Dios;  ó  que  contradiga  «1  la  religión  natural  y  á  las' 
»  reglas  de  la  moralidad:  porqui*  Dios  habiendo  descubierto  a 
>»  los  hombres  la  unidad  y  magestad  de  su  eterna  divinidad,  y 
n  las  verdades  de  la  religión  natural  y  moralidad  por  la  luz  de 
n  la  razón,  no  S'i  le  puede  suponer  establezca  lo  contrario  per 
n  revelación;  porque  esto  seria  destruir  la  evidencia  y  el  uso 
»  de  la  razi  n,  sin  la  cual  los  hombres  no  pueden  ser  capaces  de 
»  distinguir  la  revelación  divina  de  las  imposturas  diabóli- 
*  cas.  h  (a; 

El  Dios  catóüco. — Me  dirijo  á  tu  razón  para  que  obedezca  y 
crea  lo  que  yo  quiero  que  crea. 

La  Piazon. — ¡Para  que  obedezca!  Está  Ijien.  Pero  porque 
debo  obedecer?  .No  es  verdad  que  si  debo  obedecer  y  si  debo 
creer  lo  que  quieras,  debo  creer  en  una  razón  por  la  cual  debo 
obedecer  y  creer  lo  que  quieras? 

(a)    Locke.    A.  Discouneof  miracles. 
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ti  Dios  católico.^No.    Cree  Un  razón,  porque  yo  lo  mando. 

La  Bazon. — Pero  al  decirme  que  crea  porque  lo  mandaSi  me 
das  una  razón  y  es  que  ddbo  obedecer  á  ciegas  O  contra  mi  razón 
porque  asi  mandas.  Esto  es  3uponer  én  ti  unía  autoridad  que 
debe  ser  obedecida. 

El  Dios  católico. — Si.  Porque  lo  mando,  7  nada  mas  que  por 
que  lo  mando. 

La  Bazon. — Es  claro  pues  qoe  al  ordenarme,  reconoces  que  jo 
debo  reconocer  la  obIi«;acion  de  obedecerte. 

El  Dios  católico. — Si:  la  obligación  de  obedecerme. 

La  Razón.*— Pero  al  reconocer  jo  que  tengo  obligación  de 
obedecerte,  es  A  mi  razón  á  quien  te  diriges,  es  de  mi  razón  de 
quien  exiges  el  reconocimiento  de  esa  obligación. 

El  Dios  católico. — Sí. 

La  Razón. — Entonces  tienes  que  dejar  subsistente  mi  razón 
pnrn  que  pueda  obedecerte.  De  otro  modo  no  podria  obede- 
certe y  d3»apareccria  como  criatura  racional. 

El  Dios  católico.— Sí. 

lia  Razón. — Luego  si  mi  razón  subsiste  aun  pnra  obedecer  á 
tu  mandato  absoluto,  mi  razón  con  las  nociones  esenciales  que 
la  constituyen  es  absoIuUimcnte  indispensable  aun  para  el  acto 
de  obediencia. 

El  Dios  católico.— Sí. 

La  Razón. — Entonces  mi  razón  es  soberana.  Al  obedecerte 
es  porqu'*  reconozco  que  debo  obedecerte.  Y  si  llego  A  reco- 
nocer por  las  nociones  mismas  de  la  razón,  que  la  idea  deDios 
no  es  compatible  con  la  ideado  un  déspota,  que  la  idea  de 
Dios,  tal  cuul  Dios  mismo  la  revela  en  la  razón  es  contrndicto- 
rit\  con  la  idea  de  un  Dios  apnsionndo,  iracundo,  injusto,  en 
oposición  ü  las  ideas  eternas  de  lo  justo,  entonces  mi  razonóte 
dice,  Dios  católico,  que  no  eres  sino  la  creación  de  la  mentira. 

El  Dios  católico. — Rlasfemia! 

La  Razón. —>'o  hay  blasfemia  contra  el  Ser  Supremo,  que  se 
revela  en  la  naturaleza,  la  razón  y  la  conciencia,  pero  sí  nega- 
ción de  tu  poder  mentido,  fantosma  sangriento  de  los  scccrdo- 
cios,  Dios  de  Torquemada  y  de  Lo)ola! 

El  Dios  católico. — Blasfemas,  porque  quieres  aplicar  á  Dios 
tus  ideas  de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  de  lo  racional  y  de  lo  ab- 
surdo. Pero  JO,  el  Dios  católico,  estoy  mas  arriba  délo  justo 
y  de  lo  injusto,  y  puedo  convertir  lo  racional  en  absurdo,  7  lo 
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alMrdde&  rteioiíak  Yú-^^kago  toáíeUt^ber  dt-esU  mundo:  v 
(Prf)lo) 

La  raxoQ— Dices  qae  las  ideas  de  lo  jnsto  y  délo  íajosto,  délo 
racional  j  absurdo  son  mias.  Laidea  de  justicia  es  coeterna  al  Ser. 
Y  fli  esa  idea  ésmia  y  no  es  esa  idea  la  tísíoq  del  orden  inmuta- 
ble^, yo  sería  entonces  d  creador  de  la  justicia  y  si  fuese  el  crea* 
dordela  justicia  acria  Dios.  La  idea  y  la  realidad  de  la  justicisf 
la  idea  y  la  realidad  del  orden,  la  idea  y  la  realidad  del  Ser  jus- 
to é  inrariable,  contituycn  la  esencia  de  la  dirinidad.  Decir  que 
puede  convertir  todo  e^toen  lo  contrario,  que  el  cuadrado  sea  el 
drnilo.el  robo  y  la  mentira  en  actos  justos,  el  orden  en  el  de- 
sorden, es  decir»  que  la  idea  de  Dios,  puede  ser  la  idei^  del  no 
Ser.  Si  las  ideas  de  la  razón,  no  son  la  rerelacion  de  las  necesi- 
dadesetemas  de  las  cosas,  y  si  esas  ideas  pueden  ser  cambia- 
das, no  bay  necesidad  eterna,  no  hay  ser  eterno,  Dios  es  ínútiL 
Asi,  no  hay  poder  en  la  razón  para  destruir  lo  razonable,  no  hay 
poder  en  Dios  para  atacar  su  esencia  invariable,  no  hay 
omnipotencia  en  el  Ser  para  convertirse  en  lanada  ó  suicidarse. 
Dios  no  puede  dejar  de  ser  Dios.  La  razón  no.puede  dejar  de  ser 
noonable.  El  orden  es  eterno.  Dios  como  omnisciente  ó  que 
todo  lo  sabe,  es  invariable  en  su  pensamiento.  £1  mila*;ro  supo- 
ne la  contradicción  en  Dios.  Dioscomo  ley  vi?a  csla  visión  inmu- 
table de  lo  justo.  El  milagro  es  la  suposición  de  que  la  ley  y  la 
jsstida  pueden  variar.  Y  si  la  ley  y  la  justicia  no^  pueden  va- 
riar, yo,  razoa  humana,  que  soy  Tisíon  de  b  josticii,  tengo  en 
esa  TÍsion  que  me  constituye,  el  poder  y  la  autoridad  de  decir 
á  quien  quiera,  al  mismo  Dios  si  fuese  posible:  si  ores  injusto,  no 
te  obedezco.  Un  Diosinjusto  seria  inferior  al  Dios  de  mi  ra- 
zón. Si  fuese  posible  un  Dios  injusto,  mi  conciencia  seria  supe- 
rior á  b  de  ese  Dios  y  combatiría  su  poder  despótico.  Prome- 
tbeoes  entre  los  Grietaos  el  myto  mas  sublime  de  la  conciencia 
y  de  la  personalidad  indómita  del  justo,  contra  Júpiter,  su  di  vi- 
nidad,su  Olimpo,  su  poder,  y  su  victoria.  Prometheo  es  el  gran 
Mesías  de  la  humanidad.  Prometheo  es  el  gran  racionalista  de  la 
historia. 

Ei  Dim  emiéiie-7. — ^Veo  que  me  niegas.  Si  no  teuToel  poder  de 
aaHülar  substancia,  de  contradecirme,  de  hacer  lo  que  quiera,  de 
coBTcrtirel  ctarailo  enmadrado,,  el  fuego  en  hielo,  el  hielo  eil 
fKgo,  de  colocar  «I  roció  en  el  vellón  unas  reces  y  otras  no,  si- 
■Dteagod  poder  de  hablar  ala  burra  de  Balaam,  de  tragar  u« 
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ejército  en  el  mnpRojo,  de  TÍsitar  á  María  por  obra  del  Espfrí- 
ta-Santo,  no  quiero  ser  Dios.  Bajar  de  la  omnipotencia  para  re* 
presentar  el  personaje  de  nñ  presidente  de  Bepública,  esto  es 
demasiado  eiigir.  La  ruzon  es  la  blasfemia. 

La  Razón.— Es  decir  qué  nó  comprendes  la.  divinidad  sin  des- 
potismo: No  es  mas  la  diferencia.  Ten  cuidado  en  asemejarte 
aun  gran  civiUiodor  llamado  Pedro  el  Grande.  Escucha  esta 
anécdota: 

«Cuando  visitó  la  primera  vez  al  rejdc.Prusia  en  Berlin,  hé 
«  aquí  el  discurso  que  pronunció,  recien  llegado: 

— «  Hermano  mió,  viajo  para  instruirme,  y  como  tengo  mo- 
«  cho  que  aprender,  no  pierdo  tiempo;  os  suplico  me  mostréis 
«  lio j  mismo,  como  se  ejecuta  aqui  cierta  operación  que  nunca 
«  se  ha  podido  hacer  bien  en  mi  reino. — Hablad,  síre,  honráis 
tf  demasiado  á  la  Prusia  crcjendo  que  pueda  tener  algo  que 
«  mostraros.  Pedro  el  Grande  abrió  la  ventina  del  palacio,  j 
«  mostrando  la  plaza  cubierta  por  h  multitud:  -  Haccdme  el  gus- 
te to  de  plantar  una  horca  allí  y  colgar  á  aliruno.— Sire,  voy  á 
«  preguntar  primero  d  mi  canciller  si  por  casualidad,  mi  corte  de 
<c  justicia  ha  condenridoá  muerte  á  algún  bandido. — Como,  her- 
^<  mano  mió,  tenéis  necesidad  de  semejante  formalidad  para  col- 
^  gar  del  pezcuoso  á  un  buen  subdito  Prusiano,  permitidme 
«  entonces,  que  para  esta  eiperiuncia  os  preste  á  uno  de  mis 
«  moujicks.  Ahí  tenéis  una  colección  completi  Elejid,  tomada 
(c  este  ó  aquel;  á  mi  barbero,  si  queréis;  d  mi  secretario,  no  im- 
«  portri;  os  lo  regalo. — Sire,  la  le>  protejo  al  estranjero  como  al 
«  ciudadano  en  el  territorio  de  Brandebour^ — Vamos,  hermano 
«c  mió,  veo  con  dolor  que  faltáis  al  primer  deber  de  la  reyecia. 
«  Eü  la  misma  tarde,  Pedro  el  Grande  p.irtió  de  Berlin,  lleno 
«í  de  desprecio  hficia  un  monarca  destituido  por  la  ley  del  dóre- 
le cho  sagrado  de  ahorcar  <1  su  albedrío.»  (a) 

Y  no  esotra  crsa  según  el  catolicismo,  la  concepción  de  su 
Dios.  Ko  puedencreer  enun  Dios  constitucional,  no  lo  conci- 
ben, les  parece  desnudo  de  los  principales  atributos  de  su  glo- 
ria y  de  su  podor.  Un  Dios,  padre  inmutable  del  orden,  y  no 
hay  orden  divinosin  la  inmutabilidad  de  sus  leyes,  un  Dios  qae 
sea  LA  LEY-vi\A,  y  como  ley,  eterna  é  invariable,  les  parece 
un  Dios  sometido  á  la  justicia,  y  como  tal,  degradado;  y  en  su 

(a).  LesRoisPhilosophes  Du  Üix^Huiüéme  Siécle.  (L*hotel  du  Saint-Espríl) 
[t*  Eugéne  l'etleUn.  París  i85€. 
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fenror  de  humíUácion  y  de  miedo,  le  tributan  el  homenaje  que  se 
tributa  al  déspota  ante  quieb  se  tiembla. 

¿No  Yeis  en  esa  concepción  de  Dios,  el  germen  de  todo  des- 
potismo político,  la  adoración  del  éxito,  la  aprobación  de  los 
golpes  de  Estado,  que  son  los  milagros  déla  política?— -¿Qué  cosa 
es  un  milagro  (si  fuese  posible)  sino  un  golpe  de  Estado  de  la 
DÍTÍnídad,  violando  la  Constitución  de  los  Seres? 

¿Cuántas  consecuencias  funestas  contenidas  en  la  noción  del 
Dios  que  puede  ahorcar  d  su  alvedrio? — mínteiigite  et  ervdimini.9 
El  catolicismo  entraña  de  tal  modo  al  despotismo,  que  puede  ser 
considerado  como  el  sistema  mas  perfecto  de  esclavitud  á  nom- 
bre de  la  Divinidad.  Es  por  esto  que  dest'uiílo  ese  sistema,  se 
verá  un  cambio  de  esccorit^in sublime  en  el  glorioso  porveu'r 
emancipado,  quela  humanidad  elevartl  el  mas  grandioso  de  los 
himnos,  himno  que  será  la  revelación  futura. 


IV. 


LA  OMIIIPOTEKCIA  DE  DIOS. 

Vamos  á  desarraigar  hasta  la  posibilidad  de  concebir  á  Dios 
con  el  poder  de  hacer  milagros. 

Para  que  el  milagro  sea  posible,  es  necesario  un  poder  omni- 
potente.    Dios  es  omnipotente;— luego  el  milaiiro  es  posible. 

£1  silogismo  está  bien  hecho;  no  hay  sofisma.  Asi  es  que 
nosotros  negamos  la  menor  diciendo:  Dios  no  es  omnipotente. 
Parecerá  esta  proposición  una  blasfemia  Estamos  tun  habitua- 
dos en  las  grandes  tiradas  de  la  elocuencia  de  los  retóricos,  en 
la  lectura  de  casi^odas  las  religiones  que  asignan  al  Ser  Supre- 
mo el  atributo  omnipotente,  es  tan  altisonante  la  palabra,  parece 
QD  reconocimiento  tnn  natural  de  la  debilidad  humana,  que  la  ne- 
gacion  de  ese  atributo  parece  una  blasfemia.— No  liaj  tal.  Va- 
mos á  demostrar,  por  el  contrario,  que  esa  idea  de  la  absoluta 
omnipotencia  es  la  verdadera  blasfemia. 

Se  entiende  por  omnipotencia,  el  poder  sin  limites  para  todo. 
Un  Dios  que  no  pudiese  cambiar  uua  lej  seria  limitado  en  su 
poder^  no  seria  omnipotente.  Asi,  el  sacerdote  parte  de  una 
revelación  milagrosa,  verificada  por  el  que  tiene  el  poder  de 
hacerio  todo.    Luego  para  ser  creído,  necesita  acreditar  pri  • 
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merola  idea  de  la  omnipptenciai,  y  como  cposecueaeifi  leg^tinA. 
el  milagro  qae  lo  insUtuje  revelador,  fitfplotando  la  ignonuir 
cia  primitiva  de  las  causas  segundas,  deciaa  que  D|o8  relampa- 
gueaba, tronaba,  fulminaba*  Losu  fenómépos  naturales  ;  los  miui^ 
sorprendentes,  j  hasta  las  grandes  io^irenciones  de  instrumeor 
ios  de  cultura,  de  industria,  eran  ati'tbuidoa  á  revelaciones  de 
])ío8,  ó  de  un  Dios.  La  inteligencia  primitiva  en  sn  ignorandaí 
pero  guiada  por  el  principio  de  casualidad,  atribuia  todo  efecto 
al  modelo  primitivo  de  la  causa,  que  era  la  propia  personalidad;* 
7  asi  toda  causa  era  una  persona,  todo  efecto  la  manifestación  de 
una  persona.  Un  Dios  para  el  viento,  otro  para  el  mar,  para 
los  ríos,  pora  la  vegetación  y  hasta  para  los  sueños.  Todo  esto 
nacia  de  la  ignorancia  de  las  causas  segundas,  sin  cuya  concep- 
ción, no  hay  naturaleza.  Las  leyes  de  la  naturaleza  son  esos 
poderes,  sin  ser  personas.  Pero  en  la  antigüedad  y  aquí  emitir 
mos  una  idea  nueva  (a)  que  tiene  contradictores  cientificos  y  que 
merece  ser  dilucidada;  en  la  antigüedad,  el  itilagro  era  una 
manifestación  nueva,  cxlraordinaria,  a¿/mira6/r,  no  conocida  del 
poder  divino  ó  de  sus  leyes,  pero  de  ninguna  manera  contradic- 
toria á  la  ley  reconocida.  Cuestión  histórica  es  esta,  que  no  po- 
demos dilucidar  como  conviene  en  este  momento.  Nosotros 
creemos  pues  que  la  idea  del  milagro  según  los  antiguos,  no 
era  la  idea  del  mílíi<*ro  según  la  definición  católica,  que  es  la 
acepción  que  combatimos. 

Esa  acepción  es  la  violación  de  una  ley  natural.  Y  como  no 
se  puede  violar  una  ley  divina  en  la  substancia,  sin  poseer  un 
poder  omnipotente,  veamos  si  tal  omnipotencia  es  una  realidad  ó 
sólo  unn  palabra,  como  la  palabra  nada^  que  no  representa  obje- 
tividad uin;:una  y  que  no  tiene  mas  significación  que  la  negación 
en  el  sujeto  que  la  emite. 

La  causa,  el  origrn  de  la  idea  del  milagro  es  la  idea  de  la 
omnipotencia  absoluta.  No  *  se  diga,  que  ha  habido  hombres 
que  sin  ser  omnipotentes  han  hecho  milagros,  porque  aun  en 
esa  estúpida  creencia,  se  reconoce,  que  hacian  los  milagros  por 
delegación  divina.  Pero  sise  quiere  sostener  que  sin  delega- 
ción ha  habido  milagros,  ó  que  el  mismo  demonio  puede  hacer- 
los, entonces  el  milagrosa  no  es  argumento  á  favor  déla  reve- 
lación, y  rearguye  contra  el  mismo  catolicismo,     bi  el  milagro 

(i)  Véase  nuestro  prólopo  &  la  traducción  de  la  vida  de  Jesús,  por  E.  Reaan, 
en  el  que  algo  decimos  sobre  esto,  al  hablar  de  los  milai;^  de  Jesús. 
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eslapraebtdelareTelaeioQ^un  milagro  del  demonio  pedia  ser 
la  praeba  de  ana  revelación  de  los  inflernos  que  debía  ser  reeo- 
nocida  7  acatada'  por  el  hombre.  La  causa  del  milagro^  el  fun- 
damento de  esa  idea,  el  origen  de  esa  creencia,  está  pues  en  la 
idea  de  la  omnipotenciai  porque  solo  un  poder  omnipotente 
paede  riolar  la  ley  déla  substancia ,  de  la  naturaleza,  de  la  ma- 
teria ó  del  espíritu.  Si  bajF  omnipotencia,  el  milagro  es  posible- 
Si  no,  Ko! — Hemos  simplificado  la  cuestión  7  la  creemos  clara- 
mente  presentada.  Las  ideas  necesarias  que  contiene  la  idea  de 
Dios,  sin  que  pretendamos  hacer  una  enumeración  co'mpleta,  7 
que  no  pueden  ser  negadas  por  todo  el  que  acepte  la  idea  de 
Dios  como  persona,  son  las  siguientes: 

1*  Im  idea  de  la  subsianeia  infinita.  Si  Dios  no  es  la  subs- 
tancia infinita,  no  es  el  Infinito,  no  es  Dios.  De  esa  idea  se  de- 
duce que  puede  haber  aumento  de  substancia, *ó  creación  de  la 
nada^  por  que  seria  suponer  que  la  substancia  iuGuita  ha  sido 
aumentada,  lo  que  seria  contra  la  proposición  afirmada.  Se 
deduce  también  c|ue  no  pmlieudo  ser  aumentada  la  substancia, 
tampoco  puede  ser  aníhilada.  Lo  que  es  como  substancia  no 
como  combinación,  es  eterno.  Asi  como  la  creación  de  lanada 
es  imposible  la  anihilacion  es  imposible.  La  combinación  j  la  tra- 
asformajion  es  loqu?  pujde  desaparecer.  Todo  ser  es  ser  del 
Eterno  .ser,  y  com j  tal  es  eterno  é  indestructible. 

3*  La  inteligencia.  S07  inteligencia,  luego  la  inteligencia 
es  eterna.  Esta  es  la  significación  de  loque  los  cristianos  han 
qoerido  decir  cuando  rn  su  lengua;;e  material  decian,  el  hijo  (el 
Yerbo,  la  palabra,  ó  la  inteligencia)  es  coeterno.  Dios  como 
inteligente  es  omnisciente.  Como  omnisciente  es  la  sabiduría 
absoluta.  De  estn  idea  se  deduce  que  no  puede  cambiar  su  pen- 
samiento, ni  arrepentirse,  como  lo  afírmala  Biblia,  v Arrepen- 
tirse   de  haber  hecho  al  hombre    en  la  tierra «Raerc^   dijo 

de  la  haz  de  ¡a  tierra  al  hombre  que  he  criado^  desde  el  hom^ 
bte  hasfa  los  animales^  desde  el  reptil  hasta  las  aves  del  cielo; 
porque  me  arrepiento  de  haberlos  hecho.n  (a) 

Tal  arrepentimif>nto  es  absurdo  7  supone  que  Dios  no  es  om- 
ni8ciente,«pues  no  pudo  proveer,  ó  no  rerlo  que  iba  &  suceder  ó 
sucedia.  Jamás  la  sabiduria  absoluta  puede  tener  ese  lengnage. 
Yéase  como  la  idea  católica  de  Dios  amengua  su  sabiduría. 

(a)    Ceneiis.  VI.  6.  7.  Estos  absurdos  ponen  los  católicos  en  boca  de  Dios 
' —  y  «sto  llaman  reftladon! 
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'  3'  LefTÍsIadon  La  inteligencia  es  la  distríbaidíora  de  la 
medida,  del  número;  de  la  s^rie  '  coordinada  *del  orden  de  la 
clasificación  real  de  los  objetos,  de  la  armenia:  Esto  para  el 
nnifcrso,  ó  pnra  los  seres  sin  personalidad;  j  la  inteligencia 
siéndola  rereladora  del  derecho  eíi  los  seres  con  personali- 
dad se  dedace  de  la  idea  de  la  inteligencia  divina  que  Dios 
es  hgWador,  La  ley  es  la  forma  del  ser,  y  de  los  S3rcs.  La 
forma  de  la  materia  es  la  atracción, la  forma  del  hombrees  la 
Jibertnd,  laforma  detodo  lo  creado,  el  progreso.  La  ley  ola 
forma  es  lo  que  hace  y  constituye  el  ord:n  y  al  mismo  tiempo 
U  esencia  misma  de  toda  existencia.  Y  como  la  ley  es  eterna, 
y  romo  es  invariable  la  esencia,  como  es  indestructible  lacali-* 
dud  de  la  subst-mcia,  como  es  inherente  de  una  manera  abto^ 
abso'utala  forma  de  la  substancia,  ó  de  la  ley  déla  existencia,  es 
deduce  que  Dios  no  tiene  el  podcT  de  crear  d^  la  nida,  ni  volver 
un  será  la  nnda,  no  puede  destruir  ó  cambiar  la  forma,  la  calidad, 
la  ley  que  constituye  á  todo  ser,  sin  destruir,  cambiar  ó  ani- 
quilar su  propia  ley.  La  ley  de  las  cosas  es  coetcrna.  Cam- 
biar esa  ley  es  cambiar  la  naturaleza  divina.  Cambiar  la  na- 
turaleza divina  equivale   á  negarla. 

4'  Inmutabilidad,  Dios  no  puede  variar  ni  en  substancia, 
ni  en  pensamiento,  ni  en  voluntad.  Suponer  que  vario,  que 
cambie  os  suponerlo  inpcrfcclo!  Por  qué  habia  de  variar  su 
substancia?  No  habría  razón  para  variarla  |Kr  que  lo  perfecto 
no  se  puede  perfeccionar  ni  deteriorar,  aumentar,  ni  dis:ninuir. 
¿Y  con  quién  y  como,  cambiaría  su  substancia,  siendo  él  in- 
finito, la  substancia  infinita?  Si  ali;o  puede  haber  fuera  de  Dius 
esc  algo  seri  I  lo  finito,  lo  inperfecto  y  Dios  no  puede  descen- 
der á  revestir  lo  finito  y  lo  imperfecto.  Mallcbranchc  dice  en 
sus  Meditaciones  cristianas,  «que  Dios  ha  querido  asumirla  con- 
dición baja  y  humillante  de  creador. •>  Sin  aceptar  esta  conclu. 
sion  del  entusiasmo  mctafisico,  que  sugiere  la  idea  de  la 
perfección  infinita,  (pues  presenta  d  la  creación  como  im- 
perfección incompatible  con  la  plenitud  del  ser,}  ese  fini- 
to, ese  imperfecto  hijo  de  Dios,  para  manifestar  en  la  suce* 
sion,  en  el  tiempo  y  en  el  espacio  lo  que  vive  en  un  momento 
eterno,  y  en  una  inmensidad  indivisible,  ese  finito  ó  la  natura- 
leza, ha  recibido  el  sello  de  la  legislación  infinita,  y  como  til  es 
inmutable;  ese  finito  es  substancia,  y  como  substancia  viene 
de  Dios  y  lo  que  viene  de  Dios  es    indestructible  é  inmutable. 
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El  camjiio  de  substancia  es  incomprensible.  La  substancia  es 
ooa  ¿Con  qué  se  cambiarín?  Dios  no  puede  pues  cambiar  la 
substancia  ni  sus  calidades,  ni  sus  le^es.  Luego,  como  cambio 
de  substancia  ó  transubstanciacion,  el  milagro  es  imposible. 

Ro  puede  imaginarse  tampoco  que  Dios  cambie  su  peusamien- 
to.  El  pennamiento  de  Dios  es  la  visión  perfecta  de  su  propio 
Ser  perfecto.  Si  cambia  ese  pensamiento,  cambiaría  el  cbjeto 
de  su  propio  pensamiento  que  es  el  Ser.  Todas  las  ideas,  to« 
das  las  realidades;  todos  los  universos,  todas  las  armenias,  el 
orden  progresivo  del  desarrollo  de  los  seres,  todo  vive  y  es  pen- 
sado en  su  pensamiento  al  mismo  tiempo  sin  pasado  ni  futuro, 
en  un  presente  eterno.  Decir  que  piense  otra  cosa,  que  de- 
termine otra  cosa,  que  cambie  lo  que  vé,  es  la  verdadera  blasfe- 
mia contra  su  inteligencia  omnisciente.  £1  milagro  es  pues  una 
blasfemia  contra  la  inteligencia  davina. 

Del  mismo  modo.  Dios  no  puede  cambiar  de  voluntad.  Para 
querer  es  necesario  un  motivo.  '  La  voluntad  divina  exige  un 
motivo  divino.  El  motivo  divino  es  inmutable  porque  es  per- 
fecto, luego  su  voluntad  es  inmudable  porque  es  perfecta.  Que- 
rer que  quiera  otra  cosa  de  lo  que  hnbia  querido,  es  pretender 
qoc  el  Átomo  y  el  instante  puedan  alterar  á  la  eternidad,  á  la  in-> 
mensidad.  Exigir  pues  que  se  crea  en  un  cambio  de  voluntad 
en  Dios,  es  blasfemia  contra  su  substancia,  contra  su  inteligencia 
j  contra  su  voluntad. 

Queda  el  amor,    dirán   los  católicos.     Dios  por  amor  puede 
Tiolar  una  lej  establecida:  resucitar  á  un   muerto,   curar  A  un 
enfermo,  d:ir  de  comer  al  hambriento    en  el  desierto.    Contes- 
tamos.    El  amor  no  esargumento.    Ese  amorío  tiene  Dios  y  lo 
tenia  y  debia  saber  todo  loque  iba  á  suceder.     Si  sabiendo  to- 
do lo  que  debe  suceder,  es  necesario  que  viole  una  de  sus    pro- 
pias }e\  es,  ese  Dios  no  sabe  lo  que    hace.    ¿Y   además,    quién 
nos  autoriza  á  juzgar  del  amor  de  Dios  por  lo   que  vemos  en  la 
humanidad?  Si  quisiese  intervenir,  la  intervención    seria   uni- 
versal, seria  natural,  sin  necesidad  de  ninguna  contradicción,  sin 
la  apariencia  de  un  privilegio.     Se  habla  de  la  incomprensibili- 
dad de  Dios;  pues  yo  digo  que  su  amor  es  lo  mas  incomprcn- . 
ttbie,  pues  pndiendo  hacernos  felices,  oo  lo  somos.    Esta  última 
razón  hará  callar  el  argumento  del  amor.    En  verdad  os  lo  digo, 
que  coando  veo  el  mal,  el  crimen  triunfante,  el  justo  perseguido 

7  calonmiado.  las  multitudes  hambrienlaS|  pasto  del  caflon  6  de 


—  «6  — 

'  los  iñalvadoS)  prefiero  el  dolor  callado  j  no  el  raciocmio;  y  no 
podiendo  negará  Dios,  pnessoT,  nisu  amor,  pues  amo,  me  in- 
clino ante  la  Hicomprensibilidad  del  mal  y  del  dolor. 

Comprendidas  y  aceptadas  estas  ideas  necesarias  qne  la  idea 
^e  Dios  contiene,  la  cuestión  de  la  omnipotencia  qneda  re- 
suelta. 

Hemos  dicho  que  el  milagro  es  posible,  si  Dios  es  omnipotente* 
Ahora  podemos  afirmar  que  no  lo  es,  en  virtud  de  la  idea  misma 
de  Dios. 

Si  Dios  esomnipotcnte,puedecambt&rsu  esencia,  transformar 
su  substancia,  contradecir  sus  decisiones,  querer  el  mal. 

Dios  no  puede  cambiar  la  esencia  infinita  j  perfecta  de  sa  Ser. 
Luego  no  es  omnipotente. 

Dios  no  puede  suprimir  ó  dividir  su  substancia,  ó  cambiar  de 
substnncia.  Luego  no  es  omnipotente. 

Dios  no  puede  alterar  su  inteligencia,  su  logos,  su  hijo,  la  vi- 
sión de  su  ser.  El  mundo  es  revelación  de  su  inteligencia, 
luego  no  puede  alterar  las  leyes  de  su  inteligencia  en  el  seno  del 
infinito  ni  en  su  manifestación  en  lo  finito. 

Dios  no  puede  amar  sino  lo  bello,  lo  justo.  Luego  no  puede 
alterar  ni  las  nociones  de  lo  bello  j  de  lo  justo,  ni  su  aplicación 
al  universo. 

Lalej  de  Dios  es  la  materia,  es  ley  matemática  ó  física.  Dios 
no  puede  alterar,  ni  cambiar  los  axiomas  matemáticos,  ni  las  le- 
yes de  la  materia. 

Luego  Dios  no  es  omnipotente. 

La  ley  de  Dios  en  las  inteligencias  es  la  visión  de  lo  bello  y 
de  lo  jusio.  Esas  leyes  son  cocternas  á  su  esencia.  Decir  que 
lo  justo  puede  ser  injusto  por  un  acto  de  voluntad  divina,  ejs  in- 
comprensible, ásn  justicia,  incompatible  con  su  esencia.  Luego 
si  Dios  no  puede  alterar,  cambiar,  ni  suprimir,  ni  contradecirse, 
ni  negar  su  palabra  palpitante  encamada  en  la  ley  de  todo  ser, 
Dios  no  es- omnipotente.  El  milagro  es  de  toda  lógica  impo- 
sible. 

En  una  palabra:  Dios  es  la  perfección.  La  perfección  es  in- 
variable, pues  si  no  fuese  invariable  no  seria  perfección.  El  mi- 
lagro ño  solo  es  variabilidad,  sino  contradicción,  ó  violación  de 
la  ley  del  Ser-Perfecto. 

Luego  el  milagro  es  imposible. 

^]Bi«edice  que  disminuyó  ó  amenguó  la  ¡dea  de  la  divinidad 
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despojándola  dé  la  idea  omnipotencia,  la  contestación  e$  rony 
senclUa^  En  caal  idea  hay  mas  grandeza  y  i^as  divinidad,  si  és 
posible  liablar  asi,  en  la  idea  de  un  Dios  cn^a  sábidaria  .y  vo- 
luntad son  inmatables  en  su  perfección  nbsoluti,  ó  en  h  idea  de 
nn  Dios  qne  se  corrige,  que  se  enmienda  y  que  altera  el  orden 
eterno  de  las  cosas  para  que  lo  crea  un  puúado  de  salvages  ó  de 
bárbaros  como  errn  los  judios  en  los  tiempos  descriptos  por 
Moisés? — Qué!  ¿esa  omnipotencia^  no  podía  dar  un  poco  de  luz 
á  la  razón  de  esos  bárbaros^  para  que  reconociesen  su  ley  en  la 
conciencia  de  todo  hombre,  sin  necesidad  de  las  miserias  que 
presentan  á  Jeliová  como  un  juglar?  ¿Eran  necesarias  esasre- 
Telaciones  para  siilvar  al  mundo,  y  después  de  GOOOafios  de  re- 
relación,  solo  la  minoría  de  la  humanidad  lia  podido  conocerla 
y  acatarla?  Pero  ya  la  descomposición  ha  penetrado  en  el  mons- 
truoso cuerpo  del  catolicismo.  La  hora  de  los  grandes  funerales 
se  aproxima.  El  cadáver  ya  huele  en  Roma.  A  vosotros,  glo- 
riosos sepultureros  de  una  era,  la  fúnebre  oración  de  la  men- 
tira! 


V. 


OTBAS  OBJECIONES   A    FAVOR  DEL   MIL4GB0. 

Dios  obra  sobre  la  naturaleza.  ¿Si  tiene  acción  sobre  la 
naturaleza,  porqué. no  ha  de  poder  cambiar  sus  leyes? 

Esta  objeción  está  >  a  contestada  con  la  idea  de  omnisciencia 
divina;  pero  aclaremos  mas,  puesto  que  suponemos  nos  lee  el 
que  quiere  conocerla  verdad,  salir  de  la  duda,  }  desvanecer  el 
error.  Sin  desatender  (a  priori)  la  omnisciencia  .que  hace  im- 
posible .toda  contradicción  en  Dios,  examinemos  también  á  poste, 
fiori  el  argumento. 

¿Cómo  obra  Dios  sobre  la  naturaleza? 

Es  claro  .que  según  las  leyes,  las  condiciones,  los  Btributq^, 
las  pr^opiedades,  las  calidades  déla  misma  naturaleza.  Sino 
tuviese  atributes,  oalidades  la  substancia,  ninguna  acción  ^eria 
posible  sobre  ella.  Obrar,  influir  sobre  un  objeto,  es  tomar  en 
cuéntalas  calidades  del  objeto.  Dios  hablaría  eternamente  á 
lu  piedras  sin  que  ellas  pudiesen  entenderlo.  Luego  si  Dios 
qoiere  obrar  sobre  las  piedras,  no  puede  hacerlo  sino  toman- 


—  se- 
do en  consideración  las  calidades  de  la  piedra,  las  leyes  de  afi- 
nidad de  sos  elementos  componentes,  las  lejes  de  cohesión  de 
sus  moléculas.     Pefo   antes  sepamos  qué  quiere  exigir  Dios 
de  las  piedras. 

Supongamos  que  quisiera  obedeciesen  á  su  voz,  que  diesen 
testimonio  de  su  justicia,  á  falta  del  testimonio  délos  hombres. 
Si  Dios  quiere  esto,  es  necrsario,  ó  que  aparezca  una  inteligen- 
cia  en  la  piedra^  ó  qu3  movida  por  una  fuerza  hiciese  lo  que  de 
ella  se  exigia. 

Si  aparece  una  inteligencia  en  la  piedra,  ya  tenemos  nn  ser 
racional^  y  entonces  Dios  puede  comunicarle  sus  intenciones. 
¿Pero  quién  no  vé  que  la  piedra  deja  de  ser  piedra  en  ese  caso, 
y  que  ya  no  es  la  piedra  la  que  dá  el  testimonio,  sino  una  inte- 
ligencia racional? 

Si  el  hecho  se  verificase,  tendríamos  una  transformación,  y 
entonces  el  milagro  seria  una  transformación  de  piedras  en 
hombres,  en  ángeles  ó  demonios. 

I  Es  posible  tal  transformación  ? 

Todo  lo  que  vemos  es  efecto  de  la  transformación  de  los  ele- 
mentos primitivos  }'  fundamentales  de  las  cosas  según  la  serie  de 
tipos  posiblcb  de  existencias.  £1  éter  primitivo  entraAa  todo. 
De  su  seno  salen  las  manifestaciones  de  los  seres  según  la  ley 
de  las  combinaciones.  Del  éter  continente  de  los  gérmr»neS| 
materia  de  la  creación,  se  ven  salir  las  transformaciones  secun- 
dariiis  de  los  fluidos  adoptados  a  la  vida  de  los  seres,  cuando  la 
hora  de  la  manifestación  les  llega  en  el  horario  del  progreso. 
La  electricidad,  la  luz,  el  calor,  engendran  los  gases,  el  aire,  el 
elemento  líquido,  (a)  y  lo  sólido.  Los  gérmenes  de  las  cosas 
encontrando  ya  su  medio,  desarrollan  su  fuerza,  su  forma  y  su 
calórico,  y  la  organización  hace  su  entrada  sobre  el  pavimento 
de  los  divinos  cataclismos,  que  han  preparado  la  atmósfera,  el 
piso  y  el  alimento  de  la  animalidad.  Génesis  sublime  déla  cien- 
cia, sintesis  del  universo,  visión  de  las  cosas  en  su  desarrollo 
objetivo,  cuan  distinto  del  génesis  de  las  revelaciones,  en  que 
todo  se  hace  á  golpes  de  teatro  en  la  escena  tenebrosa  del  pasado 
sin  memoria  y  ante  las  inteligencias  aterradas  de  las  gentes! 

El  mineral  precede  al  yegetal  y  al  animal.  Todo  lo  que  hay 
en  el  universo  es  manifestación  del  Éter.    T  el  hombre  mismo 

(a)  Para  el  desarrollo  de  esta  síntesis,  véase  L'Esquits$  d^uné  Phüo§(h 
fht€  par  Lamcnnait,  T.  I.    Pari;i  iSiO. 
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como  Animal,  no  es  sino  ttaire  eondensado.n  (a).  La  serie  d*i  las 
tran^formiiciones,  no  se  corta;  y  esa  serie <ís  progresiva, es  deciri 
que  A  medida  que  aparece  un  ser,  ese  ser  reaf^ume  las  condi- 
ciones de  ios  seres  inferiores  agregando  á  mas  una  perfección. 
La  sensación,  el  sentimiento,  el  instinto,  la  inteligencia,  j  la 
razón,  van  apareciendo  á  medida  que  organizaciones  mas 
completas  se  presentan.  Asi,  suponer  sensación,  scnsabilidad 
en  la  piedra,  en  la  que  solo  imperan  las  leyes  de  cohesión  de 
sus  moléculas,  seria  lo  mismo  que  pedir  al  cerebro  imuiuno  la 
dureza  de  la  piedra. 

H»\  pues  transformación  en  el  universo.  La  transformación 
es  in  ]oy  del  desarollo.  Si  el  milagro  es  una  transformación 
tan  solo,  no  hay  violación  de  ley,  y  no  hay  milagro. 

Pero  se  dice,  el  milagro  es  una  transformación  violmta,  re- 
pentina, que  viola  el  orden  progresivo  de  las  transfoiinacitnes 
Convertir  d  la  piedra  en  ser  racional,  he  ahi  el  miIa|;ro.  Acep- 
tamos el  problema  de  ese  modo.— ¿Quién  no  vé  que  es.i  conver- 
sión <le  la  piedra  en  hombre,  es  la  desaparición  do  la  piedrí-^,  j 
que  ya  no  es  la  piedra  quien  atestigua,  sino  un  hombre  nacido 
déla  piedra?  — La  cuestión  se  presenta  con  mas  claridad  por 
medio  de  esta  consecuencia  que  tiene  que  sostener  la  lógica  ca- 
tólica :  ri  hombre  ¡tu  nacido  de  la  piedra^  ó  Dios  hace  y  puede 
hacer  que  el  hombre  nazca  de  la  piedra. 

He  ahí  la  vcnUija  de  la  sinceridad.  Se  plantea  bien  una 
cuestión,  se  deduce  con  lógica  una  consecuencia,  y  la  conse- 
cucnt'iacs  por  si  misma  tan  absurda,  que  viene  á  ser  la  mejor 
refutación. 

Para  que  el  homl)re  nazca  de  la  piedra,  os  necesario  ó  que  la 
piedra  contenga  latente  el  germen  humano,  el  átomo,  monada, 
ó  molécula  generatriz,  ó  que  con  la  ley  de  cohesión  de  sus 
moléculas,  ó  de  los  elementos  esparcidos  que  la  envuelven,  se 
apodere  de  los  elementos  necesarios  para  constituir  un  animal. 
Un  estado  fisiológico,  un  hombre  ó  un  estado  psycológico. 

Si  la  piedra  contiene  el  g4'*rmen  humano  que  solo  espera  la 
oportunidad,  ó  el  imperativo  omnipotente^  para  manifestarse  6 
roas  bien  dicho  transformarse,  el  milagro  seria  nada  mas  que  una 
anlicipacion  precipitada  de  lo  que  debia  mas  tarde  suceder, 
¡mes  8i  las  piedras  tienen  germen  humano,  todos  ellas  han  de 
aparecer  un  dia  transformadas. 

(a)  Q  químico  Domis.    Proposición  químicamente  denoostrada. 
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Si  es  solo  ana  anticipacioa  del  dia  ó  de  los  siglos  en  que  tal 
ley  debía  cumplirse,  el  milagro  sería  semejante  entonces  al 
que  hacen  los  botánicos  j  los  cultivadores,  madurando,  antes 
de  tiempo^  el  fruto  prometido.  Dios  en  este  caso  seria  presen- 
tado como  on  empollador  de  piedras. 

La  segunda  hipótesis  es  aun  mas  ridicula,  pero  se  contiene 
en  la  1.  *  Suponer  que  hay  en  la  pif^clra  mi  poder  qne  desper- 
tado, pueda  tomar  á  los  elementos  lo  necesario  para  transfor- 
marse en  hombro,  es  conyertir  á  las  piedras  en  hucTOs. 

Pero  el  sólido  católico  dirá:  IS'o  hay  germen^  ni  tal  poder 
en  la  piedra.  Dios  hace  salir  al  hombre  de  la  piedra  por  su 
voluntad  omnipotente. 

Despacio.  Sí  tal  puede  esa  Tolontad  omnipotente,  ni  las 
pi>;dras  son  necesarias.  Hable  solamente,  y  de  su  palabra  sal- 
drá de  la  nada  el  testimonio  apetecido.  Pero  el  caso  es  que  na- 
die ha  oido,  ni  podido  oír,  ni  ver  el  resultado  de  esa  palabra. 
Pero  esto  seria  entrar  en  la  cuestión  del  humano  testimonio, 
que  queda  prostcrgada,  pues  antes  de  saber  si  ha  habido  mila- 
gro, es  necesario  saber,  como  lo  observa  perfectamente  Lamen- 
nais,  si  ha  sido  posible.  Si  con  humano  y  sincero  testimonio 
se  afirmara  que  Dios  en  el  planct;i  Júpiter,  ha  determinado  que 
el  robo  sea  lep^itimo,  la  mentira  santi,  lo  redondo  cuadrado,  la 
materia  sin  atracción,  claro  es  que  antes  de  creer  el  testimonio 
yo  averi.^ue,  si  tal  absurdo  es  posible. 

Pero  detengámonos  en  la  transrormacion  omnipotente,  ó  en 
el  nacimicnio  de  hombres  de  las  piedras. 

Esos  hombres  cxístian  ya  como  sustancia  bajo  cualquier  for- 
ma, ó  no  existían. 

Si  no  existian,  han  sido  creados^  ex-profeso,  de  la  nada  para 
darcl  testimonio  que  se  busca:—}  si  existian,  la  cuestión  se 
reduce  á  una  anticipación  de  generación. 

Ya  hemos  probado  que  no  hay  creación  de  la  nada.  Queda 
solamente  la  segunda  hipótesis,  ó  la  transformación  anticipada 
de  los  elementos  mineralógicos,  en  una  organización  animal,  á  la 
que  debe  corresponder  una  inteligencia  que  la  anime. 

En  esto  caso,  que  es  el  único  que  queda  al  catolicismo  para 
afirmar  el  milagro,  hé  aquí  la  necesidad  divina,  ó  la  necesidad 
racional,  que  se  opone  y  hace  que  el  principio  y  el  hecho  mila* 
i;roso,  sean  imposibles. 

Esa  transformación  anticipada,  no  puede  verificarse   sin  aten- 
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der  alas  calidades  mismas  del  mineral  que  se  trata  de  convertir 
en  animal.  La  palabra  6  la  voluntad  de  Dios  aplicada  d  un  ob- 
jeto, no  puede  obrar  sobre  él,  modificarlo,  transformarlo,  cam- 
biarlo, desarrollarlo,  sin  poner  en  acción  las  calidades  y  nece- 
sidades del  objeto  mismo,  de  cuja  metamorfosis  se  trata.  Aho- 
ra pues,  poner  en  acción  las  calidades^  las  necesidades  de  un 
objeto,  es  poner  en  acción  las  leyes  naturales  que  lo  constitu- 
yen. El  imperativo  divino  por  absoluto  y  omnipotente  que  se 
crea,  no  puede  obrar  sobre  la  nnturulezn,  sino  en  virtud  de  las 
mismas  condiciones  que  hacen  A  la  naturaleza  posible,  ó  según 
las  leyes  que  la  constituyen.  Esto  es  innegable.  Luego  si 
Dios  obra  sobre  la  naturaleza  para  precipitar  su  desarrollo  ó 
transformarla,  la  acción  divina,  no  puede  violentar  las  condi- 
ciones naturales  de  la  transformación  6  desarrollo,  no  puede 
violar  las  leyes  mismas  de  su  Ser  encarnadas  en  los  seres.  Es 
pues,  bajo  toda  hipótesis,  el  milagro  imposible. 

Co>SECLE3¡CIAS. 


Si  Dios  no  puede  violar  su  propia  ley  encarnada,  que  es  lo  que 
llamamos  naturaleza,  violarla,  seria  atacarse  á  sí  mismo,  y  el 
milagro  podia  ser  llamado  un  deicidio. 

¿Cómo  obra  Dios  sobre  la  naturaleza?  >'o  puede  obrar  sobre 
ella,  sino  en  virtud  de  la  misma  esencia  de  la  naturaleza,  sino 
según  las  mismas  leyes  ó  condiciones  necesarias  de  la  existencia 
de  la  naturaleza.  Si  Dios  cambia  un  efecto  natural,  como  el 
hombre  la  corriente  de  un  rio,  no  puede  verificarse  este  hecho, 
sino  en  virtud  de  las  mismas  leyes  niturales.  La  ley  de  la  na- 
turaleza es  su  forma,  su  necesidad  absoluta.  Cambiarla  ley,  es 
cambiar  la  naturaleza  de  las  cosas,  y  cambiar  la  naturaleza  de 
las  cosas  es  destruirlas,  y  Dios  no  puede  destruir  la  naturaleza 
de  las  cosas,  porque  seria  destruirse  á  sí  mismo.  La  naturale- 
za es  obra  divina,  es  ley  divina,  es  forma  dbsoluta,  es  relación 
necesaria.     Destruirla,  violarla,  es  atacarse  á  si  mismo. 

El  milagro  para  el  que  sabe  pensar  es  un  deicidio  I 

Si  se  dice  que  Dios  obra  en  virtud  de  leves  desconocidas  Ó 
que  no  estAn  al  alcance  de  nuestra  pobre  inteligencia,  entonces 
ya  no  se  reconoce  la  violation  de  una  ley,  y  no  hay  milagro. 
Milagros  de  esta  especie  nos  envuelven,  pues  vivimos  aun  en  el 
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seno  del  misterio,  en  la  ignorancia  de  la  acción  de  la  caosa^  en, 
la  ignorancia  del  como  y  del  porqué. 

Si  se  dice  que  Dios  obra  como  en  el  mfiat  lux^^  pira  verificar; 
un  milagro,  no  se  dicesino  p.-ilabras.  Para  qu.í  el  sol  de  Josuó,. 
para  que  el  mar  Rojo  de  Moisés,    para  que  la  burra  da  B  ilaan, 
obed3ciesen  al  imperativo  católico,  es  n*c^sirioqu¿  la  acción, 
de  Dios  llegue  al  objeto  ya  existente  é  iníl  ija  en  él  ae.'^un  la. 
adaptabilidad  de  cada  uno,  según  las  calidades  decida  objeto. 
Esto  es  respetar'  la  constitución    de  la  naturaleza  y  excluir  el 
milagro  en  los  seres.  No  pudiendo  violarse  las  Ijíjcs  nnturales, 
que  son  voluntad  objetivada   de    Dios  mismo,    no  puede  haber 
milagro  en  la  naturaleza,  y  entonces  solo  poüria  tener  lugar  en 
Dios  mismo,   que  cambia  de  determin  icion  conai«co  mismo. 

Esto,  como  ya  está  demostrado,  se  llami  la  contrailicrionen 
Dios  y  es  imposible.  Asi,  la  violación  de  la  loy,  ó  el  milui;ro 
no  puede  tener  lu*j:aF  ni  en  los  seres,  ni  en  el  ser. 

Esta  consecuencia  es  tan  evidente,  que  n5.v:ándoh,  no  sa- 
bemos con  qui  derecho  el  catolisisino  que  ai'e,»ta  la  acción  de 
Dios  en  la  burrade.l}alaan,no  acepta  la  acción  de  Dios  lanzan- 
do diariamente  la  cuadrilla  fo';:osa  del  rubicundo  Apolo,  Pe- 
nando los  espacios  de  luz,  de  vida  y  ale«;ria.  ¿Con  (|uó  derecho 
acepUi  el  vellón  mojado  una  noche,  y  rechaza  al  Politheisnio, 
cuando  este  señala  la  acción  de  Keptuno  en  las  temp  *stadcs 
del  oceiino,  la  acción  de  Pluton  en  los  volcanes  y  temblores 
la  acción  de  Jú|)iter  tenante  en  el  rayo  y  c  i  el  trueno.  Y 
cuidado  que  son  tres  personas  del  omnjputcnte  antiguo! 

Si  Dios  pudiese  violar  sus  propias  leyes,  no    es  omnisciente 
y  la  concepción  de  su  poder    seria  la  de  un   poder  arbitrario- 
Esta  es  la  idea  de  un  Dios  despota.    Suponed   ahora   hombres 
que  se  dicen  encargados  de  expresar  su  voluntad  y  de  repre- 
sentarlo en  la  tierra.    Si  el  Dios  es  despótico,   si  nadie  csti 
seguro  de  la  inmutabilidad  de  la  ley,    si  una  casta  gobierna  á 
su   nombre,   pudiendo  llamar  hoy  blanco  y  maiVini   negro  al 
mismo  color,  y   esto    á    nombre    de  la  omnipotencia   divina, 
¿concebis  despotismo  mas  terrible  por  parte  del  sacerdocio,  7 
servilismo    mas  profundo  por   parte  de  los  creyentes?— Esta 
consecuencia  es  positiva,  es  práctica,  la  vemos,   la  palpamos; 
está  escrita  en  la  historia  con  la  mino   del  infíemo y  sus  res- 
plandor«;s  fúnebres  queman  aun  al  que  tiene  pecho  humano. 
El  dogma  del   Dios-déspota  es  el  padre  del  terror.    El  ter- 


ror  es  la  edaoicion  qae  ha  tpansfórmido  tnUagrosamente  4  ana 
grao  parte  de  In  especie  liumana.  Comparad  la  Espailn  con  dos 
mil  aAo8  de  ventaja,  á  la  Grecia  de  los  tiempos  heroicos.  La 
nación  católica  por  exelencia  que  es  la  Espaila  con  el  cató- 
lico Brasil,  son  las  ultiínas  naciones  modernas  que  conservan 
la  esclavatara.  Y  llenan  hipócritas  la  boca,  con^a  palabra  ca- 
ridad cristiana! 

VI. 

Dfx  objeto  del  milagro,  t  de  la  rk  eíx  el  Revelador. 

¿Cuál  es  se^run   los  católicos,  el  objeto  del  milagro? 

Atestiguar  que  til  hombre  tiene  misión  divina  y  especial, 
para  cjuc  su  palnbra  sea  crcida  como  revelación  sobrenatural 
del  mismo  Dios. 

Tal  es  el  objeto  de  todas  las  tituladas  revelaciones  y  de  los 
susodiihos  reveladores:  Tener  la  autoridad  de  la  palabra,  es 
decir,  el  poder  do¿;mático,  el  poder  legislativo,  la  decisión  de 
las  dudas,  y  porconsiguicntela  mas  terrible  de  las  autocracias, 
pues  me  impone  lo  que  debo  creer  sobre  Dios,  la  creación,  so- 
bre mi  origen,  mi  deber,  mi  destino,  mi  conducta  en  esta  y  otra 
^ida. 

El  objeto  del  milagro  es  autorizar  la  idealidad  de  la  palabra  de 
tal  hombre  con  la  palabra  de  Dios.  Dios  habla  por  medio  del 
revelador. 

¿Ks  esto  necesario? — ¿Lo  que  las  revelaciones  enseñan  son  aca- 
so drscubrimientos  de  verdades  necesarias? — ¿Ks  la  revelación 
una  novedad  v*irn(íí¡ca?~¿Ks  de  necesidad  absoluta  que  haya 
una  revelación  para  que  la  moral  sea  conocida? 

Antes  de  resolver  estas  cuestiones,  es  preciso  hai:amos  obser- 
var a  los  creyentes  el  círculo  vicioso  qu^  describen.  ¿Cómo  es 
que  no  se  hacen  esta  sencillísima  pregunta? — /.por  qué  <íoy  fé  á 
la  palabra  de  ese  hombre? — ¿Y  si  esc  revelador  me  ení^artase  co- 
mo t:!Dli>s  ha  habido,  indicando  el  mismo  Jesui  que  distingan  en- 
tre falsos  y  verdaderos  profetas  apesarde  los  milagros  ó  prodi- 
gios de  uuosy  otros,  deque  regla  me  serfiré  para  distinguir  lo 
verdadero  de  lo  falso,  al  falso  ó  verdadero  revelador?  Esta  ob- 
servacioQ  es  capital,  y  forma  parte  del  tesoro  de  verdades  con- 
quistadas p  jr  la  filosofía. 
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£C€:   SOTCBTiadO, 

'jmnUí  eoaam) 
^  y  rf  rcrda- 
j  trínitanos. 
á  todos  los  ■urtifios 
¡  liecido,  CB  Tírtnd  de 
!ÍC9eii2a?^Fsf!SS¿aee|iCoUf¿  del  ano,  rechazo 
üft  iri  ntn.  ?<!ri  firx  xaeer  «sla  preferencia  he  oecesitado  joz- 
jar-  Pin  jizqiir  íe  sib  ülire.  ha  sido  en  TÍrtod  de  la  razón  que 
ocaeacn  aBBroEua&le  ti  e  A.  qw  U  de  B. 

K^miL  «pe  ¿ssde«i  ^¡acípos  es  necesario  reconocer  en  to- 
és  •s^ictU'pe  pñsass.  ea  todo  hombre  oija  fé  se  exige  sea  ra- 

\  el  dssarroTlo  déla  creencia  qac  se 

9«sn<s¿e  ev^^scia.qsenohaj  creencia   aceptada  en 

:  irúnra^iaL  fK  ■•  recoaoBca  la  soberanía  de  la  razón  del  cre- 


ía i  ii  ry  isn  a  cta  resia,  es  la  adhesión  del  que  no  piensa. 
Esd  caan^ebs  maj ocias  ignorantes,  el  ejemplo  de  la  conver- 
san 4e  Ws  hvhoras,  el  estado  intelectnil  de  las  mujeres,  la  in- 
1  de  Wcperemsos  ó  egoístas.  Creen  porque  asi  les 
I  jnitio,  sin  razón.  5osotrosno  escribimos  para  los 
pnes  seria  lo  aaisoio  qne  arrojar  las  «perlas  á  los 
;•:  iKfo  si  es:ribiaaos  para  qne  un  día  los  convertidos, 
Ik rarxttalislas  con  sn  infloMicia,  ó  sea  en  el  poder,  revolucio- 
Kn  la  elK^TMn  délas  aaasas^  entregada á  nuestros  enemigos, 
IkK  4e  kra3nn:»berina. 

T^TMMis  al  »nato. 

><^  ^««eví^^^'epUrcon  conciencia  una  creencia,  sin  unn  adlie- 
saiM  lus^ancnoshnHnosade  mi  juicio  indÍTÍdual. 

Viene  <\i^^eIador  ^  nu^diee:  «hé  aquí  la  rerdad».  Dos  si  tua- 
<^Mies  ííí  pr««eníin. 

Si  ac<f^  cia  ^bitra.  no  puede  ser  sino  por  que  veo  la  yerdod 
^  W»MC  $e  ewedA.  k>  comprendo  }  lo  acepto:  trabajo  racional. 
(^  vT<v  «t^  e$  una  verdad,  sin  eiihmen,  por  que  creo  que  el  re- 
\^|jM{^hrn^  v^  c«Lcaaa  t  que  en  realidad  Dios  habla  por  su  boca. 

1í^í»<ct^^  a  la  primera  hipótesis,  nada  tenemos  que  decir.  Es  la 
K^H^  Jhr  fai  tnteí:«ooia,  es  el  estudio,  es  el  trabajo  del  pensa- 
w^:n^^  4^""  mikc^'  convencerse.  Este  queda  b  ijola  autoridad  de 
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U  raxon,  aaaquecrea  ea  la  religión  católica  j  el  germen  de  la 
coQYersion  está  en  él,  viene  en  él  y  al  fm  dará  sus  frutos. 

Bespecto  á  la  segunda,  hé  ahí,  el  hecho  especial  de  que  trata- 
mos :  la  fé  en  el  revelador.  Discutamos  este  punto  que  es  qui- 
zás el  de  mayor  oportunidad  é  importancia. 

— ¿Porqué  creo  en  el  revelador?  Tales  la  cuestión.  Hoy 
creo,  porque  asi  creyeron  mis  padres?  ¿Y  porqué  crees  lo  que 
creyeron  tus  padres.     Porque  ellos  no  me  han  de  engañar.. 

— ¿Y  sí  tus  padres  fueron  engañados  por  tus  abuelos,  y  tus 
abuelos  por  sus  padres,  no  es  claro  que  hay  un  momento  en  que 
uno  de  tus  antecesores  escuchó  y  creyó  al  revelador  ? 

— Es  claro. 

— ¿Luego  la  fé  en  la  creencia  de  tus  padres,  estriba  en  la  fé 
que  mereció  el  revelador,  en  los  creyentes  antepasados  ? 

Examinemos  pues  la  fé  que  merece  el  revelador. 

¿Por  qué  se  cree  al  revelador? 

— Creo  al  revelador,  por  los  milagros  que  atestiguaron  su 
poder. 

—¿Has  visto  milagros  ?  has  creído  que  Moisés  separó  las  aguas 
del  Mar  Rojo  para  sepultar  un  ejército  de  Ejipcios; — que  Josué 
detuvo  al  Sol  para  acabar  de  exterminar  á  sus  enemigos  ? 

— Si  ITCO. 

— ¿>'o  te  imaginas  que  esa  separación  de  las  aguas  del  Mar 
Hojo  fuese  un  hecho  natural  que  hoy  mismo  se  repite,  que  el 
detenimiento  (lelSol  de  Josué  no  fuese  sino  un  cálculo  errado 
de  tiempo  que  le  hi70  aparecer  eldia  mas  largo,  ó  porque  ter- 
minó mas  pronto  su  matanza? 

—  Ko  creo  en  esplicaciones  naturales. 

— Entonces  crees  que  Dios,  a  la  voz  de  Moisés  ó  do  Josué  pudo 
violar  las  le}  es  natui*ales  ? 

—  Si  lo  creo. 

— ¿Y  por  qué  lo  eréis? 
— Porque  asi  lo  dijo  Moisés. 
— ¿Y  si  Moisés  te  engañó  ? 
— No  podia  engañarme. 

—  ¿Y  por  qué? 

— Porque  no  puede  mentir  el  revelador  divino. 
— ¿Pero  quién  te  dice  que  es  revelador  divmo? 
—Sus  prodigios,  sus  milagros,  sus  leyes. 
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Eq  efecto:  hé  ahí  el  revelador  A — que  me  díee:  soy  enñado, 
soj  Mesías.  Hé  ahí  el  Revelador  B.  que  me  dice:  soy  enviado, 
soy  Mesías.  Ambos  decimos  que  hay  un  Dios,  (punto  común) 
pero  el  revelador  A.  dice  que  es  uno,  Monoiheismo;  y  el  revela- 
dor B.  que  es  uno  en  tres  y  tres  en  uno  católicos  y  trinitarios. 
Ambos  aparecen  como  santos  y  dispuestos  á  todos  los  martirios 
por  sufé.  ¿A  quién  debo  creer?  ¿Y  si  me  decido,  en  virtud  de 
qué  principio  me  decido? — Pues  si  acepto  la  fé  del  uno,  rechazo 
la  del  otro.  Pero  pura  hacer  esta  preferencia  he  necesitado  juz- 
gar. Para  juzgar  he  sido  libre,  ha  sido  en  virtud  de  la  razón  que 
encuentra  mas  razonable  la  fé  A.  que  la  de  B. 

Héaqui  que  desde  el  principio  es  necesario  reconocer  en  to- 
do espirito  que  piensa,  en  todo  hombre  cuya  fé  se  exige  sea  ra- 
cional, la  suprema  autoridad  de  la  razón. 

Después  puede  sucumbir  en  el  desarrollo  de  la  creencia  que  se 
impone,  pero  es  de  evidencia,  que  no  hay  creencia  aceptada  en 
un  princiqio,  que  no  reconozca  la  soberania  de  la  razón  del  cre- 
yente. 

La  escepcion  á  esta  regla,  es  la  adhesión  del  que  no  piensa. 
Es  el  caso  délas  majorias  ignorantes,  el  ejemplo  de  la  conver- 
sión de  los  bárbaros,  el  estado  intelectual  de  las  mu;xeres,  la  in- 
diferencia de  los  perezosos  ó  egoistas.  Creen  porque  asi  les 
enseñaron,  sin  juicio,  sin  razón.  Nosotros  no  escribimos  para  los 
que  no  piensan,  pues  seria  lo  mismo  que  arrojar  las  «perlas  <i  los 
puercos»;  pero  sí  escribimos  para  que  uu  díalos  convertidos, 
los  racionalistas  con  su  influencia,  ó  sea  en  el  poder,  revolucio- 
nen la  educación  de  las  masas,  entregada  á  nuestros  enemigos, 
los  de  la  razón  soberana. 

Volvamos  al  asunto. 

>'o  puedo  aceptar  con  conciencia  una  creencia,  sin  un?,  adhe- 
sión masó  menos  luminosa  de  mi  juicio  individual. 

Viene  el  revelador  V  medice:  <dió  aquí  la  verdad».  Dos  situa- 
ciones se  presentan. 

Si  acepto  esa  palabra,  no  puede  ser  sino  porque  veo  la  verdad 
de  loque  se  enseña,  lo  comprendo  y  lo  acepto:  trabajo  racional. 
O  creo  que  es  una  verdad,  sin  examen,  por  que  creo  que  el  re- 
velador no  me  engaña  y  que  en  realidad  Dios  habla  por  su  boca. 

Bespecto  á  la  primera  hipótesis,  nada  tenemos  que  decir.  Es  la 
lucha  de  la  inteligencia,  es  el  estudio,  es  el  trabajo  del  pensa- 
miento que  quiere  convencerse.  Este  queda  b  ijola  autoridad  de 
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probar  su  poder  hacieudo  salir  ranas,  y  los  hechiceros  haciendo 
lo  mismo! 

— Si,  pero  continúa  el  Éxodo:  «  Y  dijo  el  Señor  á  Moisés: 
«<  Di  á  Aaron:  Estiende  tu  vara,  y  hiere  el  polvo  de  la  tierra: 
a  y  haya  cínifes  en  toda  la  tierra  de  Egipto.  Y  asi  lo  hicieron. 
«  Y  Aaron  teniendo  la  vara,  estendió  la  mano:  é  hirió  el  polvo 
«  de  la  tierra,  y  hubo  cinífes  en  tus  hombres  y  en  las  bestias. 
«  Todo  el  polvo  de  la  tierra  se  convirtió  en  cínifes  por  todo  el 
«  territorio  de  Egipto.  »  (a)  Los  hechiceros  intentaron  lo 
mismo  y  no  pudieron.     Quedó  pues  Dios  vencedor. 

— La  victoria  de  Dios  consistió  en  producir  piojos,  y  la  der- 
rita de  los  hechiceros  en  no  poder  hacerlo.  Obsérvese  que 
habiéndose  llenado  de  piojos  la  tierra  de  Ej^'iplo,  y  habiéndose 
convcrfido  en  piojos  todo  el  polvo  por  lodo  el  territorio^  como  dicc 
el  Éxodo,  ¿que  mayor  cantidad  de  piojos  qucrian  que  los  he- 
chiceros produjeran?  S^.  les  habia*  agotado  la  mutcria  A  esos 
infelices.  Y  además  es  el  mismo  Moisés  el  que  d.1  testimonio 
de  todo  y  de  si  mismo,  ^'o  podemos  pues  garantizar  la  auten- 
ticidad de  los  prodigios; — pero  la  cuestión  que  aquí  surge  es  la 
de  presentar  á  Dios  lui-hando  con  hochiccros,  y  atestiguando  su 
poder,  por  la  m.iyor  fuerza  ó  número  de  milagros.  De  lo 
que  resulta,  quevanoesel  Milafjro  en  .f^,  pues  los  herliiccros 
milagreaban  también,  sino — la  cantidad  ó  calidad  de  los  mila- 
gros, lo  quedebia  atestiguir  lacnlidad  de  divino,  ó  la  autentici- 
dad de  la  misión  divina  del  revelador. 

— Asi  es. 

— ¿Entonces  Dios  desciende  <1  un  palenque  con  juglares,  para 
hacer  sus  pruebas  y  para  que  el  hombre  juzgue  de  la  superiori- 
dad qut!  tienen  sus  Enviados,  sus  Mesías,  sus  Cristos,  sus  Ungi- 
dos, sus  Reveladores,  sobre  los  dem.ls  hechiceros,  brujos,  ma- 
gos, adivinos  ó  hijos  de  Satanis  que  también  hacen  milagros? 

— Asi  es.  Dando  Dios  mas  poder  á  sus  reveladores,  atestigua 
la  superioridad  de  la  misión  y  la  autenticidad  de  la  palabra  en 
sus  enviados. 

— Pero  el  caso  csy  no  lo  olvidéis,  que  el  reveladores  un  ih- 
terMcdiarío;  que  la  mayoría  queda  e\cluida  de  la  comunicación 
directa  con  su  Dios;  que  el  revelador  una  voz  creído  puede  ha- 
cer creer  lo  que  quiera;  que  cl  milagro  no  es  prueba  de  divini- 
dad, pues  los  enemigos  del  Dios  de  3Io¡sés  hacian  milagros, — y 

(i)    Kwdo.    Vni.    16,47. 
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—Sus  leyes  existían  y  se  conocían.     Sus  prodigios  y  milagros 
no  tienen  mas  autoridad  que  su  palabra.  . 
.     —Y  la  autoridad  de  millares  de  individuos  que  los  vieron. 

— Pero  el  que  dice  que  lo  vieron  millares  de  individuos  es  el 
mismo  Afoisés. 

—  P.uos  si  es  el  historiador  divino. 

— ¿Pero  no  ves  que  es  el  mismo  personaje  quien  dice  hubo 
mila<tros,  y  que  es  él  mismo  quien  afirma  que  las  multitudes  pre- 
senciaron; y  que  pone  en  boca  del  testimonio  de  las  turbas,  lo 
que  quiere,  para  legitimar  su  autoridad  y  darse  crédito  ?  Ko  es 
bien  sabido  adcmds,  que  prodi;^¡os  y  milagros  hubo  sepun  el 
mismo  3loiscs  cfccturdos  por  magos,  ó  por  sacerdotes  enemigos 
para  eml)aucar  también  por  su  parte  A  sus  sectarios?    • 

— Pero  los  milagros  de  Moisés  eran  superiores. 

— ¿Rnlónces  reconoces,  el  poder  de  hacer  milagros  en  tus 
enemi':os? 

—  Asi  lo  dice  la  Escritura,  pues  Satanás  y  sus  hijos  ó  sectarios 
hacían  milagros,  pero  los  de  Moisés  eran  superiores. 

— ¿La  cu?slioii  del  milajiro  se  reduce  entóuccs  á  la  superio- 
ridad (!c  poder  manifestado? 

—  Asi  es.  «  La  producción  de  serpientes,  sangre  y  ranas  por 
í<  los  Egipcios    hechiceros  y  por  Moisés,  no    podiau  aparecer 

c<  como   i¿:u:ilmoiite  milagrosos  d   los  espectadores Pero 

«  cuando  las  serpientes  de  3íoisés  comen  á*  las  otras,  cuando 
«  produce  piojos  y  los  otros  no  pudieron,  la  decisión  es  clara  » 
(a). 

— Muy  bien.  La  cuestión  del  milagro  entonces  ya  no  es  pu- 
ramente una  manifestación  de  la  divinidad.  Solo  se  conócela 
misión  divina  en  el  grado  de  poder  ó  superioridad  que  maní- 
fíesta. 

—  Ks  claro. 

— Asi  f  s  que  vemos  en  el  Éxodo  entrar  A  Dios  en  una  lucha  de 
milagros  ron  los  hechiceros  de  Egipto.  «  Estendió  Aarón  la 
»  mano  sobre  las  aguas  de  Egipto,  y  subieron  ranas  y  cubrieron 
»  la  tierra  de  Egipto.  E  hicieron  también  lo  mismo  los  hei  hi- 
»  ceros  por  sus  encantamientos,  é  hicieron  subir  ranas  sobre  la 
»  tierra   de  Egipto,  (b)»  Qué  tal  espectáculo!     Dios  queriendo 

(a)  Locke.    A  Disecarse  of  31¡rac)cs. 

(b)  Éxodo.     Yin.  6,  7. 


creer  qae  si  hubiese  dicho  á  nombre  de  Dios  que  dos  7  dos 
eran  cinco,  cinco,  j  no  cuatro  seríala  suma  verdadera. 

— Eso  seria  un  absurdo,  7  Dios  no  puede  ordenar  el  absurdo. 

Perfectamente.  Entonces  estamos  acordes,  reconociendo  en 
nuestra  razón  la  soberania  para  juzgar  de  la  verdad,  7  recono- 
ciendo en  la  verdad,  en  su  evidencia,  su  propio  criterio,  inde- 
pendientemente de  toda  palabra  de  revelador.  Luego  el  mila- 
gro ni  es  prueba  de  divinidad,  ni  es  garantía  de  verdad.  El  mi- 
lagro á  mas  de  inútil^  es  cómoda  se  ha  demostrado  anterior- 
mente, una  contradicción  divina  7  como  tal  es  el  absurdo. 

ir. 

Queda  ahora  la  fó  en  el  Revelador. 

Si  Dios  no  viola,  ni  puede  violar  ninguna  de  sus  le7es,  el  mi- 
lagro es  imposible  y  todo  revelador  es  un  alucinado  ó  un  falsario. 

Todo  hombre,  cualquiera  que  se*a,  que  afirme  en  una  comuni- 
cación exepcional,  sobre  natural  7  milagrosa,  ó  es  victima  de  la 
alucicacion  ó  miente. 

El  revelador  es  loco  ó  mentiroso. 

>'o  hablamos  aquí  de  los  homi^res sublimes,  inspirados,  que 
ven  \  sienten  á  Dios  cu  la  fuerza  de  su  razón,  en  el  entusiasmo 
de  su  amor,  en  las  maravillas  que  descubren,  en  la  exalacion 
mística  ó  heroica  por  lo  justo  7  lo  sublime.  Ved  á  Lineo  que  en 
medio  de  sus  asombrosos  descubrimientos,  decia:«Af  sentido pa- 
tar  á  Dios.n  Yod  a  Keplero  enviando  su  libro  á  Galileo  7  di- 
cióndolc:  Dios  lia  esjícado  G,000  ailos  para  tener  un  contem- 
pladürde  sus  obras.  Q¡ié  ¡m,)ortaque  mi  libro  no  sea  leido  por 
oliora? — Escuchad  las  úhimas  palabras  de  llerder  moribun- 
do:  ''  Transportado  á  nuevas  regiones,    arrojo   en   torno 

«  mío  una  mirada  inspirada.  Veo  el  mundo  reflejando  el  es- 
«  plonJor  del  s?r  sublime  que  lo  ha  creado;  forma  el  cielo    co- 

«  mo    el  tabernáculo    del   Eterno mi   débil  inteligencia, 

k  a;4oviada,  no  puedo  sostener  el  espect-lculo  de  estas  augustas 

•  maravillas;  se  inmoviliza  en  el  silencio "(a)  ¿Ko  de- 
cía toda  la  antigüedad  por  boca  de  Virgilio: 

uEst  Dcus  in  nobisú? 

(a)  «  Cuando  II  Tder  timrió,  sus  amigos  encontraron,  al  acercarse  i  sa  ca- 
«  ma,  su  mano  fría  fj.i  sobre  algunas   lineas  qne  acababa  de  trazar.    Leyeron 

*  lo qu'' sigue:»     E.Quinet.  (Introducción  Ala  lilosoüadela  historia  4e  la  hu- 
nídad). 


que  todo  se  reduce  al  desplegue  ó  manifestación  de  mas  faena 
en  los  milagros  de  Aaron  ó  de  Moisés. 

— Creo  muy  legitimas  esas  consecuencias. 

— Queda  la  cuestión  reducida  á  la  cuestión  de  fuerza. 

— Si.  El  que  haga  milagro  mas  fuerte,  ese  es  el  yerdadero 
mensagero  ó  revelador. 

— Entonces  dos  consecuedfcias  importantes  se  deducen.  1.  * 
Que  si  en  el  trascurso  del  tiempo  se  presenta  otro  milagro  mas 
fuerte,  la  autoridad  cambia  con  la  fuerza.  2.  ^  Que  la  divini- 
dad de  unn  religión  no  depende  de  la  verdad  de  sus  dogmas,  no 
de  la  pureza  de  su  moral,  no  de  la  verdad  de  sus  principios,  sino 
de  la  fuerza  milagrosa  manifestada  por  el  revelador. 

La  deducción  es  lógica.  ¿Pero  adonde  vais  aparar  con  esas 
deducciones? 

^  Gran  Dios !  ¿?ío  veis  que  si  lo  justo  no  lleva  la  prueba  de 
su  justicia  en  si  mismo;  que  «i  la  verdad  no  es  verdad  por  ser  la  . 
espresion  de  lo  que  es,  como  el  hombre  es  libre,  por  ejemplo; 
que  si  la  prueba  de  la  existencia  de  Dios  no  es  inducción  ó  in- 
tuición de  lii  necesidad  del  Ser;— y  que  si  toda  verdad  para  ser 
verdad  necesita  la  gnrnntia  de  un  revelador  que  haga  el  milagro 
mas  fuerte,  cxijís  á  la  fuerza  en  criterio  de  verdad? — ¿Imagináis 
las  consecuencias  de  tal  proposición? 

— ¿  Los  milagros  que  hace  el  sol  todos  los  días  en  todo  el  uni- 
verso, milagros  mucho  mas  fvertrs  que  el  de  la  producción  de 
ranas  ó  de  piojos^  me  han  de  hacer  reverenciar  al  Sol  ccmo  al 
Ser  Infinilo? — Y  si  \o  por  mis  Cillculos  cicntificos  he  podido 
calcular  el  diu,  (y  lo  anuncio  á  los  mortales  aterrados)  en  que  ha 
de  tra;;arse  ú  ios  planetas,  he  de  ser  vo  un  revelador  encargado 
de  imponer  con  autoridad  divina  ó  infalible  la  creencia  dogmá- 
tica moral  y  política  del  género  humano? 

— Asi  debia  ser  según  el  principio  asentado  de  la  mayor 
fuerza  del  milagro,  como  testimonio  de  la  misión  divina. 

^Luc^o  ni  el  mila.iiro  es  prueba  de  divinidad;  ni  la  mayor 
fuerza  del  milagro  es  prueba  de  la  verdad  de  la  justicia,  ó  de  los 
dogmas,  principios  ó  axiomas  de  la  ciencia,  l^a  verdad  lleva 
su  autoridad  consigo.  Suponed  que  diga  un  católico:  Dios  dijo 
a  Moisés  que  dos  y  dos  son  cuatro.  ¿Creeréis  que  esa  propo- 
sición sea  verdadera  porque  Moisés  dijo  (lo  que  no  puede  pro- 
bur)  que  Dios  asi  se  lo  había  revelado,  ó  porque  veis  la  verdad 
en  toda  su  evidencia?     Si  creéis  por  Moisés,  también  podréis 
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creer  qae  si  habiese  dicho  á  nombre  de  Dios  que  dos  7  dos 
eran  cinco,  cinco,  j  no  cuatro  seria  la  suma  verdadera. 
— Eso  sería  un  absurdo,  7  Dios  no  puede  ordenar  ei  absurdo. 
Perfectamente.  Entonces  estimos  acordes,  reconociendo  en 
nuestra  razón  la  soberanía  para  juzgar  de  la  verdad,  7  recono- 
ciendo en  la  verdad,  en  su  evidencia,  su  propio  criterio,  inde- 
pendientemente de  toda  palabra  de  revelador.  Luego  el  mila- 
gro ni  es  prueba  de  divinidad,  ni  es  garantía  de  verdad.  El  mi- 
lagro á  mas  de  inútil,  es  como  7a  se  ha  demostrado  anterior- 
mente, una  contradicción  divina  7  como  tal  es  el  absurdo. 

II. 

Queda  ahora  la  fó  en  el  Revelador. 

Si  Dios  no  viola,  ni  puede  violar  ninguna  de  sus  le7es,  el  mi- 
lagro es  imposible  7  todo  revelador  es  un  alucinado  ó  un  falsario. 

Todo  hombre,  cualquiera  que  se*a,  que  afirme  en  una  comuni- 
cación excpcional,  sobre  natural  7  milagrosa,  ó  es  victima  de  la 
alucicacion  ó  miente. 

El  revelador  es  loco  ó  mentiroso. 

>'o  hablamos  aquí  de  los  liomiires sublimes,  inspirados,  que 
\cn  \  sienten  el  Diosen  lu  fuerza  de  su  razón,  en  el  entusiasmo 
de  su  amor,  en  las  nmravillas  que  descubren,  en  la  exalacion 
mística  ó  heroica  por  lo  justo  7  lo  sublime.  Ved  á  Lineo  que  en 
medio  de  sus  asombrosos  descubrimientos,  deciarnthe  sentido  pa- 
sar á  Dios.n  Yod  a  Keploro  enviando  su  libro  á  Galileo7  di- 
c¡.l*ndo!c:  Dios  ha  es;)C«-aclo  G,000  aAos  para  tener  un  contem- 
pladorde  sus  obras.  Q:ic  ini^)orta  que  mi  libro  no  sea  leido  por 
ahora? — Escuchad  las  úliimas  paLibrns  de  llcrder  moribun- 
do:  ^'  Transporlado  á  nuevas  regiones,    arrojo   en   torno 

«  mió  una  mirada  infipirada.  Veo  el  mundo  reflejando  el  es- 
«  plonJor  dol  s:}r  sublime  que  lo  ha  creado;  forma  el  cielo  co- 
«  mo    el  tabernáculo    del   Eterno mí   débil  inteligencia, 

*  a^oviada,  no  puodo  sostener  el  espect^lculo  de  estas  augustas 
«  maravillas;  se  inmoviliza  en  el  silencio ''  (a)  ¿No  de- 
cía toda  la  antigüedad  por  boca  de  Virgilio: 

nEst  Dcus  in  nobisn? 

(2)  «  Cuando  II  TÜor  murió,  sus  amigos  encontraron,  al   acercarse   i  sa  ca- 
«  nu,  su  mano  fría  Ij.i  sobre  algunas   linean  qne  acababa  de  trazar.    Leyeron 

*  lo qu'' sigue:»  E. Quinet.  (Introducción  Ala  fílosoüadela  historia  de  la  hu- 
manidad). 
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Y  aquél  antigao:  «Callemos,  escuchemos  el  mormullo  de  los 
a  dioses.  »  ... 

¿IVo  dijo  el  mismo  Jesu9r<BGriéndpseú /orfoí  los  hombres:  Di» 
estis.  Dioses  sois? 

¿No  dijo  que  todos  debíamos  ser  unos  para  ser  uno  con  Dios? 
Todos,  pues,  somos  fumen  dé  lumine^  hijos  del  verbo,  revelado- 
res del  Ser.  Todos  tenemos  la  autoridad  del  sacerdocio,  del 
Pontificado  V  del  Espíritu. 

Sí,  todo  hombre  que  se  concentra  en  su  esencia  que  es  el  pen- 
samiento, ha  de  sentir,  ver  y  vivir  las  leyes  inmutables,  ha  de 
sentir  la  agitación  de  la  substancia  divina  en  su  eterna  y  perpetua 
creación;  y  en  la  visión  de  esas  leyes  de  la  armonía  de  todas 
las  cosas,  en  medio  de  ese  entusiasmo  producido  por  la  revela- 
ción iucesante  del  pensamiento  que  penetra  cada  vez  mas  en  el 
misterio  del  Ser  y  de  los  seres,  cómo  no  sentir  al  Ser  en  nuestro 
ser,  á  Dios  en  nuestra  alm.i;*á  la  lu/.  en  nuestra  \\xzjumcn  de  fu- 
mine!  Cómo  no  repetir  las  palabras  de  Koplero:  'Uuljct  indutge- 
re  saco  furaré''  ¿{.''yirsi^  llo\,ar  del  furor  sa;;rado. 

Talesel  verdadero  sahio,  el  ^ran  poeta,  el  filósofo,  en  una  pa- 
labra. Hé  ahí  el  revelador,  <jl  sacerdote,  el  pontificc  de  la  ver- 
dad. Tal  es  el  fdósofo  parad  mundo  moJcrno.  Tal  es  el  !c- 
gisladorde  los  cspirilus.  lió  ahí  el  redentor.  Promctheo  arran- 
ca el  fucilo  divino  y  cnviende  la  ¡utel¡j;encia  de  todo  hombre. 

El  sabio,  el  filósofo!  ellos  nos  inician  eu  el  alfabeto  de  la 
creación  Kilos,  auntjue  sea  aiuoutoiíando  siglos  procuran  no 
perder  una  sílaba  de  la  gran  palabra  escrita  por  la  mano  divina 
en  lafrcntede  lodo  lo  e\istentc.  Los  hechos  nos  a;^ovian  con 
el  peso  de  la  incomprensibilidad  Mi  enemigo  vs  lo  incompren- 
sible! Los  hechos  nos  esclavizan  por  la  ignorancia  do  sus  le- 
yes. Pero  viene  un  >íe\vton,  y  ion  la  palabra  A^llA^;^.l^^  nos 
afirma  el  lirmamento  con  sus  soles;  y  el  ho.mbre  como  el  Atlas  de 
la  fáiiula,  sacude  un  lanío  el  peso  de  sus  hombros  agovia(!os 
por  el  mundo. 

lié  ah¡  pues,  á  los  hijos  predilectos  del  Grande  Espíritu  que 
no  visten  de  brujo,  ni  tocan  la  trompeta,  ni  suben  á  otro  Sinai 
que  el  de  su  genio.  Ellos  no  vienen  *1  aumentar  las  capas  su- 
perpuestas dele  materia  bruta  que  pesan  sobre  el  fuego  anima- 
dor del  planeta.  >'o  vienen  á  remachar  el  peso  de  la  corona  de 
tinieblas  que  aun  oprime  la  frente  de  la  humanidad.  >'o  aglo- 
meran la  mentira  sohre  el  misterio,  ni  la  superstición  sobre   la 
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ignorancia,  niel  miedo  sobre  la  debilidad.  No  forjan  -las  cadenas 
del  engaño  en  las  fraguas  de  la  inquisición  j  del  terror.  Reve- 
ladores de  todos  Los  Sin«ii,  cujo  primer  objeto  es  dejarnos  de 
Dios  interponiéndose  como  cuerpos  opacos  para  eclipsar  la  luz 
en  nuestras  almas. 

Silencio!  que  nvs  impedís  escuchar  la  voz  de  la  verdad  en  mi 
razón. 

Reveladores — esclavizadores!  patriarcas  de  siervos  imbéci- 
les, fundadores  de  todos  los  odios  y  de  todas  las  tinieblas,  de 
todas  las  cnstas,  de  todos  los  egoísmos,  de  todas  las  cobardías, 
de  todas  las  corrupciones  y  mentiras,  A  medida  que  suba  el 
crepúsculo  j  aumente  la  esfera  de  su  influencia,  la  razón,  vues- 
tros nombres  con  vuestras  religiones,  sacerdocios  v  tem|)los, 
vendr<in  á  ser  el  grande  holocausto  al  Revelador  eterno,  cuyo 
nombre  calumniabais. 


III. 


Y  las  dificultades  aumentan  si  á  la  historia  y  á  la  critica,  pedis 
la  autoridad  que  debe  exijirse  á  toda  historia  ó  tradición. 

Afirmáis  tales  hechos,  por  que  asi  los  espuso  Moiscs  <?n  nn 
libro  escrito  en  una  lengua  bárbara,  no  se  sabe  cuando,  ni  en 
donde,  sin  que  jiadie  pueda  garantiros  ni  la  legitiroidnd  déla 
leyenda,  ni  la  autenticidad  de  esos  autores,  ni  los  trabajos  pos- 
teriores de  los  sacerdocios,  para  traducir,  cercenar,  auniontar 
interpolar,  falsificar  y  atribuir  á  otros  lo  que  no  les  pertenece. 

Bien  sé  que  dicen  los  católicos  :  eso  es  negar  toda  historia. 
¿  Por  qué  no  hemos  de  creer  que  C;ro, Alejandro,  Cesar  y  Ncion 
ban  existido? 

En  efecto :  creemos  en  los  historiadores,  en  sus  hechos,  en 
los  personajes. 

¿Por  qué  no  eréis  á  Moisés?  porque  negáis  la  autenticidad  de 
sus  libros? 

Fácil  es  contestar :  Creemos  en  los  historiadores,  imlusivc 
Moisés  y  el  padre  Ix>riqnet,  (a)  pero  no  A  ojos  cerrados.  Asi 
cuando  Tito  Livio  ó' Plutarco  me  digan  que  Rómulo  dcs.iparc- 

(a)  Cfórigo  ({oe  se  ha  hecho  célebre  y  sinónimo  sa  nombre  de  mmtira.  qne 
wíhió  una  hi<toría  borbónica  en  Bélgica,  rítAndose  como  muestra  de  Ja  obra 
la  afirma  ion  que  hacia  de  que  Napoleón  era  general  de  los  Borbonc5. 
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ció  en  una  tempestad  j  fdé  arrebatado  al  cielo,  que  Castor  j 
PoIqx  aparecieroQ  á  caballo  un  dia,  como  para  dar  Dotícía  de 
una  gran  Tictoria  del  pueblo  Romano ;  aunque  Quinto-Curcio 
me  asegure  con  el  testimonio  del  ejército,  que  en  la  batalla  de 
Arbelas,  Tino  un  águila  á  cernirse  sobre  la  cabeza  de  Alejandro 
durante  el  entrevero ;  aunque  todos  los  historiadores  me  digan, 
cuenten  7  escriban  y  apelen  al  testimonio  de  las  turbas  presen- 
tes que  « Ycspasiano,  bajo  la  inspiración  del  dios  Serapis, 
j»  toItíó  la  TÍsti  é  una  mujer  ciega  con  un  poco  de  saliva,  » 
eréis,  católicos  que  debemos  creer  á  la  letra  esas  aGrmnciones  ? 
Ko,  me  diréis — Y  entonces  ¿por  qué  queréis  que  crea  }  que  no 
juzgue  del  mismo  modo  las  historias  atribuidas  á  Moisés  y  com- 
pnñia  ? 

Porque  los  unos  mienten  j  los  otros  nó. 

Y  quién  me  asc^rura  que  no  miente  Moisés? 

Y  no  tenéis  contestación.  Porque  todo  lo  que  dierais  para 
probnr  que  Moisés  debe  ser  creido,  se  aplica  exactamente  á 
Bralima,  á  Budha,  á  Zoroastro,  á  Moisés  j  Tito  Livio. 

El  testimonio  de  las  turbas,  ni  de  nadie,  es  testimonio,  para 
la  existencia  de  hechos,  cuando  esos  hechos  son  contrarios  «k  las 
leves  u-vturales. 

>\>  hay  que  olvidar  la  influencia  de  la  imaginación  ó  el  falso 
testimonio  de  nuestros  sentidos  en  todos  los  casos  que  la  razón 
no  roctifica.  Ha  habido  j  hav  fantasmagorías  que  la  imagina- 
ción convierte  en  realidades.  ¿Qué  mayor  fantasmagoría  y  que 
mejor  ejemplo  de  absurdo,  de  milagro,  en  una  palabra,  que  la 
diaria  evolución  del  Sol  al  rededor  de  la  tierra  ?  Imaginad  por 
un  momento  que  con  vuestra  Biblia,  y  con  todos  los  historiado- 
rv'S  y  ccn  el  testimonio  de  toda  la  humanidad,  fuereis  á  probar 
i  lo¡  hiibitantes  del  SoJ,quc  la  tierra  es  el  astro  inmóbil,  centro 
do  la  revolución  del  sistema  planetario  ó  estelario.  Yos  mismo 
sin  abrir  ios  labios  arrojaríais  al  abismo  esc  testimonio  tan 
^Ht^rízmh  de  la  i$*norancia  humana,  al  contemplar  tan  solo  el 
e$' iHt.lculo  sublime  de  todos  los  planetas  girando  al  rededor 

de)  SoK 

Wl  mismo  modo  en  historia.  Es  nece^rio,  primero:  saber 
si  los  hechot  son  posibles,  porque  si  son  imposibles,  no  les 
daréis  vttvV^ra  acquiescencia  cuilesquiera  que  sea  la  autoridad 
áti  l\^stimonio,  ó  d.-l  historiador,  y  segundo,  ver  lo  que  hay 
ét  imaginación»  U  piarte  qne  toma  la  disposición   del  ánimo 
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de  los  espectadores,  el  poder  del  engafio,  la  impostura.     Esto 
por  lo  que  hace  al  fondo  de  la  cuestión. 

En  cuanto  á  la  forma,  cuántas  dificultades  no  se  presentan! 

Entra  en  primera  línea  la  cuestión  filológica.  Vosotros  eréis 
por  traducciones,  y  hasta  hoy  se  disputa  sobre  la  significa- 
ción é  interpretación  de  una  palabra.  Para  el  racionalista  poco 
importa  que  Moisés  diga  crear,  ó  producir^  ó  hacera  ó  formar^  ú 
organizar  ó  emanar^  ó  construir ^  ú  ordenar  al  emplear  la  pala* 
])ra  hebrea  6(ira,  porque  el  problema  de  lo  que  se  llama  crea- 
eion  no  se  resuelve  con  una  palabra,  con  una  afirmación; — y  hé 
ahi  la  primera  dificultad  al  empezcirel  Génesis.  Segundo  versí- 
culo: «y  el  espíritu  de  Dios  era  llevado  sobre  las  aguas»  (Scio) 
«se  cernía  sobre  las agutis  (Caben).  ?I o  señores,  noes  eso.  El 
espíritu  quiere  decir  espíritus^  sopfo^  viento,  y  divino  ó  de 
Dios,  quiere  decir  en  hebreo,  lo  mas  fuerte.  Asi  la  frase  tan 
pomposamente  falsa  de  que  el  espíritu  de  Dios  era  llevado,  como 
sí  pudiese  ser  llevado  }  desprendido  de  Dios  su  propio  espi* 
ritu,  no  quiere  decir  otracosn,  sino  que  en  los  días  del  últi- 
mo de  los  cataclismos  porque  ha  pisado  nuestro  planeta,  so- 
plaba w»*  huracin.  Cosa  muynitural  en  modio  de  aqu;:lla  vio- 
lenti  transformación  de  temperatura.  Caben,  el  traductor  israe- 
lita de  la  Biblia  en  nuestros  días  nos  dice  lo  si.ixuienle:  «!ji  he- 
»  breo,  los  nombres  que  dcsiírnan  una  cosa  grande,  superior  en 

•  su  género,  se    ponen  en  el  plural,  que  los  gram  ticos  llaman 

•  pluralis  excellentiae.  Dios  considerado  co:nj  la  coiecciou  de 
n  todas  las  fuerzas,  el  todo-Po  Icroso 

«En  sentido  propio,  se  podr'a  ver  aquí  un  viento  violento;  se- 
»  ria  el  torcer  elemento,  que  en  razón  de  su  levedad,  estaba 
»  sobre  los  otros  dos,  la  tierra  y  el  agua Se  sabe  (¡ue  en 

•  hebreo  la  palabra   (de  Dios,  ódiviua)  sirve  de  am])Iific\K*ion. 

•  Así  se  dice  I  Sam.  H,  (5,  una  ansiedad  divina.  Psalmos,  30,7 
»  montanas  dirinas.     Génesis,  0,2,   liijos  divinos^  pira  expresar 

•  una  grande  ansiedad,  montañas  elevadas,  hombres  nui}  gran- 
»  des.  f.a  nilabra  hebrea  (la  p ilabn  que  se  h.i  traduiido  por 
»  espíritu  ó  soplo  divino)  significaría  pues  un  tiento  violatfo^uxi 
»  gran  Tiento.     Es  la  opinión  de  Oukelosy  de  .Vbem-Esra  >»  (a) 

(1|    Li  Biblea,  traduction    noavelle,   avec   Tliébreu  en    re^rd,  acoonipi- 

goé  des  jK>¡ntí-voyclle$   ct    des   accents    toniques, por   S.  í^alie-Cer.wis 

pa;..t,S,  de  la  seguoda edición.    París  18^5. 
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Los  ejemplos  pueden  multiplicarse  hasta  el  fastidio,  pero  no 
hacemos  crítica  filológica,  y  poco  nos  impórtalo  que  quiera  de- 
cir en  hebreo  tal  palabra. 

La  autenticidad  de  los  escritores  es  otro  de  los  gravísimos 
puntos  que  también  tiene  que  esclarecer  el  creyente. 


ARGUMENTACIÓN  CATOUCA— EL  DOGMA  DE  LA 
ENCABNAGION 


(  EL  PADRE  VENTURA. ) 

(  INÉDITO.  ) 

Entre  los  modernos  apologistas  del  catolicismo,  el  Padre 
Ventora  pasa  por  el  mas  fuerte.  Su  ciencia  es  Tasta  sin  pro- 
fundidad. Dicen  sus  partidarios  que  es  un  genio,  una  cabeza 
prítilegiada :  «  La  Enciclopedia  y  la  Suma  son  las  mejores 
31  obras  que  sabe  de  memoria,  como  un  buen  cristiano  sabe  la 
9  sefial  de  la  cruz.  »    Es  estupendo  I  ^ 

Para  corroborar  la  autoridad  del  personaje,  hé  aquí  el  juicio 
ii^alible  de  Gregorio  XVI.     Preguntado  cual  era  el  primer  sa- 
bio de  Roma:    o  El  Padre  Ventura,  respondió.    Tenemos  sin 
»  duda,  teólogos,  apologistas  de  la  religión,  filósofos,  publicis- 
»  tas^  oradores  y  literatos,  muj  distinguidos;  pero  únicamente 
»  el  Padre  Ventura  reúne  al  mismotiempoj  por  si  solo  todoesto.» 
Rerrjcr,  el  legitimista  francés,  tenido  por   el  primer  orador 
entre  sus  compatriotas,    esclamaba  después  de  haberlo   oído : 
t  Yo  he  oído  á  San  Pablo  hablando  en  el  Areopago,  y  conmo- 
»  Tiendo  con   su  acento  de  extrangero  todos  los  espíritus,  y 
» todos  los  corazones.  » — Montalembert,  otro  célebre  campeoa 
monárquico  del   catolicismo  decia  también  :    «  Es  admirable ! 
70  no  he  oido  jamás  nada  mas  bello  en  nuestro  idioma !  » 

Es  pues  el  mas  poderoso,  y  el  mas  autorizado  campeón  del 
catolicismo  en  nuestros  días.— Y  como  él  reasume  toda  la  argu- 
oientacion  católica,  y  cita  su<(  mas  poderosos  argumentos,  te- 
nemos pues  en  el  Padre  Venlura  la  cabeza  de  la  hvdra. 

Cariosísimo  estudio  es  el  de  estos  psendo-profetas  dp  la  ca* 
dacafé  de  la  rerelacion  *  ¡Qne  audacia  para  caminar  sobre 
d  absurdo! — Que  fé  súl.lime  en  la  torpeza  del  género  humano  ! 
Qoe  cinismo  para  ocoVar  la  razón  ó  el  argumento  radical  del 
^Tersario  1^  Qué  odio  contra  la  filosofía,  cuando  intentan  ellos 
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BttBos  filofoCv!— Qb3  astDcii  pan  deslizarse  con  paso  de  zor- 
ro sobre  Us  ÍMBpenUescoatrMiicciooes,  ó  dificuIaJes  inyenci- 
Uei  qmt  |if  iiafti  b  afirvadoa católica  ! 

TaoBOB  1  Im  del  Faire  Teatára  la  defensa  que  intenta  de 
h  K»  znmis  de  las  dificallades  metaficas:  la  Eneamaeian. 
T  «»d^  ILa  eacarvaciea,  ¡abase,  el  principio,  la  fuerza  del  ca- 
dtfsnasCnda  sa  impaúLüidad  el  problema  de  esa  reli- 
^aedz  resseltOL 

2^9  pcenm^Ls  enqne  se  apoja  esa  afirmación.  ¿Por  qné 
creen  eaeüa?  Creen  en  ella  porqne  dicen  que  fué  revelada. 
¿Quien  dice  que  filé  reTelada  ?  D.  Fulano  A.  con  Sutano  B., 
Xojseseí  ieroUador^  DaTÍd  el  asesino,  Salomón  el  corrompido; 
j  «temas  ii  serie  de  profetas  qae  en  tono  tremebundo  anuncia* 
baft  fas  revelacioiKS  de  INos.  T  ese  pueblo  Judio,  el  elegido^ 
dL  prtiiiIe¿iadot>  el  encargado  de  la  palabra  de  Dios,  lia  sido  el 
■mi  triste^  el  aus  iracnndo,  el  mas  odiado,  el  mas  pisoteado 
ée  b»  pttíbfa»  de  la  tierra.  Que  diferencia  con  la  Persia  de 
Zam«istro>  con  U  Grecia  de  las  Termopilas,  con  la  Roma  de  la 
Irpébitca! 

P^es  bien!  Se  cree  en  la  revelación,  porque  asi  lo  dijeron 
«MS  boeabres.  T  entonces,  ¿qué  razón  tienen  los  'católi* 
c«e  portt  no  adoaitir  la  fé  de  Budba  ó  de  Blalioma?  No  tienen 
iMi  sotai  ruon«  un  solo  argumento  que  no  empleen  ó  hayan 
cttplendo  los  sectarios  de  las  revelaciones  para  hacer  admitir 
s«s  visiones  ó  mentiras.  El  mismo  dogma  de  la  encarnaciou 
del  v«ffbo  en  una  virgen,  es  de  origen  indiano  de  muchos  si- 
glos anterior  á  la  fabricación  católica. 

El  ¿Ventura  que  no  debe  ignorarla  lógica  de  Aristóteles,  co- 
mete a  cada  paso  el  sofisma  de  dar  por  cierto  6  prohado  lo  que 
n»t  trmtm  dt  pm^^rse.  £s  el  Hrcuio  vicioso  ó  petición  de  principios. 
;CvVmo  empieza  su  demostración?  Afirmando  lo  que  va  A 
ptobar.  «  D  os  quiso  hacer  ver  quenada  es  i^nposible  á  la  ener- 
gía de  su  pahhrt.  » 

iQuo  tal  introducción  para  preparar  el  camino  á  todos  los 
absurdos!  ¿Quién  se  lo  dijo?  Nadie,  ú  otro  hombre  ó  un  lir 
brOk  Y  p^^r  que  otro  homl»e  se  lo  dijo«  nos  viene  el  católico  A 
d«eir  q««  ^^  ^^  '^  determinaciones  del  Eterno  ?  ¿  Cómo  pijuc-, 
de  Mobar  ese  hombre  que  Dios  quiso  .?— No  lo  .puede,  sino  afiiii- 
mttdok  pe^  afirmándolo  absurdo,  j  sinprobarves  de  todomen^. 
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Peroes  masfaerte  todavialo  que  imponen  á  Dios  estos  cere* 
bros  católicos.  «  Para  Dios  nada  es  imposible.  »  Hay  tantos 
imposibles  para  Dios  que  solo  inteligencias  qne  han  abdicado  sa 
pnreza  paeden  negar  que  hay  imposibles  para  Dios.  Señalemos 
algunos: 

Es  imposible  á  Dios  Yolver  nada  á  la  nada. 

Es  imposible  á  Dios  crear  de  la  nada. 

Es  imposible  á  Dios  alterar  las  leyes  matemáticas. 

Es  imposible  á  Dios  alterar  las  leyes  de  los  seres. 

Es  imposible  á  Dios  contradecirse,  correjirse,  arrepentirse, 
initarse. 

Es  imposible  á  Dios  alterar  las  leyes  de  la  justicia. 

Es  imposible  á  Dios  hacer  que  lo  bueno,  sea  malo,  lo  bello 
feo,  lo  Yirtuoso  criminal. — Es  imposible  á  Dios  que  el  finito 
contenga  al  infinito.  Reconocen  estos  axiomas  los  católicos? — 
Si  lo  reconocen,  el  milagro,  el  imposible  posible,  el  absurdo, 
no  existen,  y  reniegan  con  razón  de  su  creencia  fundamental. 
¿No  los  reconocen? — Entonces  se  declaran  fuera  de  la  ley  déla 
razón  y  comptcmptores  del  ser  Infinito,  cuya  inmutabilidad  des- 
truyen. 

Véase  pues  la  llave  falsa  con  que  el  Padre  Ventura  quiere 
abrir  la  discusión,  estableciendo  que  «  nada  hay  imposible  para 
«  Dio$,  »  Es  la  astucia  del  jesuiti  transportada  á  las  cosas 
eternas.  Pero  lo  detenemos  en  su  falsa  premisa,  y  ningún  ca- 
tólico negará  la  verdad  de  lo  que  afirmamos,  tomando  ejemplos 
de  su  propia  religión. 

El  cntólico  reconócela  trinidad,  tres  personas.  ¿Puede  el 
Padre  según  ellos  destruir,  negar,  ó  no  manifestar  al  Hijo?  No 
puede.  Luego  hay  imposible  para  Dios.  ¿  Puede  el  Espíritu  Santo 
declarar  al  Pacír?  caduco  en  su  reinado?  No  puede.  Luego 
hay  imposible  para  Dios.  ¿Puede  Dios  hacer  que  no  haya  sido 
lo  que  fué? — No  puede.     Luego  hay  imposible  para  Dios. 

Asi,  i'ucs,  ni  los  mismos  católicos  no  pueden  admitir  que  no 
hay  imposible  para  Dios. — ¿Cuál  es  entonces  la  intención  del  Pa* 
dre  Ventura  al  arrojar  esa  proposición  temeraria? — Hela  aqui: 

Como  se  trata  de  afirmar  un  absurdo,  como  se  procura  hacer 
de  Dios  un  manequf  al  arbitrio  de  los  teólogos,  como  se  quiere 
afirmar  la  mas  estupenda  de  las  mentiras,  es  necesario  desqui* 
dar  los  fundamentos  eternos  de  la  razón  y  del  raciocinio.  T 
como  una  de  las  nociones  fundamentales  de  la  razón  es  que  una 
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cosa  no  pueda  ser  j  ser  al  mismo  tiempo,  que  el  imposible  i 
tafísico  es  etemameote  imposible,  que  el  InGnito  oo  puede  ser 
finito,  que  la  eternidad  no  puede  ser  un  dia,  ni  la  inmensidad 
un  átomo;  y  como  estas  nociones,  claras,  evidentes,  incontrorer* 
tibies,  hacen  imposible  el  dogma  católico  de  la  encarnación,  era 
pues  necesario  empezar  por  negarlas,  j  nada  mas  que  negarlas 
sin  demostración,  para  ¿icilitar  el  camino  al  imposible. 

Refutada  la  falsa  premisa  j  descubierta  la  argucia  del  jesuita, 
vamos  á  examinar  directamente  el  problema  de  la  encarnación. 
La  encarnación  es  un  imposible,  un  imposible  metafisico. 
Pero  además  de  ser  un  imposible  a  pnort,  es  imposible  probarlo 
a  posierion. — En  efecto:  Supongamos  que  fuese  posible.  Cómo 
se  probaria  que  Dios,  el  Eterno,  el  Infinito  ha  cstido  encamado 
eu un  hombre? — Hé  aqui  que  con  toda  conciencia  digo  que  es 
imposible  demostrarlo. — Si  un  hombre,  mil,  millones,  dicen  tal 
hombre  es  Dios,  ¿cómo  lo  prueban?  No  pueden.  Y  esta  im- 
potencia es  una  de  las  circunstancias  que  no  creo  haya  sido  ob- 
servada, como  voy  á  demostrarlo. 

— Jesús  es  Dios,  dice  uno,  Pedro  por  ejemplo. 
— ¿Entonces  viendo  á  Jesús  Vd.  vio  á  Dios? 
— Que  contestaría  Pedio?    Si  dice  que  viendo  á  Jesús  vio  á 
Dios,  el  mismo  Jesús  lo  refuta,  diciendo  que  al  Padre  nadie  lo 
ha  visto. 

Pero  supongamos  que  Jesús  no  lo  refute.  ¿De  qué  modo  me 
convcuccria  Pedro  que  viendo  á  Jesús  vé  á  Dios,  ó  que  Jesús 
es  Dios?  lié  aquí  el  apuro, — Vd.  mi  buen  Pedro  vé  á  un  hom« 
breque  se  llama  Jesús,  ¿cómo  quiere  Vd.  que  vea  en  él  al 
Ser-Supremo? — Porque  lo  veo! — pero  jo  no  lo  veo. — Porque 
hace  milagros !  pero  esos  mismos  milagros  los  han  hecho  otros 
hombres  sc^un  vosotros. — Por  su  moral !  pero  hay  hombres  que 
han  predicado  una  moral  mas  sublime. — Por  las  profecías. — íio 
hay  una  que  diga  que  Dios  es  Jesús.  Y  aun  que  hubiese.  Qué 
son  las  profecías? palabras  de  entusiastas,  de  místicos  ó  de  locos. 
Pero  quiero  conceder  que  las  profecías  declarasen  terminante- 
mente que  Dios  iba  á  encarnarse  en  Jesús.  De  que  modo  viendo 
á  Jesús,  que  es  un  hombre,  queréis  que  vea  á  Dios  el  Eterno, 
eu  los  ojos,  nariz,  en  la  mente  ó  en  la  palabra  de  Jesús?  Im- 
posible. ^*o  se  puede  hacer  ver  en  Jesús  sino  á  Jesús,  ver  á 
Dios  eu  él  es  asunto  de  la  imaginación  del  que  quiere  verlo  que 
le  dicen.  Aqui  el  problema  dejenera  en  alucinación  de  sectarios. 
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No  se  pnede  pnes probar  á  prionni  á  posteríori  el  misterio  de 
la  encamación .  A  priori  se  necesita  abdicar  la  razón  ante  el 
absurdo.  A  posteríori  es  imposible  mostrarlo,  demostrarlo,  pro- 
barlo. 

¿Qué  dice  el  P.  Ventara,  que  dice  el  cortejo  de  los  Santos- 
Padres  para  probarla  encarnación?  Jamás  he  recibido  chasco 
mas  grande  en  mis  estudios.  ¿Queréis  creer  lectores  uiios  que  el 
graá  San-Agustin,  el  gran  Atanacio,  el  sabio  Petivio,  Pablo, 
Santo  Tómaselos  Gregorios  7  los  Leones  y  los  etc.  del  catolicis- 
mo extractados,  comentados,  por  el  Padre  Ventura  con  su  incon" 
mensurable  ciencia  no  presentan  por  argumento  sino  dos  analo- 
gías j  un  absurdo  metafísico  que  también  haremos  ver?  Lo 
que  es  tocar  de  cerca  los  fantasmas!  quién  no  cree  que  ese  in- 
menso fárrago  déla  teologia  católica  y  de  su  jerga  escolástica 
que  á  sus  anchas  dominando  en  el  mundo  católico  y  disciplinan* 
do  las  Inteligencias  para  la  defensa  de  su  fé  hubiese  producido 
un  monumento  digno  de  la  yeneracion  de  las  edades,  por  la 
fuerza  de  la  argumentación,  la  originalidad  de  las  ideas,  ó  la 
aglomeración  de  tanta  inteligencia  sumerjida  para  fecundizar  el 
Árbol  del  catolicismo?  Un  diálogo  de  Platón,  uo  libro  de  Aristó- 
teles, en  quienes  todos  esos  padres  aprendian,Tale  mas  que  todo 
San  Agustin  }*  compañía. 

Tomaron  de  Platón  el  idealismo,  el  Logos^  la  espiritualidad 
para  pervertir  esas  ideas  sublimes,  materializando,  para  sus  fí* 
ne.s  lo  que  en  el  sabio  era  eterno,  universal  y  necesario.  Tal 
es  la  doctrina  del  verbo  de  Juan,  el  mas  atrevido  de  los  impos- 
tores apostólicos. 

Volvamos  á  la  argumentación  del  Padre  Ventura. 

Una  analogía,  una  comparación,  un  similís,  sobre  cuya  exac- 
titud hablaremos,  es  el  grande  argumento  que  emplea  el  Padre 
Ventura  apocado  en  San  Agustín,  Theodoreto,  en  San  Atanasio, 
en  San  Epifanio,  en  Vicente  de  Lerius,  en  Santo  Tomás, 
en  San  Anselmo.  Es  decir  quo  el  argumento  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica para  demostrar  la  encarnación,  es  una  analogía  que  ella  in- 
venta. 

Esa  analogía  que  ella  inventa,  consiste  en  asimilar  la  unión 
del  alma  y  del  cuerpo  del  hombre,  que  forman  una  persona, 
con  la  unión  de  la  divinidad  y  de  la  humanidad  en  Jesu-Cristo 
que  forman,  dice  también,  una  persona.     Hé  ahi,  hombres,  seres 


racionales,  la  razón  que  se  os  presenta  para  que  creáis  en  jelmas 
estupendo  délos  absu «'dos. 

Observemos  antes  de  analizar  el  argumento,  el  sofisma  déla 
Iglesia.  Trata  dé  probar,  lo  qne  ella  misma  llama  un  misterio  j 
para  probarlo,  lo  dá  por  probado:  asi  como  el  alma  y  el  cuerpo, 
asi  la  humanidad  y  la  divinida  d  esian  unidas.  Pero  si  quisierai 
probar,  santísimos  doctores  y  respetabilismos  teólogos,  que  el 
fuego  está  unido  al  agua  j  forma  un  cuerpo,  no  veis  que  po- 
drían decir  :  asi  como  el  alma  está  unida  al  organismo  y  for- 
man una  persona,  oi/ el  fuego  está  unido  al  agua  y  forman  un 
cuerpo. 

El  raciocinio  es  el  mismo.  Todo  absurdo,  todo  imposible  se 
pueden  probar  de  esa  man#:ra. 

¿Y  en  qué  lógica  habéis  aprendido,  que  una  analogía;  que  es 
una  semejanza,  que  es  aquí  una  comparación,  sea  una  razón  ra- 
dical? ¿Ko  sabéis  que  en  todo  lo  existente  hay  analogías,  que 
pueden  producir,  comparaciones  mas  ó  menos  felices,  y  que  es 
uno  de  los  atributos  del  genio  poético? — ¿Qué  diriais  del  que 
para  sostener  la  monarquía  dijera:  Ko  hay  sino  un  sol  en  el 
sistema  planetario;  ó  no  hay  sino  una  cabeza  en  el  hombre? — Son 
esas  razones  para  convencer  á  hombres,  ó  para  embaucar  á  im- 
béciles?— Comparación  no  es  razon^  se  aprende  en  la  escuela. 
Comparación  puede  ser  ilustración,  aclaraciou,  pero  jamás  ra- 
zón. 

La  Iglesia  pues  caduca  desde  su  primer  argumento,  presen- 
tando como  razón,  una  comparación. 

Suponiendo  que  la  comparación  fuese  exacta,  cosa  que  no  pue- 
de ser,  no  seria  razón. 

La  comparación  no  es  exacta  porque  no  se  conocen  los  térmi- 
nos comparados,  sino  las  hipótesis  comparadas. 

En  la  comparación  de  la  Iglesia  los  dos^términos  comparados 
son  el  primero:  el  alma  y  el  cuerpo;  el  segundo  la  divinidad  y 
la  humanidad  unidas. 

Supongamos  que  se  conozca  el  primero.  Pero  el  segundo  no 
se  conoce,  el  sc^Mindo  se  afirma,  se  hipotetiza  ó  supone,  no  se 
prueba,  y  se  pretende  iluminar  con  el  reflejo  del  primero.  Cuan- 
do di|;o:  el  grande  hombre  moribundo,  es  el  sol  en  occidente, 
aquí  conócese  lo  que  os  el  grande  hombre  y  el  sol  en  occidente 
y  la  unión,  ó  comparación  de  ambas  situaciones  constituye  la 
belleza  de  la  imagen,  pero  no  la  argumentación  para  probar   que 
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el  sol  sea  un  grande  hombre,  6  que  el  grande   hombre   sea  el 
sol. 

Veamos  otro  ejemplo:  Todo  cuerpo  flota  si  es  mas  ligero  que 
igual  Yolúmen  de  agua. — Se  descubre  después  que  el  aire  es 
pesado;-— se  descubren  después  gases  mas  ligeros  que  el  aire  y 
la  inteligencia,  en  virtud  del  principio  de  inducción  puede  de- 
cir: asi  como  flota  la  madera  por  ser  mas  ligera  que  ig.ial  yoIú* 
men  de  agua^  asi  debe  flotar  un  globo  lleno  de  gas  cujo  toIú* 
men  sea  mas  ligero  que  igual  volumen  de  aire.  Aqui  hay  dos 
términos^  hsy  analogía,  hay  comparación  y  hay  raciocinio  y 
prueba.  Pero  por  qué?— porpue  se  conocen  perfectamente  los 
términos,  cuerpo  yagua,  aire  y  gas.  Y  lo  que  es  ley  para  el 
primer  termino  puede  y  debe  ser  ley  para  el  segundo,  porque 
ambos  hechos  se  apoyan  en  la  identidad  é  inmutabilidad  délas 
leyes  de  la  naturaleza,  porque  ambos  hechos  se  apoyan  ó  son 
dominados  por  la  gran  ley  de  la  gravedad  que  se  ejerce  en  pro- 
porción de  la  distancia,  del  tamaúo,  de  la  densidad,  del  movi* 
miento  de  los  cuerpos  etc. 

Rechazada  la  comparación  como  argumento,  como  razón,  la 
vamos  ahora  á  examinar  en  si  misma,  para  demostrar  los  gro- 
ceros  errores  de  la  Iglesia  Católica. 

Dice  el  P.  Ventura:  «Qué  es  el  hombre?  Es  un  espíritu  uni- 
«  do  al  cuerpo;  es  el  espíritu  hecho  cuerpo,  habitante  en  el 
«  cuerpo,  encarnado  en  alguna  manera  en  el  cuerpo;  en 
la  plenitud  de  sus  faculUides.  ¿Qué  dificultad  hay  pues  en 
«  admitir  (|ue  Jesu-Cristo  es  el  Dios  unido  al  hombre,  el  verbo 
«  encarnado  en  el  hombre:  el  verbo  hecho  hombre;  verbum  caro 
«  factum  cst:  habitando  en  el  hombre  corpulento,  en  la  plenitud 
«  de  su  divinidad»?  ^o  es  nada  esto.  El  P.  Ventura  reconoce 
como  lo  haré  ver  mas  adelante,  que  es  el  misterio  mas  incom* 
prensiblc,  el  que  mas  humilla  su  razón,  este  misterio  do  la  en- 
camación. Y  apenas  empieza  á  raciocinar  el  jesuita  dice:  qlk  di- 
Fict  LTAD  hay  en  admitir  que  Jc&us-Cristo  es  Dios  unido  al  hofn- 
brc?» 

Pero  .^  reconoces,  ó  aglomerador  de  frases  que  es  el  mas  in* 
comprensible  de  los  misterios,  ¿cómo  te  atreves  á  decir,  guédifi- 
cuitad  hay  en  admitir,  eteJt 

T  la  dificultad  es  tan  grande  que  arrastra  al  catolicismo  á  su 
tumba. 
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O  se  figuran  estos  neo-católicos,  que  con  ese  aire  de  estupidez 
aparente  sobre  las  dificultades  del  absurdo,  salvan  las  dificultades. 

En  efecto.  Nada  mas  fácil,  ni  mas  cómodo  para  probar  lo  que 
se  quiera  en  todo  ramo. 

Bómulo  fué  arrebatado  al  cielo  por  una  tempestad.  Qué  difi- 
cultad hay  en  creerlo?  Los  huesos  de  Eliseo  resuscitan  muer- 
tos. Qué  dificultad  hay  en  creerlo?  Hubo  centauros.  Y  por  qué 
no?— El  Pegaso,  y  el  Hypógrifo  han  galopado  sobre  el  mundo.  Y 
porqué  no?  La  redoma  de  S.  Genaro  presenta  anualmente  el 
milagro  de  la  liquefacción  de  la  sanf^re.  ¿Cómo  dudar? 

Peroelargumento  terminante  para  los  católicos  seria  el  que 
les  hiciesen  los  Budhistas.  «Qué  es  el  hombre?  es  un  espíritu 

<c  unido  al  cuerpo ¿Qaé  dificultad   hay    pues  en  admitir 

«  queBudhaeselDios  unido  al  hombre,  el  verbo  encarnado  en 
«c  el  hombre,  el  verbo  hecho  hombre?» .... 

Y  no  tienen  todos  los  católicos  juntos  y  congregados  que  res- 
ponder al  Budhista. 

Y  obscrfcse  que  la  encarnación  de  Budha  en  una  virgen  es 
anterior  de  mil  años  á  la  encarnación  de  Jesús  en  una  virgen 
casada. 

Y  como  no  hay  mas  argumento  que  la  comparación  del  alma 
y  el  cuerpo  unidos,  sigamos  al  P.  Ventura  con  cada  uno  de  los 
Santos  Padres  que  llama  en  su  auxilio. 

San  Atanasio  dice  que  no  hay  dificultad  en  admitir  que  en 
Jesu-Cristo  están  unidas  la  divinidad  y  la  humanidad  asi  como 
el  alma  y  el  cuerpo.  aSicul  anima  rationalis  el  caro  unus  eslhomo^ 
ita  Dcus  et  homo  unus  csí  Crislus.y> 

Vicente  de  Lerius,  dice  lo  mismo  exactamente. 

Santo  Tomás  dice  que  la  naturaleza  es  asumida  por  Dios;  y 
a  el  alma  y  el  cuerpo  asumidos  en  esta  forma  se  convierten  en 
«  alguna  manera  (quodam  modo)  en  alma  y  cuerpo  de  Dios,  (y 
«  viene  la  comparación)  como  en  el  hombre  las  partes  del  cuerpo 
u  se  convierten  en  alguna  manera  en  miembros  del  alma». 

El  asumida  de  Santo  Tomás  no  es  sino  una  variante  de  cncar^ 
nada.  Pero  este  Santo  fue  mas  consecuente,  pues  hizo  que  el 
cuerpo  y  el  alma  humanas  de  Jesús  se  conviertan  en  alma  y 
cuerpo  de  Dios. 

Aquí  el  absurdo  de  cuer^po  de  Dios  es  mas  patente,  pero  siem- 
pre es  el  mismo  argumento  de  la  comparación  del  alma  y  cuerpo 
unidos. 
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8u  ABselino  es  mas  YalieDie.  «En  Jesa-Crtsto  dice,   el  Dios 

•  es  persona,  el  hombre  es   persona,   sin  embargo,  no  kajfdot 
m  periomüs  iiño  urna  sola». 

Eso,  tin  embargo^  es  magnifico,  j  corre  parejas  con  aquello  de 
qtté  difcnlímd  hay  en  admitir  etc. 

Dios  es  persona,  el  hombre  es  persona  j  no  son  dos.  Este 
prodijio  de  aritmética  es  hecho  especialmente  para  los  cerebros 
católicos. 

Pero  si  JesQS  es  hombre,  es  personalidad  humcna . 

8i  Jesuses  Dios,  es  personalidad  divina.  ¿Es  lo  mismo  nna 
que  otra?  No.  Lae^^  son  dos.  .\hora,  un  ser  con  dos  perso* 
nalidadcs  en  tan  absurdo,  que  han  tenido  que  negar  que  uno  y 
ttoo  sean  dos. 

Y  ^i  es  persona,  su  personalidades  la  su}a  ó  la  de  Dios.  S^ 
es  la  suya  entonces  no  es  la  de  Dios,  \  si  es  la  do  Dios  no  haj 
personalidad  de  Jesu-Cristo. 

De  todos  molos  si  Dios  es  persona,  toda  personalidad  es  in* 
divÍM!ilc.  Si  Josus  cspcrsona,  no  puode  ser  la  persona  de  Dios 
sin  que  dcsapan  zea  la  persona  de  Jc^u;».  .S:  w  que  el  buen  An- 
selmo prrpanlKi  la  desaparición  do  la  perdona  de  Jesús  }  opla- 
•aba  el  camino  ^  la  teoría  de  los  nntos.  • 

Es  c^lo  tan  cierto  que  el  mismo  IV  Ventura  empieza  a  bambo- 
lear comentando  a  Anselmo  }  aun  á  corrrjirlo.  Dice:  «  I^  na* 
»  turalcza  human  i  en  Jesu-Cristo  antes  do  hiber  sido   asumida 

•  por  el   verbo,  notuio  ninguna  existencia,  \  no  existió  en  las 

•  cosa^  de  la  naturaleza.   » 

Esto  quiere  decir  que  Jesuses  de  otra  naturaleza,  v  aquí  de 
paso  quodau  inutilizadas  las  penealogias  do  los  Lvjngclistos  que 
hacen  a  Jesús  descendiente  de  DanicL  etc. 

Y  continúa  el  P.  Ventura,  líjense  nuestros  lectores  en  la  si- 
rviente algarabía : 

«  Se  concibe  por  ftiof¡u0  /«  hitmanufad  J,  C.  aun  fjne  no  teniendo 

•  mnm  per^naiidad  puramente  kurnama,  (entonces  no  es  hombre) 

•  no  ha  existido  por  decirlo   así,  en  el  aire ;  no  lia  estado  sin 

•  personalidad,  sino    que  no  habiendo   comenzado  a   subsistir 

•  sino  en  U  persona  del  verbo,  v  habiendo  realmente  existido 
»  la  persona  del  verbo  desde  el  primer  instante,   la  fiersona  del 

•  hombre,  el  hombre  ha  tenido  una  verdadera  persona  también; 
a  pero  una  persona  divina  (entonces  no  es  la  del  hombre}  la 


—  114  — 
>  persona  del  Terix),  en  la  que  subsistían  realmente  las  dos  na- 

»   TUMALEZAS.    9 

Enfin^  este  diceqae  hay  dos  naturalezas.  No  ha  tenido  el 
arrojo  de  Anselmo  de  decir  que  la  persona  divina,  y  la  persona 
humana,  no  eran  dos,  sino  una,  sin  mas  razón  que  aquel  sublime 
Hn  embargo.  El  P.  Ventura  no  ha  podido  YÍolentar  tanto  á  Id 
razón;  y  aun  que  subsisiian  la  persona  del  hombreen  la  del  rerboi 
afirma  que  realmente  eran  dos  naiuraUzas. 

No  olviden  nuestros  lectores  que  todo  eso  no  son  sino  afirma- 
ciones elucjubraciones  de  frailes  para  dar  aspecto  de  posibilidad 
á  una  tesis  absurda.  No  hay  ningún  argumento.  No  hay  sino 
afirmaciones  arbitrarias  y  variantes  sobre  el  mismo  tema.  Co- 
mo si  para  probar  la  existencia  de  los  centauros  empezase  di- 
ciendo: La  humanidad  r/i  r/ CENTAURO,  aun  9110  no  teniendo  una 
personalidad  puramente  humana^  no  ha  existido,  por  decirlo  asi^  en 
et  aire;  no  ha  estado  sin  personalidad  sino  que  no  habiendo  comen- 
zado á  subsistir ^  sino  en  la  persona  del  centauro  concebido  e(er ñamen" 
'«,  If  habiendo  realmente  existido  la  persona  del  centauro  desde  el 
primer  instante^  ¡apersona  del  hombread  hombre^  ha  tenido  una 
verdadera  persona  también^  pero  wia  persona  centaurea,  en  la 
que  subsistían  realmente  las  dos  naturalezas. 

Y  el  P.  Ventura,  agrega  al  párrafo  que  ha  parodiado:  «  Todp 
»  estoesnuiY  profundo,,  es  verdad;  pero  por  lo  mismo  es  tam- 
»  bien  manifiestamente  verdadero.  Porque  sino  fuera  verda- 
»  dcro.  y  si  Dios  no  lo  hubiera  revelado^  jamás  hubiera  inventado  el 
»  hombre  un  misterio  tan  profundo,  n 

Aqui  sorprendemos  indagante  á  la  Iglesia  y  al  P.  Ventura. 
Afirma  que  Dios  reveló  ose  misterio,  y  que  si  Dios  no  lo  hubiese 
revelado,  el  hombro  >/wrt5  lo  hubiera  inventado.  Délo  que  se 
deduce,  que  la  revelación  de  lUidlia,  anterior  de  mil  ailos 
A  la  cristiana  es  la  revelación  de  Dios,  porque  es  de  allí 
que  Dios  se  encarna  en  una  víríxen  para  aparecer  en  Dudha- 
Puede,  pues,  estar  todo  el  Catolicismo  convencido  de  plagio, 
por  las  palabras  mismas  del  P.  Ventura,  y  declarado  el  Budhisi- 
mo,  por  boca  Católica,  revelación  divina,     ulntelifjite!» 

Tenemos  aunque  volver  sobre  hs  dos  naturalezas  del  P.Ven- 
tura. ¿Es  posible  que  se  oculte  á  la  inteligencia  de  un  hombre 
que  sábela  Suma  de  memoria,  que  hacer  5M65f5/ir  en  Dios  eter- 
namente las  dos  naturalezas,  es  introducir  la  naturaleza  en  Dios 
ó  Dios  en  la  naturaleza,  y  que  no  es  otra  la  tesis  del  panthcis- 
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mol  Si  la  nntUraleza  humana  y  la  personalidad  homanade  Je- 
ana  han  existido  realmente  desde  el  primer  instante^  j  esa  natura-^ 
leza  humana,  y  esa  personalidad  humana  no  siendo  sino  la  per-* 
sonadiüina  (como  lo  dice  Ventura),  qué  otra  cosa  afirmáis  sino 
la  divinidad  del  TbJo  ó  la  Totalidad  divina? — Encarnar  á  Dios 
es  hacer  revestir  á  Dios  de  Ins  formas  del  finito.  Esto  es  pan- 
theismo.  Dios  encarnándose  ó  asumiendo  las  formas  humanaSi 
espantheismoj  pantheis.uo  inconsecuente,  pues  todo  desde  la 
eternidad,  ha  asumido  la  forma  divina  ó  la  forma  divina  ha  asu- 
mido todas  Ids  naturalezas  ó  la  variedad  de  las  existencias.  De- 
cir y  sin  prueba  que  es  Dios  j  hombre  al  mismo  tiempo,  es  decir, 
que  Dios  es  natura^  naturam  y  natura  naturata  según  el  lenguaje 
de  Spinoza. 

Desde  el  momento  eq  que  introducís  en  el  Infinito  las  dos  na- 
turalezas, íntroducis  la  divinidad  en  la  naturaleza,  y  la  natura- 
leza en  la  divinidad.  La  consecuencia  es  inevitable.  T  si  plagias- 
teis ala  ludia  en  lateoria  y  en  la  leyenda  de  la  encarnación^  la 
plagiáis  en  sus  consecuencias  teocráticas  y  en  el  cst^blecimien* 
lo  de  nuestra  clase  sacerdotal.  Sois  los  Budliistas  del  Occidente, 
tan  paganos  los  católicos  como  los  hijos  de  Brahma. 

Ahora  vamos  á  examinar  la  comparación  que  á  Ventura  y  los 
Santos  Padres  ha  servido  de  argumento,  y  noLid  que  hasta  aho- 
ra es  el  único  argumento.  La  comparación  es  esta.  Si  el  alma 
está  vnida  al  cuerpo^  f[ué  dificultad  hay  en  creer  queJ.  C.  es  el  Dios 
^nido  al  hombre? 

Para  que  una  comparación  sea  exacta,  es  necesario  que  los 
términos  sean  comparables. 

En  priinrr  lipjar,  quedaria  poravcrii:nar  qué  se  entiende  por 
alma,  y  |)or  cuerpo.  Si  el  alma  es  una  substancia  finita  y  el 
cuerpo  os  otra  substancia  finita,  que  dificultad  hay  en  su  unión? 
Pero,  se  dice  lo  uno  es  espíritu  y  lo  otro  es  materia.  Falta  sa- 
ber si  loque  ite  entiende  por  espíritu  no  es  siuo  la  misma  subs- 
tancia rn  riorto  cstido  de  sublimación,  asi  como  la  electricidad 
6  la  luz  respecto  de  los  otros  cuerpos.  Pero  dejemos  á  un  lado 
esta  cuestión  incidental  y  señalemos  la  incompatibilidad  de  la 
compnracion. 

Cuando  se  habla  de  Dios  ó  de  Divinidad  se  habla  del  Infíníto. 
Cuando  se  habla  de  humanidad  ó  naturaleza  se  habla  de  finito. 
£1  Infinito  es  indivisible,  es  la  eternidad,  la  inmensidad,  la  to- 
talidad absoluta  del  Ser.    Si  el  infinito  contiene  al  finito,  el  finito 
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es  dÍTÍno  j  caemos  en  el  pantheismo.  Si  el  finito  es  increado, 
es  eterno,  jr  entonces  es  divino,  si  es  creado  es  divino,  paes  sale 
del  Ser  Infinito.  Si  el  infinito  se  encama  en  un  hombre 
ó  asume  nna  forma  finita,  esto  quiere  decirquc  todo  aquello  en 
que  no  se  ha  encarnado,  queda  fiíera  de  Dios,  fuera  del  Infinito, 
7  entonces  el  Infinito  se  limita,  lo  que  es  absurdo  porque  deja- 
ría de  ser  infinito. 

Asi  pues  no  liay  analogía  en  los  términos  de  la  comparación, 
el  alma  es  finita,  el  cuerpo  es  finito.  Pero  Dios  es  infinito  j 
hacerlo  ammir  forma  finita  es  destruirlo. 

Y  para  qué  tanto  absurdo  teológico? — Creis  que  es  para  re- 
velar algo?  Jesús  nada  reveló.  ¿Para  dar  autoridad  á  su  pa* 
labra?  Eso  es  propio  de  todo  farsante.  La  verdad  es  autori- 
dad, la  verdad  lleva  su  autoridad  consigo.  T  si  Jesús  traia 
alguna  verdad  descubierta  (la  que  no  ha  tenido  lugar)  no  tenia 
necesidad  de  que  se  plagiase  al  oriente  la  doctrina  de  la  en- 
camación. Pero  los  dominadores  del  mnndo  querían  apovar 
su  teocracia  en  la  mentira  de  una  delegación  divina  j  fue  nece- 
sario fabricar  un  Dios,  que  no  pudo  ser  reconocido  en  el  Orien- 
te, en  su  patria  sino  en  medio  de  las  poblaciones  educadas  en 
las  creencias  de  las  aventuras  de  Jú;>iter,  ó  en  bs  inteligencias 
de  los  barbaros,  inteligencias  salvages  que  creen  en  todo  j  lo 
creían  y  a  quienes  ofreciéndoles  el  botín  de  los  que  no  se 
convirtiesen  los  convertía  mejor  que  el  mejor  raciocinio.  Pe- 
ro esto  es  un  punto  histórico  que  trataremos  después.  Para 
terminar  con  la  encamación,  agregaremos  que  los  Arrianos  ha- 
bían hecho  el  mismo  argumento  que  acabamos  de  esponer,  en 
otros  términos. 

«  Xo  podemos  admitir  la  encamación,  porque  no  podemos 
B  creer  que  el  verS>o  de  Dios,  que  se  supone  el  Dios  mismo,  baja 
B  podido  reducirse,  reasumirse  en  la  carne  de  una  virgen,  j  se 
9  hava  encontrado  al  mismo  tiempo  en  el  seno  de  su  Padre  en 
»  el  mas  alto  de  los  cielos.  \  en  el  seno  de  sa  madre  en  un  rin- 
B  roo  de  la  tierra,  Qiiomodo  fiert  potnit  ut  rrrteai  Dñ^  per  fmoé 
»  fmetm  smmt  omnia  coarctiret  se  Virstnis  nrmem^  et  kmkamre  ts 
mfweiism 

Aqni  el  P.  Ventura  lleno  de  ira«  diríjiéttdase  á  los  filásofos 
les  dke:  «  Miserables*  y  apela  á  San  Agnslua  para  vefniar  el 
ito  AfTÍaao :  He  aqni  como  ar^rnosMata  ¿  ctaKi^  bo  vos 
k  ios  túsmm  términos  de  vuestra  < 
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m  susoIocioQ?  £1  Ycrbo  dé  Dios  es  el  Dios  mismo.  El  Yerbo 
»  de  Dios  es  por  lo  tanto,  omnipotente  y  ha  podido  también  en^ 
»  carnarse.  El  verbo  Dios  es  infinito  é  indivisible  y  ha  podido 
»  encontrarse,  al  mismo  tiempo  todo  entero  en  lugares  dife- 
»  rentes.  Quid  mirerisl  Deum  i&i  loquor,  Verbum  Dei  omnipotens 
•  tst.  Verbum  Dei  totum  ubique  est.n 

Vamos  á  habérnosla  con  San  Agustin.  Primera  parte  del  ar- 
gumento, la  omnipotencia  divina.  Recordaremos  que  la  doctrina 
de  la  omnipotencia  divina  tiene  limites,  como  ya  lo  demostra- 
mos, indicando  que  para  Dios  hay  muchos  imposibles,  siendo 
uno  de  ellos  el  poder  asumir  forma  finita.  Luego  no  ha  podido  en- 
carnarse.  Segunda  parte  del  argumento:  El  verbo  infinito  é  indi- 
visible  ha  podido  encontrarse  lodo  entero  en  lugares  diferentes. 
Aquí  de  la  metafísica  del  gran  Agustin  y  compaúia. 
Es  posible  que  diga  todo  un  San  Agustin  que  hay  lugares  dife^ 
rentes  para  el  Infinito? 

¿Tendremos  nosotros,  racionalistas  estudiantes^   que  tener 
compasión  de  la  inteligencia  del  grande  Agustin? 

Es  necesario  no  tener  la  menor  idea  de  la  metafísica  y  de  la 
noción  del  Infinito,  para  osar  afirmar  el  disparate  de  que  Dios 
puede  encontrarse  todo  entero  en  lugares  diferentes.  ¿Ignoran 
Agustin  y  el  P.  Ventura,  que  el  Ser,  que  es  la  plenitud  de  la  exis- 
tencia, que  el  ser  que  es  la  inmensidad,  no  puede  tener  lugares 
diferentes?  ¿Ignoran  que  lugares  diferentes  indican  limite  en  el 
espacio  para  estar,  y  limite  ó  sucesión  en  la  eternidad  para  pasar 
deunoaolrs — y  que  no  se  puede  aplicar  á  Diosla  idea  de 
la  locomoción? — Dios  trasladándose!  pero  entonces,  no  compren- 
déis la  inmensidad  omnipresente!  ¿Crcis  que  hay  espacio  que 
no  habite? — Si  tiene  lugares  diferentes,  hay  espacios  que  limitan 
su  poder,  pues  que  según  vosotros  puede  cambiar  de  lugar. 
Ved  á  lo  que  reducís  la  idea  del  Infinito. 
En  que  es  superior  vuestra  idea  de  la  divinidad  t  las  ideas 
absurdas  de  las  antiguas  theorias  que  pintaban  á  Dios  recor- 
riendo la  tierra,  el  mar,  el  aire!— Es  la  misma  idea  de  un  hom- 
bre idealizado,  la  idea  de  vuestro  Dios.  Sois  paganos  hasta  en 
la  raíz  de  vuestra  teología. 
Queda  pues  destruida  toda  la  metafísica  católica. 
>'o  comprende  la  noción  del  Infinito,  y  pervierte  la  idea  de 
Dios,  haciéndolo  viajar  en  el  espacio.  Destruye  el  a triubto  de 
la  omnipresencia,  pues  dice  que  cambia  de  lugar..    Destruye  el 
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atributó  de  la  inmeiisidad,  paes  lo  hace  habitar  todo  entero  en 
lagares  diferentes,  lo  qae  es  decir,  qae  hay  lugares  en  que  cabe 
Dios. 

Destruye  el  atributo  de  la  eternidad,  pues  introduce  la  suce- 
sión del  tiempo  en  el  pensamiento  y  en  los  actos  dÍTÍnos.  Des- 
truye el  atributo  de  la  omnisciencia,  pues  según  el  catolicismo; 
Dios  llega  hasta  arrepentirse  de  haber  crearlo  al  hombre;  un  Dios 
qué  se  arrepiente  es  un  imbécil,  y  asi  lo  pintan  los  libros  sagra- 
dos de  los  católicos. 

Destruye  el  atributo  de  la  justicia,  pues  Dios  según  los  cató- 
licos puede  todo,  hasta  que  lo  justo  sea  injusto.  Y  en  esta  parte 
el  dogma  católico,  desquicia  la  base  moral  de  las  sociedades,  y 
es  por  eso  que  lo  calificamos  de  inmoral.  Si  Dios  puede  cambiar 
lasleycs>  y  como  hay  un  intérprete  infalible  de  los  consejos  del 
Eterno,  puedo  hacer  lo  que  quiera  sobre  los  miseros  creyentes. 
Tal  es  In  tqocracia  romana,  tal  es  la  doctrina  católica  en  su  base 
y  consecuencias.— 

Y  es  para  legitimar  el  imperio  de  la  teocracia  sobre  el  mundo 
que  casi  ló  convierten  en  un  irremediable  imbécil,  perTertída  su 
razón,  estraviado  su  corazón,  encerrada  suYoiuntad^  esceptopara 
ejecutar  crueldades. 

Bienaventurados,  vosotros  filósofos,  que  trabajáis  por  la 
redención  del  genero  humano  procurando  ^écraser  f infamen 


EL  SEGUNDO  ARGUMENTO  A  FAVOB  DE  LA 
ENGABNAGION. 


¿Qaereis  creer  mis  buenos  lectores,  que  el  segundo  argumen- 
to á  favor  del  mas  grande  de  los  absurdos  del  catolicismo,  es 
también  una  comparación? 

El  P.  Ventura  toma  su  argumento  de  S.  Agustín  otra  vez,  y  la 
comparación  argumento  se  reduce  á  esto :  Yo  hablo  y  los  ¡lombres 
entienden  mi  pensamiento  sin  que  se  separe  de  mi. 

Béloahi:  pero  para  mayor  asombro  de  mis  lectores  voy  á 
transcribir  el  pasaje  tan  culto  en  su  lenguaje  como  sonso  en  el 
fondo  : 

j>  Antes  de  comprender  como  esc  mismo  verbo  de  Dios 
9  ha  podido  hallarse  á  un  mismo  tiempo  con  su  padre  en  el 
9  cielo,  y  sobre  la  tierra  en  el  seno  d  j  su  madre,  comenzad  por 
9  esplicaros  á  vosotros  mismos  como  es  que  vuestro  pensa- 
9  miento  sin  separarse  del  espíritu  que  lo  enjcndra,  se  repro- 
9  duce  exactamente  él  mismo  por  la  palabra  articulada  ó  escri- 
9  ta,  en  tintos  millares  de  hombres  que  la  oyen  ó  que  la  leen,  y 
9  convenid  en  que  sois  tan  ignorantes  como  impíos  al  blasfemar 
9  contra  el  misterio  del  verbo  de  Dios,  por  que  decís  no  poder 
9  comprenderle  cuando  admitis  sin  comprenderle  mejor  el  miste- 
9  rio  de  la  palabra  del  hombre;  cur  verbum  Del  conlemnis,  qui 
9  tcrbum  hominis  non  comprehendü? 

El  argumento  consta  de  dos  partes. 

9  \'^  Hay  cosas  que  no  comprendéis  y  no  negáis. 

9  Luego  blasfemáis  no  admitiendo  el  misterio  del  verbo  de 

9  Dios  por  que  decis  que  no  podéis  comprenderlo.  » 
BefutacioQ. 

No  admitimos  vuestro  misterio  alegando  la  razón  de  qae  no 

10  comprendemos.    No  lo  negamos  porque  no  podemos  com- 
prenderlo.   Lo  negamos  por  absurdo. 

Admitimos  mil  cosnSy  mil  hechos,  mil  fenómenos  sin  qué  podamos 
espUcarooslos,  pero  es « porque  no  vemos  el  absurdo*  Mo  com- 
prendo como,  muevo  mi  brazo^  y  admito  el  hecho  por  que  nada 
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tiene  de  absurdo.  Pero  si  me  decis  que  el  movimiento  de  mi 
brazo  conmueve  las  esferas,  entonces  os  niego  hasta  la  posibi- 
lidad del  hecho. 

Sucede  lo  mismo  en  la  encarnación.  El  Infinito  no  puede  ser 
finito.  Dios  no  puede  ser  Jesús.  Si  Jesús  es  Dios  es  el  Infi- 
nito, j  entonces  tendríamos  dos  Infinitos  lo  que  es  un  absurdo. 
Si  Jesús  no  es  otro  Infinito  sino  el  mismo  Dios  Infinito^  enton- 
ces no  hay  encarnación,  no  hay  dos  naturalezas,  y  entonces  Je- 
sús es  una  máscara  que  le  plujo  al  Ser-Supremo,  tomar  un  dia 
para  hacerse  oir  de  los  mortales.  Todo  eso  es  pues,  el  absurdo 
que  mana  á  torrentes  de  la  teologia  católica. 
2.  **   parte  del  argumento. 

»  Vuestro  pensamiento,  sin  separarse   del   espíritu  que  lo 
»  engendra  se  reproduce  exactamente  él  mismo  por  la  palabra 
»  en  millares  de  hombres.     Luego  Dios  puede  hallarse  al  mismo 
n  tiempo  en  el  ciclo  y  en^  el  seno  de  su  madre.  » 
Refutación. 

La  comparación,  sin  ser  una  razon,es  además  inexacta.  Cuan- 
do hablo,  cuando  transm|ito  mi  verbo  á  millares  de  hombres, 
encuentro  otros  tantos  de  verbos  que  lo  escuchan.  Y  esos 
verbos  estaban  creados  y  vivian  con  el  goce  de  sus  inteligencias 
ó  vuestra  comparación  equivale  á  esta  otra :  La  cuerda  sonora 
transmite  sonidos  á  muchas  partes,  luego  la  cuerda  está  en  to- 
das partes. 

Pero  decir  que  el  hecho  de  la  transmisión  de  la  palabra  es  lo 
mismo  que  el  engendramiento  de  esa  palabra  en  el  vientre  de 
una  señora,  es  absurdo. 

Según  los  católicos  el  verbo  Infinito  engendra  y  se  engendra. 
Pero  al  engendrar  su  hijo  Jesús,  olvidan  que  Dios  no  le  trans- 
mite la  palabra,  pues  Jesús  es  la  misma  palabra,  el  mismo  verbo, 
que  quiere  estar  en  dos  partes  al  mismo  tiempo,  en  el  cielo  y  cu 
el  seno  de  María.  La  comparación  es  pues  falsa.  Cuando  ha- 
blo me  dirijo  d  otro.  Cuando  Dios  se  encarna,  tiene  que  crear 
CSC  otro  en  quien  se  encarna.  Y  si  no  crea  ese  otro,  no  hay 
tal  encarnación,  ni  tal  transmisión  del  verbo,  y  la  comparación 
e  '  absurda.  Y  si  crea  ese  otro,  Jesús  es  creado  y  no  es  el 
Dios. 
Reasumimos. 

Hemos  examinado  la  mas  antigua  y  la  mas  moderna  argu- 
mentación católica  sobre  la  encarnación,  y  nos  hemos  sorpren- 


el  seb  t  jjl  beflcgsion-la  religión  y  la 
filosofía* 

(Inédito  en  frzncés  y  tradaeido  para  esla  edición  por  J.  E.  P.) 

Boscamosla  rerdad  y  aceptamos  como  tal  la  lev,  todo  cuanto 
nos  rodea  nos  impalsa  a  establecer  como  base  de  nuestras  in- 
Testípaciones  nuestra  propia  existencia.  Hé  ahí.  señores,  una  ley 
y  uti  hecho  que  acompañan  puede  decirse  al  pensamiento  huma- 
no desde  su  primer  paso.  Esta  ley  que  nos  domina  constituye 
la  base  de  los  principios  que  me  propongo  desenvolver  para  pro- 
baros, 

1.  ^   Hay  una  relipon. 

3.  ^   Hay  una  tüosofia.    Habrá  una  religión  y  una  filosofía. 

Vas  antes  de  entrar  en  el  movimiento  lógico  de  la  idea,  debo 
dejar  establecidas  mis  premisas  y  los  principios  invariables  de 
'toda  certidumbre.  Cual  es  la  verdad  primera?  Cuál  el  funda- 
mento de  toda  creencia?  Gu'il  la  rellecsion  del  sor?  La  primer 
autoridad?  La  evidencia  fundamental  de  todo  acto?  Permitidme 
use  de  la  severidad  dialéctica. 

Podemos  dudar  de  todo  escepto  del  ser.  El  ser  ciiste,  todos 
estamos  de  acuerdo  en  creer  en  su  existencia. — Sin  ejiistencia 
tampoco  podríamos  dudar.  Pensar,  pues,  equivale  d  creer. — 
Creer  á  ser,  siendo  laesístencia  la  base  de  todo  pensamiento  y 
de  toda  creencia. 

Siguiendo  el  método  mas  racional — Toda  verdad  de  deduc- 
ción debe  traer,  ó  arrancar  su  fuerza  y  autoridad  de  la  verdad 
primera  y  fundamental.  Eo  otros  términos: — Las  partes  deben 
encontrarse  en  el  iodo — La  variedad  se  apo^a  en  la  unidad  «-EI 
fenómeno  en  el  enlace  primitivo— El  efecto  en  la  causa — El  mo- 
vimiento en  la  fuerza— La  variedad  en  la  identidad. 

▼ifímos,  roas  la  vida  seria  como  sino  existiese  para  nosotros 
sino  tnviésemos  Isteondeneia  —es  decir,  sino  la  sintiésemos,  sino 
la  comprendiésemos  por  medio  del  pensamiento. — Pensar  impor- 
ta poes  lantb  como  elevarse  ásl  mismo  en  medio  del  espectácu- 
lo inilable  tle  los  tnóm^.nM.^^Pensar  es  afirmar. 

l«a  n/TfSiaeldii  es  el  nadnriento  ^  aurora  intelectual   de   li 
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Se  traU  de  despejar  la  afirmación^  de  correr  el  velo  que  la 
oculta  á  los  ojos,  y  para  ello  no  necesitamos  mas  que  analizares* 
ta  síntesis  primordial,  es  en  esta  primera  afirmación  quedebemos 
encontrar  lo  que  buscamos.  Descartes  nos  dice  aPienso,  luego 
existo.  Silgúese  como  coúsecuencia  necesaria  de  esta  filosofia 
que,  todo  acto,  pensamiento  ó  creencia,  que  no  parta  de  este 
principio,  es  falso. 

La  16<i:ica  de  este  principio  revolucionó  la  filosofia,  mas  intro- 
dujo también  ese  terrible  protestantismo  científico   cujos  resul-. 
tados  deploramos  en  el  dia  (Edei}«  Mi  método  es  el  mismo,  pero- 
me  separo  de  Descartes  desde  el  punto  de    partida — Yo  no  veo- 
la  personalidad  aislada  pensando  en  si  misma — afirmándose  v  ao 
reconociendo  otra  verdad  que  la  del  pensamiento  que  converge' 
hacia  si  propio.  -  No.  Yovcoelirrv  en  él  una  distinción— Yo 
creo  al  ser  una  forma  de  visión — una  lev  de  visión — una  fuerza 
de  imperiosa  conformidad,  una  asociación  indispei^able  en  las 
ideas  de  la  revelación  primera.     Yo  soy  ser;  yo  afirmo^  j   en   este 
hecho  encienro  en  si  toda  la  fiSosofia,  y  el  método  y  criterio  de 
certidumbre,  porque  esta  visión  de  mi  mismo  es  foriosa,  nopne-  * 
de  dejar  de  ser,  }0  no  puedo  dudar,  de  aqni  deduzco  con  laló* 
;(rica  (i^uc  hace  en  este  momento  su  aparición    al    pt*nsaniiento) 
que  el  ponsamicúto  de  mi  mismo  es  necesario — que  iiaj    una  ley 
que>o  DO  he  heclio,puesto  que  me  domina  y  me  impone   la  es- 
cencía  y  la  forma  doesla. 

Asi  }o  no  soy  el  tudo,>ono  soy  el  creador  de    mí  mismo  — 
\  >o  obedezco  pensando  en  miá  una  ley  que  no  he  hecho. 
Yo  >oocl  ser  y  el  írr  os  infinito. 
\o  >eo  el  ser  y  no  veo  el  ser  finito. 

La  primera  proposición  es  la  forma  necesaria   de    la  concep- 
ción del  ser  en  el  primer  movimiento  del  pensamiento.     Ei  tn- 
/i^ii^.  \ú  so\ «  mas  \o  $o\  finito :  ved  ahí  la  distinción  fundamen-  . 
t*L 

Al  presente  la  lO^iea  existe — Iralase  tan  solo  de  segnir  el  mo- 
limiento déla  idea;  pero  es  preciso  no  eoofnndir  la  disUncion 
kMnea  que  responde  a  la  distinción  del  ser.  El  |o  vé  el  imfmito-^ 
e$tavisKMi  <rs  eoe\istente  en  la  ctmoIo^  del  pensamiento- 
Yo  no  pnedo  ler  otra  <vsa  sin  estar  despertado  4  U  Tida,  mas 
esta  V  :s:on  estal^eee  vj:»almente  por  medio  de  la  lógica  la  auto- 
ridad eterna  del  mfini:ok  Lo  iaUo  recibe  al  nacer  el  sdlo,  la 
e\x«idnad.  la  6mna.  la  k>^^«  la  ky  ^ne  lo  Imce  cteeiae  4sl 
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mismo  bajo  la'  subordinacipn  del  efecto  á  la  causa,  del  múltiplo  á 
la  unídadVfinito  coexistiendo  con  el  infinito  en  el  pcnsa*niénto 
primero;  finito  deiÍTaridó  del  infinito-- finito  en  el  tiempo  infinitó 
en  la  eternidad— finito  en  el  efecto— infinito  en  la  causa— fini- 
to en  el  espacio — ^infinito  en  la  inmensidad — finito  como  mo- 
Timiento — infinito  como  inmutabilidad  idéntica  de  la  substancia 
eterna  que  se  piensa  y  se  ama. 

Tedahf  señores,  establecido  el  primer  hecho,  el  origen  de  la 
ciencia — Los  análisis  que  pueden  hacerse  j  las  deducciones  que 
pueden  sacarse  encuentran  en  todos  los  espíritus— con  la  fé  de 
la  humanidad  bajo  la  forma  de  cspontnneidad  ó  instinto,  la 
creencia  de  la  filnsofia  bajo  la  forma  de  la  reflexión  y  de  la  ló- 
gica. El  error  no  se  versa  sino  sobre  las  apercepciones  mas  ó 
menos  completas  de  la  apercepción  primera.  I^  reflexión  es  la 
vuelta  al  pasado — la  visión  se  convierte  en  memoria,  7  es  enton- 
ces que  el  olvido  que  para  mí  es  el  error,  puede  tener  luiiar. 

Quien  neparik  el  ser,  quién  la  infinidad  del  ser,  su  eternidad. 
Aquel  que  no  crea  sino  en  el  vó  está  obligado  a  reconoccr.<(C  in- 
finito y  eterno,  pnra  satisfacer  á  la  necesidad  lójrica— y  hé  ahí 
el  ^gofhmo  insensato  de  que  os  suministra  ejemplos  la  filosofía 
de  Fichts. 

Quién  dice  que  la  nada  puede  engendr  ir  alguna  cosa?  Y  si 
la  nada  es  imposible  estáis  obligados  á  afirmar  la  eternidad  del 
ser  y  con  ella  I  .s  consecuencias  qu3  de  ellas  se  deriTnn.  Todos 
los  axiomas  no  son  sino  la  afirmación  del  infinito  y  del  finito 
bajo  diversas  formas.  La  afirmación  es  la  fatalidad  del  pensa- 
miento— el  hombre  no  puede  nada— vé  y  siente  que  es  imposi- 
ble pensar  de  otra  cosa  que  aquella  que  la  ley  del  pensamiento  le 
impone. 

Y  sea  dicho  de  paso,  csti  fatalidad  es  la  mejor  prueba  de  la 
libertad.  (Permitidme esta  digresión).  La  razón  piensa.  La  li- 
bertad obra.  La  razón  no  puede  negar  el  pcns.imicnto.  esti  fa- 
talmente encadenada  á  la  luz.  El  error  es  posible,  mas  su  suici- 
dio es  incomprensible.  El  vé  el  ser,  vé  la  ley,  vé  la  relación 
entre  ambos,  imposible  afirmar  la  nada,  imposible  negarse  asi 
mismo,  imposible  decir  dos  y  dos  hacen  einry.  .  Ved  ahí  una  fata- 
lidad. Cierto  es  que  la  libertad  puede  querer  el  absurdo  y  de- 
cir dos  y  dos  hacen  dnco^  no  lo  es  menos  el  que  no  prevaleciera 
su  idea,  y  en  este  caso  la  libertad  procede  según  la  visión  ó  el 
motivo,  y  con  el  poder  de    la  inburreccibn.    Si  este  querer,  si 
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Se  tratn  de  despejar  la  afirmación^  de  correr  el  velo  que  la 
oculta  á  los  ojos,  y  para  ello  no  necesitamos  mas  que  analizares* 
ta  síntesis  primordial^  es  en  esta  primera  afirmación  quedcbemos 
encontrar  lo  que  buscamos.  Descartes  nos  dice  iiPienso,  luego 
existo.  Silgúese  como  coúsecuencia  necesaria  de  esta  filosofia 
que,  todo  acto,  pensamiento  ó  creencia,  que  no  parta  de  este 
principio,  es  falso. 

La  lógica  de  este  principio  revolucionó  la  filosofia,  mas  intro- 
dujo también  ese  terrible  protestantismo  científico  cujos  resul-. 
tados  deploramos  en  el  dia(Edei}«  Mi  método  es  el  mismo,  pero- 
me  separo  de  Descartes  desde  el  punto  de  partida — Yo  no  veo 
la  personalidad  aislada  pensando  en  si  misma — afirmándose  vao 
reconociendo  otra  verdad  que  la  del  pensamiento  que  converge 
hacia  si  propio.-  No.  Yo  veo  el  ser  v  en  él  una  distinción— Yo 
creo  al  ser  una  forma  de  visión — una  ley  de  visión — una  fuerza 
de  imperiosa  conformidad,  una  asociación  indispei^sable  en  las 
ideas  de  la  revelación  primera.  Yo  soy  ser\  yo  afirmo^  y  en  este 
hecho  encierro  en  si  toda  la  filosofia,  y  el  método  y  criterio  de 
certidumbre,  porque  esta  visión  de  mi  mismo  es  foriosa,  no  pue- 
de dejar  de  ser^  yo  no  puedo  dudar,  de  aqui  deduzco  con  la  ló- 
gica ((jue  hace  en  este  momento  su  aparición  al  piMisamieuto) 
que  el  pensamiento  de  mí  mismo  es  necesario — que  hay  una  ley 
que  yo  no  he  hecho, puesto  que  me  domina  y  me  impone  la  es- 
cencía  y  la  forma  de  esta. 

Asi  yo  no  soy  el  tudo,\ono  soy  el  creador  de    mí  mismo  — 
y  }o  obedezco  pensando  en  mía  una  ley  que  no  he  hecho. 
Yo  veo  el  ser  y  el  ser  es  infinito. 
Vo  veo  el  ser  y  no  veo  ei  ser  finito. 

La  primera  proposición  es  la  forma  necesaria   de    la  concep^ 
cion  del  ser  en  el  primer  movimiento  del  pensamiento.     Ei  tn- 
finito.  Yo  soy,  mas  }0  soy  finito  :  ved  ahi  la  distinción  fundamen-  . 
tal. 

Al  presente  la  lógica  existe — tratase  tan  solo  de  seguir  el  mo- 
vimiento déla  idea;  pero  es  preciso  no  confundir  la  distiticioQ 
lógica  que  responde  ala  distinción  del  ser.  El  yo  ve  el  infinito-^ 
esta  Vision  es  coexistente  en  la  cronología  del  pensamiento. 
Yo  no  puedo  ver  otra  cosa  sin  estar  despertado  á  la  vida^  roas 
esta  visión  establece  igualmente  por  medio  de  la  lógica  la  auto- 
ridad eterna  del  infinito.  Lo  finito  recibe  al  nacer  el  sello,  la 
ecesidnad^  la  forma,  la  lógica,  la  ley  que  lo  hace  creerse  asi 
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mismo  bajo  la  subordinación  del  efecto  á  la  causa,  del  múltiplo  á 
la  noidad';tfinito  coexistiendo  con  el  infinito  en  el  pcnsa*niento 
primero;  finito  deríyarid o  del  infinito-- finito  en  el  tiempo  infinito 
en  la  eternidad— finito  en  el  efecto — infinito  en  la  causa— fini- 
to en  el  espacio — infinito  en  la  inmensidad — finito  como  mo- 
Timiento — infinito  como  inmutabilidad  idéntica  de  la  substancia 
eterna  que  se  piensa  y  se  ama. 

Tedahf  seftores,  establecido  el  primer  hecho,  el  origen  de  la 
ciencia — Los  análisis  que  pueden  hacerse  7  las  deducciones  que 
pueden  sacarse  encuentran  en  todos  los  espíritus— con  la  fé  de 
la  humanidad  bajo  la  forma  de  cspontnneidad  ó  instinto,  la 
creencia  de  la  filnsofia  bajo  la  forma  de  la  reflexión  y  de  la  ló- 
gica. El  error  no  se  versa  sino  sobre  las  apercepciones  mas  ó 
menos  completas  de  la  apercepción  primera.  Irreflexión  es  la 
vuelta  al  pasado — la  visión  se  convierte  en  memoria,  yes  enton- 
ces que  el  olvido  que  para  mí  es  el  error,  puede  tener  lujiar. 

Qwidn  neparik  el  ser,  quién  la  infinidad  del  ser,  su  eternidad. 
Aquel  que  no  crea  sino  en  el  vó  está  obligado  a  reconocerse  in- 
finito y  eterno,  para  satisfacer  á  la  necesidad  lójrica— y  hé  ahí 
el  ^gof  i fmo  insensato  de  que  os  suministra  ejemplos  la  filosofía 
de  Fichts. 

Quién  dice  que  la  nada  puede  engendr  ir  alguna  cosa?  Y  si 
la  nada  es  imposible  estáis  obligados  á  afirmar  la  eternidad  del 
ser  7  ron  ella  I  .s  consecuencias  qu3  de  ellas  se  deríTnn.  Todos 
los  axiomas  no  son  sino  la  afirmación  del  infinito  y  del  finito 
bajo  di  versas  formas.  La  afirmación  es  la  fatalidad  del  pensa- 
miento— el  hombre  no  puede  nada— vé  y  siente  que  es  imposi- 
ble pensar  de  otra  cosa  que  aquella  que  la  ley  del  pensnmicnto  le 
impone. 

Y  sea  dicho  de  paso,  csti  fatalidad  es  la  mojor  prueba  de  la 
libertad.  (Permitidme  esta  digresión).  La  razón  piensa.  La  li- 
bertad obra.  La  razón  no  puede  negar  el  pcns.imicnto.  esti  fa- 
talmente encadenada  á  la  luz.  El  error  es  posible,  mns  su  suici- 
dio es  incomprensible.  El  vé  el  ser,  vé  la  ley,  vé  la  relación 
entre  ambos.  Imposible  afirmar  la  nada,  imposible  negarse  asi 
mismo,  imposible  decir  dos  y  dos  hacen  cinry.  .  Ved  ahí  una  fata- 
lidad. Cierto  es  que  la  libertad  puede  querer  el  absurdo  y  de- 
cir dns  y  dos  hacen  dnco^  no  lo  es  menos  el  que  no  prevaleciera 
su  idea,  7  en  este  caso  la  libertad  procede  según  la  visión  ó  el 
motivo,  7  con  el  poder  de    la  insurrección.    Si  este   querer,  si 
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esta  actividad  aplicada  á  la  toücíod  ftiese  ana  fatalidad^  cómo 
jiodria  levantarse  .contra  la  futalidnd  de  la  luz;  eao  equivaldría  A 
ana  jEatalidad  contra  otra  lo  que  no  <e3  posible,  jior  cuanto  la 
Terdadera  fatalidad  tiene  qae  ser  uua  é  indivisible  como  la  ver- 
dad^ 7  una  fatalidad  combatiendo  á  otra,  es  la  suposición  de  la 
nada  luchando  con  la  existencia.  La  verdad  no  puede  combar 
tirse  á  sí  misma. 

Si  la  fatnlidad  es  una  verdad  absoluta  para  el  hombre,  necesa- 
rio es  negar  la  voluntad  que  habéis  establecido.  La  fatalidad 
es  la  razón  j  lo  que  la  combate  no  puede  ^er  razón. 

Si  la  volición  es  el  motivo  que  obra,  y  este  el  pensamiento, 
la  volición  seria  el  pensamiento^  y  fl  acto  humano  solo  lo  seria 
de  contemplación— la  acción  exterior  no  existiría. — Mé  ahí  la 
consecuencia  vigorosa  á  donde  conduce  la  negación  de  la  liber- 
tad y  Spinosa  la  establece  diciendo:   Voluntas 

De  donde  se  siii[ue  que  la  vida  es  la  negación  de  la  acción  j 
que  millones  de  hombres  realizau  esta  negación  practicando  el 
pantheismo  de  Budba. 

Si  la  vida  es  el  motivo,  el  motivo  el  pensamiento,  este  la  fa- 
talidad, la  fatalidad  seria  entonces  la  verdad;  la  verdad  en  la 
esfera  que  hablamos  es  idéntica,  es  una,  y  tendríamos  que  la 
mas  grnnde  unidad  y  la  mas  absoluta  identidad  reinarían  en  la 
vida.  El  finito  cumpliría  sus  Icjres  como  uua  rotación  astro- 
nómica. El  orden  reiniria  en  tolos  los  grados  de  la  vida  hu- 
mana, la  contradicción,  seria  imposible  y  nosotros  seriamos  de 
una  pasibidad  monstruosa  en  medio  de  la  grandesa  inteligente 
de  nuestras  almas. 

El  infinito  ci^istc  y  nosotros  lo  hemos  sentado  por  medio  de 
la  afirmación — El  finito  existe  y  todos  los  momentos  de  nues- 
tra vida  lo  demuestran,  ó  por  mejor  decir,  la  vida  es  lu  identidad 
continua  de  su  afirmación. 

Establecidos  los  dos  términos,  la  relación  entre  ellos  ó  la 
lógica  se  establece  de  por  si  y  demuestra  la  inferioridad  de  todo 
.<;er  indivisible  y  la  limitación  del  finito  temporal  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  la  creación.  El  problema  de  la  creación  encierra 
en  sí  toda  la  ciencia.  Es  fácil  apartar  las  dificultades  negando 
la  necesidad  del  pensamiento,  mas  la  verdad  existe  apesardela 
importancia  racional,  déla  esplicacion  lógica. — Qué  se  diria  de 
aquel  que  negase  la  eternidad  porque  él  no  veiasino  la   suceaioa 


obedece  á  la  lej  de  la  atraccfoa?  Aqal  im  m^fic^idad  de  nÁr 
9flraMS99  e|<iiv>JÍ08.eA<Ki9tW4y>iE|.  M^.  ^^Tl^d,  mñ%  no.  pp4ern04  ba- 
cerU^Ptrar  ^p  )m  l$nq^s<^Pl49<^u|:  Itetif^o^  negarla  iiqo^ 
J«p4ma8  ep  1^  aptoridiid:  ^e^  ^  ^rayila?  Ifp— La«  %a;^^ti^.li4li 
fj4o,beeha9para  ta  TQr4&d  y.óftliA  xerdi^dec^  p^^  las  f(;uripplaft 
Wmp  laa  coa^titaclAi^^  j  lo^BÚiteaiaf:  pQliticipa  bap  ^idp  heiQhcMi 
Pura   lo$  ppeblQi.y  po  ei^tps  fíni^^  «qp^Uos;. 

El  ideal  ante  todo,  es  decir,  la  afirmación,  U  r^Iidad^  |o.  iPr 
^ippjrensibleí  j  i)8l  (piamq  If^  eyidepQ¡,a  primera,  ^  reyejacipn 
iadiapot^bl^  de}  infinido  en  PÍ03,  dejl  finito  en  el  pen^aipiento» 
de  la  UUertad  en  el  hQtpbjr^-.  ¿¡^tp  no  ^^  la  areeiiciti  cpmp  TJh 
aion?  la  fé  como  lógxi^?  j  I4  glpirif  d$  la  ^pipnqidad  gP9irdac 
esta  fé  en  el  infinito,  ^pes^r  d^  U  in^ufi^^ie^cia  científica  del 
fiailo  que  lo  afirmii,  7  de  U  libertad  qpe  lo  proclama?  Esciste 
paes  una  fé  primera,  ea  el  teataípentq  «agrado,  una  visión  pri* 
mera,  es  la  refelacion  eterna.-*  la  mi$iop  dpl  pepsamiento  huma- 
no consiste  en  profetizar  4  la  conciencia,  porque  cada  Tez  que  la 
humanidad  Tuelre  hacia  el  foco  de  donde  parte  sa  existencia,  se 
inspira^  por  decirlo  asi  bajo  la  acción  de  Dios  mismo  7  su  con* 
moción  sirve  de  ritmo  á  su  mircha  hacia  el  lleno  de  su  miste- 
rioso destino,  misterio  simbolizado  en  la  comunión  fraternal  de 
todos  los   hombres  en  la  inagotable  fuente  de  la  luz  7  del  amor. 

Hemos  visto  la  fé,  la  visión  primera,  7  la  lógica  fundamental: 
Dios— ci  hombre  7  la  relación  de  subqrdínacion  del  último, 
behura,  efecto,  finito,  en  pres2ucía  de  la  107  de  la  causa  del 
infinito.  Esta  creencia  es  el  dogma,  7  este  do;{roa  la  aCrma* 
cionque  la  filosofia  lleva  en  sus  entraflas,  7  el  fundamento  de 
toda  religión. 

El  dogma,  es  la  unidad  fundamental  de  la  existencia  7  de 
la  creencia — la  unidad  quien  armoniza  las  diferentes  manifestar 
dones  de  la  Tida,  7  es  por  ello  que  ^la  forma  asi  mismo  la  ba* 
se  déla  religión  encadenando  A  los  hombres  por  medio  de  una 
le7  que  es  la  verdad  superior,  incondicional  en  su  esencia,  y 
trancendental  en  el  movimiento  sucesivo  de  los  seres — La  re- 
ligión es  la  fé,  el  fundamento  la  naturaleza  de  lo  que  se  ha 
pensado— La  filosofia  es  el  pensamiento  de  Dios  pensado  por 
el  hombre. 

.  Dios  Tiene  con  la  religión,— -el  pensamiento  de  Dios  con  el 
hcinilfre,  y  la  hnmaiüdad  Mrona  ía  evolocioá  inteligente  con  la 
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ajKirícion  4e  la  palabra  qae  esfotaliSád'yiibertadjáque''  odao^ 
tMB'Jtaninmósfiloséóa. '•';"'  =    »•'» 

•  'ticlitc  iiaidichor-  «  Sfarchafcnoa  conducidos  por  la  fé,  y  ii6-' 
)»'^pued3ii¡  hh podido  saceder  dá'oti^ó  modo  en  cst^ relación.»—^ 
Yo  he  fi!osofiido/ equivale  á  decir  70  he  pensado  el  pensamiento, 
de  Dios.  Yo  he  ejercitado  la  fé^  Tale  tanto  como  he  visto,  he 
creído,  heaíirm'ido.  Yo  he  glorificado  tiqa^I  qiie  es  la  gloria 
7  al  mismo  tiempo  al  hombre  qué  -tiene  k  de  revestir  el  esr 
plendor  del  etcrúo. 

HabrA   uoi   religión  porque   nosotros  no  podemois  destmir 
la  fé  primera, — La  lej  que  nos  domina.     Habrá  una  filosotin  por 
que  tampoco  podemos  destruir  eí  pensamiento  7  la  lógica^  que 
aspiran  sin  cesar  á  ensanchar  sus  horizontes. 

Luz  de  dos  lados,  en  religión  ella  es  amor,  7  en  filosofía  es  con- 
ciencia; futaliJad  de  visión  y  de  amor  en  religión,  de  reflexión 
7  de  armonía  en  la  filosofía;  fatalidad  de  una  personalidad  ilimi- 
tada on  el  s  mo  del  infinito,  de  una  libertad  limitada  en  el  pen- 
samirnto  de  Dios— cuadro  vago  de  la  naturaleza  en  la  catedral 
del  universo,  estatua  sublima  sobre  un  pedestal  personal  en  el 
templo  dii  Dios,  himno  pasivo  á  la  aurora— epope7a  resplande- 
ciente al  sol. 

In'l.!strurtib!es  ambas  coexisten,  é  indestructibles  marchan.  . 

Suprimid  a  Dios  y  a  la  personalidad, 

¿Qué  queda  de  la  religión? 

Suprimid  el  infinito  7  la  libertad, 

¿Qué  f|uedará  de  la  filosofía? 

Sujirimid  el  amor,  la  lev,  el  pensamiento, 

¿Qué  S3  hace  el  hombre? 

Roligion-fíiosorii,  voz  idcfntica,  armonia  déla  luz  7  la  reflec- 
cion— ellas  existen  7  existirán  7  el  hombre  alcanzará  su  pro- 
metido destino. 

Religión  6  fi!osofia  desaparecen,  sí  el  pensamiento  7  el  amor, 
la  fó  V  la  razón  desparecen,  7  nosotros  sumergidos  en  las  tinie- 
blas abdicaremos  en  el  caos. 

Decir  que  to  la  religión  es  falsa,  es  decir  ana  cosa  aventurada. 
Debe  decirse  en  todas  las  religiones.  ba7  cosas  que  son  falsas, 
mas' no  podemos  negar  que  ha7  otras  que  son  verdaderas. 

Otro  tinto  puededccírse  de  la  filosoUa — ¿Quien  podrá  afirmar 
héahl  la  filosofía  verdadera?  Ninguno.  Nosotros  diremos— ha7 
verdad  7  ha7  fakedad  alternadamente,  tan  pronto  es  un  prin- 
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Inpio  qiiéfalta.como:eseliinétodóv eí punto  •dQportidft,  la  -lógi^ 
jca — la  hipótesis  que  se  establece,  un  olTÍdd,  nha  suposición;  mas 
<D  el.  fondo  siempre  se  encuentra  Verdad.  Entre,  tnnto  nO 
trepidamos  en  llamarnos  filósofos, .  j  yo  no  trepido. en  Uamarnie 
religioso.  Sócrates  fué  filósofo,' su  doctrina  encierra. verdad, 
estamos  con  él,  mas  no  podemos  reconocer  las  pirofundtdadea 
incalculables  de  los  misterios  del  Oriente,  y  negando  la  humani- 
dad sintética  resulta  lo  incompleto.  . 

No  debe  despreciarse  la  fé  instintiva,  por  que  ella  es  la  luz 
flotante  sobre  el  rostro  de  la  humanidad. 

Buscad  ejemplo  en  las  religiones  mas  absurdas  y  encontrareis^ 
bajo  el  símbolo  mas  embustero,  ocultarse  una  verdud  que  la 
ciencia  no  poseía  y  que  no  habría  poseído  sin  esa  circuns- 
tancia. 

Entre  los  negros,  los  últimos  de  esa  raza  desgraciada,  refiere 
un  viajero  que  sus  fetiches  (Hokinos)  presentan  á  sus  adorado- 
res el  concepto  de  una  causa  verdaderamente  sobrenatural.  El 
África  ha  visto  á  Dios  en  el  animal.  ¿Y  no  reconlais  voso- 
tros aquel  dicho  de  Lineo  en  sus  trabajos  sobre  las  plantas? 
Acabo  de  ver  pasar  á  Dios.  Entre  los  indios  de  la  América  del 
Norte  existe  la  adoración  de  un  oso  y  un  buey,  creadores  de 
todos  los  nníma!cs  de  su  especie,  y  cosa  admirnUc!  ¿No  es 
este  el  problema  que  ha  agitido  el  mundo  cientiTiro  sobre  la 
unidad  ó  diversidad  de  tipos  en  los  diferentes  animales,  acerca 
de  la  persistencia  ó  la  transformación  de  las  especies,  problema 
aun  por  resolverse,  notablemente  ilustrado  por  Geoffroi  S'lli- 
laire  y  Cuvier.  Importante  trabajo  seria  el  estudio  de  todas  las 
religiones  bajo  el  punto  de  vista  del  primitivo  instinto  \  con  el 
fin  de  reconstruir  con  el  auxilio  de  la  ciencia  y  de  la  filosofía  la 
primera  intuición.  Toda  transformación  radical  en  lascreencias  es 
inaugurada  por  hombres  de  síntesis.  Moisés,  Platón,  Jesucristo, 
Yoltaire,  han  sido  los  mas  grandes  Stlbios,  enciclopedistas  y  al 
mismo  tiempo  los  hombres  de  mas  fuerte  intuición. 

En  nuestros  dias  Goethe  decia  que  la  mitolo«:ia  griega  era  ina- 
gotable, ofreciendo  símbolos  para  tedas  las  verdades. 

La  filosofía,  la  ciencia  y  la  religión  coexisten.  El  filósofo 
quiere  la  verdad,  la  llama,  la  desea,  se  entusiasma  á  su  aproxi- 
mación, se  estremece  á  cada  paso  que  abanza  en  la  armonía,  y 
sin  detenerse  ante  ningún  horizonte  sigu^  hacia  el  infinito  y  aun 
coando  poseyese  la  velocidad  de  la  luz,  como  quiera  que  el 
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iiillikitd  iQiéaftieippbe^  ttgifitía,dl9  mnnAot  en  iiMiiid4^  da  Toii^d 
«ayerdad,  traa  la  intégvidad,  dali  oteooia.  Ea  estjp  jotaadn 
Iwróicala  fQtauila.áeYuaIiiapaeiiay  la  eui>io)iidad,  etenfíisrasm» 
del  filósofo,.  liqéWesB  ampr,.  jt^  «krebatada  por  la  mi^dad 
ifueTé  ;  no.  afeanza  acaba  pqr>  {upoiluinóiar  la  palabra  celigioam 
de  lá  humanifLad^  Ghuria  á  Biosl 

El  hombre  de  instinto  ;  religiosa  aspira  á.  la  aatíafaccion  en 
Dios.  Dios  es  su  alegria  y.sii  tfffmentOw  hó  busca  par  todas 
tiartes,  quisiera  reunir  toda  lo.  belku  toda  la  lus^  para  formar 
una  ofrenda  que  presentar  al  altar  del  sacríficKO.  La  creación 
Tuélvese  el  tema  favorito  de  tus  iávestí^ioDes,  el  pensamiento 
primerOtpresentesieropre  quisiera  comprenderlOiesplicarlo  todo^ 
7  encarnar  la  visión  de  la  unidad  en  todqs  los  fenómenos  va- 
riables. 3Ias  el  no  se  detiene,  no  se  satisface^no  puede  detenerse 
ya:  marcha,  marcha  te  repite  la  voz  y  de  astro  en  astro,  de  dog- 
ma en  dogma  hasta  el  punto  en  que  la  laz  sin  limitación  mate* 
rial  se  vuelve  la  oscuridad  del  infinito.  La  voluntad  no  puede 
decir  basta  sin  que  el  bien  ideal  y  la  virtud  incompleta  se  conr 
viertan  en  un  aguijón  incesante  hacia  el  bien  absoluto.  Aai  el 
hombre  religioso  termina  su  himno  de  estático  arrobamiento 
con  la  afirmación  consciente  del  filósofo: 

Dios  es  LibertOfl  y  Amor. 

Todo  esto,  señores,  puede  reasumirse  en  este  principio:  U 
filosofía  trata  de  despejar  en  el  hombre  la  iippresion  del  infini- 
to—En matemáticas,  como  sabéis,  no  so  inventa  nada,  no  se 
enseña  nada  de  nuevo,  se  trata  t  lo  sq(o  de  despejar  el  problema 
encerrado  en  la  razón  y  la  conciencia — Es  la  evocación  de  U 
formulado  Dios— Podemos  decir  que  la  verdadera  religiones  el 
dogma  latente  y  la  verdadera  filosofia  el  dogma  transparente  ó 
transparentado. 

La  humanidad  posee  el  primero,  ved  ahi  porque  la  filoaofia 
debe  prestar  el  oído  á  la  voz  de  los  pueblos— y  es  ahora  que 
yo  comprendo  todo  lo  que  hay  de  sagrado  en  esta  dicho: 

La  voz  dfl  pueblo  es  la  voz  de  Dios 

Declase  de  Filón,  uno  de  los  filósofos  mas  célebres  de  la  es- 
cítela  de  Alejandría-— ó  Platón  filoniza  ó  Filón  pLitoniza — Diga- 
mos lo  ipismo  del  asunto  que  nos  ocupa:-T-ó  UA^^f^'^^^  pqntifi^en  ó 
la  risligion  deniifiea. 
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La  neiaei^nr^ía  vida. 


La  afirmación  religiosa 7  filosófica — la  visión  de  f^  j  te  derck- 
flexion  nos  han  dado  idéntico  resultado:  El  infinito,  el  eterno 
creando  el  finito,  la  variedad.  La  creación  existe  con  posterio- 
ridad al  ser  y  lógicamente  debe  encontrarse  ligada  á  su  princi- 
pio sin  lo  que  resultaría  un  dualismo  contradictorio  —Dios  crea — 
impone  su  ley,  trátase  ahora  de  aclarar  por  medio  del  m^tojdo, 
esti  afirmación  de  la  relación  que  media  entre  el  infinito  y  cil 
finito. 

La  eternidad  no  puede  reproducirse  en  eternidad,  ni  la  uni- 
dad absoluta  puede  tampoco  reproducirse  en  unidad  alsolutii* 
Luego  si  la  creación  existe,  no  puede  aparecer  sino  bajo  la  con.- 
diciondel  iúnUe.  Creación  con  respectos  eternidad  equivale  4 
presente  porvenir—  lo  que  llamamos  tiempo; — creación  con  res- 
pecto á  la  unidad  es  variedad  que  no  recibe  su  existencia  sino  d^l 
fundamento  <|e  la  identidad  absoluta,  con  relación  á  la  inmensi- 
dad, de  lo  que  conocemos  y  comprendemos  bajo  el  nombre  de 
espacio— El  acto  de  Dios  de  identidad,  ó  sea  orden  y  libertad^ 
eslibcrtcdcn  el  hombre— posibilidad  del  mal— Creación  en  fio, 
bajo  tadas  sus  faces  ó  modo  de  ser  posibles*  es  fiuítacon  respec- 
^oá  la  manera  infinita  de  ser  del  ser  absoluto.  Vemos  señores,  que 
las  necesidades  de  la  razón  conocidas  bajo  el  nombre  de  catego- 
rías, según  Aristóteles  y  Kant,  no  hacen  sino  demostrar  el  fun* 
damcnlo  coexibteote  de  la  razón  y  de  la  fé — La  razón  se  consti- 
tuye en  juez  de  la  razón.  ¿Siguiendo  qué  principio  la  subjeti. 
vidad  absoluta  juzgara  á  la  subjetividad  absoluta?  ¿V  en  virtud 
de  cual,  la  razón  juzgará  al  error  y  ¡k  la  verdad,  si  la  verdad  y  c^ 
error  no  son  sino  modificaciones  de  ella  misma?  Claro  es  que 
la  razón  esta  basada  en  la  base  objetiva  de  la  visión  de  Dios«  7 
es  aquí  que  ella  comienza  con  la  (é  para  separarse  en  el  método 
y  volver  á  encontrarse  concita  en  lo  mas  elevado  de  la  pirámide 
científica  >  religiosa. 

El  ifr,  el  objetivo  absoluto  es  cmisa  porque  nada  puede  existir 
sin  ser,— ser  y  el  ser  finito  no  pudiendo  crearse  á  si  mismo  ni 
engendrar  todo  el  ser,  no  obstante  la  posibilidad  indefinida  de 
una  agregación  sin  limites,  no  podrá  revestir  jamás  la  necesidad 
lógica,  y  la  indivisibilidad  del  infinito.  El  finito  es  la  divisioui 
el  limite,— te   divisioq  al  limite  po  airve  ni  para  formar  idea 
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del  indi?i8ible  absoluto,  del  ilimitado.  El  finito  es  efecto,  entre- 
tanto culi  es  la  ley  de!  efedto?~caAl  sa  destino? 

Bs  este  seilores  el  problema  cuya  solución  es  una  religión  6 
una  filosofía. 

Oú  snis-jey  oü  vais-je,  «t  d*oü  suis-je  tiré. 

VOLTAIRE. 

Qué  cosa  es  una  religión  ó  una  filosofía?  sino  unn  respuesta 
lé  esa  inmortal  interrogación  del  alma  humana  que  nos  airita  y  se 
levanta  terrible  ante  el  pensamiento  cuantas  Teces  escucliamos 
•I  Dios  interior,  ovemos  soplar  sobre  la  humanidad  <1  ese  espí- 
ritu incomprensible  que  trastorna  sociedtidcs.  destruye  impe- 
rios y  regenera  á  la  humanidad  misma  cuando  se  crcia  próxima 
A  bajar  al  sepulcro  de  la  vergüenza  ó  de  la  indiforeocin. 

Lacrt^acion  tiene  un  destino^  tiene  un  principio— ella  avan- 
ia«  una  lc,\  la  domina — llena  un:i  necesidad,  un  fin  debe  ser  su 
objoto.  Todas  las  afirmaciones  que  preceden  pueden  reasumirse 
en  OHta  :  El  finito  partiendo  del  infinito  aspira  al  infinito.  Dios 
creando,  no  se  nlojí  de  su  obra  porque  entonces  esta  poroceria 
faltándolo  el  fundamento  necesario  que  es  el  .vr  y  la  unid.id — 
DloacHl\  relacionado  á  la  creación  y  está  vinculada  .1  él— Dios 
dA  el  sor,  mas  no  ih  todo  el  sor,  y  al  darlo  dá  con  el  to(!o  lo  que 
couHlituxe  al  sor  que  dá  \  el  destino  que  debo  llenar.  Puede  de- 
cirse que  creando  él  realiza  una  verdadera  encarnación  de  su 
espíritu  con  las  solas  diferencias  del  mrido.  Él  es  uno— croa  el 
inullipto,  mas  en  este  múltiplo  hay  individuos  que  representan 
«u  unidad,  Kvi'ito  forzosamente  y  hace  existir  por  b  fuerza  que 
UA  al  ser,  y  que  constituye  el  poder,  la  sustancia  real  fuera  de 
Dio»;  existe,  se  vi^  en  si  mismo^  Y  encárnala  ley  qu3  hace  que 
loi  sores  sean  ellos  mismos  y  no  otros,  í^s  decir  las  diforcnrias 
«apeolHoas  do  los  individuos.  Y  Dios  termina  en  evolución 
«>lern  i  sobro  si  misnu)^  siendo  la  persona  que  es,  que  se  vé,  y  vé 
y  siendo  el  complemento  infinito  de  si  mismo  constituye  la  rida 
da  la  person<«lidad  infinita. 

la  X  ida. —  Dios  dando  el  ser  di  la  vida,  y  con  olla  bs  condi- 
eiono'i  necesarias  que  son  b  aspiración,  la  marcha,  el  desirro- 
\\k\  el  progreso— la  aseneion,  en  una  palabra,  todo  es?o  deri- 
v^uuto  de  b  noción  del  finito  que  constituye  b  creación. 

Kxiste  en  Dios  b  vida  y  al  trtsmitirta  h  trasmite  con  sq  con- 
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dicion  fundimental  que  es  Tolver  á  la  fuente  de  donde  partió — ^ 
I^  Yída  relativa  no  existiría  sino  tu? iese  por  sosten  la  vida  su- 
prema. 

Hnjr  en  Dios  respiración  j  aspiración  del  ser  j  es  el  amor  j  lá' 
creación  quienes  responden  en  losseres  inferiores  por  sus  trans- 
formaciones suceftiv;is  en  formas  mas  ucabidaS)  y  en  el  hombre 
por  el  deseo  de  fuerza,  de  luz,  j  de  amor.  Yo  no  os  mostraré 
la  armonh  de  la  creación,  él  amor  de  las  existencias  -las  rela- 
ciones indestructibles  entre  sus  leyes  j  su  sencilla  y  universal 
unidad, esa  iierpétua  transfiguración  del  amores  del  hombre  de 
quien  me  ocuparé  especinlmenle. 

Venimos  de  Dios— hé  aqui  el  punto  de  partida.  Estamos  en 
marcha — Y  nos  dirigimos  A  Dios  principio  necesario,  porque  sino 
tenemos  al  infinito  por  mira,  que  se  interpondría  entre  la  hu- 
manidad y  su  Dios?  £1  hombre  tiene  un  destino  incompleto  j 
aspira  a  completarlo — durante  la  vida  aspira  a  la  inmortalidad, 
finito,  desea  sumerjirse  en  el  infinito,  personalidad  creada  por 
Dio.%  quiere  la  luz  para  vivir  de  ella  la  libertad  para  hacerse  di;;- 
Do  de  poseer  la  facultad  de  Reflexionar  sobre  la  creación,  de 
considerar  el  destino,  de  ver  el  tiempo  en  el  momento  invaria- 
ble de  la  afirmación  primera,  y  de  la  uuion  del  ser — vive,  ama, 
y  pide  cl  alimento  sagrado  de  la  existencia. 

El  hombre  ama,  decimos,  y  no  os  parece  que  esa  palabra  en- 
cierra el  acento  de  la  naturaleza,  el  suspiro  de  la  creación,  la 
petición  inmortal  de  la  humanidad  de  todos  los  tiempos  y  lu- 
gar.^8? 

Si  Elamor  esel  aguijón quetenemos para  cumplir  laley — Dios 
es  amor --puesto  que  existimos  y  sostenemos  su  mirada, — y  el 
amor  que  Dios  ha  puesto  en  el  hombre  contiene  en  germen  el 
cumplimiento  del  fin  de  este— Y  no  se  diga  que  la  ciencia  no 
tiene  nada  que  ver  con  el  amor  y  el  sentimiento,  porque  la  cien- 
cia tiene  forzosamente  que  ocuparse  de  lo  que  existe,  so  pena  de 
condenarse  á  la  impotencia,  y  tan  existe  el  amor  que  es  el  tér- 
mino que  cierra  la  evolución  metafísica  de  la  idea.  La  varie- 
dad no  podría  existir  sin  la  unión— tampoco  un  ser  sin  la  afini- 
dad consigo  mismo,  sin  sn  propio  amor,  sin  relación  á  la  uni^ 
dad  superior,  sin  el  impulso  del  finito  hacia  el  infinito,  y  sin  la 
belleza  del  infinito  que  atrae  al  finito. 

.  £1  amor  se  llama  calor,  atracción,    en  la  naturaleza  y  no  se 
dirá  que  la  cieacia  no  tiene  que  ver  con  um  de  las  condiciones 


dei^d  pnternt^  pefqne  sih  ti^ncia  nove  Miné«  ft  «Iprotñá,  jo 
dudo  iMcho  qne^aprésemes  algo. 

Hemos  TÍstoel  último  fundamento  de  la  religión  j  la  filosoBa, 
qfíe  9fi  lo  utÑi>B.  Este  fírioeípio  ha  BÍdo  y  csmq  la  fto)a  reHgion 
d3  la  «bot  itídiid  de  1«  tepecie  iramtn.'s  y  el  que  ha  planteado  los 
terríUee  pk^obiemas  queie  transmiten  las  freneracíones  deedad 
era  edad»  En  nosotros  mismos  y  en  los  momimeiitoft  de  las  Iite« 
rat;Qr«8^  esciK^haraos  esta^ejn,<este  fleseo^  eslftdnda,  estos  Iq'- 
menaos  doiorcfe,  estas prpícmrdas  4riKtc«íais  que f>os trun  ni  olma  en 
les  momentois  de  aspiración,  tfe  ^Widm,  ó  de  error.  }ob,  Pro- 
methco,  Fausto,  Byron — Shasverus--*^«¿  soin  cinco  notas  de  ese 
j^mido  íirtonso  de  unaljisníode  iamor  ^iie  no  puede  compren- 
derse iHsoiisfacerse— la  moerte,  la  espantosa  muerte,  las  tinie- 
blas dd  porvenir,  lo  incotnpipto  de  In  vrda^  y  de  la  acción,  el 
esp^fctiW'ulo  del  mtA^  dei  desorden^  el  hombre  y  los  pueblos  en 
esclavitud — la  vergüenza  sentadfl^do^ante  siglos  a  la  cabeza  de  la 
humnnidud,  monárquica^  aristocrática,  papal  etc.  Todo  esto, 
seOorcfr,  y d  misterio  vago  déla  naturaleza,  durante  sus  horas 
silenciosas,  la  belleza  que  hace  llorar  ante  la  impotencia  de  una 
satisfacción  suprema,  la  sod  de  heroísmo,  de  ciencin,  de  libertad 
de  fraternidad,  qué  son  sino  relAmpagos  del  infinito  que  atravie- 
san las  tinieblas  del  pensamiento,  el  nmor  en  tA  corazón  del  hom- 
bre, y  el  mfinito  en  Dios?  La  ausencia  de  la  ley,  el  vacio  icn 
el  corazón,  siempre  la  inmortal  interrogtinonque  nos  conmueve, 
la  ley  que  nos  obliga,  la  vida  qnb  nos  falta  ó  nos  sofoca,  la  ac- 
ción que  se  desborda  fuera  de  nosotros,  son  todos,  efectos  de 
que  la  religión  lia  desaparecido  dorante  la  tempestad  del  siglo  y 
el  hombre  no  aLdica  su  Dios  no  obstante  las  blasfemias,  qt?e 
escapan^  veces  de  sus  labios  pero  jamás  de  su  corazón. 

£1  problema  es  pues,  señores,  el  problema  religioso,  que  lo  es 
á  la  vez  de  la  fuerza,  de  la  inteligencia,  y  del  amor.  Una  filo* 
sofla  es  necesaria  por  cuanto  sirve  á  satisfacemos,  á  llenarnos 
de  creencia  y  esperanza,  ó  á  mecemos  en  el  amor.  Esos  prin- 
cipios y  sectas  que  por  satisfacer  á  todo,  no  satisfacen  á  nada, 
que  olvidan  el  abismo  del  alma,  para  contentarse  de  la  apa- 
riencia temporal  de  das  -necesidades  del  momento,  en  tcz  át 
satisfacer  á  lar^terna  necesidad,,: ino hacen  ámi  jaieto,  sitio  'em- 
pequeñecer al  hombre.  No  debemos  hieer  1^  <denda  filoil,  su- 
primiendo los  dificultades;  la  ciencia  deho  ser  viril,  y  sino 
aborda  lo  desconocido^  está  ntuertí^  é  se^onvierieen^oiiljuego 


Ae't^1é1ft>ak  7  <«onfrtfdi<sdMe8^  ba'ehó  Éólttmefite  |)árii  ^fib^cMát 
iá^éseohl'élfteaaeiiWa^'éa  dk  ^éckíñéneh. 

Vn^éilíto  fhimér  éébefr'^VeciiiíOifetlo  qae  Temos  y  ^ó  té- 
lalo ^pm  d  ifHorh  Sistemáticos.  Yémds  Íú  que  tío  podétbtfs  ¡eft* 
{ifliéttr*  7  debemos  at^ptar  lo  iñéspíicainé^opeDa^e  negür  la^Vt^- 
labra  y  la Vidb.  fleihoa  estrflllécído  el  do:imn,  qae  es  la  Terdad, 
d  ^amorqae  es 'la  rtdi/résíMhbs,  'la  sea  la  qae  esla  moral,  (|ae 
tiéñe^r  füUdametito  en  el  hófnbré   la  libertad. 

Sigiiiéódó  nuefsti*o  proceder  ¿dónilé  está  la  noción  de  liber- 
tadf  si  és  ^aná  vérd.id  hi^es'^ria  debe  encontrarse  en  -la  afirinía- 
don  liríaléra.  'Él  iufinito  es  también  él  bien  hbsoluto,  él  qniéi^^ 
el'bíén.  hins  ¿reahdo,-él  nó  (iuéáe  d:ir  ásus<;renturas  aino  é^ 
bien  relatiTO.  pV  qaede-otro  modo  él  se  reproduciría  como  ab* 
soluto,  ló  que  es  absurdo.  Dios  cotio  personalidad  infinita  rio 
tiene  ^tra  ley  qti^'si  'própto,  y  de  ar)de  quién  la  recibiría? 
Es  la  libertad  ahsólutá-^irémos  con  Rousseau— «// |9ficr  cé\ 
quUi  ^eut.9  Ln  libertad  es  el-podn*  con  conciencia,  de  no  tenerla 
seria  fatntidad.  'L'a^concienciaen  Dios  es  el  bien  absoluto,  y  la 
libertad  no  es  pdr  consecuencia ^sinoel'poder ¡eternamente  reali- 
zado en  1 1  conciencia,  creando  la  naturaleza  ininteligente  ha^OH 
pleado  potencia,  pero  cumpliendo  su* erolucion  ascendente  en  la 
obscuridad  ititrin.^eca,  porque 'la  tiníturaleza  no  piensa/esd 
bómbre  quien  traduéesu  pensamiento  y  lo  esponje— ^La  natura* 
kza  aspira  al  péAiTamiénto  y  Mto  nos  lo  demuestra  en  sus  t^aM- 
fofikiaclones  sucesivas.  -Dil^ige  y  lettinta  su  brpranrsmocomo  «i 
büseacs' su  calieiH^— prepara  su  seno  para  la  luz,  mas  la  luz  tto 
liega  á  'ellavikiD'á  eMdicion'de  la'litertad,  que  es  el  fundanieii- 
tD  de  la  indiTÍdtfacioa ^personal  de  las  existencias.  Pódetnos 
decir:  la  naturaleza  llega  al  péOBamieñto  con  la  personalidad, 'tf 
en  otros  términos,  laitbértad  es  la  condición  de  la  révétaéidli 
de  Dios.  L^  naturiAleza  hailégado  á  la  luz  en  el  hombre.  Este 
es  Uía  potetida^'í^^ttfpoténtía  'vé  á  la  potencia  absoluta^*ta 
ifotett^iairelátiVa.  ^n' ésta Tislon^el  hombre  es  lento  <romo  en 
la  dé  toUás  las'Terdatfés  'relativas  á  sn  -ser,  y  á  ^ sus  VelaoiéH^ 
tiéctsarias  ^ebfir  el  'Hér,  I^IaéíoNíes  deAseension/de  márOha.^dn 
tr^Bájo,  4de*tM>«f fAfettto,  jpotque'la  inmobiUdád  es  él  iniqílMft* 
láiéntd^e  «i  i^i^pié,  'n^^ey^Udo  Ma  fdetttidad  iMnovil'  éta* 
dftUtblerftf  TMaóviUdífd  é8'él)«filádriéñto,'esteÍa  ^páVücMn^tCe 
liMfecQéídidlbb  UéééMriaftf^l^éi'  qiíeMBO^t¡eAe1a^t^É^«o^.  Et^éitt^ 
UUdMtf  db4ié«Mi«kft«   «IfVtoMi^  íf^>sÍ€lÉte^]^ddér,2ttiii#U0Mlo« 


oti^  poder,  jsn  coociencia  en  la  lej  qae lo une|. liga  y  empaja  i 
la  auiricacioD.  Ésti  fue.irza.coDSt'ienb^feste  poder  que  se  conoc^^cf 
la  libertad.    La  nnturalcza  ra,  el  hombre  obedece,  la  naturaleza 
C8  poder/ mas  DO  Tiendo  la  icj' es  fatalidad.     Recordad  el  sím- 
bolo que  en  este  instante  arroja  luz  ti  mi  espíritu.   Se  representa- 
ba a  la  fütalidadcon  los  ojos  ven  lados.    Alíi  donde   la  luz  hace 
ver  la  luz  latente— la  fatalidad  retrocede  j  la  libertfid  se  mues-^ 
tra.  Esto  sucede  en  el  hornbre.   Dios  es  libre  porque  no  reco* 
noce  mas  superior  que  su  Ic^del  bien  absoluto.   Cre-inJo  una 
personalidad — ella  debe  in::arnHrsu.s  propias  necesid:)des  cons- 
titutivas  ron  la  sola  diferencia  del  limite  en  el  efecto.  El  infinito 
es  la  causa,  es  pcrsoun;  si  existe  una  persona  en  la  creación, 
ella  debe  ser  la  encarnación  de  la  causa.  El  pod^^r  de  causalidad 
osla  libertad —Asi  el    hombre   que  es  inteligencia,   persona, 
causa,  el  hombre  es  un  ser  libre.  Fichte  ha  dicho:  «Sojr  libre,  hé 
aqui  la  prueba  de  la  libertad»  Kant  dice  :  «Obed^sco,  luego  soj 
libre«  Permitidme  decir  «1  mi  vez,  siguiendo  la  teoría  espuesta: 
El  hombre  vé  á  Dios,  lue^xo  es  libre— Vision  j  libertad — el  de- 
ber hace  la  libertad,  sin  Dios  no  hay  deber — luego  Dios  es  la 
libertid  misma. 

Toda  criatura  posee  un  principio  de  individualidad  6  egoís- 
mo que  constituje  su  existencia  y  sin  el  que  no  seria  m.tsque 
uua  idea  di\inn  sin  realización  esterior;  este  principio  encierra 
una  tendencia  hacia  si;  mas  be;:un  la  ley  general  de  la  crea- 
ción, todo  individuo  debe  marchar  hacia  la  unidi^d.  Aqui  co- 
mienza la  posibilidad  del  mal.  Hay  dos  tendencias— la  tenden- 
cia finita,  y  la  infinita— ¿cu  il  debe  predominar?  según  lo  dicho— > 
lo  finito  debe  tratar  de  sncrificarse  á  lo  infinito,  y  aqui  la  pala- 
bra sacrificio — el  símbolo  de  los  símbolos,—  la  ley  de  las  le} es  es 
presentada  como  el  símbolo  fundamental  de  todas  las  religio- 
nes. Esta :  ley  es  la  \c\  de  la  naturaleza  entera  que  llega  á  la 
reflexión  en  el  hombre.  El  centro  en  la  circunferencia,  la  atrac- 
ción y  la  expansión  en  los  cuerpos,  el  foco  de  agregación,  la 
fuerza  de  (oda  organización  que  Uamaáli  unidad,  las  diferenciaa 
que  constituyen  toda  forma  de  vida,  la  muerte  6  lo  que  es  lo 
mismo  la  transformación  de  los  seres  inferiores  para  servir  y  - 
ayudar  al  desarrollo  de  los  seres  superiores;  la  libertad  del 
hombre  que  describe  el  movimiento  de  la  ley  y  produce  el  sa- 
crificio, .el  heroismOi  la  virtud;  la  multiplicidad  de  las  sensacio-* 
acs  que  se  convierte  en  idea  á  impulsos  de  la  unidad  qae  do*' 
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piedad  alimentadora  se  dá  en  la  sacesíon  de  la  irída.  Propiedad 
limitada  como  lo  es  el  mismo  en  sn  libertad;  propiedad  infini- 
ti  que  es  el  bien  absoluto,  que  no  alcanza  mas,  que  sostiene  la 
propiedad  de  su  persona. — El  trabajo  es  la  apropiación  del  bien. 
La  idea  del  bien  antecede^  preexiste  á  la  idea  de  trabajo  como  el 
finpreexisle  á  los  medios. 

Para  llegar  á  la  posesión  del  bien  es  necesario  el  esfuerzo» 
mas  el  esfuerzo  supone  un  antecedente  forzoso  cuales  el  conoci- 
miento del  fin  y  la  anticipación  de  los  medios.— El  conoci- 
miento es  el  bautismo  religioso  déla  educación,  la  anticipación 
es  la  capitalización  que  Dios  ba  dado  á  todos  los  hombres  por 
intermedio  deesa  mndre  universal  que  nos  guarda  en  su  seno, 
á  que  llamamos  naturaleza.    Esclamemos  con  Dios: 

i  Bautismo  de  luz  y  bendición  de  la  naturaleza  sobre  ti  des- 
graciada humanidad,  proletaria  de  todos  los  tiempos  en  las  tinie^ 
bias  del  espíritu  como  en  las  miserias  de  la  tierra.  Luz,  Na- 
turaleza— palabras  de  orden  de  todos  los  tiempos,  exalaciones  del 
do!or  tradicional.  Quisiera  anticipar  con  nuestras  almas  esto 
¿ntc  los  tiempos,  }*  ver  á  los  hombres  amándose  y  poseyendo  la 
tierra. 

El  arte  es  la  realización  de  lo  bello  resultante  del  inconcebible 
mislorio  de  la  visión  de  Dios  en  el  hombre.  Vuelven  la  atrac- 
4  ion  del  it)/íni(o. 

La  verdad  es  la  visión  de  lo  finito  en  el  infinito;  este  espec- 
Lirulo  sentido  por  el  hombre  todo  entero  como  inteligencia  y 
amor,  revela  lo  bello,  que  según  Platón  define  admirablemente, 
no  es  sino:  vHl  npfendor  de  (o  verdaderos.  Esta  dcfiuicion  ha  si- 
do precisada  por  Lamennais  en  estos  términos:  vLo  bello  es  ia 
f'ima  de  le  verdadero,»  Dios  es  la  verdad  absoluta,  luego  es 
la  belleza  absoluta, es  decir,  el  esplendoriufinitode  sien  si  mis- 
ino, la  forma  eterna  de  su  ser.  Debemos  precisar  los  caracteres 
distintivos  de  lo  bello,  de  modo  que  podamos  dornos  cuenta  de 
su  necesidad  y  diferencias  respecto  <1  las  demás  reflexiones  de 
la  verdad. 

)íarchamos  h.icia  el  infinito,  siguiendo  la  ley  de  la  existencia 
del  finito  que  es  el  movimiento  lías  el  hombre  que  ha  visto  y 
por  consecuencia  es  libre,  se  mueve  doblemente,  obedece  á  sa 
destino  de  una  manera  compJexa:  obedece  á  lo  verdadero  por 
el  convencimiento,  y  á  lo  bello  por  la  atracción.  La  visión  de 
lo  bello  es  el  resultado  de  la  inteligencia  y  del  amor.    La  inteli- 
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encaentraaeD  las  unidades  mentirosas. — La  creación,  señores, 
es  tina  república.  En  el  hombre  es  la  omniprescncia  de  la  íi- 
bértad  en  la  unidad  infinita,  y  aquí  llego  dif*éctnmen(é  á  ía  mo- 
ral como  conciencia  de  la  creación. 
La  moral  es  la  acción  del  dogma  unidad ';  libertad.  , 
La  creación  es  una,  reconoce  una  misma  causa  y  un.  mismo 
destino,  tiene  por  ley  la  fraternid.id.  tila  dico  al  liüUiljrc.:  sé. 
libre.  Sin  libertad  Dios  no  resplandece  en  tq  alma  .La  irisipn 
de  Dios  es  tu  titulo  de  ciudadano  en  la  ciudad  del' eterno.  Dios 
no  admite  la  adoración  de  los  esclavos.  Sé  libre — es  decir,. fcoza 
de  la  igualdad  en  el  derecho;  ved  ahi  loque  dice  referencia  al 
fundamento  pensante  y  reflexivo  del  dogma  en  la  moral.  La 
Tcacion  siente  la  lev  del  movimiento  y  del  destino  suprcmoori- 
ginado  por  el  llamamiento  de  Dios,  y  por  el  arranque  del  al- 
ma humana  hacia  su  principio,  de  donde  nace  el  principio  que 
hace  obrar, que  completa  la  unión.  El  supremo  «nmor  hacia  Dios 
— el  amor  hacia  las  igualdades  de  mí  mismo— que  se  llama  fra- 
ternidad, y  h.lcia  los  seres  inferiores  para  ayu  Jarlos  á  la  obra 
universal,  de  la  que  el  hombre  se  hace  cooperador  en  virtud.de 
su  libertad. 

Permitid,  menores,  os  cite  los  siguientes  versos  de  Voltaire 
que  espresan  en  pocas  palabras  lo  que  acabo  de  esponeros  : 

Toiit  amoiir  victit  du  riel:  Dicu  nous  ch^rit,  il  s'aime. 
Nous  nous  aiinons  dans  nous.  dans  nos  I  iens,  dans  nos  fils, 
Dans  nos  concitoyens,  surtout  dans  nos  amis : 
Cet  amour  néressairc  est  l'áme  de  notre  ime; 
Notrc  esprit  est  porté  &ur  ses  aiks  de  flamme.  . 

Estos  versos  religioso  filosóficos  salidos  de  boca  del  flagelador 
de  la  iglesia  católica,  y  de  toda  unidad  mentirosa,  apoyan  lo  que 
he  tratado  de  probaros. 

Iteligion  y  filosofía,  féy  ciencia,  armonía  sublime  de  la  afir- 
mación fundamental. 

Réstame  tan  solo  para  terminar  esta  segunda  parte,  esponer 
dos  deducciones  que  cierran  la  evolución  del  pensamiento  }  del 
amor. 

El  hombre  debe  adelantar,  el  adelanto  es  el  esfuerzo,  la  aspi- 
ración, el  deber  y  el  dolor  para  conseguir  el  bien,  que  no  puede 
ser  otro  que  la  posesión  de  su  alma :  de  aquí  parte,  según  el 
método  la  idea  del  trabajó  prdre  áe  la  industria.  El  bien  se 
presenta  á  la  libertad  como  consecuencia  del  esfuerzo,  y  esa  pro-' 
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piedad  alimentadora  se  dá  en  la  sacesion  de  la  irida.  Propiedad 
limitada  como  lo  es  el  mismo  en  sñ  libertad ;  propiedad  infini- 
ta que  es  el  bien  absoluto,  que  no  alcanza  mas,  que  sostiene  la 
propiedad  de  su  persona. — El  trabajo  es  la  apropiación  del  bien. 
La  idea  del  bien  antecede^  preexiste  á  la  idea  de  trabajo  como  el 
fin  preexisle  á  los  medios. 

Para  llegar  á  la  posesión  del  bien  es  necesario  el  esfuerzo, 
mas  el  esfuerzo  supone  un  antecedente  forzoso  cuales  el  conoci- 
miento del  fin  y  la  anticipación  de  los  medios.— El  conoci- 
miento es  cl bautismo  religioso  déla  educación,  la  anticipación 
es  la  capitalización  que  Dios  lia  dado  á  todos  los  hombres  por 
intermedio  deesa  mndre  universal  que  nos  guarda  en  su  seno, 
á  que  llamamos  naturaleza.    Esclamcmos  con  Dios : 

i  Bautismo  de  luz  y  bendición  de  la  naturaleza  sobre  ti  des- 
graciada Iiumnnidad,  proletaria  de  todos  los  tiempos  en  las  tinie^ 
blas  del  espíritu  como  en  las  miserias  de  la  tierra.  Luz,  Na- 
turaleza— palabras  de  orden  de  todos  los  tiempos,  exalaciones  del 
dolor  tradicional.  Quisiera  anticipar  con  nuestras  almas  esto 
¿nte  los  tiempos,  }'  ver  á  los  hombres  amAndose  y  poseyendo  la 
tierra. 

£1  arte  es  la  realización  de  lo  bello  resultante  del  inconcebible 
nnistcrio  de  la  visión  de  Dios  en  el  hombre.  Vuelven  la  atrac- 
iioa  del  infinito. 

La  verdad  es  la  visión  de  lo  finilo  en  el  infinito;  este  espec- 
t.icu!o  sentido  por  cl  hombre  todo  entero  como  inteligencia  y 
amor,  revela  lo  bello,  que  según  Platón  define  admirablemente, 
no  es  sino:  vHl  esplendor  de  lo  verdaderon.  Esta  definición  ha  si- 
do precisada  por  Lamcnnais  en  estos  términos:  «¿o  bello  es  la 
f  ana  de  le  verdadero.»  Dios  es  la  verdad  absoluta,  luego  es 
la  belleza  absoluta, es  decir,  cl  csplendoriufioitode  sien  si  mis- 
ino, la  forma  eterna  de  su  ser.  Debemos  precisar  los  caracteres 
distintivos  de  lo  bello,  de  modo  que  podamos  domos  cuenta  de 
su  necesidad  y  diferencias  respecto  á  las  demás  reflexiones  de 
la  verdad. 

Marchamos  h.^cia  el  infinito,  siguiendo  la  ley  de  la  existencia 
del  finito  que  es  cl  movimiento  lías  el  hombre  que  ha  visto  y 
'  porcoQsccuencia  es  libre,  se  mueve  doblemente,  obedece  á  sn 
destino  de  una  manera  compJexa:  obedece  á  lo  verdadero  por 
el  convencimiento,  y  á  lo  bello  por  la  atracción.  La  visión  de 
lo  bello  es  el  resultado  de  la  inteligencia  y  del  amor.    La  inteli- 


genoifr  perfecta  ama,  el  perfecto^  amor  babla-^-es  la  armonía^  »la 
unidad j  el  resplandecimiento  del  ser  inconcebible  qu^  se  coIl- 
vierte  para  él  en  la  seducción  de  la  le  j  qoe  es  la  belteza. 

•  El  finito  es  la  obrado  lo  bello,  Iñego  la  creación  es  bella.  L» 
sola  diferencia  consiste  en  lo  reíatiye  á  su  esencia  por  cnanto 
no  puede  ser  duplico  la  perfección. 

¿Cuál  es  según  lo  ya  establecido  la  belleza  de  la  creación? 
Siguiendo  el  método  remontémonos  al  principio  de  lá  afirma- 
ción. 

Lo  bello  es  lo  verdadero  en  la  unidad  de  la  contemplación. 
Lo  bello  relativo  debe  ser  una  forma  del  deber  en  las  criaturas, 
la  ascención  del  finito  hacia  el  infinito,  la  marcha  de  la  verdad — 
el  acrecentamiento  del  ser  ó  en  otros  términos,  el  espectáculo 
del  esfuerzo  del  finito  hacia  el  infinito.  Tonsad  los  ejemplos  del 
bcroismo  que  es  la  belleza  en  acción  y  veréis,  sea  cual  fuere  el 
ejemplo  que  escojáis,  como  en  el  fondo  es  lo  verdadero  lo  que  hace 
resplandecer  á  lo  bello.  Lo  bello  está  en  Dios  ^  en  las  creatu- 
ras  por  encarnación;  conviértese  en  el  ideal  eterno,  el  eterno 
amante  que  persigue  la  creación,  conservando  un  tipo  en  Dios, 
fuente  de  toda  verdad.  Dedúcese  asi  mismo  de  lo  expuesto  que 
lo  bello  supone  el  dogma,  nada  hay  fuera  del  dogma;  el  es,  si 
puedo  servirme  de  una  comparación  matemática: .  La  linea  recta 
fie  un  circulo  infinito. 

Lo  bello  ha  dado  origen  al  arte— que  no  es  otra  cosa  que  el 
trabajo  humano  por  realizar  lo  bello.  EsU  realización  es  múlti- 
ple, pero  idéntica  en  cuanto  al  fundamento;  es  interna  y  moral, 
si  os  hacéis  artista  de  vuestro  yo,  si  transformáis  vuestro  ser,  si- 
guiendo el  ideal  que  tenéis,  si  encarnáis  el  bcroismo. 

El  arta  es  cstcrno,  si  por  medio  de  la  materia  reproduce 
cualquier  aparición  simbólica  que  representa  el  objeto  de  vues- 
tra aspiración. 

Hemos  visto  que  la  verdad  de  las  manifestaciones  de  la  vida 
está  en  la  visión  de  Dios  y  de  la  libertad;  que  la  religión,  la  filo- 
sofia,  la  industria  y  el  arte  reproducen  lo  mismo,  bajo  formas  di- 
fcrentes;  y  la  verdad  de  la  fórmula  ^ue  os  presento  puede  ser 
probada  aun  por  la  historia ! 

Existe  unidad  en  la  industria,  en  el  arte,  en  todos  los  ramos 
de  1^  moral,  en  el  dogma  y  en  la  ciencia.  EsU  unidad  es  la.  fé 
primerai  la  voz  del  ser ,  ^videncia  en  sí  propio,  de  donde  nace  1«  . 
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Tiih  én  la  (mriédad  de  sos'  formas.   Cambiar  él  4aBma  es  cam« 
iiiarlo  todo;  porqae  faltando  lá  ibase  se  dierrumba  el  edificio. 

Sois  pantheista.  Mirad  al  Orienté,  ved  su  política^  su  moral, 
so  indostria,  su  arte  reproduciendo  el  dogma  terrible  y  mons- 
truoso del  gran  todo  divinizado.  Seguid  la  historia  de  losmonu* 
mentes  de  tlá  humanidad  7  veréis  alas  revolncioues  religiosas 
renovando  lia  tierral  por  decirlo  ¿si;  alliun  dogma  de  muerte 
engendrándola  ociosidad  jr  la  fealdad,  acá  uno  de  fatalidad 
autorizando  científicamente  la  anarquía  y  el  duelo  á  muerte  del 
hombre  conel  hombre  «homo  hominis  Inpus»,  la  adoración  de  la 
faerza.  El  pensamiento  y  la  historia  concurren  á  demostrarnos 
la  solidaridad  necesaria.  La  creencia  produce  sus  efectos^  lo 
contrarío,  que  es  el  escepticismo,  tiene  que  producir  los  suyos — 
Una  nación  sin  dogma  es  un  pueblo  que  busca  su  cabeza;  las  os* 
cilaciooes,  los  cambios  oscuros,  los  sacudimientos  febriles,  el 
aniquilamiento  del  e9pirilu,son  los  signos  de  un  pueblo  sin  dog* 
ma.  Preguntad  que  se  ha  hecho  su  industria,  su  arte,  su  religión, 
su  política,  su  filosofía,  su  industria  regida  por  el  ac«:so,  ola  ter- 
rible que  arroja á  la  playa  los  restos  de  una  batalla  ó  un  cri- 
men; su  arte  muerto,  no  tiene  en  su  lu^ir  sino  el  capricho 
fantástico  de  los  individuos,  la  imitacioo  vulgar,  ó  el  antojo  de- 
sordenado de  hombres  que  creen  crear  cuando  no  hacen  sino 
hacer  dejcncrarlo  que  patrocinan.  ¿Dónde  está  sn  arquitectura 
propia,  su  pintura,  su  escultura,  su  mVisica?  ¿Es  acaso  que  el 
pueblo  con  su  gloria,  sus  instintos,  sus  tradiciones  r  esperan- 
zas se  ha  estremecido  ante  una  obra  que  le  mostraba  su  dolor  6 
<n  pensamiento? 

Vn  pueblo  sin  dogma  puede  reconocerse  también  en  lo  que 
llamare  la  pérdida  de  la  pal.ibra.  .No  creai?,  señorea,  que  yo 
piense  que  no  se  hable  en  ese  pueblo,  no«  es  porque  la  palabra 
en  el  ya  no  es  el  hombre  y  la  diplomacia  se  ha  introducido  en 
el  santuirio  inviolable.  Los  principios,  sean  cuales  fueren,  no 
bastin  sin  la  identidad  de  un  do.uiua  por  fundamento.  Suponga- 
mos en  política  un  republicano  escéptico,  uno  católico  y  otro  de 
dogma.  El  primero  marchará  tras  el  brillo  ola  utilidad,  el  se- 
gundo nos  hablará  de  libertad  sin  apercibirse  de  que  él  es  es- 
clavo hasta  la  médula  de  los  huesos;  y  el  tercero  morirá  de 
angustia,  ó  vivirá  inútil  por  la  indiferencia  de  los  demás  y  por 
la  impotencia  de  su  moralidad  sin  habilidad. 

¿Creéis  que  veríamos  las  desgracias  que  vemos,  si  la  industria 
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y  el  comercio  se  hallasen  ligados  al  dogma?  Nó.  Si  hubiese  el 
meoor  fondameDto  religioso  en  la  industria,  ella  seria  lo  que  ha 
sido  entre  los  Persas,  ana  plegaria,  un  deber  complido  para  con 
Dios  en  bien  de  la  humanidad.  Mas  la  industria,  desprendida 
de  la  anidad  fundamental  déla  idea,  no  puede  ser  sino  una  guer- 
ra, consecuencia  de  laanarquia  y  desencadenamiento  de  los  de- 
leites. El  estado  actual  de  la  industria  es  la  práctica  de  la  máxi- 
ma deHobbes:  f^Homo  hominis  lupus.»  El  hombre  ha  ahogado 
la  afirmación  indirisible  que  lo  ligaba  á  la  creación  por  el  deber 
7  el  amor  —y  no  ha  quedado  en  el  sino  la  sensación,  y  lo  que 
mas  lo  aisla,  el  orgullo  y  la  Tanidad,  de  donde  nacen  la  ce- 
guera intelectual  de  la  época  y  entre  los  poderosos  de  la 
tierra,  la  degeneración  de  raza,  la  fealdad  en  las  almas  como  en 
los  cuerpos. 

Podría  prolongar  mis  demostraciones,  mas  me  baria  dema- 
siado actual.  Terminaré  constatando  lo  que  establecí  al  prin- 
cipio. 

La  verdad  es  «aa,  es  el  dogma.   . 

La  religión  es  la  fé  en  la  afirmación  fundamental. 

La  filosoGa  parte  de  la  intuición  que  es  pueblo  y  sentimien- 
to para  llegar  á  la  reflexión  científica  de  la  afirmación.  La  reí  i* 
gion  morirá  si  el  hombre  deja  de  querer  á  Dios.  Desparecerá 
la  filosofia,  si  el  hombre  deja  de  pensar  en  Dios.  I^  verdad  es 
la  base,  la  unidad  el  fondo«  Problema  de  verdad  es  problema 
de  unidad. 

La  religión  quiere  un  Dios.  La  filosofia  lo  demuestra,  tienen 
por  consecuencia  que  ser  coexistcntes,  idénticas  en  creencia» 
diferentes  en  la  marcha  é  inmortales  en  la  existencia. 


DE  IsA  GOICUNIGAGION  DEL  ALAIA  CON  EL  CUERPO. 

(iSÉDITp.) 

Sabemos  que  tenemos  alma,  por  la  conciencia.  Sabemos  que 
tenemos  un  cuerpo  por  la  sensación  en  la  conciencia,  j  sabemos 
que  hajr  materia  ú  objetos  exteriores  sólidos,  tangibles,  visi- 
bles é  invisibles  por  la  impresión  que  nos  hacen  sobre  el  cuer* 
po,  y  por  la  sensación  del  cuerpo  organizado  sobre  el  alma. 

La  conciencia  es  pues  la  facultad  que  nos  revela  la  existencia 
de  la  materia. 

¿Pero  cómo  el  cuerpo  obra  sobre  el  alma,  ó  como  la  materia 
puede  revelarse  al  espíritu? 

En  otros  términos  ¿qué  es  materia? 

En  primer  lugar,  las  cualidades  que  de  ella  conocemos,  como 
laextencion,  divisibilidad,  porosidad,  elasticidad,  solidez,  flui- 
dez, liquidez,  no  nos  dan  <1  conocer  el  mbstractum^  la  esencia, 
la  realidad  que  contengan.  Los  sentidos  nos  trasmiten  la  sen- 
sación de  color,  sonido,  resistencia,  calor,  frío,  movimiento, 
pero  la  cuestión  queda  siempre  en  el  mismo  punto.  Los  sentidos 
que  son  los  reveladores  de  la  existencia  de  la  materia,  no  han 
podido,  ni  pueden  darnos  la  noción  de  su  esencia.  La  obser- 
vación j  la  esperiencia  no  pueden  pues  desoubrirnos  la  esen- 
cia. 

El  alma,  no  teniendo  en  su  ser  y  en  su  conciencia  un  ele- 
mento material,  tampoco  puede  darnos  razón  á  este  respecto. 

Si  la  observación}' la  experiencia  externa  é  interna  no  nos 
pueden  enseñar  lo  que  es  materia,  es  decir,  si  la  física  y  la  psi- 
cología son  incompetentes,  no  nos  queda  sino  la  metafísica. 
Si  algo  se  puede  adelantar  en  este  asunto,  solo  puede  ser  por 
ese  medio. 

Llamamos  materia  el  otro,  ese  no-yó,  esa  realidad  exterior, 
causa  de  nuestras  sensaciones. 

La  sensación  es  un  efecto.  £1  alma  sabe  que  ella  no  se  ha 
producido  esc  efecto.    Luego  ha}  una  causa  externa. 

¿Qué  es  esa  causa  externa? 
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No  hay  causa,  sin  un  ser  que  la  substente,  siu  substancia,    sin 
realidad,  siu  cosa   en  fin  que  tenga  la  virtud  de  producir  efec- 
tos. 
'^    Luego  la  materia  es  substancia,  es  un  ser,    es  una    realidad 
existente,  es  una  fuerza. 

Si  ta  materia  es  substancia,  su  existencia  es  eterna,  porque 
no  se  puede  aumentar  la  cantidad  de  substancia  existente.  La 
substaucin  es  inaumentable  y  es  indisminuible. 

Si  la  mnteria  es  eterna,  tenemos  el  dualismo  de  Dios  el  or- 
ganizador, y  de  ia  materia  ía  or^^anizada.  ¿Es  posible  conciliar 
este  antagonismo  metnfísícó? — Nosotros  prostergamos  esta  cues- 
tión, quizás  la  mas  difícil  de  la  ciencia,  pararolver  al  punto  que 
nos  ocupa. 

La  materia  aunque  es  causa,  se  me  presenta  como  divisible. 
¿Puede  llegar  esa  división  al  infinito? 

Si  la  materia  puede  ser  dividida  al  infinito,  se^cvapora,  se  di- 
sipa, y  desapárcceria.  Debe  haber  pues  un  punto  que  no  pue- 
de traspnsar  la  división. 

Pero  si  se  llega  á  un  punto  indivisible,  se  prdsenta  la  dificul- 
tad de  un  punto  extenso  é  iocxtenso  al  mismo  tiempo.  Ponto 
extenso,  puede  ser  dividido.  Queda  solo  el  arbitrio  del  punto 
inextenso. 

¿Puede  liabcr  puntos  inextensos,  átomos,en  una  palabra?  Es 
claro  que  p:in;  los  que  creen  ser  la  calidad  fuñdamentnl  de  la 
materia  la  ext«'nsion,  no  puede  haber  un  punto  material  sin  ex- 
tensión. Pr^ro  para  el  que  crea  que  la  extensión  puede  nacer 
de  los  puntos  inextensos,  hay  átomos.  La  extensión  ño.  es  á 
juicio  mío,  (y  en  esto  me  separo  de  los  filósofos)  la  calidad  fun- 
damental de  la  materia.  La  extensión  material  es  una  manifes- 
tación de  justa-posición  de  átomos.  Asi  como  el  matemático 
construye  con  dos  puntos  í/irx^fn5C5  una  linea,  asi  con  dos  áto- 
mos á  distancia  se  puede  crear  una  extensión  material.  La  ex- 
tensión es  resultado,  pero  no  es  calidad  esencial  de  la  materia, 
asi  como  la  57í>/ia  de  diez  unidades,  no  es  una  cuálidad|' ó  una 
existencia,  sino  la  reunión  de  las  unidades  indivisibles  que  en 
la  suma  se  reúnen.    La  extensión  creo  que  es  una  suma. 

Si  ía  división  en  la  materia  tiene  limites,  hay  átomos.  Si  algo 
se  puede  descubrir  sobre  la  esencia  de  la  materia  ha  de  ser  en 
el  átomo.     El  átomo  es  el  elemento  indivibible  de  lan^aterja. 

El  átomo  DO  puede  ser  visto,  ni  tocado,   ni  observado.    No 
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bijo  el  poder  de  los  teDtidof ,  ni  del  alma.  La  fbica  j  la 
pejeolpgla  quedan  segregadas  de  nueTo,  y  teoemoa  qae  conii- 
■g^  eoo  la  rneunsica. 

O  atiMio  es  aub»UQcía,  El  átomo  compone  el  mando  eiterno 
q«e  miramoa.  El  átomo  como  demento  esencial  de  la  materia, 
ct  nalerial. 

Hay  otra  calidad  que  fialcos  j  filósofos  reconocen:  es  la  im- 
penetrabilidad. 

En  el  momento  en  qae  se  reconoce  la  impenetrabilidad,  lac\is- 
teacia  del  átomo  es  innegable.  So  puede  haber  impenetrabilidad, 
ain  indi  visibilidad.  Desde  quchay  un  ser  impen'^trable  es  cla- 
ro qoc  hay  un  ser  indivisible.  Suponer  la  división  de  la  niate- 
naaliofioiio,  es  negrr  la  impenetrabilidad.  Y  es  sorprendente 
que  los  filósofos  no  linjan  visto  la  incompatibilidad  que  e&istc 
entre  la  ^\  tensión  divisible  del  infinito}  la  impenetrabilidad. 
Ese,  y  otroa  errores  vienen  de  ideas  prccoocebuLis  sobre  la 
materia.  Se  ven  ciertas  antinomias,  se  quiere  conciliar  el  doj:- 
ma  de  la  creación  con  la  raion,  y  de  ahi  nacen  esas  afirmaciones 
incompatibles  y  atrevidas. 

!^o^olros  no  tenemos  ideas  preconcebidas  que  liarcr  triunfar, 
ni  sistema  que  esponcr.  Baionamos,  nada  m¿a,  sui  luquictirnui 
de  lo  que  se  derrumbe  ó  de  lo  que  surja. 

No  es  pues  la  extensión  una  cuaUdadde  la  mat:ria.  Lo  t{uc 
'binamos  cttensiou  es  la  distmci.i.  ¿Quién  dira  que  la  distancu 
es  cualidad  de  la  materia?  Puedo  suponer  do»  alomo»,  do» 
■Mnadas,  dos  espíritus,  dos  puntos  matcmitu-us  a  U  dutaucu 
de  un  millón  de  legu  is.  lió  ahi  una  extcHhWH  tío  un  millou  de 
le^nus.  Pero  iK>d re  decir  que  esa  ettensjoo,  ese  intercalo,  vsú 
separación,  esa  distancia,  son  cuali<ladcs  cm  nn  tl<^  d«*  lo^  dos 
punios,  de  los  dos  r^piritus,  de  las  dos  monada»,  O  de  lo»  dos 
atoaos?— De  nin¡;una  manera. 

Ademas, ) o  ftupon¿;o  esa  distancia  en  el  vjcio     ^  Podre  decir 
que  la  es  tensión  de  eso  recio  es  una  cualidad  d**    la  maten  i** 
tepott'jCO  una  se|Kiracioo  cutre  dos  espíritus—)  di|;o.  el  •¡spintu 
A  esU  di^^tinte  del  espirito  II,  de  una  estcnsion  de    inU  leguas- 

lié  aquí  dos  espíritus,  constituyendo  la  c^tcn^iou. 

Luego  00  puede  ser  calidad  de  uingun  ser. 

La  esteosion  no  es  mis   que  el  espacto.     El  opacio   no  c» 
aaleria,  ni  es  espíritu,  es  una  idea  y  nada  mas. 

Kant  lo  llamo  la  forou  de  la  sensibdidad. 
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Qaéda  pues  á  nuestro  jaicio  demostrado  que  la  materia  es 
impeaetrable  é  indivisible  en  sus  elementos,  átomo  al  elemento 
impenetrable  é  indivisible  de  la  materia.  # 

Desde  elmómenlo  en  que  hay  ün  elemento  impenetrable — 
indirisíble,  es  claro  que  la  reunión  de  dos  de  esos  elementos, 
no  pueden  ocupar  el  mismo  lugar.  Dos  elementos,  dos  átomos 
contiguos  ocupan  dos  lugares;  dos  lugares  ya  forman  extensión, 
es  decir  materia  que  puede  ser  dividida.  Acumuladlos  átomos 
j  como  en  ellos  va  la  fuerza,  tenéis  la  idea  de  solidez,  de  Tesis- 
tenvia.  Si  uno  ó  mil  átomos  no  son  capaces  de  presentar  á  nues- 
tros sentidos  un  objeto  de  resistencia,  lo  será  un  millón,  mil  mi- 
llones, etc.,  la  cuestión  es  de  número. 

La  materia  impenetrable  es  fuerza,  y  como  fuerza  tiene  acción. 

Esa  acción  sobre  nosotros  es  la  sensación. 

Pero  la  sensación  no  he  podido  obtenerla  sino  por  medio  de 
Dii  cuerpo.  Hay  pues  comunicación  entre  el  cuerpo  j  el  espí- 
ritu.    ¿  Cómo  puede  verificarse  este  fenómeno  ? 

El  organismo  tiene  un  punto  céntrico^  á  donde  terminan  sus 
ramificaciones.  Ese  punto  céntrico,  ¿puede  ser  un  átomo  central 
ó  varios? 

Si  el  alma  comunica  con  el  cuerpo,  ba  de  ser  por  medio  del 
átomo  central.  El  problema  consiste  entonces  en  saber,  cómo 
se  verifica  la  comunicación  del  átomo  material  con  el  átomo  es- 
piritual ó  la  monada  que  es  el  alma. 

Al  presentar  la  cuestión,  vemos  que  la  metafísica  hace  desa- 
parecer las  insuperables  dificultades  que  hasti  hoy  han  dividido 
á  los  filósofos. 

¿Es  acaso  el  contacto  ó  comunicación  de  la  materia  con  el  es- 
píritu ? 

Examinemos. 

En  la  idea  de  átomo  vá  comprendida  como  condición  esencial 
la  i<lea  de  fuerza.    Esta  idea  esel  puente  del  abismo. 

¿La  fuerza  es  material  ó  espiritual? 

¿Quién  podrá  asegurar  que  la  fuerza  es  material  puramente  ó 
espiritual  ? 

La  fuerza  no  es  material.    La  fuerza  no  es  espiritual. 

La  fuerza  es  una,  substancial. '  La  fuerza  de  Dios,  del  alma, 
ó  del  átomo  es  la  misma  en  esencia. 

¿Quién  dirá  que  la  centella  eléctrica,  ó  la  fuerza  que  lanza  esa 
centella  es  material? 
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iQoién  dirá,  que  el  peosamieoto  ó  U  fuerza  que  ai^iU  á  los 
•eres  ioteligeoies  sea  paramenle  espiritual  7 

Haj  as  paolo  en  que  la  electricidad  no  se  distiogue  del  espi- 
rila.  Ha j  oo  punto  en  que  el  espíritu  no  se  distingue  del  ato- 
■o.  La  noción  de  fuerza  es  común  á  las  dos  substancias.  Y  si 
se  bosca  una  diferencia  entre  la  materia  7  el  espirlUí  es  en  la 
libertad  que  se  encuentra. 

La  noción  de  fuerza,  la  fuérzales  idéntica  en  las  dos  aspira- 
ciones que  reviste  la  substancia. 

¿Cómo  entonces  la  fuerza  del  átomo  material,  puede  comuni- 
carse á  la  fuerza  del  átomo  espiritual  ? 

Por  el  movimiento. 

¿Cómo  se  ferifica  el  mofiroicnto  en  mi  alma?  Aquí  la  psico- 
logía nos  auKília. 

Una  idea  se  asocia  á  otra  idea.  Un  motivo  impulsa  una  de- 
terminación de  mi  voluntad.  En  amlio^  casos  haj  modificación  } 
|ior  consiguiente  baj  movimiento.  Un  pensador  desde  el  fondo 
desn  sepulcro  de  milanos  agita  mi  mente  con  su  pensamiento. 
En  mi  ser  h.ijr  movimiento  por  la  sucesión  de  lis  ideas. 

¿Cómo  selta  verificado  el  movimiento  en  mi  monte,  ó  en  mi 
%^r  espiritual? 

Por  la  relación  necesaria  que  las  ideas  tienen  entre  si. — Veo 
un  efecto,  picoso  en  la  causa.  Recuerdo  á  Platón,  j  veo  á  Só- 
crates en  el  Areópago. 

Loe^o  el  movimiento  depende  de  la  relación  de  las  ideas,  en 
e^ecaso. 

Un  cuerpo  impulsa  á  otro  j  le  trasmite  el  movimiento.  Ilav 
pues  una  relación  necesaria  entre  el  agente  \  el  paciente. 

Ahora  el  problema  se  presenta  de  e^te  modo: 

¿Qué  reiúctoM  puede  haber  entre  el  átomo  v  el  almi,  ó  vice*%er- 
si.  p^ra  verificar  una  comunicación  j  una  acción,  quepuede  ser 
retiproca? 

Ifjtla  ahí  la  psicología,  — vuelve  la  metarisica. 

El  átomo  es  substancia  7  es  fuerza, — es  impenetrable. 

El  átomo  en  acción  es  la  íueria«~-j  siéndola  fuerza  impene* 
trable,  el  alma  encuentra  otra  fuerza  que  no  es  saja.  De  aquí 
nace  la  idea  de  solidez  v  resistencia. 

El  alma  sabe  que  no  es  infinita.  El  átomo  no  posee  la  fuerza 
absolnta.  De  lo  que  se  dedoce  qae  ambas  fuerzas  s«  limitan. 

Baa  limitación  ea  la  n»m«iicaciott« 
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Sí  el  alma  ipesc  infiníti,  no  encontraría  limUacion  y  la  sen- 
sación sería  imposible;    Ella  seria  «I  todo.  El  todo  seria  ella. 

jSi  el  átomo  fuese  la  faerza  infinita,  no  encontraría  obstáculo 
y  seria  elunó^todo^  el  fodo'uno^elpantheo, 

Pero  ambos  se  limitan,  j  en  esa  limitación  está  la  relacioá  de 
movimiento.  . 

Ahora  el  problema  se  presenta  de  este  modo. 

¿G6mo  se  limitan  las  substancias? 

Por  su  organización. 

La  substancia  pura  seria  el  espíritu  puro,  lo  que  llamamos 
Dios.  Dios  no  es  finito,  sioo  infinito.  Luego  si  hay  substancias 
particulares  y  finitas,  no  pueden  ni  aparecer  sino  como  demar- 
caciqnesidcl  espíritu  divino. 

¿Como  se  verifican  esas  demarcaciones  del  espíritu  divino? 

Por  la  limitación. 

¿Qué  es  limitación? 

Una  condición  ó  determinación  del  ejercicio  de  la  fuerza. 

¿Como  se  verifica  esa  condición  ó  determinación? 

Por  la  organización,  en  sus  relaciones  con  elalma  y  el  mundo 
externo. 

Kl  ñtomocentral  de  mi  organismo,  es  influido  por  la  masa  to- 
tal délos  átomos,  que  están,  puede  decirse  bajo  su  dependen- 
cia.— Y  el  átomo  central,  centralizando  la  suma  de  las  fuerzas, 
iníluve  en  su  comunicación  conclalma. — Asi  es, como  un  cuerpo 
masdenisoüde  ma,\or  volumen  recibe  mayor  atracción  de  la 
fucrzi  tot'il  \  central  del  planeta.  Asi  es  como  un  cuerpo  mas  li- 
gero puede  cxparcirse  por  los  aíres.~Asi  es  que  si  tuviéramos 
mcnos.peso,  recibiésemos  menor  atracción  del  planeta,  podría- 
mos vagar  por  el. espacio. 

Haj  pues  acción  de  la  fuerza  atomística  sobre  el  alma. 

Esa  acción  limita  la  fuerza  del  espirítn. 

La  fuerza  del  espíritu  á  su  vez,  limita  la  acción  de  la  fuetiza 
del  ntomo  central. 

¿Pero,  cual  es  la  necesidad  de  esa  limitación  recíproca  de  las 
substancias?  t. 

La  impenetrabilidad,  individualidad  ¿  identidad  qoe  consti- 
tuye á  los  átomos  de  la.  materia  y  á  las  monadas  del  espí- 
ritu. 

Sino  hubiese  impenetrabilidad,  no  habría  individualidades  y 
hasta  desaparecería  la  existencia.    Sea  dicho  de  paso,  esta  es 
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te  base  fneUflsca  del  derecho,  ó  de  te  iofioUbUidad  de'  b 
perioQft. 

Dcspact  de  reconocer  U  necesidad  de  esa  limitecion  redpro* 
ca  de  las  substancias,  ¿por  qué  la  monada  espiritual  y  libre  del 
hombre,  se  fé  unida  á  un  átomo  ó  á  una  organíiacion  ma- 
terial? 

Esta  cuestión  es  también  de  las  mas  árduns.  Sin  entrar  en 
las  hipótesis,  sin  apoderarnos  del  método  sintético  que  en  un 
momento  resolvería  la  cuestión,  no  queremos  hacer  síntesis  por 
que  no  tenemos  sistema,  ni  remos  con  efidencia  las  premisas 
é  priori,  que  seria  necesario  esponer  en  el  momento.  Seguiremos 
con  el  anilijiis,  que  hasta  c&tc  momento  nos  acompoAa  con 
su  luí. 

Supon^Amos  al  sima  en  el  estado  de  puro  espíritu  sin  organi- 
xarion,  ó  liumanitacion.  Siempre  es  una  fuerxa,  pero  fuerta 
latente,  romo  toda  fuerza  que  no  ha  sido  provocada  á  la  mani- 
festación. 

El  alma  pura,  monada  intelectual,  duerme  sin  la  apelación  ó 
contacto  de  otra  fuerta.  Es  la  i^nmrancia  pura.  Sin  concien- 
rts,  no  ^c  conoce  a  si  misma.  Sin  sensación  no  conoce  al  mun* 
do  citcrno.  Es  el  ser  tenebroso  que  espera  la  revelación  ó  el 
nacimiento. 

i  Gimo  se  verifica  la  revelación  ó  el  nacimiento  á  la  concien* 
cía.  a  la  sen^icion  j  á  la  razón  7 

Es  de  toda  necesidad  la  intervención  de  una  fuerta. 

4  Qur  fuerta  7 

lUj  la  fuerta  de  la  materia,  la  fuerza  del  espíritu  j  la  fuerta 
de  Dios. 

La  fuerta  de  Dios  no  obra  sino  una  vet  por  todas,  pues  de 
otro  modo.  Dios  viviría  cu  el  tiempo,  j  no  seria  el  eterno  omai- 
presente. 

1^  fuerta  del  espirítu,  ó  de  un  espíritu  sobre  otro,  se  vent- 
ea por  las  ideas.  4  Como  trasmitir  las  ideas  de  un  espíritu  á 
otro  espíritu,  ó  en  otros  términos,  cómo  traspasar  mi  pensa- 
miento 4  otro  pensamiento? 

Ko  bajr  sino  un  medio,  j  es  el  lenguaje. 

El  lenguaje,  ó  traducción  de  las  ideas,  necesita  de  una  con- 
vención  entre  los  espíritus  el  lenguage  neoesiu  del  símbolo. 
El  símbolo  no  puede  eaistir  sin  la  sensación,  la  sensación  sin  U 
materia  jU  orgapitacion. 
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iSo^nede  haber  lenguage  sin  sensación.  Bien  entendido  que 
no  qaiero  decir  sea  la  condición  única  y  fondamental,  pues  es 
claro  que  pensárnoslo  que  hablamos,  pero  si  que  la  sensación  es 
condición  indispensable  del  lenguage. 

JSiendo  Ja  sensación  el  único  medio  de  fundación  del  lenguage 
se  vé  apriofi,  que  la  onomatopeya  figura  en  primera  línea,  y 
que  todas.  las  palabras,  aun  aquellas  que  designan  los  objetos  mas 
abstractosi,  tienen  su  origen  en  la  metáfora  ó  transporte  de  una 
significación  mateiial  á otra  que  no  lo  es.  Esto  nos  llevaría  á  otra 
tesis  que  por  ahora  suspendemos,  citando  para  corroborar  este 
juicio  las  palabras  de  Renán  en  su  obra,  del  Origen  del  lengua- 
ge.     (a) 

Creo  pues  haber  demostrado,  sin  apelar  á  las  conocidas  hipó- 
tesis del  influjo  físico^  del  mediador  plástico^  de  la  armonía  preesta- 
blecida^ ó  de  la  gracia  divina,  his  causas  ocasionales  que  el  alma 
necesita,  la  acción  de  una  fuerza  para  revelar  su  fuerza.  Que 
no  habiendo  sino  la  fuerza  de  Dios,  la  fuerza  de  los  espíritus  ó  la 
fuerza  de  la  materia,  solóla  fuerza  déla  materia  puede  ejercer 
esa  acción. .  La  fuerza  de  Dios  no  puede  estar  a  cada  momento 
asistiendo  á  la  sensación  de  cada  ser,  sin  alterar  la  noción 
de  eternidad  omnipresente,  la  fuerza  de  los  espiritus  no  puede 
trasmitirse  sin  Icntruajc  — v  no  pudiendo  haber  lenguaje  sin  sen- 
sación, es  claro  que  solo  la  fuerza  física  es  el  oríjon  del  desper- 
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|a)  t  Ks  una  cosa  muy  (li;;na  de  rellcxion  que  los  t(>rmino3  mas  ah^trartos 
e  qup  s*;sirrc  la  meti'fí<i'a,  tengan  todos  una  raiz  mntorial,  aparente  ú  no, 
«  en  las  prin]«»ra<  per- cp  •iono'i  áo  una  rara  sensitiva.  \:\  vorbo  aer^  del  que  el 
«  señor  Coiisin decía  con  alreviuiient)  en  I8¿9:  c  Nic  n  i/co  ninguna  lenima 
t  ^nla  qnt'  la  ^latabra  fianccsa  srr  sea  espresada  por  un  correspondiente  que 
«  represente  una  idea  SLMisiMc;  »  el  verlxi  wr.  dipo,  en  ca<i  todas  la^  lenguas, 
«  sale  de  una  idea  sensible.  Li  opinión  de  los  filúloffos  que  asignan  por  sen- 
«  tilo  primero  al  verb»  licbrin»  haifi  6  haica  ser),  el  de  r  vpirar,  y  ••nruentra 
«  rastros  de  on'»malop*'ya  en  <»sla  palabra,  no  deja  de  tener  vero<iiniilihid.  En 
c  ¿ralle  y  en  etiope,  el  \erbo  Kdna,  q-i»^  Ince  la*  misnins  vec4»s,  sipiÜira  pri- 
>-  niitivanienle  estar  de  //ir  (♦•x-ít  no).  Koum  (stare)  en  liobreo  pasa  también  i 
t  sus  derivados  en  el  si>nti'n  d*)  $er  (snbstmtia).  Kii  cuanto h  las  l^ncuis 
«  indo-europeas,  lianc  iupu*st>>  su  v«<rbo  substantivo  con  , tres  verbos  diferentes: 
c  1.^  09  (sinscrito.  a*mi)  iVmmy,  rímí,  griego  $um):  2.®  Chú  «ins  (/tíoo, 
c  gr,  fui^  bin  en  alemán,  houde%i  en  persa);  3.  ®  J»fAd  (stare,  persa  htstem)^ 
<  que  ha  llegado  é  s  r  parte  del  verlK)  srr,  á  lo  menos  como  auxiliar,  en  las 
^  lenguas  m  nlernas  do  la  India  y  en  las  lenguas  romanas  {^Mato,  cié  f rancias» 
4  mrfo,  de*i7iis  en  español).  De  estos  tres  verbos,  el  tercero  es  notoriamente 
c  un  verbo  físico  y  si^nitica  estir  de  pié.  £1  scsguado  ha  tenido  eon  machi 
«  vorosimilitad  el  sentido  pHmitivode  fophr.  En  cuanto  al  prmero,  parece  ,  , 
M  re  fer;rs4)  a  I  pronombre  de  la  tercera  persr  na:  pero  este  pronombre  mismo,  por 
»  mas  abstracto  que  purezi  a,  parece  referirse  á  un  scnliilo  primitivamente  oon- 
«I  crcto.  •  •       ' 

(R.  Renán — del  origen  del  lenguaje  paj.    128  *tit  snprt.) 
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tiwieiito,  ó  de  h  rerelacioQ  del  ser  humano,   coexistiendo  el 
desarrollo  de  la  conciencia  j  de  las  ideas  de  la  razón  con  el 
•do  de  la  sensación. 
Ahora  se  presenta  otra  dificultad. 

Si  el  alma  necesita  de  la  sensación  para  refelarse,  ¿por  qué 
necesita  del  orj^anismo  como  intermediario  entre  la  materia  j  el 
espíritu?— ¿Si  la  fuerza  fbica  obra  sobre  el  organismo  físico,  y 
este  opera  sobre  el  alma,  no  podía  la  fuerza  fisica  influir  direc- 
tamente sobre  el  alma  ?— -Héahí  la  dificultad. 
En  otros  términos: 

¿Cu4l  es  la  necesid.id  delorganismo?— ¿CuAles  la  necesidad 
de  la  prisión  del  alma  en  un  cuerpo  7 

Lis  religiones  j  sistemas  de  filosofía  tienen  sus  contestacio- 
nes hechas.  I^  necesidad  del  pecado,  de  la  caida,  la  necesi- 
dad de  una  purificación,  de  una  prueba,  de  la  adquisición  de 
on  m<^rito  en  la  lucha.  Otros  nir^an  simplemente  la  difi^rencia 
dd  ^Imaydela  materia.  Unos  suprimm  la  materia,  otros  el 
e«pintu,  otros  forman  una  síntesis  de  ambos. 

>o  entro  en  esas  teorías  trascendenlilc*<.  porque  son  sintesis 
cu^js  ¡iromisas  no  son  evidentes,  ni  científicas,  sino  conceptos 
«^>i.v/or#.  nicidosde  la  nccesidi<lde  cspücir  y  conciliar  cier- 
tas iJcjs  preconcebidas  sobre  Dios,  el  espíritu,  ó  la  materia, 
conceptos  forzados  que  se  elevan  a  la  categoría  de  premi»:ts  é 
pít'ift,  |ura  después  espitcar  deductivamente  los  liecbos. 

Kse  proceder  es  ja  muv  conocido,  y  la  verdadera  ciencia  lo 
rechaza.  Por  ejemplo:  Ten!:o  cierta  idea  de  Dios  ;»  cierta  idra 
de  U  inatcru.  .\o  |Hiedo  conciliar  esa  coexistenna  é  invento  la 
t^^ru  de  la  creación  ex  mthtio  y  dit;o  entonces:  D$o»p9tro  rffféntm^ 
€ffQ  de  In  Mwla  /o  que  exnte. 

lisa  premisa  •  ^rtorf,  (que  no  es  sino  una  invención  kp^tterm» 
f<  nacida  de  la  necesidad  de  csjiluur  la  existencia  de  la  materia) 
se  presenta  a  algunos  como  incompatible  «on  la  inmensidad  de 
Dtos.— Inventóla  premisa rx  aaii/o,  %  creo  haber  resuelto  la 
rucstioo. 

Asi,  en  la  cuestión  que  nos  ocupa,  nada  mas  ficil  que  bajar  de 
una  de  tantas  premisas,  para  llefrar  a  eiplicar  la  dificultad  pro» 
sentc.  IVro  ya  licmo»  dicho  t¡ueuo  aceptamos  esv^  proceder,  y 
el  m«ifido  cientifico  está  cansado  de  sistemas  y  de  hipótesi».^--» 
5ada  mas  fácil  que  esplicar¡o  todo  |ior  la  %olantad  de  Dios,  por 
li  gracia  de  Dios,  pero  asi  no  habría  ciencia,  y  Kepler  podía  ka* 
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No  hay  causa,  sin  un  ser  qae  la  sabstente,  sin  substancia,    sin 
realidad,  siu  cosa   en  fin  que  tenga  la  virtud  de  producir  efec- 
tos. •  . 
'^'  Luego  la  materia  es  substancia,  es  un  ser,    es  una    realidad 
existente,  es  una  fuerza. 

Si  la  materia  es  substancia,  su  existencia  es*  eterna,  porque 
no  se  puede  aumentar  la  cantidad  de  substancia  existente.  La 
substancia  es  inaumentable  y  es  indisminuible. 

Si  la  mnteria  es  eterna,  tenemos  el  dualismo  de  Dios  el  or- 
ganizador, y  de  ia  materia  la  organizada.  ¿Es  posible  conciliar 
este  anta«;onismo  metafísíco?— Kosotros  prostergamos  esta  cues- 
tión, quizds  la  mas  difícil  de  la  ciencia,  pararolver  al  punto  que 
nos  ocupa. 

La  materia  aunque  es  causa,  se  me  presenta  como  divisible. 
¿Puede  llegar  esa  división  al  infinito? 

Si  la  materia  puede  ser  dividida  al  infinito,  se^cvapora,  se  di- 
sipa, y  desapnrcceria.  Debe  haber  pues  un  punto  que  no  pue- 
de traspasar  la  división. 

Pero  si  se  llega  á  un  punto  indivisible,  se  prdsenta  la  dificul- 
tad de  un  punto  extenso  c  inextenso  al  mismo  tiempo.  iPonto 
extenso,  puede  ser  dividido.  Queda  solo  el  arbitrio  del  punto 
inextenso. 

¿Puede  haber  puntos  ¡nexteiisos,  átomos,en  una  palabra?  Es 
claro  que  para  los  que  creen  ser  la  calidad  fundamental  de  la 
materia  la  ext«'nsion,  no  puede  haber  un  punto  material  sin  ex- 
tensión. PtTO  para  el  que  crea  que  la  extensión  puede  nacer 
do  los  puntos  incxtcnsos,  hay  átomos.  La  extensión  no.  es  á 
juicio  mió,  (v  en  estome  separo  de  los  filósofos)  la  calidad  fun- 
damental de  la  materia.  La  extensión  material  es  una  manifes- 
tacion  do  juKta- posición  de  átomos.  Asi  como  el  matemático 
construye  con  dos  puntos  inextenscs  una  linea,  asi  con  dos  áto- 
mos á  distancia  so  puede  crear  una  extensión  material.  La  ex- 
teni»ion  es  rebultado,  pero  no  es  calidad  esencial  de  la  mdteria, 
asi  como  la  irM>/m  de  diez  unidades,  no  es  una  cualidad,' ó  una 
existencia,  sino  la  reunión  de  las  unidades  indivisibles  que  en 
la  suma  se  reúnen.     La  extensión  creo  que  es  uua  suma. 

Si  la  división  en  la  materia  tiene  limites,  hay  átomos.  Si  algo 
se  puede  descubrir  sobre  la  esencia  de  la  materia  ha  de  ser.  en 
el  átomo.     El  átomo  es  el  elemento  indivibible  de  lan^atérja. 

El  átomo  no  puede  ser  visto,  ni  tocado,   ni  observado.    Ko 
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ientrabajo  el  poder  :4e  los. sen  tidofí,  ni  del  alma.-   Laffoica/y  la 
.  psjcolpgia  quedan  3egregad as  de. nuevo,  y   tenemos  que.4^onU- 
n(yir  coo  la  metafísica. 

El  ftomo  es  substancia.  El  Átomo  compone  el  mundo  externo 
que  miramos.  El  átomo  como  elemento  esencial  úe.  la  materia, 
es  material. 

Hay  otra  calidad  que.  fisicos  7  filósofos  reconocen:  es  la  im- 
penetrabilidad.   . 

En  el  momento  en  que  se  reconócela  impenetrabilidad  Ja  exis- 
tencia delatóme  es  innegable.  No  puede  haber  impenetrabilidad, 
sin  indivisibilidad.  Desde  que  hay  un  ser  impenetrable  es  cla- 
ro que  hay  un  ser  indivisible.  Suponer  la  división  de  la  mate- 
ria al  infinito,,  es  ncgr.r  la  impenetrabilidad.  Y  es  sorprendente 
que  los  filósofos  no  bajan  visto  la  incompatibilidad  que  existe 
entre  la  extensión  divisible  del  infinito  y  la  impenetrabilidad. 
Ese,  j  oti*os  .errores^  .vienen  de  ideas  preconcebicUs  sobre  la 
materia.  Se  ven  ciertas,  antinomias,  se  quiere  conciliar  el  dog- 
ma de  la  creación  con  l$i  razón,  y  de  aliinucen  esas  afirmaciones 
incompatibles  y  atrevidas.    . 

nosotros  no  tenemos  ideas  preconcebidas  que  hacer  triunfar, 
ni  sistema  que  exponer.  Razonamos,  nada  mas,  sin  inquietarnos 
de  lo  que  se  derrumbe  ó  de  lo  que  surja. 

No  es  pues  la  extensión  una  cualidad  de  la  materia.  Lo  que 
llamamos  eitcnsion  es  la  distancia.  ¿Quién  dirá  que  la  distancia 
es  cualidad  de  la  materia?  Puedo  suponer  dos  átomos,  dos 
monadas,  dos  espíritus,  dos  puntos  malem(lticos  á  la  distancia 
de  un  millón  de  leguas.  H¿  ahi  una  exicnaion  de  un  millón  de 
leguas.  Pero  podré  decir  que  esa  extensión,  ese  intervalo,  esa 
separación,  esa  distancia,  son  cualidades  escnciak>s  do  los  dos 
puntos,  de  los  dos  espíritus,  de  las  dos  monadas,  ó  de  los  dos 
átomos  ?;— De  ninguna  manera. 

Ademas, }'o  supongo  esa  distaucia  en  el  vacio.    ¿Podré  decir 
que  la  extensión  de  esc  vacio  es  una  cualidad  de   la  materii? 
Supongo  una  sc|)aracion  cutre  dos  espíritus— >  digo:  el  tispiritu 
A  estA  distante  del  espíritu  B,  de  una  extensión  de    mil  leguas- 
lié  aquí  dos  espíritus,  constituyendo  la  extensiou. 

Luego  no  puede  ser  calidad  de  ningún  ser. 

La  estension  no  es  mas   que  el  espacio.     El  espacio   no  es 
materia,  ni  es  espíritu:  ,es,una  idea  y  nada  mas. 

Kant  lo  llamó  la  forma  de  la  sensibilidad. 


— :H6  — 

Queda  pues  á  íiaéstro  jaicio  demostrado  qae  la  materia  es 
impenetrable  é  iadivísíble  en  sus  element08|  átomo  al  elemento 
impenetrable  é  indivisible  de  la  materia.  # 

Desde  el  momento  en  que  hajün  elemento  impenetrab\e — 
indivisible^  es  claro  que  la  reunión  de  dos  de  esos  elementos, 
no  pueden  ocupar  el  mismo  lugar.  Dos  elementos,  dos  átomos 
contiguos  ocupan  dos  lugares;  dos  lugares  ya  forman  extensión, 
es  decir  materia  que  puede  ser  dividida.  Acumulad  los  átomos 
j  como  en  ellos  va  la  fuerza,  tenéis  la  idea  de  solidez,  de  Tesis- 
tenvia.  Si  uno  ó  mil  átomos  no  son  capaces  de  presentar  á  nues- 
tros sentidos  un  objeto  de  resistencia,  lo  será  un  millón,  mil  mi- 
llones, etc.,  la  cuestión  esdeuámero. 

La  materia  impenetrable  es  fuerza,  y  como  fuerza  tiene  acción. 

Esa  acción  sobre  nosotros  es  la  sensación. 

Pero  la  sensación  no  he  podido  obtenerla  sino  por  medio  de 
Dii  cuerpo.  Hay  pues  comunicación  entre  el  cuerpo  y  'el  espí- 
ritu.    ¿Cómo  puede  verificarse  este  fenómeno? 

El  organismo  tiene  un  punte»  céntrico,  á  donde  terminan  sus 
ramificaciones.  Ese  punto  céntrico,  ¿puede  ser  un  átomo  central 
ó  varios? 

Si  el  alma  comunica  con  el  cuerpo,  ha  de  ser  por  medio  del 
átomo  central.  El  problema  consiste  entonces  en  saber,  cómo 
se  verifica  la  comunicación  del  átomo  material  con  el  átomo  es- 
piritual ó  la  monada  que  es  el  alma. 

AI  presentar  la  cuestión,  vemos  que  la  metafísica  hace  desa- 
parecer las  insuperables  dificultades  que  hasta  hoy  han  dividido 
á  los  filósofos. 

¿Es  acaso  el  contacto  ó  comunicación  de  la  materia  con  el  es- 
píritu ? 

Examinemos. 

En  la  idea  de  átomo  va  comprendida  como  condición  esencial 
la  i<lea  de  fuerza.    Esta  idea  es  el  puente  del  abismo. 

¿La  fuerza  es  material  ó  espiritual? 

¿Quién  podrá  asegurar  que  la  fuerza  es  material  puramente  6 
espiritual  ? 

La  fuerza  no  es  material.    La  fuerza  no  es  espiritnaL 

La  fuerza  es  una,  substancial.  La  fuerza  de  Dios,  del  alma, 
ó  del  átomo  es  la  misma  en  esencia. 

¿Quién  dirá  que  la  centella  eléctrica,  ó  la  fuerza  que  lanza  esa 
centella  es  material? 
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i  Quién  dirá,  qae  el  pensamiento  ó  la  fuerza  que  agita  á  los 
seres  inteligentes  sea  puramente  espiritual  7 

Haj  un  punto  en  que  la  electricidad  no  se  distingue  del  espi- 
rilo.  Hay  un  punto  en  que  el  espíritu  no  se  distingue  del  éto* 
mo.  La  noción  de  fuerza  es  común  á  las  dos  substancias.  Y  si 
se  busca  una  diferencia  entre  la  materia  y  el  espíritu  es  en  la 
libertad  que  se  encuentra. 

La  noción  de  fuerza,  la  fuerza,  es  idéntica  en  las  dos  aspira- 
ciones que  reviste  la  substancia. 

¿Cómo  entonces  la  fuerza  del  átomo  material,  puede  comuni- 
carse á  la  fuerza  del  átomo  espiritual  ? 

Por  el  movimiento. 

¿Cómo  scyeriíicael  movimiento  en  mi  alma?  Aquí  la  psico- 
logía nos  auxilia. 

Una  idea  se  asocia  á  otra  idea.  Un  motivo  impulsa  una  de- 
terminación de  mi  voluntad.  En  ambos  casos  hay  modiCcacion  v 
|K)r  consiguiente  hay  movimiento.  Un  pensador  desde  el  fondo 
de  su  sepulcro  de  mil  afios  agita  mi  mente  con  su  pensamiento. 
En  mi  ser  hay  movimiento  por  la  sucesión  de  l.is  ideas. 

¿Cómo  se  lia  verificado  el  movimiento  en  mi  mente,  ó  en  mi 
ser  espiritual? 

Por  la  relación  necesaria  que  las  ideas  tienen  entre  si. — Veo 
un  efecto,  pienso  en  la  causa.  Recuerdo  á  Platón,  y  veo  á  Só- 
crates en  el  Areópago. 

Luego  el  movimiento  depende  de  la  relación  de  las  ideas,  en 
este  caso. 

Un  cuerpo  impulsa  á  otro  y  le  trasmite  el  movimiento.  Hay 
pues  una  relación  necesaria  entre  el  agente  y  el  paciente. 

Ahora  el  problema  se  presentado  este  modo: 

¿Qué  relación  puede  haber  entre  el  átomo  y  el  «Imi,  ó  vice-ver- 
sa,  para  verificar  una  comunicación  y  una  acción,  quepuede  ser 
recíproca? 

Hasta  ahí  la  psícologia; — vuelve  la  metafísica. 

El  átomo  es  substancia  y  es  fuerza, — es  impenetrable. 

El  átomo  en  acción  es  la  fuerza» — y  siéndola  fuerza  impene* 
trable,  el  alma  encuentra  otra  fuerza  que  no  es  suya.  De  aqui 
nace  la  idea  de  solidez  y  rcsisteíicia. 

El  alma  sabe  que  no  es  infinita.  El  átomo  no  posee  la  fuerza 
absoluta.  De  lo  que  se  deduce  que  ambas  fuerzas  se  limitan. 

Esa  limitación  es  la  comunicación. 
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Sí  el  alma  faesc  infiniti^  no  encontraría  limUacion  «y  la  sen- 
sación sería  imposible;    Ella  seria  «I  todo.  El  todo  seria  ella. 

jSi  d  átomo  fuese  lafaerza  infinita,  no  encontrarla  obstáculo 
y  seria  elunó'iodo^elfodo^uno^elpantieo^ 

Pero  ambos  se  limitan,  j  en  esa  limitación  está  la  relación  de 
mavimiento.  . 

Ahora  el  problema  se  presenta  de  este  modo. 

¿Cómo  se  limitnn  las  substancias? 

Por  su  organización. 

La  substancia  pura  sería  el  espíritu  puro,  lo  que  llamamos 
Dios.  Dios  no  es  finito,  sioo  infinito.  Luego  si  hay  substancias 
particulares  y  finitas,  no  pueden  ni  aparecer  sino  como  demar- 
cacionesidcl  espíritu  divino. 

¿Como  se  verifican  esas  demarcaciones  del  espíritu  divino? 

Por  la  limitación. 

¿Qué  es  limitación? 

Una  condición  ó  determinación  del  ejercicio  de  la  fuerza. 

¿Como  se  verifica  esa  condición  ó  determinación? 

Por  la  organización,  en  sus  relaciones  con  el  alma  y  el  mundo 
externo. 

Kl  f'i tomo  central  de  mi  organismo,  es  influido  por  la  m.isa  to- 
tal délos  átomos,  que  estñh,  puede  decirse  bajo  su  dependen- 
cia.— Y  el  átomo  centrul,  centralizando  la  suma  de  hs  fuerza.»--, 
iníluve  en  su  comunicación  concl  alma. — Asi  ei  ^comoun  cuerpo 
mas  denso  o  de  ma^or  volumen  recibe  mayor  atracción  de  la 
fucrz  I  tot'il\  central  del  planeta.  Asi  es  como  un  cuerpo  mas  li- 
gero  puede  cxparcirse  por  los  aires.~Así  es  que  si  tuviéramos 
menos  peso,  recibiésemos  menor  atniccion  del  planeta,  podría- 
mos vagar  por  el  espacio. 

liajr  pues  acción  de  la  fuerza  atomística  sobre  el  alma. 

Esa  acción  limita  la  fuerza  del  espirítu. 

La  fuerza  del  espíritu  d  su  vez,  limita  la  acción  de  la  fuei*za 
del  átomo  central. 

¿Pero,  cual  es  la  necesidad  de  esa  limitación  recíproca  délas 
substancias?  t. 

La  impenetrabilidad,  individualidad  ¿  identidad  qoe  consti- 
tuye á  los  átomos  de  la.  materia  y  á  las  monadas  del  espí- 
ritu. 

Sino  hubiese  impenetrabilidad,  no  habría  individualidades  y 
hasta  desaparecería  la  existencia.     Sea  dicho  de  paso,  esta  es 


la  base  metaffsca  del   derecho^  ó  de  la  infiolabilidad  dje<  la 
persona. 

Después  de  reconocer  la  necesidad  de  esa  limitación  recipro- 
ca de  las  substancias,  ¿por  qué  la  monada  espiritual  y  libre  del 
hombre,  se  t¿  unida  á  un  átomo  ó  á  una  organizacioo' ma- 
terial ? 

Esta  cuestión  es  también  de  las  mas  árduns.  Sin  entrar  en 
las  hipótesis,  sin  apoderarnos  del  método  sintético  que  en  un 
momento  resolvería  la  cuestión,  no  queremos  hacer  sintesis  pdr 
que  no  tenemos  sistema,  ni  remos  con  evidencia  las  premisas 
á  priori,  que  seria  necesario  esponer  en  el  momento.  Seguiremos 
con  el  análisis,  que  basta  este  momento  nos  acompaña  con 
SQ  luz. 

Supon;;amos  al  alma  en  el  estado  de  puro  espíritu  sin  organi- 
zación, ó  humanización.  Siempre  es  una  fuerza,  pero  fuerza 
latente,  como  toda  fuerza  que  no  ha  sido  provocada  á  la  mani- 
festación. 

El  alma  pura,  monada  intelectual,  duerme  sin  la  apelación  ó 
<ODtacto  de  otra  fuerza.  Es  la  ignorancia  pura.  Sin  concien- 
cia, no  se  conoce  á  si  misma.  Sin  sensación  no  conoce  al  mun- 
"^0  externo.  Es  el  ser  tenebroso  que  espera  la  revelación  ó  el 
nacimiento. 

¿  Cómo  se  verifica  la  revelación  ó  el  nacimiento  á  la  concien- 
*^ia,  á  la  sensación  y  á  la  razón  7 

Es  de  toda  necesidad  la  intervención  de  una  fuerza. 

¿  Qué  fuerza  ? 

Hay  la  fuerza  de  la  materia,  la  fuerza  del  espíritu  y  la  fuerza 
^e  Dios. 

La  fuerza  de  Dios  no  obra  sino  una  vez  por  todas,  pues  de 
^Dtro  modo,  Dios  viviría  cu  el  tiempo,  y  no  seria  el  eterno  omni- 
V^resente. 

Ia  fuerza  del  espíritu,  ó  de  un  espíritu  sobre  otro,  se  verifi- 
ca por  las  ideas.  ¿  Cómo  trasmitir  las  ideas  de  un  espíritu  á 
otro  espíritu,  ó  en  otros  términos,  cómo  traspasar  mi  pensa- 
^ieoto  á  otro  pensamiento? 

Ko  hay  sino  un  medio,  y  es  el  lenguaje. 

El  lenguaje,  ó  traducción  de  las  ideas,  necesita  de  una  con- 
tención entre  los  espíritus;  el  lenguage  necesita  del  símbolo. 
El  símbolo  no  puede  existir  sin  la  sensación,  la  sensación  sin  la 
materia  y  la  orgapizacion. 
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iSo^nede  haber  lenguage  sin  sensación.  Bien  entendido  que 
no  qaiero  decir  sea  la  condición  única  y  fondamental^  pues  es 
claro  que  pensárnoslo  que  hablamos,  pero  si  qoelá  sensación  es 
condición  indispensable  del  lenguaje. 

JSiendo  .la  sensación  el  único  medio  de  fundación  del  lenguage 
se  vé  aprioti,  que  la  onomatopeya  figura  en  primera  línea,  y 
que  todas.  las  palabras,  aun  aquellas  que  designan  los  objetos  mas 
abstractosi,  tienen  su  origen  en  la  metáfora  ó  transporte  de  una 
significación  mateiial  á  otra  que  no  lo  es.  Esto  nos  llevaría  á  otra 
tesis  que  por  ahora  suspendemos,  citando  para  corroborar  este 
juicio  jas  palabras  de  Renán  en  su  obra,  del  Origen  del  lengua* 
fíe.     (a) 

Creo  pues  haber  demostrado,  sin  apelar  á  las  conocidas  hipó- 
tesis del  influjo  físico^  del  mediador  pfásCieo^  de  la  armonía  preesta- 
blecida^ ó  de  la  gracia  divina^  his  causas  ocasionales  que  el  alma 
necesita,  la  acción  de  una  fuerza  para  revelar  su  fuerza.  Que 
no  habiendo  sino  la  fuerza  de  Dios,  la  fuerza  de  los  espíritus  ó  la 
fuerza  de  la  materia,  solo  la  fuerza  de  la  materia  puede  ejercer 
esa  acción.  La  fuerza  de  Dios  no  puede  estar  a  cada  momento 
asistiendo  á  la  sensación  de  cada  ser,  sin  alterar  la  noción 
de,  eternidad  omnipresente,  la  fuerza  de  los  espíritus  no  puede 
trasmitirse  sin  Icntruajc  — v  no  pudiendo  haber  lenguaje  .^in  sen- 
sación, es  claro  que  solo  la  fuerza  física  es  el  oríjen  del  despcr- 

!a)  t  K%  una  cosa  muy  (li;;na  de  rellcxion  qun  los  t(>rmino3  mas  abstractos 
le  qup  M.^strrc  la  motifUi'a,  tenjran  todos  una  raíz  material,  aparente  ú  no, 
«  en  Ia*pr¡m»'ra<  per*  cp.*ionoÑ  do  una  raza  sensitiva.  \\\  vorlK)  fer^  del  que  el 
^  señor  Coiisin dciia  con  alreviuiient)  en  I8¿9:  c  Nic  n uco  ninguna lenina 
t  ^nla  qm»  la  {latabra  francesa  ser  sea  espresada  por  un  correspondiente  que 
«  represente  una  idea  sonsiMc;  »  el  vi»rl)o  ser,  dipo,  en  casi  todas  las  len;:iias, 
t  sale  de  una  idea  sensible.  Li  opinión  de  los  filúloffos  que  asignan  por  sen* 
€  tilo  primero  al  vori»»  lichrin»  haúi  ü  haica  ser),  el  de  r  vpirar,  y  ««ncucntra 
t  rastro.*»  de  on')matop«'ya  en  esta  palabra,  no  deja  d«*  tener  verosimilitud.  Fn 
€  áralniv  en  etiope.el  \ o:Imi  Kána,  q-io  bnce  la<  mismas  veces,  sipiÜica  pri- 
-  mitivamcnti!  estar  de  pié  {*'\<[  ire).  Koum  (starc)  en  hebreo  {tasa  también  & 
t  sus  derivados  en  el  si«nti.'n  d.í  «er  (snbstmtia).  Kii  cuanto  h  las  bMifruis 
«  indoeuropeas,  banc  iupu*sti)  su  v**rbo  substantivo  con -,tres  verbos  diferentes: 
€  1.3  os  (sinscrito.  fltmí)  iVmmy,  ciwií,  griego  íiimO;  2.®  Chú  sms  {fúoo^ 
«  gr,  fui^  bin  en  alemán,  bouden  en  persa);  3.  ®  flhá  (stare,  persa  hestfm\ 

<  que  ba  llegado  é  s  r  parto  del  verbo  ser,  á  lo  menos  como  auxiliar,  en'bs 
n  lenguas  m  MÍernas  de  la  India  y  en  las  lenguas  romanas  (fíalo,  ¿té  francvf, 
4  sido,  óesihts  en  español).  De  estos  tres  verbos,  el  tercero  es  notoriamóit^ 
c  un  verbo  iisico  y  si^nitica  estir  de  pié.    £1  s^i^ado  ha  tenido  con  miichi 

<  \*oro8lnii litad  el  sentido  pHmitivode  sophr.  En  cuanto  al  primero,  parece 
n  r(fer;rs4)  a  I  pronombre  de  la  tercera  persr  na:  pero  este  pronombre  mismo,  por 
u  mas  abstracto  que  purezra,  parece  referirse  á  un  sculiilo  primitivamente  ooa- 
««  crcto.  •  ■       • 

(K.  Renán— del  origen  del  lenguaje  paj.    128  *tit  sopra.) ' 
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umiento,  ó  déla  reyeUcioD  del  ser  humano,   coexistiendo  el 
desarrollo  de  la  conciencia  y  de  las  ideas  de  la  razón  con  el 
acto  de  la  sensación. 
Ahora  se  presenta  otra  dificultad. 

Si  el  alma  necesita  de  la  sensación  para  revelarse,  ¿por  qbé 
necesita  del  orj^anismo  como  intermediario  entre  la  materia  j  el 
espíritu?— ¿Si  la  fuerza  física  obra  sobre  el  organismo  físico,  y 
este  opera  sobre  el  alma,  no  podia  la  fuerza  fisica  influir  direc- 
tamente sobre  el  alma  ?— Héahí  la  dificultad. 
En  otros  términos: 

¿Cufil  es  la  necesidad  del  organismo?— ¿Cuáles  la  necesidad 
de  la  prisión  del  alma  en  un  cuerpo  ? 

Las  religiones  y  sistemas  de  filosofía  tienen  sus  contestacio- 
nes hechas.  La  necesidad  del  pecado,  de  la  caida,  la  necesi- 
dad de  una  purificación,  de  una  prueba,  da  la  adquisición  de 
un  mérito  en  la  lucha.  Otros  niegan  simplemente  la  diferencia 
del  alma  y  déla  materia.  Unos  supriman  la  materia,  otros  el 
espíritu,  otros  forman  una  síntesis  de  ambos. 

No  entro  en  esas  teorías  trascendentales,  porque  son  sintesís 
curas  premisas  no  son  evidentes,  ni  científicas,  sino  conceptos 
aiyoiieríori^  nacidos  de  la  necesidad  de  espücnr  y  conciliar  cier- 
tis  ideas  preconcebidas  sobre  Dios,  el  espíritu,  ó  la  materia, 
conceptos  forzados  que  se  elevan  d  la  categoría  de  premibns  d 
jitiori^  |Kira  después  esplicar  deductivamente  los  hechos. 

Ese  proceder  es  ya  muy  conocido,  y  la  verdadera  ciencia  lo 
rechaza.  Por  ejemplo:  Tenido  cierta  idea  de  Dios  y  cierta  idea 
de  la  materia.  íVo  puedo  conciliar  esa  coexistencia  c  invento  la 
teoría  de  la  creación  ex  nihilo  y  digo  entonces:  Dios  puro  espíritu^ 
crea  de  la  nada  io  qtie  existe. 

Ksa  premisa  a />nori,  (que  no  es  sino  una  invención  á  posterior 
r/ nacida  de  la  necesidad  de  esplicur  la  existencia  de  la  materia) 
se  presenta  á  algunos  como  incompatible  con  la  inmensidad  de 
Dios. — Invento  la  premisa  fx  ni/if/o,  y  creo  haber  resuello  la 
cuestión. 

Asi,  en  la  cuestión  que  nos  ocupa,  nada  roas  fácil  que  bajar  de 
una  de  Untas  premisas,  para  llegar  á  explicar  la  dificultad  pre- 
sente. Pero  ya  hemos  dicho  que  uo  aceptamos  ese  proceder,  y 
el  mundo  cientifico  está  cansado  de  sistemas  y  de  hipótesis.^ 
Nada  mas  fácil  que  esplicarlo  todo  por.la  voluntad  de  Dios,  por 
la  gracia  de  Dios,  pero  asi  no  habría  ciencia,  y  Kepler  podia  ba« 
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bcM&dbotírado  eltrabajo  de  descubrir  las  léjés  ide-  la'  i^oíit- 
cidn  de  los  planetas. 

Yolfainos  al  asunto. 

¿Por  qué  es  necesario  al  alma  el  organismo? 

El  alma  en  su  puro  estado  espirituaU  sin  organismo  para  reá- 
gir  Fobre  la  materia,  seria  la  Tfctimá  de  la  materia. 

Toda  fuerza,  todo  átomo  obrando  sobre  ella  de  una  manera 
directa  7  sin  el  mediador  del  ors^anismo,  7  sin  que  el  alma  pu- 
diese á  su  vez  operar  sobre  esas  fuerzas  por  falta  de  organismo 
a  sus  órdenes,  seria  esclava  de  la  materia,  7  al  mismo  tiempo 
tenebrosa,  por  la  acumulación  de  impresiones  en  todo  sentido 
que  la  precipitarianenel  océano  terrestre  de  la  circulación 
universal. 

Pero  supongamos  al  espíritu  puro,  sin  estar  encadenado  ó  li- 
gado á  un  organismo.  Supongámoslo  en  la  íntegra  posesión  de 
su  libertad  7  de  su  fuerza. — ¿Seria  libre  sin  la  conciencia,  sin 
la  idea  del  deber  7  del  derecho?— No.  Luego  es  necesaria  la 
conciencia  de  la  identidad  del  .^^ó  7  el  conocimiento  de  la  idea 
que  debe  limitar  su  fuerza.  Conciencia  é  idea  no  pueden  apa- 
recer en  el  espíritu  sin  sensación.  Sensación  no  puede  existir 
sin  organismo. 

¿Por  qué  la  sensación  no  puede  existir  sin  oi^anismo? 

Sensación  es  la  trasmisión  al  alma  de  la  percepción  de  un  efec- 
to ó  de  una  calidad,  ó  propiedad  de  la  materia. 

Sabemos  por  observación  v  esperiencia,  que  para  el  conoci- 
miento de  ciertas  calidades,  es  necesaria  la  existencia  de  un  ór- 
gano especial.  Asi  la  dureza  dada  por  el  tacto,  no  puede  ser 
conocida  por  el  olfato.  El  sonido  no  puede  ser  conocido  por  el 
gusto.  El  color  no  puede  ser  conocido  por  el  oido.-  Ha7  pues, 
como  dice  Saisset  conforme  con  la  filosofía  cscoc^^sa,  loeaHuteion 
de  sentidos. 

¿Qué  indica  esto? 

Indica,  1.  ^  que  no  todas  las  calidades  de  la  materia  nos  son 
conocidas;  2.  ^  que  las  que  conocemos  se  localizan  en  ciertos 
sentidos;  3.  ^  que  no  podemos  conocerlas  sin  un  órgano  especial. 

Esto  sucede,  se  dirá  con  razón,  pero  no  es  razón  para  que  a&í 
suceda. 

¿Por  qué  no  seria  posible  que  un  sentido  solo  nos  diese  á  co- 
nocer las  calidades, puesto  que  todos  terminan  en  un  punto 
central  del  organismo? 
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Sería  posible,  pero  la  dificultad  queda  siempre  en  pié  y  la  in- 
terrogación es  apremiante. 

Debo  advertir,  y  llamo  sobre  esta  advertencia  la  atención  del 
lector  fteyero,  que  casi  todas  las  dificultades  que  se  presentan 
para  explicar  la  existencia,  relación,  armenia  de  ciertos  fenó- 
menos, hechos  ó  principios,  son  dificultades  que  sugiere  la  ra- 
zón en  su  trascendentalismo  buscándola  unidad  y  la  razón  de 
todo. 

Pruebo  mi  existencia:  «Pienso,  luego  soij.n — El  hecho  estA 
probado,  es  evidente,  innegable,  inatacable.  Esto  me  satisfa- 
ce.— Pero  sí  pregunto,  por  qué  necesito  pensar  para  saber  que 
existo? — entonces  en  esa  necesidad  que  plantea  la  razón  interro- 
gante, ya  Tauntrasceudentalismo  que  no  puede  ser  satisfecho 
de  una  manera  analítica.  La  razón  al  indicar,  al  buscar  la  razón 
de  la  necesidad,  introduce  la  síntesis  interrogatoria  que  puede 
ser  la  base  de  un  sistema. — Mal  podríamos  pues  resolver  una 
cuestión  trascendental  y  sintética  á  priori  que  se  afirma  sobre 
ios  hechos  com(^  razón  de  los  hechos,  por  medio  del  puro  autllisis 
de  los  hechos.  La  razón  pide  no  solo  explicación,  descomposi- 
ción, análisis  del  hecho,  sino  la  causa.  La  región  de  las  causas 
no  es  la  región  de  los  hechos. — Asi  no  se  estraile  que  para  sa- 
tisfacer una  petición  de  la  razón,  para  unificar  una  antinomia. 
|)ara  resolver  una  dificultad,  sigamos  á  la  razón  al  terreno  en 
que  nos  busca. 

Esto  quiere  decir  que  nos  vemos  obligados  A  sintetizar. 

¿Porque  el  alma  necesita  sensación? 

¿Por  qué  la  sensación  necesita  organismo? 

¿Por  qué  la  sensación  se  localiza,  ó  por  que  hay  necesidad  de 
variedad  de  sentidos  en  la  unidad  del  organismo? 

Todas  estas  dificulladcs  traspasan  la  región  de  los  hechoj. 
Entramos  cu  la  región  de  las  causas. 

Todas  estas  dificultades,  no  pueden  ser  resueltas  por  el  au<1li 
sis.    Entramos  pues  en  la  región  de  lasintesis. 

Aclaremos  este  cambio  de  m«:todo.cou  un  ejemplo. 

fie  observado  que  el  agua,  el  aceite,  el  mercurio  bajo  cierto 
^rado  de  frió  se  solidifrian.  Son  los  hechos.  Analizo,  y  resu1> 
ta  del  análisis,  que  cierto  grado  de  calor  es  necesario  para  man- 
tener la  lM|uidez  de  ciertos  cuerpos,  luduzco:  el  calor  tiende 
d  separar  las  moléculas  de  los  cuerpos. 

Pero  sí  pregunto  cnui  es  la  necesidad  que  hace  que    el    calor 


^   154  — 

liquidifiquc  ó  fluidifiqac  los  cuerpos,  )a  salgo  del  terreno  del 
análisis.  El  trascendentalisrao  de  la  razón  que  hace  la  pre- 
gunta, nos  lleva  á  la  región  trascendental  de  la  síntesis. 

Supongamos  que  contestase  ala  pregunta  diciendo:  el  calor 
convierte  los  sólidos  en  líquidos  porque  es  el  agente  de  la  se- 
paración y  purificación  de  los  elementos.  Buena,  mala  ó  inú- 
til la  contestación  (lo  que  no  es  del  caso)  sería  una  síntesis  sobre 
el  calor  apoyada  en  otra  síntesis  suprema  sobre  la  unidad  y  va- 
riedad de  las  propiedades  fundamentales  de  la  substancia. 

Lo  que  hemos  hecho  respecto  al  calor,  es  lo  que  vamos  á  ha- 
cer respecto  á  las  dificultades  que  nos  embarazan. 
Beasumamos  un  momento. 

£1  alma  necesita  de  la  sensación  porque  ningún  espíritu  pue- 
de ser  llamado  d  la  conciencia  sin  la  influencia  de  una  fuerza. 
Esa  fuerza  es  la  de  la  materia. 

Ya  hemos  eliminado  las  otras  fuerzas  que  podrían  influir  al 
espíritu  para  la  revelación  á  la  conciencia. 

Pero  esa  fuerza  de  la  materia  que  obra  sobre  mí,  necesita  de 
un  organismo  especial  para  verificar  la  sensación. 

¿Por  qué  es  necesario  ese  intermediario?  por  que  la  materia 
no  se  revela  al  espíritu  sin  organismo? 

VA  hombre  no  podría  halAar  bien  sin  lenguage,  es  decir,  no 
podría  comunicar  con  los  demüs  seres  semejantes  ó  que  pueden 
entenderlo,  sin  un  sistema  de  simhoíos.  Insisicma  do  simbolus 
es  una  organización  del  idioma.  Luego  el  hombre  destinado  á 
comunicar  y  recibir  ideas  ó  impresiones,  necesita  poseer  un  or- 
ganismo articulado  ó  simbólico  que  pueda  trasmitirlas.  Ese  or- 
ganismo ó  ese  lenguage  debe  tener  un  punto  de  partida  invaria- 
ble, común,  c  inleliiiihle.  Y  ese  punto  invariable,  común,  O 
inteligible  es  el  gesto,  la  esprcsion,  la  interjección,  el  grito,  y 
la  gramática. 

Para  que  ese  punto  ó  esa  base  comunicativa  exista,  es  nece- 
sario la  persistencia  del  símbolo  y  de  las  condiciones  del  sím- 
bolo. Si  la  organización  del  hombre  variase  en  cada  uno,  ó  sí 
no  tuvieseel  alma  organización  ninguna  á  su  servicio,  no  habría 
base  posible  de  comunicación.  La  inteligencia  seria  la  conse- 
cuencia.    Seria  la  verdadera  torre  de  Isabel. 

La  organización  |)ermanente  del  hombre  es  pues  necesaria 
para  (pie  pueda  comunicarse.  Si  viniese  un  hombre  ú  otro  ser 
de  un  otro  planeta,  con  un  sentido  mus,   nunca  podríamos  com- 
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prender,  sentir  ó  percibir  bs  cualidades  de  la  materia  de  que 
nos  hablase,  hasta  que  no  obtuviésemos  la  Tacultad  ó  el  scslo 
sentido  que  suponen. 

Veo,  por  vibración  del  éter;  oigo  por  vibración  del  aire.  Dos 
sensaciones  que  suponen  dos  sentidos.  Sin  oido  no  conoceria 
la  vibración  del  aire;  sin  ojos  no  conoceria  la  vibración 
del  éter  ó  la  impresión  de  color  del  objeto  lejano.  Pero 
el  que  lia  visto  ó  el  que  ha  oido,  no  puede  neíjar  aunque 
pierda  esos  sentidos,  que  existen  el  sonido  y  el  color. 

Ahora,  si  la  luz  y  el  ruido  no  pueden  pcrciliirsc  sino  por  me  • 
dio  de  sentidos  especiales,  es  claro  que  la  mah.'ria  para   trasmi 
tir  al  alma  algunas  de  sus  cualidades,  nccnsil.i  do  un  mediador. 
La  física  misma  nos  presenta  ejemplos  que  aclaran  la  materia 

Hay  cuer|)i)squcsou  buenos  conductores  del  calórico  ó  de  la 
electricidad,  ó  del  sonido. — Sin  el  metal,  sin  el  fierro,  «lificil- 
mente  podriamos  trasmitir  la  centella  eléctrica  á  distancia.  Hay 
cuerpos  que  puestos  en  contacto  con  otros,  jamás  desarrollan  o\ 
calórico  latente  6  la  electrcdad  cpic  contienen; — p  m-o  unidos  1 
un  tercero,  desarrollan  la  fuerza  ó  presentan  una  < M>:nbhiacion, 
os  decir,  revelan  ciertas  cualidades  que  contenían  \  «pie  no  ma- 
nifestaban. 

Los  cuerpos  rpie  componen  la  pólvora,  aislados  no  producen 
esa  fuerza,  y  sin  elcafion  la  dclerminHC'on  deesa  fuer/a,  noenvia- 
ria  la  bala  á  distancia  señalada. 

Se  vé,  pues,  que  la  materia  misma,  en  sus  elementos  simples 
necesita  combinación  y  determinación  para  producir  otros  cuer- 
fwis,  otros  orinan ismos,  otros  resultados. 

La  transmisión  de  la  sensaciímpruM  que  sfíi  li  mis:ni,  ó  m.is 
liien,  el  fenómeno  de  la  sensación  que  es  inia  transmisión  de 
fnerzade  la  materia  para  revelar  una  de  sn^  calidades;  necesita 
nii  conductor  ó  mediador,  porque  no  puede  babor  contacto  de 
sulistancias,  sino  comunicación  do  fuerzas. 

.\o  puede  haber  contacto  de  subsLinclas  porque  son  inipcne'ra- 
Mes.  Kl  contacto  supone  penetración.  l.ue<;o  si  hay  conunii- 
cicion,  no  puede  verificarse  sino  ala  manera  del  lentruajo  en  las 
inlelis^encias.     Kl  lenguaje  es  un  mediador. 

Pero  el  mediador  que  es  el  oriranismo.  rs  material,  no  es  una 
substancia  que  participe  del  espíritu  y  déla  materia,  lo  cpie  seria 
<*l  mediador  plá<>l ico   \  oii\ne|ve  contradicción. 


_  156  — 

Y  si  el  orí?anismo  es  material,  si  el  conductor  ó  mediador  es 
material,  no  queda  el  problema  en  el  mismo  estado? 

Nó.  Creemos  haber  avanzado  algún  tantoen  la  resolución  de  la 
dificultad. 

El  lenguaje  que  sirve  de  comunicación  entre  las  almas,  es  un 
mediador. — Xo  es  el  pensamiento  puro,  porque  cada  pensamien- 
to que  se  trasmite  va  unido  á  un  símbolo.  No  es  la  sensación 
pura  porque  ademas  del  gesto  ó  del  sonido  del  símbolo  va  la 
¡dea.  El  lenguaje  es  pues  un  organismo  entre  las  inteligencias  y 
el  organismo  es  un  lenguaje  entre  la  materia  y  el  espíritu. — Asi, 
la  sensación  que  necesita  de  un  sentido  orgánico,  no  es  material 
puramente^  porque  la  pienso;  no  es  pensamiento  puramente  por 
que  la  siento;  y  sin  embargo  en  el  fenómeno  de  la  sensación  hay 
materia  y  hay  espíritu. 

Se  ve  pues  que  es  un  fenómeno  complexo.  No  hay  contacto 
porque  ya  hemos  dicho  que  no  puede  existir,  asi  como  no  hay 
contacto  entre  dos  espíritus  que  se  comunican. 

Pero  si  no  hay  contacto  hay  comunicación.  Como  puede  ve- 
rificarse? 

El  cuerpo  es  fuerza.  El  espíritu  es  fuerza.  La  acción  de  la  ma- 
teria csla  fuerza.     La  acción  del  espíritu  es  la  fuerza. 

La  fuerza  existe  en  la  materia  y  el  espíritu,  lo  mismo  que  la 
categoría  de  substancia.  La  sul)stancia  material  en  su  átomo,  ó 
elemento  impenetrable  indivisible,  es  la  misma  que  la  substancia 
espiritual  en  su  entclequia.  La  fuerza  del  átomo  es  la  misma  que 
lade  laentelequia.  Hay  identidad  de  esencia  pero  no  identidad 
de  existencia.  La  existencia  de  la  materia  es  fuerza  pasiva.  La 
existencia  del  espíritu  es  fuerza  consciente. 

Vladifereucia  eutreel  átomo  y  la  entelecpiia  consisteen  que  el 
íilomo  no  dispone  de  un  organismo,  y  la  entelo(|uia  ó  el  alma 
tiene  nno  á  su  servicio.  El  átomo  no  puede  reflejarse  porque  no 
tiene  oriranisnio.    La  entelequia  se  refleja  y  crea  al  \o. 

VA  átomo  tiene  la  libertad  de  indiferencia,  ó  mas  bien,  su  fuer- 
za sin  determinación  propia  porque  no  puede  reflejarse,  obra 
siempre  fatalmente  en  linca  recta,  á  no  ser  que  otra  fuerza  ma- 
yor In  determine. 

El  alma  se  refleja  en  virtud  de  encontrarse  con  la  .«rensacion 
del  orgauísmo.  El  átomo  no  siente,  lieflejándose,  el  espíritu 
se  afirma,  y  afirmándose  conoce  su  fuerza  y  la  conciencia  de  que 
puede  disponer  de  ella. 
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Se  vé  pues  qucla  fuerza  es  el  único  medio  de  comunicación. 

Los  cuerpos  son  graves,  caen  buscando  el  centro  de  atracción. 
La  fuerza  que  los  atrae  es  la  comunicación  que  tienen.  ¿Y  esa 
fuerza  es  material,  ú  obra  por  contacto?  Quién  se  atreverá  á 
afirmarlo.     ¿Toca  el  Sol  á  la  tierra  para  sostenerla  en  su  órbita  ? 

No  veo  pues  materialidad  en  la  fuerza,  ni  veo  que  se  verifique 
por  contacto, — y  con  todo  la  comunicación  existe. 

Si  la  comunicación  existe  sin  contacto,  el  organismo  no  toca 
al  espíritu.    Es  fuerza  que  comunica  fuerza. 

Si  en  los  cuerpos  hemos  visto  ser  necesaria  la  intervención  de 
otro  para  que  una  combinación  ó  una  fuerza  se  desprenda,  es 
porque  haj  calidades  en  los  cuerpos  que  no  pueden  revelarse, 
sino  por  la  acción  ó  fuerza  de  las  calidades  especiales  de  alguno 
de  ellos. 

Del  mismo  modo  en  el  espíritu.  Hay  cuerpos  que  no  pueden 
transmitir  su  acción  ó  calidades,  sino  por  medio  de  conducto- 
res adecuados.  Sin  el  conductor,  la  calidad  permaneceria  laten* 
te,  óuo  iriaal  objeto  determinado. 

La  calidad  del  color  necesita  de  un  conductoi^.  Es  decir  qwi 
linv  una  fuerza  que  se  llama  luz  que  necesita  de  un  conductor 
npropiado  para  trasmitirse.  La  luz  no  atraviesa  los  cuerpos 
opcos.  La  fuerza  de  vibración  del  éter  ccntellanto  se  detiene, 
no  pasa,  uo  se  trasmite  ó  comunica  á  otro  espacio  si  encuentra 
una  pantalla.  Hay  pues  de  toda  necesidad  que  exista  un  con- 
ductor adecuado  y  trasparente  para  que  pase  el  movimiento  on- 
dulatorio de  la  luz. 

El  alma  en  su  estado  y  espíritu  puro,  es  fuerza  pura  y  tone- 
i»nisa.  ¿Cómo  puede  ser  iluminada  por  la  luz?  puédela  fuer- 
7;i  de  la  luz  herir  directamente  á  la  fuerza  doles¡>írílu? 

.No  puede — ¿Porqué? 

L'i  fuerza  delalma  6  su  pensamiento,  ejercido  sobre  si  mismo, 
no  albita  sino  ideas.  >iup:una  realidad  penetra.  La  idea  es 
movimiento  intimo,  movimiento  sin  moverse  (permítasenos  la 
cspresion).  Ese  movimiento  del  alma  ó  la  idea,  es  símbolo  ó 
signo  de  realidades,  relaciones  ó  fantasmas,  y  ese  siuno  no  he 
podido  obtenerlo  .sin  la  ideado  limitación  y  distinción.  Esa 
limitación  y  distinción  no  he  podido  obtenerlos  sin  conciencia. 
1.a conciencia  no  puede  veriíicarsesin  otro  ser  que  hace  me  re- 
leje. Y  no  puede  haber  rcllcNion  sin  un  oruanísmo  ínsc* 
parable. 
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Si  los  caerpos  ó  sa  faerza pudiesen  herir  directamente  al  alma, 
sin  un  organismo,  el  alma  se  Teria  acribillada  por  su  acción. 
Como  podría  subtracrse  del  calor,  de  la  electricidad,  de  la  luz, 
ni  como  podría  rea^r  sino  dispusiese  de  medios  de  incomnnica- 
cion  j  comunicación  ? 

El  JO  no  puede  aparecer  en  el  alma  si  el  no  jo,  sin  el  otro^  co- 
mo dirian  los  griegos. — En  este  acto  fundamental  j  trascenden- 
tal de  la  conciencia,  Tá  combinado  el  poder  del  pensamiento,  j 
la  fuerzade  la  sensación.  El  alma,  como  entelequia,  ó  monada 
consciente,  aunque  no  puede  ser  tocada,  pues  es  impenetrable, 
tiene  calidades  varias  que  la  predisponen  ala  comunicacioii  de 
las  substancias.  El  espíritu,  ja  lo  hemos  visto,  comunica  con  el 
espíritu  bajo  la  condición  del  lenguaje.  El  átomo  comunica  con 
el  átomo  por  medio  délas  calidades  aGues,  ó  la  afinidad.  Del 
mismo  modo,  la  entelequia  y  el  átomo  comunican  entre  si  por 
medio  del  lenguaje  de  la  fuerza,  que  cierta  afinidad  preexistente 
A  como  diría  Lcibnitz,  por  medio  de  cierta  armonia  prerstable- 
cida^  existe  entre  los  seres. 

Asi  como  ha  j  cuerpos  que  se  combinan,  asi  liaj  otros  que  solo 
se  mezclan  j  que  no  pueden  formar  combinación,  del  mismo 
modo  el  espíritu  recibe  la  acción  de  solo  ciertas  calidades  de  lu 
materia. 

Kocstá  pues  el  alma  en  comunicaciou  con  todas  las  calidades 
de  la  materia.  Las  que  couocc,  son  aquellas,  para  las  cuales 
lia  tenido  uu  seutído  ú  órgano  de  comunicaciou.  Y  ese  senti- 
do ú  órgano,  materíal  también,  j  como  tal  dotado  de  fuerza,  no 
es  mas  que  la  aglomeración  ó  centralización  de  la  fuerza  exte- 
rior en  cierto  grado  condeusada  como  la  del  espejo  ustorio,  con- 
centración de  fuerza  externa  necesaria  para  producir  la  fuerza 
sensible  que  llegue  á  la  fuerza  del  espíritu. 

Eu  otros  tcriuinos:  la  fuerza  del  átomo  individual,  no  es  lias- 
tante  poderosa  para  conmover  la  fuerza  de  la  entele(|u¡a.  Luego 
es  necesario  para  que  liaja  sensación  que  el  átomo  se  una,  se 
nmltiplique  como  agregado,  j  que  haya  otro  ser  que  reuniendo 
y  condensando  esa  fuer/a  como  el  ojo,  los  ra\og  de  luz,  el  oído, 
las  ondas  sonoras,  trasmita  esa  totalidad  á  la  esfera  de  fuerza  del 
alma  para  que  la  sensación  se  verifique. 

Kl  fenómeno  de  la  sensación  supone  pues:  1.®  la  fuerza  del 
átomo;     2.^   El  órgano  afine  con  la  calid.nd  de    la  materia  y 
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coala  fuerza  del  alma;  3.^   El  alma  pasiva-ueliva  [que  siente  j 
piensa  el  morimienlo  recibido. 

Ya  hemos  visto  que  ei  leaguage,  es  el  ejemplo  mas  bello  y  po- 
deroso que  puede  citarse  para  aclarar  este  punto,  uno  de  los 
mas  dificiles  de  la  filosofía. — Aunque  es  un  ejemplo,  no  perda- 
mos esa  luz  aunque  pequeña  déla  comparación,  para  ver  si  po- 
demos aclarar  un  poco  mas  las  tenebrosas  regiones  que  en  este 
momento  atravesamos. 

Yo  hablo,  y  otro  hombre  me  oye,  me  entiende,  y  me  con- 
testa. 

Hay  en  este  hecho,  sin  agotar  el  análisis,  los  hechos  siguien- 
tes que  son  los  mas  importantes. 

S  Pensamiento,  idea,  la  idea  unida  á  un  símbolo  ó  palabra. 
La  palabra  unida  á  un  sonido. 
Producción  del  sonido. 
Audición  del  otro,  ó  recepción  del  sonido. 
^y     Inteligencia  ó  convención  de  la  idea  representada  por  c^ 
)    sonido. 

V  aceptación  ó  negación  de  la  idea  trasmitida. 
Hn  esta  comunicación  de  dos  hombres,  es  claro  que  ha  habido 
«'cmunicacion  física  y  comunicación  intelectual. 

\ji  comunicación  física  ha  sido  el  medio  de  la  comunicación 
■tttcicctual. 

Yo  he  sabido  lo  que  piensa  otro  sin  el  contacto  del  otro.— 
('na  inteligencia  vé  en  otra  inteligencia  sin  penetrar  en  ella.  El 
Icuguüge  ha  sido  aqui  revelador  de  uno  á  otro. 

Ya  hemos  probado  que  sin  lenguage  no  pueden  las  inteligen- 
cias entenderse.  Y  también  que  no  puede  haber  lenguage  sin 
mq)IhiIo,  ni  símbolo  sin  sensación. 

Ahora  vuelve  el  problema.  ¿Puede  la  sensación  existir  sin 
organismo? — O  en  otros  términos,  ¿puede  el  espíritu  puro  re- 
cibir la  acción  de  una  fuerza  material  .sin  un  sentido  material 
adoptado? — Y  siendo  el  mismo  sentido  material;  no  viene  el 
problema  á  quedaren  el  mismo  estado,  pues  es  materia  de  sen- 
tido que  comunica  con  el  alma? 

Aceptémosla  hipótesis  de  la  comunicacíou  directa  de  la  ma- 
teria V  el  espíritu  sin  un  organismo  intermediario. 

El  espíritu  sin  organismo  en  esta  hipótesis,  recibe  sen.sacioncb. 
Vero  no  olvidemos  que  sin  organismo  no  puede  repercutir  so- 
bre ellas,  aunque  para  dar  mas  fuerza  y  lógica  á  la  hipótesis,  el 
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alma  á  su  vez  podría  rcngir  sobre  la  materia,  como  una  fuerzii 
sobre  otra  fuerza,  síes  mas  fuerte. 

De  qué  modo  en  esta  situación  comunicaría  con  otro  espíritu? 

De  qué  modo  ocuparía  un  lugar  sobre  la  tierra,  ó  mas  bien, 
nadie  impidiendo  mi  fuerza,  hoy  estaría  aqui  y  mañana  en  la 
via  láctea? 

Es  claro  que  si  no  tengo  ó  no  poseo  la  sublime  libertad  de  la 
locomoción  á  medida  del  deseo  y  de  mi  pensamiento,  es  porque 
algo  me  esclaviza.  Lo  que  algo  me  esclaviza  es  el  cuerpo  que 
siento  unido  á  mi  espíritu,— y  ese  cuerpo  sometido  A  las  leyes 
de  la  gravedad,  pesa  sobre  mi  espíritu  como  un  déspota  insufri- 
ble. La  muerte  es  liberación,  muerte  sublime!  Pero  no  salga- 
mos de  la  cuestión. 

Si  me  siento  esclavizado  es  porque  tengo  un  organismo,  por 
que  me  veo  unido  á  esc  orí^anismo,  y  aunque  de  el  me  distingo, 
no  puedo  negar  la  miserable  condición  en  que  me  veo. 

Así  el  organismo  es  un  bccho. 

Si,  el  organismo  es  u»  hecho  innegable  y  que  se  presenta  co- 
mo necesario  para  la  revelación  del  espíritu,  este  hecho  no 
presenta  inducción  suficiente  para  sostener  que  siempre  sea  ne- 
cesario ese  organismo.  Al  contrarío,  verificado  el  fenómeno  de 
la  revelación  del  yo,  el  espíritu  concibe,  sin  que  aparezca  ab- 
surdo, que  puede  después  desprenderse  y  repararse,  y  remitir 
otro  mas  adecuado  á  su  progreso  espiritual,  ó  presentarse  .sin 
ninguno. 

En  esta  hipótesis,  el  espíritu  sin  organismo,  libre,  despren- 
dido de  las  leyes  de  la  í^ravedad  universal,  solo  recibiría  la  ac- 
ción delasleyesintclccluales  y  morales.  Pero  si  ha  ganado  en 
libertad  tambion  es  necesario  convenir  que  ha  perdido  en  reac- 
ción, es  decir,  en  el  poder  de  obrar  sobre  la  matoria.  ¿O  se  con- 
cibe que  en  ese  nuevo  estado,  pudiera  obrar  sobre  la  materia 
directamente,  asi  como  antes  obraba  dircctameute  sobre  su  or 
ganismo? — No.  —  ¿Porqué? 

Si  obraba  y  tenia  poder  sobre  mi  organismo,  era  porque  tam- 
bién el  organismo  lenia  poder  sobre  mi  espíritu  Si  ejercía  una 
acción  sobre  la  materia. — era  porque  la  materia  ejercía  una  ac- 
ción sobre  mi  \o.  Si  la  unión  desaparece,  desaparece  la  recipro- 
cidad de  acción.  Si  quiero  pues  vivir  en  el  Estado  debo  ccmtri 
huir.  Si  no  quiero  contribuir  ó  acatar  su  ley  fundamental,  no 
puedo  vivir  en  el  Estado. 
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Así:  alma  coa  organismo, — esclavitud,  pero  acción  sobre  las 
eosas. 

Alma  sin  organismo, — libertad,  pero  sin  acción  sobre  las  cosas. 

Luego,  el  organismo  es  una  condición  fundamental  del  desar- 
rollo de  mi  espíritu. 

Y  como  el  organismo  es  compuesto  y  se  disuelve,  y  el  alma 
es  simple  7  eterna,  el  almapuede  revestir  una  sucesión  indefini- 
da de  organismos  mas  ó  menos  perfectos,  mas  ó  menos  adecua- 
dos al  desarrollo  de  la  fuerza  y  al  progreso  del  espíritu. 

Queda  legitimado  el  organismo,  pero  no  queda  suficientemen- 
te demostrada  la  necesidad  de  ese  intermediario  para  la  comuni- 
ciicion.  ¿Por  qué  no  podria  haber  comunicación  directa  de  la 
materia  y  del  espíritu  sin  necesidad  del  organismo? 

Reasumamos  algunos  délos  principios  enunciadosnntes  de  lie- 
car  al  borde  del  abismo . 

El  espíritu  puro,  la  monadi  intclcctunl  no  puede  dcsarrollar- 
5C  ni  llegará  la  conciencia  sin  la  scnsacioo. 

1.0  uno,  Atoiuo,  monada,  ó  cntclcquia,  en  una  palabra,  el  clc- 
incnto  de  la  materia,  el  elemento  espiritual*  solos,  aislados,  sin 
rolicions^s,  serian  coniD  si  no  fuesen. 

1.0  uno,  el  átomo  nritcria,  la  monada  espíritu,  lu  entelequia 
rüiisricntc,  lo  indivisible,  lo  impenetrable,  lo  persona!,  lo  ele- 
mental en  ujia  palabra,  es  substancia  y  fuerza. — >'o  Iiay  substan- 
cia sin  la  fuerza  que  la  constituye.  .\o  hay  fuerza  sin  un  sujeto, 
sin  un  5w'>.v/ri//.i  en  quien  resida.  Substancia  y  fuerza  son  pues 
iiüiionos  inseparables  de  la  realidad. 

Substancia  implira  impenetrabilidad.  Fuerza  implica  direc* 
(ion.  Dirección  implica  fin. 

Sulistancia  y  fuerza  es  causa,  i.a  causa  supone  efecto,  ó  en 
otros  términos  la  fuerza  es  para  originar  tí  movimiento.  Ko  pue- 
de haber  movinfiento  sin  dirección.  Dirección  supone  armenia 
cutre  la  fuerza  y  el  movimienlo. 

Si  suponemos  la  fuerza,  ó  un  átomo  solitario  en  movimiento: 
¿Cual  seria  su  dirección?  >'o  olvidemos  que  es  el  solo,  que  está 
soló,  nadie  influye.  Ant^su  fuerza  se  abre  en  todas  direcciones 
la  indiferente  inmensid.cl,  el  estupendo  océano  del  vacío,  ó  el 
aterrante  espacio.  Es  solo.  No  hay  ser  ni  motivo  que  solicite  su 
acción  de  este  modo,  ó  en  esta  dirección.  ¿Cual  será  en  estas 
circunstancias  la  acción  de  esa  substancia  ó  fuerza  solitaria? 

2 
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¿La  linea  recta? — Pero  en  cual  dirección,  porque  esa  prefe- 
rencia, pues  todos  son  iguales? 

Latinea  curba? — ¿Pero,  por  qué  inclinaría  luicia  un  centro  que 
no  existe  la  dirección  primitiva  y  trangencial? — Enfin,  esa  fuerza 
solitaria  sin  solicitación,  sin  impulso,  sin  atracción,  ni  direc- 
ción, ¿qué  haría? 

Inmovilizarse.  Es  decir  u!¿;o  comu  Ian:i:hi. 

Luego,  para  que  la  fuerza  del  átomo  solitario  se  desplegue, 
necesita  dirección.  La  dirección  supone  otra  existencia,  otra 
substancia.  De  donde  se  deduce  severa  y  lógicamente  que  lo 
uno  finito,  no  puede  existir  ó  manifestar  lo  que  es,  sin  la  duali- 
dad ó  multiplicidad.  La  pluralidad  es  condición  recíproca  de 
la  unidad.     Hablamos  en  la  esfera  de  lo  finito. 

Si  la  pluralidad  es  necesaria  y  con  el  mismo  título  que  el  áto- 
mo, monada  ó  entclcquia,  se  deduce  forzosamente  que  hay  rela- 
ciones preexistentes  en  los  seres,  afinidades  en  los  cuerpos,  sini- 
patias  en  las  almas,  clasificaciones  en  los  organismos,  en  los 
animales,  en  las  almos,  leyes  fatales  pnra  unos,  obligatorias  pa- 
ra otros,  necesarias  para  todos. 

Queda  pues  cstablecjda  por  la  necesidad  misma  de  la  existen- 
cia, la  necesidad  de  lapluralidad^la  necesidad  de  relaciones  en- 
tre las  existencias,  la  necesidad  de  leyes,  la  necesidad  de  cali- 
dades, la  necesidad  de  afinidades,  la  necesidad  de  clasificacio- 
nes, la  necesidad  de  armonios  preexistentes,  ó  con  mas  rigor, 
la  necesidad  de  armonías  coexistentes  ¡i  los  seres. 

V  aunque  en  In  noción  pura  y  solitaria  de  substancia  en  el 
átomo,  va  incluida  la  de  fuerzo,  lo  que  constiluiria  p^ralidad^ 
porque  son  dos  propiedades  ó  atributos  negosarios,  la  idea  de 
r(ir/>dac/ se  comprende  en  la  idea  del  átomo,  pues  contiene  dos 
propiedades  ó  atributos,  la  fuerza  y  la  substancia:  Pluralidad 
porque  son  dos,  variedad  porque  son  diferentes. 

Ahora,  como  no  solo  existe  la  pluralidad  y  variedad  de  atri- 
butos, sino  que  existe  la  plurali^lad  y  variedad  de  seres,  con 
pluralidad  y  variedad  de  atributos  correspondientes,  y  todos 
esos  seres  varios  y  multíplices  tienen  relaciones  entre  si,  se  de- 
duce que  hay  un  principio— fuei"za  superior  que  preside  al  de- 
sarrollo de  las   armonias  indefinidas  de  los  seres. 

Aqui  se  presentaría  la  cuestión,  si  esa  armenia  es  resultado 
de  las  calidades  de  las  substancias,  ó  si  esa  armenia  preside  síI 
resultado. 
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Anoque  esta  cuestión  ya  sale  de  la  esfera  del  problema,  solo 
diremos  que  á  nuestro  juicio  esa  armonio  coexiste. — Elre- 
suUado  suponi^  preexistencia.  Y  como  la  armonía  resulta,  y 
como  ese  resultado  presupone  armonia,  seria  un  circulo  yicioso. 
y  es  por  eso  que  decimos  coexiste. 

Tenemos  pues  al  átomo  j  á  los  átomos,  á  la  entelequia  j  á 
las  entelequias.  No  puede  haber  un  átomo  solo,  ni  una  sola  en- 
telequia finita. 

La  pluralidad  j  variedad  indefinida  existe  en  los  átomos.  La 
pluralidad  y  Toriedad  indefinida  existe  en  los  espíritus. 

Los  átomos  entran  en  relación  unos  con  otros  por  medio  de 
la  fuerza.  La  fuerza  se  manifiesta  según  la  variedad  de  calida* 
des;  la  Tariedad  de  calidades  forma  las  armonías  y  las  combina- 
ciones. 

Los  espíritus  comunican  entre  si  por  medio  del  lenguage.  £1 
]engua{»e  revela  la  variedad  de  ideas,  sentimientos  ó  pasiones. 
Elleogunge  no  puede  existir  sin  sensación,  la  sensación  sin  ei 
átomo;  luego  el  alma  comunica  con  la  materia. 

¿Es  necesaria  esta  comunicación?  Ya  lo  hemos  demostrado. 
£1  átomo  solitario  seria  la  nada.  El  alma  solitaria  sin  evocación 
de  su  fuerza  seria  la  nada.  Y  no  pudicndo  sin  sensación  ser 
evocada,  la  relación  del  átomo  j  del  alma  es  necesaria. 

£1  problema  solo  subsiste  en  la  necesidad  del  intermediario 
ú  organismo,  pero  las  consideraciones  anteriores  nos  vant  á  ha- 
cer dar  un  gran  paso  en  la  cuestión. 

Tal  átomo  no  entra  en  relación,  ó  no  forma  combinación  con 
otro  .sino  en  virtud  de  calidades  afínes.  Hay  cuerpos  que  no  se 
combinan,  y  otros  que  no  se  combinan  sino  por  medio  de  un 
tercero.  £s  pues  necesaria  cierta  afinidad  preexistente  á  la  com- 
Liuacion  ó  relación  para  que  la  fuerza  de  ciertas  materias  sedcs- 
|)renda  \  forme  combinicioncs  ó  produzca  movimientos.  (Lo 
contrario  seria  el  caos.) 

En  la  relación  necesaria  del  es|)iritu  y  el  cuerpo,  ó  para  mayor 
«laridad,  para  que  la  fuerza  de  la  materia  opere  sobre  la  fuerza 
del  espíritu,  se  requiere  cierta  afinidad  entre  las  calidades  de  la 
fuerza  de  ambsis  sustancias. 

Planteada  la  cuestión  dé  este  modo,  se  vé  aproximarse  la 
solución. 

Esa  afinidad  necesaria  que  debe  existir  entre  las  calidades 
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materiales  de  la  fuerza  y  las  calidades  espirituales  de  la  fuerza, 
puede  existir  sin  organismo  ? 

Ko. — Y  si  probamos  esta  negación,  es  porqué  aunque  no  el 
como  del  problema^  está  resuelto. 

El  espíritu  sin  organismo,  seria  el  espíritu  ó  monada  abando- 
nada. Para  que  sus  relaciones  subsistan,  de  donde  nace  la  inte* 
ligencia  y  el  orden,  es  necesario  que  las  condiciones  de  esas 
relaciones  sean  las  mismas.  La  misnüdad  de  esas  condiciones, 
sui>one  un  orden  constante  de  relaciones.  Ese  orden  constante 
de  relaciones  no  puede  subsistir,  sin  una  afinidad  permanente 
entre  ciertas  calidades  del  espíritu  y  del  cuerpo.  Esa  afinidad 
permanente  no  puede  subsistir  sin  ciertos  cuerpos,  ó  sin  cierto 
cuer|M>  poseedor  de  esa  afinidad  en  perpetua  ó  constante  rela- 
ción con  el  espíritu.  Ese  cuer.^o  en  constante  relación  con  el 
espíritu  es  lo  que  llamamos  organismo.  Es  pues  necesario  el 
organismo  para  las  relaciones  del  espíritu  y  del  cuerpo. 

Si  las  relaciones  de  los  cueqios  son  necesarias  y  limitadas,  si 
no  pueden  influir  unos  sobre  otros  sino  en  rirtud  de  afinidades 
permanentes;  si  el  calor  del  sol  sobre  la  tierra  es  la  influencia 
causatira  de  los  Tientos,  si  los  vientos  no  se  agitan  sino  por  la 
mayor  ó  menor  dit  tacion  de  las  capas  de  aire  que  componen  la 
atmósfer:!:  si  la  atmósfera  con  la  totalidad  del  peso  de  su  co- 
lumna Tcrtical  hace  subir  el  mercurio;  si  el  mercurio  es  necesa- 
rio i^aralaamal*  amacion  délos  metales;  silos  metales  en  disolu- 
ción entfnn  en  la  formación  alimentaria  del  organismo^  se  tc  en 
c^ta  serie  do  relaciones,  un  inmenso  organismo,  realizado  por 
combinaciones  binarias^  ternarias,  en  virtud  de  ciertas  afinidades 
do  loscuerpos.  El  calórico  es  una  condición  de  TÍtalidad,  pero 
hav  en  los  cuerpos  condiciones  que  aumentan  ó  retardan  la  ca- 
lorificacion,  y  condiciones  que  la  cx'aporan  c  inutilizan.  Luego 
para  que  ciertos  fenómenos  se  produzcan  es  necesaria  la  penna- 
nottcia  de  condiciones. 

Esa  porm.^noncia  de  condiciones  para  que  pueda  haber  niOTÍ- 
niettto,  transformacioa,  combinacioa,  organización,  Tida,  es  lo 
que  se  llama  la  armonía  de  los  cuerpos  ó  su  reciprocidad  de  accioii 
en  Tirlud  de  afinidades  varias.  Un  oterpo  no  poede  producir 
tal  fenómeno  sino  por  tal  relación.  La  permanencia  de  esa  re- 
lación es  lo  que  constituye  la  Of^g!amz»cion  y  armonia  de  la  mate- 
ria, al  mismo  tiempo  que  la  fatalidad  de  sus  efeoos. 

El  espíritu  que  necesita  de  la  sensación  y  q«e  debe  mante- 
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nerse  en  relaciones  permanentes  con  los  cuerpos,  no  puede  sen- 
tir del  mismo  modo,  sino  en  virtud  de  afinidad  permanente  qne 
influencia  y  opera  sobre  el.  Si  esa  afinidad  permanente  no 
existiese  en  medio  del  océano  de  los  seres,  y  quela  sensación 
fuese  posible,  el  espíritu  finito  se  veiia  envuelto  en  medio  de  la 
acción  de  la  infinidad  de  relaciones,  y  asi  envuelto,  solicitado  por 
todos  los  átomos,  solicitado  por  todas  las  fuerzas,  sin  clasifica- 
ción, sin  orden,  sin  fin;  seria  ó  un  espíritu  tenebroso  en  el  vacio, 
ó  un  espíritu  sometido  al  caos  que  produciría  la  convergencia 
del  universo  físico  en  un  ser.  El  espíritu  no  podria  ser  libre  sin 
el  poder  de  reagir.  Para  rcngir  necesita  un  punto  de  apojo, 
resistencia  y  fuerza.  Soy  la  fuerza,  pero  cual  seria  el  punto  de 
apoyo  sin  la  sensación,  como  reagir  sin  la  palanca,  es  decir  sin 
la  materia  á  mis  órdenes  para  operar  sobre  la  materia?  Sin 
una  condición  de  comunicación  entre  los  cuerpos  v  el  espíritu, 
el  espíritu  «cria  el  receptáculo  de  la  irradiación  de  las  fuerzas 
de  todos  los  cuerpos,  v  en  ese  estado  seria  de  peor  condición 
que  el  átomo  material  cuya  acción  y  combinación  es  limitada. 
Porque  el  espíritu  puro  (en  la  hipótesis  sin  organ¡s:no)  ó  reci- 
biría la  acción  de  la  materia  ó  no.  Sí  recibía  la  acción  de  la  materia, 
recibiría  la  acción  de  toda  la  materia,  pues  seria  como  un  átomo 
abandonado.  Si  puede  sustraerse  á  esa  acción  es  porque  puede 
limitar  la  comunicación  con  el  mundo  externo.  Sí  puede  limi- 
tar su  pasividad  respecto  al  mundo  externo,  es  porque  hay  un 
intermediario  físico  que  se  interpone  y  que  solo  deja  pasar  cier- 
tas acciones  de  las  fuerzas.  Ese  interventor  necesita  ser  cons- 
tante y  permanente  en  sus  condiciones.  Esto  es  lo  que  llamamos 
organismo. 

El  organismo  es  pues  al  mismo  tiempo  coraza  y  ventana.  Co- 
raza porque  no  deja  pasar  sino  ciertas  acciones,  y  es  venUina 
porque  comunica  calidades  de  los  cuerpos  por  medio  de  un 
cuerpo,  al  espíritu.  Es  bajo  este  aspecto  que  el  organismo  e^ 
prisión^  porque  somete  al  espíritu  á  la  permanencia  de  un  vin- 
culo que  es  sometido  á  la  atracción. 

He  alii  el  porque. 

Veamos  si  podemos  arrojar  alguna  luz  sobre  el  como  de  la 
comunicación. 

El  alma,  ó  la  substancia  espíritnal,  es  fuerza.  La  fuerza  es 
la  propiedad  fundamental  de  la  substancia  y  de  toda  substancia. 
Lt  fuerza  seria  como  sino  existiese  sin  una  dirección,  sin  unt 
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fófma  (1)/  La ''Bireccion  ó  forma  déla  fuerza  se  llama  inteligen- 
cia. 

El  átotúo.  ó  la  substancia  material,  es  fuerza.  La  fuerza  en  la 
'materia  se  llama  electricidad.  La  fuerza  ó  electricidad  nece- 
sita también  tina  dirección  ó  una  forma.  La  forma  ó  dirección 
de  la  fuerza/ se  llama  luz.  La  fuerza  en  los  espíritus  libros 
M  llama  Voluntad,  y  la  dirección  y  conciencia  ó  forma  de  eia 
fuerza  se  llama  inteligencia. 

Si  el  organismo  entra  en  comunicación  con*  el  espíritu,  la 
'electricidad  entra  en  rerácion  con  la  voluntad,  la  luz  con  la  in- 
teligencia. 

La  luz  sujicre  ideas,  las  ideas  atracción,  la  atracción  un  acto 
voluntario  ó  volición. 

La  luz  es  la  forma  de  la  fuerza.  La  inteligencia  es  la  forma 
de  la  voluntad. 

Si  un  cuerpo  se  revela  al  espíritu  es  por  su  forma  ó  por  su 
luz  que  radicalmente  afina  con  Id  inteligencia  que  es  la  facul- 
tad de  las  formas,  es  luz  interna  y  consciente  análoga  á  It  luz 
externa  y  sin   conciencia. 

La  sensación  trasporUi  una  acción  de  lo  externo  físico  á  lo 
interno.  La  volición  trasporta  una  acción  de  lo  interno  á  lo  ex- 
terno. La  sensación  nos  revela  los  fenómenos  de  la  materia  ó 
de  las  substancias  finitas. 

La  conciencia  nos  revela  los  pensamientos  del  espíritu  en  su 
acción,  sea  sobre  si  mismo,  sea  sobre  los  objetos  exteriores. 

La  razón  nos  revela  el  mundo  absoluto  y  necesario 

En  cl  fenómeno  de  lasensacion,  hay  causa  eitenia  finita. 

En  el  fenómeno  de  la  volición  hay  causa  interna  finita. 

En  el  fenómeno  de  la  razón  hay  causa  externa  infinita. 

Cuando  cl  alma  comunica  con  lo  absoluto,  no  puede  ser  sino 
en  virtud  de  un  aspecto  del  infinito  que  posea.  Ese  aspecto  es 
la  cate.^oria  de  la  eternidad  de  la  substancia. 

Cuando  el  cuerpo  comunica  con  el  alma,  no  puede  ser  sino 
en  virtud  de  un  principio  finito  que  posee.  Ese  principio  ó  as- 
pecto finito  es  la  limitación  de  su  .substancia  en  el  cuerpo  que 
influye  y  en  el  alma  que  es  infinida. 

Cuando  el  alma  comunica  con  el  cuerpo  por  medio  de  la  vo- 

(1)    L  itnen liáis. 
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lición  no  puede  ser  sino   por  medio  del  principio  íiinito  de  la 
causa. 

Para  esplicar  el  fenómeno  de  la  comunicación,  analicemos 
en  lo  relativo  al  problema  que  nos  ocupa  cada  una  de  esas  co- 
municaciones. 

1*  Del  alma  con  el  cuerpo.  El  alma  obra  sobre  el  cuerpo,  por 
medio  déla  volición  que  nos  revela  el  origen  de  la  idea  de 
causa. — Quiero  mover  mi  brazo.  Hay  aqui  la  determinación 
del  alma,  un  acto  interno  voluntario.  Hay  una  causa,  una 
fuerza  volente.  Hay  un  efecto:  el  movimiento  del  brazo.  Pue- 
do suponer  el  acto  interno  volente  sin  la  correspondencia  fisica 
del  brazo;  si  soy  paralitico,  por  ejemplo.  La  volición  tiene  lu- 
gar pero  no  ha  habido  transmisión  de  movimiento.  ¿Por  que? — 
el  organismo  enfermo  no  obedece,  luego  hnj  una  causa  que 
ba  impedido  la  comunicación  de  la  fuerza  interna  á  la  fuerza 
externa. 

Luego  si  el  movimiento  del  brazo  es  efecto  de  la  causa  inter 
na,  hay  comunicación  de  fuerzas. — ¿Como  se  verifica? 

La  fuerza  causa  volente  es  un  hecho:     El  alma. 

I^  fuerza  causa —  cediente  es  otro  hecho:    El  cuerpo. 

La  comunicación  de  ambos  es  otro  hecho:     El  movimiento. 

He  ahi  la  thcsis,  la  antitesis«  la  síntesis. 

El  movimiento  que  presenta  al  alma  y  al  cuerpo  en  comuni- 
cación, es  la  sin  tesis. 

En  el  movimiento  debe  pues  encontrarse  la  solución  del  pro- 
blema. 

El  movimiento  del  alma,  el  movimiento  solitario  ó  moni\dico 
supone  ideas,  deseos  etc.  etc.  que  pasan.  Para  mover  otro  es- 
píritu necesito  que  se  lleguen  mis  ideas,  el  len;juaje. 

El  movimiento  del  átomo  supone  dirección  ó  forma,  es  de- 
cir, influencia  de  otro  principio  á  mas  del  de  la  fuerza 
pura. 

Para  que  un  cuerpo  mueva  otro  cuerpo,  necesita  acción  de  la 
fuerza  con  rotación  ü  la  forar.i  de  esos  cuerpos,  como  sucede  en 
las  combinaciones  químicas,  y  en  la  ley  de  atracción. 

Luego  para  que  un  espíritu  mueva  á  un  cuerpo,  necesita  de 
la  fuerza  adoptada  á  la  forma  del  paciento. 

Asi  para  mover  mi  brazo  necesito  de  la  fuerza  bajo  la  forma 
que    reviste  en  el  cuerpo  que  muevo. 

La  fuerza  es  la  misma  en  Dios,  en  el  espíritu,  en  el  cuerpo. 
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La  diferencia  consiste  en  la  forma  que  ia  dirige.  La  fuerza  en 
Dios  es  infíníta,  porque  su  forma  es  infinita.  La  fuerza  en  el 
alma  es  finita  porque  su  forma  es  finita.  La  fuerza  en  el  átomo 
es  finita  porque  su  forma  es  finita. 

Si  Dios,  fuerza  infinita,  opera,  influencia  sobre  el  espíritu,  no 
puede  ser  sino  por  medio  de  la  razón  sobre  la  voluntad. 

Si  el  espíritu  opera  ó  influencia  á  otro  espíritu,  no  puede  ser 
sino  por  medio  del  lenguaje  á  la  razón  sobre  la  voluntad. 

Si  el  cuerpo  opera  sobre  el  cuerpo  no  puede  ser  sino  por  me- 
dio de  la  fuerza  adaptada  á  su  forma;  hay  cuerpos  que  cristilizan 
y  otros  no,  hav  cuerpos  que  ceden  á  la  fuerza  major  que  la  de 
la  atracción  y  varían  de  lugar. 

Si  el  espíritu  opera  sobre  el  cuerpo,  es  porque  desprende 
fuerza  que  pone  en  acción  la  fuerza  del  cuerpo  según  su 
forma. 

La  fuerza  del  espíritu  es  la  misma  que  la  de  los  cuerpos.  La 
diferencia  consiste  en  la  forma  que  reviste  la  fuerza  cu  un  espí- 
ritu, y  la  que  reviste  en  un  cuerpo.  Hay  grados  de  fuerza  es- 
piritual, asi  como  hay  grados  de  fuerza  material.  Hay  grados 
de  fuerza  de  atención,  grados  de  fuerza  de  voluntad.  El  alma 
lucha  y  vence  la  distracción  para  concentrar  en  un  punto  su 
atención,  hl  alma  lucha  y  vence  la  tentación  para  ejercer  un 
acto  de  virtud.  En  estos  hechos  hay  esfuerzo  espiritual  para 
dominar  otra  fuerza  espiritual ;  asi  como  el  germen  vence  el 
peso  de  !a  tierra  que  le  oprime,  asi  como  un  volcan  vence  la  ley 
de  atracción  por  un  momento  para  arrojar  sus  escorias. 

La  fue'za  del  alma  para  comunicar  al  cuerpo  el  movimiento  e» 
fuerza  que  provoca  fuerza.  Si  las  fuerzas  pueden  sumarse  y 
comunicarse  para  producir  un  resultado  mayor,  la  fuerza  vo. 
lente  se  suma  A  la  fuerza  del  cuerpo.  Si  mi  causa  vélente  ó 
fuerza  espiritual  es  lo  mismo  en  esencia  que  la  fuerza  fisica  del 
átomo,  no  hay  objeción  á  la  suma  de  las  fuerzas,  no  hay  objeción 
á  la  trasmisión  de  la  fuerza. 

La  fuerza  se  llama  voluntad  en  los  espíritus.  La  fuerza  se 
llama  atracción,  capílaridad  en  los  cuerpos,  y  todos  los  fenó- 
menos de  fuerza  se  reducen  á  la  electricidad.  De  modo  que  la 
cuestión  puede  reducirse  á  estos  términos  :  ¿  Puede  la  volun- 
tad comunicar  con  la  electricidad  ó  vice-versa? 

La  electricidad  es  indivisible,  es  la  fuerza  pura  de  la  substan- 
cia, ó  de  las  substancias.     No  hay  substancia  sin  fuerza,  luego  no 
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DEDICATORIA 


.A.    los  Soiioi:*es  s  ^ 

EDGABDO  QUINET  Y  JULIO   BUGHELET 

Ex-Profesores  del  Colegio  de  Francia. 

Reflejo  de  esa  antorcha  que  sobre  la  Europa  sacudíais,  eco 
de  esc  trueno  que  hacia  estremecer  las  catedrales  y  los  tronos, 
palabra  de  vuestra'  palabra  con  la  que  en  el  banquete  de  la 
revolución  alimentabais  á  la  Francia  y  ásus  huespedes,  es  esta 
obra  que  os  dedico^  maestros  amados. 

Lejos  de  vosotros,  con  vosotros  vivo.  El  espíritu  creador 
que  os  anima,  domina  el  espacio;  y  en  donde  quiera  que  los 
vientos  arrebaten  el  germen  fecundo  que  mana  de  ese  foco  de 
vida  universal  que  concentráis,  allí,  el  átomo  recibe  la  cente- 
lla, y  ú  su  turao  incendiado,  d¿  testimonio  de  amor  y  de 
justicia. 

Ven<;o  pues  á  dar  testimonio  de  verdad,  no  como  a  oidor  ol- 
vidadizo^ sino  como  hacedor  de  obra.  » 

Al  pie  de  vuestras  cátedras  nos  encontrábamos  reunidos,  y 
elevados  á  la  potencia  del  sublime,  los  hijos  de  lfuu|zría,  de 
Polonia,  de  Rumania,  de  Italia,  de  América.  Casi  todas  las 
razas  tenian  alli  representantes,  y  vosotros  el  corazón  de  la 
Francia  para  todas  las  razas,  y  la  palabra  inspirada  para  revelar 
á  cada  uno  su  destino,  su  deber,  en  la  harmonía  de  la  fraterni- 
dad y  de  la  justicia.  Era  una  imagen  de  la  federación  del  gé- 
nero humano. 

Alli,  viviaroosenel  pasado.  iVuestra  vida  agitaba  los  dolo- 
res, ideas  y  esperanzas  déla  historia; — y  acumulando  el  tesoro 
del  tiempo  y  del  espacio  en  la  personalidad  del  hombre,  nos 
arrojabais  al  porvenir  con  la  proyección  del  heroísmo  condeii- 
sado  de  las  generaciones,  que  vuestra  ciencia  y  corazón  habi.i 
asimilado  y  sublimado. 
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De  allí  partimos  para  Oriente  y  Occidente.  Poco  tiempo 
deapnes,  extraordinario  movimiento  ajitaba  á  naciones  sepul* 
tadas,  despertaba  á  otras  que  dormían,  ilnminaba  á  algunas 
sentadas  á  la  sombra  de  la  muerte.  Y  en  esa  línea  de  batalla  que 
coronó  las  alturas  y  encendió  los  fnegos  que  se  reflajaron  en 
los  valles  del  Danubio  y  de  los  Andes,  de  los  Apeninos  y  del 
Bhin,  se  concentraban  discípulos  vuestros,  que  imponían  la 
palabra  de  orden  ni  tumulto  y  daban  dirección  al  movimiento. 
Y  bendecíamos  k  Francia ! 

Y  hoj  que  vuestra  patria  nos  hiere,  hoy  que   la  tremenda  es-* 
pada  de  la  Francia  atraviesa  el  corazón  de  mis  hermanos  de 
Méjico,  hoy  vengo  á  pedir  á   mis  maestros,  justicia  contra  la 
Francia. 

Tú  lo  has  dicho,  Quiaet:  aSi  la  patria  se  muere^  sé  tú  mismo 
»  el  ideal  de  la  nueva  patria.  » 

Y  se  muere  la  patria  que  se  empecina  en  la  injusticia. 

Tú  lo  has  dicho  3[ichelet;  a  El  derecho  es  mi  padre,  y  la  jusUcia 
es  mi  madre.  » 

Pues  tu  padre  y  tu  madre,  maldicen  á  la  Francia. 

Dien  sabéis  si  he  amado  á  vuestra  patria.  Ha  habido  un 
tiempo  en  que  la  juventud  y  aun  partidos  en  America  rivaliza- 
ban en  amor  y  admiración  para  con  ella.  Hoy  temo,  que  el 
perjurio  aceptado  y  aun  glorificado  por  la  enorme  mavoria  de 
la  Francia,  no  la  haga  detestar  del  Universo. 

Bien  sé  que  sí  fuese  necesario  victimas  escojidas  por  su  vir- 
tud para  purgar  el  crimen,  vosotros,  mil  vidas  ofreceríais  en 
holocausto  para  salvar  á  la  Francia  de  la  responsabilidad  de 
sus  promesas  fraternales,  y  de  la  perfidia  de  sus  actos  fratri- 
cidas. 

Ríen  sé  que  la  nación  no  quiere  oír,  porque  se  teme  así  mis- 
ma, porque  teme  su  remordimiento,  porque  teme  verse  fea  en 
su  conciencia,  ante  las  promesas  aceptadas  por  los  pueblos  que 
creyeron  su  palabra,  y  ante  la  im:kgen  de  la  República,  que  dejó 
pisotear  por  el  pigmeo,  calzado  con  las  botas  del  gigante. 

rCo  importa.     Vosotros  sois  representantes  del  vínculo  moral 
del  universo.    Tenéis  la  majistratura  del  genio  y  de  la  virtud. 
Hablad  y  juzgad,  y  si  la  Francia  no  escucha,  las  piedras  escu- 
charán y  lapidarán  a  losperjuros  y  traidores. 
Vuestro  discípulo — 

Francisco  Bilbao 
Bueno!  Ayres,  Afosto  4  d<  I8CI.  '  * 


PRÓLOGO. 


Este  trabajo  consta  de  tres  partes  principales. 

1* — La  ínTasion. 

2'— Las  cousas  del  peligro. 

:r— El  remedio. 

En  la  primera  esponemos  lo  que  peligra  en  América  al  amago 
del  Imperio  francés. 

En  la  segunda,  las  causas  físicas,  intelectuales  j  morales  que 
producen  la  debilidad  de  America  y  abren  la  puerta  ó  facili- 
tan la  invasión.     Consta  de  tres  puntos  principales. 

En  la  tercera  indicamos  lo  que  nos  parece  mas  oportuno,  pa- 
ra conjurar  el  mal. 

Li  idea  dominante  es  la  unifícncion  de  la  religión  y  de  la  po- 
lilica  en  lo  que  nosotros  llamamos  la  riiligio.n  de  la  li:y.  La 
fucrz.i  de  la  América  está  en  su  republicanismo.  Fortificar  su 
principio  es  hacerla  invulnerable. 

Debilitarlo  es  convidar  ú  la  conquista. 

¿Queréis  la  fuerza  de  la  razón? — Tengamos  la  religión  de  la 
República. 

¿Queréis  la  razón  de  la  fuerza  ? — Sed  como  los  rusos,  cuyo 
emperador  es  papa. 

Ola  razón,  ó  la  fuerza. — La  razón  produce  repúblicas,  la  fuer- 
za teocracias.  Pero  la  mentira  puede  introducirse  y  pretender 
conciliarios  dos  estremos  que  se  niegan. 

La  idea  opuesta  que  se  combate  es  la  separación  de  la  religión 
\  de  la  política  que  duplica,  divide  la  personalidad  é  introduce 
la  doblez. 

La  religión  debe  sostener  á  la  política,  y  la  política  debe 
sostener  la  religión.  Esta  es  la  base  de  la  paz  perpetua  y  de 
la  fuerza. 

Pero  cuando  la  religión  niega  ú  la  política  y  esta  á  la  reli- 
pion.  los  polos  del  universo  moral  se  trastornan,  y  es  la  cansa 
de  la  anarqnia  y  de  la  debilidad. 

El  catolicismo  es  la  religión  de  la  América  del  Sur. 
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La  república  es  la  política  de  la  América  del  Sur. 

El  catolicismo  niega  el  principio  fundamental  de  la  República 
que  es  la  soberania  del  pueblo^  que  es  la  soberanía  de  la  razón 
en  todo  hombre. 

El  Republicanismo  niega  el  dogma  que  le  impone  la  obe- 
diencia ciega  y  no  puede  reconocer  autoridad  que  la  imponga. 

Este  es  el  dualismo  de  la  América  del  Sur  y  que  nos  lleva- 
rá á  la  muerte,  si  no  hacemos  triunfar  una  de  las  dos  propo- 
siciones. 

O  el  catolicismo  triunfa,  y  la  monarquía  y  la  teocracia  se  en- 
señorean de  la  América. 

O  el  Republicanismo  triunfa,  enseiloreando  en  la  conciencia 
de  todo  hombre,  la  razón  libre  y  la  religión  de  la  ley. 

O  el  dogma  católico  construye  su  mundo  político:  La  mo- 
narquía. 

O  el  principio  republicano  se  eleva  y  afirma  su  dogma ;  el  ra- 
cionalismo. 

La  religión  católica  busca  su  política. 

Lapolitica  republicana  busca  su  religión. 

La  religión  católica  fatigada  del  dominio  espiritual^ — quiere 
y  aspira  al  temporal. 

La  polit'ca  republicana  aspira  y  quiere  afirmar  sus  princi- 
pios en  el  axioma  eterno  de  la  libertad.  La  República  tiene  su 
cielo. 

Bien  sé,  cuanto  se  resiste  la  inteligencia  de  los  Americanos  á 
la  exitacion  del  pensamiento  libre.  Todavía  no  se  creen  eman- 
cipados, y  como  las  aves  nocturnas,  buscan  la  tinieblas  para 
ejercer  su  actividad. 

Existe  por  otra  parte  una  conjuración  tácita  de  los  que  se 
llaman  pensadores,  letrados,  políticos,  para  no  tocar  estas  ma- 
terias. Resultado  de  la  hipocresía  que  progresa  y  que  ya  es 
ciencia  aceptada  \  hábito  contraído,  se  tolera  á  lo  sumo  la  pala- 
bra que  pretende  despertar  á  un  mundo  dormido  y  aletargado 
por  sus  ineptos  directores. 

Tenemos  una  enfermedad  crónica — Ko  íiablcis  de  ella. — Pero 
sufro. — Aguanta. — Pero  si  veo  que  la  lealtad  desaparece; — que 
el  espíritu  público  se  apaga;— que  la  palabra  del  hombre  es  mo- 
neda falsa  acuñada  en  su  egoísmo;— que  la  indiferencia  por  el 
bien,  el  desprecio  á  la  ley,  el  desamparo  de  los  comicios,  la  do- 
ble intención,  la  doble  cara,  la  doble  palabra,  la  reticencia  men- 
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tal,  el  sofisma  para  toda  falta,  son  hechos  visibles,  palpables  que 
aamentan  su  estension  y  su  poder,  educando  á  las  nuevas  ge- 
neraciociones  en  el  código  de  los  pulperos,  no  queréis  que  cla- 
me en  el  desierfo. 

Callad,  cnllad.— No  toquéis  la  herida.  El  mal  no  tiene  reme- 
dio. Piense  cada  uno  como  quiera.  Es  la  confesión  de  )a  im- 
potencia para  encubrir  la  indolencia.  Asi  conduje  la  mayoría 
de  los  que  se  llaman  ilustrados  en  América. 

Ese  es  el  mundo  de  los  que  han  abdicado  todo  ideal  para  sa- 
tisfacer al  animal.  No  se  ocupan  sino  «en  preparar  el  festín  de 
hs  gnsanos^n  como  dijo  Lameunais. 

Pero  todo  aquel  que  cree  que  bajo  las  palabras  patria^  inde- 
p^mhncia^  racon^  fraternidad,  hay  algo  de  verdadero  y  por  con- 
sigui.:ntc  de  divino,  ese  no  aceptará  que  todo  eso  se  llame 
egoísmo  V  liipocrcsia. 

Ha  llegado  para  la  América  la  hora  de  pensar  en  su  destino. 

Su  destino  es  conservar  su  Independencia  pura  realizar  la  fe- 
doraciúu  del  género  humano,  en  la  libertad  de  la  razón  y  en 
1.1  libertad  política  y  civil. 

Su  destino  os  realizar  en  el  nuevo  mundo  de  Colon  el  nuevo 
inundo  de  la  Reli«:¡on  de  la  ley. 

Su  destino  es  mantener  la  balanza  de  la  justicia,  contra  el 
despotismo  y  demagogia,  contra  las  utopias  socialistas  y  las  re- 
ligiones caducas. 

Su  destino  es  abastecer  de  pan  y  de  justicia  á  las  multitudes 
hambrientas  de  la  Europa. 

¿Qué  móvil  mas  grandioso,  (|ue  motivo  mas  racional  para  de- 
terminar el  movimiento  de  una  era  nueva? 

¿Qué  ideal  mas  elevado,  para  presentar  a  la  petición  inteler- 
ttial  de  la  generaciones  que  se  avanzan? 

¿Qué  programa  mas  oportuno  y  mas  en  arinonia  con  la  ley 
de  la  historia,  que  realizar  en  un  continente  el  axioma  de  la  jus- 
ticia y  el  amor  del  género  humano? 

Pero  todo  se  perderá  si  no  coinbatimns  el  error  y  la  culpa 
que  nos  debilitan  y  enervan,  atr  lyendo  de  este  modo  la  invasión 
del  estrangero. 

Todo  se  perderá,  si  no  queremos  despertar,  si  nos  entrega- 
ñas  á  la  fatalidad,  si  no  hacemos  de  la  causa  Mejicana,  la  causa 
Americana. 


PRIMERA  PARTE. 


I. 


LA    INVASIOIf. 


Escucho  los  pasos  de  legiones  extrangeras,  hollando  el  suelo 
de  la  patria.  Ellas  desplegan  la  insignia  de  la  decapitación  de 
las  naciones,  que  es  la  conquista.  Proclaman  sin  pudor  la  pa- 
labra de  ignominia  para  las  almas  libres,  que  es  la  traición  á  la 
patria,  á  la  independencia,  á  la  República;~y  reo  la  mano  del 
nefando  perjurio  de  la  historia,  estender  para  recoger  la  he- 
rencia de  la  libertad  y  la  esperanza  de  un  mundo,  con  el  objeto 
de  llenar  el  abismo  del  crimen,  que  en  Europa  y  en  el  seno  de 
5U  patria,  abriera  su  alma  fementida. 

¿No  bastaba á  Napoleón  TU,  el  dominio  de  la  Francia?— ¿No 
^Tñ  e\  ^  imperio  ia  paz?  n-^ ¿Ese  puftal  que  tiene  clarado  eo 
Roma,  no  le  responde  de  la  conservación  del  orden  Europeo? — 
^No  ha  sangrado  la  Francia  lo  bastante,  en  el  Boulerard,  en  la 
Jlrgelia,  en  Lambessa  y  en  Cayenne? — ¿No  pesan  nada  los  cien 
mil  franceses  muertos  en  la  guerra  de  Oriente,  sin  beneficio  de 
Dios,  ni  del  diablo? — ¿No  daban  bastante  garantía  los  sieie  mUto- 
nes  de  sufragios? — ¿O  por  rentura  la  sombra  de  Napoleón  I, 
di>taparece  ante  la  luz  de  la  historia,  que  derriba  del  altar  al 
ídolo  de  barro? 

Mas  lodo  pasa  y  la  Francia  olrída;  es  humo  esa  gloria,  es 
necesario  renovar  esa  gloria  de  humo,  y  el  minotauro  pide  rfc- 
Umas  para  abastecer  la  ración  de  cadáveres  que  la  Francia  sa- 
crifica en  la  pira  de  su  vanidad  y  orgullo.  Es  necesario  alejar  A 
la  Francia  desl  misma,  no  darle  tiempo  á  que  piense,  no  permi- 
tir que  mida  la  estatura  del  Emperador  del  2  de  Diciembre; — y 
es  por  esto  que  es  necesario  llevar  la  bandera  al  soplo  de  las 
aventuras,  para  comprometer  el  honor  nacional — y  decir:  «  la 
Amfrrs  ée  Im  Francia  no  retrocederá.  »  (Palabras  délos  comisio- 
nados finnceies  en  su  proclama  á  los  mejicanos.) 
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«  El  imperio  es  la  paz  »— dijo  napoleón  III.  El  imperio  es 
el  perjurio,  repetirá  la  historia. 

Guerras  en  Europa,  en  Asia  y  África.  Faltaba  la  America. 
Por  qué  ha  sido  hoy  Méjico  la  víctima  designada  para  hacer 
aparecer  como  torpe  la  inteligencia  de  la  gran  Nación,  y  como 
pérfido  el  corazón  del  pueblo  que  habia  predicado  la  fraterni- 
dad, y  como  verdugo  del  débil,  al  brazo  tremendo  de  la  Francia, 
en  una  guerra  que  ha  de  encontrar  su  Palafox? 

Méjico  tenia  traidores  que  sembraban  la  tentación; — ^féjicoes 
lo  mas  bello  y  lo  mas  rico  de  la  América; — Méjico  situado  entre 
los  dos  océanos,  entre  las  Repúblicas  del  Sur  y  las  del  Norte,  es 
el  centro  estratégico  del  comercio  y  de  la  política  del  nuevo 
continente;— Méjico  monarquizado,  amaga  á  los  Estados  Unidos 
y  á  las  Repúblicas  del  Sur,— y  con  el  apo}0  de  la  Francia  impe- 
rial, amenaza  el  mundo  con  la  exterminación  de  la  República; — 
y  sus  tesoros  explotados  por  1;í  civiiizacion  imperial^  pueden  cos- 
tear otra  grande  armada,  para  realizar  el  suei^o  de  Felipe  II,  y 
la  intención  escondida  del  heredero  de  Watcrloo. 

La  guerra  de  España,  ia  mas  injusta  de  las  guerras^  la  traición 
de  las  traiciones  de  Napolcou  I,  fué  la  seúal  de  su  caida.  La  no- 
ble Iberia  renovó  el  heroísmo  deSaguutoy  de  Numancia,  y  las 
guerrillas  en  Bailen,  apresaron  las  águilas  rapaces  de  las  legiones 
imperiales, 

¿Y  quién  sabe  si  la  Xueva-Espanano  está  llamada  á  dar  la  se- 
rial de  la  caida  del  imperio  perjuro? 

Oh  Méjico,  oh  vosotros  hijos  de  los  Aztecas  y  de  los  castella- 
nos, en  vuestras  manos  está  hoy  la  facultad  de  señalar  el  itinera- 
rio de  la  muerte,  á  los  profanadores  de  vucstrosuelo,  y  de  arre 
jarla  primera  piedra  ¿  ese  imperio,  quesera  la  señal  de  la  lapi- 
dación universal  á  que  está  destinado. 


II. 


SL  PELIGHO  DE  LAS  SACIOAES  QLF.  SE  CBEEH  ESCOGIDAS  T  DE  LOS 
GOBIERNOS  Ql'E  SE  CBEE^    JUSTIFICADOS  POB   EL  VOTO. 

En  esta  invasión,  hay  dos  peligros. 

£1  primero  es  la  conquista  ó  U  desaparición  de  U  Indepen- 
dencia; 
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Y  el  segundo  es  la  exterminación  de  la  República  en  el 
mnndo. 

La  Amériea  hobia  ya  casi  identificado  con  su  modo  de  ser,  y 
señalado  como  objeto  de  su  vida,  la  realización  de  la  Repúbli- 
ca. De  modo  que  puede  decirse  habia  gloriosamente  unido  en  su 
esencia  y  existencia,  la  Independencia  con  la  idea  República,  y 
la  República  con  la  idea  Independencia.  Yesque  enelfondo  de 
las  cosas,  arabas  ideas  sostienen  una  relación  necesaria.  La  so- 
beranía del  hombre  ó  de  los  pueblos,  supone  la  independencia, 
y  Id  independencia  del  hombre  y  de  los  pueblos  supone  el  go- 
bierno de  sí  mismos,  que  es  la  República.  Una  verdadera  mo- 
narquía es  la  usurpación  de  la  soberanía  del  pueblo. 

Un  pueblo  sin  soberanía,  no  es  independiente.  Sise  cree  so- 
berano porque  no  es  gobernado  por  extranjera  mano  solamen- 
te, y  vive  somitido  al  tirano  que  lo  enojarta  ó  alucina,  ese  pue- 
blo es  ciego,  es  imbécil,  y  lo  peor  es  que  tiene  que  apelar  al  so- 
fisma para  acallar  la  protesta  interna  de  la  conciencia;  y  entonces 
su  inteligencia  extraviada  se  embrutece,  y  su  corazón  se  per- 
vierte. Kstopasaen  Francia  y  en  casi  todos  los  gobiernos  mo- 
nárquicos.— No  se  puede  jugar  con  la  verdad. — Cuando  se  edu- 
ca á  un  pueblo  en  el  sofisma,  cuando  toda  idea  de  justiciase  su- 
bordina á  la  pasión,  al  patriotismo  estrecho,  al  orgullo  de  raza, 
al  e;j:oism3  de  partido,  de  clases  ó  de  castas,  la  inteli- 
gencia de  es?  pueblo  tiene  que  cspcrimentir  la  decadencia  de 
toda  facultad  falseada.  V  si  ese  estido  se  perpetúa,  el  mal  se 
arraiga,  y  la  luz  déla  verdad  brillará  inútilmente  A  sus  ojos.  Pa- 
san y  pasarán  los  siglos,  y  las  generaciones  se  trasmiten  con  amor 
como  una  parte  esencial  de  su  vida  6  de  su  destino,  el  error 
acariciado,  el  sofisma  aplaudido  y  el  crimen  justifíc^-ido.  Ved  á 
los  judíos.  El  error,  el  sofisma,  el  orgullo  de  creerse  el  pueblo 
escogido,  lo  ha  reducido  á  ser  el  pueblo  escarnecido:  Ved  la 
Italia:  la  idea  del  dominio  universal  incrustada  enlodo  italiano, 
como  lo  ha  demostrado  espléndidamente  el  maestro  Edgar  Qui* 
nel,  ha  sido  la  causa  de  que  no  ha  podido  ser  nación.  Sacri- 
ficaba la  sol>eranfa  del  espíritu  al  Papa,  porque  creia  de  ese  modo 
dominarcon  el  Papa  á  todos  los  espíritus, — y  perdió  su  espíri- 
tu, la  soberanía  de  su  pensamiento.  Sacrificaba  su  nacionalidad 
é  independencia  al  emperador  germano,  que  se  decoraba  con  el 
titulo  de  emperador  Romano,  creyendo  de  ese  modo  dominar  á 
ka  naciones,  y    perdió  su  nacionalidad  é  independencia; — y 
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ho7  que  renace,  contra  quién  se  estrella?  contra  el  Papa,  el 
enemigo  déla  razón  independiente,  ij  contra  el  emperador  aos- 
triaco,  el  enemigo  de  su  personalidad  nacional.  De  donde  re- 
sulta que  debe  haber  intima  alianza  entre  él  papado  que  de- 
capita la  personalidad  del  pensamiento,  7  el  imperio  que  de- 
capita la  personalidad  nacional.  Ambas  tiranías  se  apoyan,  son 
solidarias.  Si  el  papado  peligra,  el  imperio  lo  protejo.  81  el 
imperio  es  amenazado,  ó  si  la  Italia  se  levanta  para  arrojarlo  de 
las  fronteras,  él  papado  declara  que  los  austríacos  son  íuí  hijot. 
Esto  se  ha  TÍ6to,  esto  lo  hemos  presenciado  en  Boma  mismo,  el 
alio  de  las  esperanzas,  en  1848,  cuando  los  Italianos  creían  en 
Pío IX,  y  esto  ruelve  á  repetirse  hoy  dia.  ¿De  quién  es  aliado  el 
Papo,  el  papado,  laiglcsiaó  el  catolicismo?  ¿De  Víctor  EmmanaeU 
ó  Garibaidi/  los  fundadores  y  batalladores  de  la  Independencia? 
No,  del  rey  de  Ñapóles  conrertido  en  caudillo  de  bandidos,  y 
del  emperador  austríaco,  asesino  y  ladrón  de  Italia.  Ved  y 
juzgad. 

La  Francia,  á  modo  de  los  judíos,  también  se  ha  creido  pue- 
blo escojido:  «  Dieu  protege  la  Faaüice  »  es  su  leyenda,  y  co- 
mo los  judios,  crucificó  ásu  bervo  que  era  la  República.  Mo 
lo  comprendieron,  ó  mas  bien,  ese  rerbo,  la  idea  de  la  Repúbli- 
ca, proToca  el  despertamiento  de  la  conciencia  y  de  la  dignidad, 
y  los  hombrescorrompidos  lo  que  mas  temen,  lo  que  mas  odian 
es  ese  despcrtamieuto  que  los  revela  á  sí  mismos  como  falsos 
hi|)ócritas,  egoístas  y  sin  personalidad  moral.  Es  por  esto  que 
en  todo  pueblo  perTertido,  la  aparición  de  un  Emperador,  ó  de 
un  monarca,  ó  de  un  dictador,  es  saludada  como  un  alivio,  por- 
que nos  quita  el  peso  de  la  conciencia,  y  en  vez  del  juez  interno 
que  llevábamos,  colocamos  ese  confesor,  ese  redemptor,  ese 
cómplice,  ese  representante  de  la  suma  de  todas  las  miserias  hu- 
manas. Asi  pues,  todo  pueblo  iroperíalízado  es  un  pueblo  con- 
quistado. El  argumento  de  que  sea  elejido^  no  puede  probar 
«iuoque  el  pueblo  que  lo  ha  hecho,  elije  el  símbolo  de  sus  mi- 
serias y  el  representante  de  su  abdicación.  Y  no  es  argumento 
Ja  elección,  porque  nadie  tiene  derecho  para  votar  sobre  la  de- 
saparición del  derecho.  El  pueblo  que  tal  hace,  usurpa.  Su 
Acto  es  ilegal,  y  sobre  el  plebiscito  de  la  canalla,  brilla  la  ley  de 
lasoberanía  del  hombre  y  del  pueblo,  ley  inalienable»  intrans- 
misible, inabdicable.     Silencio  á  los  7  millones  I 

Tal  es  el  elegido  (lélu)  que  ha  elejido  á  Méjico,  para  pro? o- 


car  otra  eUecion  sobre  8U  forma  de  gobierno.  Ved  la  lejitimidad 
imperial  cpuTocando  con  el  clarín  del  conquistador,  los  comicios 
que  deban  elegir  en  Méjico  al  futuro  gobernante,  para  darle  la 
Ugilinúdad  de  la  libre  Votación  del  pueblo  mejicano. 


m. 


LA  inVASIOlf  ES    ROBO  T  DEGRADACIÓN. 

Nosotros  Temos,  no  solo  la  independencia  de  Méjico  en  pe- 
ligro, sino  la  independencia  del  nuevo  continente;  no  solo  su 
territorio  amenazado  de  robo,  sino  la  idea  vital  de  los  pueblos 
de  América  amenazada  de  exterminio:  la  desaparición  de  la  Re- 
pública. Asi  es  que  podemos  decir:  Americanos,  senos  qniere 
robar  el  territorio;  Republicanos,  se  pretende  degradarnos. 
Solidaridad  de  tierra,  de  interés,  de  dignidad,  nos  une.  Vea- 
mos el  modo  de  hacer  la  resistencia  solidaria. 


IV. 


Kl.    PRODIGIO    EN  AMÉRICA. 

Poro  antes  de  examinar  los  medios  prácticos  que  el  deber 
señala  y  que  las  circunstancias  cxigeu,  queremos  profundizar 
las  causas  que  ponen  á  la  America  en  peligro.  Es  por  esto, 
que  este  escrito,  además  de  la  oportunidad  momentánea,  tiene 
uc  objeto  permanente. 

Creemos  que  la  gloria  de  la  Amóricn,  cxeptuaiido  de  su  par- 
ticipación, al  Brasil  imperio  con  esclavos,  jr  al  Paraguay, 
dictadura  con  siervos,  y  apcsar  de  las  peripecias  sangrientas 
de  la  anarqnia  y  despotismo  transeúntes,  sea  por  instinto,  in- 
tuición de  la  verdad,  necesidad  histórica,  ó  lógica  del  derecho, 
consiste  esa  gloria,  en  haber  identificado  con  su  destino  la 
República. 

El  nuevo  continente,  cuando  las  tiranías  y  errores  del  viejo, 
se  bacian  esa  guerra  encarnizada  por  defenderse  contra  los  pue- 
blos ó  contra  la  intentona  de  la  monargnia  del  mundo^  y  gracias 
.1  esa  guerra  que  devoraba  sus  tesoros  y  soldados,  pudo  apa- 
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4e  b  fiberted,  pan  espado  de  las 

de  los  flósoiós,  coronado  de 

á  átspcAo  de  sabios  políticos 

,  desarrollar,  d  ideal  aper- 


a  las  mmarns  trntas^  porqoe  sn  instinto 
I  los  sábí€»s  desesperaban  ó  traiciona- 
con  sos  lágrimas  t  sangre  el 
ignorantes,  el  amor  á  la  iJea, 
las  t/!^atxTas  de  Icis  qne  se  imajinaron  reiro- 
IB  piapo  de  »aaarq»a.  T  es  digno  de  notarse  este  fcnó- 
OMM».  Bo  apercibido  por  los  escritores  j  pensadores  de  Amé- 
rica: de  coao  la  Idea  solo  de  BepáUica,  ha  ido  engendrando 
«aa  sociedad  repabGcaaa.  Es  el  caso  de  lo  qne  autores  de  epo  • 
pe%a  llaman,  la  imtefxruriem  éé  io  muiragüloso.  Dicen  que  la 
epopeja  moderna  carece  de  ese  elemento,  pero  he  aquí  qac  In 
epopeja  americana,  puede  presentar,  la  deliberación  de  sus 
destinos  en  otro  Olimpo  qne  el  de  Homero,  en  otro  ciclo 
que  el  del  Tasso.  en  el  firmamento  de  Platón,  en  la  mente  del 
Ser  Supremo  qne  produce  la  Minerra  de  la  libertad.  Tna  ihi.A. 
sin  escuela^  sin  ensedaza,  sin  un  cuerpo  de  profesores,  de  sa* 
^*erdoto5  6  de  apóstoles;  j  esa  idea  combatida,  traicionada,  qsic 
baja  á  las  inteli;irencias  educadas  para  rechazarla,  qu<^  encuentra 
toda  una  organización  hostil,  hábitos  contrarios,  dogmas  opues- 
tos» clases  interesadas  enemigas;  y  que  apcsar  de  ser  la  antíte- 
sis de  la  sociabilidad  establecida,  se  encarna,  vive,  crece,  se 
levanta  v  se  afinna  como  tesis  de  la  humanidad,  he  alii  el  Mifa- 
yro^  americanos,  que  ninguno  de  mestros  sabios  os  señala  :  He 
«^hí  el  cifiHcnto  mnrarUioso  de  la  epopeva  del  nuevo  eonti- 
iientc, 

¿  Y  hemos  de  perder  esa  herencia  ? 

Kl  nuevo  mundo  se  presenta  significando  en  la  historia,  la 
Innovación  de  las  nupcias  primitivas  del  Edén  y  de  la  hurar.ni- 
i|<id  libre>  mas  la  conciencia  de  la  personalidad  iluminada  por  el 
Uluerario  Wnobre  de  los  errores  experimentados. 

La  AiiH^rica,  constituyéndose  en  Repúblicas,  en  medio  del 
universo  esclavizado,  es  el  roas  grande  fenómeno  moral  que 
eoiiooomo»  en  honor  de  la  yerdad  y  en  homenaje  al  creador  del 
rHplritu  Ubre. 

Vh  América  ha  creído,  cuando  el  mundo  dudaba,  ha  afirmado 


mando  las  naciones  desertaban  de  sa  propia  causa,  ha  trianfado 
ouando  la  libertad  moria. 

La  Amárica  ha  dicho:  sov  pueblo,  y  la  igualdad  es  mi  medida  ; 
soy  nación,  y  la  independencia  es  mi  honor;  quiero  ser  sobe- 
rano,  y  la  libertad  serA  mi  fuerza  ;  soy  humanidad,  y  la  frater- 
nidad será  mi  pacto. 

Y  la  Terdad  de  su  dogma,  la  filantropía  de  su  alma,  el  honor 
de  su  personalidad,  la  gloria  de  su  deslino,  la  esperanza  de  la 
justicia  para  los  hambrientos  de  pün  y  de  justicia,  todo  lo  ha 
unido,  asociado,  identificado  en  la  concepción  y  realización  de 
la  República. 

¿  Y  hemos  de  perder  esa  herencia,  hemos  de  faltar  á  ese 
deber>  abdicaremos  ese  derecho,  renunciaremos  á  esc  des- 
tino? 

>'o  ! — Déspotas  de  Europa ! — Primero  veréis  á  los  Andes  su- 
nierjirse  como  tumba  colosal  de  un  mundo,  que  vosotros  domi- 
nar en  sus  cimas  indignadas. 


NECESIOAO  OKL    ESFUERZO. 

A  primera  vista,  y  contemplando  tan  solo  la  verdad  j  jjiriin- 
deza  de  nuestra  causa,  una  seguridad  se  desprende  que  puedo 
tranquilizar  á  los  espíritus.  Pero  no  somos  fatalistas  del  pro- 
greso :  no  creemos  que  la  verdad  por  sí  sola  hace  su  camino  ; 
sino  por  el  contrario,  creemos  que  toda  verdad  y  que  la  gloria 
del  humano  progreso  depende  del  esfuerzo,  y  que  sin  esfuerzo, 
la  verdad,  la  justicia  y  el  honor  pueden  desaparc(!cr  ante  la 
«onjuracion  de  los  malvados. 

Tal  es  la  noble  misión  del  hombre.  Si  así  no  fuese,  bastaría 
tan  solo,  proclamar  ó  demostrar  una  verdad  pnra  hacerla  triun- 
far; y  bien  sabemos  que  esto  no  basta,  qu^  es  necesario  armar 
la  justicia,  trabajar  sin  descanso  coa  el  pensamiento,  la  palabra 
y  la  voluntad,  para  guardar  y  ensanchar  las  fronteras  de  esa 
patria  que  buscamos,  para  ese  perpetuo  peregrino  de  felicidad 
y  de  justicia  que  se  llama  el  género  humano. 
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Vi. 

5L  PELIGRO   POR  PARTE  DE  JtUROPA. 

Necesario  es  decirlo:  el  peligro  existe  y  hoy  amenaza. 

¿Cuál  es  la  parte  de  la  Europa  y  cuál  la  de  América  eu  ese 
peligro? 

La  Europa  es  la  fuerza  y  sorprende  á  la  América  en  el  mo- 
mento de  la  elaboración,  cuando  tantea,  estudia,  ensaya,  las 
condiciones  de  su  organización,  y  nos  amenaza  en  el  momento 
sagrado  de  la  incubación. 

La  parte  de  la  Europa  en  este  peligro  que  nos  amenaza,  se 
refiere  á  los  pueblos  y  gobiernos. 

Los  pueblos  abdican.  Unos  mantienen  su  libertad  como  la 
Inglaterra,  pero  abdican  la  justicia  cuando  se  trata  del  extraño. 
Otros  abdican  su  libertad  y  reniegan  la  justicia  para  propios  y 
extraños :  es  la  Francia,  es  la  Rusia,  es  el  Austria,  es  la 
Prusia. 

Los  pueblos  abatidos  para  armarse  de  justicia,  y  soberbios 
para  arrebatarla  al  débil. 

Los  pueblos,  humildes  como  siervos,'y  degradados  como  ven- 
cidos, convertidos  en  instrumentos  de  las  ambiciones  de  familias 
ó  de  castas. 

Los  pueblos  escépticos,  carcomidos  por  el  industrialismo, 
paralíticos  por  la  indiferencia,  fatigados  del  triunfo  del  mal,  vuel- 
sus  espaldas  al  ideal,  al  amor,  al  deber,  al  heroísmo,  á  la  jus- 
ticia, para  saludar  al  sol  del  oro,  que  parece  ser  el  ídolo  de  la 
vieja  Europa. 

Los  gobiernos  han  saludado  á  esa  divinidad  y  la  presentan  á 
la  adoración  de  sus  pueblos. 

Los  gobiernos  continúan  recorriendo  las  tres  faces  de  su 
triángulo  infernal:  la  fuerza  bruta,  el  maquiavelismo,  el  jesui- 
tismo. La  fuerza  bruta  contra  el  león  de  Hungría,  el  maquia- 
velismo contra  la  mística  Polonia,  el  jesuitismo  contra  Italia,  y 
la  fuerza  y  el  maquiavelismo  y  jesuitismo  conjurados  con  triple 
sello  satánico,  contra  la  Francia  republicana,  ó  mas  bien,  con- 
tra la  República  francesa. 

Los   pueblos  fatigados  de  esperar  y  llenos  de  decepciones, 
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pr^qcidas  por  las  utopias  de  demagogos,  ó  por  revelacioiies 
anunciadas  de  un  nuevo  dogma  ó  religión,  utopias  contradic- 
torias 7  despóticas,  como  el  furrierismo,  San  Simonismo,  comu- 
nismo;— rcTelaciones  imposibles  de  nuevos  dogmas  ó  de  nueva 
religión,  porque  no  hay  dogma  nuevo  ni  nueva  religión,  sino  el 
dogma  eterno  de  la  justicia  y  la  religión  de  caridad,  los  pue- 
blos, decimos,  han  caido  en  el  letargo.  De  aquí  ha  resultado  una 
alianza  tácita  entre  el  tirano  que  se  apoya  en  la  vieja  iglesia,  y 
el  pueblo  que  solo  pide  paz  y  riqueza,  que  viene  áser  el  panem 
et  circenses^  de  los  pueblos  romanos  de  la  decadencia. 

Ahora,  pueblos  decrépitos,  odian  la  República,  porque  la  Re- 
pública es  esfuerzo  y  recriminación  para  traidores;  gobiernos 
tiránicos  de  pueblos  decrépitos,  detestan  la  República,  porque 
su  nombre  solo  es  acusación,  reprimenda  y  amenaza. 

Y  esos  gobierno^  que  siembran  bancarrota,  necesitan  una  cor- 
riente inagotable  de  riquezas: 

Y  esos  pueblos  que  piden  pan  y  juegos^  necesitan  que  sus 
gobiernos  mantengan  el  circo  repleto  de  gladiadores,  de  fieras 
y  de  productos  de  todos  los  climas.  Del  aquí  la  necesidad  de 
expedicionar  á  Asia,  África  y  América. 

Si  á  esto  se  agrega  la  circunstancia  feliz  de  ver  á  nuestra 
hermana  mayor  comprometida  en  una  guerra  para  borrar  la 
esclavatura,  entonces  el  momento  ha  llegado  de  plantar  la  ban- 
dera déla  Francia  en  Méjico. 

Bajo  otro  aspecto,  los  tiranos  del  viejo  mundo  no  pueden  au- 
mentar sus  fronteras;  por  lo  cual  es  necesario  civilizar  al  otro 
lado  del  occeano.  "~' 

Civilizar  él  nueyo  mundo! — mantgfíca  empresa,  misión  cris- 
tiana, caridad  imperial. 

Para  civilizar  es  necesario  colonizar,  y  para  colonizar,  con- 
quistar. La  presa  es  grande.  Dividamos  la  herencia,  lia; 
para  España  las  Antillas;  para  Inglaterra  la  zona  del  Amazonas, 
el  Perú,  donde  haya  bastante  algodón  y  alcohol,  y  Buenos  Aires 
por  sus  lanas  y  cueros;  para  el  Austria  que  agoniza,  una  pro- 
mesa; para  la  Francia,  Síéjico  y  el  Uruguay.  Después  veremos 
loque  deba  hacerse  con  nuestra  vanguardia  del  Brasil  y  Pa- 
raguay. 

Magnífico  banquete  de  la  Santa-Alianza  I — Garibaldi,  Kossuth, 
«uidado  con  turbar  la  fiesta.  Dejad  á  los  Americanos  que  hagan 
derechas  las  veredas  y  aplanen  los  caminos  de  las  huestes  invaso- 
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ras.  T  Tosotros  buitres  de  Baylen,  de  Leipisck,  de  Waterloo» 
no  Yengais  á  disputar  la  presa  de  cadáyeres  al  carancho  de  la 
Defensa,  7  al  Cóndor  dé  Majpú  y  de  Ayacucho. 


VII. 

EL    PELIGRO  POR  PARTE  DE  AMÉRICA. 

Ya  en  un  tiempo,  un  saltimbanque  de  Colombia,  conocido  con 
el  nombre  de  Flores,  dictador  expulsado  del  Ecuador,  fué  á 
Europa  á  pedir  soldados  para  restablecer  el  orden  j  civiUzar  un 
poco  las  legiones  del  Guavas  y  del  Ñapo. — Obtuvo  soldados, 
armas,  buques  y  dinero  en  España,  protección  de  la  Inglaterra, 
y  simpatías  de  Luis  Felipe.     Chile  desbarató*  esas  maniobras. 

Ya  antes,  Santa-Ciiiz.  habiendo  alcanzado  el  Protectorado 
sangriento  de  la  Confederación  Perú-Boliviana  levantada  sobre 
el  patíbulo  de  Salaverry  y  compañeros,  nombrado  gran,  (que 
sé  yo)  de  la  legión  de  honor  de  Francia,  tramaba,  en  armonía 
con  Luis  Felipe,  un  plan  de  imperio  quichua  ó  aymará,  vestido 
á  la  ultima  modu  de  Paris^  con  guante  blanco.  Un  brillante  ejér- 
cito que  llegó  al  número  de  veinte  mil  soldados  y  la  descarada 
protección  de  la  Francia,  garantían  el  éxito. 

Chile  intervino  y  Á  pesar  de  Luis  Felipe  y  de  sus  buques,  á 
posar  de  aquel  ejército  orgulloso  con  sus  victorias,  y  á  pesar 
déla  civilización  de  Santa  Cruz  y  de  su  corte,  sepultó  tu  esc  em- 
brión de   Imperio  en  la  sempiterna  tumbado  Yungay. 

Y*a  antes,  y  cuando  aun  no  se  hubia  terminado  la  guerra  de 
la  Independencia,  Bcl^Tano,  SaiTatea  y  Rivadavia,  abrían  ne- 
gociaciones para  monarquizar  las  regiones  del  Plata.  Antes  de 
Ayacucho,  v  estando  San  3Iartin  en  el  Perú,  cuando  la  guerra 
de  la  Independencia  establecía  una  solidaridad  sagrada  entre 
todos  los  pueblos  y  gobiernos  de  América,  aquí  en  Buenos 
Aires  y  siendo  ministro  Rivadavia,  se  abrian  negociaciones  con 
la  España,  con  el  objeto  de  establecer  la  monarquía,  (1)  y  aun 

(i)  Entre  las  gravea  falUs  cometidas  por  San  Martin  en  el  Perd.  ana  dadlas, 
fué  la  de  querer  monarquizar  la  América  y  en  tspccial  el  Peni.  Las  céle- 
bres negociaciones  de  Punchauca  en  1831,  y  la  misión  confiada  a  García  del 
Rio  y  Paroissen,  ion  documentos  que  no  admiten  discusión.  El  que  te  consagre 
al  estudio  ó  análisis  de  la  historia  de  la  Independencia,  y  someta  lo«  aconteci- 
mientos k  un  examen  filosófico,  descubrirjt  todo  el  mal  que  not  hicieron    Ion 
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se  propuso  á  la  sala  Totar  20  millones  para  auxiliar  al  partido 
constitucional  de  Espafia. 

Ya  en  Méjico,  Iturbide  babia  becbo  el  ensayo  de  su  sangrien- 
to imperio,  pero  expulsado  y  fuera  de  la  lej,  .solvió  para  pagar 
con  su  cabeza  esa  corona  que  buscaba. 

Ya,  durante  la  dictadura  de  Rosas,  sus  enemigos  políticos 
atrajeron  las  naves  de  Francia  y  de  Inglaterra  para  intervenir 
contra  el  tirano,  y  poco  después,  hicieron  flamear  en  3Ionte- 
Cabéroslas  banderas  del  imperio  del  Brasil. 

Ahora  poco  vemos  á  la  España  apoderarse  de  Santo  Domingo, 
taml)ien ^cubierto  el  atentado,  bajo  pretexto  de  llamamiento  y 
votación  por  la  Espafla.  Solo  el  gobierno  del  Perú,  que  sepa- 
mos, protestó  como  buen  americano. 

Y  últimamente,  traidores  mejicanos  de  la  escuela  de  las  Tu- 
llerias,  han  estado  preparando  la  invasión  de  su  patria  y  ce- 
bando los  oidos  del  perjuro^  eon  la  idea  de  la  monarquía  para 
civilizará  Méjico. 

He  alii  los  hechos  exteriores,  ostensibles  que  no  olvidan  las 
cortes  europeas  y  que  saben  invocar  á  su  tiempo. -^Cs  llaman, 
dicen. 

Los  americanos  no  saben,  no  pueden  gobernarse.  Esterilizan 
las  riquezas  de  su  suelo.  La  anarquía  y  el  despotismo  los  su- 
merjen  cada  dia  mas  en  la  barbarie.  Desiertos,  valles,  pro- 
ducciones de  todos  los  climas,  riquezas  de  todo  metal,  puertos 
y  costas  y  ríos  navegables  qu^  bailan  todas  las  bellezas  de  un  con- 
tinente y  que  pueden  conducir  á  nuestras  cañoneras  hasta  el  co- 
razón de  America;  territorios  para  todo  imperio  pira  toda  mo- 
narquía, para  todo  principe,  lacato  ó  pretendiente;— inviernos 
sin  frió,  extensión  para  repartir  feudos  a  los  ejércitos  de  los 
nuevos  franco-godos; — desahogo  de  nuestras  poblaciones  re- 
pletas, ocupación  á  nuestros  ejércitos; — distracción  á  nuestros 
pueblos  coropens«1ndolos  de  nuestro  despotismo  con  las  Repúbli- 
cas distribuidas  en  nuevas  encomiendas;  indeinnizíicion  de  núes, 
tros  gastos,  y  sobretodo,  satisfacción  al  inmenso  fuego  de  nues- 
tra caridad  cristiana,  con  la  civilización  de  esos  bárbaros:  á  Amé- 
rica! el  atentado  va  encubierto  con  el  jesuitismo  de  la    libertad 

frandes  caudillos  ti  lenmos  con  el  brillo  de  las  glorias  militares,  rl  germen  de 
fUtetnas  absolutistas,  despóticos  y  muy  ajenos  de  lademocracia,  origen  sin  duda, 
muy  principal  de  la  situación,  por  la  cual  ha  pasado  el  continente  después  de  la 
indpptfndencia. 

(N.  dcE.) 


|S\l)*i  Tamos  á  hacer  qué  ésos  pueblos  eKJak  libremeiite  nn'fóttM 
de  Gobierno.  Los  Tamos  á  libertar  de  so  indépendencin  j  dé 
sú  sóbérabfh',  para  qué  sean  independientes  y  so1)eranos!  Y  si 
Díó  sé  nos  creé,  si  ya  no  podemos  eúgafiar,  somos  la  faena  y  á' 
nadie  tenemos  que  dar  cuenta  de  nuestra  misión  eivilizdorat 
i   América f 


SEGUNDA  PARTE  * 


VIII. 


UA%    <:%i!(AII   DKf.   rCLlClOfY    EL    CNARLATAVISMO  DCL 
riOGRESO. 

Toa ciusa  peligra  por  trc^  razones:  ó  por  la  debilidad  ffeica, 
6  por  la  incapacidad  intelectual,  ó  por  laprÍTacion  del  elemento 
moral,  como  princifito  \  como  alma  de  los  hombres  que  dcbea 
sostenerlo:  Ks  decir,— justicia  del  príocipio, — tirtud  del  de- 
fensor. 

La  caus.1  m.is  jii^ta  puede  perderse,  si  algun  error  de  cálculo  ó 
•n  estúpido  ó  miserable  la  dirije. 

I^  cau«a  mas  justa  pu^dc  perderse,  si  los  que  son  llamados  A 
sostenerla,  no  sienten  el  impulso  moral  del  deber«  j  ceden  al 
deber,  j  ceden  al  e^'oismo,  indolencia  ó  cobardCa,  traicionando 
sea  el  pefo,  sean  los  subalternos,  sean  los  pueblos.  La  lausa 
RUS  ju<ita  puede  perderse,  si  sus  campeones  representan  tal 
loferioridad  numrric.i,  de  fuerza,  de  disciplina,  de  organizai  ion 
j  de  armamento  que  hagan  la  victoria  jmposible.  pero  el  sacri- 
ficio obligatorio. 

¡Qué  causa  masjusta  que  la  de  flungria  en  18(8,  j  sucumbe 
por  la  traición! 

¿Qoé  causa  mat  justa  que  la  de  la  Polonia !--7  sucumbe  Uijo 
el  pe«o  exorbitante  do  la  superioridad  de  fuerza  bruta! 

.Qué  causa  mas  justi  que  la  de  la  República  francesa  en  I8S8! 
t  sucumbe  por  la  incapacidad  de  sus  mfmemr$  socialista  — dema- 
fro;ros,  por  la  iocapncidad  para  no  detevbrir  la  perfidia,  t  últi- 
mámente  por  la  (rau  ion  a  la  lt*'¡«ública  Romana  qne  prepara  la 
traición di'l  2  de  Diciembre. 

Si*  es  necesario  no  oUid¿r  «¡ue  la  jii«^ticia  puede  ser  vencida. 
V  no  ser  como  e»os  doctrinarios.  fU*«  trieos  ó  cbarlatiMt  del 
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progreso,  qoe  se  imaginan  6  dicen  para  no  hacer    nada,  que  1 1 
jvsticia  ha  de  tríonfiu*  por  sí  misma. 

Y  en  boca  de  ellos,  en  efecto*  siempre  triunfa  la  justicia,  por- 
que para  ellos  la  justicia  es  el  éxito.  Triunfa  Roma ,  es  la 
cÍTilizacion  quien  triunfa. 

Trionfan  los  bárbaros  contra  Roma,  cae  el  mundo  en  la  barba- 
rie, nace  la  feodalídad,  se  hace  noche  en  la  historia :  Es  la  ci- 
nli-aciom  qwsc  renutra.  Triunfa  el  catolicismo,  la  inquisición 
se  baceinstitucionsanta  Y  consagrada  por  los  papas  y  monarcas: 
£$  la  civilización  T  caridad.  Triunfa  la  monarquía  dcTorando 
fueros,  Tida  proTincial,  municipal,  popular,  decapitando  clases, 
aboliendo  instituciones  rítales,  centralizando,  uoitdrizando,  dtv 
Torando  libertades,  riquezas,  la  sangre  y  sudor  de  los  pueblos : 
X  se  proclama  poder  divino  por  l>oca  de  Pablo  j  de  Bossuet. 
Es  la  citilincion,  es  la  unidad. 

Viene  la  rcTOlucion  á  negar  esos  principios  y  á  derribar  eso^ 
hechos  é  instituciones  consagradas, — y  algunos,  aunque  no 
lodos>  dicen,  es  la  justicia* 

A  esa  escuela  pertenecen  casi  todos  los  historiadores  de  Fran- 
cia^ exceptuando  gloriosamente  nuestros  ilustres  maestros,  Mi- 
chclet  >  Quinet  Pertenecen  á  ella  todos  los  Clósofos  pantheis- 
las,  los  sectarios  de  Schelling,  de  Hegel  en  Alemania,  los  Cou- 
9iu«  Guizot  y  IM//Í  9aaa/i  en  Francia;  últimamente  losPelletan, 
y  en  EspaAa  como  imitador  de  imitadores,  los  Gastclar  y  tur- 
la  mutta« 

Y  también  en  América,  el  mal  habia  penetrado. 

Asi  como  los  poetas  imitaron,  plagiaron  ó  dinamizaron  ú  Es- 
pr^>ucvH]a  y  algún  otro  que  hablan  imitado  ó  dinamizado  á  By- 
roii.  ftsi  también  los  débiles  cerebros  de  la  juventud,  que  po- 
dían halK^r  recojido  los  ecos  de  la  epopeya  de  la  Independen- 
cia, secoujuraron  para  llorar  y  para  cantar  \a desesperación! — Y 
lo«  escritores  americanos  del  progreso,  se  ponen  á  legitimar 
lambieu  todos  los  hechos. 

Volviendo  á  nuestro  asunto,  examinemos  las  causas  que  por 
pa(^e  de  la  América  la  ponen  en  peligro.  Hemos  dicho  que 
imodcn  ser  tres: 

Causa  (¡sica« 

Cansa  intelectual. 

C«aua«  Moral. 
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La  causa  física  es  la  debilidad,  ó  desproporción  iacalcalable 
de  fuerza. 

La  causa  intelectual  es  la  torpeza  que  no  sabe  anir,  asociar, 
dirigir,  aumentar  las  fuerzas  físicas,  morales  é  intelectuales  de 
los  pueblos,  para  hacerles  converjer  al  punto,  al  objeto  decisiTo, 
— y  el  error  en  la  concepción  ó  aplicación  délos  principios. 

La  causa  moral  consta  de  dos  elementos:  la  justicia  del  prin- 
cipio, j  la  virtud  del  defensor. 

La  justicia  del  principio  está  probada. 

Queda  tan  solo  la  virtud  del  defensor. 

La  causa  física  es  la  inferioridad  de  fuerza; 

La  causa  intelectual  es  torpeza  ó  error; 

La  causa  moral  es  la  corrupción  del  móvil  y  motor  de  las  accio- 
nes, ó  el  egoísmo,  la  pasión,  el  vicio  y  vilipendio  autorizados 
por  el  ejemplo  del  quemanda,  y  la  pasividad  social  del  queobe- 
decc. 

IX. 

CALSA    física — Ó  DKUIMhAÜ  Di:    LA  aMI^RICA. 

Estas  tres  causas  se  combinan,  y  aveces  es  difícil  asignar  una 
sola  esclusivainente  en  la  producción  de  un  fenómeno.     Tales 
lasolidaridad  del  ori;anismo  en  el  individuo,  en  los  pueblos,  en 
la  historia,  l'na  causa  ¡iitclecluil,  un  error,  puede  producir  debi- 
lidad física  T  loinisin)  sucede  con  las  causas  morales.     Así  como 
en  ciertas  enfermedades  el  debilitamiento  físiulógico  del  orga- 
nismo hace  aparecer  d  la  intclip:encia  perturbada,  así  un  error  en 
el  conocimiento  delacausa  delmal,  ó  en  la  aplicación  del  reme 
dio,  producen  ladebilidad  física  ó  la  muerte.     Asi  también  el  en- 
tusiasmo, el  amor, 'el  patriotismo,  iluminan  la  inteligencia  y  mnl- 
tiplican  las  fuerzas, — y  el  ciroismo,  la  indolencia  ó  cobardía,  apa- 
iran  la  inteligencia,  y  enervan  el  físicopara  las  empresas    varo- 
niles. 

Hay  pues  una  ¡rran  solidaridad  en  las  tres  causas  enunciadas, 
pero  la^  separaremos  para  facilitar  el  análisis: 

!• — Drhilidad  fisiva  ó  nolahlc  inferioridad  de  fuerza.     La   po 
blacion  americana  aparece  en  el  continente  como  náufragos  cu 
el  Océano,  adparent  rari  unufcs  in  gurgilr  tnsfo, 

{ 
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£d  una  superficie  de  tres  inilloues  y  ochocientos  Lilóiuetrus 
cuadrados  (ósea  950,000  Icauas)  vive  esparcido  uu  número  de 
habitantes  coD  poca  diferencia  como  el  de  Francia,  que  solo  ocu- 
pa una  superficie- de  quinientos  cuarenta  y  dos  mil  kilómetros 
cuadrados.  Creemos  que  la  población  de  Francia  se  acerca  hoj 
dia  con  la  Saboja^  üfiza,  Argelia,  á  cuarenta  millones  de  habi- 
tantes. 

Bouillet  calcula  la  población  de  toda  la  America  en  treinta  v 
ocho  millones,  compuesta  de — 

14,000,000  Europeos. 
10,000,000  Indígenas. 
7,400,000  >'^TOS. 
7,000,000  Mestizos. 
Refiriéndonos  por  ahora  á  la  America  latina,  asignamos  seiiun 
los  dalos  imperfectos  que  poseemos : 

7,000,000  á  Méjico. 
1 ,300,000  á  la  América  del  Centro. 
1,400,000  á  la  Nueva  Granada. 
1,000,000  á  Venezuela. 

800,000  al  Ecuador. 
2,500,000  al  Perú. 
1,300,000  á  BoÜTÍa. 
1,500,000  á  Chile. 
1,000,000  á  la  Repúíilica  Arcetitin?.- 

300,000  á  la  República  Oriental  del  Iniíruay.  (I) 

Hacemos  abstracción  del  Para::uay  \  del  J»rasil.  i)on]ue  iu> 
los  creemos  dignos  de  entrar  cu  la  linea  de  batalla. 

Suma:  18,100,000,  y  si  se  quiere,  atendida  la  dctíceucia  de 
los  censos,  sea  diez  }  nueve  niillouos  de  habitantes. 

Desde  Méjico  a  Chile! — ai/;«rf.ií  rari  ítaates. 

De  modo  que  por  grande  que  fuese  el  esfuerza  de  uua  pobla- 
ción tan  cs|)arcida,  dificiles  en  uu  momeuto  dado,  presentar 
en  el  punto  atacaiio.  la  ai:Io:r.or.icion  do  fuerzas  níX^esarii>  pa- 
ra hacer  fronte  a  un  enemigo  que   tiene  la  facilitad   de  escoger 

y{\  Ui\ liuCJü;:i>5  ia  a:ít  n  r  o>'.-.!;5tica  |or  <tHi>id«rtrii  impcrfccU— M••Jl- 
f^>.  .7,lHHMHV>— iVi.lrv^  A:;  r.ci..r,'>»X\0»V— Nueva  iü^iUkU..:í,nOi),<HNi-. 
Vom'»ueU..i,iKilMHHí  —  LcuaJ.^t.  .nM.O^\i  —  rcrü..¿,5;H).iHW  —  IWma. 
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su  liora,  designar  su  punto  do.  ataque,  y  lo  que  os  mas  de  con- 
centrar sus  fuerzas. 

2* — Tan  reducida  población,  á  tan  grandes  distancias  esparci- 
das, origina  la  separación,  el  aislamiento,  la  dificultad  de  comu- 
nicarse, de  cambiar  sus  ideas  ~j  productos.  Esto  retarda  el  des- 
arrollo de  la  inteligencia  y  de  la  riqueza,  sino  lo  paralizan. 

3' — La  buena  situación  geográfica  en  las  costas,de  los  princi- 
pales centros  de  población,  de  mejora  y  de  riqueza  es  otro  peli- 
gro. Excelente  situación  para  la  paz,  para  el  estada  normal, 
pero  fácil  presa  de  los  grandes  salteadores  con  escuadras.  Ca- 
racas, La  Guayra,  Maracaibo,  Santa  Marta,  Cartagena,  Panamá, 
Cujaquil,  Lima  }  Callao,  La  Serena,  Valparaiso,  Talcahoano, 
Chiloc,  Montevideo,  Kuenos  Aires,  los  costas  del  Uruguay  y 
Paraná,  que  forma  puede  decirse  la  cintura  marítima  de  la  Amé- 
rica del  Sur  y  que  son  los  principales  centros  de  población  y  de 
poder,  están  á  la  merced  de  un  golpe  de  mano. 

Tierra  adentro,  en  América,  sí  csceptuamos  á  Méjico,  Bogotá 
T  alguna  ciudad  de  Kolivia,  es  en  general  lo  mas  atrazado,  es 
el  desierto,  la  barbarie,  el  espíritu  local,  la  aldea,  la  pasión 
del  Yillorio  entre  los  que  se  llaman  civilizados,  y  los  instintos 
cíe  la  tribu  entre  los  bárbaros  ó  poblacions  nómadas,  de  Pata- 
^onia,  del  Chaco,  del  ccntrode  .Vmérica  entre  e!  Perú,Boliv¡a  y 
el  Brasil,  las  orillas  del  Amazonas,  del  Ñapo  y  del  Orinoco. 

Reasumiendo,  podemos  decir,  que  la  causa  física  de  U  debi- 
lidad de  la  América  es  la  grandeza  del  espacio  y  lo  diminuto 
4lc  la  población,  sembrada,  se|)arada,  aislada.  Kl  esparcimien- 
to debilita,  lasoparacion  aisla,  el  aislamonlo  ompcí|ueñece:  Dis- 
iiiínucionde  podor,  de  ri(|ueza,  de  adelanto. 

Tales  son  las  <;:usas  físicas  mas  establos  del  mal.  No  pode- 
mos señalar  o!ras.  sin  entrar  en  la  c;;lo*jc)na  de  las  causas  in- 
telectuales ó  inóralos.  Hay  \\\\  consueto,  y  es  quo  no  son  radi- 
r.iles  ni  necesarias.  Cincuenta  afios  de  p.iz  cambiarían  la  faz 
LTcoirráfica  v  cstratci:ica  doAnuTica. 


I  \i  NA  iirLi.KCTi  AL  ni:  la  dluilidxd  nn  amluic.a, 
ó  r.L  Diuioii. 

I.acau<a  intoloclual    del  mal   rs  el  i»fror.     Cómo  se   produce 
•I  error?  cuestimí  filo.sóficaf|uc  aquí  no  pod<»inos  sino  indicar. 
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El  error  es  la  visión  incompleta  de  la  inteligencia.  ¿Cómo  se 
produce  esa  visión  incompleta?  Pueden  darse  muchas  contes- 
taciones^ pero  solo  indicaremos  las  principales  y  que  á  juicio 
nuestro  son  las  esenciales. 

La  inteligencia  es  la  facultad  de  ver  con  conciencia  los  hechos, 
las  lejes  de  los  hechos,  la  causa  de  los  hechos. 

Un  hecho  es  afirmado  :  El  sol  alumbra.  No  hay  error,  ni 
posibilidad  de  error:  es  la  afirmación  del  hecho.  Puedo  afir- 
mar aun  mas  y  decir  :  los  sentidos  me  dicen,  que  el  sol  gira  al 
rededor  de  la  tierra,  y  no  miento,  tai  es  la  apariencia  del  fenó- 
meno ó  del  hecho; — pero  si  digo :  el  sol  debe  girar  al  rededor 
de  la  tierra,  ya  en  esa  ley  inducida  que  establezco  vá  el  error. 

¿Por  qué? 

Otro  hecho  ha  sido  afirmado,  y  es  la  medida  de  la  distancia 
de  la  tierra  al  sol;  se  ha'calculado  su  volumen, su  peso;  se  han  des- 
cubierto otros  astros  quegiran  alrededor  de  órbitas  cuyo  centro 
es  el  sol.  Se  ha  visto  que  es  imposible  que  esa  masa  describa 
la  inmensa  elipsis  en  el  espacio  de  24  horias;  y  Qst\imposibl€  que 
la  inteligencia  induce,  y  que  apriori  la  rázon  deduce,  contradi- 
ce y  niega  la  simple  afirmación  del  hecho  sensible.  ¿Que  hacer 
ante  la  negación  de  la  razón  y  la  afirmación  de  los  sentidos? — 
¿Se  dirá  que  la  razón  ceda  al  sentido,  ó  que  la  visión  del  ojo, 
acepte  la  visión  del  espíritu?  La  humanidad  unilnime  en  todo 
tiempo  y  lugar,  afirma  la  visión  del  sentido.  La  razón  de  uno 
solo  afirma  la  visión  del  espíritu :  Y  la  razón  de  uno  solo  fija 
al  sol  en  su  centro  atractivo  y  hace  girar  la  inteligencia  de  to- 
dos los  hombres  á  despecho  de  lo  que  ven,  al  rededor  de  su 
concepción  y  demostración  sublimes. — La  visión  raciona!  de  uno 
solo,  vale  pues  mas,  quo  la  visión  sensible  de  la  multitud  que  no 
piensa. 

Y  haciendo  girar  la  tierra  sobre  sus  ejes,  el  hecho  queda  es- 
plicado.  Ko  es  el  firmamento  que  ha  girado  para  ser  pasado  en 
revista  por  un  gusano  de  la  tierra.  Es  la  tierra  f¡uc  se  mueve  á 
despecho  de  Moisés  y  de  la  infalible  iglesia.  >'o  es  el  hori- 
zonte que  gira  al  rededor  del  hombre,  es  el  hombre  queda  una 
media  vuelta  sobre  sí  y  recorre  el  horizonte. 

¿Qué  consecuencia  deducimos? 

Si  nos  atenemos  d  la  fiíosofia  de  Platón,  podemos  decir:   la 

<¡nisa  del  error  es  el   olvido,    Al    afirmar  por  la  visión  de   los 

/Milidos,  ó  por  la  apariencia  sensible,  que  el  soles  el  que  gira, 
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oltiilamos  qua  no  puede  recorrer  esa  distancia  en  2 í  horas.  Pe- 
ro el  olvido^  supone  conocimiento  anterior.  Asi  es.  Según 
Platón,  poseemos  los  conocimientos  en  germen,  y  la  enseñanza 
es  tin  solo  desarrollo,  trabajo  de  partera  para  hacer  alumbrar  la 
humanidad.  Pero  haciendo  abstracción  de  la  opinión  de  Pla- 
tón, sostenemos  que  el  olvido  de  algún  elemento  necesario  que 
entra  en  la  concepción  de  la  verdad,  es  la  causa  de  casi  lodos 
nuestros  errores. 

Ejemplo:  ¿Cuál  es  el  error  del  anarquistn  de  buena  fé?  el  olvido 
de  la  necesidad  del  órdci.  ¿Cuál  es  el  error  del  absolutista?  el 
olvido  del  derecho  de  libertad  en  todos.  ¿Cuál  el  error  del  pan- 
theista?  el  olvido  de  la  personalidad  libre.  ¿Cuál  el  error  del 
católico?  el  olvido  de  la  justicia,  porque  los  dogmas  del  pecado 
original,  penas  eternas,  etc.  etc.  desaparecen  ante  la  concepción 
de  la  justicia.  Penas  eternas!  mal  eterno!  Blasfemia! — cas- 
tigo y  pecado  sin  culpa,  ni  conocimiento,— atrocidad! 

Pero  queda  aun  por  establecer  la  razón  de  la  razon^  sobre  la 
apreciación  de  los  sentidos  que  trasmiten,  y  de  la  inteligencia 
que  recibe. 

La  causa,  por  que  la  razón  es  el  trümnal  supremo  inapelable, 
«onsiste  en  que  la  razón  es  la  facultad  que  vé,  concibe,  afirma  lo 
necesario  y  absoluto.  Y  cuando  lo  necesario  habla,  lo  aparen- 
te calla;  cuando  lo  absoluto  afirma  lo  relativo  tiembla:  Y  como 
3  a  nos  hemos  extendido  demasiado  en  este  episodio  metatisico, 
aclararemos  con  un  ejemplo  la  autocracia  de  la  razón: 

El  ser  infinito  es  eterno,  idéntico,  inanmentable,  indisminui- 
ble,  invariable  en  su  infinidad  absoluta.  Proposición  absoluta  y 
necesaria  que  afirma  la  razón. 

La  creación  ha  salido  de  la  nada.  Proposición  negativa  que 
la  razón  califica  de  absurda,  porque  la  nada  es  la  negación  infe- 
cunda, y  solo  el  ser  es  la  afirmación  creadora.  Crear  de  la  na- 
r/a,  significa  aumentación  del  ser  infinito. 

La  ley  que  determina  el  orden  de  la  creación,  es  eterna, — 
l>orque  si  la  ley  variase,  la  verdad  que  es  expresión  de  la  cterni- 
nidad  de  la  ley,  no  existiría,  y  porque  si  la  ley,  es  decir,  la 
forma  típica  y  etenia  de  las  cosas  variase,  Dios  variaría,  y  un 
Dios  variable  seria  como  si  no  existiese.  /:/  todo  es  mayor  que 
la  parfe^  no  hay  efecto  sin  causa,  la  línea  recia  es  el  camino  mas 
rorto,  onima  palabra  F.r.  i\foM\,  os  olorno  é  invariable.  Dios 
lio  lo  puede  cambiar.     Kl  inilii'jro  os  un  absurdo. 
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IJ  absurdo  es  pues,  en  último  análisis,  el  resultido  del  error. 
>  lodo  error  conduce  íi  «•).  Kl  absurdo  supone  contradicción. 
La  íontradiccion  radical  de  las  cosas,  es  el  criterio  mas  seguro, 
para  conocer  la  verdad  ó  falsedad  de  un  principio. 

Volvamos  ahora  á  nuestro  asunto,  y  examinémoslos  errores 
que  causan  la  debilidad  de  América. 

1.® — Bajo  el  aspecto  de  la  inteligencia  solamente,  el  hom- 
bre ó'  pueblo  mas  fuerte,  es  el  que  vive  con  mayor  verdad  y  con 
menor  error.  Grecia,  la  \\\i\spcqucña  nación  de  laanti^edad,  por 
solo  poseer  y  practicar  el  principio  déla  personalidad,  y  de  la 
República,  fue  mas  fuerte  y  fecunda  que  todo  el  Oriente,  con  sus 
imperios  colosales. 

Veamos  cuales  son  los  errores  déla  América,  porque  conocién- 
dolos, estamos  en  el  camino  déla  verdad  que  es  el  itinerario  de 
la  fuerza. 

El  error  puede  ser  filosófico,  relijioso,  político,  moral,  cientí- 
fico, económico  y  administrativo. 

>'o  pretendemos  agotar  la  materia,  pues  seria  objeto  de  una 
obra  especial  y  de  conocimientos  que  no  poseemos,  pero  si  indi- 
car los  errores  fundamentales  que  á  nuestro  juicio  parali- 
zan, combaten  ó  retardan,  cl  advenimiento  de  la  universal  jus- 
ticia. 


\ll. 


Kl.  KHion, — ó  r.o>Tiui>i(:r.io>  i:.>   que  vivf.  la  amkrica. 

«  IJliortad  y  catolicisrao,  son  dos  palabras 
•|t|p  r.uliralment^  sf  excluyen.  • 

(I.aiu:nnais.) 

La  roli'jion  imperante  en  la  América  del  Sur  es  el  catoli- 
cismo. 

Kl  principio  político  de  América  es  la  llepública. 

;.llay  armonía  entre  el  dogma  y  el  principio? 

;.Ks  verdadero  ol  dogma, es  verdadero  el  principio? 

.Nosotros  ponemos  la  verdad  del  principio,  y  en  este  momento 
uo  discutimos  con  el  que  lo  niegue. 

Siendocl  principio  V(M-dadero,  tiene  que  ser  deducción  legíti- 
ni.i  d'^  nndoi^ma  verdadero. 
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¿Puede  deducirse  lógicaineulc  el  principio  republicano  del 
dogma  católico? —Imposible. — Luego  el  dogma  no  es  verda- 
dero. 

¿Puede  uno,  partiendo  del  principio  republicano,  inducir  el 
dogma  católico? — Imposible. 

La  lógica  deducción  política  del  catolicismo  es  la  Teocracia:  el 
Papado. 

La  lógica  inducción  dogmática  del  principio  Republicano  es 

d  RACIOnALISMO. 

Racionalismoy  catolicismo  se  excluyen.  El  catolicismo  ana- 
tematiza alracionalísmo,  y  este  aniquila  al  catolicismo. 

Es  la  contradicción.  Un  muudo  en- la  contradicción  se  des- 
truye, se  enerva,  sino  suprime  uno  délos  contrarios.  La  salva- 
ción estil  á  cseprecio. 

Yo  respeto  al  católico  sincero.  Ko  discuto  sus  dogmas  por 
aliora,  pero  el  católico  sincero  debe  negar  mi  dei*echo  al  pensa- 
miento libre,  niega  la  soberanía  déla  razón,  somete  la  razón  á  la 
autoridad  déla  iglesia, — y  yo  no  puedo  ser  soberano  de  mi  mismo, 
ciudadano  libre,  hombre  independiente,  sufriendo  el  capUis- 
fiiminutio,\vL  decapitación  de  mi  personalidad,  cuya  substancia  \ 
escnciaesla  razón,  la  libre  razón,  la  justa  medida  de  luz  conscien- 
te que  he  recibido  directamente  del  Eterno. 

La  creencia  católica  se  apoya  en  el  milagro,  el  milagro  es  su 
punto  de  partida,  el  milagro  es  su  prueba.  Si.^  mii.ac;uo  >o  iia\ 
CATOLICISMO. —  Proposición  que  equivale  á  esta  otrarsi.N  adsir- 

nO    yo  HAY  CATOLICISMO. 

La  religión  católica  impone  el  milagro. 

La  fé  en  el  milagro  es  la  condición  do  la  salvación; — loque 
equivale  á  decir:  la  creencia  en  el  absurdo,  la  féen  el  absurdo, 
es  la  condición  fundamental  para  salvarse. 

¿Y  qué  significa  la  imposición  autoritaria  de  la  fó  ciega,  del  mi 
lairro  y  del  absurdo?    Significa  que  no  debemus   dar  fé  á    la 
razón    independiente,   que  debemos    creer    lo  contrario    á  la 
razón. 

Y  un  mundo  educado  en  ese  absurdo,  ¿(|ué  puede  producir?  El 
íaualismo  estúpido  y  perseguidor,  ó  la  duda  absoluta,  ó  la  contra- 
dicción radical. 

El  calulicisnio  destruyendo  la  autoridad  de  la  razón,  drsqni 
ciando  la  iuleli:4oncia  para  ronvorlir  al  IhíuiIjio  iw>/  üustnn  cunta 
,iOf^Uun  viejo  »,  como  lo  dice  y  pntcudio  ojccular  Ignacio  d: 
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(iillíi'Váinofl  á  hacer  qtié  ésos  pueblos  eliják  libremente  üti'fof  tonr 
de  Gobierno.  Los  vamos  á  libertar  de  so  independenciía  j  dé 
s\i  sóbératilá',  para  qoé  sean  independientes  y  soberanos!  Y  si 
no  sé  nos  creé,  si  ja  no  pedemot  eá^afiar,  somos  la  faena  7  ü' 
nadie  tenemos  que  dar  cuenta  de  nuestra  misión  eivilizdara: 
á   América! 
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Negando  á  Boma;  buscando  la  luz  que  no  llega  á  las  catacum- 
bas de  la  libertad. 

¿  Cómo  ha  adelantado  la  ciencia  ?  Ofreciendo  su  contingente 
de  mártires  á  la  Iglesia. 

¿  Cómo  ha  adelantado  el  derecho? — Negando  el  derecho  canó- 
nico 7  la  penalidad  bárbara  de  los  códigos  católicos. 

¿Quién  encendió  las  hogueras  de  la  inquisición,  legitimada 
por  bonoso  Cortés  en  Espaila,  por  el  canónigo  Pinero  en  Buenos 
Aires  ? 

La  Iglesia  católica. 

i  Quién  apagó  esas  hogueras  que  insiiltnron  la  frente  de  los 
Andes  en  Méjico  j  Lima,  y  las  cumbres  de  los  Apeninos,  Piri- 
neos y  de  Sierra  Nevada? — La  filosofía! 

i  Quién  ha  asentado  el  poder  divino  de  los  re^es  ?  Desde  Pa- 
blo que  legitimó  la  esclavitud,  y  Bossuet  que  provocaba  á  ese 
monstruoso  pavo  real  coronado  que  se  llamaba  Luis  XIV,  á 
ejercer  su  poder  divino,  hasta  Pió  IX  que  llama  al  verdugo  de 
Polonia,  en  su  carta  al  Arzobispo  de  Yursovia  en  18G2,  nilusde 
rey  de  Poionia^n  ¿quien? — el  catolicismo! 

¿Quién  ha  abolido  el  tormento  y  la  penalidad  barbará,  y  con- 
tinúa aboliendo  la  pena  de  muerte? — La  filosofía: — ¿Quién  ha 
fusilado  por  causas  políticas  en  los  Estados  Pontificios? — El 
papa  I\. 

¿  Quién  ha  abolido  la  esclavitud  ? — La  filosofía. 

¿A  quién  pertenecian  los  últimos  siervos  en  Francia?  A  la  Igle- 
sia católica. 

¿En  donde  hay  mas  criminalidad  y  corrupción  según  la  unáni- 
me estadística  de  los  gobiernos  y  de  los  observadores?  En  Rouki, 
en  !fápoles,  en  Viena,  en  lospaises  mas  esencialmente  católi- 
cos. 

El  catolicismo  ha  legitimado  el  atentado  permnnontc  contra  el 
derecho,  y  los  grtindes  crímenes,  las  solemnes  matanzas  que  aun 
hacen  estremecerla  historia:  La  San  Bartolomé  fué  aprobada  \ 
preparada  por  la  Iglesia.  Las  e\t«*rminacionosde  los  V.'idenses, 
Albingenses,  Husístas,  fueion  santificadas,  y  los  e\terminadores 
hasta  hoy  glorificados. 

¿Quién  cubrió  de  cadáven's  suspendidos  los  bosques  de  los 
Piíses-Bajos,  y^  quemó  2A, 000  herejes  en  la  sola  inquisición  de 
Sevilla  r 

Y  qué  diremos  de  la  conquista  de  América? 

5 
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/    Méjico  7  Perú,  dos  imperios  entregados  á  las  llamas,  eco 
sus  templos,  sas  libros,  y  auo  sus  habitantes  en  gran  parte.  • 

Cesen  pues  de  mentir  á  su  pasado,  á  su  historia,  á  su  esencia 
lógica,  que  es  la  intolerancia,  á  su  substancia  que  es  el  absurdo, 
á  su  tendencia  que  es  el  despotismo,  á  sus  fatales  y  necesarios 
resultados  que  es  el  atraso,  el  fanatismo,  la  corrupción,  la  mise- 
ria y  el  servilismo  feroz  de  las  masas  embrutecidas,  para  que 
sirvan  de  terror  á  los  cncini;;os  ilc  su  domin«'i(¡on  despó- 
tica. 

El  dopmn.  ol  principio,  la  historia,  los  hechos,  la  lógica  y  la 
experieocin  establecen  que  entre  el  catolicismo  y  la  Repúblic<i 
hay  incompatibilidad  radical^  esencial,  contradictoria. 

¿  Por  qué.  Dios  de  verdad,  no  hemos  de  ver  un  dia,  la  lucha 
sincera  de  los  hombres  de  creencias  opucstas.-'¡  Que  espectá- 
culo mas  noble,  que  el  del  creyente  despIei;ando  su  bandera, 
toda  su  bandera,  sin /W/ce/{cia,  sin  ustriccion  msníal^  sin  cobar- 
día, y  presentarla  al  soplo  de  todas  las  tampestadcs. — Pero  el 
cspccltlculo  del  sofista,  del  jesuíta,  del  hombre  sin  sinceridad 
para  pensar,  que  tergiversa  sus  principios,  que  encubre  las  conr 
secuencias  de  su  doctrina,  que  niega  ó  disfraza  los  hechos  que 
lo  condenan,  quc^e  cree  autorizado  por  Ignacio  de  Loyola  para 
llamar  blanco  lo  que  es  ncfjro  <«  jjora  mayor  (jloria  de  Diosjn^  hc 
ahi  algo  que  se  asemeja  á  la  putrefacción  de  la  muerte. 

Creo  en  la  sinceridad  De-Maistre,  el  mas  fuerte  campeón  del 
catolicismo  en  los  tiempos  modernos,  que  impone  la  teocracia 
como  gobierno,  y  al  verdugo,  como  primer  ministro  de  un  buen 
principe. 

Creo  en  la  sinceridad  de  Chateoubriand,  que  barnizó  el  edifi- 
cio católico,  con  la  miel  de  su  estilo  y  de  su  brillante  fantasía, 
y  que  deoia,  oponiéndose  ii  la  existencia  de  las  Repúblicas  del 
Sur :  ha'j  demasiado  con  una  Hepúblíca  en  el  mundo. 

Creo  en  la  sinceridad  de  Donoso  Cortés,  entonando  un  himno 
á  la  inquisición  y  proponiendo  el  despotismo  como  salvación 
de  las  sociedades. 

Creo  "en  la  sinceridad  del  conónigo  Herrera  en  el  Perú,  ne- 
gando y  escarneciendo  á  nombre  del  catolicismo,  el  dogma  de 
la  Soberanía  del  .Pueblo. 

Creo  en  la  sinceridad  de  la  Iglesia  Peruana,  persiguiendo,  en 
mi  persona,  la  libertad  de  cultos  que  proclamaba ;  -y  admiro  el 
valor  de  un  canónigo  diputado  que  para  oponerse  á  ese  derecho 
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dijOi  desde  lo  alto  de  la   tribuna  :     <c  Dios  es  el  primer  intole- 
rante.y^ 

Creo  en  la  sinceridad  del  Arzobispo  de  Santiago,  ordenando 
la  delación  y  el  espionage  en  el  seno  de  las  familias,  para  des- 
cubrir las  heregfas,  y  delatar  á  las  personas  que  no  profesaban 
la  religión  católica. 

Creo  en  fin,  en  la  sinceridad  de  Pió  IX,  entrando  en  Roma, 
su  pueblo  amado^  por  la  brecha  abierta  por  el  extrangero,  y  no 
pudiéndose  sostener  en  medio  de  su  grey  sino  con  la  escolta  de 
los  e\trangeros,  llamar  al  verdugo  de  Polonia,  al  dominador 
estrangero  que  la  oprime,  f^  ilustre  rey  de  Polonia.fi 

En  fin,  esto  es  claro,  esto  es  sincero,  esto  es  lógico; — se  vé 
al  enemigo  cara  á  cara  y  sin  disfraz. 

¿  Pero,  qué  decir  del  católico  que  niega  la  autoridad  de  la 
razón,  y  dice  que  el  catolicismo  es  liberal?— ¿Qué  decir  del 
ratólicb  que  afirma  la  infalibilidad  de  la  Iglesia,  la  infalibilidad 
del  Papa,  y  sostiene  que  la  razón  es  católica?  ¿Qué  pensar  dc) 
ratólicp  que  esconde  su  bandera,  que  reniega  ó  calla  momentá- 
neamente sus  dogmas,  para  no  presentar  sino  una  faz  de  su 
doctrina? — ¿Por  qué  no  aceptan  la  responsabilidad  y  proclaman 
sinceramente  el  cuerpo  de  sus  dogmas,  y  principios?— ¿Porque 
no  repiten  las  palabras  de  Pablo  para  fvndar  la  democracia: 
Toflo  poder  viene  de  Dios — esclavos,  obedeced  á  vuestros  awos/p 

¿Porquéno  decis,  lo  que  creen  ó  picnsm.  respecto  á  la  in- 
mensa mnyorin  déla  humanidad  no  católica,  que  nace  y  mucre 
sin  bautismo,  y  que  por  consii¿uiente,  inclusive  los  niilos  recién 
nacidos,  como  lo  sostuvo  Bosuct,  toda  esa  turba  de  millones  hu- 
manos en  los  siglos  y  los  siglos  va  á  sufrir  en  los  limbos,  pur<:a- 
torio,  o  infierno,  la  pena  del  pecado  original  qu^.  han  inventado? 
Ah!  Sinceridad!  cuando  veamos  poner  tu  noble  planta,  sobre 
la  lM>ca  del  sofista,  entonces,  creyentes  de  todas  religiones, 
estaremos  próximos  á  abrazarnos  y  unificarnos  en  la  visión  de 
1.1  verdad! — Porque  sí  el  error  separa,  el  interés,  las  conside- 
raciones egoístas  de  la  posición  social,  la  hipocresía,  la  cobar- 
día, el  sofisma,  la  indiferencia,  el  odio  sectario,  son  los  princi- 
pales obstáculos  ú  la  iluminación  del  espíritu  y  á  la  fraternidad  de 
las  almas. 

i  Cómo  convencer  ñ  los  aspirantes  &  los  empleos,  de  profesor 
de  Jaez,  de  ministro,  enviado,  Gobernador  ó  Presidente,  en  me- 
dio de  una  sociedad  católica? 


—  204  — 

¿Cómo-coaTcncer  al  que  vive  de  tas  reatas  de^lofrconveiitoSvi  4 
maneja  los  fondos  de  comunidades  religiosas? 

¿Coma  conrencer,  al  que  necesita  la  aprobación  ó  del  influjo, 
de  la.  influencia  del  clero,  ó  del  círculo  en  que  tíyc,  para  admi-- 
nistrar  tal  empresa,  ó  presidir  tal  institución  de  crédito  ? 

¿Cómo  conrencer,  al  que  yive  de  testamentos,  de  albaceaz* 
gos^  de  herencias  ó  de  legados  piadosos  para  el  bien  de  las 
ánimas.7 

¿Cómo  convencer  al  que  cree  que  pensar  es  abrir  las  puertas 
del  infierno  ? 

¿Cómo  convencer  al  que  educado  en  el  terror  del  fuego  eter- 
no, tiembla  al  solo  contacto  de  la  herejía  ? 

¿Cómo  convenceren  fin,  al  que  vé  su  posición  social  compro- 
metida, su  porvenir  sacrificado,  su  nombre  maldecido,  su  alma 
excomulgada,  su  creencia  anatematizada,  su  persona  perseguida 
7  calumniada?  Cómo? — Ved  pues,  la  dificultad  de  la  victoria 
de  la  luz. 

La  opinión,  la  sociedad,  y  en  particular  las  mugcres,  la  po- 
lítica, la  administración,  la  iglesia,  unidas  y  conjuradas  contra 
la  razón  y  libertad;  y  la  razón  y  libertad  cada  día  adelantando  y 
venciendo,  lie  ahi  el  mí/az/ro/ católicos;  hé  ahi,  la  ley  de  la  ver- 
dad, racionalistas! 


XIII. 


r.o>seci:K:nciAs  de  la  ccntradicciox  k.ntre  el  principio  polí- 
tico Y  el  dogma  religioso. 

Penetrando  pues  en  la  esencia  substancial  de  la  religión  cató- 
lica se  vé,  cuando  con  sinceridad  se  juzga,  cuando  se  apartan 
las  concesiones  momentáneas,  las  transaciones  falaces,  que  hay 
contradicion  radical  entre  la  esencia,  la  forma,  y  la  práctica  del 
racionalismo  republicano. 

Un  católico  sincero,  niega  la  autoridad  y  soberanía  de  la  ra- 
zón, qiie  es  el  fúndamete  de  la  soberanía  del  pueblo. 

Un  republicano  sínc.ero,no  puede  creer  en  la  iglesia  que  le 
ordena  la  obediencia  ciega,  y  le  impone  la  fé  como  condicioad^ 
salvación. 

Ta  demócrata  no  puede  admitir  la  elección  de  arriba  par» 
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abajov  es  deeir  el  nombramiento  de  autoridades,  magistrados, 
por^ipapo^  óporel  rey. 

Un  católico  sincero,  no  puede  admitir  el  nombramiento  del 
papa  7  de  so  corte  por  el  pueblo,  ó  la  universalidad. 

La  República  dicta  leyes  sobre  educación,  matrimonios,  regís* 
tros  cívicos,  penalidad,  rentas,  elecciones  etc. 

La  iglesia  dicta  leyes  en  contradicción  y  pretende  uoa  juris* 
dicción  aparte. 

Son  dos  autoridades,  dos  poderes,  dos  cabezas,  dos  persona- 
lidades, dos  fuerzas  y  tendencias  opuestas  que  se  chocan,  com 
baten,  paralizan,  enervan  y  producen  el  escepticismo  social. 

La  Iglesia  y  el  Estado!  poder  espiritual  y  temporal  se  llaman. 
Dos  soberanías  en  medio  de  la  soberanía  indimisible  de  la  patria! 
Juicio  de  Salomón,  no  podiendo  armonizarlas  ideas. 

>i'ohay  sino  una  verdad,  una.  ley,  -una  palabra,  una  autoridad. 

O  LA  Iglesia — o  el  Estado. 

Elegid— pero  no  juntéis.     Preferid,  pero  no  confundáis. 

Católico  sincero:  la  soberanía  y  supremacía  de  la  Iglesia.  V 
tiene  razón  lógica. 

Republicanos:  la  soberanía  de  la  razón  en  todo  hombre,  y  solo 
la  supremacía  social  en  la  política. 

Hé  «hi  el  dualismo  personificado,  vivo,  encarnado,  hostíK 
contradictorio. 

¿En  qué  República  de  Amcricaí  no  vemos  esa  lucha,  sorda, 
tenaz, profund  i  délas  dos  autoridades? 

Y  el  católico  tiene  que  inclinarse  á  favor  del  Estado  y  no  puede 
ser  buen  católico. 

¿Puede haber  mayor  división,  causa  roas  profunda  de  anar- 
quía en  las  creencias,  de  demagogia  en  las  masas  explotadas,  de 
despotismo  en  los  gobiernos? 

i  Puede  haber  mayor  causa  de  la  duda  en  las  creencias,  de 
debilidad  para  afirmar,  de  la  enervación  de  carecteres,  de  la  in- 
dolencia social,  del  indiferentismo  religioso  y  político? 

Y  esa  duda,  produce  el  sofista. 

Y  esa  enervación  produce  la  prostitución  de  las  conciencias. 

Y  esa  indolencia,  é  indiferencia,  orijinala  muerte  de  iVciij^i- 
dad  personal,  la  abdicación  déla  firmeza  en  el  derecho,  el  des- 
preeiode  lo  josto,  y  el  entronizamiento  del  cinismol 

]>el«ÍMflmo  en  el  pensamiento,  eo  la  palabra  y  en  los  acloii. 
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Los  hombies  destrojen  boj  lo  que  ajer  leyantaroo, — niegan 
boy,  lo  que  a jer  afirmaron, — adoran  boj,  lo  qne  «jer  maldije- 
ron. 

No  baj  ley,  no  baj  religión,  no  baj  autoridad:  baj  la  adora- 
ción del  ÉXITO  como  principio,  elsenrilismo  como  práctica,  la 
adulación  al  poder  como  palabra,  jel  sofisma  como  instrumento. 

Gobierno,  individuos,  sociedad,  se  precipitan  tras  lo  que  se 
imaginan  ser  la  utilidad  del  egoismo. — Y  en  esa  carrera  preci- 
pitada para  llegar  al  empico,  para  obtener  influercias,  para 
medrar  por  medio  déla  política  en  los  negocios,  la  corrupción 
aumenta  en  razón  directa  déla  masa  de  oro  que  atrae,  j  en  ra- 
zón inversa  de  la  distancia  al  poder. 

Y  entonces  no  baj  patria,  pero  si  partidos, — j  no  baj  par- 
tidos, pero  si  compañias  rivales  de  comercio.  La  bolsa  se  trans- 
forma en  templo  j  foro.  La  bolsa  se  convierte  en  el  capitolio 
de  los  pueblos  pervertidos. 

Y"  entonces,  ay  de  los  vencidos. — >'o  hay  elecciones  que 
puedan  darles  el  poder. 

Ko  bay  magistrados  que  les  administren  justicia. 

No  hay  lejisladorcs  que  puedan  reformar  la  ley,  por  que  la 
ley  del  vencedor  es  su  voluntad,  su  interés,  su  venganza,  encu- 
bierto todo  con  la  legalidad  de  la  autoridad  en  ejercicio  y  el  falso 
y  aparente  respecto  de  las  formas  legales  deformadas  y  transforma- 
das por  la  falsía  y  el  sofisma. 

Y  entonces  se  vé  que  todo  es  un  juego,  cu  que  el  honrado  es 
burlado  y  perdido.  El  ciudadano  se  aisla,  se  separa,  abandona 
los  comicios,  y  se  entrega  á  la  fatalidad  ó  se  somete  á  pasar  bajo 
las  horcas- caudinas y   de  la  compaftia  de  comercio  vencedora! 

Y  el  espíritu  público  sucumbe. — jQué  mayor  puerta  á  la  in- 
vasión! 

Véanse  pues  los  efectos  de  la  contradicción. 

Tales  son  los  efectos  del  error  en  que  vive  la  America.  ¿Quó 
mayor  causa  de  debilidad? 

Se  cree  que  la  oposición  de  las  ideas  instituidas  es  cosa  pasa- 
gera  6  despreciable, — y  es  la  causa  de  la  destrucciou  de  las 
sociedades. 

No  despreciéis  la  metafísica.  Napoleón  1  hacia  alarde  de  des- 
preciar á  los  filósofos  á  quienes  llamaba  ideólogos  pero  después 
que  tocó  la  inesperada  y  encarnizada  resistencia  de  la  Ale- 
mania levantada  por  la  filosofia,  por  la  escuela  del  heroico  Fich- 
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te,  discfpolode  Kaut^  pidió  ua  informe,  ua  rapporí^  sobre  #^0^ 
que  electrizaba  á  la  Alemania  por  medio  de  la  jurentud  de  sus 
iiniTersidadea. 


XIV. 

Sofisma  i  favor  del  eruor,  b  sea  transacción  jesuítica  pro- 
puesta PARA  resolver  LA  CONTRADICCIÓN  QUE 
DEBILITA  1  LA    AMÉRICA. 

La  Iglesia,  el  catolicismo,  los  católicos,  tienen  en  América  no 
la  audacia,  ni  la  sinceridad  de  principio:  no  se  atreven,  (esce- 
pto  en  Lima)  á  negarla  verdad  de  la  soberanía  del  pueblo  y  la 
República, — ni  á  proclamar  según  la  lógica  deducción  de  su 
dogma,  la  autocracia  de  la  Iglesia,  la  unidad  absoluta  de  su  so- 
berania,  y   la  supremacía  de  su  autoridad. 

¡No  se  atreven! 

¿Que  hacer? — pues  ah(  estala  íilosofia,  la  revolución,  la  Re- 
pública, negando  con  su  espíritu  y  los  hechos  la  soberanía  y 
aun  la  verdad  de  su  creencia. 

¿Qué  hacer? — Pues  los  gobiernos  salen  del  pueblo,  y  son  au- 
toridad, é  intervienen  é  instituyen  garantías  contra  la  marcha 
invasora  de  la  Iglesia. 

¡Qué  hacer!— Pues  vemos  cada  dia  estrecharse  la  frontera,  y 
á  su  vez  el  Estado  invadiendo,  con  sus  universidades  sinclero* 
con  sus  leyes  de  matrimonios  mixtos,  con  la  tolerancia  en  unos 
pueblos,  la  libertad  en  otros  y  la  separación  defínitiva  de  la 
Iglesia  y  del  Estado  en  Xueva-Granada!  Veamos  lo  que  hicie- 
ron,— y  cual  es  el  sofisma  inv jalando,  la  transacción  aceptada, 
para  paliar  la  contradicción  y  ganar  tiempo. 

H.scsoCsmasc  llama:     la    oisti>cio>    df.  lo   espiritual  y 

TKMPORAL. 

Kn  otros  términos:    La  Iglesia  v  el  Estado. 

Se  fundan  en  palabras  atribuidas  á  Jcsu-Cristo,  que  interro- 
gado maliciosamente  sobre  si  se  debía  pagar  el  impuesto,  con- 
testó: a  Dad  al  César  ^  lo  qut  es  del  César,  ¡f  á  Dios  loquees 
de  Dios.n 

Palabras  bellas,  verdaderas  y  profundas,  que  significan:  Dad 
al  César  lo  que  destruya  al  César,  y  á  Dios  el  amor  y  la  prúc* 
tica   de  la  justicia.  César  es  la    usurpación  del   derecho. 


—  m.— 

^Qué4ebo  dar  al  .usorpadior? — Guerra. 

$1  se  dice:  Cesar  es  el  símbolo  de  la  autoridad  temporal,  y 
Jesa-Crísto  dijo,  y  quiso  decir,  que  le  diésemos  lo  que  necesi- 
ta para  su  existencia  entonces  esas  palabras,  según  el  dogma 
de  la  soberania  del  pueblo,  significan:  Todo  hombre  es  César, 
el  pueblo  es  el  Cesar,  la  República  *es  el  César;  j  no  podéis 
negaros  á  vosotros  mismos  las  condiciones  de  vuestra  existencia. 
Dad  al  pueblo  lo  que  es  del  pueblo.  La  soberanía  es  del 
pueblo,  ves  una  é  índíTisible.  No  dividáis,  pues  lo  indivisible, 
no  separéis   lo  indisoluble,  no  mutiléis  lo  completo. 

Pero  sea  cual  fuere  la  interpretación  de  esas  palabras,  ellas  no 
son  dogma, — j  si  de  su  interpretación  se  dedujese  que  haj  una 
autoridad  humana  infalible  para  sus  creencias,  jotra  autoridad 
para  la  administración  d¿  sus  negocios,  nosotros  negamos  la 
primera,  porque  no  hiv,  ni  puede  haber,  autoridad  investi- 
da para  imponerme  dogmis  j  dominar  á  la  razón,  la  primera 
V  ú!tim\  de  las  autoridades. 

Y  liancreido  conceder  mucho  d  la  soberania.de  las  socieda- 
des, al  decir:  Lo  espiritual  á  la  Iglesia,  lo  temporal  á  la  so- 
ciedad ó  poder  civil. 

Dicen:  el  hombre  es  espíritu  j  materia.  Nosotros  goberna- 
mos el  espíritu,  vosotros  la  materia.  Bella  concesión,  por 
cierto,  como  si  no  fuese  dueilo  de  lo  temporal,  del  cuerpo,  del 
Estado,  el  que  dominase  en  lo  eterno,  en  lo  espiritual,  en  la  au- 
toridad déla  Iglesia  que  se  atribuje  la  infalibilidad  j  delegación 
divinas. 

Asi  es  que  la  sociedad,  la  justicia,  la  administración,  el  go- 
bierno, son  cosas  corporales,  temporales, 

Y  el  dogma,  y  el  poder  de  fabricar  dogmas,  como  hemos  vis- 
toen  nuestros  días,  el  de  \;í  Inmaruiada  Concepción^  el  derecho 
del  pensamiento,  la  facultad  de  ver  ó  descubrir  la  verdad,  la 
autoridad  de  ejercer  la  razón,  las  cosas  eternas,  ese  es  el  do- 
minio de  la  Iglesia. 

División  leonina  por  cierto.  Pobre  cuerpo,  pobre  César,  po- 
bre temporal^  imbécil  sociedad,  si  tragas  la  gran  concesión  que 
te    hace  la  infalible  Iglesia. 

¿Creíais  haber  refuclto  la  dificultad,  descubierto  la  síntesis, 
pacificado  la  contienda? 

^No! — Solo  habéis  asentado  con  audacia   y  con  apariencia  de 
concesión,    la  autocracia  de  U  Iglesia. 
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El  problema  planteado  de  ese  mojo,  ea  la  locha  sin  fio,  ó 
la  rictoria  defloíÜTa  de  la  Iglesia. 

Ea  como  si  una  aristocracia  poderosa,  concediese  al  pueblo 
el  derecho  de  nombrar  sus  tribunos,  sos  diputados,  j  se  reser- 
Tase  el  derecho  de  imponer  la  contribución. 

Es  algo  como  lo    qoe  paaaba  en  Roma.     El  pneblo  conquis- 
taba sos  deredios  ono  por  uno,  elegía  sus  ma^ristrados,  Totaba 
la  ley,  josgaba   en  el  foro,  Telaba  en  el   senado,  pero  jamás  la 
aristocracia  le  concedió  el  derecho  A  la  interpretación  del  true* 
no,  del  rajo,  de  las  entrañas  de  la  Tictimas,  déla  Tolontad  di- 
vina, el  derecho  religioso  sacerdotal,    pontifical  en  una  pala- 
bra.— Con  ese  derecho,  el  patriciado  suspendía  coando  quería 
los  comicios,  declaraba  la  paz  ó  la   goerra,  hacia    intervenir  la 
omnipotente  j  aterrante  voluntad  de  Júpiter  ionunte,  para  re- 
solver una  duda,  contrariar,  burlar,  anularla  voluntad  del  pue- 
blo. Era  lo  espiritual  sóbrelo  temporal,  era  la  Ij:lesia   sobre  el 
Estado,  el  pontífice  sobre  el  pueblo,  el  egoismo    feroz  de  una 
arísiocracia  maquiavélica  sobre   el  interés,  el  derecho  j  la  vo- 
luntad de  la  Mberania  del   pueblo. — Pero  habia   mas  unidad, 
mas  verdad,  mas  penetración  de  los  elementos  humanos,  que  ti 
catolicismo  separa.    Srnatus  popuftt*  qtát  ll^minui^  era  la  fórmu- 
la verdadera,  pues,  decía  que  la  Icj  emanaba  de  las  dos  autori- 
dades para  tener  toda   la  fuerza  moral. — No  asi,  entre  nosotros- 
La  Iirlesia  hablasola.     £1  Estado  habla  solo.    Dualismo,  lucha, 
y  despotismo  v  anarquía  como  consecuencia. 


.\V. 


iti.i  I  r%r.io.\  iii:  %'SfL  ui  alisto. 

Para  que  la  iglesia  tu\icse  raxon,  sería  necesario  quo  lu^irs^* 
autondad  con  d<*rorlio  de  decretar  a  la  razón. 

i  Ikrrecho  de  decretar  a  la  raion  ? 

i.a  Iv'lesia,  sea  con  concilio  unitersal  ó  particular,  con  Papa  «i 
sin  Papa,  se  cree  con  el  derecho  de  ver,  descubrir,  revelar,  re- 
cibir de  Oíos,  los  dogmas  que  ha  establecido  ;  que  le  pluguiere 
rttalileeer. 

rúales  sean  e«os  dogmas,  desde  la  creación  rx  niAi/o.  m  sei^ 
días,  Ui<«  H  di  /«  Immmculmiú  Comcepctvm,  no  lo  discutimos.  |ior- 
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qde  DO  és  el  momento;  pero  solo  nos  ramos  á  referir  «1  derecho 
esclosivo  de  dogmatízar  que  la  Iglesia  se  atribaye. 

Dogma  es  una  afirmación  fundamental  sobre  el  ser«  sa  forma, 
su  acción,  sos  relaciones.  Se  dice  el  dogma  de  la  existencia 
de  Dios,  el  dogma  de  la  Trinidad,  el  dogma  de  la  creación,  el 
dogma  del  pecado  original  j  encarnación  redemptora. 

La  existencia  de  Dios  se  refiere  al  ser^  la  Trinidad  A  la  forma 
de  ese  ser,  la  creación  á  su  acción,  el  pecado  original  y  encar- 
nación^ á  sus  relaciones  con  la  humanidad.  El  dogma  es  una 
crencia  madre,  si  es  permitido  espresarse  asi. 

Por  lo  Tisto,  se  vé  que  puede  haber  dogmas  verdaderos  ó 
fulsos.     El  dogma  no  es  axioma. 

Un  dogma  es  una  concepción  primordial  de  la  inteligencia 
que  domina  á  las  concepciones  secundarias,  ó  que  deduce  prin- 
cipios de  su  esencia. 

Por  ejemplo  :  necesito  explicar  la  existencia  del  mal,  é  in- 
vento el  pecado  original.  Hé  ahi  una  afirmación  fundamental  ó 
cuncnpcion  primordial  del  origen  del  mas  terrible  iH*oblema 
qun  ngitn  la  ciistencia  y  que  puede  removerla  inteligencia. 

VA  pecado  original  ohW^n  t  deducirla  concepción  secundaria 
df'l  bautismo^  v  el  castigo  para  la  humanidad  no  bautizada. 

Pero  romo  hav  eu  1n  razón  humana  principios,  nociones  y 
i'OiH'4*|K'iono{i  indestructibles,  esenciales  que  llevan  el  sello  di- 
l'Oi  lo  do  la  revelación  divina  universal,  en  virtud  de  la  noción 
ili*  JMMtii'ia,  i\w  supone  la  personalidad  ,  la  intención  de  la  culpa 
\  lii  no  (niiiMiui.sil)ilidad  material  y  total  de  la  responsabilidad 
lfMll\l<luMl  )  moral,  la  razón  contrariada  y  la  justicia  negada  se 
|ih<^iiiitan  : 

¿  P(iür«Hial)rr  justicia,  cuando  borro  con  la  encantación  de 
Hi*ilaii  palahrai  y  de  ciertos  signos  la  ciiZ/ia,  el  pecado,  el  crí- 
inni  iMuarnudo,  injertado,  transmitido,  sin  la   conciencia  del 

ii«  i'l.iro,  puog,  que  ese  dogma  ataca,  conmueve  y  derriba  la 
ri^vrlarlou  universal  de  la  justicia. 

(loMMiovIda  ó  derribada  la  noción  de  justicia,  que  es  la  reve- 
lat'ltiii  dirnrta  de  Dios  en  la  razón  humana,  la  himamoah 
lliMHi.A,  porque  fic  encuentra  sin  estabilidad,  sin  base,  sin  cri- 
torit)  pura  pensar  Juzgar,  y  adorar  al  Ser  Supremo,  según  la 
juhticlu. 
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Y  esc  temblor  de  la  humanidad,  es  el  terror  impuesto  para 
gobernarla  por  la  fé  ciega. 

Y  ese  terror,  hace  que  no  confiemos  en  el  Padre  de  la  justi- 
cia, sino  que  temblemos  ante  el  amo,  sin  ley. 

Y  de  abi  nace  que  los  libros  católicos  dicen  que  Dios  tiene  ira. 
Para  aplacar  á  un  amo  el  servilismo  es  neceiario.  Ese  dogma 
degrada  la  humana  dignidad  ante  Dios,  y  prepara  una  socie- 
dad de  esclavos  ó  de  siervos. 

Y  de  ahf  nace  que  es  necesario  inventar  otro  dogma  para  sua- 
vizar la  ferocidad  del  primero :    El  dogma  de  la  gracia. 

Y  el  dogma  de  la  gracia,  engendra  á  su  vez  la  fatalidad  de  los 
llamados  y  de  los  escogidos. 

Y  la  gracia  es  negación  de  justicia. 

Y  la  fatalidad  es  negación  de  libertad. 

Y  como  todo  esto  es  absurdo  se  inventa  otro  dogma:  La  fk 
SALVA,  y  no  las  obras. 

Si  eres  intachable  y  lleno  de  caridad,  pero  sin  la  fé  católica, 
nc  te  salvas. 

Si  eres  inmundo  y  criminal,  pero  creyeres,  te  salvarás.  La 
máxima  sublime—I^o  hay  Dios,  ni  religión  sin  caridad.  Kej- 
l)eus  est^  nec  religio.  ubi  non  est  caritas^  ha  sido  anatematizada 
por  \a  Santa  Srde^  en  1712,  en  su  búlsL  unigénitas. —nDe  donde 
se  deduce^  dice  Edgard  Quinct,  que  Dios  y  religión  van  uno  y  otro 
sin  caridad.» 

De  todo  ¡o  cu:il  se  deduce  que  el  dogma  domina  y  engendra 
ó  determina  la  moral— Que  el  dogma  es  su^perior  á  la  moral  y  á 
la  justicia. 

— Que  aun(|uc  establezca  ó  reconozca  los  minnos  principios  de 
wf,ral  como  lo  hacen  las  religiones  mas  opuestas,  lo  que  produ- 
ce la  diferencia  de  resultados  prácticos  en  la  vida,  es  el  dogma. 
Josu-Cristo  y  Mahoma  afirnuin  la  caridad,  pero  ved  la  diferen- 
cia en  U  práctica,  originada  por  la  intolerancia  dogmática  de 
.Mahoma. 

Que  el  poder  dueño  del  dogma,  ha  de  ser  superior  ó  domi- 
nar al  poder  que  solo  se  apoya  en  la  moral. 

— Y  por  consiguiente  clara  y  lógicamente  se  deduce,  que  la 
Igtrsia  ha  de  ser  superior  al  Kstado. 

—Que  la  soberanía  del  pueblo  ha  de  ceder  á  la  soberania  de 
la  Iglesia. 

— Que  lo  espiritual  ha  de  dominar  lo  temporal. 
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— Que  la  /¿.ha  de  ser  superior  á  la  razón. 

— :Qne  la  gracia  eclipsará  Injusticia. 

— Que  la  creencia  ciega  ha  de  ser  preferida  a  las  obrtu. 

— Que  el  cuerpo  sacerdotal  ha  de  ser  una  tremenda  aristocra- 
cia, dueña  esclusivade.la  interpretación  de  la  voluntad  divina» 
del  vuelo  de  los  pájaros,  del  estallido  del  trueno,  del  fulgor  del 
rayo,  de  las  éntrafias  de  las  víctimas  y  del  terremoto  de  Men- 
doza. 

— Que  ese  cuerpo  sacerdotal  en  virtud  de  la  lógica  de  sus 
dogmas,  ha  de  pasar,  de  la  apariencia  democrática  de  los  pri- 
meros concilios^  á  la  absoluta  teocracia  de  la  Iglesia  Romana, 
porque  en  ol  camino  del  absolutismo,  es  necesario  llegar  á  la 
autocracia  de  uno  solo:  El  czarismo  en  Rusia,  el  popado  en 
Roma. 

— Y  en  fínque  la  solución  presentada  para  pacificar,  distin- 
guiendo las  dos  potestades,  es  en  la  esfera  de  la  lógica,  la  vic- 
toria segura  del  poder  que  se  titula  espiritual  ó  de  la  Iglesia. 

Es  pues  necesario  no  aceptar  la  distinción  como  solución. 
La  distinción  ó  separación  de  potestades  es  la  división  perpetua, 
la  causa  de  la  pérdida  de  la  fé  en  los  creyentes,  ó  de  la  justicia 
absoluta  en  los  republicanos. 

Es  decir  que  ambos  mundos,  ambas  sociedades,  ambas  potes- 
tades á  la  larga,  pierden  el  nervio  de  su  fuerza,  y  los  pueblos 
se  educan  en  el  escepticismo,  en  la  indiferencia,  que  es  el  ca- 
mino de  la  muerte.  Se  abre  la  puerta  de  las  invasiones;  v  se 
arroja  al  abismo  un  puente  de  sofismas  para  que  pasen  todas 
las  traiciones.  El  |>artido  clerical  es  la  vanguardia  de  los  fran- 
ceses en  Méjico. 

KU  fin— O   LA    fc.LKSIA. 

O  KL  Estado. 

Separación  absoluta  como  medio  temporal  y  práctico. 

Viva  la  Iglesia  como  pueda.     El  Estado  no  h  auxilia. 

Entronice  el  Hitado  la  RKi.ir.ioN  de  la  ley. 

Til  es  la  solución. 
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XVI. 


OTRO  ASPECTO- -AEG ACIÓN  DEL    DERECHO  DE    IMPORER  DOGMAS. 

Vamos  aun  á  profundizar  mas  la  verdad,  para  probar  la  jus- 
ticia de  la  solución  que  presentamos. 

Negamos  á  la  Iglesia  y  á  todo  poderla  toda  autoridad,  á  toda 
congregación,  concilio,  congreso,  ó  asamblea  popular,  el  dere- 
cho de  imponer  dogmas. 

Imponer  dogmas  es  imponer  una  verdad  ó  una  mentira. 

¿Y  quien  tiene  el  derecho  de  imponer  una  verdad,  de  decre- 
tar una  razón  á  la  razón,  de  lejislar  y  ordenar  á  la  evidencia? 

Nadie.— Qué  diremos  de  decretar  una  mentira  I 

Y  si  no  ha}'  derecho  para  imponer  un  axioma,  ¿habrá  derecho 
para  imponer  un  dogma  que  puede  ser  falso  ó  verdadero? 

Si  no  hay  derecho  para  decretar  la  creencia  á  la  evidekcia, 
para  ordenar  que  creamos,  que  el  todo  es  mayor  que  la  parte, 
que  no  ha »j  efecto  sin  causa^  ¿cómo  puede  haber  derecho  para 
imponer  las  concepciones  y  sistemas  de  una  Iglesia  que  mucho 
ha  errado,  que  mucho  se  ha  contradicho,  y  que  jamás  puede 
ser  infalible? 

Si  nadie  puede  imponernos  lo  innegable,  lo  indiscutible,  lo 
que  no  está,  ni  puede  estar  sometido  á  discusión  y  votación, 
como  el  axioma — ¿Podrá  una  Iglesia  que  ha  errado  tanto,  que 
tanto  ha  variado,  tener  el  derecho  de  imponer  como  verdad  j 
con  autoridad  infalible  como  Dios,  el  resultado  obtenido  por 
Mayoría  de  to'os,  muchas  veres  influenciados  por  el  emperador 
ó  el  pontífice? 

Imposible. 

La  Iglesia  se  dice  infalible — y  ocho  votos  mas  ó  menos,  á  un 
lado  ó  á  otro,  deciden  de  la  eternidad,  de  la  vordad,  de  la 
moral,  y  de  la  autoridad!  -Infalible!— y  ocho  votos  mas  6  me- 
nos pueden  decretar,  imponer,  analizar  á  Dios^  decretar  su 
escencia,  su  carácter,  so  forma,  su  vida,  decir  si  tuvo  hijo,  si 
es  eterno,  ó  coetemo,  si  lo  encarnó,  y  lo  crucifica; — y  dar  á. 
ese /lyo  #/f rnb,  que  « crecía  e.n  sabiduría,»  (Dios  creciendo 
en  sabiduría  dice  Lucas),  las  palabras  que  establezcan  la  inCali- 
.bilidad  de  la  iglesia,  y  el  retruécano  6  calembour  de  Piedra  y 
Pedro  para  la  sobdfania  d^l  Papa  I— Dios,  6  el  hijo  eterno,  como 
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«¡ÜM  díeea,  finkUndo  sobre  m  ealemtamr  h  sopremacia  de  la 
íflefía  roouifia ! 

Ab  VolUíre^—Xo  has  moerto.  To  azote  es  necesirío.  Cmn- 
4o  se  introdoce  la  farsa  en  las  cosas  eternas,  tn  estás  allí,  para 
azotar  á  los  vendedores  del  templo. 

«(^inefainísdítDíeo.ileTiiies  monsecret: 
flítet  mol  qoí  je  suít ,  el  eomiDeni  Je  sais  (aii; 
Et,  dans  un  supplément  dítes  moi  (jai  voos  étes, 
Queile  foree  en  loat  seos,  fait  eoanr  les  ooméles; 
ÍÁ  poorquoí  daiis  ce  giobe,  un  destín  trop  fatal 
Pont  ane  once  de  bien  mít  cent  qnintiox  de  mal. 
ie  taíf  que,  gráce  au\  soins  des  plus  nobles  gónies. 
Oes  prix  sont  prooosós  par  les  añadémíes : 
Ven  donnerai.    Quiconque  approchera  du  bul 
Aura  bt^ncoup  d'argenl,  il  fera  son  salut. 
11  dit :    Tilomas  se  leve  á  Tauguste  parole ; 
Tilomas  le  Jacohín,  Tange  de  notre  école, 
(^uí  de  eent  arguments,  se  tira  toujours  bien, 
Kt  r<!'pondit  á  tout  sans  se  douter  de  ríen.» 

(VOLTAIRE.) 

Conocidas  son  las  violencias  de  Constantino  en  el  concilio  de 
Nlcea.  Sabemos  que  el  dogma  católico  de  la  divinidad  de  Cris- 
to, y  In  forma  de  la  divinidad  misma,  fue  impuesta  por  votación 
a  mayoría  de  sufrajios  como  trescientos  y  mas  años,  después  de 
munrto  Jcsu-Cristo. 

Presentar  la  cuestión  es  resolverla — Qué  hombre  de  inteli- 
^oncin  sincera  no  se  asusta  ó  sorprende,  al  considerar  que  lo 
que  croe  como  divino,  eterno  y  revelado  por  Dios  mismo  (porque 
as(  sf!  lo  han  ensenado;,  que  todo  eso,  y  mucho  mas,  ha  sido 
resultado  do  una  mayoría  de  votos,  en  reuniones  anárquicas 
do  poco  mas  de  troscienlos  individuos  ? 

¿K»a  autoridad  os  infalihle,  y  discute,  vacila,  titubea,  acepta 
uoolngismos  como  el  honwousion,  (consubstancial)  busca  en  la 
looHn  do  Platón  la  osplicacion  del  rcr6o^  y  el  resultado  de  esa 
discusión,  do  oso  estudio,  de  osas  transacciones  entre  doctri- 
nas, «o  mo  impono  después  como  solución  infalible  del  proble- 
ma, y  como  rovolacion  divina?— Pensar  es  ver  y  juzgar. 

N^^  viüto  y  ho  jujeado  Ha  habido  concilios  infalibles  que  han 
uoirado  lo  quo  infalibles  concilios  habían  decretado  — y  he  de 
«Toor  on  la  infalibilidad  ?  la  infalibilidad  no  discute,  no  puede 
dUcutir.  I.a  infalibilidad  os  una.  unánime,  invariable. — ¡Quien 
rount»  o«*\s  oaraot^^ros !  -Solo  l>ios. 

SI  la  autoridad  infalible  o\i$t¡ei>c,  no  podría  imponer  la  creen- 
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cia  á  la  eyidencia  del  axioma.  Con  cuaota  menos  razón  nna 
autoridad  falible,  que  á  TOtacíon  decide,  podrá  imponer  la  creen- 
cia sobre  dogmas  que  pueden  ser  verdaderos  ó  falsos? 

La  verdad  es.  Los  Aucas  llaman  á  la  verdad,  mupigen,  pa- 
labra que  significa,  dicir  el  ser^  ó  decir  lo  que  es.  La  verdad 
como  el  axioma,  como  la  evidencia,  como  la  luz,  no  se  decreta, 
ni  se  puede  decretar.  Lleva  su  autoridad  en  sí,  por  si,  consi*. 
go.    La  verdad  se  vé.    ¿Quién  puede  decretar  la  visión? 

La  verdad  se  piensa.    Quién  puede  decretar  el  pensamiento? 

Así,  no  hay  derecho  en  nadie  para  imponer  un  credo^  j  no 
liaj  autoridad  alguna  que  pueda  ejercer  la  infalibilidad  para 
imponerlo. 

Wlí. 

^RCESIDAD    CATÓLICA    DE    LA    OBEDIENCI/l    CI1:G\    Y  DE 
LA    FÉ   CIEGA. 

No  hay,  ni  puede  haber  autoridad  dogmática.  La  razón  habla 
á  la  razón,  por  medio  de  la  razón. 

Imponer  una  doctrina  de  otro  modo,  implica  falsedad  en  la 
base,  é  induce  mentira  en  el  fondo.  La  verdad  es  la  autoridad. 
La  razón  no  puede  negarla.  La  razón  es  impersonal.  La  ra/on 
no  es  yo,  es  la  revelación  en  mi,  es  Dios  en  mi,  es  la  única  josi- 
blc  encarnación  del  verbo.  El  que  revela  ó  enseña,  ó  demues- 
tra la  verdad,  no  hace  sino  evocarla  de  la  nizon  misma  del  ense- 
riado.— Pero  imponerla,  y  dccirque  debe  aceptarse  loque  pienso 
ó  quiero  pensar,  sin  examen,  sin  la  pnrticipacion  de  mi  concien- 
cia, es  ejercer  la  masestúpida  de  las  tiranías,  para  embrutecer  la 
humanidad. 

Y  si  ese  hombre  ó  reunión  de  hombres  dicen,  que  Dios  les 
re\ela  á  ellos  la  verdad,  esi  verdad  no  puede  ser  sino  una  vi- 
sión del  ser  por  la  razón  del  hombre,  y  tiene  que  comunicarla 
a  la  razou  de  los  hombres 

Si  dicen  los  partidarios  déla  revelación:  cree  en  Dios  porque 
asi  lo  dijo,— y  no  porque  tu  razón  lo  vea;  eso  quiere  decir:  Silo 
dijo,  habló.  ¿Cómo  habla  Diosa  los  hombres?  ¿Kn  Hebreo  6 
Griego,  con  labios  y  garganta? — >'o,  diréis  vosotros.— Habló  al 
espíritu.— Pues  ese  espirito  es  la  razón.  Luego  es  vuestra  razón 
la  que  habla. 

—  Es  la  razón  inspirada! --Vero  inspirada  no  quiere  decir  razón 
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négadá/.sÍQO  elevada,  süblioíada.  Yfed  püe»  qfaeno  pddembs 
salír'dé  la  razón. 

— Inspirada  quiere  decir,  directamente  iluminada  por  Dios 
mismo. 

— Pero  esa  iluminación  es  siempre  la  razón  iluminada,  es  cues- 
tión de  mas  ó  menos  alcance,  pero  no  de  negación  de  la  razón. 
Platón  y  Newton  son  reveladores  verdaderos  y  no  farsantes 
como  los  Moisés  y  Mahomas.  Y  los  grandes  reveladores  son 
los  grandes  r¿?z7na¿f(or^5  que  racionalizan  la  humanidad. 

No  pudiendo  con  razón  abolir  la  razón,  lo  consiguen  por  me- 
dio de  un  cambio,  convenio,  transacion,  comercio^  entre  Dios^ 
convertido  por  ellas  en  vendedor  de  goces  y  penas  eternas,  y 
comprador  de  obediencia  ciega. 

Nos  presentan  á  Dios  temiendo  ála  razou  del  hombre. 

Fatalmente  el  catolicismo  termina  su  evolución  en  la  muerte 
de  la  razón,  y  en  la  necesidad  de  reemplazar  su  obra  destructiva, 
con  la  obediencia  ciega  al  Superior,  sobre  la  humanidad  es- 
clavizada. 

Y  todo  para  dominar  á  su  nombre !  ' 

Michelet,  en  su  historia  de  Francia  en  el  siglo  XVT,  nos  de- 
muestra la  novedad,  la  originalidad  de  Loyola,  cuando  se  trata  de 
reforzar  la  obediencia. 

tf  Hasta  donde  irá  la  obediencia  ? 

«  Los  fundadores  de  órdenes  antiguos  habian  dicho:  hasta 
la  muerte.  Lo  vola  vd  mas  lejos;  ha  dicho:  líasla  el  pecado. — 
¿Venial?— No.  Va  mas  lejos  aun.  Comprende  «/;}í?ra(/o  wor/a/, 
en  la  obediencia. 

<f  Visiim  cst  nobís  in  Domino  nullas  constitutioncs  posee  obli- 
»  gationem  ad  peccatura  moríale  vel  veniale  induceré,  nM  511- 
»  prror  (in  nomini  J.  C.  vel  in  virtute  obedienliap)  juberet.  » 

«  Ninguna  re^^la  puede  imponer  el  pecado  mortal,  á  no  ser 
gue  el  superior  lo  mande,  n  Luego,  si  lo  manda,  es  necesario 
pecar,  pecar  mortal  mente. 

«  Esto  es  nuevo,  atrevido,  fecundo. 

ce  Resulta  desde  luego  que  la  obediencia,  pudiendo  justificar 
todopectdo,dispensar  de  toda  virtud,  será  la  única  virtud. 

a  Ademas,  esti  virtud  única  envolviendo  la  existencia,,  tanto 
la  intelectual  como  la  activa,  la  obediencia  que  impone  toda 
accioa,  impoae  también  iodacruntía. 

a  La  única  creencia  que  seguir,  es  la  que  la  obediencia  os  dA« 
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indiferencia  perfecta  sobre  el  fondo  de  la  creencia.  Obedece,  y 
poco  te  importa  si  tu  móvil  creencia  se  contradice,  sosteniendo 
por  la  mañana  él  por  j  por  la  tarde  el  contra. 

«  Quedamos  muy  aliviados.     Se  acaba  toda  disputa. 

«  Cuando  se  cree  por  orden  j  jtc  ensefia  por  órden^  podemos 
sostener  igualmente  toda  idea. 

«  Digamos  la  palabra  :  no  mas  idea.  » 

(MiCHELET—  La  lié  forme). 

Y  decir  que  los  ilustrados  en  América,  aceptan,  elogian  y  lla- 
man, y  hacen  venir  los  jesuítas ! 

Y  nos  quejamos  después,  y  nos  asombramos  de  la  esterilidad 
intelectual  del  continente  I 

Y  reprochamos  á  las  masas  su  incrcin,  su  servilismo  ó  indi- 
ferencia ! 

Educan  á  un  mundo  en  la  obediencia  hatta  el  pecado^  si  el  su- 
perior lo  ordena,  j  hablan  después  de  la  dificultad  de  la  república! 

Arrancan  la  razón,  prostituyen  la  moral,  vilipendian  la  digni- 
dad humana,  bajo  el  protesto  de  salvarla,  \  quieren  que  no  hable- 
mos, que  no  discutamos,  que  no  señalemos  el  error  y  el  crimen  ! 

Teocracia  del  Superior,  infalibilidad  del  poder,  en  la  cima,  v 
obediencia  hasta  el  crimen  en  la  baso,  he  ahí  la  arquitectura  do| 
tomillo  en  que  se  pretende  adorar  la  libertad ! 

Los  tiranos  dictadores  ó  caudillos  y  todo  bandido  pueden  ser 
y  llegar  á  creerse  virtuosos,  en  razón  directa  de  la  obediencia 
ciega  que  prestaren. 

Fundad  Repúblicas  así. 

En  nombre  de  Dios,  no  pretendáis  arrancar  de  la  conciencia 
AA  hombre,  el  remordimiento. 

>o  materialicéis  á  Dios,  á  la  razón,  á  la  justicia. 

No  substituyáis  las  ceremonias,  las  prácti<  s  serviles,  y  la 
obediencia  ciega  á  un  superior,  al  culto  esi  i  *itual  de  la  concicn^ 
cía,  á  la  comunicación  directa  del  hombre  cun  Dios,  á  la  obe. 
diencia  de  la  razón  del  Ser  Supremo. 

A  quién  debo  elegir,  preferir  para  obedecer,  hombre  de  buena 
fé.  de  cualquier  creencia  qii  *  seas*  al  hombre  que  dice  poder 
absolverme,  al  hombre  que  puede  ordenarme  el  crimen,  ó  á 
Dios,  queme  impone  la  inllexibilídad  de  la  justicia? 

No  esotra,  en  resúm*  nía  cuestión. 

Si  lo  primero,  eres  católico-jesuíta.  Si  lo  segundo,  Pepu- 
ulicano. 

6 
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No  abdiques.  SiA  Dios;  sig^ués^eres  libfe.— Si  al  Süi^erior^ 
on.  esclavo. 

Si  áDíos  obedeces,  defiende  tu  razón.  Para  quitarte  al  Dios 
de  la  justicia^  tienen  que  despojarte  de  tu  razón  primero,  de  tu 
conciencia  en  seguida.  Esa  es  la  muerte,  ese  es  el  hombre 
con  vertido  en  bastón  en  manos  del  superior.    Mira  a!  Paragüa  j  I 

É  imaginarse  ver  a  la  República,  con  ei  superior  porcaudillol 
— Qué  mejor  esplicacion  de  la  dictadura,  americanos  I — Qué  me- 
jor esplicacion  del  servilismo  de  los  pueblos! 

XVIIÍ. 

KEOACION  Y  SOLUCIÓN. 

No  habiendo  autoridad  ninguna  que  tenga  derecho  de  impo- 
ner dogmas,  ¿ó  qué  se  reduce  entonces  la  autoridad  de  la  Igle- 
sia?— cuál  es  lo  espiritual  que  tiene  que  regir? — ¿Cuál  es  la  ne- 
cesidad do  sn  existencia? — Ninguna.— Crea  el  que  quiera  creer 
en  ella,  --pero  para  el  Estado  no  es  fuerza,  no  es  autoridad,  no 
es  poder. 

Y  el  culto?  se  me  dirá. — El  cuMo? --«Habrá  libertad  hasta  irá 
'la  misa,n  Pero  el  Estado  no  oye  misa. 

Y  la  confesión? — se  confesará  el  que  quiera  creer  que  la  pa- 
labra de  un  fraile  pnoda  absolverlo  del  asesinato^  del  robo,  de  la 
calumnia  que  hubiese  cometido.— -Moral  muv  fácil. 

Y  el  matrimonio? — Se  casará  ante  la  iglesia  el  que  quiera, — 
pero  el  matrimonio  rírtV,  es  de  hy  en  todo  Estado  libre, — y 
esto  basta. 

Y  el  bautismo? — Bautizará  el  que  crea  que  su  hijo  nace  en  pe- 
cado y  expuesto  al  fuego  de  los  limbos. 

Pero  el  Estado  bautiza  con  la  educación,  con  la  ley  de  ciuda- 
danía, con  el  sello  soberano  que  estampa  en  la  frente  de  todo 
hombre;—  el  Estado  bautiza  iniciando  con  ooncíencia  en  la  con- 
ciencia del  niño  ó  del  hombrea  quien  lleva  á  la  Escuela  raciona- 
lista, peristilo  del  templo  de  justicia. 

Y  Ins  parroquias?— Los  distritos  municipales  llevarán  el  re- 
gistro de  matrimonios,  nacimientos,  muertes. 

Y  Ins  Iglesias  con  sus  campinarios? — Cuestión  grave,  y  pesada 
porque  tienen  muchos  ladrillos, — cuestión  sonora  porque  las 
campanas  tocan  ánimas.    Cuestión  de  albailil  y  de  arquitectos. 
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Y;eIclero^  el  Obispo,  los  fraUed?^-rffld  ei^  op»«: 

Caestioa  dé  meKh,  de  eíbergae,  de  rentas,  de  posición  social: 
— Es  la  tremenda,  es  la  que  aterra. 

Quehacer? 

Que  los  alimente  el  rebafio,  que  como  buenos  7  desinteresa* 
dos  pastores  conducená  las  delicias  déla  salvación  7  de  la  glo* 
ría,  al  traTés  de  esta  tierra  maldita^  Talle  de  lágrimas,  que  los 
hace  sufrir  tanta  desnudez  7  tanta  hambre. 

Porque  es  insólito,  buenos  7  desinteresados  pastores,  ^ue  to-* 
sotros,  que  solo  os  ocupáis  de  lo  espiritual^  pretendáis  exigir  de 
lo  temporal 9  á  quien  hacéis  la  guerra,  algo  de  ese  oro  despre* 
ciable  que  el  Estado  recibe  de  todo  creyente,  7  para  el  bien  del 
Estado  solamente. 

¡Porque  es  incomprensible,  que  vosotros  que  os  llamáis  vica- 
rios 7  representantes  de  Cristo,  el  hombre  humilde  7  pobre, 
tengáis  pretensiones  al  lujo,  al  orgullo^  á  la  vanidad  temporal  de 
las  potestades  de  la  tierra. 

Pero  conque  vi  veremos? 

¿No  os  llamáis  ma7orla  ó  casi  totalidad?  pues  que  la  mayoría 
os  rente.     El  Estado  no  puede  rentar  á  so  enemigo. 

Ved  ahí  á  lo  que  se  reduce,  cuando  la  sinceridad  7  buen  sen- 
tido presiden  al  juicio,  la  famosa  cuestión  de  la  Iglesia  7  del  Es- 
lado.  ¿Pero eso  es  abolir  la  religión?— la  católica,  puede  ser^ 
la  religión  eterna,  .no!— ¿Cuál  es  esa  religión? 
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¿Pretenderemos  acaso,  predicar  una'  nueva  religión  7  aumen- 
tar el  número  de  los  reveladores.  7  utopistas  ?— Ko. 

¿Anunciaremos  por  ventura,  el  nacimiento  de  un  Mesías,  de 
unimcesorda  i^us,  de  Jápiter,óde  Jehovll? 

T fue! — Esarcligion  dé  verdad  que  predicáis  7  sostenéis,  no 
puede  vivir  sin  rentas,  sin  palacios  7  oropeles;  sin  gerarqulas 
poderosas  que  deslumhren  al  vulgo  imbécil?^  Oro,  oro  i  clamáis 
en  el  desierto; — fn  para  hacer  derechas  las  teredas  f  w-^oro  para 
el  brillo  del  templo,  para  el  esplendor  de  monsefior!— oro*para 
que  os  enseñemos,  oro  para  que  recemos,  7  cantemos  por  vuestros 
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pecados,  ingratos!— oro  .para  mis  misioaes,  iastitucioaes;  .pro- 
fesiones, comisiones,  administración,  dirección,  gobierno  j  por 
el  sacrificio  de  regir  á  esta  humanidad  rebelde. — Os  presenta  * 
mos,  yra/t5,  las  condiciones  de  la  salvación  y  de  la  eterna  glo- 
ria, y  n^ezqoinais  en  qambio  un  poco  de  oro?  ¡Ay  de  los  aya- 
ros!-^En  verdad,  en  verdad  os  decimos,  filósofos,  racionalistas 
republicanos,  hereges  que  no  os  lleváis  ese  oro,  y  que  cuenta 
estrecha  daréis  de  su  uso. — Dadlo  pues  en  vida.  Estado,  abre 
la  mano,:— creyentes,  legad  vuestros  bienes  á  la  Iglesia. 

Y  e\  pobre  poder  espiritual^  que  solo  debia  ocuparse,  del  cielo, 
del  espíritu — se  digna  armjar  una  mirada  compasiva  á  ese  tem- 
poral^ á  ese  poder  de  la  tierra,  á  esas  cosas  despreciables  que  se 
llaman  rentas  y  riquezas. 

Kó. 

,[  Proclamáis  nuevos  dogmas,  otra  moral,  instituís  otra  Iglasia? 
— Dios  nos  libre. 

¿Qué  pretendéis,  que  anunciáis,  que  proclamáis,  entonces? 

Proclamamos  un  axioma. 

Anunciamos  la  escahmacio^t  de  ese  axioma,  en  las  creencias, 
en  las  instituciones  y  costumbres. 

Pretendemos  que  ese  axioma  sea  el  poder  espiritual  en  todo 
hombre,  y  el  poder  temporal  en  todo  pueblo. 

¿Cuál  es  ese  axioma? 

La  Jisticia! 

Si  hay  alguien  que  niegue  ci  axioma  de  la  justicia,  que  se 
presente. 

Si  hay  algún  dogma  que  lo  dcstruva,  esc  dogma  es  falso, — 
porque  la  justicia  es  el  ckiteiuo  de  veiidad. 

Si  hay  alguna  moral  que  no  lo  afirme,  esa  moral  es  inmoral, 
|)or  que  la  justicia  es  el  ciíiterio  de  la  moralidad. 

Si  hay  alguna  ciencia,  ó  sistema  que  lo  niegue,  esa  ciencia  es 
error  y  esc  sistema  miente,  porque  la  justicia  es  caiTEnio  os  la. 

liVrELIGE.NCIA. 

'  No  refuto  al  que  niega  la  evidencia.  Xo  discuto  con  el  que 
niega  la  razón.  La  justicia  es  la  visión  y  afirmación  de  la. evi- 
dencia moral. 

-Hay  pues,  un  principio  inconcuso,  indisputable,  indestructi- 
ble, fundamental,  generador. 

V  ese  principio,  tipo  eterno,  modelo  divino,  ley  invariable, 
luz  permanente,  verbo  del  Ser,  es  el  axioma  de  justicia. 
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m  permitiese  te  leaUte  en  cualquier  grado  y  en  alguna  mané- 

m  ra,  y«  la  té  necesaria  para  salvarse,  ya  la  autoridad  que  la 

•  enscfla,  se  baria  cómplice  del  mayor  crimen  que  pueda  con* 

»  cebirse,  la   muerte  de   las   almas.— De  esto  á  las  medidas 

»  represÍTas,  á  la  inquisición,  á  su  código  sangriento,  la  con- 

»  secuencia  es  rigorosa.  » 

(  Lamennais.) 

El  dogma  de  la  fé,la  obediencia  absoluta  exigida  para  s  Jvar- 
se,  el  principio  de  que  fuera  di  la  iglesia  no  kaf  salvación^  per- 
Cectameote  espresado  por  el  Ortodojo  Dante,  en  las  siguientes 
lineas : 

»  Circi  non  pecc«iro  :  e  s*elli  banno  mercedi, 

•  Non  basta,  percbei  non  ebbcr batt'^smo, 
»  Che  e  porta  dclla  Pede  que  tu  crei: 

•  Per  tai  diTetti,  e  non  per  altro  rio 

»  Semo  perdutti,  esol  di  tanto  ofTessi, 
«•  Che  scnza  speroe  vivcmo  in  disio. 

(Da.xtr— ¿7  infierno,  cauto  IV.) 

.>o  pecaron  (esas  almas  que  estali.in  en  el  inflerno},  mas  si 
Hu  obras  fueron  buenas,  esto  no  bastí,  porque  no  recibieron 
iMUtismo,  que  es  la  puerta  de  la  fe  que  tú  crees: 

Por  estas  cosas  que  nos  han  faltado,  no  por  otro  cflmen.  so- 
DMM  perdidos,  y  nuestra  única  pena  es  vivir  deseando  sin  es  • 
peranxa. 

Hace  desrar  la  institución  del  confesonario,  de  la  dirección 
espiritual,  de  lo^  directores  de  conciencia,  para  librarme  de  las 
penas  ciernas. 

En  U  confesión  el  clérigo  ó  fraile  representa  a  Dios  con  ol 
poder  de  mar  y  titsatar.  Su  pal  ibra  legisla  desde  el  firmamen- 
le,  so  palabra  juxga,  su  palabra  condena  ó  impone  la  condición 
de  la  salvación. 

Y  el  que  se  arrodilla*  es  e\ -hombre.— Fué  sot>erano!  ¿  Po- 
drá «er  republicano? 

Pero  ese  hombreen  cambio  de  esa  humillación  aceptada  } 
admitida,  recit>e  el  bien  de  los  bienes,  la  pacificación  de  su  es* 
plrttu,  la  purificación  de  su  alma :  Rosas,  de  rodillas  ante  el 
eoefesor.  se  levanta  superior  á  Washington  herefe.^¿Y  cómo 
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Lumayoi*  parte  dé lo$ opositores,  M4á  cáisi  mmet  U  ráiod 
intima  que  la  hace  oponerse  álaTerdad.-^Diflcil  i^s  por  cierto, 
combatir  con  el  hombre,  que  como  ¿I  chino,  presenta  á  bu  Me- 
migo,  en  rcz  de  su  pecho  al  peligro,  grandes  figurones,  con  lo» 
cuales  piensa  aterrar  al  que  lo  ataca. — Difícil  es  conTencer,iC^n- 
do  se  oculta  la  verdadera  razón  ó  motivo  de  resistencia  á  la  ver- 
dad, y  se  presenta  otra  aparente.  — Héaqul  algunas: 

¿Qué  nos  dais  en  camino  de  lo  que  destruisf — hé  alii  un  anrgu- 
mento. 

Ya  Yoltnire  habia  contestado:  «Os  quito  laenfermedad,  y  me 
«  preguntáis  qué  os  doy  en  cambio: — La  salud^  imbéciles». 

Curioso  argumento  por  cierto,  pero  que  revela  las  profundida- 
des tenebrosas  que  el  error  introduce  en  el  espíritu. 

Educados,  amamantados,  instituidos  en  el  error,  creemos  que 
el  error  es  parte  de  nuestro  ser,  de  nuestra  vida,  de  nuestro 
amor  propio,  de  nuestro  orgullo,  de  nuestra  vanidad,  de  nuestro 
egoísmo.  Imagínaos  pues  la  empresa  de  atacar  al  amor  propio  ó 
ogoismo  interesado  en  el  error. 

Quitan  el  freno  d  las  fnasasihéahl  otro  argumento. 

Hola! — ¿Quién  enfrenó  las  masas?— con  que  están  enfrenadas? 
Y  esa  os  la  mayoría  de  la  humanidad? 

Kn  primer  lugar,  no  hay  masas  mas  desen  frenadas  qua  las  masas 
cat6lloas.  La  historia  de  los  pueblos  católicos  lo  afirma. — ¿Y 
quitan  doscncudcnaba  las  masas,  como  Eolo  álos  vientos,  cuan- 
do f  ra  nocoAario  dcf^ollar  los  protestantes  y  exterminar  á  los  he- 
rrjon?    Quión!  quiéol— responded! 

¿QuIíSn  doHoufrenaba  las  masas  contra  las  reformas,  contra  la 
l\«)públioa.  contra  la  filosofía?  -Responded. 

(lonftMiad«  pues,  que  las  mantenéis  enfrenadas  para  desenfre- 
narían, Puos  queremos  quitar  ese  freno  déla  boca  délas  masas,  y 
laa  rtondaa  de  vuestras  manos. 

Qukii^ii  el  Z'rfHo!»- O  confesión  de  parte,  ó  ignominia! 

|Y  |ir0t0ndi>U  que  no  nos  ocupemos  de  asuntos  religiosos! 

i\  quor^is  que  no  señalemos  el  abismo  tenebroso,  siempre 
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abierta;— 7  que  no  seAideinoftlas  causas  y  las  manos  que  pueden 
precipitarlas  conquistas  de  la  libertad  eii  esa  tumba  de  servilismo, 
anarquía 7  despotismo  eu que  se refruéWenlos pueblos  católicos, 
implorando  la  insurrección  de  la  Tida  libre,  de  la  fida  de  paz  7 
de  justicia? — ^No.  Hemos  de  hablar^  7  nos  hemos  de  entender, 
8i  no  desenfrenáis  contra  nosotras  alguna  fuerza  bruta,  como  ar- 
gumento sin  réplica  é  infalible,  de  vuestra  infalible  autoridad. 

Quitáis  elfrenol — Confesión  magnífica! — ¿Y  pretendéis  cimen- 
tar una  República  sobre  masas  enfrenadas?  ¿Qué  otra  cosa  de- 
mostramos, diciendo  que  República  7  catolicismo  se  eiclu7en, 
se  combaten,  se  destruyen?  Ved  la  inferioridad  de  los  pueblos 
católicos  respecto  á  los  pueblos  protestantes.  La  Holanda,  la 
Suiza,  la  Inglaterra,  los  Estados-Unidos,  todos  los  pueblos 
mas  libres  7  grandes  de  la  tierra,  han  arrancado  ese  freno,  7 
han  puesto  en  la  mano  de  todo  hombre,  un  libro  que  cada  uno 
puede  leer  7  juzgar  con  la  razón  emancipada!  (a).  Y  es  por  eso 
que  la  libertad  de  los  derechos  se  apo7aén  la  soberanía  de  cada 
uno.  ^l  derecho  tiene  la  sanción  religiosa.  La  religión  en  lu- 
gar de  oponerse  ú  hostilizar  al  derecho,  lo  fortalece,  7  la  ti» 
bertad  es  religión. 

Pero  veamos  en  qué  consiste  ese  freno^  argumento  de  los 
sabios    hiprócritas  de  América. 

Ese  frenóse   llama:    el  terror  del    i^ípierko. 

— Quitad  el  catolicismo,  7  nos  desbordan,  nos  sumergen  las 
masas  brutas. — Luego  el  orden  se  apoya,  la  sociedad  e\istc,  gra- 
cias   al  terror  de  las  llamas  eternas  para  las   penas   eternas! 

Notad  quelos  que  esto  dicen,  no  creen  en  el  diablo  ni  en  el 
infierno,  ni  en  las  penas  eternas; — pero  es  la  máscara  de  inte- 
rés social  con  que  encubren  su  debilidad,  su  mentira,  su  egoís- 
mo, y  la  necesidad  u^iVtYariVi  de  su  hipocresía,  para  ganar  pía- 
ta,  tener  infiuencia,  empleo  ó  consideración  en  uua  sociedad 
católica. 

¿Pero  cómo  obra  el  terror  del  infierno  en  las  masas?  Esto 
es  necesario  conocer,  para  comprender  el  manejo  de  las  rien- 
das del  freno. 

Lo  que  salva  es  la  fé  y  la  absolución  del  sacerdote,  que  en  el 
tribunal  de  la  penitencia  representa  a  Dios,  y  tiene  en  sus  la- 
bios el  poder  de  atar  y  desatar^  de  absolver  ó  condenar  para  in 
aetemwm. 

(4)    Leáse  i  Mamix  de  Sainte  Aldegonde,    por  Edgar  Quinet.  « 
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Esta  creencia,  /«  fé  saiva^  j^  éstain^titucionv^^^'  confesión^ 
coQtieDen  todo  el  secreto  del  /error,  y  al  mismo  tiempo  del  po- 
deroso atractivo  que  para!  los  ignoraqtes,  y-para  las  mugeres, 
ejerce  el  catolicismo..        '  '^^^^ — ^'-^ — ...-•.•-• — ^ — ^^     ^ 

r-^Un  dogma  de  terror  que  ehséda  el  desprecio  de  la  razón. 
.  2** — Uaa  iastitucioD  dueña  de   las  puertas  del  cielo  y  del  in- 
fierao. 

Interrumpo  las  deducciones  para  preguntar  á  los  sabios  de 
América — 

¿Quién  enscüó  ese  dogma? — '¿Quiéu  continúa  enscilándolo?  — 
Vosotros  todos  los  que  os  llamáis  t/ui/rac/oi,  cuando  sois  em-- 
pleados,  gobernantes,  ó  tencis  inRucncia  'en  la  politica; — Vo-' 
sotros  todosy  autorizándolo  con  vuestra  adhesión  mentida,  con 
vuestras  concesiones  cobardes,  con  Tuestros  cálculos  egoístas, 
sacrificando  el  porvenir  de  vuestros  hijos  y  de  las  generaciones 
futuras,  para  pasarlo  tranquilos    mientras  vivis! 

Ha  habido  enscilanza  para  las  masas,  han  podido  ser  edu- 
cadas, pues  las  habéis  enscil  ido  y  educado  en  esc  dog- 
ma?— Luego  puede  h:iber  euscilanza  y  educación  racio- 
nalista, que  es  el  verdadero  freno  délos  hombres  libres. — Lu^- 
go  no  están  difícil  generalizar  un  dogma! — Luego  no  es  im- 
posible unlversalizar  la  educación  de  la  razón! 

Enseñanza,  instrucción,    educación,  gritan  todos  en  coro! 
¿Pero  cudl  es  el  libro  de  la  moral  republicana,  el  libro  humano 
por  esencia,   el  dogma,  el  axioma,  el  principio  que  debo  incul- 
car, enscilar,  pira  bautizar  las  generaciones  con  las  aguas  de  la 
regeneración,   é  incendiarlas  con  el   amor  á  la  ju^^ti'jia? 

Silencio,  silencio,  silencio! — Y  los  pedagogos  se  callan  ó  pro- 
ponen el  catecismo  del   padre  Astete. 

Fundad  Repúblicas  asi. 

Y  entonces  el  clero,  el  católico  se  posesiona  del  campo  vir- 
gen del  espíritu  de  las  gener  iciones,  cam¡)o  que  abandona  el 
Estado,  y    que  abandonan  los  ilustrados! 

Y  los  ilustrados^  los  sabios^  fundan  escuelas,  crean  instru- 
mentos para  que  se  sirvan  de  ellos,  los  enemigos  de  la  Repú- 
blica. 

Es  bueno  que  todos  sepan  leer;— pero  si  lo  que  leen  es  la 
mentira, — el  diablo  será  el  primer  pedagogo. 

Es  bueno  saber  sumar,  y  restar, — pero  si  esa  aritmética  se 
emplea  en  sumar   los  dias  de    indulgencia,  para  restar  los  días 
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XXflI. 

kijii'mk^  di:  LAtK(;iiii>A  r.AiSA  nr.  1.4    nfiuiLiiuD  dk  A%iÉiiir.A. 

I.a  contradicción  es  lucha.  Vivir  en  la  contradicción  de  prin- 
cipios, es  babitanrse  á  la  nc^.icion  ó  á  la  duda. 

Ka  negación  perpetua,  la  duda  concitante,  producen  la  indife- 
rencia por  la  verdad  }  la  justicia. 

I.a  Tcrdad  j  la  mentira,  la  justicia  5  la  injusticia,  apoderán- 
dose altoruativamnnto  del  pcnsami'^nto  }  de  la  conciencia,  para 
reinar  ala  roí  6  suresi\ amento,  se  paralizan,  ó  inutilizan,  6 
destruyen. 

VA  bien  y  el  m  ti  roinnii  mmo  ronsuhdo  altcmatiro,  ó  co- 
cxiMrntes  de  dos  5orio<l  id*-,  ríliirionc'i  o  principios  opues- 
ton 

I  n  lio*n!ire  s'*  In  •«*  í^s-\»tro  uu  pu  ?!.lo  aunn¡uÍÑt3,uu  con- 
finante  se  enerva. 

¿  f>i'  qué  d'^pondo  1.1  rtr  r  .1  •  la  vitali*laJ  cn-adora,  U  artl\i«Iad 
ffMund.inle  del  lioml»r<' «Wl*-  lo^  pu^^iitos^  I)*  la  verdad  cous- 
ri«*iil'*  •  .ifirmidi  d'-l  «  i:Íiini  ^  .1  ,  .i!i*ii  litado  por  loi|U«*  creo  im-T 
l.i  \'Tílid  di»  ^11  (|(v^!:n  •»  c!  •  ^tiruivi. 

U«  striiid  1.1  í'\  ii-^j.tI  rl  do;:nii.  ó  I1.1!  i!ip«l  a  i<  •  piicjito  .1 
ron<idrrar  COMIÓ  \«^rd  i«!<tc».  lo  qu»*  « «i  f.iNo.  «>  lo  que  es  |M'or 
qu<*  el  do'jm.T  í.il*»o  i»  vml.nliTo.  pin'd.i  ro-c\i«»tir  ron  v\  princi- 
pio %crdad»To  o  faNo  il'»  su  pcililn  i  a  p<*s.ir  d»-  qu«'  símii  loiilra- 
dirforios.  }soap!:;.iri  *»ii  \hli  I.a  aiianpii.i  « n  las  enuncia?» 
orisimrA  li  an.irqni.i  ni  r\  foro  —.No  puedo  lial»rr  equiliLno, 
fino  O'irilarion  V.s  ii'r«*Mrio  «*1  prcdoiuinio  d**  un  do.:iii.i  6  d<* 
nn  prinripio.  i.a  fuor/a  resulta  de  la  unidad  de  c  u^  %  de  ten- 
dencia.    La  debilidad  resulta  dol  dualismo  couti.idictorio. 

I«a  América  %ÍTe  en  el  dualismo. 

Kse  duali«iiio  es  el  do;:nu  rrl*:  loso,  t  «1  principio  |H>liti€0 
H  catolicismo  j  U  Retuiblira 

Para  fortificar  la  .\oit*nc4  ^  na  necesario  ó  el  |ircdomifiio 
alifoluto  del  catolicism«i  ••*n  todas  mu  consecuencias  como 
en  Roma.— ó  el  predoni«ii  «•  de  la  liliertid  como  en  Estados 
Vnédoa. 

Ko  Mv  Ciro  medio.-  <)uered  lo  ano  é  lo  otro;  pero  coa  fr.  j 
IcsNlremos  luem  coomi:.!  Rusia  ó  cooio  loa  EsUdos   lanados. 

7 
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templar,  ó  en  nna  serie  no  ínterrümpidti  de«goéefl!---^Heihf  «ná 
tentación!  ^i  iá^ácnchó,  ja  mi  inteligenMa  s^  pone  «nrllrabajo^ 
para  b'ufc^r  los  meclios  de  conseguirla.— ^idesoabro  los  mediot,— 
ya  la  noción  de  justicia  se  eclipsa,  ya  miento, -^—peío  oWdáWdb^ 
cádadiá  la  justicia,— lamentara  te  couTÍerte  en  erfor,  él  error 
en  doctrina,  estoy  justificado,  y  emprendo  la  campafta. 

Tai  es  le  esplicacion  del  mito  die  la  eJdn. 

Conspiro  con  algunos,  á  quienes  seduce  la  bella  perspeclifa 
del  ocio,  del  dominio  y  de  los  goces.  Sorprendemos  á  otros  y 
los  esclavizamos — y  con  los  esclavizados  aumentamos  la  con- 
quisti.  En  seguida  educamos  á  los  esclavizados,  diciéndX)les : 
Brama  el  eterno  nes  sacó  á  nosotros  de  su  propia  «cabeza»  para 
dirijiros,  y  a  vosotros  de  sus  «pies»  para  iservrrnos.  Somos  la 
palabra  del  Ser^-el  universo  tiembla.  El  rayo,  el  trueno,  la  tor- 
menta, el  temblor,  son  manifestaciones  úe  su  ira  :  obedeced  si 
queréis  salvaros.  El  freno  queda  colocado  y  las  riendas  en 
manos  de  la  casta.  He  ahí  como  se  doma  multitudes,  he  ahí  como 
se  enfrena  álos  pueblos. 

¿Y  que  otra  cosa  ha  hecho  soportar  á  los  pueblos  catolizados, 
la  servidumbre  de  la  gleba,la  esclavitud,la  feudalidadja  monar- 
quía, la  abdicación  de  la  inteligencia,  sino  el  dogma  de  que 
unos  son  los  ^llamados  y  otros  los  escojidos»^  de  que  unos  son  la 
razón  y  otros  la  obediencia^  de  que  unos  cargan  con  la  ira  del 
Eterno  y  otros  con  el  beneplácito  sopremo? 

La  humanidad  está  enferma  del  terror  sacerdotal. — Coando 
suspendo  un  diluvio  universal  en  el  pasado  para  aterrar  y  ester- 
minar las  razas,  exepto  la  privilegiada  del  altar;— cuando  los  cla- 
taclismos  son  pérfidamente  interpretados  en  nuestros  dtas,  como 
consecuencias  de  desobediencia  católica;  — cuando  envuelvo  á  la 
Humanidad  en  una  atmósfera  de  fuego  eterno,  para  mantener  el 
eterno  dolor,  y  solo  hablo  á  la  esperanza  de  la  aterrada  humani- 
dad, la  fé  ciega,  la  absolución  del  sacerdote,  la  indulgencia  gr^üi 
ó  comprada,  ¿decidme,  si  no  es  una  obra  de  salud,  de  justicia, 
de  caridad,  el  arrancar  los  pueblos  de  las  catacumbas  tenebro- 
sas, de  sacarlos  á  la  luz  y  enseñarlos  á  pisotear  la  mentira,  el 
error  y  el  crimen  que  los  encadenan  y  pervierten?  . 

¿Y  que  moralidad  puede  existir,  sí  todos  mis  actos  van  encami- 
nados y  solo  tienen  por  objeto  evitar  el  fuego  eterno? 

Es  mentira  mi  moralidad,  es  mentirá  mi  caridad,  si  lo  que  hago 
es  por  cálculo,si  el  móvil  y  motivo  de  mis  acciones  es  el  egoísmo 
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#«#•«  dice  que  «/a  doctrina  de  lapeniientia  camsñ  ima  nmeta  #ir&- 
9^nlon  en  la  moral. • 

Y  si  se  agreda,  que  do  solo  esa  doctrina,  sino  casi  todas  las 
cloctrínas  ensenadas;  si  el  principio  mismo  de  la  moral  se  des- 
truye, erigiendo  el  terror  como  mófil  de  las  acciones;  si  el  dog- 
ma fundamental  arranca  del  alma  lasoberania  de  la  raion,  en- 
tonces podemos  deducir  (y  la  esperiencia  lo  confirma)  que  el 
catolicismo  es  enemigo  de  la  verdadera  moral,  y  que  si  puede 
crear /an/of,  no  está  en  su  poder  hacer  hombres  virtuosos.  Me 
dirijo  á  los  que  saben  como  se  define  la  virtud. 

Y  como  nosotros  creemos  y  sostenemos,  con  Montesquteu, 
que  la  virtud  es  el  principio  délas  Repúblicas,  que  nosotros  de- 
finimos el  principio  del  ur.HKR  POR  el  ncsKa,  y  no  el  principio 
del  terror^  6  del  egoísmo  fanatíiadopor  sairarse  del  infierno,  de- 
ducimos que  el  catolicismo  no  puede  ser  el  principio  funda- 
mental d«^  la  República. 


\\V. 


\\%f.i<iiK   iiK  i.%s  •  Al  S4S  MON%i.i>.   Piti>ir.a4  i:í)\si.i:i  i.%r.i4:  I.4 

lllf.rADlIlA    M4(^l  IAfM.ir.4. 

El  católict)  profesa  el  dogma  de  la  oi^diinria  riega  y  obedece 
4  una  autoridad  que  dct>e  crccr«  es  infalible 

l>o  esta  afirmación  qiK*  es  un  hecho  indi«'pru>4blc.  vaisj  ver 
«afir  las  mouMruo^is  cons<*cu.*n(*ias  qu.*  dcstro/ni  al  m«iudo 
americano. 

Kl  católico  cu  el  poder  6  revestido  de  la  aulond.i«l  cu}o 
fundamento  e«  Dios  ^c^uo  la  teología  de  Pablo  y  ix>m|iaAia,  %t 
inriiua  nafuralmcntf*  á  creerle  infalible.  Y  como  la  Iglesia  lo 
a[H>\a  (í^iemprequc  tenida  la  íuerM.  %c  entiende'  esa  creencia 
%e  fortifica  y  lle*^'t  á  revetir^e  de  la  m.ise«tad  [>oiitiriial.  I.a 
infalibilidad  de  la  rreenrii  origina  la  impecabilidad  del  luan* 
datario. 

Imaginad  lo  que  sera,  ima;:inad  los  furores  de  e^  autoridad, 
al  verse  discutida,  contrariada,  refutada* 

la  opoMcion  política  se  asemeja  a  la  herejia;— }  es  necesario 
e\terminarlaa  toda  costa  (nd  majotem  Otifiorinm].  Francia  % 
li>pei  en  el   Paraguay  son  pontífices    infalibles.     Rosas  en  la 
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cssAí  ausccccsGus  de  la  SAiíaox  catóuca— la 

\BSOLCCIOH¿ 


al  egoísmo,  ó  de  preseQUr  al  egoísmo, 
ftUl  de  la  moralidad  de  los  actos,  el  cato- 
hatBOé  «Kiradve  otros  atractÍTos  j  contiene  otras  consecuencias 
^nf  e^íljcaa  sa  deminio  tan  tícil,  sobre  las  ignorantes  fanatiza- 
¿H  ^  ^  de&ües  mngeres. 

rWa»fOits&s  ka;  nus^ficiles  de  sobrellcTar  con  dignidad, 
«(«  <£  ^labiemo  de  si  mismo,  la  responsabilidad  de  nuestros 
^iSBsmKmíot^  sentimientos  j  acciones,  el  deber  de  pensar  por 
&  ausoM.  &  obrar  bajo  su  propia  responsabilidad,  de  legislar, 
¿QC^ir  ▼  qecfitarde  mota-propio  sobre  sn  propia  vida,  que  es 
b  <{iae  ctNKStitaje  la  libertad,  el  deber  j  el  derecho. 

La  c««cieacia  de  la  bbertid,  j  el  deber  de  gobernarse,  es  un 
CK&«r  iKfMCo  1  un  peso  terrible. 

:h  liv  n  do^naa»  i^esia  ó  religioa,  ó  sistema  político  que  me 
lü^mes  de  ese  peso«  4  él  me  entrego,  corro  al  encuentro  de  la 
scr«adsm^re«  ;  a^  siento  feliz  por  el  alivio  de  ese  peso,  por  el 
c<SL*ar^  de  ai  responsabilidad.  Bendigo  la  tutela  y  el  tutor. 
fifgv>rx>  ai  ilau«  mi  pensamiento,  mi  soberanía,  en  cambio  de 
{tK  ;c<msen  f«r  mi,  de  que  me  presenten  lo  que  debo  hacer 
^«^  j^<ma  re>tN«salMl¡daJ.  ¿Conquistar  el  far  niente^  dando 
e«  cxitl^co  !a  scberania?— Oh  hallazgo ! — De  qué  me  sirve  lia- 
Dam^f.  <^  crwTTae  sol^rano,  -*i  tengo  que  trabajar,  peusar, 
]^-4»j^«  ¡pv&ra  ol4ciier  ana  perpetua  responsabilidad,  ante  Dios 
\  )«;  )!Oiabr^5!  5a«rfa  ümplicUas  ! — El  tutelaje  intelectual  y 
mea!  <$  ma  descubrimiento  de  los  que  se  erigen  en  respon- 
Ni^^kK:»  ¿<  las  almas.  Responsables  de  las  almas !  Lo  ois  ? — 
\  \v¿^^»AS  ^  ^'itar  las  palabras  de  Lamenoais :— «  Libertad  y 
»  <^jít4*.l]<ci$4Mi  $dn  dos  palabras  que  radicalmente  se  escluyen. 
Y  La  ^{toáa  por  el  príocipio  de  su  institución,  eiige  y  debe 
t  <v^  M  ¿Mabre  ooa  obediencia  ciega,  absoluta  en  todos 
>  Ves  <«Q^kw« :  obediencia  en  el  orden  espiritual,  puesto  que 
t  «¿c  <v  ¿ef(«rfe  la  salvación;  obediencia  en  el  órdcm  tempo- 
^  1^  M  MMla  «ita  ligado  al  orden  espiritual,  pues  que,  si 
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»  permitiese  se  acatase  en  cualquier  ^ado  j  en  alguna  mané- 

9  ra,  ya  la  fé  necesaria  para  salvarse,  ya  la  autoridad  que  la 

»  enseüa,  se  haría  cómplice  del  mayor  crimen  que  pueda  cón- 

»  cebirse,  la   muerte  de  las   almas. — ^^De  esto  á  las  medidas 

»  represivas,  á  la  inquisición,  á  su  código  sangriento,  la  con- 

»  secuencia  es  rigorosa. )» 

( LamennaisJ) 

El  dogma  de  la  fé,la  obediencia  absoluta  exigida  para  sJvar- 
se,  el  principio  de  que  fuera  de  la  Iglesia  no  hay  salvación^  per- 
fectamente espresado  por  el  Ortodojo  Dante,  en  las  siguientes 
líneas : 

»  Ch*ei  non  peccaro  :  e  s*elli  hanno  mercedi, 
»  Non  basta,  perch'ei  non  ebbcr  batt'^smo, 
»  Che  e  porta  della  Pede  que  tu  crei: 

»  Per  tai  difetti,  e  non  per  altro  rio 
»  Semo  perdutti,  esol  di  tanto  offessi, 
»  Che  scnza'speme  vivemo  in  disio.  | 

(DaiNTÉ— £/  infierno^  canto  IV.) 

>'o  pecaron  (esas  almas  que  estaban  en  el  inflerno),  mas  si 
sus  obras  fueron  buenas,  esto  no  bastí,  porque  no  recibieron 
bautismo,  que  es  la  puerta  de  la  fé  que  tú  crees: 

Por  cstns  cosas  que  nos  han  faltado,  no  por  otro  crimen,  so- 
mos perdidos,  y  nuestra  única  pena  es  vivir  deseando  sin  es* 
peranza. 

Hace  desear  la  institución  del  confesonario,  de  la  dirección 
espiritual,  de  los  directores  de  conciencia,  para  librarme  de  las 
penas  eternas. 

En  la  confesión  el  clérigo  ó  fraile  representa  a  Dios  con  el 
poder  de  atar  y  desatar.  Su  palabra  legisla  desde  el  firmamen- 
to, su  palabra  juzga,  su  palabra  condena  ó  impone  la  condición 
de  la  salvación. 

Y  el  que  se  arrodilla*  es  e\-hombre. — Fué  soberano !  ¿  Po- 
drá ser  republicano? 

Pero  ese  hombre  en  cambio  de  esa  humillación  aceptada  y 
admitida,  recibe  el  bien  de  los  bienes,  la  pacificación  de  su  es- 
pirita, la  purificación  de  su  alma :  Rosas,  de  rodillas  ante  el 
confesor,  se  levanta  superior  á  Washington  herege.— ¿Y  cómo 
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El  ejecutivo  puede  ser  acusado  ante  la  cámara  de  diputados  y 
obligado  á  un  aflo  de  residencia  después  de  dejar  el  mando. 

Pero  esa  cámara  ha  sido  nombrada  por  mí,  j  funciona  un  año 
después  de  mi  salida.  Son  mis  empleados,  mis  protejidos,  mis 
criaturas,  mis  cómplices,  los  que  me  han  de  juzgar — Me  conde- 
narán?— No — Ni  se  atrererán  á  acusarme.  Quedo  lejitimado, 
j  la  foTína  me  ha  salvado.  Montt  se  sonrie  sobre  sus  ocho  mil 
cadáveres. 

La  prensa  es  libre.  Pero  nombro  al  jurado,  y  puedo  con  la 
autoridad  de  la  mas  libre  institución,  acusar,  acosar,  perseguir  y 
acallar  con  la  forma  de  la  libertad,  la  libertad  de  la  palabra.  Im- 
pera entonces  absoluta  y  soberana  la  palabra  de  un  partido. 
Estiendo  la  mortaja  de  la  infamia  sobre  el  cadáver  del  vencido, 
y  grito:  la  prensa  es  lih*'e\ 

Es  aceptado,  puede  decirse,  por  todos  los  publicistas  libera- 
les, la  doctrina  de  la  separación  de  poderes^  como  indispensable 
para  la  libertad  de  la  República. 

Pero  si  el  ejecutivo  tiene  la  facultad  de  nombrar  á  los  jueces; 
si  el  ejecutivo  participa  de  la  formación  de  las  leyes;  — si  el  eje- 
cutivo con  la  ley  de  elecciones  nombra  al  congreso,  á  qué  se 
reduce,  en  último  análisis,  la  tan  decantada  separación  de  los 
poderes  ? 

So  pueden  suspenderse  las  garantías  que  esta  Constitución  esta- 
fflrre.  Pero  si  tengo  la  facultad  de  declarar  en  estado  de  sitio, 
una  provincia,  ó  la  ilcpúbiica,  autorizado,  como  en  Chile,  por 
el  consrjo  de  estado,  nombrado  por  el  mismo  presidente,  ¿qué 
se{;uridad  puede  tener  el  ciudadano?  Miserable  maquiavelismo, 
con  c\vual. -sal cando  las  formas,  se  ha  hecho  retrogradar  y  en- 
sangrentar á  Chile  por  el  espacio  de  treinta  ailos. 

Se  discute,  la  prensa  es  libre; — se  asocian  los  ciudadanos, 
pues  la  asociación  es  un  derecho;— se  ilustra  y  conquista  la 
opinión  que  casi  unánime  clama  por  reformas;  se  preparan  las 
elecciones  (pie  han  de  llevar  al  poder  á  los  representantes  de 
la  reforma;  y  entonces  el  poder  ejecutivo  declara  la  provincia 
ó  la  Kepública  en  estado  de  sitio,  y  las  garantías  suspendidas 
se  ciernen  sobre  el  abismo  de  la  dictadura  legal  y  del  despotis- 
mo constitucional! 

¿Y  entonces  ? — ó  la  abdicación,  ó  la  desesperacicn,  ó  la  guer- 
ra civil  etc.  etc.  La  revolución,  levanta  entonces  su  pendón 
terrible,  v  la  sangre  se  derrama  en  combates  y  cadalsos. — El 


inTarioble  <fe  no  ToWier  á  ÜltAr,  del  resafcimieiito  del  mal/ de 
la  satisfaecion  dada,  de  mi'reftignacion  A  la  pen^,  ctcf. 

Tal  eala  rehabilitación  del  hombre  libre* 

Comparad  y  juzgad. 

El  católico  procura  bonriir  la  memoria  del  pecado  y  su  res- 
ponsabilidad, haciendo  tabla-rasa^  confesándose. — El  racionalis- 
ta, el  justo,  aviva  el  fuego  rememorante  de  su  culpa,  cultiva  su 
remordimiento  p^ra  purificarse,  y  ie  cree  siempre  responsa- 
ble. 

Comparad  y  juagad  la  moralidad  de  resultados. 


XXII. 


DE  OTRO  SOPISMÜ  que;  SE   OI^OKE  A  LA    RELIGIOR  DE   LA  LEY. 
EL   COXSÜEI^O,    COMPLEMENTO  DEL  CAPÍTULO  XIX. 


Pero  nos  quitáis  el  eonsueh.  Hé  ahí. otro  de  los  poderosos 
argumentos  que  el  católico  nos  lanza. 

¿Pero  qué  consuelo? — Esplicaos,  analicemos. 

¿Es  el  consuelo  dé  la  absolución? — Os  quitamos  el  coasuelo 
de  la  absolución  de  un  clérigo  ó  de  un  fraile,  para  daros  el  con- 
suelo de  la  absolución  de  vuestra  propia  conciencia,  si  sois 
boeoo,  puesta  en  comunicación  directa. con  t\  Padre  de  la  justi- 
eia.^Pcro  si  sois  un  malvado,  es  verdad  qne  os  quitamos  el 
consuelo  de  las  absoluciones,  de  las  indulgencias  compradas 
con  legados  piadososs  de  caridad  etc.,  y  la  absolución  de  un 
hombre  que  quizás  haya  sido  vuestro  cómplice. --Id  á  ser  juz- 
gado, pagad,  purgad  vucstos  crímenes,  el  dinero  robado  al 
huérfano  7  la  viuda,  el  honor  de  vuestro  prójimo  calumniado, 
la  opresión  del  débil,  la  justicia  negada,  la  mentira  de  vuestra 
palabra  ó  pensamiento,  vuestra  conciencia  torcida  al  servicio 
de  la  pasión  ó  del  interés,  la  sangre  derramada,  .<el  derecho 
del  hombre  escarnecido,  la  indolencia  para  el  bien,,  la  indife- 
rencia por  la  causa  de  la  dignidad  del  hombre  y  de  los  pue- 
blos:— No  podemos  absolveros.  No  tenemos  el  poder  de  atar 
j  desatar.  No  somos  dispensadores  de  la  gracia.  No  admiti- 
mos las  indulgen  2ias.  Estás  delante  de  Dios  y  su  justicia — y 
pides  intermediarios  humanos! — O  piensas,  miserable,  torcer  el 
juicio  divino  con  tu  servilismo  ó  con  el  oro? 
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Comparad  7  juzgad :  El  eatoliciamo  presenta  pues  uq  eon^ 
sudo^  qae  los  raciooalistas  j   los  justos  no  podemos  presentar. 

El  catolicismo  ejerce  ana  atracción  poderosa  en  los  malrados 
j  en  los  tímidos. 

-  Que  se  confiese  el  doctor  Francia  ó  Rosas.  Wasbínton  y 
Fránklin  no  se  confesaron.  Se  confesaron  Luis  XL.  Luis  XIY  y 
Napoleón.  Lámennais  no  quiso  confesarse.  Bosas  7  Bonapar- 
te  necesitan  consuelo.    No  lo  necesita  el  justo. 

¿Qué  otro  consuelo  os  niega  la  religión  de  la  ley? 

¿Es  la  creencia  en  la  inmortalidad  del  alma,  la  persistencia 
déla  identidad  del  70? 

Nosotros  creemos  en  la  inmortalidad  del  ser  que  realiza  la  jus- 
ticia— Nosotros  creemos  en  la.  permanencia  de  la  causa  miste- 
riosa que  forma  nuestra  personalidad  unida  A  los  organismos 
que  pueda  revestir  en  su  peregrinación  al  través  de  los  siste- 
mas siderales.— Nosotros  creemos  en  la  eternidad  de  la  justicia 
sobre  todo,  — porque  no  es  justo  que  el  malvado,  negador  de  la 
verdad  y  de  la  justicia,  el  enemigo  del  ser  ideal,  tenga  razonen 
su  última  hora,  y  su  blasfemia  sea  una  verdad. 

Y  no  sois  vosotros,  los  hijos  de  l{i  raza  de  Abraham,  los  que 
podéis  vanagloriaros  de  haber  legado  á  la  humanidad  el  dogma 
de  la  inmortalidad  del  alma.  Fué  uno  de  los  nuestros,  no  el 
que  primero  la  afirmó,  sino  el  que  hizo  la  mas  bella  demostra- 
ción de  esa  doctrina.  Fué  Platón,  como  trescientos  y  mas  afios 
antes  de  Jesu-Cristo,  quien  iluminó  al  mundo  con  la  revelación 
mas  bella  de  la  mas  bella  de  las  razas. 

Somos  pues  los  racionalistas  los  primeros  que  hemos  procu- 
rado demostrar  para  convencer:  t\  dogma  de  la  inmortalidad  del 
alma. 

Esa  gloria  es  nuestra  y  no  vuestra.  El  gran  consueto  ha  sido 
demostrado  por  Platón. 

Y  para  reasumir: — vuestro  consuelo  se  llama  gracia^  miseri- 
cordia, indulgencias,  ceremonias  exteriores,  prácticas  extemas, 
absolución  del  hombre.  -  Nuestro  consuelo  se  llama  justicia  I 

Comparad  y  juzgad  I 
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r.KSÚMEKI  DE   LA  SKGUMOA   CAl  SA  l)R   L4     DEBILIDAD  DE  AMÉRICA. 

La  contradicción  es  lucha.  Vivir  en  la  contradicción  de  prin- 
cipios, es  habitnnrse  á  la  negación  ó  á  la  duda. 

La  negación  perpetua,  la  duda  constante,  producen  la  indife- 
rencia por  la  verdad  y  la  justicia. 

La  verdad  y  la  mentira,  la  justicia  y  la  injusticia,  apoderán- 
dose altcruativamonte  del  pensamiento  y  de  la  conciencia,  para 
reinar  ala  \qz  ó  suresivamcntc,  se  paralizan,  ó  inutilizan,  ó 
dcstrincn. 

El  bien  y  el  mal  reinan  como  consulado  alternativo,  ó  co- 
existentos  de  dos  sociedades,  religiones  ó  principios  opues- 
tos. 

l'n  ho:n!)re  se  lii-^o  os?'»¡)tipo,  un  puel)lo  anarquista,  un  con- 
lin'^nte  se  enerva. 

¿De  qué  dopendc  la  cnoruí  k  la  vitalidad  creadora,  la  activi^Jad 
fecundante  del  hombre  ó  di.*  los  pueblos?  D.í  la  verdad  cous- 
ricnte  vafirmnd.i.  del  ontusiisnio  alimentado  por  loque  croe  ser 
1.1  vordad  de  su  doirmn  ó  di*  su  cnusi. 

Destruid  la  fé,  noirad  el  dojíiiin.  ó  Iiabiíund  á  est^  pueblo  á 
considerar  como  verda<!cro.  loque  es  fiílso,  'ó  lo  que  es  peor, 
que  el  doírma  falso  ó  verdadero,  pueda  co-e\isl¡r  con  el  princi- 
pio verdadero  6  falso  d<^  su  política  A  pesar  de  que  sean  contra- 
dictorios, vseapaíjará  su  vi<la.  La  anarquía  en  las  creencias 
originarA  la  anarquía  en  el  foro.— No  puede  haber  equilibrio, 
sino  oscilación.  Ks  necesario  el  predominio  de  un  doi^ma  6  de 
nn  principio.  La  fuerza  resulta  de  la  unidad  de  cusa  y  de  ten- 
dencia.    La  debilidad  resulta  del  dualismo  contradictorio. 

r^  América  vive  en  el  dualismo. 

Esc  dualismo  es  el  dogma  reli<:ioso,  y  el  principio  político: 
Kl  catolicismo  y  la  República. 

Para  fortificar  la  América  s  ria  necesario  ó  el  predominio 
il)SoIuto  del  catolicismo  con  todas  sus  consecuencias  como 
en  Roma, — ó.  el  predominid  de  la  libertad  como  en  £stados 
Unidos. 

Ko  hay  otro  medio. — ^^uercd  lo  uno  ó  lo  otro;  pero  con  fe,  j 
teodreroos  fuerza  como  la  Busia.  ó  como  los  Estados   Unidos. 

7 
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Es  necesario  que  la  religión  se  armonice  con  la  política.  Era 
la  época  de  fuerza  de  la  España.  La  inquisición  y  el  trono  se 
daban  la  mano.  Es  la  época  de  fuerza  de  la  Rusia:  el  empera- 
dor es  Papa. 

Es  necesario  que  la  política  libre  se  armonice  con  el  dogma 
libre. 

La  libertad  de  los  Estados  Unidos  j  de  la  Suiza  se  apoya  en 
el  dogma  del  libre  examen,  que  hace  de  todo  hombre  un  sobe- 
rano. O  Roma  —6  la  Suiza. — O  la  Busiaó  los  Estados  Unidos. 

La  cuestión  es  clara,  sencilla,  evidente.  La  teoría  la  afirma  j 
la  demuestra,  la  experiencia  la  confirma. 

Negación  del  catolicismo,  afirmación  de  la  república^  ó  nega- 
ción de  la  república  y  afirmación  del  catolicismo.  Pero  no  am- 
bas negaciones,  ó  ambas  afirmaciones  á  la  vez,  pues  ya  hemos 
demostrado  que  eso  es  el  camino  de  la  muerte.  La  historia  de 
todos  los  pueblos  católicos  es  la  mejor  prueba  palpitante.  To<los 
mueren,  ó  si  resucitan  es  negando  su  dogma. 

Ambas  oposiciones  á  la  vez,  es  la  indiferencia  como  resultan- 
te.— Es  la  muerte  de  las  creencias.  La  muerte  de  las  creencias, 
es  la  corrupción  de  los  caracteres;  y  aqui  entramos  en  la  tercera 
causa  de  la  debilidad  de  América. 


X\IV. 

rKHCKU».  CACSA  ÜK  LA    ÜKUILIOAO  III:  AMRRir.A:  LA  f.AI  SA   MORAL, 
LNFLLKi'VClA  DEL  CATOLICISMO     K!1    LA    POLÍTICA. 

El  error  engendra  el  mal  moral.  Esa  veces  por  esto  difícil  se- 
parar por  medio  del  análisis,  la  parte  intelectual  de  la  parte  mo- 
ral, ola  idea  del  sentimiento;  el  móvil  ó  el  motivo,  de  los  ac- 
tos. 

Si  el  dogma  que  puede  variar,  y  cujas  concepciones  varían, 
altera  la  moral  que  es  invariable,  la  moral  á  su  vez  altera  la  po- 
lítica, que  es  una  consecuencia  de  la  noción  y  conciencia  de  la 
justicia. 

Sisniondi,  en  el  último  capitulo  de  su  obra  (historia  délas  Re- 
públicas Itniianas)  exponiendo  iiias  causas  que  han  cambiado  el 
•  'trárter  de  los  Ila^iaaos^  desde  el  csclavizamiento  de  sus  repúbli- 
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éas»^  dice  que  «/a  doctrina  de  la  penitencia  causa  una  nueva  suím 
versión  en  la  moral.n 

Y  8Í  se  agrega,  que  no  solo  esadoctrina,  sino  casi  todas  las 
doctrinas  enseñadas;  si  el  principio  mismo  de  la  moral  se  des- 
truye, erigiendo  el  terror  como  móvil  de  las  acciones;  si  el  dog- 
ma fundamental  arranca  del  alma  la  soberania  de  la  razón,  en- 
tonces podemos  deducir  (y  la  esperiencia  lo  confirma}  que  el 
catolicismo  esenemigodela  verdadera  moral,  y  que  si  puede 
crear  5an^05,  no  está  en  su  poder  hacer  hombres  virtuosos.  Me 
dirijo  álos  que  saben  como  se  define  la  virtud. 

Y  como  nosotros  creemos  y  sostenemos,  con  Montesquieu, 
que  la  virtud  es  el  principio  délas  Repúblicas,  que  nosotros  de- 
finimos el  principio  delDKRKRPOR  EL  DEBRR,  y  no  cI  principio 
del  terror^  6  del  egoismo  fanatizado  por  salvarse  del  infierno^  de- 
ducimos que  el  catolicismo  no  puede  ser  el  principio  funda- 
mental do  la  República. 


\\V. 

Análisis  iik  ias  t.aisas  morales.  Primera  consixi  encía:  La 

IIICTADL'RA  maquiavélica. 

El  católico  profesa  el  dogma  de  la  obediencia  ciega  y  obedece 
á  una  autoridad  que  debe  creer,  es  infalible. 

De  esta  afirmación  que  es  uu  hecho  indispensable,  vaisá  ver 
salir  las  monstruosas  consecuonrias  que  destrozan  al  mundo 
americano. 

El  católico  en  el  poder  ó  revestido  de  la  autoridad  cuyo 
íondamcnto  es  Dios  según  la  teología  de  Pablo  y  compailia,  se 
inclina  naturalmente  á  creerse  infalible.  Y  como  la  iglesia  lo 
apoya  (siempre  que  teñirá  la  fuerza,  se  entiende)  esa  creencia 
se  fortifica  y  llega  á  revetirse  de  la  inngestad  pontifical.  La 
infalibilidad  de  la  creencia  origina  la  impecabilidad  del  man- 
datario. 

Imaginadlo  quesera,  imaginad  los  furores  de  esa  autoridad, 
al  verse  discutida^  contrariada,  refutada! 

La  oposición  política  se  asemeja  á  la  herejía; — y  es  necesario 
c\tenninarlaá  toda  costa  (ad  majorem  Dei  gloriam).  Francia  y 
fx>pez  en  el  Paraguay  son  pontífices    infalibles.    Rosas  en  la 
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Bepública  Argentina  ejcrcia  la  infalibilidad   inapelable   de  la 
muerte. 

Montt  en  Chile,  el  poraxismo  del  orgullo  hipócrita  y  san- 
griento. 

Los  Monagas  en  Venezuela,  Flores  en  el  Ecuador,  los  Santa- 
Ana  en  Méjico,  justificaban  sus  miserables  torpezas,  y  sus  farsas 
sangrientas  con  eíl  cinismo  de  una  conciencia  que  hacia  el  apo- 
teosis de  la  autoridad.  Y  los  pueblos  ó  mayorías  cncorbadas, 
apoyaban  esa  encarnación  del  poder  divino  de  Pablo  y  de  Bos- 
suet.     Es  el  apoteosis  del  monstruoso  emperador  romano. 

Desaparece  el  derecho.  Las  garantías,  las  constituciones,  las 
instituciones  libres:  ¿qué  son,  apoyadas  en  masas  educadas  en 
inobediencia  ciega,  y  ante  la  persona  viva,  visible,  activa  que 
con  la  cuchilla  de  la  ley  y  la  unción  del  sacerdote  se  presenta, 
como  la  autoridad  suprema? — >'ada.~Y  así  es,  que  no  hay 
principio,  palabra,  juramoiilo,  institución  que  resjsta  al  contacto 
ó  al  amago  de  la  autoridad. — Y  la  política,  la  Ilepúulica  que  de- 
bía emancipar,  solo  sirve  para  qu.^  sus  formas  legales,  confir- 
men con  la  farsa  del  sufra;^io,  de  la  delegación,  'representación 
etc.,  — el  despotismo  inoculado. 

El  triunfo  del  error  ó  de  la  mentira  se  consuma,  haciendo 
que  las  apariencias  de  verdad  y  de  IcgitimiJad  cons:!grcn  la 
prostitución  de  la  República. 

Ya  la  táctica  es  conocida,  felizmente;  pero  entre  tanto,  la 
¡ndifcTcncia  cunde,  y  la  vida  política  se  apaga,  asfixiada  por 
el  desengaño. 

Luego  la  primera  consecuencia  del  dualismo,  ú  oposición  de 
la  política  y  del  dogma,  es  la  tondencia  lógica  de  la  autoridad  á 
rcrestirie  de  la  infalibilidad.— La  Hepública  católica  produce 
la  dictadura  necesaria.-  El  maquiavelismo  impera. 

XXVL 

.si:oi.>DA  co>SEr.i  e>í:ia:  la   dictadiha  jkslítica. 

La  tendencia  á  la  infalibilidad,  que  es  á  la  legitimidad  de 
nuestras  ideas,  pasiones  y  actos,  como  hombres  de  partido  y 
egoismo,  produce  el  apetito  desordenado  del  .poder. 

Obtener  él  poder  es  el  todo.  De  aquC  nace  la  práctica  inmo- 
ral de  que  «  iodo  medio  es  bueno  poj^a  conseguir  un  fin.  » 
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Disputarse  el  poder  eu  América,  es  disputarse  unos  la  riqueza, 
otros  la  sanción  moral,  la  veuganz^,  el  despotismo  sobre  el 
adversurlo,  la  humillación  del  yen.cido,  y  otros,  quizás  la  mi- 
Boria«  el  poder  de  reformar.  Aun  mas  diré,  es  buscar  la  abso- 
lución j  justificación  de  mis  injusticias. 

Pero  como  hay  principios  consignados  que  garantizan  A  todos 
sus  derechos,  y  no  puedo  violarlos,  entonces  aplico  el  sistema 
de  salvar  la  forma. 

Si  dice  el  código:  el  pea.samic^to  ks  mhui:,  a\;vc\¡,o,  coa  los 
Innites  que  la  U'j  eslaUeciere^ — y  como  la  ley  á  que  se  refieren  pp 
es  la  constitucional,  sino  la  espedida  después,  inscribo  en  ella 
lascsccpciones  de  Fígaro:  El  i)ensamictiío  ai  li'nc^  pero  no  se 
podrá  discutir  dormís,  ni  exponer  sisleuias  que  nlaquen  la  mo- 
ra!.— ¿Yquicn  jiiz^a?  una  conision  ó  jurado  nombrado  en  últi- 
mo análisis  por  la  autoridad.  V  teiiouios  la  r/' /  .vra  r.o^tiblo- 
cíJa  bajo  el  nombre  de  la  iu>litucion  mas  libre,  (|uo  es  el  jura- 
í!o.     Viitoria  siuline  c!c  la  doblez.  Vcyo'Aíx  [onna  se  lia. ^aleado. 

lül  pudor  electoral  es  el  único  podoá'  que  cjoive  el  /ju^'blo  •  ;- 
Wc/i»,  V  lo  cj.Mv  •,  no  para  ¡lacer  la  ley,  sino  \)a:\i  noaibrar  al 
que  la  ha\a.     Pasemos. 

T. i  liíayo.'ia  d  •  sufia;;ios,  os  |>ii ^s  la  osprosion  {s \;un  el  sis- 
t'iíii  d  .'  !  xu'  /    v,' /-/././}  d*  l.í  voIuiil:ul  del  pii«íI)lo. 

l'Ista  es  ¡a  baso  dol  pudor  r^.^pabli^ano,  vos  por  eso  que  la 
libertad  y  logilimid'íd  de  la  oicccion  cousj;;raii  la  lci;¡lininiad 
del  poder. 

La  clcicion  es  libre,  se  dice; — ¿p..ro  si  <lis)ou^o  d.-l  cscni- 
liiiio? — perg  si  soy  yo,  poder  csLibbMÍdo,  o!  que  uouibru  al 
escrutador; — si  la  ley  permile  que  inio  i)u*h1:i  \üíarv  .'iut^  voces 
<  II  un  dia,  sobro  ol  ¡nismo  nombramiento?  ¿si  puiniu  dominar 
en  los  comicios  ;  al  errar  con  Itfj^rlal  al  o¡)osilor/ — ¿Qué  resulla  ? 
—Que  el  poder  se  perpelúa  cu  su  partido  á  despecho  de  la 
voluntad  ¡lopular  escamotada.  Poro  la  forwu  >c  ha  m^/íyk/v,  \ 
viva  la  libertad  del  sufragio  ! 

El  dotniciHo  es  invioluhU^  poro  lo  violo,  agregando,  salvo  los 
*inos  que  la  ley  deUrMine,  \  los  casos  los  determina  en  iiltimu 
antllisis  el  poder. 

Queda  abolida  la  pena  de  tnucrle  por  casos  poUUcos^  pero  yo  fu- 
cilo prisioneros,  porque  juzgo  que  uo  son  casos  políticos.— V 
como  soy  autoridad  infalible,  declaro  que  asos  prisioneros  po- 
líticos>  80Q  baudídos;  y  b  forma  te  ha  salvado. 
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El  ejecutivo  puede  ser  acusado  ante  la  cámara  de  diputados  y 
obligado  á  un  aflo  de  residencia  después  de  dejar  el  mando. 

Pero  esa  cámara  ha  sido  nombrada  por  mi,  y  funciona  un  afio 
después  de  mi  salida.  Son  mis  empleados,  mis  protejidos,  mis 
criaturas,  mis  cómplices,  los  que  me  han  de  juzgar — Me  conde- 
narán?—No — Ni  se  atrererán  á  acusarme.  Quedo  lejitimado, 
y  la  fortna  me  ha  salvado.  Montt  se  sonríe  sobre  sus  ocho  mil 
cadáveres. 

La  prensa  es  libre,  Pero  nombro  al  jurado,  y  puedo  con  la 
autoridad  de  la  mas  libre  institución,  acusar,  acosar,  perseguir  y 
acallar  con  la  forma  de  la  libertad,  la  libertad  de  la  palabra.  Im- 
pera entonces  absoluta  y  soberana  la  palabra  de  un  partido. 
Estiendo  la  mortaja  de  la  infamia  sobre  el  cadáver  del  vencido, 
y  grito:  ¡aprensa  es  lih^el 

Es  aceptado,  puede  decirse,  por  todos  los  publicistas  libera- 
les, la  doctrina  de  la  separación  de  poderes^  como  indispensable  ' 
para  la  libertad  de  la  República. 

Pero  si  el  ejecutivo  tiene  la  facultad  de  nombrar  á  los  jueces;  i 
si  el  ejecutivo  participa  de  la  formación  de  las  leyes;  — si  el  eje- 
cutivo con  la  ley  de  elecciones  nombra  al  congreso,   á  qué  se 
reduce,  en  último  análisis,  la  tan   decantada  separación  de  los 
poderes  ? 

So  pueden  suspenderse  las  garantías  que  esta  Constitución  esta- 
hiere,  Pero  si  tengo  la  facultad  de  declarar  en  estado  de  sitio, 
una  provincia,  ó  la  ilepública,  autorizado,  como  en  Chile,  por 
el  consejo  de  estado,  nombrado  por  el  mismo  presidente,  ¿qucf 
seguridad  puede  tener  el  ciudadano?  Miserable  maquiavelismo, 
coñ  e\  cual, -salvando  las  formas^  se  ha  hecho  retrogradar  y  en- 
sangrentar á  Chile  por  el  espacio  de  treinta  ailos. 

Se  discute,  la  prensa  es  libre; — se  asocian  los  ciudadanos, 
pues  la  asociación  es  un  derecho;— se  ilustra  y  conquista  la 
opinión  que  casi  unánime  clama  por  reformas;  se  preparan  las 
elecciones  (pie  han  de  llevar  al  poder  á  los  representantes  de 
la  reforma;  y  entonces  el  poder  ejecutivo  declara  la  provincia 
ó  la  Ilepública  en  estado  de  sitio,  y  las  garantías  suspendidas 
se  ciernen  sobre  el  abismo  de  la  dictadura  legal  y  del  despotis- 
mo constitucional! 

¿Y  entonces  ? — ó  la  abdicación,  ó  la  desesperacicn,  ó  la  guer- 
ra civil  etc.  etc.  La  revolución,  levanta  entonces  su  pendón 
terrible,  y  la  sangre  se  derrama  en  combates  y  cadalsos. — El 
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respeto  á  la  ley  j  A  la  autoridad  se  pierden,  y  solo  la  fuerza  im- 
pera, proclamándose  como  libertad  y  justicia  vencedoras.  Es  la 
dictadura  jesuítica. 

XXVU. 

rKRCER\  CO.XSeCUE.NCfA. — DESAPARICIÓN    DEÍ.   SENTIMIENTO 
DE  LO   JUSTO. 

Se  vé  que  las  constituciones  republicanas  llevan  en  si  mismas 
el  germen  del  despotismo  fegal^  monstruosa  asociación  de  pala- 
bras, .que  sirve  para  caracterizar  la  prostitución  de  la  ley.  Y 
como  el  despotismo  siendo  legal^  queda  justificado,  resulta  que 
el  sentimiento  de  lo  justo  se  borra  de  las  conciencias.  Para 
llenar  esc  vacio,  el  sofisma^  la-doblcz^  la  intriga  se  precipitan 
en  la  conciencia  para  obtener  á  toda  costa  el  poder,  que  viene 
«1  lejitimarlo  todo. 

Tal  es  la  segunda  faz  de  la  educación  política  que  se  practica 
en  las  repúblicas  apovadas  en  una  religión  contraria. 

1.a  experiencia  prueba  que  en  el  combate  legal  délos  partidos, 
el  partido  del  poder  obtiene  siempre  la  victoria.  La  experiencia 
muestra  que  el  partido  que  se  reviste  de  lealtad,  va  perdido  } 
es  burlado.  ¿Qué  puede  resultar  de  semejante  estado? — Que  lo 
justo  se  olvida,  }  que  el  éxito  es  la  justicia. 

Triunfar  es  pues  el  desiderátum  supremo. 

Entonces  la  conciencia  falseada,  altera  hasta  la  fisonomía  dt* 
los  hombres,  v  su  palabra  sirve  según  la  expresión  do  Tiiillr- 
r.nid,  para  ^  disfrazar  sn  pensamiento,» 

Entonces  se  vé  el  caos.  El  diccionario  cambia,  la  lengua  es 
tortuosa  como  el  reptil,  el  estilo  enfático  \  vacio  para  llenar  la 
fatuidad  triunfante;  el  lenguage  de  la  prensa  se  asemejad  lo> 
Oropeles  que  se  arrojan  para  adornar  un  festín  de  gusanos,  y  la 
prostitución  de  la  palabra  corona  la  evolución  de  la  men- 
^ira. 

El  conservador  se  llama  progresisUi. 

El  liberal  hace  protestas  de  católico. 

El    católico  jura  por  la  libertad. 

El  demócrata  invoca  la  dictidura,  como  los  rebeldes  de  Es- 
tados Unidos,  y  defiende  la  esclavatura. 

El  retrógrado  demuestra  que  quiere  la  reforma. 


; 
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El  flostrado  popalariza  la  doctrimí  qae  todo  «  es  buemo  eii  eL 
Mtefar  de  im  wmmdos  pasibles.  9 

El  eitiiizado  pide  la  extermioacíoa  de  los  indios  ó  de  los 

gaochos. 

El  primcipisia,  que  los  principios  callao  ante  cl  principio  ác  la 
salud  pública.  Se  proclama  no  la  soberanía  de  la  justicia,  prc- 
r^idiendo  á  la  soberanía  del  pueblo,  sino  la  soberanía  del  fin,  que 
legitioii  lodo  JMf«/'o. 

El  absolutista,  que  es  el  salvador  de  la  sociedad. 

T  si  se  {*obiema  coa  golpes  de  Estado,  facultades  de  silto, 
coo  t:ictaduras  perinimentes  ó  transitoras^  con  las  *:aruntius  es- 
camoteadas, burladas  ó  supri3)idas,la  palabra  del  parliu'o  cu  ci 
|KMler  os  dirá  :  la  ci%i¡izaciou  ha  triunfado  de  la  barbarie,  la  au- 
tondad  do  la  auürquia,  !a  virtud  del  crimen,  la  verdad  de 
la  mentira. 

DosijKir  ♦*»Mi  ptios  U  uovion  v  scutitnií.iito  d«»  lo  ju-lo.  Y  la 
jiísíici:  u:\iil  da  ó  ¡.vr\'  ¡íiua  í;!  re  la  ;.n:¡ta  h  íoJas  las  ¡uv;;¿io- 
nos  — Ya  no  Iia\  j.U'jLIo,  Iiay  IiaLilanlcs  >"o  hay  loy,  li:i> 
«'\¡*.o.  >'o  tiay  autoridad,  hu\  aior/a.  >'o  lia}  uuidad  en  ia 
persona,  lia\  di^blez  en  c¡  bogi.r,  cu  el  foro  y  cu  el  templo.  La 
diciidura  uuhiitiavélioa  p  .Tfeeciouada  |)or  la  dioladura  j'jsuili^'n, 
se  apoya,  \ore»iía  \  justificaj  cu  lo  p«;rvcr.siou  del  sculiiui.ulo 
de  lo  justo . 

WVíll. 
r\r\r.ii>\n  i»r.  i.\   nif:TAi>i  «a. 

No  luMUo^  ut:otado  la  uiatena,  p:ro  podemos  re.':sumir  las  eou- 
sí^cuourias  ilr  la  causa  monil  producidas  por  cl  error  del  dualis- 
luo  cu  (¡uo  vi\imos«  cu  esa  resultante  que  todas  las  licpúblícas 
do  Ainrrica  producen,  como  lógica  cousecueuria  del  dogma  y 
priuupi(M]uo  combaten.  Llevamos  medio  sii^Io  de  vida  indc- 
pendil  uW  de  la  Kspaña. — ¿Cuántos  años  ha  habido  de  verdadera 
liberlad  en  alguna  de  las  nuevas  naciones? 

hificil  es  decirlo^  pero  mas  fácil  es  manifestar  los  años  que  ha 
tenido  de  anarquía  y  despotismo. 

¿Sera  cl  Curagua}  con  cuarenta  años  de  dictadura  tnodeio? 

^Scra  la  Itopública  Argentina,  desde  sus  dictaduras  provin- 
elale»  >  nacionales,  husta  los  veinte  años  de  la  tiranía  de  Rosas? 
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¿  Y  lo  que  viene  ? 

¿Será  Chile  desde  ladictadura  de  O'Higgins,  basta  la  dictadu- 
ra intermitente  de  treinta  aüos  consecutivos? 

¿Será  Bolivia  que  nos  espauta  con  la  sucesión  de  sus  dictaduras 
sanguinarias? 

¿Será  ci  Teríi,  que  lia  pasado  por  mas  dictadores  que  presiden- 
tes legales  ha  tenido? 

¿  Será  el  Ecuador  con  los  veinte  años  de  la  dictadura  de 
llores? 

¿  Será  Nueva  Granada? — V  casi  fué  la  cxepciou,  pero  allí  Obau- 
(!o,  poder  legal  liberal,  se  hizo  derribar  ¿mra  ser  dictador, 

¿Será  Venezuela,  con  sus  veinte  ailos  de  Monagas? 

¿Serán  las  poqucúas  Kepúblicas  del  dentro,  y  aun.  el  mismo 
Mrjico? — Pero  aquí  me  detengo. 

Y  esüs  dictaduras  han  proclamado  lodos  los  pi'iueipios.  J.os 
|)chicone<,  los  conservadores,  los  rojos,  los  liberales,  ios  dcmú- 
*  ntas,  los  unitarios,  los  federales,  todos  han  acarieiado  la  dic- 
tadura.—Con  la  mejor  intención,  se  diceu  Lnlimu¡noiilelos  par- 
tidos :  La  fliffuf/intí  para  hacer  el  bien, 

Ks  decir:  VA  despotismo  para  afianzar  la  libertad. 

Terrible.»  ^  lúíiica  contradicción  ^ 

Kl  r:i(o!i'ismo  d:'i  la  corriente  dcspólica. 

I.a  nepública  la  corriente  liberal. 

V  ambr-s  corrientes  se  encuentran  en  la  monstruosa'  couso- 
•'"oncia  rpio  so  llama:  In  dictadura  ¿ium  [urjJnr  la  Hhrttwt. 

¿  Tor  qué  la  Itepública  invoca  la  dictadura? 

I^orquo  el  republicano  es  hombre  de  dos  creencias,  }  haspor- 
^^  :t  la  polilica,  el  genio,  el  carácter,  el  temperamento,  la  lóirica 
'***  la  infilibilidad  católica.  Toda  fuerza  se  croe  poil  r-  lo<!o 
l^oclcr  autoridad,  toda  autoridad  infalible. —  Y  toda  in!  cüLllidid 
^"^  el  celara  lógicamente  impeeable.  Y  toda  infalibiliJid  se  ;.il(ira, 
*^  legítima.  Ya  no  hay  extravio  posible. — La  oposición  e^  alcn- 
*  *^«.    Ki  despotismo  es  sagrado,  y  la  obediencia  un  del^.r. 

'•oro  este  hecho  capital  de  la  dictadura,  nicroce  ro<  deten-a- 
"^o^    a  examinarlo. 
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X\fX. 

HeCAMSMO   político  he   los  KLEMEiNTOS     SOCIALES  Ql/E  PfiOOt- 
CE  La    dictadura. 

¿Por  que  todos  los  partidos  que  ha  habido  y  aun  militan  cu 
América,  proponen,  ó  se  reservan,  ó  han  practicado  la  dicta- 
dura? 

í^s  civilizados  dicen,  ved  esos  bárbaros  (los  liombres  del 
campo,  huasos,  gauchos,  llaneros,  los  jornaleros^  peones,  en 
una  palabra,  las  masas,  el  pueblo) — ¿Y  queréis  instituciones? — 
.No! — Es  necesario  la  fuerza,  el  poder  fuerte,  la  dictadura. 

Entre  los  civilizados  hay  partidos. — Unos  dicen,  ved  esos  mal- 
vados, (son  sus  enemigos  políticos,  enemigos  de  Dios  y  de  los 
koMbres.) — ¿Cómo  queréis  dar  libertad  á  esos  bimdidos? — Si 
ellos  llegasen  á  gobernar  todo  se  perdería,  la  libertad  seria 
imposible.  Y  se  les  priva  ó  escamota  la  libertad  en  beneficio 
d<*  la  libertad 

Tiismasasdeheredadas  y  atropelladas  como  animales,  buscan 
caudillos. — Es  la  dictadura  de  la  venganza,  y  la  (garantía  de  su 
modo  de  ser. 

Los  partidos  civilizados  piden  la  dictadura,  para  combatir,  do- 
minar, y  civilizar  las  masas.  Es  la  dictadura  délas  clases  pri- 
vilegiadas. 

Los  partidos  civilizados  (se  creen  infalibles)  piden  la  áicUi- 
ilüvd  provisoria  para  asegurar  su  victoria  contra  otro  partido. 
Ks  la  dictadura  de  la  concurrencia  y    de  la  rivalidad. 

Los  católicos  para  combatir  le  hcregía  é  instituir  su  mecanis- 
mo servil  en  la  sociedad  y  la  política,  practican  la  dictadura.  Es 
la  dictadura  completa  y  absoluta,  que  domina  al  espíritu  y  al 
cuerpo,  brutal  como  la  venganza  de  las  masas,  maquiavélica 
como  la  de  las  clases  privilegiadas,  corruptora  y  mortífera 
como  la  dictadura  jesuítica. 

I'ales  la  dictadura  de  las  dictaduras,  la  theocracia,  sea  grieua 
ó  latina,  sUva  ó  italiana,  católica  ó  lamista. 

La  thcocracia  del  gran  Lama,  es  la  más  lógica.  No  es  el  vi- 
cario de  Diosen  la  tierra,  es  el  mismo  Dios  encarnado.  Es  esta 
consecuencia  tan  lógica  y  audaz,  que  debe  dar  envidia  á  los  ca- 
tólicos.    El   Papa  es  infalible,    luego  impecable.    ¿Y   ese  es 
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uQ  hombre? — No — ya  es  un  Díosl  —Audacia,  Audacia! — xVuimo, 
Santo  Padre,  caurage  Saint  Pére^  coraggio  Pió  IX. 

Pero  Toldamos  á  nuestras  dictaduras. 

Imaginad  cualquier  poder  ó  autoridad  enlu  América  educa* 
da  por  la  Espafia. 

¿Es  el  patriarca  de  pastores,  el  cacique  de  tribus,  el  caudillo 
de  las  turbas? — ¿Es  la  dictadura  del  prestijio  personal  j  tradi- 
cional, ó  el  poder  de  la  riqueza^  ó  el  representante  enérjico  de 
los  instintos  y  derechos  pisoteados  de  la  gente  inculta,  y  ¿  veces 
todas  esas  razones  unidas  que  producen  los  Monágus,  los  Bcl- 
/ú,  los  Rosas? 

¿Es  el  general  que  conspira,  revoluciona,  derriba,  fusila^  7 
se  impone  como  necesidad  política?  Es  la  mayoría  de  los  ca- 
sos en  casi  todas  las  Repúblicas.  Es  el  militarismo  entroni- 
zado, es  la  dictadura  del  sable. 

¿Es  el  ciudadano  (el  paisano)  letrado,  abogado,  gran  teólogo 
j  legista,  ateo  en  el  fondo,  pero  rclijioso  en  apariencia,  que  ha 
podido  subir  al  poder,  garantizando  al  militarismo  su  sable,  ú 
la  Iglesia  su  renta,  á  los  civilizados  la  charla,  á  los  progresis- 
tas ferro-carriles,  á  la  juventud  esperanzas,  y  promesas  á  las 
masas?  Es  el  hecho  de  ^íonlt  en  Chile,  de  López  en  el  Para- 
tsuay.     Es  la  dictadura  de  Torquemada  y  de  Loyola. 

Sube  al  poder  el  partido  conservador.  ¿Cómo  conservar  sin 
dictadura? 

Sube  el  partido    liberal.     ¿Cómo  r^/bn/tnr  sin  dictadura? 

Sí  quiere  reformar,  la  mayoria  ajitada  por  el  partido  re- 
trógrado pide  á  nombre  de  la  soberanía  del  pueblo  y  delali- 
licrtad,  la  muerte  de  las  reformas  que  harían  de  todo  iiombre  un 
.soberano.  Y  entonces  ó  el  partido  liberal  abdica,  ó  es  venci- 
clo«  ó  se  hace  dictador. 

Domina  el  partido  unitario.     Es  liberal  ó  conservador. 

Si  libeial,  el  partido  federal  explota  las  masas  para  derribar- 
lo y  entonces  apela  A  la  dictadura  pura  sostenerse.  Si  es  con- 
>«M'vador  es  dictatorial. 

Domina  el  partido  federal  .     Es  liberal  ó  conservador. 

Si  es  liberal  se  explota  la  unidad  de  sentimiento  de  las  masas. 
ú  se  exajera  el  localismo  para  disolver,  ó  se  preténdela  sobe- 
ranía privilejiada  de  un  estado  ó  provincia,  sea  para  mantenec  la 
esclavitud  como  en  los  Estados  del  Sud  de  la  unión,  sea  para 
mantener    la  supremacía  económica  como  en  Buenos  Aires. 
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"^^  O  se  predica  la  nnidad  de  dognu!,  de  religioa  y  de.p<diUc^^ 
la  centralización  católica,  la  unidad  de  fuerza  7  de  creencia. 

Si  es  conservador  el  partido  federal,  entonces  el  unitario  lo 
ataca  á  nombre  de  las  reformas.  Y  uno  y  otro  apelan  á  la  dic- 
tadura  para  defenderse  y  sostenerse. 

No  asi  en  Estados  Unidos  porque  alli  la  reforma  es  et  mo- 
vimiento continuo  de  la  vida  apoyado  en  la  soberanía  d^la 
razón  de  todo  hombre. 

La  diferencia  está  pues,  que  en  los  pueblos  no  católicos  y 
libres,  el  hombre  os  8oI)crano  y  respeta  la  soberanía  de  sa  se- 
mejante. Xo  hay  infa'ibles  que  suban  al  poder,  ylodostienen 
fe  en  la  ley  que  i^ar^ntiza  el  derecho,  y  en  el  Toto  de  todos, 
que  no  puede  ir  roulra  el  dcreclio.  Si  hay  error,  uo  hay  im- 
l)osic¡on,  y  se  espora  el  proL;rc30  ¡nfaliülo  del  convencimiento. 
Tal  es  la  política  do  un  j)u '!;Io,  cuyo  voló  no  puede  ser  for- 
zado, ni  hifrlido.  ],a  ley  es  rc!i^"io<n,  y  la  religión  del  //A/c 
r.ni;jír,f,  produce  la  reücion  de  ¡a  Ioa.  La  lealtad  en  la  política, 
se  Iiace  tan  nrco>ar¡a  \  es  lan  útil  como  la  honradez  en  el  co- 
mercio. 

Pero  en  los  piflilos  calólicos'ponc::n  to Jos  la  mano  en  su 
concitiicij)  s?  temo  con  terror  fantástico  y  real  el  triunfo  dfl 
adversario  politice  porfjuo  sahiinos  y  creemos,  ó  prescn-.imos 
<on  razón  qu »  os  la  ilorroía  sin  cs;)*ranza,  el  entronizamiento 
deal'u)  iU  infalüili»  \  do  iiu;»  caoio,  que  se  impone  con  la  in- 
lloxiliiüdad  de  la  viuuanza.  KI  po(*n  r  os  la  dictadura  justificada 
ó  inapolabl.'.  He  ahí  por  que  hay  tantas  rovolucionesy  tanto  ser- 
vili<mo. — V  docirqucuo  conozco  un  pr.tidoque  haya  encarado 
do   frente   la  dificultad  en  Sud-Am<*r¡ca. 

De  todas  la  formas,  de  toJos  los  partido',  do  lodos  los  cau- 
dillos, se  desprondo  coíuo  coii^ocuoncia  forzasa,  coiToboi\«da 
por  la  esperioncia  en  .Sud-\mOrica  la    fatalidad  de  la  dictadura. 

Hemos  nacido  baja  dictaduras,  nos  educamos  viéndola»,  y  n:;^ 
«•ntiorran  las  dictaduras. 

Las  masas  han  producido  dictaduras  do  caudillos. 

Las  mayorías  han  sido  dictaduras  de   partidos. 

Las  minorías  son  dictaduras  de  clases. 

Lasmiyorías  aplastan, — las  minorías  mienten. 

Despotiza  el  mayor  número,  tiraniza  el  circulo. 

La  mayoría  despotiza  y  dice:  el  número  es  ley:  Luego  Sdy  la 
justicia.    É  impone  la  ley  y  religión  que  quiere. 
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loL  minoría  tiraniza  y  tiene  que  mentir  para  decir:  el  sufragio 
obtenido,  sea  como  sea,  medá  la  ley  del  número:  Luego  soy  lá 
justicia.   'E  impone  la  religión  de  la  mayoría. 

Sofiamaen  la  mayoría,  porque  la  Justicia  no  es  resultado  de 
adiciones,  y  no  hay  derecho  para  dar  religioues  de  Estado  y 
•proteger  ninguna. 

Mentira  en  la  minoría,  porque  acepta  el  sofisma  del  número  y 
presenta  una  suma  falsa,  para  producir  el  mismo  resultado  dog- 
mático de  la  mayoría. 

Cual  sea  la  esfera  del  sufragio,  y  la  competencia  del  número, 
es  materia  que  hemos  tratado  en  otra  obra,  titulada  el  gobierno 
de  ta  libertad; —pero  el  hecho  innegable  es,  que  todos  los  prin- 
cipios é  instituciones  liberales,  en  manos  d^  espíritu  jesuítico  de 
la  época  han  servido  para  abolir,  desacreditar,  prostituir  esas 
instituciones  y  priucipios. 

El  catolicismo  niega  esas  iustitucioncs  v  principios,  lo  cual 
hemos  probado  cou  razones  y  probaríamos  hasta  la  saciedad  con 
ia^palabra  infalible  de  concilios  y  de  papas;  pero  el  progreso  de 
la  época  ha  consistido  eii  servirse  de  las  mismas  armas,  en 
apoderarse  de  las  posiciones,  en  aceptar  el  lcn[j.uage  y  lonnino- 
logia  de  la  libertad,  y  en  hacer  servir  el  sufragio,  la  prensa,  el 
jury,  la  educación,  la  escuda,  en  dcscrédilo  del  surrai:io,  eu 
falsificación  del  jury,  y  en  educar  siervos  de  la  Iglesia  y  no 
ciudadanos  del  Estado. 

Soliay  pues  escuela  de  la  religión  de  la  ley.  La  escuela,  y  el 
espíritu  y  el  texto  y  lo  que  allí  se  ensena,  es  todo  del  dominio 
del  enemigo  de  !a  libertad,  autorizado  todo  esto  por  los  que  .^^e 
llamón  civilizados! 

Ko  hay  partido  que  proclame  la  religión  de  la  ley,  la  separa- 
ción absoluta  de  la  iglesia  y  del  Estado,  y  dé  á  la  Kepública  por 
base,  la  religión  del  libre  examen. 

No  hay  caudillo  que  comprenda,  ó  se  atreva,  ó  pueda  encabe- 
zar el  movimiento  regenerador. 

Pío  liay  mayoría  racionalista. 

Ko  hay  minoría  verídica  y  leal. 

?ío  hay  secta  que  se  presente,  prometiendo  siquiera ! 

*fío  liay  clases  que  liayan  identificado  sus  intereses  con  el  ra- 
cionalismo. 

^o  "hay  ejemplo  de  tina  era,  ó  d<^  una  -época  de  verdad  com- 
'|)l«fla)yroelafmaÚa. 
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Y  el  enemigo  invade. — Vencidos  en  Europa,  emigran  á  Amé- 
rica. 

Y  los  gobiernos  republicanos  los  llaman.  Llegan  cargarnen- 
ros  de  frailes/  de  jesuítas  toirados  j  no  togados,  y  se  les  entrega 
la  infancia !  Invasión  química  que  desorganiza  preparando  la 
invasión  de  las  bayonetas.  Oh  ceguedad,  oh  falsía,  oh  cobardía, 
oh  traición,— pero  el  mundo  americano  se  pierde,  si  no  eleva  su 
espíritu,  si  no  tiene  el  heroísmo  del  pensamiento,  si  no  tiene  la 
sinceridad  de  la  verdad. 

A  primera  vista,  cualquiera  que  se  levante  para  interrogar  al 
horizonte  y  columbrar  una  esperanza,  solo  vé  el  desierto,  la  ig- 
norancia, la  barbarie,  ó  la  inocencia  de  multitudes  explotada.  Y 
en  la  pampa,  el  valle  y  la  montaúa  ondea  el  pendón  de  las  ti- 
nieblas. Si  eo  las  campañas  error  ó  ignorancia,  en  las  ciuda- 
des falsía.  El  poder  engaña,  los  partidos  mienten,  la  conciencia 
se  doblega,  la  transacción  impera,  y  la  horrible  reticencia  mental 
domina  en  los  espíritus. 

Y  el  genio  de  la  América  está  tentado  de  escribir  en  la  frente 
fie  los  Andes. 

i<  LasciaU  ogni  speranza^  voi  cfie  éntrate.  » 

¿Qui:  HACER? 

¿Que  hacer?— Guerra  á  la  dictadura.  ¿Cómo? — Atacando  6ii 
flogmn,  quebrando  su  principio,  desenmascarando  su  falsía; — 
Arrancando  del  alma,  de  las  constituciones  y  de  las  costumbres, 
rl  Virus  de  la  obediencia  ciega  inyectado  por  el  catolicismo,  y 
encarnando  la  soberanía  de  la  razón  emancii^ada. 

Esta  es  la  obra.  Es  difícil,  larga  y  penosa.  ¿Cómo  ha- 
cerlo? 

Aquí  entramos  en  la  tercera  parte  de  este  trabajo  que  tiene 
por  objeto  presentar  el  remedio,  á  los  tres  males  que  hemos  in- 
dicado, físico,  moral,  intelectual,  que  producen  la  debilidad  de 
América  y  facilitan  la  invasión. 

T.a  fuerza  vital  de  la  persona  continental  está  atacada  por  un 
virus.  Es  la  enfermedad  crónica^  es  el  mal  intelectual,  dogmá- 
tico. 

La  enfermedad  ataca  hoy  un  órgano,  varía  en  su  manifestación, 
cambia   gobiernos  y  programas,  es  anarquía  ayer,  despotismo 
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hoy,  putrefacción  mañana.     Es  la  enfermedad  agtida,  es  el  mal    •" 
político  y  moral. 

En  este  estado  se  presenta  un  cólera  morbus^  que  puede  hacer 
desaparecer  ó  absorver  los  males  anteriores,  ó  acabar  con  el 
enfermo  para  robarle  la  herencia.  Es  la  invasión,  la  monarquía, 
la  conquista. 


TERCERA   PARTE. 


.xxx. 


CL  REMKDIO. 


Dificil  nos  será  mantener  en  esta  pnrte  de  la  obra^  la  distio- 
cion  analítica  de  las  causas.  Como  el  ninl  político  moral,  e^ 
consecuencia  del  error  do<;mático  y  de  la  mentira,  lo  que  diga- 
mos para  remediar  el  mal  secundario  ó  derivado,  inducirá  á  la 
reforma  en  las  creencias;  y  lo  que  digamos  para  aCrmar  la  ver- 
dad fundamental,  llevará  en  sí  las  deducciones  que  producirán 
el  bien  político  y  moral.  Al  fin  de  esta  última  parte,  nos  ocu- 
paremos délos  medios,  que  ajuicio  nuestro,  deben  emplearse, 
p^ra  fortificar  la  América  y  rechazar  la  invasión. 

XX.VI. 

KL   KSPÍRITL    HKI.IGIOSO. 

La  religión  es  inmortal.  Obsérvese  que  decimos,  la  religión, 
V  no  las  religiones.  En  todas  las  religiones  har  una  cosa  ver- 
dadera, }'  es  el  espíritu.  El  espíritu  religioso  consiste  en  la 
creencia  de  aquello  que  se  afirma  como  fundamen*al  y  eterno, 
en  el  amor  á  esa  creencia,  y  en  la  práctica  de  los  actos  que  la 
creencia  dogmática  y  moral,  á  la  voluntad  impor.e. 

Dogma,  amor,  acción.  Creencia,  ¡irecepto,  cjecncion.  Todo 
corresponde  á  la  forma  eterna  dol  ser,  que  es  fuerza,  inteligen- 
cia, amor;— á  la  constitución  dH  liombrequc  es  voluntad,  inteli- 
prencia,  sentimiento;— á  la  oru  nizacion  política  que  es  Icjislati- 
TO,  jadicial  y  ejecutivo. 

£1  dogma  afirma  la  noción  fundamental;  por  ejemplo:  Dios  es 
toreador.  La  moral  dednc^  la  ley;  Por  ejemplo:  la  criatura  es  su- 
bordinada al  creador.  La  práctica  ó  virtud,  el  acto  resultado  de 
la  volimtad  impulsada,  atraída,  motivada  por  el  amor  á  la  ver- 
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dad,  es  la  vida  buena  ó  mala:  Buena  si  :  i\v  la  acción  de  la  ver- 
dad, mala  si  soy  la  acción  de  la  mentir  >,  funesta  pero  sin  cri- 
men, si  soy  la  acción  del  error. 

Mas  todo  esto  se  aplica  con  mayor. e\.i(,^tjtiid  alo  que  se  llama 
religión.  El  espíritu  religioso  consistid  |i  -rtícularmente,  en  sen- 
tir el  impulso  y  la  atracción  de  al|;o  üu  /terno  que  damos  por 
fundamento  á  nuestros  ponsnmienlos,  s  ::(itnientos  y  acciones.    ; 

Un  ejemplo  aclarará  mejor  lo  que  i  tit^ndemos  por  espíritu 
relipioso. 

Voy  ü  los  i-üiuicios  u  votar  con  la  con  i  -nfia  del  derecho  que 
me  asiste,  pero  movido  únicamente  po  *  .  '  interés  de  partido,  ó 
por  la  pasión  que  me  ajtta:  —No  va  el  v(»io  impregnado  del  soplo 
religioso. 

Voy  ü  votar,  porque  creo  que  el  dch'r  «l!l  ciudadano,  practi- 
cando su  soberanía,  pira  conservar'a,  \  <l  sírrollarla,  es  la  obe- 
diencia á  la  ley  de  libertad  impuesta  por  Dios  mismo:  Mi  voto  es 
religioso.  El  espíritu  divino, el  cspírit  i  dd  derechoquees  eter- 
no, y  de  la  solidnridnd  del  derecho,  ni*  lian  hfclio  ejecutar  un 
acto  de /a  irfigion  dr  laínj. — Mi  acción  «>  rrsultido  del  motivo 
racional  del  precepto  divino  y  por  lo  I mt-»  es  religiosa.  En  el 
hecho  anterior,  mi  acvion  rs  rosultulo  d  •!  mnvíl  apasionado  r 
egoista,   y  es  falal,  interesada,  no  es  r»Ii^.osa. 

Oconios  que  oto  ejemplo  hará  coinpr  inior  lo  que  entende- 
mos por  espíritu  religioso 

Nosotros  somos  adversarios,  ó  no  reronocrmos  en  las  religio- 
nes que  se  llaman  positivas,  revelad.i«i,  n  u.onales  etc.  etc.  ni  la 
\erdad  completa,  ni  el  derecho  absolulo. 

Sobre  todas  las  religiones,  c\ist«í  I :  rr!i  Jon primitiva,  revela- 
da á  toda  razón,  universal  criterio  do  bts  existentes,  juez  de. 
todas  y  principio  de  la  moral. 

Si  se  me  pregunta:  ¿cual  es,  cuales  sus  dogmas,  su  moral,  su 
igh'sia,  su  culto?  con  la  razón  universal  lir  Indos  los  tiempos,  y 
de  todas  las  razas,  contento  con  la  st  (,ui  uLiil  de  la  evidencia: 

Kse  dogma  esDios.  Serinli^ito  y  pcisui*iil:  i.a  justicia  cierna 
personificada. 

Esa  moral  es  la  justicia  y  el  amor. 

Esa  iglesia  es  la  ciencia. 

Ese  culto  es  la  virtud. 

Y  su  gobierno,  su  política,. el  self^oi\cn¡mnit^el  gobior^o.de  si, 
mismo. 
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XXXII. 

El  PROBLEMA; 

'  Nifestró:  ofajietcf^es  ú^t^  á  la  moral  y  A  In  política  d  e   la   libertad 
que  «reí  derecho,  á  la  polít«ea  déla  igualdad  que  es  la  ley  d¿ 
eae^dérechó/y  Ala  política  de  la /¡ra/er/iidaitf.  que  es  el  vínculo  * 
moral  ^fi'laií  individualidades /ifrr^5é  iguales,  el  eterno  funda- 
mento del  AXIOMA  DE  LA  JüStlCÍA. 

El' Sea  infinito  es  el  axioma  de  los  axiomas;  El  axioma  me- 
taffaico; 

El  Infinito-Persona  es  el  axioma  moral. 

El  Infinito-Jnsto  es  el  axioma  dé  la  religión  sin  fin  y  sin  prin* 
cipio. 

El  PROBLEMA  CONSISTE,  E.\  TRASPORTAR  EL  ESPÍRITU  RELIGIO- 
SO, (unido  7  consagrado  á  dogmas  falsos,  ó  religiones  falsas  ó 
incompletas)  de  las  religiones,  a  la  religión. 

El  problema  consiste  en  vivificarjla  justicia,  la  libertad,  la  le/, 
con  el  convencimiento  y  fuerza  de  un  imperativo  del  Eterno. 

El  problema  consiste  en  acercar,  unir,  poner  en  comunica- 
ción directa  á  la  criatura  con  su  Dios,  por  medio  de  la  razón 
emancipada  y  del  amor  á  la  ley. 

El  problema  eonsiste  en  transfigurarse  con  el  entusiasmo  de 
la  verdad,  revelada  A  toda  razón  independiente. 

El  problema  consiste  en  creer  primero  qne  la  razón  es  invio- 
lable, que  la  soberania  del  hombre  es  religiosa  y  política;— que 
la  persona  es  sagrada,  la  ciudad  {civilas},  un  templo,  la  ciudadanía 
nn  sacerdocio,  el  derecho  una  encarnación  divina,  el  deber  la 
forma  de  la  comunión  universal  que  realiza  la  armonía  de  los 
seres,  el  orden  social  y  la  perfección  posible. 

lié  «biloque  creemos,  amamos  y  queremos;— lo  que  jiizgoi* 
inos  necesario  para  restablecer  el  orden,  pacificar  los  espiritas 
regenerar  los  pueblos  y  para  anticipar  en  este  mundo,  el  ira<- 
período  la  verdad,  que  es  el  déla  fínica  felicidad  posible. 

Si  fuera  posible  unificar  dogmá'y  amor,  espíritu  y  precepto, 
filosofía  y  religión,  instinto  y  razón,  espontaneidad  y  reflexión^ 
sentimiento  y  pensaniiento,"  entusiasmo  y  raciocinio;— si  fuera 
posible  conctetnren'unaafiriiiacion  suprema,  el  axioma  y  laret. 
gla,  la  evidencia  y  laiey;  diriamos : 
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Sé  verdad. 


Ks  decir,  sé  verdad  en  lo  que  pienses,  verdad  en  lo  que  sien* 
tas,   verdad  en  lo  que  hables,  verdad  en  lo  qne  hagas. 

Y  como  la  verdad  es  la  justicia,  eso  quiere  decir:  píenst  i« 
justicia,  ama  la  justTciaTproclama  la  justicia,  practica  la  juslicia. 

Y  como  la  justicia  es  soberanín^.  razon.j  liltQl'tad  de  todos, 
derecho  de  todos  ó  igualdad,  amor  de  todos  ó  fraternidad,  eso 
quiere  decir:  desarrolla,  conserva  y  fecunda  tu  derecho,  en  tu 
pensamiento  libre  ^para  dar  á  cada  uno  lo  que  es  ncyo,»  procla- 
ma, defiende  j  desarrolla  esc  mismo  derecho  en  todo  hombre, 
y  ama  sobre  todas  las  cosas  al  Creador  del  derecho  que  no  puede 
contradecirse, — sino  fecundar  nuestra  libertad,  nuestra  razón 
soberana,  siempre  que  acudamos  y  pidamos  á  esa  fuente  de  jus- 
ticia, la  verdad  y  la  justicia. 

Y  el  hombre,  que  como  la  Minerva  antigua  se  desprende  ar- 
mado de  la  frente  del  Júpiter  Olímpico,  funda  su  dogma,  su 
religión,  su  moral,  «u  sociedad,  su  gobierno,  su  familia,  en  la 
tierra  y  en  las  almas,  armado  por  Dios  mismo,  con  el  axioma 
de  justicia. 

lusa  es  la  religión.  El  espíritu  que  de  ella  emana  es  el  que 
queremos  aplicar  á  la  ley,  á  la  política,  á  sociabilidad. 

El  |:ravo  mal  de  la  vieja  educación,  ha  sído'preocupar  al  hom- 
bre con  el  terror  y  la  gloria,  y  hacer  que  solo  mirase  como  divi- 
no, como  necesario,  como  el  asunto  capital  de  la  vida,  lo  que 
los  católicos  llaman  la  nctf$idadde  salvarse^ia  fé  ciega,  la  obe- 
diencia ciega,  la  prepotencia  de  la  Iglesia. 

>'atura1meute  la  vida  política,  la  moralidad  política  era  un 
asunto  secundario.  Asi  es  que  se  ha  hecho  vulgar  el  principio 
de  las  dos  conciencias:  una  para  las  cosas  religiosas  y  otra  pa- 
ra las  sociales  y  políticas.  Bajo  este  aspecto,  el  mundo  anti- 
guo es  muy  superior  al  mundo  moderno.  Tsn  habla  sino  una 
conciencia. 

De  esa  dualidad  ha  nacido  la  abdicación  de  la  justicia,  para  las 
cosas  de  la  vida, — y  no  creyéndose  pecado  intrigar,  falsificar, 
engañar  en  la  política, — vemos  hombres  que  se  llaman  religio- 
sos é  ilustrados,  faltar  á  la  verdad,  á  la  sinceridad,  y  ser  cosa 
permitida  y  autorizada  semejante  doblez  en  la  conducta;        *  '■ 

Por  el    contrario,    nosotros  queremos  que   It    conciencié 
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sea  ona^    qae    no    haja  dos  hombres   en  la    nnidnd  de  la 
persona. 

Queremos  que  la  conciencia  crea  en  la  religiosidad  indivisí^ 
ble  de  sus  pensamieutos  y  acciones;— que  el  asunto  de  salvarse^ 
empieza  aqui  en  la  tierra^  y  tiene  relación  con  todas  cosas  de    . 
la  tierra; -que  e\  pecado  no  es  solo  relativo  d  la  vida  íntima  y 
privada,  sino  á  la  vidapública^  y  social. 

Creemos ^ue  la  falta  á  la  verdad  engendra  en  eihombre  la 
posibilidad  de  todas  las  corrupciones,  de  todos  los  errores,  y 
«on  de  todos  los  crímenes.  Creemos  que  la  palabra  separación 
y  distinción  entre  el  pensamiento  y  la  palabra,  entre  la  palabra 
y  la  conducta,  entre  la  acción  esterior  v  lo  que  creemos  y  sen* 
timos,  es  la  cobardía  del  alma:  Es  la  dignidad,  que  es  la  recti- 
tad,  sacrificada  á  un  interés,  a  una  ambición,  a  una  miseria.  Es 
el  egoísmo  material  de  una  hora,  de  un  año,  ó  de  una  vida  indig- 
na, /preferido  al  esfuerzo  heroico  del  deber,  para  conscrv.nr  la 
linea  recta  que  nos  lleva  á  la  posesión  de  la  verdad. 

Reasumiendo:  el  problema  consiste  en  trasportar  el  espíritu 
religioso  del  do;;ma  falso,  al  axioma  de  justicia;  ó  en  otros  térmi- 
iios:  en  arrancar  el  espíritu  de  vida  del  organismo  caduco,  y  en- 
tramarlo en  la  organización  del  hombre  regenerado. 

El  problema  consiste  en  identificar  todo  lo  verdadero,  todo  * 
deber,  y  creer  que  hay  una  misma  religión  en  todo  acto  de  la  y 
vida  íntima,  privada,  pública  y  social. 

En  radicar  la  unidad  de  conciencia,   de  pensamiento  y  obra. 

— En  la  solidaridad  de  nuestros  actos  pasados,  presentes  y 
futuros,  en  solidaridad  con  el  derecho  de  todos. 

—En  la  unión  indisoluble  en  el  hombre,  de  su  triple  y  sagra- 
do carácter  de  soberano,  de  rey,  ó  ciudadano,  y  de  trabajador  y 
sacerdote:  ó  en  otros  términos,  U  integralidad  de  la  soberanía 
del  hombre. 

V  concretando  todo  esto,  haciendo  que  el  hombre  personifi- 
que el  eterno  imperativo:     Sit  verdad. 

xwm. 

liE  COMO    RESOLVKR  IISK    PROBLEMA. 

1^  solución  del  problema  presentado,  puede  verificarse,  co* 
«o  se  han  verificado  las  grandes  revolucione»  que  han 'cambia- 
do lia  inarchade  la  humanidad. 


— ¿MÍ4  — 

:   PoF:  la  :acpion  iiidÍTÍ€|aalY,ór  ppr -  la  accioD  ^oIe(4ÍTa,.di{>or 4a 
accioo  política  j  social. 

.  |(p  jppQt^mos  :ttieii,  ent^p^ido  eotre  Jos .  ^ledioa.  la  ^ «fu^ru,  la 
cpnqjoiflta,  el  terror. 

El  catolicísmo^se  iiqpiufoen  América  por  ja  ^fuerza<.terrifi«a;iie 
ía  cpi^quista. 

La  reTolucion  francesa  j  la  [QdepeodenoiaAmericana, .-empela- 
ronjK>r  el  trabajo  individual^  que^^pu^'^lúzo  colectivo, ipara 
^despueAbacejrse.poMtico  y:,fiiocial. 

:  P^^C  toda  acción  pojiUica,  colectiva  ó  individuaLr.cnaamii»ada 
áUi:efoFma,3upone  la  creencia  en  la  reforma  y  r^l  lentiisiasmo, 
móvil  ó  motivo  que  impulsa  á  establecerla. 

Nosotrpsbempspreseptadola  religión  de  la  lej,«l  íaxioma  de 
justíci^^jel  an^or  ala  verdad^^como  dogma,  como  moralfComo 
ppljttica— El.  probleroapues  consiste  en  los  inedíosde  » realizar  y 
de  instituir  esa  verdad. 

Obra  de  afirmación,  de  demostración,. de  sentido  oomunyde 
entusiiasmo.del  deber. 

y  4>bra  ,de  negación  de  todo  dogma,  religión,  sistema  mord  ^ 
político  que  ^ea.el  antagonista  de  la  razón,  de  la  justicia  y  liber- 
tad. 

, £1  iadividuo  es.  la.palabra.  Una  colección  de  individuos  ya  es , 
á  mas  déla  razoq del  individuo  que  convence,  la  atracción  de 
una  fuerza  y  la  garantía  de  su  duración.  El  poder,  el  Estado,  el 
gobierno,  la  autoridad,  ya  es  la  fuerza  de  la  razón  del  individuo, 
^las  la  atracción  de  una  fuerza  colectiva,  mas  la  fuerza  social,  la 
fuerza  de  la  autoridad  y. la  fuerza  de  la  ley,  .aplicada  al  triunfo 
.del  axioma  de  justicia. 

^Cómo  ser  poder? — por  el  acrecentamiento  de  la  fuerza  co- 
lectiva de  los  racionalistas. 

¿Cómo  acrecentar  el  número? — por  la  acción  individual. 

Empecemos  pues  por  el  átomo,  por  la  monada  social,  ^por  la 
individualidad  soberana,  para  llegar  h  la  refonaa. 

XXXIV. 

La  AcciOA  i>nivii)t'AL. 

El  pensamiento  del  hombre  en  la  verdad « es  como  jU-.p^lascA 
de  Arqulmedes:  Dadle  un  punto  de  apoyo  jibara  oaltarid  «ñu* 


'^Vo  «tf  w  íkrtóta.vittits'cslitiri  dn'  ¿r¡¿río'^de 

Arquimedes,  que  las  fueras  todas-de'la  gíán  ííudód  dcf  SirtCu- 
•^•a.-^¿Por'(íué7^porqá.rf;riscia  la*  Vefdád'tüetóífi'ia. '  Étlitc^séc- 
^  tário^de'Brahhia,  un  /InarniiÚ^^  btíñcénb'ádo'eQ^u  •  í)íetisáiniéátO, 
"ó  inrñórHiíádo'^én  éxt  isis  attirra  á  las  poblaciones  que  tieiíeíli  'á 
sus  pies d  suplicarle  salj^ .  «I  •  ese  estado;  porque'  tenoíen    un  der- 
rumbe del  universo.  Tit  <M  li  fécula  fuerza  atribuida  al  pensa- 
'^riiieótoen  ¿ohiunícacínn  <oiila  verdad. 

üáásócié'dadfündulásr iré  dogma  falso,  persigue  con  furor 
^'c(Qé  se' comprende,  á  tin  :i'o  ubre,  á  un  individuo,  á  un '  átomo' in- 
teligente, que  posea  ó|»riKlaine  la  verdad,  lleligión,  sociedad, 
gobierno  que'  temen,  cdri'i  ri  in  j  persiguen  la  luz,  la  discusión, 
lárazón  independiente  ^  :\  la  ciencia,  proclaman  á  ciencia  cierta, 
'su  error  ó  su  falsía,  su  i  n(i  it  *ncia  ó  su  maldad.  Son  vulgares  los 
ejemplos,  tantas  veces  p'-scMitadosde  Sócrates,  Jesu-Cristo  y  fta- 
lileo.  Sócrates  muero  por  (!0scilnr  la  unidad  de  Dios  y  el  idea- 
lismo. Jesu-Crísto  muere  por  euseilar  la  pureza,  la  caridad,  la 
humanidad  una,  contra  la  i  I  ;sia  judia,  y  la  división  privilegiada 
de  castas,  ddftes,  razas  y  n-u*iónes,  que  se  miraban  como  privile- 
giadas y  se  despotiZ'ibin.  Viiosecreaque  pretendo  lisonjear, 
Jesu-Cristo  es  sublime  co^nr»  hombro,  y  como  Dios  absurdo.  Ga- 
lileo es  atormentado  por  l<i  Iglesia  católica  porque  su  descnbri- 
roientoconvencla  <1  l:i  Bih^in  de  mentira. 

Y  esos  individuos  b<in  triunfado.     Sócrates  venció  al  pagauis- 
Miio,  Jésu-Grísto  «1  la  Siuigi)'Ta,  Galileo  á  la  Iglesia  católica. 

Después  se  entronizó  rl  i>;i;;anismo  católico.  (Hasta  lioy  se 
cree  en  Jíápolés  énel  )/iV'//io  de  la  Sangre  de  San  Genaro.) 

Después  se  entronizó  otra  sinagoga  peor  en  Roma.  La  si- 
nagoga sabia  morir  por  !a  p:itria.  La  iglesia  católica  sabe  ase- 
sinarla. 

Después  se  ha  pretendido  con  el  sofisma  y  la  mentira,  ó  la 
ignoranda arrogante,  leiritimar  loque  se  llamaba  ciencia  de  la 
liiblia. 

Pero  pji'ra  esos  males  apirocieron  también  individuos  que  se 
'llaman,    ó  Eiitcro,  ó    V^iltúre,   Ó  Lamcnnais,  y   hechos  socia- 
les *qtte 'se  ilathan 'la  Roforina,   ta  Revolución   y  el  Raciona- 
lismo. 

La  acción  indivtdiial,  ó  la*  verdad  eii  un  átomo  humano,  puede 

r'puésfser^a  tuerza  vrfeil  ciu*  sacuda  al  universo.    El  átomo  hu- 

Aiíano'iüíci¿do  en  ^1  Verbj,  álimentido  con  la  forma  eterna,  Vi- 
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¥Íeado  eu  el  Paokb,  puede  llegw  á  ejecoUr  catas  mms  gnmdes 
ífmt  las  qae  hiio  Jesa-Crísto. 

Aqaellas  para  qñenes  la  palabra  de  Jesa-Cristo  es  reTelacioo 
de  Dios  ó  la  palabra  de  Dkn  mismo,  creeráo  loqae  afirmo,  paes 
dqo:    ft  El  qme  em  mu  cnt^  él  iamUriem  hará  las  obras  qme  yokago^ 

•  T     MATOACS    QCC  ESTAS    UABÁ.  » 

(JüAH,  cap.  XIY.) 
Lo  c«al  pmeba,  qoe  el  hombre,  pudiendo  hacer  cosa^  mas 
Sraiáes  qae  Jesn-Cristo,  Jesa-Crísto  no  es  Dios»  porque  el  bom- 
hre  jamás  poede  aspirar,  ni  pensar,  ni  mucho  menos  ejecutar 
obras  mas  grandes  que  las  del  Eterno  Ser. 

Pou,  culDta  fuerza  no  recibe  la  creencia  del  hombre  con  esas 
palabra  de  Jesu  Cristo?  «  Eh  verdad^  en  verdad  os  digo:  el  tjue 
«  en  mi  crte^  éf  lambiem  h^ni  /oí  obra<  que  yo  hago^  y  mayores  qnr 
«   tfTns  kará.   ■ 

«:o40  oi:Be  proceoek  f«A  acxioa  individual. 

c  Un  noarel  anivers  n'altcud 
poiir  te  former  qae  de  rencontrer 
«bus  le  vide  des  cieox  déeerts,  un 
atocne  nK>ral.  • 

Kl  hoaibre  pos>Milo  d«*  la  verdad,  debe  dar  de  ella  testi- 
monio. 

El  hombre  de  verdad,  debe  ser  afirmación,  demostración  v 
atxion. 

Para  esto  es  necesario  el  estudio,  el  trabajo,  el  esfuerzo.  Sí 
el  hombre  se  encuentra  envuelto  eii  una  atmósfera  enemiga,  su 
palabra  debe  disiparla,  con  el  soplo  del  heroísmo.  Si  la  liber- 
tad de  la  palabra  no  existe,  acuérdese  de  los  misterios  celebra- 
dos en  honor  del  Grande  Arquitecto  del  Universo.  Pero  si  la 
libertad  de  la  palabra  exije  sacrificios,  acuérdese  qoe  el  deber 
del  sacrificio,  lo  designa  como  holocausto  de  la  verdad,  para 
gloría  de  Dios  v  bien  de  la  humanidad;— y  no  olvide,  que  nada 
de  grande  se  consigue,  sin  el  heroísmo  de  la  inteligencia,  sin  el 
heroísmo  del  coraion,  sin  el  heroísmo  de  la  voluntad. 

Y  sobre  todo  no  olvide  el  hombre,  que  bajo  el  imperio  de 
»rou,  ó  bajo  la  dicUdora  de  Rosas,  que  en  medio  del  circo  an- 
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tigao,  ó  en  medió  de  las  llamas  de  los  autos  de  fé  de  los  católi- 
cos, debe  dar  el  testimonio  de  verdad. 

Y  no  olvide  el  hombre^  que  en  medio  de  una  sociedad  gasta- 
da, que  impone  la  liipocresiacomo  medio  necesario  para  i^ra/^o, 
DEBE  DAR  testimonio  de  verdad. 

-  ¿Para  cuando  se  reserva  la  dignidad,  el  honor,  el  sacrificio,  si 
cuando  llega  la  batalla,  el  soldado  quiere  reservarse  para  mejo- 
res dias!— Eres  soldado,  estás  en  la  batalla,  tu  causa  es  la  ver- 
dad, la  justicia:— cumple  pues  tu  deber. 

Tal  es  el  modo  de  proceder  para  iniciar.  El  átomo  que  en- 
rama la  justicia,  es  el  sol  de  un  nuevo  mundo. 

XXWI. 

nrcojo  PR()4:i;ür.  iiov  r«\  aiu.io.n  im»!vij)i.ai.. 

¿Porqué  tantos  afios  de  tinieblas?— Si  los  que  llevan  la  In/,  la 
esconden,  ¿cómo  estrauar  la  oscuridad?  ' 

Si  los  guias  se  detienen, — la  columna  se  paraliza. 

Si  la  verdad  temo  contrariar  la  masa  que  la  aplasta,  el  sepul- 
cro será  su  mansión.  V  asi  vemas  tintos  hombres  que  son  se- 
Pulcros.  Comen,  beben,  audan,  hablan,  rien,  pero  suenan  hueco 
\  nio  la  tumba. 

Conciencia  humana,  oh  libertad  ¡—Corno  á  Encelado, una  mon- 
tana te  oprime,  j  como  el  gigante  sepultado,  el  volcan  que  in- 
cendia}' el  terremoto  que  arrasa,  son  las  seriales  de  tu  existencia 
mártir  en  la  historia. 

Y  quienes  oprimen  á  la  humanidad? — No  nos  referimos  en 
esto  momento  á  los  poderes  des|>otizantes  de  la  tiern:  nos  refe- 
rimos al  individuo,  á  la  colectividad,  á  la  sociedad  que  también 
oprimen  á  su  modo,  y  ejercen  el  despotismo  de  la  preocu|)acion, 
de  la  indiferencia  del  egoísmo  materializado. 

El  «  hombre  libre^  »  no  lo  es  completamente,  sino  en  una  «  «i- 
m-t^ad  libre.  » 

Si  acepto  y  me  someto  á  la  costumbre  opresora,  á  la  preocu- 
liarion  reinante,  sea  religiosa,  política  ó  social,  no  so}  libre:  lie 
cedido,  he  abdicado,  ycontribujo  ala  opresión  general. 

Si  el  conocimiento  de  las  causas  que  esclavizan  y  el  estudio 
de  los  medios  que  libertan,  me  son  indiferentes:— si  desprecio 


d  mai,  h  mlpa,  qne  i  fíierza'  dé  tíéiii|x>Héii 
fMifidD  nBfiÉÉKne  ▼  ami^rse,  y  miro  cdn  indifei^da  esta- 
^fiarfn  €»  I  HM I  tkalo,  «ot  cómplice  dcrm»l:-^lá>fda  libre,* la 
«uiMKti^Ri^lafiBcrzaTital  qne  reabre,  ha  sido  apagada, 'anillada, 
L — J90J  el  cadirer  de  la  personalidad'  Tendda  que 


á  coftstifair  en  soprema  ley  de  mi  exis(encia,  él 
"y  en  d  dencenso  Crtal  del  egoísmo,  he  dado  la  dtféc- 
<«Ha  «iemí  sida  al  goce  materíalixado,  entonces  la  lev,  la  moral, 
w  sMt  suso  asnnto  de  placer.  El  soberano  de  U  tierra  se  con- 
vtertí  en  d  animal  supremo.  Y  en  una  sociedad  aninialíiada. 
b  ^^na  es  la  autoridad,  y  la  religión  será  el  sybaritismo:  So} 
^  <»e  modo  d  mas  poderoso  instrumento  de  opresión. 

>£  los  ntopistis,  si  los  hombres  de  ciencia,  dominados  por  la 
taMÍ«l  de  imponer  no  sistema,  de  asociar  su  nombre  á  una  fOr- 
M^'^.  de  querer  presentar  á  uua  raza  (la  teutomanta  ó  pansla- 
lisank^  o  á  una  nación  como  la  Prosia,  la  Italia  ó  la  Francia 
d^rtnnariocs;  con  el  priTílejio  imperial  sobre  la  tierra,  han  vio- 
U«i«>  U jttsticta  en  la  historia,  absolviendo  todo  y  fatalizando 
tafo  en  beneficio  de  sos  fórmulas  históricas,  para  glorificar  la 
miMi^^rqnia.  que  llanun  unidad,  ó  su  utopia  social  ó  comunista, 
^  terrorista,  que  llaman  democracia,  ¿cómo  no  esplicar  y  com- 
pren !er  el  extravio  de  las  inteli;;encias,  y  la  justificación  de  to- 
4%^  kis absurdos? ->Ks asi «  cómelos  pantheistas,  los  doctrinarios, 
l^v  M^.-'ialistas  han  presentado  un  enonnecontingente  de  fatalis- 
I «Ñ  que  oprimen  si  go!iieman,  y  se  humillan  si  son  gobernadas. 

Tevantemos  pues  la  roonndo  libre,  el  átomo  inteligente.  Kes- 
plandeica  el  axioma  de  justicia  en  todo  hombre,  *si  comprcndo- 
mo:^.  amamos  y  queremos  la  ju^aicin. 

;IVro,  qué  hacemos  para  arrancar  de  la  materia  la  centella 
elcclrica? 

;  Qué  hacemos  para  aplicar  al  viejo  mundo,  la  palanca  de  Xt- 
quimedes  ? 

¿Qué  hacemos,  cada  uno  en  su  esfera,  y  en  la  medida  de  sus 
fueri^s,  para  afirmar  el  punto  de  apoyo  de  justicia? 

Muv  poco,  hermanos  míos. 

;  Si  conocemos  que  el  ciroró  la  mentira  nos  oprimen,  cuántos 
1mi\  que  mantienen  pemianeotc  d  fuego  sagrado  de  la  inmor- 
tal protesta  ? 


~)«9  — 

.  :Siiát$poüiááoi  ónreooido6,'  ¿^^oátitos  ^henios'^ido ios  ir^üc^  he- 
iiiM4lado:;te8tiinomo  de^v^erdaíd  ? 

.  SircoQTencidos.  de  la  ¡eatisa  <  rdligiosa  'del'mal^despdtizááte, 
¿  cuántos  hemos  sido  los  qoe  han  afirmado  su  creencia? 

9h^  rJiombres  ;de  'todos^Jos :  partí  Aos:  Ha  hal>i((o  hipocresía  en 
eUoqdo  j!e  nuestros -actos. 

Siestaí&ahajOy.no  desplegáis  le  banderadelracionalismo^tpot- 
.gue^querei&aprovecharos  de  la  fuerza  de  la  Iglesia,  ó  d^  las 
.masas,  6.de.una.ina7oria,  para  derribar  al  adversario. 

S  si  estáis  arriba  (suponiendo  ,^ue  hayáis  sido  liberales)  no 
(juereis  comprometer  elgoce  del  poder,  y  transigis.y  aceptáis  el 
error,  y  comulgáis  con  las  ruedas  de  la  [glesia  que  de  ese  modo 
os  fortifica. 

Asi  se  perpetúa  el  mal.  Asi  jamás  saldremos  del  círculo  de  la 
'tiranía  para  caer  en  anarquía  y  volver  á  tiranía. 

Es  pues  necesario  cambiar  de  rumbo  y  de  sistema.     La  hipo- . 
cresta  misma  hasido  experimentada. — Volvamos    á   la  verdad 
por  todas  las  vias. 


XXXVIl. 

De  í;omo  ofjie  {^ROCEDEa  Hr.  inüivioiio. 

Todos  los  códigos  de  moral,  los  mandamientos  de  todas  las 
religiones  (sifse  esceptúa  el  jesuitismo)* en  todo  tiempo,  en  todo 
pueblo,  imponen  el  deber  de  momrütir. 

¿Y  qué  exigimos,  para  regenerar  el  mundo,  para  dar  é  la  Re- 
IMúiblica  la  virtud  de  su  existencia  fecundante,  sino  el  deber  de 
no  mentir? 

En  esta  parte  de  la  obra,  me*refiero,  á  los  que  'han^salido  de  la 
vifja  Iglesia,  á  los  que  no  reconocen  la  verdad  en  aus  dogmas, 
ni  lajusticia  en  sus  principios,  ni  la  moralidad  en  su  doctrina, 
mi  la  libertad  en  los  resultados  dcsupráctica. 

Mcdirijo  al  filósofo^  al  racionalista,  al'verdadcro  republicano. 

Tenemos  pues  el  deber  de  afirmar  nuestra  creenoiaj^al  frente 
^el  sacerdocio,  de  la  Iglesia  del  Estado,  de  la  sociedad,  de  la 
familia  y  en  las  relaciones  privadas. 

Tenemos  el  deber  de  defender -nuestra  creencia  y  rebatir  la 
enemiga,  y  negarla  probando. 


—  aso  — 

Tenemos  d  4d>er  de  no  dar  acquiesceneia  tácita  por  ninguno 
de  nuestros  actos  y  palabras,  al  dogma  j  religión  qué  han  ca- 
ducado, j  que  por  el  peso  de  su  inercia,  como  piedra  del  se- 
pulcro nos  ago¥Ía. 

Tenemos  el  deber  como  ciudadanos,  como  jueces,  como  le- 
gisladores, como  magistrados,  como  gobernador  ó  presidente, 
de  no  adulterar  el  Estado  con  la  Iglesia.  Si  podemos  asistir  co- 
mo curiosos  al  espctáculo  público  en  las  calles  de  las  ceremonias 
católicas  (verdadero  aboso),  no  podemos  sin  mentir  acompaflar 
á  ese  culto.  Si  el  gobierno  es  racicínalista  y  lo  hace, — miente- 
No  necesita  la  libertad,  el  Te-Deum  de  una  Iglesia  que  ayer 
decia:  Deus  saivum  fae  regem; — y  al  otro  dia:  D^^us  salvum  foc 
rempublieam;  y  al  dia  siguiente :  Deus  salvum  fac  imperaiorem. 

El  que  no  cree  en  el  pecado  original,  no  debe  hacer  bautizar 
a  sus  hijos.    Si  lo  hace,  miente.     Y  no  puede  servir  de  padrino. 

El  que  no  cree  en  el  catolicismo,  debe  negarle  el  presu- 
puesto. 

El  que  no  crea  en  la  gracia,  ni  en  la  autoridad  del  fraile,  no 
debe  confesarse. 

El  que  niega  sus  do!j:mas,  no  debe  confiar  sus  hijos  al  maes- 
tro católico,  ni  mucho  menos  al  libro  ó  catecismo  católico. 

El  ciudadano  racionalista  debe  procurar  con  todos  sus  es- 
fuerzos, separar  la  Iglesia  del  Estado; — quitar  á  la  Iglesia  los 
registros  cívicos,  (nacimientos,  matrimonios,  bautismos,  muer- 
tos), darla  ehsciUoza  de  la  religión  de  la  ley  en  sus  escuelas, 
formar  el  cuerpo  de  profesores  racionalistas,  darla  ley  del  ma- 
trimonio civil. 

El  racionalista  puede  acumpaúar  á  la  iglesia  al  cadáver  del 
católico,— pero  debemos  prolfibir  que  la  Iglesia  nos  entierrey 
nos  exorcise.  Tal  debe  ser  la  última  palabra  de  nuestro  testa- 
mento racionalista. 

Es  así  como  saldremos  de  la  tierra  de  Egipto,  para  hablar 
como  ellos.  Levantémonos,  salgamos,  que  si  el  desierto  nos  es- 
pera, allí  también  tendremos  mejor  que  el  maná,  el  pan  de  ver- 
dad }'  de  justicia. 

El  deber  pues  del  racionalista  es  decir  verdad  y  dar  testimo- 
nio de  verdad. 

No  caiga  el  racioualista  en  el  sofisma  hipócrita  de  la  gente 
que  80  llama  del  mundo.    Como  es  gente  por  lo  general  vacia,  y 
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egoísta,  pretende  encubrir  su  ignoraneia  y  su  egoísmo  con  lo 
que  llama  el  buen  tono  de  no  hablar  de  religión. 

No  temamos  hablar  de  religión; — Es  el  asunto  mas  importan- 
te de  la  vida.  Por  la  religión  soy  libre  ó  esclaro;  justo  ó  injus- 
to, republicano  ó  católico,  soberano  ó  siervo. — Y  preguntad 
¿por  qué  se  teme  hablar  de  religión?  -  Porque  no  se  puede  sos- 
tener el  catolicismo  razonando.  Y  la  prueba  es  que  al  momen- 
to insulta,  ó  calumnia,  ó  se  encoleriza  ó  apela  á  la  violencia. 

Pero  razonar?— Tiembla. 

Y  el  racionalista,  aplicando  su  razón  como  fuerza,  en  el  axioma 
de  justicia  que  es  su  punto  de  apoyo,  conmueve  al  viejo  mundo 
católico  con  el  peso  de  toda  la  inercia  de  sus  siglos,  para  arro- 
jarlo á  la  inmensa  fosa,  donde  se  verifica  la  putrefaccioa  de  to* 
dos  los  errores  y  mentiras. 

Y  el  racionalista  es  uno  contra  lerjion  y  no  tiembla  porque 
afirma  la  verdad  y  la  justicia. 

¿Qué  le  importa  el  número?-- No  cuenta  á  sus  enemigos. 

Es  unidad  contra  cantidad. 

Qué  le  importa  la  tradición? — La  verdad  no    tiene  edad. 

Es  libertad  contra  la  crónica  del  humano  martirologio,  como 
Camilo  Desmoiilins  llamó  á  la  historia. 

¿Y  el  sexo  débil  enemigo?  El  racionalista  pertenece  al  se.Vo 
fuerte.  Las  mujeres  serán  lo  que  los  hombres  quieran.  La  Re- 
pública Romana  nos  daba  Cornelias,  y  el  imperio  Romano  Mesa- 
tinas.  Alejandro  Y I  papa,  nos  dejó  á  Lucrecia  Borjia,  y  la  Re- 
pública francesa  á  madame  Roland. 

En  fio,  el  racionalista  es  estoico.  El  motivo  de  sus  acciones 
es  el  deber.    El  móvil  de  sus  acciones  el  amor  á  la  justicia. 

Tenga  la  conciencia  de  que  el  es  heredero  del  eterno  testa- 
mento. 

Tenga  el  entusiasmo  que  inspira  la  regeneración  del  mundo. 

Adelante,  punto  luminoso  de  la  linea  recta  que  vá  de  la  liber- 
tad al  Infinito!  Sé  vna  verdad,  y  condensarás  los  elementos  dis- 
persos del  mundo  de  justicia  que  buscamos. 


^  2*2:: 


XXXVIIÍ. 


Df;4.iki'i;BR;Lixoí4£cnvA  y  •  de  ul  fitebza  od«la  AUTOltfDit»;' 
áu  seuviqio  del  baciokalismo. 


La  asociacioa  es  indispensable.-. 

Uno  de  los  grandes  defectos  de  nuestf  a-  educación  *  católica, 
consiste,  en  esperarlo  casi  todo  de  la'.sautórídad,  del  gobierno, 
de.  la  .jfuerza  legaU    Consecuencias  como  tantas*  de  la  abdicacioii " 
de;! juicio  individual.-    Y  una  de  las  grandes  cualidades  >de  lo^*^ 
hpwbresjdel  Norte,  que  p'otestarún'{y  que  poF'^sa  8e:llaniiii*> 
protestantes)  contra  la  obediencia  ciega,  ba  sido  y  es,  la  iniciativa  íi 
intelectual,  mond  y  física  para  todas  las  empresas,  la  conciencia 
de  la  razón  como  fundamento  de  la  dignidad  personal,  y  el  em- 
pleo de  la  asociación  libre  y  del  raciocinio  para  aumentar  sa  po- 
dorio  c  instituir  su  imperio. 

De  ahí  viene. esa  profunda  diferencia  de  vida  entre  los  pue- 
blos que  rechazaron  á  Roma  y  los  que  viven  aun  sometidos  á  so 
pontifical  dominio. 

El  desarrollo  de  la  instrucción,  de  la  enseilanza,  el  uso  de  la 
palabra  en  lecturas,  cátedras,  tribunas,  la  prensa  bajo  tanta  forma,  i 
desde  el  periódico  de  aldea  que  visita  la  cabaúa  del  labrador.' 
hasta  el  Junes  que  golpea  á  todas  las  puertas  del  mundo  civili- 
zado;— el  folleto  especial  sobre  todas  las  necesidades  de  la  vida  * 
y  el  libro  catapulta  que  derriba  religiones:  Toda  idea  busca  la 
prensa,  el  club,  el  mccting,  la  asociación, un  órgano,  una  tribu* 
na  y  una  organización .  Es  asi  como  los  pueblos  llegan  á  "ser 
ellos.su  gobieruo,  y  es  asi  como  la  razón  llega  á  ser  el  gobierno 
de  los  gobiernos. 

Esos-  pueblos  tienen  féeii  la  palabra,  y  )a  organizaron  la  au* 
toridad,  la  fuerza  y  la  autocracia  de  la  palabra.  La  rev4>lncion, 
la  revuelta,  la  anarquía  }  despotismo  caen  de  suyo,  y  su  apari- 
ción se  hace  imposible. 

Tengamos  esa  fe,  si  somos  republicanos,  y  organicemos  la  aso- 
ciación del  racionalismo. 

Inútil  seria  demostrar  las  ventajas  y  necesidad  desemejante 
medida.  ¿Qué  no  se  ha  conseguidoen  Alemania,  hoy  en  Italia, 
en  TnglatciTa  y  Estados -Unidos  con  la  libre  asociación?    Cita- 
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rciiiosel4^j.eroplaid^.GobdeBy  el  gefe.  de  los  libre-cambistas^  ó 
del  comercio  libre, ffree  tarde).  Coáotos  esAienoa,  qué  perse- 
verii|iqa,^ue  ^é{  jrcaaptos  resultados-  magníficos  para  el  bienes- 
taif.deJas  masaS;?. 

¿Y  para  una 4ui9§afna9(rFafidev  no  podremos  organizar  una  so- 
eiedad  de  la  Bepúblíoa-racion«ilista?  Tenemos  el  programa,  ij 
no  procurarjemps. realizar  la  gran  revolución  de  la  razón  y 
libertad? 

¿üevamos  la  palabra  de  verdad,  y  no  podremos  alimentará 
las  multitudes  hambricatas  de  pan  y  de  justicia  ? 

Demos  pues  un  cuerpo  á  ladoctrina,  organicemos  el  centro  de 
la  propaganda :  hagamos  una  fuerza  colectiva. 

El  catolicismo  cambia  deformas:  es  ultramontanismo  en  lio- 
ma  y  en  Espaila,  Jesuitismo  en  el  mundo,  y  sociedades  de  San 
Vicente  de  Paul  en  otras  partes.  Acecha  el  modo^  y  muda  de 
Toruia.  Se  sirve  de  los  ferro-carriles,  de  la  prensa,  de  la  asocia- 
ciop*  Pretepdc  vivificarse  apoderándose  de  algunas  formas  de 
la  libertad  mpdernai  para  n)«*jor  estrangularla.  ¿Y -nosotros  no 
nosasociarcjnos para  combatirlo  }  afirmar  la  salud,  la  salvación 
}  la  liclleza  del  mundo? 

Ved  á  los  enemigos  en  la  obra,  (/rrfW  opu-i).  Son  activos,  se 
multiplican^  se  infiltran,  gritan,  peroran,  tienen  el  confesonario 
para  hablar  despacio  y  la  Ctit'fdra  sin  ré|dica  para  hablar  con 
brío.  Tienen .  capital,  centro,  unidad,  gobierno,  asociación, 
clero  sostenido  por  el  Estado^  organizaciones  misteriosas  y  pú- 
blicas, dirigen  lain>truccion,  reciben  erogaciones  por  los  bienes 
del  dclo  y  de  la  tierra  que  dispensan^-- j  á  pesar  de  todo  eso, 
qui'  hacen? — y  qué  no  haríamos  nosotros  con  la  milésima  parte 
lie  esos  medios  !  Es  i\Ufi.c//os  esáa  muertas^  me  decia  Lamcn- 
nais — y  nosotros  tenqmos  la  vit  iid.id  de  la  verdad. 

IVro  si  no  trabajamos,  si  nonos  unimos  y  organizamos  nues- 
tros esfuerzos,  podemos  ser  -aplastados  por  la  fuerza  tremenda 
de  la  inercia  con  quo  |)csa  Ja  tradición  católica  sobre  la  cuna 
del  .Xiievo  mundo  y  sobre  el  es¡)irittt  redentor  que  ha  se- 
pultado. 

Eo  la  h¡$tofia<lq«Améi:icü,  es  conocida  la  influencia  que  tuvo 
\a  logia  /aif(ariaa^  para  propagar .  y  hacer,  tiiunfar  la  causa  óo  U 
Independencia.^.. 

Coandplosbonii^resjdQpensamiento  y  de  virtud  en  América 
uiiirM|a«'n  so  afirmación  racionalista  y  la  negación  católica,  en- 
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tónces  veremos  la  segunda  grande  era'  del  Nuevo  Continente, 
mas  gloriosa  j  fecunda  que  la  de  la  Independencia. 

Vean  pues  las  nuevas  generaciones  el  magnifico  campo  que 
las  espera;  Asociémonos  para  preparar  ese  destino.  Seamos 
creadores.     El  racionalismo  es  por  esencia  creador. 

Si  el  racionalismo  llegara  al  poder,  á  ser  autoridad,  gobierno 
educación,  entonces  llegará  el  momento  ¿e  decir  loque  deba  ha- 
cer, parala  garantía  religiosa  de  lalibertad,  y  estirpar  la  supers- 
tición. 

XXXIX. 

Defe.nsa  üe  lk  Amékica — Del  Congreso  AMEniCA!so. 

Ya  la  üivasioü  ha  ensangrentado  cL  suelo  Americano,  j  con 
noble  oi^ullo  lo  decimos,  también  ha  sido   escarmentada.    Los 

Mejicanos  sosticueu  en  este  momento  el  honor  de  nuestra  Amé- 

I 

rica,  la  dignidad  délos  pueblos  libres,  j  con  la  sencillez  del 
varón  fuerte,  nos  proclaman  desde  las  cumbres  inmortales  de 
Guadalupe,  mostrándonos  á  los  vencedores  de  Rusos  y  de  Áus- 
triacos,  en  precipitado  derrumbe  porsu  esfuerzo.  Son  los  Zua^ 
vos  j  cazadores  que  el  2  de  Diciembro  de  1851  pisotearon  la 
república  francesa  en  una  orgia  de  sangre,  los  que  han  ido  á 
buscar  su  tumba  en  otra  tierra,  y  á  morder  el  polvo  de  los  re- 
publicanos vencedores:  tiracias,  justicia  providencial!  El 
débtl  vence  al  fuerte,  la  República  destroza  al  soberbio  Imperio, 
la  independencia  á  la  conquista  y  la  justicia  al  perjurio. 

La  luz  se  hizo.  Bonaparte  engalló  á  sus  aliados,  y  fué  enga- 
ñado por  los  traidores.  Ya  empieza  á  ser  vencido  pnr  sus  ar- 
mas. Ya  arrojó  la  máscara  de  las  reclamaciones^  que  nunca 
le  fueron  negadas,  y  la  "invasión  desenmascarada,  unida  á  los 
Almontcs  v  Márquez,  la  hez  de  la  tierra,  pretendió  llegar  á  la 
capital  de  Moteuczoma,  para  proclamar  la  monarquin. — Qué  es- 
pectáculo, el  de  tanta  intriga,  en  medio  de  tanto  despotismo, 
rodeado  de  tanta  fuerza!  ¡Qué  espectáculo!  el  de  ese  imperio 
asociado  y  cobijando  á  los  mas  infames  traidores  de  la  historia 
moderna! — El  historiador  como  aquel  espartano,  seAala  al  ebrio, 
para  que  su  vista  repugnante,  aleje  para  siempre  de  ese  vicio 
al  joven  inexperto. 
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Pero  la  protesta  de  la  Francia  no  es  rápida,  no  llega,  y  no 
sabemos  si  vendrá.  La  reyolucion  Europea  puede  tardar  un 
afio,  j  dar  tiempo  á  Bonaparte  para  ensangrentar  y  arruinarla 
tierra  Mejicana;  j  el  deber  de  las  naciones  de  América  con- 
siste hoy  dia,  en  Tolar  á  su  socorro,  ó  en  tomar  las  medidas 
que  vamos  á  indicar. 

Antes  de  hacerlo,  reproduciremos  las  siguientes  líneas,  de- 
mostrando la  necesidad  7  objeto  del  congreso  americano. 

El  sabio  naturalista  D.  Claudio  Gay,  historiador  de  Chile, 
nos  dice  lo  siguiente : 

ff  Al  recorrer  la  correspondencia  de  aquella  época,  se  vé 
con  que  esmero  estas  dos  repúblicas  procuraban  prestarse  mCb- 
tuamente  auxilio  para  asegurar  la  conquista  de  sus  derechos  y 
preparar  todo  cuanto  podiaser  principalmente  útil  álos  intere- 
ses comunes  de  su  patria.  Pero  lo  que  se  nota  de  mas  particu- 
lar es  que  ya  en  aquella  época  se  dejaba  presentir  la  grande 
necesidad  de  un  congreso  general  de  todas  las  repúblicas  de 
la  América  meridional  para  formar  en  él  una  alianza  firme  y  du- 
radera. 

«  Esta  junta  (dice  un  oficio  de  2G  de  Noviembre)  conoce  que 
»  la  base  de  nuestra  seguridad  esterior,  y  aun  interior,  consis- 
n  te  esencialmente  en  la  unión  de  la  América,  y  por  lo  mismo 
ü  desea  que,  en  consecuencia  de  los  principios  de  V.  K.,  pro- 
»  ponga  á  los  demás  gobiernos  (siquiera  de  la  América  del  Sud) 
»  on  plan  de  congreso  para  establecer,  la  defensa  general  de 
»  iodos  sus  punios^  y  aun  refrenar  las  arbilrariedades  y  ambieiosas 
1^  disensiones  qu^  promuevan  los  mandatarios  \  y  cuando  algunas 
»  circunstancias,  acaso,  no  hagan  acscquible  este  pensamiento 
n  en  el  dia,  por  lo  menos  In  tendrá  V.  E.  presente  para  la  pri* 
ü  mera  oportunidad,  que  se  divisa  muy  de  cerca.  » 

«  Este  pensamiento,  debido  al  gran  patriota  don  Juan  de 
Rosas  y  sostenido  hábilmente  por  don  Juan  EgaAa,  fué  clara- 
mente esplicado  en  un  diario  que  escribía  el  primero  á  la  sa- 
zón» j  que,  por  no  haber  imprenta,  salia  á  luz  manuscrito,  con 
el  titulo  Despertador  americano;  en  el  cual  aparccia  como  idea 
primitiva  del  congreso  de  Panamá.  i> 

(( J.4UDIO  Cay— //í«f,  áe  la 
¡Hdep.  Chilena — Tom.l. 

.    Olmérvese  que  ese  olicio  era  de  .Noviembre  de  1810,  f  se  yt-* 
ra  que  el  instinto  de  la  defensa,  v  los  grandes  motivos  que  im-. 
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pulsabau  á  nucslros  padres,  les  hacia  ver  con  claridad,  Jo  ur- 
¡;eote  y  peroianeute  de  las  institucioues  salvadoras.  Y  cuao- 
tos  bienes  no  hubiera  ;a  producido  esa  uuion,  ese  congreso, 
esa  autoridad  moral  tan  solo,  sea  para  nuestra  respetabilidad 
exterior,  sea  para  nuestra  pacificación  y  desarrollo  interno  !f— 
Vuelve  la  ocasión,  y  apremia  mns,  ¿por  qué  no  realizar  ese  pro- 
«;rama? 

Los  mas  notables  pensadores  de  América,  eutrc  los  cuales 
contamos  al  gran  teólogo  reformador  b.  Francisco  de  Paula  Vi- 
^il,  al  noble  soldado  coronel  Espinosa,  y  al  ilustre  publicista 
de  la  Uepública  Argentina  el  seúor  Alberdi,  han  clamado  tam- 
bién por  esa  idea.  Nosotros  también,  hemos  dado  nuestro 
contingente,  y  como  subsiste  el  objeto,  y  los  medios  que  para 
conseguirlo  hemos  expuesto,  son  los  mismos,  nos  será  permiti- 
do reproducir  un  fragmento  del  folleto  que  á  este  respecto  pu- 
blicamos en  Paris  en  1856,  cuando  Méjico  y  Cendro  America 
eran  amenazados  por  el  filibusterismo  de  los  esclavócratas  de 
Estados- Unidos. 

((  Entonces  venamos  cuál  seria  nuestro  deslino  eA  vez  del  de 
la  gran  unión  del  Continente.  La  unión  es  deber,  la  unidad  de 
miras  es  prosperidad  moral  y  material^  la  asociación  es  una 
necesidad,  aun  mas  diría,  nuestra  unión,  nuestra  asociación 
debe  sor  hoy  el  verdadero  patriotismo  de  los  Americanos  del 
Sud, 

n  Ko  so  croa  Uil  idea  un  imposible.  >'o  hace  medio  siglo, 
(|ue  los  hijos  del  Piala  y  del  Orinoco,  del  Guayas  y  del  Magda- 
lona, (|uc  los  descndicntcs  de  Atahualpay  de  Caupolican  se  abra- 
zaban en  los  dias  de  muerte  y  de  victoria,  por  espacio  de  Ti 
aiUKs  y  en  las  cimas  de  los  Andes.  Entonces  la  patria  se  lia- 
niaba  Iiidepondencia.  ¿  Por  qué  hoy,  cuando  se  trata  de  con- 
sorvar  las  condiciones  físicas  y  morales  del  derecho  y  del  por- 
venir do  esa  Independencia,  no  hemos  de  volver  á  sentir  esa 
alma  Americana  que  iluminó  nuestro  nacimiento  con  los  res- 
plandores de  todas  las  campañas,  desastres  y  victorias  de  los 
anos  terribles? — Si — Hoy  la  patria  se  llamará  coafküeuacio.n, 
para  la  segunda  campaña,  para  abrir  la  era  de  una  nueva  maní- 
írstiicion  de  gloria. 

••Otra  consideración  mas  elc>ada  y  mas  profunda  tengo  lam 
lH(*n  (|uc  presentaros. 

» ¿  iinii  es  lo  que  se  pierde  en  Europa  ?  la  i*crsonaiidad. 
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»  ¿  Por  qiió  causa  ?  por  la  división.  Se  puede  decir,  sin  temor 
tic  asentar  uaa  paradoja,  (pie  el  hombre  de  Europa,  se  convier- 
te ún  instrumento,  en  función,  en  máquina,  ó  en  elemento  frag- 
mentario de  una  máquina.  Se  ven  cerebros  y  no  almas; — se 
Tcn  inteligencias  y  no  ciudadanos;— ^se  ven  brazos  y  no  huma- 
nidad; reyes,  emperadores  y  no  pueblos  ;  se  ven  masas  y  no 
sobemnia ;  se  ven  subditos  y  lacayos  por  un  lado,  y  no  sobera- 
nos. El  principio  de  la  división  del  trabajo,  exajerado,  y  tras- 
portado de  la  economía  política  á  la  sociabilidad,  ha  dividido 
la  indivisible  personalidad  del  hombre,  ha  aumentado  el  poder 
y  las  riquezas  materiales,  |y  disminuido  el  poder  y  las  riquezas 
de  la  moralidad;  y  es  asi  como  vemos  los  destrozos  del  iiombre, 
flotando  en  la  anarquía  y  fácilmente  avasallados  por  la  unión 
del  despotismo  y  de  los  déspotas. 

»  Huyamos  de  semejante  peligro.  Salvar  la  personalidad  en  la 
urmouía  de  todas  sus  facultades,  funcioues  y  derechos,  es 
otra  empresa  sublime  digna  de  los  que  han  salvado  la  Repú- 
blica A  despecho  de  la  vieja  Europa.  Todo  pues  nos  habla  de 
unidad)  de  asociación  y  de  armonía :  la  fdosofía,  la  libertad,  el 
interés  individual,  nacional  y  continental.  Hasta  de  aislamiento. 
Huyamos  do  la  soledad  c^'oista  que  facilita  el  cannuo  á  la  mi- 
.santropia,  tí  los  pensamientos  pequefios,  al  despotismo  quo  vigi- 
la y  á  la  invasión  que  amenaza. 

» Uno  eti  nuestro  origen  y  vivimos  separados,  (no  mismo 
nuestro  bello  idioma  y  no  nos  hablamos.  Tenomos  un  mismo 
principio  y  buscamos  aislados  v\  mismo  fin.  Sentimos  el  mismo 
mal  y  no  unimos  nuestras  fm^rzas  para  conjurarlo.  Columbra- 
mos idéntica  esperanza  y  nos  volvemos  las  espaldas  para  alcan- 
zarla. Tenemos  el  mismo  deber  y  no  nos  asociamos  para  cum- 
plirlo. La  humanidad  invoca  en  sus  dolores  por  la  era  nueva, 
profetizada  y  preparada  por  sus  sabios  y  sus  liorurs; — por  la 
juventud  del  mundo  regenerado,  por  la  uuidad  de  dogma  y  de 
política,  por  la  p.;/  de  las  naciones  y  la  pacilicacion  del  alma,  ¿y 
Nosotros,  que  parociamos  consagrados  para  iniciar  la  profecía, 
nosotros  olvidamos  esos  sollo/os,  ese  suspiro  colosal  del  pla- 
neta,que  invoca  por  ver  á  la  América  revestida  de  justicia  y  der- 
ramando la  abundancia  del  alma  y  de  sus  roi:ioncs,  sobro  lodos 
los  hambrieutos  de  justicia! 

j»Xo,  Americanos,  no  hermanos,  <pio  vivimos  esparcidos  eu 
esa  cuna  grandiosa   mecida  por   los  dos   Ocranos. 
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^  «La  asociaciooesla  ley,  es  la  forma  necesaria  de  la  perso- 
nalidad en  sus  relaciones.  En  paz  ó  en  guerra^  para  domar  la 
materia  ó  los  tiranos,  para  gozar  de  la  justicia,  para  acrecentar 
nuestro  ser,  para  perfeccionarnos,  la  asociación  es  necesaria. 
Aislarse  es  disminuirse.  Crecer  es  asociarse.  Nada  tenemos 
que  temer  de  la  unión  y  si  mucho  que  esperar.  ¿Cuáles  son 
las  dificultades?  Creo  que  tan  solo  el  trabajo  de  propagar  la 
idea.  ¿Qué  nación  ó  qué  gobierno  Americano  se  opondrían? 
¿Qué  razón  podrían  alegar?  ¿La  independencia  de  las  naciona- 
lidades?— Al  contrario,  la  confederación  la  consolida  y  de- 
sarrolla, porque  desde  el  momento  que  existiese  la  represen- 
tación legal  de  la  América,  cuando  viésemos  esa  capital  moral, 
centro,  concentración  y  foco  de  la  luz  de  todos  nuestros  pueblos, 
la  idea  del  bien  general,  del  bien  común,  aparaciendo  con  au- 
toridad sobre  ellos,  las  reformas  se  facilitarían^  la  emulación 
del  bien  impulsaría,  y  la  conciencia  de  la  fuerza  total,  de  la 
gran  confederación,  fortificariala  personalidad  en  todos  los  ám- 
bitos de  América. — No  veo  sino  pequenez  en  el  aislamiento; — 
no  veo  sino  bien  en  la  asociación.  La  Idea  es  grande,  el  mo- 
mento oportuno,  ¿por  qué  no  elevaríamos  nuestras  almas  á  esa 
altura? 

«¿Y  nosotros  que  tenemos  que  dar  cuenta  á  la  Providencia  de 
las  razas  indígenas,  nosotros  que  tenemos  que  presentar  el  es- 
pectáculo de  la  República  identifícada  con  la  fuerza  y  la  justi- 
cia, nosotros  que  creemos  poseer  el  alma  primitiva  y  universal 
de  la  humanidad,  una  conciencia  para  todos  los  resplandores 
del  ideal,  nosotros  en  fiu  llamados  á  serla  iniciativa  del  mundo 
por  un  Iodo  y  por  otro  la  barrera  á  la  demagogia  y  al  absolutis- 
mo y  la  persouiGcacion  del  porvenir  mas  bello,  abdicaremos, 
cruzaremos  los  brazos,  no  nos  uniremos  para  conseguirlo? — 
¿Quic'íu  de  nosotros,  conciudadanos,  no  columbra  los  elementos 
<le  la  mas  grande  de  las  epopeyas  en  ese  estremecimiento  pro- 
ftUico  que  conmueve  al  Nucvo-Hundo? 

((I)obemos  pues  presentar  el  espectáculo  de  nuestra  unión 
Itcpublicana.  Todo  clama  por  la  unidad.  La  América  pide 
una  autoridad  moral  que  la  unifique.  La  verdad  exige  que  de- 
moK  la  educación  de  la  libcrtid  á  nuestros  pueblos;  un  go- 
bierno, un  dogma,  una  palabra,  un  interés,  un  vínculo  soli- 
dario que  nos  una,  una  pasión  universal  que  domine  á  los  ele- 
mentos egoistas,  al  nacionalismo  estrecho    y  que  fortifique  los 
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puntos  de  contr  icto.  Los  bárbaros  y  los  pobres  esperan  ese 
mesfas;  los  desiertos,  nuestras  montaúas,nuestros  ríos  claman 
por  el  futuro  explotador;  y  la  ciencia,  y  aun  el  mundo  prestan 
oido  para  ver  si  Tiene  una  gran  palabra  de  la  América:  Y  esa 
palabra  será,  la  asociación  de  las  Bepúblicas»     (1) 

XL. 

La  opinión. 

A  pesar  de  la  dificultad  de  las  comunicaciones,  vamos  á  con- 
signar al  fin  de  este  trabajo,   un  resumen  de  los  actos  que  han 
legado  á  nuestro  conocimiento,  sea  de  la  opinión  ó  de  los  go- 
biernos de  América,  ante  el   atentado  de  la  invasión  francesa. 

El  gobieinodel  Perú  que  ha  sido  el  único  que  sepamos  hu- 
biese protestado  contra  la  Espaila  por  la  anexión  de  Haity, 
ha  sido  también  el  mas  diligente  en  acreditar  enviados  para  ver 
modo  de  verificar  U  Union -Americana. — La  opinión  pública  en 
Lima  se  ha  manifestado  de  un  modo  solemne  y  las  manifesta- 
ciones cunden  en  otros  puntos  de  la  República. 

El  Sr.  Andraca  en  Lima,  promovió  la  reunión  el  dia  29  do 
Marzo  de  1862   que  hizo  la  declaración  siguiente: 

Después  de  varios  artículos: 

«13*  Que  los  Peruanos  se  congregan  en  patrióticos  comicios 
para  hacer  oir  su  palabra  desde  la  tribuna  de  la  prensa  defen- 
diendo los  derechos  de  su  hermánala  República  de  Méjico, 
los  de  toda  la  Améiica  y  los  suyos  propios,  para  manifestar 
á  las  testas  coronadas  de  Europa,  que  en  America  no  evisteu 
simpatias  ni  partidarios  para  adoptar  ni  consentir  el  estable- 
cimiento de  gobiernos  monárquicos,  y  mucho  menos  el  de  nin- 
gún sumo  imperante  estranjero. 

»I4*  Que  en  caso  de  que  el  conflicto  en  que  se  ha  puesto 
la  independencia  de  Méjico  no  se  zanje  por  la  via  de  las  nego- 
ciaciones diplomáticas,  y  se  violente  á  sus  nacionales  para  impo- 
■erles  el  proyectado  trono  úotro  cualquiera,  el  pueblo  peruano 
debe  ayudarle  ¿  sostener  su  personalidad  política  y  sus  dere- 
chos imprescriptibles  con  todos  sus  recursos,  sin  omitir  el  .^a- 
^rificio  de  su  misma  existencia. 

(I)    Congreso  ít*drrAl  por  F.    Kilbao. 
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»15**  Que  los  peruanos  siempre  hospiUilarios;  han  ofrecido  su 
fraternal  estimación  á  todos  los  estranjeros  residentes  en  su  ter- 
ritorio, garantizándoles  por  medio  de  las  leyes,  su  trabajo  y 
su  personalidad;  que  los  han  mirado  y  los  miran'  como  compa- 
triotas, otorgándoles  los  derechos  de  ciudadanía  y  de  fraterni- 
dad política  desde  que  pisan  su  territorio,  y  que  por  tan  sagra- 
dos principios  deben  manifestar  como  manifestamos,  que  cua- 
lesquiera que  sean  las  emerjencias  de  la  guerra  de  Méjico,  ja- 
más podrdn  darnos  una  actitud  hostil  para  los  estranjeros 
residentes  co  nuestro  suelo,  y  d  quienes  llamamos  nuestros 
amigos  y  hermanos. 

mIC*  Que  los  gobiernos  de  dos  potencias  de  la  Europa  par- 
ticularmente, olvidando  el  bautismo  de  sangre  que  nos  reje- 
ncró,  sacándonos  de  la  esclavitud  auna  vida  de  independencia 
y  libertad,  desatendiendo  el  sentimiento  de  sos  mismos  pue- 
blos, cuya  causa  de  libertad  se  opone  á  la  opresión  del  prin- 
cipio de  independencia  y  nacionalidad,  no  oyendo  el  grito  uni- 
versal de  reprobación  del  Mundo  civilizado,  parecen  confirmal* 
con  los  hechos  la  intención  que  se  les  supone  de  implantar  el 
gobierno  monárquico  en  todas  las  secciones  americanas. 

»17^  Que  la  memoria  de  nuestros  padres  mártires  de  la  li- 
bertad y  la  sangre  derramada  en  los  campos  déla  indepen- 
dencia y  nuestra  existencia  y  la  de  nuestros  hijos,  reclaman  im- 
periosamente la  resistencia  pasiva  y  activa  á  toda  dominación  cs- 
traña. 

«18."  Que  los  nepublicanos  demócratas  cuando  se  trata  de 
arrebatarles  su  vida, que  os  la  Hcpública.  todo  lo  consagran  ala 
patria,  todo  se  lo  deben,  sin  que  ella  nada  les  deba. 

«10.«  Que  nuestra  sanj^ro,  la  de  nuestros  hijos  y  la  de  los  hi- 
jos (le  nuestros  hijos,  no  debe  ahorrarse  cuando  se  trata  de  aba- 
tir 1 1  tiranía  y  de  fecundizar  la  tierra  déla  libertad. 

«  Por  todos  estos  fundamentos.»  etc.  etc. 

Kn  Cliiicse  instaló  la  sociedad  de  la  rnicn  Americana,  en  Val- 
paraiso  el  17  de  Abril  de  ISO'ihajo  las  siguientes  bases: 

1.^  Compondrán  la  sociedad  todos  los  interesados  en  el  por- 
vnnir  de  las  repiiblicas  americanas  y  de  los  principiasen  que 
so  basó  su  independencia.     Su  objeto  principal  será: 

ftl."  Trabajar  por  la  unificación  del  sentimiento  americano  y 
por  1.1  conicrvaciou  y  suhsistcnci  i  de  las  ideas  republicanas  en 
\i!]»'ri«'a,  por  todos  los  medios  á  su  alcance. 
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«2.®  Promover  y  activar  las  relaciones  de  amistad  entre  to- 
dos los  hombres  pensadores  y  libres  de  la  América  republicana, 
á  fin  de  popularizar  el  pensamiento  d^  la  Union  Americana^  y  de 
acelerar  su  realización  por  medio  de  un  Congreso  de  Pleni- 
potenciarios.» 

¥  en  Santiago  se  organizó  la  misma  sociedad,  reuniendo  lo 
mas  escojido  que  tiene  el  paisen  la  literatura  y  en  las  armas. 
Las  ciudades  de  Copiapó,  la  Serena  y  Quillota,  ya  á  la  fecha 
habian  instalado  sociedades  con  el  mismo  objeto,  y  últimamen- 
te el  poder  ejecutivo  fué  interpelado  en  la  Cámara  de  Diputados 
sobre  su  conducta  respecto  á  la  situación  de  Sléjico.  £1  gobier- 
no del  Sr.  Pérez  respondió  satisfactoriamente,  dando  cuenta  de 
haber  enviado  á  su  ministro  en  Londres,  la  protesta  del  gobier* 
no  de  Chile,  y  de  haber  decidido  enviar  una  legación  á  Méji- 
co.— La  prensa  defiende  enérjicamcnte  la  causa  de  América. 

La  llepública  Oriental  del  Uruguay,  pequeña  en  tierra  pero 
grande  en  ánimo,  ha  manifestado  en  la  prensa  su  decisión  por  la 
causa,  su  reprobación  al  atentado,  y  la  «Kcpública»  promovió  lu 
formación  de  la  ((Sociedad  Americana»  que  reuuiesc  sus  esfuer- 
zos á  los  de  Chile  y  el  Perú.  La  juventud  ha  levantado  una  sus- 
cripción para  enviar  al  general  Zaragoza  una  |)renda  de  admira- 
ción; el  bello  sc.vo  ha  bordado  una  bandera  para  el  general 
Berriozabal,  vencedor  eu  las  cumbres,  y  últimamente  varios 
jóvenes  del  ejército  han  pedido  sus  bajas,  para  irá  ofrecer  al 
grande  presidente  Juárez,  sus  servicios. 

Todo  eso  es  bello  y  animador,  y  siendo  lo  único  notable  que 
sepámosse  haya  hecho,  lo  consignamos,  como  un  estimulo  para 
hacer  algo  mas  y  realizar  una  de  las  grandes  medidas  indica- 
das. 

Kada  sabemos  de  las  re|>úblicas  de  Colombia,  del  Centro,  y 
de  Volivia.  Del  Paraguay,  el  silencio  de  la  muerte; — y  de  la 
Hepública  Argentina,  eu  otro  tiempo  tan  americana,  no  hemos 
oído,  ni  hemos  sabido  se  haya  hecho  nada  hoy  dia,  por  la  causa 
del  continente.  Las  fronteras  de  provincia  la  soparan  de  la  na- 
cion;y  la  nación  sin  capital,  la  d cspcnonul iza  au  Ainérinñ.  Los 
nizantinos  disputaban  encarnizadamente  sobre  bis  pnncs'aziwus. 
ruando  ya  Malioma  II,  golpeaba  l«!S  pucrl<:s  de  Constantino 
pía. 


XLL 

LO     CBUarTE. 


?t  las  dmmsUmáks  ^pnmanm^  s  d  peligra  de  Méjico  an- 
■esUn*  ;  las  BTÍoacs  de  ÁMéna.  so  liatieseB  ese  eolnsias- 
■o  qmt  alia—  la» dífcaltades y  doiwai al  tieapo  jal  espacio; — 
sí  se  cieyera  qoe  la  instaladoa  de  ese  toaaicso  cujiíia  mocho 
ücapo,  dvraate  el  obI.  se  íihimimiw  el  atentado,  cotonees 
cada  nacúw^  cada  poeUo,  todo  indindoo,  proceda  por  si,  j  con- 
tríboya  sesm  sos  fiKrzas  á  la  defensa  de  la  Repóblica  y  del 
territorio  anenazados. 

Tres  son  las  grandes  medidas  qae  pneden  tomarse  para  so- 
correr á  Mqíco  y  dar  respetabilidad  al  Continente. 
• 

PR1NER.V  MEDIDA. 

f>TCBDic<:io>  «:omercial  co>  la  FAA?(CIA. 

Grande,  maimífico  sería  qoc  c!  Congreso  Americano  decretase 
esa  medida; — pero  en  su  deficiencia,  cada  nación  puede  hacer- 
lo, y  dar  ese  ejemplo  sul>lime]de  fraternidad  y  solidaridad  Ame- 
ricanas. 

Imaginaos  el  efecto  que  prodociria  en  Francia  la  noticia  de 
no  poder  introducir  en  América  ninguna  de  sus  producciones 
y  artefactos! 

Qué  estimulo  para  las  naciones  industríales,  para  la  concur- 
rencia déla  Inglaterra,  bélgica,  Alemania! — Qué  germen  de 
protesta  y  de  revuelta,  no  prodnciria  "en  Francia  mismo,  la  in- 
tervención comercial,  causando  bancarrotas,  y  arrojando  multi- 
tud de  obreros  á  la  calle  sin  trabajo  y  sin  pan!— Cuando  la  justicia 
impera  en  la  conciencia  de  los  pueblos,  la  interdicción  mornl 
es  lo  bastante; — pero  para  pueblos  materializados,  cl  lenguaje 
de  la  materia  es  necesario. 

SK(;i  :<I>A      MKÜIDA. 

iinvíiir  un  ministro  plenipotenciario  A  Europa,  otro  á  Méjico  y 
otro  á  Estados-Cnidos.  El  lector  comprenderá  que  no  podemos 
ocuparnos  de  sus  instrucciones  respectivas. 
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TEliCERA  MEDIDA. 


LevautaruQ  empréstito  en  todas  las  Repúblicas  para  ponerlo 
á  disposición  del  gobierno  Mejicano. 

Y  aun  propondríamos  una  cuarta,  que  seria  el  enganche  de 
voluntarios,  para  la  guerra  santa  de  la  República  contra  la  Mo- 
narquía, de  la  Independencia  contra  la  conquista,  de  Méjico 
contra  la  Francia. 

La  ocasión  se  presenta,  el  palenque  está  abierto,  restos  vene- 
rables de  nuestras  guerras  nacionales ! 

El  horizonte  es  bello,  la  causa  es  justa,  jóvenes  generaciones 
déla  América  I 

Llega  el  momento  de  iniciar  una  era  nueva  de  solidaridad  v 
de  graudeza. 

KI  clarin  de  la  guerra,  seúala  el  germen  de  una  grandiosa 
cpopcja. 

Políticos}'  gobiernos  de  nuestras  jóvenes  Repúblicas  ! 

Oh  vosotros '  todos,  que  sentís  en  ol  alma  la  pelicioii  de 
irloria. 

Espíritus  sedientos  de  verdad  y  de  justicia,  védese  itinera- 
rio de  sacrifícios que  principia;  dirijid  el  impulso  parala  reali- 
zación de  la  justicia. 

Defendemos  en  la  tierra  la  ciudad,  para  recibir  la  encarna- 
ción de  la  ciudad  profetizada: /ya:  á  los  hombres  de  buena  vn/u.'i/aíf^ 
— pero  guerra  al  usurpador. 
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APÉNDICE 


Como  un  grito  del  alma  americana,  insertamos  á  continuación 
el  c  Himno  de  guerra  de  la  América,  »  producción  del  joven 
Guillermo  Hatta.  A  juicio  nuestro,  es  el  reflejo  de  la  espada 
en  los  ojos  de  una  heroica  juventud. 

Insertamos  también  la  traducción  con  que  el  señor  Fajardo  ha 
querido  favorecernos,  y  que  completa  la  maldición  de  América 
con  la  maldición  de  Europa,  lanzada  por  la  tremenda  voz  de 
Víctor  Hugo.  La  bala  roja  del  poeta  francés,  no  se  ha  enfriado; 
V  rebotada  por  el  señor  Fajardo,  siembra  el  incendio  y  cl  des- 
precio en  su  carrera, 

HIMNO  DE  GUERRA  DE  LA  AMÉRICA 
1. 

América,  á  las  amas  ! 
De  nuevo  á  tus  confines  trae  Europa 
Oprobio  y  servidumbre 
América,  d  las  armas! 
Tu  espada  al  sol  relumbre, 
Levanta  tu  pfndon  republicano  ' 

Y  un  solo  gritos-libertad  y  guerra  ! 
Atraviese  el  Océano, 

V  estremezca  la  tierra 

Desde  el  Estrecho  al  golfo  Mejicano ! 

II. 

A  la  América  libre. 
Señora  de  los  Andes, 
Reina  del  Amazonas, 
Los  déspotas  intentan 
Darla  farsantes  y  ceñir  coronas : 
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Acaso,  todavia 

No  coDservaD  el  rastro,  esas  montailas. 

De  los  héroes  y  hazañas 

Que  tumbaron  la  hispana  monarquía? 

Ko  fué  en  esas  laderas, 

No  fué  en  aquel  abismo. 

No  fué  en  esa  llanura,  do  triunfaron 

Las  rebeldes  banderas; 

Y  el  noble  patriotismo 

Y  la  noble  virtud,  su  premio  hallaron  ? 

ni. 

America  ú  las  armas  ! 
Lanzas  corta  en  tus  bosques, 
Templa  en  tus  ríos  el  sagrado  acero, 
Sube  á  tus  cumbres  y  la  trompa  emboca; 

Y  allí,  con  el  guerrero 

Himno  de  libertad,  lu  alarma  toca ! 

Y  que  el  son  se  derrame 

Y  despierte  el  valor  y  encienda  la  ira, 

Y  levante  al  infame ; 

Y  el  alma  grande  del  poeta  inflame, 

Y  en  arma  de  pelear  cambie  la  lira! 

ÍV. 

Qué  quieren  de  nosotros 
J)e  la  Europa  los  siervos  y  tiranos? 
Al  desierto  aventar  nuestros  hogares, 
Usurparnos  la  patria 

Y  hacer  de  nuestros  pueblos. 
Hoy  morada  de  libres  ciudadanos. 
Teatro  de  lacayos  y  juglares ! 

Y  aqui  donde,  altanera 
Mil  ríos  como  mares 
Desprende  esa  jigante  Cordillera, 
Madre  del  Aconcagua  y  Orizaba, 
Esplendor  de  una  raza  venidera, 
Formar  la  cuna  de  una  raza  esclava] 
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V. 


América,  á  las  armas ! 
No  con  vagos  clamores^ 
No  con  tristes  jemidos y 
Se  combaten  estraños  invasores 
y  redimense  pueblos  oprimidos ! 
Si  nuevo  oprobio  y  nueva  servidumbre 
La  ciega  Europa  trae. 
Tu  espada  al  sol  relumbre, 
LevaDta  tu  pendón  republicano; 

Y  un  solo  grito — libertad  y  guerra ! 
Atraviese  el  Océano, 

Y  estremezca  la  tierra 

Desde  cl  Estrecho  al  golfo  Mejicano. 
>rilde  18G2. 

Guilfcrmo  Mata, 
fA<:o  OF.  ruin:. 


EL  GRANDE   Y  EL   CHICO. 

(TiiAnrcr.iOK  i>k  Víctor  llur.o.) 

Su  grandeza  es  el  lustre  de  la  historia. 
Por  qumce  artos  fue  el  Dios  que  conducía 
El  espléndido  tren  déla  victoria 
Do  quier  su  planta  de  titán  movía, 
Sin  detenerle  ni  la  ruda  escarcha. — 
Tú,  que  solo  eres  su  insolente  mico, 
Marcha  detrás,  marcha,  marcha, 
Chico,  chico ! 

Imperturbable  y  bravo  en  la  batalla, 

iNapoIeonal  peligro  sonreía, 

V  al  través  del  fragor  déla  metralla 
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El  águila  de  bronce  dirigía. 
Ed  cI  puente  de  Areola  entró  el  primero, 
Llegó  á  su  estremo  de  laureles  rico. — 
Ten,  roba;  ahí  tienes  dinero, 
Chico,  chico/ 

fierliu  y  Yiena  sus  queridas  fueron; 
El  venció  sus  desdenes  y  asperezas, 
La  resistencia  que  amhos  le  opusieron, 
Tomando  por  el  talle  fortalezas. 
Cedían  á  su  cetro  las  mas  fierai; 
Como  á  golpe  de  mágico  abanico. 
A  tí  te  bastan  rameras, 
Chico,  chico! 

Atravesaba  montes  y  llanuras. 
Con  la  palma  del  triunfo  en  una  mano, 
En  la  otra  el  rajo,  y  en  las  dos  seguras 
Las  fuertes  riendas  del  linaje  humano. 
La  sed  de  gloria  le  abrasaba  ardiente. — 
Ven,  corre,  alarga  tu  sediento  hocico, 
Saciate  en  sangre  inocente, 
Chico,  chico! 

\  cuando  en  brazo  de  mortal  letargo 
Cayó  por  fin  abandonando  el  mundo, 
A  su  inmensa  caida  el  golfo  amargo 
Su  inmenso  seno  abrió,  vasto  y  profundo. 
J)i<;no  sepulcro  de  su  escelso  rango 
itrindole  en  él  un  magestuoso  pico. — 
Tú  te  ahogarás  entre  el  fango. 
Chico,  chico ! 

Heraclio  C.  Fajardo, 


LA  COMTRA-PASTORAL 


Hay  entre  la  República  y  el 
Catolicismo  la  misma  afi- 
nidad que  entre  le  razón  j 
el  absurdo.    (El  autor). 


INTRODUCCIÓN. 


i.a  pastoral  del  Sr.  Obispo  Escalada,  ha  servido  para  accu 
tuar  mas  la  proposición  fundaoiental  de  mi  libro  la  América  en 
Peligro^  y  para  demostrar  mas  á  las  claras  todavía,  la  incompati- 
bilidad  entre  la  libertad  y  el  catolicismo. 

El  católico  europeo,  en  vez  de  alarmarse  por  esa  proposición, 
veria  como  generalmente  sucede,  una  consecuencia  lógica  dol 
absolutismo  de  su  dogma  y  de  la  Iglesia.  Es  consecuente  y  no 
se  alarma. 

El  católico  americano  si,  se  alarma;  porque  no  pudicudo  ó 
temiendo,  ó  no  queriendo  abdicar  como  ciudadano,  no  puedr 
negará  la  república  sin  suicidarse  en  América.  Ks  inconse- 
cuente y  teme. 

De  aqui  nace,  que  hará  todos  los  esfuerzos  imaginables  para 
conciliar  esa  antítesis,  y  decir:  el  catolicismo  es  democnitiro. 

Es  pues  el  desesperado  esfuerzo  de  la  muerte  para  afcrrar.si: 
ó  encaruarse,  ó  revestirse  de  la  vitalidad  de  la  República,  olvi- 
dando aquellas  palabras:  no  se  pone  vino  nuevo  en  odres  viejos. 

El  catolicismo,  obra  de  los  hombres,  debe  pues  desaprecer 
ante  la  libertad,  obra  de  Dios.  La  moral  del  evangelio,  el 
cristianismo,  fragmento  sublime  de  la  eterna  moral  del  género 
humano,  debe  pues  separarse  y  se  separa,  y  se  ha  separado  \a 
del  catolicismo,  doctrina  de  revelaciones  y  encarnaciones  del 
Oriente  antiguo,  que  se  quiere  superponer  á  la  revelación  y 
encarnación  universal  de  la  razón  en  todo  hombre. 
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Así,  larazoo.el  progreso  de  la  historia,  los  términos  interme- 
diarios éntrela  razón  y  Dios,  como  desarrollo  en  un  inmenso 
silogismo,  nos  afirman  estos  hechos  conquistados: 

r — Distinción  entre  el  cristianismo  y  el  catolicismo. 

T — El  cristianismo  identificado  con  la  moral  del  evangelio 
con  exclusión  de  los  dogmas. 

3** — La  forma  y  vida  política  de  los  pueblos,  separándose  de 
Roma,  de  la  iglesia,  del  catolicismo  para  constituir  su  persona- 
lidad espiritual  y  temporal. 

1"*— La  razón,  como  única  autoridad  para  toda  creencia ; — la 
ra/oncomo  fundamento  de  la  personalidad  del  hombre  y  de  los 
pueblos;—  la  razón  libre  asentando  la  libertad  razonable;  la 
razón  individual,  único  juez,  criterio,  autoridad  de  todo  dogina^ 
y  la  razón  ó  mayoría,  único  poder  legislador,  y  juez  de  todo  lo 
temporal. 

11c  ahí  las  conquistas  del  espíritu.  Estas  son  las  bases  del 
templo  supremo  de  la  humanidad  emancipada. 

Esas  conquistas  son  innegables,  indisputables.  Llevan  en  si 
una  fuerza  progresiva  que  vivifica  todo  lo  que  es  bueno,  y  que 
en  su  marcha  pulveriza  los  obstáculos  con  la  tranquiliad  inexo- 
rable del  destino. 

La  fuerza  de  mi  libro  consiste,  en  que  se  encuentra  en  la 
oorri'ntc  de  esa  fatilidad  de  la  razón,  que  quiere  disipar  todas 
las  tinieblas  y  quehrant'ir  todas  las  cadenas,  y  sumergirá  todas 
las  mentiras  y  errores  del  odio,  del  privilegio,  de  las  castas  y 
del  miedo,  cu  la  tumba  del  infierno  católico  de  donde  han  sa- 
lido,  pnra  reproducir  el  espectáculo  de  la  alianza  del  Ser  \ 
los  seres,  de  las  razas,  del  corazón  y  el  pensamiento,  del  ins- 
tinto y  de  la  rodevion,  del  individuo  y  la  sociedad,  de  la  crea- 
ción y  el  hombre,  para  repetir  por  los  siglos  de  los  siglos:  paz 
.ii:sTirjA,  amor! 

¿Quién resiste? — La  casta,  el  interés,  el  error. 

Es  difícil  n  quemar  lo  que  se  ha  adorado:»  bien  lo  sé.  Pero 
liay  en  ese  terror  que  inspira  el  adiós  á  las  playas  del  viejo 
mundo,  mas  bien  resistencia  imaginaria  de  las  inteligencias  tí- 
midas, .amor  propio  empellado,  posición  social  comprometida, 
refuerzo  voluntario  para  no  encarar  de  frente  la  dificultad  ; 
rcrrar  los  ojos  á  la  luz. 

So  imaginan  los  que  resisten  á  la  iluminación  de  la  razón, 
i]uc  reconocer  la  falsedad  del  catolicismo  es  desencadenar  el 
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caos,  destronar  á  Dios  de  la  inmensidad,  matar  la  inmortalidad, 
corromper  las  costumbres.  Todo  eso  es  resultado  de  la  pré- 
dica católica,  y  nada  mas  que  para  defenderse,  ha  pretendido 
hacerla  existencia  del  mundo,  solidaria  de  las  ehibracioncs  de 
algunos  judíos. 

Todo  uso  es  el  último  baluarte  del  error.  La  razón  afirma 
á  Dios,  á  la  libertad  y  á  la  justicia, — y  el  gran  crimen  imperdo- 
nable que  comete  esa  razón,  consiste  en  abolir  entre.  Dios  y  el 
hombre,  la  intervención  de  la  iglesia.  La  razón  nos  pone  en 
comunicación  directa  con  el  Eterno  y  suprime  el  fraile.  He  ahi 
su  crimen. 

Emancipando  X  la  razón,  nos   acercamos  á  Dios; — sometién- 
dola como  el  católico,  nos  acercamos  al  hombre.     Libres! — es- 
cuchamos la  revelación  directa  de  Dios  en  cada  uno.     Siendo 
'  católicos,  escuchamos  la  revelación   de  Pedro  y  compañía  que 
nos  trasmite  el  padre  Astetc. 

Asf,  yo  diré  al  católico  sincero:  Nada  temas.  Emancipando 
tu  razón.  Dios  te  sustenta.  ¿Temes  acaso  el  esplendor  de  su 
faz? 

La  verdad  no  teme,  ni  puede  temer  a  la  razón.  ¿  Podrá  Dios 
temerá  la  razón  del  hombre?— La  razón  ha  sido  hecha  para  ver 
la  verdad,  y  In  verdades  para  ser  vista. 

Ilajo  otro  aspecto,  la  proposición  fundamental  del  libro,  fa 
.Xmtricn  en  Peligro^  es  la  única  solución  radical  de  nuestros  ma- 
les fundamentales  y  trascendentales. 

Es  la  única  solución  del  problema  del  Estado  y  de  la  iglesia. 
Muchos  lo  juzgan  así,  pcrovrcen  quees  necesario  ir  despacio. 
-Entre  tanto,  se  hace  un   gran  servicio  <1  la  inteligencia^  pre- 
Nontándole   de  antemano  el    resultado  fatal  de  la  marcha  de  la 
razonen  la  humanidad,  y  predis;)on¡endo  los  espíritus  á  las  con- 
clusiones del  gran  silogismo  del  destino. 

Esta  cuestión  se  agita  hoy  en  todas  las  Repúblicas  del  Sur. 
I.a  Iglesia  se  asocia  á  la  invasión  en  Mójico,  después  de  haber 
trabajado  por  discblar  ese  pais,  y  dar  pretexto  d  la  calumnia 
délos  monarquistas. 

La  Iglesia  conmueve  á  la  República  Oriental,  y   quien  sabe 

si  la  sangre  viene  a  salpicar  el   manto  negro  de  los  vicarios  que 

revuelven  al  pobre  pueblo  contra  la  autoridad,   á  nombre  déla 

revelación  infalible  del  Papado? 

La  Iglesia  pesa,  con  el  peso  de  todos  los  errores  y  preocu- 
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paciones  y  supersticiones  que  ha  enseñado,  sobre  el  interior  de 
la  BepúbKca  Argentina,  sobre  Chile,  Bolivia,  Perú,  el  Ecua- 
dor  

Es  pues  una  cuestión  permanente,  á  la  orden  del  dia,  j  de 
cuya  solución  depende  la  radicación  de  la  soberanía  del  hom- 
bre, ó  la  perpetuidad  del  despotismo  de  la  Iglesia. 

£1  catolicismo  vencido  en  Europa  por  el  cristianismo  y  por  el 
racionalismo,  procura  refugiarse  en  América.  En  guardia, 
Americanos:  Ánnibal  ad  portas]  No  permitamos  que  el  conti- 
nente de  la  República  se  pierda; — no  permitamos  que  la  de- 
mocracia se  decapite  en  su  desposorio  con  la  Iglesia;  no  permi- 
tamos que  la  libertad  busque  su  fé  de  bautismo  en  los  archivos 
de  la  Santa  Sede,  de  la  Santa  Curia  y  de  la  Santa  Inquisición; — 
no  permitamos  que  la  razón  soberana  abdique  de  tal  modo,  que 
tenga  necesidad  del  t*/5/o-6uf  no  de  una  casia  para  afirmar  la  ver- 
dad y  la  justicia. 

Concebís  una  República,  sin  la  soberanía  del  pueblo  ?  ¿Cou- 
cebisuna  soberanía  sin  la  autocracia  de  la  razón?  ¿Concebís 
una  razón  que  se  empeña  cu  probar  que  la  razón  no  tiene  razón? 
Tal  es  la  pretensión  de  los  que  asoí  ian  el  catolicismo  y  demo- 
cracja.  Es  el  absurdo  !-  pero  el  absurdo  pcitencce  a  la  lógica 
católica  ;  y  es  por  esto  que  es  difícil  convencerla,  La  obstina- 
ción en  la5i/i  razon^  es  lo  mas  lógico,  en  los  espíritus,  que  nie- 
gan la  autoridad  de  la  razón. 

Asi,  pues,  las  pretensiones  del  señor  Obis|)0  y  de  los  domas 
apologistas  del  catolicismo,  se  estrellan  fatalmente  ante  la  con 
secuencia  que  el  sentido  común  deduce  de  sus  premisas:  Con- 
denando ó  sacrifícando  la  razón,  se  ven  condenados  á  no  tener 
razón.  Es  la  victoria  mas  espléndida  de  la  verdad  y  justicia 
de  la  causa  que  sostenemos.  Hay  si  que  lamentar  un  mal,  y 
es  la  condenación  a  las  tinieblas  en  que  sumerge  la  iglesia  a 
sus  sectarios.  ¿  Pero  por  qué  hemos  de  desesperar  del  adve- 
nimiento de  la  luz,  para  los  que  yacen  mentados  á  la  sombra  de 
la  iglesia? — ¿>'o  está  dicho,  y  no  creemos,  y  esperamos  en  la 
iluminación  progresiva  del  astro  que  emerge  de  las  entrañas  de 
la  conciencia  humana,  para  proclamar  la  resurrección  de  la  mas 
terrible  de  las  esclavitudes,  la  esclavitud  cunsentUlay  la  Icscantud 
católica  ? 

Tal  es  mí  fé 


PASTORAL. 


NOS  el  Dr.  D.  Mariano  Jo$é  de  Escalada  y  Buitillos  Zeballos^  pot 
la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Avostólicay  Obispo  de  esfj 
Diócesis  de  la  Santísima  Trinidad  de  Buenos  Aires^  etc,  etc. 

Á  TODOS    LOS    PIELES  DE   MUESTRA  DiÓCESIS. 

Acaba  de  publicarse  en  esta  ciudad  por  D.  Francisco  Bilbao, 
un  folleto  con  el  titulo:  ím  América  en  Peligro^  cuyo  autor  pa- 
rece imaginarse  ser  él,  el  único  que  conoce  la  causa,  y  el  re- 
medio de  este  mal,  atreviéndose  á  asegurar  que  la  inteligencia 
de  los  Americaiios  se  resiste  á  ello,  y  que  hay  una  conjuración 
de  los  que  se  llaman  pensadores,  letrados,  y  políticos  para  no 
tocar  estas  materias. 

Este  nuevo  maestro  de  la  América  atribule  todos  los  males 
de  esta  al  Catolicismo.qucriendo  fundarse  en  que  esta  Religión 
es  opuesta  á  la  forma  Republicana,  por  negar,  según  él  dice, 
el  principio  fundamenta  de  la  República,  que  es  la  soberanía 
de  la  razón  en  todo  hombre.  Tan  soberano,  como  se  lia  imagi- 
nado que  es,  ignora  que  en  la  forma  déla  República,  la  ley  es 
soberana,  y  su  fundamento  es  la  justicia  y  la  obediencia.  Ignora 
que  si  todos  fuesen  soberanos,  como  él  se  imagina  que  lo  son, 
la  República  seria  imposible,  porque  no  puede  haberla  en  el  caos 
j  en  el  desorden.  Es  estrailo,  que  el  que  asegura  que  escu- 
cha los  pasos  de  legiones  estrangeras,  hollando  el  suelo  de  la 
patria,  noha^\a  escuchado  la  voz  de  la  Constitución,  los  precep- 
tos de  la  ley,  y  los  mandatos  de  la  Autoridad,  que  no  faltan  eu 
República  alguna,  sin  embargo  de  que  ante  ellas  no  se  presen- 
ta como  soberano  el  individuo. 

Debia  haber  escuchado  el  desgraciado  autor  de  la  América  en 
Peligro  la  oposición  que  en  todas  partes  han  encontrado  sus  ne- 
cias doctrinas;  y  en  Chile,  que  es  su  patria,  debia  haber  oido  \o» 
bellos  discursos,  y  sólidos  escritos  con  que  se  rebatieron  sus 
errores. 
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Conviene  qu3  en  Baenos  Aires  se  sepa  que  alli  se  le  sujetó  á 
juicio,  se  reprobaron  sus  producciones,  y  se  le  impusieron  ^a- 
res  penas,  que  nos  abstenemos  de  espresar.  Allí  se  Ic  dijo  entre 
otras  cosas:  Es  sobremanera  infundada  la  opinión  de  aquellos 
que,  e:ialtados  por  el  fuego  republicano,  juzgan  que  la  Beligioo 
Católica  es  enemiga  de  las  instituciones  democráticas.  La  fal- 
ta de  nociones  fijas  acerca  de  sus  doctrinas  es  lo  que  puede  in- 
ducirlos á  semejante  engaño.  Si  se  aplicasen  á  conocerla  como 
es  en  si,  t  no  co:no  la  pintan  sus  detractores,  si  no  se  limitasen 
únicamente  á  la  lectura  de  un  Colín,  un  Tindal,  ;  ahora  diremos 
como  sus  queridos  maestros,  Quínety  Michclet,  sino  que  leye- 
sen las  famosas  apologías  del  Catolicismo,  se  convencerían  hasta 
la  evidencia  de  que  nada  tiene  este  que  se  oponga  á  los  princi- 
pios democráticos,  ^'i  en  sus  máximas  hay  condenación  alguna 
á  este  respecto.  La  mejor  base  de  la  democracia  es  la  ReiigioQ 
Católica,  porcpienos  dá  las  mas  sublimes  nociones  sobre  la  dig- 
nidad, la  libertad,  la  igualdad  del  hombre,  porque  esta  pres- 
cribe todas  las  virtudes,  que  religiosamente  practicadas  formau 
la  felicidad,  la  gloria  y  el  espíritu  de  una  buena  República.  Bien 
lo  acredita  as*  la  historia  de  la  poco  hú  floreciente  República  de 
Norte  America. 

Ella  demuestra  hasta  la  evidencia  que  la  Religión  Católica  no 
esincompntible  con  la  democracia;  que  es,  al  contrario  la  mejor 
base  de  sus  instituciones;  y  el  testimonio  deTocqueville,  testigo 
de  vista,  y  ¡\  quien  no  podrá  tacharse  de  fan  itico  ó  preocupado, 
es  irrecusable.  fA  dice,  que  masdcun  millón  de  católicos  que 
ya  existia  allí  en  su  tiempo,  al  paso  que  muestran  gran  fidelidad 
en  las  pr  ícticas  de  su  culto  y  rebosan  en  ardimiento  y  celo  por 
sus  creencias,  con  todo  eso  forman  la  parte  mas  republicana,  y 
mas  democr.  tica  que  existe  en  lus  Estados-Unidos;  hecho  que 
sorprende  á  primera  vista;  pero  cuyas  verdaderas  causas  descu- 
bre con  facilidad  la  reflexión. 

La  doctrina  que  enseña  el  Catolicismo  os  la  mns  favorable  pa- 
ra la  i;*ualdad  de  condiciones,  pues  ella  pone  en  el  mismo  nivel 
á  todas  las  inteligencias,  sujet  i  á  los  pormenores  de  las  mismas 
creencias  tanto  al  sibio  como  al  ignorante;  impone  las  mismas 
prácticas  al  rico  y  al  pobre,  las  mismns  austeridades  al  poderoso 
que  al  dóbil;  no  se  compone  con  ningún  mortal,  y  aplicando  á 
onda  uno  de  los  humanos  la  misma  medida,  le  gusta  confundir  to- 
dAH  laN  clases  de  la  sociedad  al  pié  del  mismo  altar,    asi    como 
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están  confundidas  á  los  ojos  de  Dios.  Si  el  Catolicismo  dispo- 
ne los  fieles  á  la  obediencia,  no  les  prepara  pues  á  la  desigual- 
dad. Ojalá  que  todos  los  liombres  nivelasen  siempre  su  con- 
ducta por  los  principios  de  esa  Religión  Santa!  Entonces  de* 
jarion  de  existir  esos  dos  monstruos  los  mas  temibles  de  toda 
sociedad  humana:  el  despotismo  j  la  anarquía,  bajo  cuyo  imperio 
es  imposible  que  haya  paz  ni  goce  alguno  social. 

La  Religión  Católica  obtiene  el  doble  privilejio  de  garantir  á 
los  pueblos  contra  las  vejaciones  de  los  mandatarios,  j  poner  á 
estos  á  cubierto  de  los  terribles  atentados  de  la  insurrección. 
Al  paso  que  dulcifica  y  modera  el  ejercicio  penoso  y  grave  de 
la  Autoridad,  alijera  también  y  ennoblece  la  humilde  austeridad 
de  la  obediencia.  Ella  infunde  en  los  Magistrados  las  ideas 
mas  puras  y  sublimes  sobre  la  naturaleza  de  las  funciones  pú* 
blicas,  y  los  deberes  que  deben  llenar  para  con  el  pueblo.  Ella 
les  hace  entender,  que  no  son  mas  que  unos  cooperadores  de  la 
Divina  Providencia,  y  que  á  su  fmitucion  deben  gobernar  á  los 
hombres  de  un  modo  desinteresado^  generoso  y  benéfico.  Des- 
de su  tribuna  sagrada  clama  sin  icesar  á  los  depositarios  de  la 
Autoridad  para  hacerles  entender,  que  no  están  constituidos 
sobre  sus  demás  conciudadanos,  sino  para  establecer  la  felicidad 
pñblica  á  espensas  de  su  reposo,  placeres,  salud,  y  aun  de  su 
propia  existencia.  ¿Y  que  otra  Religión  que  no  sea  la  Cató- 
lica puede  conducir  asi  á  las  sociedades  humanas  á  la  felicidad 
verdadera,  que  no  solo  nos  promete  para  la  otra  vida,  sino  que 
nos  procura  también  en  esta? 

Solo  unespiritu  de  error  y  tibertinage  puede  inventar  calum- 
nia tan  injusta  contra  nuestra  Santa  Ueligion  Católica  como  la 
que  pretende  persuadir  el  desgraciado  autor  del  folleto  que 
reprobamos:  sus  tendencias  no  son  otras  que  proteger  la  impie- 
dad, y  el  dcsenfrenode  costumbres,  entronizar  el  vicio,  y  perse- 
guir la  virtud,  abriendo  así  un  vasto  campo  á  la  licencia,  á  la 
blasfemia,  y  á  la  inmoralidad,  como  ^i  solo  tuviese  por  objeto 
la  ruina  y  trastorno  de  la  sociedad. 

Ko  pudiendo'  por  tanto,  mirar  con  indiferencia  tan  graves 
males,  sin  faltar  á  los  deberes  de  nuestra  conciencia,  que  nos 
impone  nuestro  Ministerio  Pastoral,  os  hacemos  conocer  el 
mortífero  veneno  que  contiene  ese  infame  libelo,  para  que  os 
preeabais  de  él;  y  en  el  ejercicio  de  nuestra  Divina  Autoridad, 
en  el  nombre  de  Dios  Todo-Poderoso,  por  la  civilización  de 
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la  Aména^  qmt  es  emiDeniemente  Católica,  por  la  paz  j 
prosperidad  de  la  Bépoblica,  prohibimoa  la  lectora  dd 
paaleto  hititolado  £a  áwiérica  em  Peligro.^  j  os  exhortamos  á 
qmt  por  lodos  los  medios  qae  estén  á  Taestro  alcance,  impi- 
dáis la  drenlaeion  de  ese  escrito,  capaz  de  seducir  á  los 
ignorantes  y  á  los  espiritns  noreleros.  Confiamos  en  Tuestra 
fdelidad  á  la  Relijion  Santa  que  profesáis,  que  os  mostrareis 
celosos  por  su  honor  7  por  su  gloria ;  mereciendo  asi  las  mi- 
serkonfias,  de  Dios  en  cujo,  santo  nombre  os  bendecimos 
con  la  bendición  del  Padre,  dd  Hijo,  7  del  Espíritu  Santo. 
Amen. 

Hado   trn  nuestro  Pilaeio  Episcopal,  i   24  de  Septiembre  ie  iWi. 


MARIANO   JOSÉ, 
Obispo  de  Buenas  Aires. 

Por  mandato  dd    filmo.  Sr.  Obispo, 

FEDBaico  Aneiros — Setretariú. 


CONTRA-PASTORAL 


Vosotros  lo  8alM*is,  hermanos  Pues  es  necesario,  que 

mios  muy  amados.    Por  esto  Obispo  sea  irreprensime,  < 

todo   h<mbresea  pronto  para  poso  de  unasoia  muger.. 

oir:  como  tardo  .para  liablar,  y  propio  para  enseñar. 
tardo  para  airarse 

(\aoo^  Apóstol.)  {V\tíLO— Apóstol.) 


Francisco  lUlbao^  racionaíUta  republicano^  ciudadano  de  la  ciudad 
universal^  aposlólica  y  humana^  etc.  etc. 

A  TODOS  LOS  FfELKS  A     LA    CAUSA  DEL   LIBRE   PENSAMIENTO — SA- 
LUD Y    alegría.  i 

El  señor  Escalada,  Obispo  por  la  gracia  de  Dios,  y  de  la  Santa 
Sede  (es  decir,  subdito  y  agente  del  Papa  Bey^  en  Buenos  Ai- 
res, y  rebelde  ante  la  ley  de  la  Nación,)  ha  desterrado  de  las 
cavernas  sepulcrales  de  la  historia,  el  rayo  del  ex-tonante- Va- 
ticano. 

É  intentmdo  fulminar  ese  rayo,  para  pulverizar  el  libro  titu- 
lado La  América  en  Peligro,  ha  sido  conjurado  por  el  para-rayo 
de  la  civilizaojon  moderna:  la  libertad  del  pensamiento. 

1. 
objeto  de  la  pastoral. 

Tres  objetos  parece  haber  querido  conseguir  el  seflor  Obispo^ 
en  la  citada  Pastoral. 

1.®   Reputarme. 

i.  ^   Injuriarme. 

3.  ^  Prohibir  la  lectura  de  mi  libro. 

Estos  tres  objetos  se  reducen  á  uno:  la  condenación  de  la  li- 
bertad del  pensamiento. 
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íí. 
El  obispo  desobedece  AL  OBISPO. 

El  señor  Obispo  empieza  disculieodo,  continúa  con  la  injuria 
y  teriTiina  con  la  p  ohibicion  de  la  lectura  de  La  América  en 
Peligro.  La  autoridad  del  sefior  Obispo  es  legítima  ó  ilegitima? 
Si  es  legitima,  para  prohibir,  por  que  disente?  Si  es  ilejiti- 
ma,  conque  derecho  prohibe?  Y  siendo  legitima  ó  ilegi- 
tima, en  qué  se  funda  ese  derecho  a  la  injuria,  al  ultrage, 
á  la  cxitacion  del  ódio^  por  un  libro  que  caliGca  de  a  infame  li- 
belo, »  prohibiendo  que  se  lea,  que  se  juzgue,  y  que  por  cl  (O- 

uocimiento  del  hccho^  sen  seuteacíado  por  la  conciencia  y  razón 
de  Ctida  uno? 

Se  arroja  l:i  injuria  á  manos  llenas,  j  se  impide  el  conoci- 
miento de  la  causa:  ¿es  esa  vuestra  justicia,  ilustrísimo  señora. 
Me  presentáis  como  autor  de  un  acto  infame^  y  prohibís  el  cono- 
cimiento del  acto.  Me  acusáis,  y  no  queieis  que  se  escuche;  ¿es 
esa  vuestra  caridad,  ilustrísimo  señor?  Si  vuestra  autoridad 
es  legítima,  vuestras  ovejas  deben  detestarme;  sí  cst'iis  en  vues- 
tro derecho,  habéis  abolido  el  derecho  á  la  defensa:  si  vuestra 
palabra  es  verdadera^  habéis  levantado  de  la  infame  tumba  el 
espectro  de  la  sania  inquiyicion^p'ára  iluminar  con  su  infeinal 
reflejo^  la  sonrisa  del  desprecio  con  que  la  civilización  del  siglo 
considera  tan  odiosas  como  vetustas  tentativas. 

Pero  habéis  querido  discutir:  discutamos. —  Mas  ¿cómo  es, 
que  poseyendo  cl  rayo,  habéis  intentado  apelar  á  la  razón? — 
¿Cómo  es  que  delegado  del  papa-rey  y  de  la  infalibilidad  de  la 
impecable  iglesia,  habéis  descendido  de  las  alturas  conminatorias, 
para  hablar  en  discusión?  ¿Será,  por  ventura,  que  allá  en  vues- 
tros adentros,  no  tenéis  vos  mismo  plena  f¿,  en  vuestro  poder, 
y  apeláis  al  lenguaje  de  la  razón  para  proscribirla?  ¿Sord  que 
ya  no  creéis  en  la  posibilidad  y  plenitud  del  ejercicio  absoluto  de 
vuestro  derecho  autcriU!rio?~Asi  aparecéis,  asi  se  revela  Tues- 
tra  conciencia  oscilante  y  temblorosa  ante  el  poder  del  racioci- 
nio. Para  conjurar  un  mal,  empleáis  dos  remedios  que  se  re- 
pulsan: la  prohibición  y  la  discusión.  Prohibís  basta  la  posibili- 
dad de  refutarme,  y  empezáis  contradiciéndoos*  Discutis  y  con- 
denáis la  discusión.  Habéis  pues  empezado  refutándoos.  ¿Pero 
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coAd  bello  no  hubiera  sido,  que  hubieseis  ilustrado  la  inteligen- 
cia del  rebaflo,  rebatiendo,  pulverizando,  aniquilando  las  doctri- 
nas de  mi  libro! — jCuán  edificante  no  hubiera  sido  el  espectá- 
culo del  anciano  pastor,  procurando  convencer,  sino  con  la  ra- 
zón j  con  la  ciencia,  al  menos  con  el  amor  de  un  cristiano,  al 
qoe  podia  considerar  como  oveja  descarriada!  ¡Qué  diferencia 
de  rcsuitidono  hubiera  producido  la  vista  del  sacerdote,  le- 
vantando al  cielo  sus  ojos,  para  pedirla  luz  que  debia  ilumiuar- 
mel  -Qué  movimiento  de  simpatía  os  hubieseis  atraido> ilustrisi- 
roo  señor,  si  os  hubieseis  presentado  en  medio  de  vuestro  tem- 
plo que  se  desploma,  alzando  vuestros  brazos  para  sobtenerlo,  á 
riesgo  de  quedar  bajo  sus  ruinas! 

Has  no  lo  habéis  querido.  Cúnplanse  puestos  supremos  desti- 
nos de  las  religiones  caducas,  que  adornadas  con  una  corona  de 
tinieblas,  la  rábiaen  el  corazón,}  la  maldición  en  los  labios,  se 
precipitan  al  abismo.  Cúmplase  también  la  lej  de  las  socieda-» 
des  que  amando  la  inmortalidad  de  su  existencia  se  separan  de 
sus  iglesias,  para  no  ser  arrastradas  en  el  derrumbe  providencial 
que  las  confunde. 

[II. 
El  Obispj  cotba  elOuimm). 

El  teorema  del  libro  es  la  demostración  déla  incompatibilidad 
que  existe  entre  la  libertad  j  el  catolicismo,  entre  la  democra- 
cia 7  la  teocracia,  entre  la  República  j  la  Iglesia. 

El  principio  fundamental  que  establecemos  es,  el  de  la  sobe- 
ranía de  la  razón  en  todo  hombre,  sin  el  cual  iiu  puede  haber 
•oberaniadel  pueblo.  Sin  soberanía  del  puel  !o,  república  y  de- 
mocracia son  palabras  sin  sentido. 

¿Qué  dice  contra  esto  el  señor  Obispo? 

«  Ignora  quesi  todos  fuesen  f  beranos^  como  él  se  imagi5A  que 
«  lo  son,  la  República  sería  íiuposible,  porque  no  puede  haberla 
«  en  el  caos  7  en  el  desorden.» 

Esto  quiere  decir  que  la  libertad  universal  es  el  caos^  la  igual- 
dad de  los  derechos  es  A  desorden ^IsLSobtTania  del  pueblo  un 
imposibie. 

Apenas  empezáis  &  hablar  7  arrojáis  tres  bUsfemias:  descono- 
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r«t>  la  universalidad  del  derecho  Ja  posibilidad  del  seff-govern» 
i.<^A/,  la  armoDia  de  la  igualdad  de  la  jasticia. 
El  scüor  Obispo  afirma  paes  que  no  todos  somos  soberanos. 
Si  uo  lo  somos  todos,  haj  desigualdad,  clases,  privilegiados 
p4ur  un  lado  j  siervos  por  el  otro.  Esto  es  lo  que  se  llama  aristo- 
cracia, oligarquía  ó  roonarquin.  Primera  contradicción  del  Obis* 
jíoygrju  confirmación  (!«:  ¡n:  <fro  fürn. 

91  Tau  soberano  como  se  ha  imaginado  que  es>  jgiioiu  que  en 
u  la  foi'^M  fio]-:  Rppúhlica  la 'a  ley r^ soberana^ -^  %xk  fundamento 
a   es  la  justicia  j  la  obediencia.  » 

r.rco  ignorarlo  tan  poco,  pues  la  ley  soberana^  es  la  que  esta- 
blece justamente  el  dogma  de  la  soberanía  del  pueblo,  el  prin- 
cipio de  la  libertad  en  todos,  j  por  consiguiente  es  la  ley  que 
con^aiira  la  soberanía  de  la  razón  en  todo  hombre.  Esa  ley  es 
la  justicia,  }  a  ella  le  debemos  obediencia.  En  esa  virtud  pues, 
iKcUnJOs  üh  prelüdo  nltrnmontnno,  ante  la  ley  soberana  de  la 
sobirania  lie!  purblo,  3  prestadle  obediencia,  empezando  por 
acatar li  Ctuslihirion  que  inrriniris,  al  llamaros  Obispo  por  la 
i,n^c¿i:t\  i):-  .^  f,  hi  Si,iti  Srdr^  cu.'inüo  lo  sois  por  la  Constitu- 
ciitn. 

Asipu  s.  vuestra  frasj:  •>.  Aí^'o  .«'./í  s^h^rtmcs  la  lirpúhUca  es 
n*n'**->i'n'e,'^*  equivale  á  decir:  si  lodos  so.i  Hcpublivunos  la  Ücfublira 
f>  ii.¿^^o.-^f^l'\  Itepublirano  quiere  decir  soberano,  y  República 
y*  líaíua  selj  fforrrmitent  :  es  decir,  gobierno  de  si  mismo.  ^ 
el  que  S'*  gobierna  a  sí  mismo  es  soberano.  >'o  so>  >o,  ilns- 
trisimo  soAor,  quien  os  intima  rendición  ant*^  el  aisurdo,  sois 
\os  mismo,  pretendiendo  conciliar  lo  inconciliable. 

Nv^gai^  la  soberanía  de  la  razón,  y  ella  os  castiga  con  la  suuii- 
>*ou  al  absurdo.  Negáis  la  soberanía  del  pueblo  y  tenéis  que 
Uvvlar.uvs  sú!»dilo  del  Papa. — Intentáis  afirmar  la  compatibilt- 
davl  dvli  Krüuion  Católica  y  de  la  democrücia,  j  em¡)czais  por 
dcx\*{ulu  ladoniocracia;  por  que  os  decapitar  la  doniocrácia  o«> 
l^ar  el  doi:ma  déla  soberanía  de  la  razón  en  lodo  hombre. 

\  es  que  en  el  fondo,  es  asi  como  entendéis  razón,  libertad, 
i^pabtioa;^  domocrücia.  igualdad  en  la  obediencia,  es  lo  qu»» 
llauuus  <:;k«iA/«i<^  «''•<*<>"'^"'o/írs  obediencia  ciega  es  lo  que  Ha- 
wai» j^  U  libertad  del  pensamiento;  supremacía  de  la  fé,  á  la 
riAiou  piostcruada;  justicia,  al  sometimiento  á  vuestraauloridad: 
\vr\lcu  \  anuonia,  A  la  pasividad  de  los  rebaños  de  crecentes,  V 
vwlr^cw  ra«>«  abdicad -I,  sobre  esa  igualdad  en  la  esclavitud. 
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sobre  ese  pueblo  soberano  enfrenado  por  el  error  el  y  terror , 
proclamáis  la  República  del  Papa.  la  domocracia  del  cardenalato 
y  obispado,  la  soberanía  dé  la  iglesia,  y  la  humillavion  de  la  ra- 
zón del  hombre.  Sobre  la  libertad,  la  iguald.id  y  la  fraternidad, 
que  forma  el  triángulo  sublime  de  la  verdad  y  única  corona  de 
los  pueblos,  pretendéis  colocar  la  triple  corona  del  papado;  ) 
para  reemplazar  la  vara  de  la  justicia,  os  armáis  del  cayado  qüc 
golpea  para  someternos  al  cetro  que  quebranta. 

¡Quó  es  de  la  sinceridad,  de  los  antiguos  tiempos  de!  caloli- 
<!Ísmo  imperante,  y  aun  la  práctica  de  su  doctrina  hoy,  en  todas 
partes  :1a  iglesia  dogmatizándola  obediencia  ciega,  el  Piípa  es- 
clavizando, la  iglesia  alinda  de  los  déspotas,  enemiga  de  la  sobo- 
rania  de  las  naciones,  asi  como  lo  es  de  la  sohernnta  del  pue- 
blo, y  de  la  soberanía  del  hombre  ? 

¿  No  debe  ser  esc  papado,  vuestro  modelo  politico,  o  católico? 
¿.\o  es  y  dol)c  ser  la  teocracia,  el  ideal  de  vuestra  forma  do 
gobierno?  ¿V  no  es  esa  teocracia  la  enemiga  de  la  nacionali- 
dad «b:  Italia,  la  aliadade  los  emperadores  perjuros,  la  morda- 
za de  \ucstros  labios,  el  freno  de  vuestras  libertados,  el  buitre, 
roedor  ilc  vurslra  vida?  ¿  >'o  es  esc  el  modelo  del  gobierno 
católi<*o,  sosleniíio  por  el  cslrangcro  sobre  el  cadáver  de  la 
Repúi^lica  Itomana?  ¿No  es  eso  gobierno,  el  que  atenta  á  la 
indepondenria  y  al  honor  de  la  patria,  el  grande  obstlculo  hasta 
hoy  dia  qu«.'  asesina  la  idea  de  la  libertad  y  pisotea  el  honor  de 
la  indi^pcndencia  italiana  invocando  á  los  verdugos  de  sus  pue- 
blos? Y  si  esto  os  innegable,  ¿qnú  significa  vuestro  monstruo- 
so lenguaje,  vuestra  torniinologiajeMiilica.  asocinndo  el  catoli- 
dsnu»  domador  de  pueblos,  con  el  n*pii!;li(anis:íio  d  ítapitadordi* 
moinr(¡uias  y  teocracias? 

ts  que  os  sentís  penlidos  en  América,  porque  o\\  Kuro»)a  no 
cmphN'iis  el  mismo  Icniíuage.  Habéis  comprendido  que  niniMina 
ucgacicn  tácita  6  pat»  nlo  de  la  República  aquí  en  Anv'ri;  a  pur  iKr 
subsistir,  y  está  condenada  á  muerte  de  antemano,  >  cp.tónccs 
habéis  dicho:  Ignacio  de  Toyola,  ilumina  á  tus  sor larics!  V  es 
asf  como  tenéis  la  audacia  de  llamar  libertad  á  la  obediencia 
ciega,  y  de  asociar  dos  antinomies,  catolicismo  y  democracia  • 
cuando  si  tuvi«}se¡s  fé,  conciencia  y  ciencia  de  las  cosas,  y 
respeto  á  la  noble  verdad,  diríais  con  fuerza  y  promulgaríais 
eí^ta  fórmula  que  os  representa  hoy  dia:  Someter  la  libertad 
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por  medio  de  la  libertad ,  y  rdecir  con  la  audacia  de  la  eari- 
iativa  inquisición:  ó  esclavitud  consentida  ó  esclavi^vd  libre f 
VolTamos  al  te&to  de  la  Pastoral. 


IV. 


LOS  APOSTÓLES  CONTBA  EL  OBISPO. 

¿  Cuáles  son  las  otras  razones  que  alega  el  señor  Obispo  para 
sostener  su  monstruosa  paradoja  ? 

«  Si  leyesen  las  famosas  apologías  del  catolicismo,  se  conyen- 
»  cerian  hasta  la  evidencia  de  que  nada  tiene  este  que  se  oponga 
»  á  los  principios  democráticos  »  (el  Obispo.) 

Conocemos  las  mas  célebres,  y  hemos  encontrado  en  ellas  la 
apología  de  la  monarquía,  de  la  inquisición,  del  jesuitismo,  de 
a  servidumbre,  etc. 

Esas  a|)olog¡as, — la  de  Fr.  Ventura, — dice,  que  el  Catolicismo 
«  exige  el  sacrificio  de  la  razón  »  (Viva  la  libertad  ! ) 

La  de  Mastrc,  que  el  verdugo  es  el  mejor  ministro  de  un  buen 
principe,  en  su  teocracia.     (Viva  la  fraternidad  ! ) 

La  de  Chateaubriand,  que  la  monarquía  es  la  legitimidad,  y 
que  hay  demasiado  con  una  República  en  el  mundo.  (Viva  la 
Repúblici.) 

Donoso  Cortés,  vuestro  desgraciado  apologista,  define  así  el 
gobierno  de  la  iglesia :  «  es  una  inmensa  aristocracia^  dirigida  por 
»  un  poder  oligárquico^  puesto  en  la  mano  de  un  rey  absoluto.y^ 
{  Viva  la  democracia.) 

Vuestro  Balmes :  «La  iglesia  se  oponía  d  la  potestad  real, 
»  cuando  ésta  trataba  de  extender  la  mano  á  las  cosas  sagradas ; 
y»  pero  su  celo  no  la  conducía  nunca  á  rebajar  á  los  ojos  de  los 
»  pueblos  una  autoridad  que  les  era  tan  necesaria.  Muy  al  con« 
M  trario;  pues  además  de  que  con  sus  doctrinas  favorables  á 
»  toda  autoridad  legitima  cimentaba  mas  y  mas  el  poder  de  los 
*>  reyes^  procuraba  revestirlos  de  ti;i  carácter  sagrado,  empleando 
»  en  la  coronación  ceremonias  augustas.  »  ( Viva  la  soberanía 
del  pueblo.) 

Vuestro  canónigo  Pinero,  ha  hecho  la  apología  de  la  inquisi- 
ción. (Viva  la  caridad  y  tolerancia.)  La  inquisición !  Qué  es- 
IraAo  que  el  canónigo  Piúero  la  vindique,  cuando  Balmes,  que 
vale  algo  mas,  con  estúpida  perfidia,  y  repugnante  sofisma,  se  ha 
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atrevido  á  estampar  estas  palabras  que  avergúeazan  t  toda  con- 
ciencia recta  ? 

Hablando  de  la  ínqaisicion,  cuando  las  cortes  de  Toledo  en 
1840,  «  cargaban  reciamente  la  mano  en  el  negocio  yi  (el  negocio, 
dice}  j  probando  que  la  «  inlolerancia  era  popular  »  termina  su 
infame  periodo  con  estas  palabras  :  «  y  que  si  queda  juslificada 
n  d  los  ojos  de  los  mondrquicoSy  por  haber  sido  conforme  á  la  ro- 
»  luntad  de  los  reyes^  no  debiera  quedarlo  menos  delante  de  los 
»  amigos  de  la  soberanía  del  pueblo.  » 

Así  pues,  según  ese  fraile^  los  amigos  de  la  soberanía  del  pue- 
blo debemos  justificar  el  asesinato  de  la  libertad  del  pensamiento, 
y  el  tormento,  y  la  pena  de  fuego  y  todas  las  monstruosidades 
del  catolicismo,  porque  los  pueblos  educados  en  el  furror  delt 
esclavitud  católica  aplaudían  á  los  autos  de  fé  de  esa  iglesia  tan 
llena  de  mansedumbre  y  caridad! 

¡Que  prueba  esa  argumentación  de  Bnlmes^  sino  la  vergüen- 
za }'  la  impotencia  de  su  doctrina !  Y  si  los  sabios  del  cato- 
licismo moderno  dicen  eso,  qué  no  dirán  sus  desgraciados 
secuaces ! 

Vuestro  cardenal  Wiseman  nos  dice :  «  El  catolicismo  tiende 
»  sus  brazos  d  todo  el  que  renuncie  á  su  Ji  icio  particular,  para 
n  adoptar  su  principio  vital :  es  decir  que  se  somete  impUcitamcnie 
»  n  la  verdad  de  todo  lo  concerniente  d  la  enseñanza  de  la  Igle* 
»  sia.  » 

Lo  que  quiere  decir  que  para  adoptar  el  principio  vital  del 
catolicismo,  es  necesario  renunciar  á  la  razón. 

Asi  lo  creemos,  ilustre  Cardenal.  Abogáis  en  nuestra  causa. 
Ya  dijimos  en  la  América  en  Peligro:  SLN  ABSUHDO  >'()  HAY 
CATOLICISMO. 

Vuestro  Rossuet  nos  dice  que  «  Dios  hace  los  conquistadores^ 
»  y  hace  marchar  el  espanto  delante  de  ellos.  *>  Los  Bonaparte 
han  leido  este  texto  católico,  y  Méjico  está  destinado  á  ser  la 
victima  de  Dios,  según  Bossuel.  » Reyes  ejerced  vuestra  autoti- 
n  dad^  que  es  divina»  Xsi  fué,  que  Luis  \fV  tenia  escrúpulos 
si  no  despotizaba. 

T  termínaremt)s' con  el  mas  grande  apologista,  porque  no  po- 
déis ir  contra  su  palabra,  sin  declararos  herejes,  ó  católicos^-* 
con  las  palabras  de  vuestro  Apóstol  Pablo  :  «  Toda  alma  esté  so- 
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»  meltda  dHas  polesladvs  superiore.<  :  porque  no  hay  potestad  sino 
»  de  Dios  (inclusive  la  de  Francia,  Kosas  y  López)  y  las  que  son 
»  (potestades)  de  Dios  son  ordenadas.  (Inclusive  la  de  Ma- 
»  boma. )  » 

Para  fundar  la  autoridad  de  la  razón,  dijo  Pablo: — inNo  hizo 
»  Dios  loco  el  saber  de  este  mundo  » — «Blas  las  cosas  locas  del 
»  mundo  escogió  Dios  para  confundir  á  los  sabios.» 

Para  fundar  la  Mbertad  y  la  igualdad,  dijo  Pablo: — «siervos 

>»  OBEOECEÜ  A  VLESTROS  SE.^ORES  TEMPORALES  COA  TEMOR'* 
»    C0i\    RESPETO,    EN    SE-VGILLEZ     DE    VUESTRO   CORAZÓN    COMO  A 

»  Christo.  »  Siervos  de  Rusia,  esclavos  de  las  Antillas,  del 
Brasil,  y  siervos  del  Paraguay,  ya  lo  ois :  Obedeced  ft  vues- 
tros amos,  con  respeto  y  como  á  Christo ! 

¿Queréis  mas  apología,  sertor  Escalada  ? 

Para  fundar  el  libre  arbitrio^  dijo  Pablo; — «  Portjuc  Dioses  el 
»  fjttr  obra  enfrc  vosotros  así  el  querer^   como  el  ejecutar,  srqvn  aw 

)'  bociía  rolunfad,  » 

í 

IMra  describir  a!  buen  Obispo,  dice  Pablo:  «  Pues  rs  ncccsa- 
»)  rio  (¡uc  el  (obispo  sea  ir  reprehensible  ^esposo  de  una  sola  mitger .... 
•»  propia  pora  inseítur.yi 

Kn  fin,  seaor,  tcrmiucmos  las  citas  con  csla  última,  que  c> 
lu.iiinífica  para  fundar  la  democracia  :  «  Todos  los  sierros  olk 
>»  i:sTÁ>  JiAio  ih:  mco,  rsliwen  á  sus  >eAorcs  pon  i>u;.\os  un 
»  roDA  iio.NKA,  ;;í//í/  f¡uc  cl  nouibrc  d^l  Señor  ij  su  doc! riña  no  sea 
>^  bJasfnnado.  »     (Pablo  id.) 

San  Pedro,  sobre  cuya  piedra^  babeisIcvanUuio  la  i*;lesia,  nos 
dice  : — a  Someteos  pues  á  toda  humana  criatura^  tj  esto  por  Dios: 
^'  \  K  SEA  \i.  niA  COMO  soni:uA>o  Qii:  es:  Siervos^  sed  obcdien- 
>»  (ts  d  Jos  .señores  con  todo  temor ^  no  tan  solamente  á  los  buenos,  y 
>•  moderados^  si>o  au>  á  los  de  recia  (:om)¡ciü.>.  » 

¿  Y  queréis  que  sobre  esa  PIEDRA,  sobro  esc  Pedro,  se  le- 
vante cl  edificio  que  debe  albergar  á  todos  los  bombres  liber- 
tados?— Proh  pudor  \ 

?  Son  esas  las  doctrinas  que  nos  dan  las  mas  sublimes  vockmes 
sobre  la  dignidad,  la  libertad  y  la  igualdad  del  hombre!  Siervos 
de  Pedro  y  Pablo,  callad,  y  sed  mas  celosos  de  la  dignidad  de 
la  verdad! 
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to<:qiíkvíllk  contra  el  obispo. 


Como  he  determiuado  seguir  la  Pastoral,  suspendo  la  ar- 
gumeotacioo  irrecusable  que  demostrará  mas  tarde,  á  mas  de 
los  textos  y  razones  enunciados,  la  incompatibilidad  de  la  de- 
mocracia con  el  catolicismo,  para  dilucidar  las  palabras  de  Toc- 
quevillc,  que  el  señor  Obis¡)0,  como  autoridad  irrecusable  me 
presenta,  para  probar  la  posibilidad  de  esii  monstruosa  asocia- 
ción de  palabras:  Libertad  y  Catolicismo . 

En  primer  lugar,  no  hay  humana  autoridad  irrecusable.  Toc- 
queville  y  el  se Aor  Obispo  pueden  decir  absuníos;— poro  quiero 
hipotéticamente  conceder  la  autoridad  irrecusable  que  se  me 
quiere  imponer,  con  tal  que  el  scAor  Obispo  la  acepte  tambirn 
por  su  p:irtc.  Empecemos  por  desculirir  el  pcf¡ffrÑo  rrtipcio  d'* 
la  cita. 


TcjcIo  incomplilo  de  locíjuc^ 
ri/ie,  citado  por  el  Obispo, 
c  Kl  dice,  q  K»  mas  di  un  iii ilion 
i!«í  cnlúli  os  que  y.i  existían  allí  en 
su  liciiipo,  al  paso  quv*  mut^^tran  gran 
vdelidad  en  las  nrácticas  de  su  cullo 
y  reb  is  m  en  ardimiento  y  celo  por 
srts  creencias,  con  todo  eso,  forman 
l'i  parte  mas  repid)lirana  y  mas  de- 
morrfitíra  (fiie  existe  en  los  Kslados 
luidos;  hecho  que  sorprend»*  á  pri- 
fner.i  visti;  pei-o  cuyas  verdaderas 
•"Ilusas  descubre  con  facilidad  la  r«*- 
ll'.'xion. 

1^  doctrina  que  enseña  el  Citol¡«js- 
iiio  es  la  mas  f.ivorablo  para  la  ipial* 
dad  de  condiciones,  pues  ella  pone  en 
el  mismo  nivel  á  (odas  l;is  inteligen- 
cias, sujeta  á  los  pormenores  de  las 
in:<mas  cri*cncia i  tanto  al  s>l)i  i  como 
al  ipncranti\  inqtone  las  niismas 
prácticas  al  rico  y  al  pobre,  las  mis- 
ma <  austeridades  al  poderoso  que  al 
débil;  u'»  $♦  compone  con  ninpun 
mortal,  y  aplicand«>  á  cada  uno  de  los 
homanos  la  misma  medida,  le  ^'usta 
<^M) fundir  todas  Ins  clases  de  la  socie- 
tlad  al  pié  del  mismo  altar,  asi  como 
Man  confundidas  i  I  is  ojos  de  IHos.  > 


TejLiO  de  Tocípict'i/f<*. 


€  \jk  mnyor  parle  de  la  Ainérii  * 
Inglesa  ha  sidop  >l>lada  p«Tho!idire>. 
«pie  después  de  liaberso  su>trat!i  ó 
ta  autoridad  dil  P  '/«w,  no  s«»  hablan 
som«>lido  á  ninginia  Kii/»;*fiNurítf  n- 
(iyio.oi;  traían  p  ws  a!  N:ie\«i  Mniiu" 
ui^  (■ri:i!iani<mo  qiu*  no  p«vlia  carnc- 
teri/arlo  mejor,  que  llamándolo  de- 
mo  rálico  y  lepullicann;  eslofa\i»n* 
rió  si  'j;ul.iriu<'nle  «»1  •'«;ldil«'«-iin¡ent'i 
de  la  Itepiihlica  y  de  la  democrácií 
en  los  n<'giicios.  Des«le  ti  princi^-.io. 
la  política  y  la  relipion  í^e  euronlr  - 
ron  de  3cu'erdo,  y  despu»»<  n*»  \\¡m 
csrído  •••e.il.irlo.  « 


-  ¿dé  — 

Lo  cual  quiere  decir,  que  los  que  protestaron  contra  la  IglesU 
Católica,  los  que  negaron  la  obediencia  ú  la  Iglesia,  al  Papa,  etc., 
queloscristiaros/}ro/e5/an/^5,losque  acababan  de  fundar  el  Ubre 
examen,  en  la  religión,  fueron  los  que  fundaron  la  República  en 
la  política.  Fué,  pues,  el  protestantismo^  segun  TocqueTille,  el 
cristianismo  que  fundó  la  República  de  los  Estados  Unidos.  No 
el  catolicismo.    Es  de  evidencia. 

Asi^  desde  las  primeras  palabras,  vuestra  autoridad  es  des- 
truida. Tocqueville  habla  de  cristianismo  y  vosotros  deeatolicisfño. 
¿O  queréis  llamar  á  los  protestantes  sectarios  de  vuestra  prelen* 
dida  supremacia  religiosa? 

Pero  hay  algo  de  mas  grave.  En  el  mismo  capitulo  que  cita 
oí  Obispo,  hay  no  solo  citación  incompleta^  sino  citación  falsea- 
da^ y  esto  ya  importa  una  responsabilidad  moral. 

Voy  á  citar  el  trozo  completo  que  el  Obispo  falsea. 

a  Pienso  que  no  hdy  razón  en  considerar  á  la  religión  cató- 
«  lira  ^como  un  enemigo  natural  de  la  democracia.  Entre  las 
«<  diforcntes  doctrinas  cristianas,  el  catolicismo  me  parece  al 
«  rontrario,  una  de  las  mas  favorables  á  la  igaatdad  de  condicio- 
((  nes.  Éntrelos  católicos  la  sociedad  religiosa  no  se  compone  sino 
«  de  des  elementos:  el  sacerdote  y  el  pueblo.  El  sacerdote  se  eleva 
a  síífo  sobre  los  fieles:  iodo  es  igual  bajo  él,  » 

Ho  subrayado  la  parte  suprimida  por  el  Obispo. 

¿V  por  qué  la  suprimió? — porque  justamente  me  daba  razón, 
porque  esas  palabras  vienen  á  probar  que  el  catolicismo  se  com- 
pone de  aristocracia  v  servidumbre — Dos  elementos  dice,  compo- 
nen la  sociedad  católica:  el  sacerdote  y  el  pueblo.  La  demo- 
cracia no  se  compone  sino* de  v^  f.lemento  ilustrísimo,—  y  se 
llamn  pueblo,  ese  mismo  elemento.  Y  qué  elementos  pretendía 
amal^Mmar  su  seúoría! — La  aristocracia  mas  despótica,  porque 
es  ducAa  del  pensamiento  y  la  conciencia,  y  la  servidumbre  de 
la  plebe-humanidad. — La  cita  de  Tocqueville  restaurada  os  con- 
fiTnde. 

Tocqueville  habla  primero  de  catolicismo;— después  dice, 
fV/wa/f/aí/ de  condiciones; — después,  ¿/a«  elementos. — Ved  la  du- 
da, en  ese  espíritu  que  me  dais  como  autoridad  irrecusable.  No 
puede  sostener  la  proposición  que  el  catolicismo  es  democrático, 
}  se  refugia  en  que  es  favorable  á  la  igualdad  de  condiciones. 
Ser  favorable  á  la  igualdad ^uo  es  ser  siempre  favorable  á  la  li- 
bertad.    Los  mas  grandes  déspotas  han  establecido  una  magni- 
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ñc^' igualdad  de  condiciónete  en  la  servidumbre. — Y  no  pudicndo 
aon  sostener  qne  sea  ñiTorable  á  la  iyualdady  dice  que  el  catoli- 
cismo es  una  aristocracia.  Ved  cuanta  contradicción! — y  no 
pudiendo  detenerse  en  las  contradicciones,  al  dar  vuelta  la  pá- 
gina en  el  mismo  capitulo,  Tocquetille  dice:  «  El  catolicismo 
ES  coHO  vyk  MONARQUÍA  ABSOLUTA.  »  (Al  fiu  triunfó  la  lógica.) 
¿He  citareis  otra  vez^  como  autoridad  irrecusable  A  Tocque- 
víllc,  sefior  Obispo  Escalada? 


VI, 


LA  BIHLIA  CC^TRA  EL  OBISPO. 

He  compulsado  las  originales  razones  y  la  única  citación  que 
ih  el  señor  Obispo  par  refutar  mi  libro.  Las  razones  que  ha  ale- 
gado, j  la  cita  explicada  é  integrada  de  Tocqueville,  lian  venido 
A  confirmar  la  doctrina  de  mi  libro  y  á  mostrar  la  contradicción  en 
el  aUiquc.  Después  de  esto,  nada  queda  ya  que  refutar.  El  Obis- 
po continúa  con  una  especie  de  psalmotco  de  alabanza^  al  catoli- 
rísmo,  y  en  una  serie  de  injurias  contra  mi. 

Respecto  al  psalmotco  encomiástico,  bien  puede  continuar, 
como  continúan  todos  los  panegiristas  del  error.  Acumulan  afir- 
maciones de  alabanzas,  y  no  rebaten,  nada  refutan,  se  hacen  sor- 
dos á  los  argumentos,  y  pasan  en  medio  de  los  resplandores  de 
la  nizon  que  la  filosofia  les  arroja,  tapándose  los  ojos,  como  el 
avestruz  perseguido,  que  esconde  la  cabeza  para  no  ver  el  peli- 
gro, creyendo  de  este  modo  conjurarlo. 

Empieza  la  letanía  de  este  modo: 

«  La  Religión  Católica  obtiene  el  doble  privilegio  de  garantir 
«<  A  los  pueblos  contra  los  vcjclmenes  de  los  mandatarios,  y  po- 
«  ner  á  estos  á  cubierto  de  los  terribles  atentados  de  la  insur- 
«  reccion.  »    (La  pastoral.) 

I^  religión  católica  ha  obtenido  el  privilegio  de  garantir  A 
los  déspotas  contra  el  derecho.  En  todo  tiempo  ha  sido  despó- 
tica, porque  es  despotismo  en  el  dogma,  y  en  la  organización  de 
la  Iglesia.  Los  Rorbones  han  sido  y  son  católicos.  Roma, 
eternamente  despotizada  por  la  teocracia  católica.  Ndpoles  dos 
potizado  por  la  monarquía  católica,  y  el  monstruoso  Borbon, 
después  del  bombardeo  de  3fes¡na,  fué  públicamente  abrazado 
por  Pío  IX. 
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'  Kl  Austria,  el  imperio  mas  infame,  tirano  de  naciones,  deHiiQ- 
gria,  de  Bohemia,  de  Italia  y  de  so  propio  pueblo,  es  el  mejor 
aliado  del  Papa,  y  el  sostenedor  de  la  Teocracia.  La  España, 
el  país  que  gracias  d  su  fidelidad  católica^  se  ha  quedado  atrás, 
ha  sido  la  patria  de  Felipe  I [,  el  brazo  déla  Inquisición,  y  el 
verdugo  de  los  Países  Bíijos.  La  Francia  ha  recibido  la  bendi- 
ción de  la  Iglesia,  la  de  los  Papas,  por  sus  cruzadas,  por  \&  ma- 
tanzas de  los  Vadeases,  Hugonetes,  por  la  Sau  Bartolomé, 
por  las  dragoii:id;:s,  etc. 

En  Suiza,  los  cantones  católicos  han  sido  los  rebeldes  á  la 
l«7  de  la  Kcpiiblica.  En  América,  el  catolicismo  quemó  hom- 
bres j  libros,  cimentó  el  colionagc,  introdujo  la  esclavitud d<* 
los  negros,  nos  separó  del  mundo  y  erigió  el  tribunal  de  la  Sania 
Inquisiciou.  En  America  fuimos  declarados  iusurir'íntcs  y  here- 
jes;—en  America  el  catolicismo  fundó  el  Par  iguay  y  vivió 
aliado  de  rnmcia  y  López,  y  de  Bosas.  Iln  America  y 
Europa,  no  quiere  instituciones  libres,  ni  las  puede  querer,  sino 
como  arma  de  guerra.  lia  tenido  pues  el  privilegio  \ucstru 
Iglesia  de  bendecirá  todos  los  grandes  malvados;  }  hoy 
din  al  x\\i\\ov  perjuro  que  conoce  la  historia,  (|ue  es  el  aliado 
dd  Papa. 

Pero  seria  hacer  un  curso  de  historia  demostrar  aíio  por  año, 
siglo  por  siglo,  la  íntima  alianza  de  la  Iglesia  con  el  despotismo. 
l)«isdo  el  malvado  (loiistanlinoque  dio  á  la  Iglesia  el  poJerha>la 
el  eiíq)crador  de  Ihisia,  verdugo  de  Polonia,  á  quien  Pió  IX  lla- 
ma ilustre  rey  de  l*ülonia^  ¿  que  se  vé?  mentiras  elevadas  á 
(bgmus,erimcMics  justificados,  autoriz:;dos,  y  criminales  asesi- 
nos elevados  »1  la  digni Jad  de  santos  por  la  iufalU/lc  c  impccablr 
Iglesia  Católica.  Charlo  Magno  decapitó  en  un  mismo  lugar,  y 
en  una  campana,  á  1,500  sajones;  poro  Carlo-Magno,  dio  tierras 
a  la  Iglesia  \  la  infalible  lo  hizo  sanio, 

Pero  son  faltas  de  los  hombres  nos  dicen  ¡os  apologistas  del 
catolicismo. — ¿Cómo?  — ¿>'o  son  vuestros  libros  revelados  por 
Dios  mismo?  — ¿>'o  veo  en  ellos  la  monarquia,  el  despotismo,  la 
servidumbre,  la  aristocracia,  los  privilegios,  autorizados  por 
ese  viejo  testimeuto  que  decís  ha  sido  dictado  por  Dios  mismo? 
¿  >'o  dijo  Dios,  según  vosotros,  oh  católicos «y^er  me  reges  rcgnanl7it 
No  dijo  Dios,  según  vosotros,  oh  Católicos  en  el  Levítico:  laSicrvo 
i<ij  sierra  tendréis  de  las  naciones  que  están  en  vuestro  contorno.  Y 
<«</?  lof  estranyrros  r/ue peregrinan  entre  vosotros,  ó  las  que  de  es- 
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mi0$  hayan  nacido  en  tnesira  tierra^  á  estas  iendreiipor  ft>rro#;  1  por 
mjmro  de  herencia  !o$  dejareis  á  iut  desceudienies^  y  ios  poseeréis  por 
•siempre. 

Qué  tal  or^aDÍzAciou  social  ¡cuau  bella  es  esa  hospiUlidad  al 
estrangero,  qaé  derecho  de  gentes  tau  sablime! 

Dicen  que  sus  atentados  son  faltas  de  los  hombres.  4  Cdoio 
han  de  ser  faltos  de  los  hombres,  cuando  Dios,  sepin  ellos,  es- 
tablece en  el  Deoterenomio  estas  humanis,  fraternales,  filantró- 
picas 7  caritativas  doctrinas: 

«  Cu.indo  el  Señor  Dios  tuyo  te  introdujere  en  la  tierra,  en  que 

•  %as  a  entrar  para  poseerla,  y  destiujere  muchas  frentes  de- 
-  I.nnte  de  ti. . . . \  te  la«  cnlre«^áre  ol  Señor  Dios  /wyri.  los  pisa- 

•  ra!(  a  11 1  Hii.r.o  <(n  iM.J\n  I  >o  ítoi.o.   »• 

Ks^nliidoqiie  (Juiro;:.i  siliii  l.i  llilili.i  <lf  in«*iiiuria,  K>t4i  of 
histórico,  Ar¿;entiiiO!(. 

^  (uiimIo.  os  hal>ets  le\.iuta(lo.  oh  Iglesia!  |Mirla  justicia.  |k}« 
1.1  lilirrtad  del  hombre,  |M>r  la  independencia  de  las  nai  ioiiali 
<la<i«*«.  por  las  «garantías  del  derecho,  por  las  in^ilitucion-''^  libres, 
pul  la  riii.incipacion  do  loss^iiTvos.  d<r  los  esrl.i\os  ó  de  Ion  cu 
loiiü5.  por  1 1  inüepeiul'*:!' la  de  la  ciencia,  por   el  honor  do  lo^ 
piM-i»l(in    por  la  liliertafl  <l«»  la  pr^i^i''  -Afi*-  cuinloo^   ^orno- 
Ion,  apolaiüal  vo^Mbulario  libertvi.-  ;.    cu  sido  oprimís,  llaniai> 
a  !i  •loiHÍnacion,  •»/,»/•'  .t-tria  lir  l'j  r^hto, 

.  I!ii  *!óiii|i*  tu*  nii!«li;-ion''s  coiit.M  •!  Kiim»,  «m  !  \4utriac0,  o 
••I  Hor'Hi'i.  o  el  l)ü:iapirto  por  mh  i  olios,  ¿Mir  üUn  ui  .timas,  |Mir 
.%us  p«rjurios?'  O  contra  lo^  Üol/ú,  \o%  Mwnll.  lo%  Francia,  lo^ 
I  opn.  los  Itosi^  \  Qiíiro'^a  7 

^  Kn  donde  tu  cuior  a  la   lil»^rtad  )  á  los  pueblos,  en  América, 
tuamlo  nuestros  padrea    proclamaban  U   Indep4*nilencia? — >om 
ILimaMois  hrrejet.     San  Martin.  tyilis:hnis  \  olro^  poblemos  tu 
ficroii  que  deMcrrar  Obisjios. 

^Quehashinho  de  los  ni  .sas  do  AiiKTica,  oh   catolicismo?  - 
tu  las  has  educa  Jo.  -  lles;>oude  |Kir   ellas!. . .  .¿Cuales  han  sido 
los  do'.'nns  v  principios  de  libcrtid  ;   democracia  que  les  ha^^ 
iQfKulado?    $ervili>nio  }  «mIio,  terror  >  emU utecioiicntn,    c\ 
plotacioo  }  iKrodiciooes! 

Ahí  csUa  esos  pueblos,  esas  luasa*^,  en  Perú,  lloli%ia.  l^ira- 
tfuaj,  Argentina.  Chile  ^  I  rui;ua;,  parascr%ir  de  elementos  a 
lodo  despotismo.  A  toda  dcmapogia,  A  toda  ialoleraaria  t  á  todi^ 
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odio. — Yépoes,  tus  obras^  catolicismo.  «  Juzgad  al  árbol  per 
sit$  frutos.  3 

Intolerancia  es  tu  dogma,  despotismo  es  tu  esencia,  dominio 
espíirítual  es  tu  bandera,  inquisición  y  jesuitismo  son  tns  armas: 
inquision  cuando  puedes,  jesuitismo  cuando  tiemblas.  ¿Tpre* 
tendéis  conciliar  la  República  con  el  catolicismo? 

Estáis  perdidos,  porque  al  enunciar  esa  blasfemia  científica, 
histórica  y  política  habéis  dado  un  paso  atrás,  y  un  tremendo  salto 
A  retcigunrdia,  concediendo  la  verdad  de  la  República,  que  es  el 
gobierno  de  sí  misino^  el  gobierno  de  la  razón  emancipada. 

Esto  prueba  que  no  pudiendo  ya  negar,  transáis^  buscáis  la 
conciliación  de  lo  contradictorio:  último  recurso  de  toda  cansa 
perdida. 

Vlí. 
La  HisToniA  contra  el  Obispo. 

En  la  refutación  de  esta  pastoral,  intcncionalmentc  no  he 
querido  atacar  el  corazón  del  enemigo,  porque  me  reservo  ha- 
cerlo, si  Dios  me  dá  vida,  en  una  obra  especial,  que  si  el  señor 
Obispo  Ilc2:a  á  leerla, (como lo  creemos  hombre  de  sinceridad} 
se  convencerá  de  tal  modo,  que  él  mismo  arrojará  su  mitra  por 
la  ventana  de  su  palacio. 

He  querido  ceñirme  X  la  pastoral,  y  es  por  eso  que  suspendo 
las  aguas  del  diluvio  de  razón  que  sepultarán  la  barca  de  Pe- 
dro, tan  pronto  como  se  desprendan. 

Y  no  me  digan,  que  ha  salido  triunfante  la  Iglesia  déla  gue- 
rra que  le  hace  la  filosofía,  alegando  el  hecho  brutal  de  su  exis- 
tencia, subsistiendo  á  los  embates  de  la  razón  y  de  los  pueblos. 
No,  — porque  hay  en  Asia  y  en  África  iglesias  mas  viejas  que  la 
católica,  y  que  viven  en  su  mentira:  Los  museos  de  Europa  os- 
tentan las  momias,  los  ídolos,  los  libros,  de  tanto  ensayo  divino 
al  lado  de  los  mármoles  de  Grecia:   Fuit  Ilion! 

No  me  digan  que  el  catolicismo  está  victorioso,  cuando  ha 
perdido  su  dominio  sobre  la  Rusia,  la  Escandinavia,  la  Alemania, 
la  Holanda,  In  Suiza,  la  Inglaterra,  cuando  lo  ha  perdido  en 
Italia,  en  Roma  mismo,  donde  solo  lo  sostienen  las  extrangcras 
bayonetas  del  perjuro.    ¿Qué  victoria   es  esa^  que  conaiaU  en 


—  301  — 

perder  su  poder,  so  crédito,  su  imperio  ?  ¿  Qué  TÍctoritt  es  esa, 
que  ya  no  puede  contestar  á  la  ciencia,  á  la  historia,  que  le  nie- 
gan basta  la  autenticidad  délas  Escrituras? — ¿Qué  yictoria  es 
esa,  que  todo  lo  noble,  todo  lo  grande,  lo  verdadero  y  lo  su- 
blime, salen  de  la  filosofía  y  libertad;  y  todo  despotismo^  y  todo 
atraso  buscan  el  amparo  de  la  basílica  de  Pedro? 

El  catolicismo,  es  sabido,  como  doctrina  de  servidumbre  que 
prometió  someter  la  tierra,  empezando  á  nombre  de  Dios,  por 
exigir  y  por  imponer  el  sacrificio  de  la  razón  del  hombre,  fué 
aceptado  y  adorado  por  los  emperadores  romanos,  empezando 
por  ese  monstruo  llamado  Constantino;  creyó  ver  en  el  catoli- 
cismo el  mejor  instrumento  de  dominio  para  levantarse  sobre  la 
humanidad  envilecida:  El  imperio  Romano,  la  monarquía  del 
mundOy  la  esclavitud  de  la  tierra! — y  todo  autorizado  por  la 
nueva  religión!— ¿Cómo  no  ser  furiosamente  católico? 

lié  ahí  porque  Constantino  hizo  fuerza^  en  el  concilio  de  Nicea 
para  que  se  promulgase  como  dogma»  la  idea  de  la  divinidad  de 
Jesucristo,  porque  de  ese  modo,  la  Iglesia  se  constituía  en 
heredera  de  la  revelación  infalible  inventando  la  infalibilidad  de 
su  origen,  para  constituir  la  autocracia  divina  del  Emperador  > 
del  Pontífice,  y  entre  ambos  dividirse  y  absorvcrse  el  imperio 
de  la  humanidad. 

Hé  ahí  el  secreto  del  celo  desplegado  por  los  emperadores 
para  convertir  por  la  fuerza^  y  concluir  por  la  fuerza  con  el  pa- 
ganismo; y  hé  ahí  esplicado  el  secreto  de  esa  conversión  que 
parece  tan  repentina,  y  que  no  lo  fue,  sino  cuando  los  bárbaros 
bautizados  á  millares,  recibiau  un  reino  ó  una  región  en  botin, 
como  premio  de  su  conversión.  Quinet  nos  ha  revelado  los  de- 
cretos de  los  emperadores  para  enseñarnos  eHr/i^ro/o  proceder 
de  las  primeras  autoridades  católicas,  para  la  p^'opaganda  fide. 

El  imperio  cae,  la  feudalidad  y  la  monarquía  coexisten.  Es 
la  época  mas  negra  de  la  historia.  El  catolicismo  consagra  la 
monarquía,  bendice  la  feudalidad,  sanciona  la  servidumbre  de 
las  masas  humanas,  como  animales  sometidos  aldueQode  la 
tierra;  y  el  mismo  catolicismo  se  constituye  en  autocracia  de 
Obispos,  en  monarquía  religiosa,  y  en  teocracia  polIticL. 

La  iglesia  daba  pueblos,  distribuía  territorios,  sancionaba  ó 
creaba  uiooarquias^insf  ituía  feudos;  lanzaba  clases  contra  clases, 
pueblos  contra  pueblos,  al  Occidente  contra  Oriente,  declaraba 
gnerraSj-offdeaa^ba  matanzas  en  masa,  clamaba  por  la  extermi- 
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minacion  de  los  herejes —Este  era  el  modo  de  preparar  lo  iem- 

poral  para  la  fíepública. 

La  Iglesia  se  atribuye  el  mas  falso  de  los  derechos,  la  mas 
impostora  de  las  atribuciones:  el  derecho  de  revelación  infalible. 
Decide,  ata  y  desata,  maneja  los  cielos,  impone  al  Ser  supremo 
sus  visiones,  esclaviza  el  pensamiento  humano,  y  persigue,  ator- 
menta, quema  hombres  y  libros,  para  preparar  lo  cspiriUinl  dr 
la  fíepública. 

Hace  la  guerra  ü  las  I^eprthlicas  italianas,  y  llama  coutra 
ellas  al  extrnngero  (como  hoy) : — Desaparecen, — y  esto  para 
preparar  la  fíepubh'a  en  Italia. 

Niega  el  derecho  de  la  razón  en  el  hombre— y  no  tiene  el 
pudor  de  hablar  de  democracia. 

Su  historia  es  la  del  despotismo  v  de  la  teocracia,  y  osa  ha- 
blar de  los  beneficios  que  ha  hecho  á  la  libortad  ! 

lía  soportado  y  aprovechado  de  la  servidumbre  de.la  gleba, — 
ha  autorizólo  la  esclavitud  de  los  nei^roS;  ha  funcionado  con  la 
inquisición,  pi'nloa  con  el  cxtran.íroro  i\  su  patria,  y  nos  habla 
de  carida.l  y  de  nacionalidad!     w  J^crosu;is  Tinfame?  n 

Ksli  rs  li  historia,  seilor  Escalada.  Ksta  es  la  razón  y  la  ló- 
gica que  os  desmienten. 

Y  ho} ,  s(»ñor  Obispo,  quo  mejor  oportunidad  para  prober  el 
republicanismo  del  P..pado,  que  la  expedición  de  Méjico?  ¿Kn 
dóndn  eso  rayo  fulminante,  que  no  se  lanza  sobre  el  perjuro 
que  va  A  asesinará  un  pueblo.  A  una  Hopública.scnor  Escalada? 

Vil. 

F.l.    PAPA    rONTP.A    VA.    OIUSPO. 

¿  Pucd»*  haber  República  sin  lib^rlft^l  dr  ruffox^  sin  la  libcr- 
(ftd  de  la  p''r:i.<a,  sin  la  h'h'-rfad  ciril? — .\o  '  me  confesareis,  sc- 
rtor  Kscalada. 

¿Y  (piédircií?  de  la  airioriu.a!  que  les  suprima  ó  prohiba? 
Que  os  auti-republicana.    -T.  inpoco  ii:e  ::c«rnrcis  esto. 

Pues,  bien,  escuchad  ahora  la  palabra  de  vuestra  suprema 
autoridad,  A  la  que  debéis  respeto  y  ob'^dionc-a  bajo  pena  d«* 
declararos  vos  mismo  en  rebelión  contra  la  Santa  Sede. 

(ainudo  Lamennaís  era  católico,  intentó  lo  imposible:  conci- 
liar la  libertad  con  el  catolicismo.  liorna  lo  condenó.  El  car- 
denal Pacca,  árgano  del  soberano  pontífice,  le  escribió  en  su 
lombre :  ..,:.. 

<i  El  Sanio  Padre  desaprueba  también,  y  aun  reprucha, 
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»  las  doctrinas  relativas  A  la  libertad  civil  y  política,  las  que, 
»  contra  vuestras  intenciones  sin  dada,  tienden  por  su  natara- 
n  leza  á  exitar  y  propagaren  todas  partes  el  espíritu  de  sedí- 
i>  cion  y  de  revuelta  de  la  pnrtc  de  los  subditos  contra  sus 
»  soberanos.  Es  asi,  pues,  este  espíritu  está  en  abierta  opogi- 
»  cion  con  los  principios  del  Evangelio  y  de  nuestra  santa  Igle- 
p  sia,  la  cual,  como  bien  lo  sabéis,  predica  igualmente  ú  los 
»  pueblos  la  obediencia,  y  ú  los  soberanos  la  justicia.  » 

«  Las  ílortrinas  del /^>/rrw/r  (el  diario  do  Lamennais)  sobre 
»»  la  lihrriu'l  (Ic  h-' culfos  y  la  Jibcrtad  de  lo  prensa^  que  han  sido 
w  trataíir.s  con  t  uita  exageración  y  llevadas  tan  lejos  por  los 
»  sefioros  reductores,  son  igualrcenti  muy  reprensibles  y  on 
«  oposii-ioa  con  la  ensc?tanza,  las  máximas  y  la  práctica  de  la 
»)  i^I.vsia.  iían  aíligido  y  asoin!)rado  mucho  al  Santo  Padre; 
»  pon|uc  si,  en  ciertas  circiíDstancias,  la  prudí'ncia  exige  tole- 
»  ra:'I.:S  como  nn!  m  ;nor,  tnlrs  dorfn'sias  w)  ¡vrfhn  ¡(tmds  aer 
»  prcsrntndns  por  fct  mfóflro  rnwn  itn  hirn  n  coin^»  un  ^^fndr,  dr 
»  cfjsaa  drscibfc, 

o  lüii  fin,  lo  (pi  »  ha  íol:nado  la  amargura  del  Santo  Padr<',  f*s 
.»  '/  1/7/1  (I*-  't  i¡'hí  propuísfa  d  trtdos  tupirlfus  f^nf»^  d  p^sar  dclosf- 
»  s^iiVtlo  df  ín  l*olo}}in^  ía  d(»smnnhrncion  dr  /a  /íf^fytca  ij  fa  con- 
»  durfa  de  f'»s  (¿ofiíenios  f¡ur  se  dfnotíd  .an  I dw rales,  trprrrn  auii  m 

»  la  lihf  rttrl  d'l  nuntdmj  fjnírrrn  I »'nbffjnr por  nJlo ^'/  Sftnfidrtd 

»)   r'*i,rut'ía  fal  arfo  oi  manto  al  fo  tdu  y  á  la  f'fnna. 

».  !f<»  ahí,  sirín.r,  la  co*nun¡cacion  que  ruSanlidad  ino  encarda 
*»  haceros»  ele. 

Y  4  s  dcs¡>uos  d:j  oslo  qne  Lamennais  esiribio  l.is  soleinm^ 
pa^;!l^.•:^' quo  p'\san  como  una  sentencia  del  l'lcrno: 

»  IJlíi-rlad  ycalolirismc  son,  puvs,  dos  (tatabras  que  radi<al- 
»)  inrnte  see\cluyon.  La  Iglesia,  por  el  principio  <le  su  instilu- 
»>  cion, exige  y  do!)i  exigir  djl  hombre  una  obediencia  <¡oi2a 
'»  aláo'ula  on  tod«)S  los  úrdenos:  obediencia  on  el  rtrdcn  cs^ilri- 
»  tiia!  pu -r^lo  qiiu  d^  el  dcpi^ndc  la  salvacioh:  oboJioncia  en  el 
j»  órjí.n  tomporid,  en  cuanloá  quee.sl  I  ligado  al  orden  espiri- 
>•  tual,  puts  que,  si  permitiese íjut^le  i'tacase,  en  ( ualquiergrado 
»  \  m.nera,  sea  Vi  fé necesaria  para  salvarse,  sciilaattioridadfpfr 
»  la  rnsn'ic^  se  baria  i/implice  del  mayor  crimen  quepuedecon 
>•  cebirseja  muerte  de  las  almas.  Dee^toá  las  medidas  rcprc- 
n  sivis,  á  la  Inquisición.  .1  su  códÍL'o  sangriento,  la  conserurnria 
»  csrigorosa.v 
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¿Qué  podréis  contestar,  señor  Obispo,  á  vuestro  Saoto  Padre, 
que  considera  los  derechos  fundamentales  de  la  República,  en 
oposición  conla  enseñaaux^lií  máxima  j  la  práctica  de  la  Iglesia? 

El  Santo  Padrones  dice,  pues,  que  haj  incompatibilidad  en- 
tre la  libertad  y  el  catolicismo, —  j  esa  es  mi  rfirmacion,  sefior, 
Obispo,  que  os  habéis  atrerido  á  negar.  Hay  entre  la  República 
7  el  Catolicismo,  la  misma  aGnidad  que  entre  la  razón  y  el  ab- 
surdo. 


VÍIF. 

Pío  IX  co.NTRA  el  Obispo. 

Ha  habido  sacerdotes  italianos,  Giobcrti,  Ro.smini,  Ventura, 
que  han  intentado  la  alianza  de  la  filosofía  con  la  Iglesia.  ¿Qué 
resultó?  «El  Papa  ha  afrentado  sus  obras  como  otras  tantas  blas- 
femias; ellos  han  arrojado  la  maldición  á  su  filosofia.» — {Quinet). 

Pero  si  no  se  quiere  atender  «1  la  razón,  á  la  práctica,  á  la  doc- 
trina constante  de  la  Iglesia,  que  seflalan  y  demuestran  la  in- 
compitibilidad  déla  libertadcou  el  catolicismo, — si  para  asen- 
tar esa  conciliación  ehocante  y  paradógica,  pasáis  por  alto  y  os 
desentendéis  de  todo  lo  alegado  y  demostrado,  oid  pues  á  vues- 
tro Pío  IX,  vuestro  Pontífice  vivo  y  presente.  Dice,  al  abrir  la 
consulta  de  Estadoy  solemnemente  declara  en  1817: 

»  Que  sus  reformas  no  tienen  el  fjirmen  de  ninguna  itistitueion 
»  parlamentaria;  que  el  papado  puede  bien  condescender  hasta 
»  escuchar  votos,  no á dividiré! poder  con  el  pueblo;  que  el  ré- 
M  gimen  constitucional  en  los  dominios  del  Papa  es  una  utopia.» 

¿Es  esto  claro  y  terminante? 

Se  necesita  yafaltar  ala  sinceridad,  pnrasostencr  bajo  el  pun- 
to de  vista  que  se  quiera,  la  posible  conciliación  de  la  antinomia 
palpitante  que  se  llama  libertad  y  catolicismo. 

Y  necesitáis  para  sostener  esa  contradicción,  declararos  en 
rebelión  contra  vuestros  dogmas,  contra  vuestras  doctrinas, 
contra  la  enseúanza  y  práctica  de  vuestros  concilios,  de  vues- 
tra Iglesia,  de  vuestros  Pontífices  hasta  hoy  dia. 

No  podéis  aceptarla  soberanía  de  la  razón,— ¿cómo  os  atre- 
véis á  hablar  de  libertad? 

No  podéis  aceptar  la  soberanía  del  pueblo,  porque  seria  reco- 


—  305  — 

nocer  unt  tutorídid  humina  sobre  raestra  roentidi  tutoridid  di- 
Tina,  7  oíais  hablar  de  República. 

Ko  podéis  aceptar  el  {robiemo  de  todos  j  de  cada  uno  porqac 
sería  declarar  que  la  teocracia  es  uoa  mentira,  y  osáis  hablar  d«¿ 
democracia. 

Fio  podéis  reconocer  el  derecho  al  libre  examen,  la  libertad 
de  conciencia,  de  culto,  etc.,  pon|ue  os  hacéis  cómplices  del 
derecho  del  hombre  á  refutaros  y  a  negaros,  y  á  lo  que  llamáis 
la  perdición  de  su  alma,  y  os  atrefeis  áhablar  de  garantías! 

I^  inquisición  os  marca  con  fuego,  el  jesuitismo  os  acusa  cou 
su  putrefacción  de  cadáTer, — y  osáis  liablar  de  tolerancia  y  de 
verdad, sin  lo  cual  no  hay  pai  ni  libertad  |>osible 


IX. 

Las  i.%Ji  rus  dcl  Si.  Oíisfo.  cae.^  soírc  ll. 

El  do^ma  católico*  la  decisión  de  sus  concilios;  la  doctrina  de 
sus  grande«(  apologMas,  desde  San  Agustín  hasta  llos^uet,  des- 
de I>o-Maistre  hasta  Donoso-Cortí^;  la  palabra  desús  Papas  des- 
de  San  IVdro  ha^ta  Pió  l\;  |.i  pr:iitica  de  todos  sus  tiempos 
desde  Constantino  hasta  Felipe  II,  desde  Torquemad.!  lia^ta  el 
Para:zuay-Mo4lelo,han  afímiado,  decidido,  demostrado,  declara- 
do \  derrotado  que  liliertady  catolicismo  son  cuemi^O!%,  no  in- 
vocando el  catolicismo  otra  libertad  que  la  tnfaltbl^  r  tm¿*ccuft:. 
de  acal>ar.  destruir  y  prohibir  la  libertad  en  el  que  no  pienso,  ni 
crea  como  r\. 

La  raxon  de  c^e  do|nna,  la  lógica,  la  autoridad .  la  cnseAauía 
T  la  practica  declaran,  pue<, >  lo  mismo  la  fc1.*^ia.  que  la  ra- 
tón} la  libertad  se  humillen,  se  sacrifiquen  ante  lo  que  clU 
llama  reiftacion  y  continuación  «!^la  revelarion  por  la  l|;lcsia;} 
que  asi,  es  una  proposición  ciiuiientemrnt*!  católica,  como  tiin- 
bien  lo  es  racionalista:  Listar  ad  y  C%T.)l.l^ls^o  %t  r.MU.i  m  % 

Y  el  Sr.  Obispo  dice  contra  esa  pro|K)Mcion:  •Soio  «a  tfj^tnt^ 
m  t¡f  rrtor  y  Itbrrttmoge*  tt^ig  inventar  enUmnin  tntk  ¿njuiia  tQmti  i 
m  nttrf(ní  íanta  r<*//^to««  rafd/ira,  como  tn  qnt  prrfenéf  i^r$un*Uf 
m  €Í  Je^yrttnútioahior  tíei  foiUtot¡n€  reprobúmot  • 

E^e  espíritu  de  error  y  libertinagc  es,  pues,  según  vos  mis- 
mo, y  aunque  no  lu  habéis  soOado.  aplicable  i  San  Pedro  y  á 
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San  Pablo,  á  San  Agustín,  áBossnet,  á  los  dogmas  lexclasiTos  y  á 
la  doctrina  de  vuestros  papas  y  concilios  hasta  el  Tridentino  y 
Pío  IX. 

Ved  que  armas  habéis  manejado,  ilustrlsimo  señor ;  ved  lo  que 
es,  no  aceptar  franca  j  sinceramente  la  lógica  de  vuestra  reli- 
gión. Vuestra  misma  religión  os  condena,  porque  condena  á  la 
razón  independiente,  con  el  sometimiento  que  exigís  de  la  ra- 
zón á  la  fé  que  llamáis  revelada. 

Y  es  por  esa  distinción,  que  me  ultrajáis  en  vuestra  pastoral, 
en  el  pulpito  de  vuestras  iglesias,  y  prohibís  ademas  el  conoci- 
miento de  milibro,  dejando  de  ese  modo  ala  calumnia  ancho  el 
campo  para  presentarme  <(con  tendencias  á  desenfrenarlas  castum" 
«  bres  y  perseguir  la  virtud^  y  entronizar  el  vicio!» 

¿Es  eso  sincero,  ilustrlsimo  seúor? 

¿Podríais  demostrar  con  una  sola  frase  de  mi  libro  (que  califi- 
cáis de  libelo  infame)  que  abre  vasto  campo  á  la  licencia^  á  la  blas- 
femia y  ala  inmoralidad?  ¿Podrías  hacerlo?  No,  y  rail  veces  no, 
— os  emplazo  ante  lajusticia  de  Dios  y  la  razón  deloshombres, 
á  que  lo  demostréis,  porque  si  no  lo  hacéis,  si  no  justíficais  esos 
ultrages,  si  no  probáis  esas  imputaciones  espantosas,  tendría 
derecho  para  llamaros al  orden,  iliistrisimo  seúor. 


X. 


COACLUSION* 

He  demostrado,  Sr.  Obispo : 

1.  ®   Que  vuestra  crítica  corrobora  la  tesis  de  mi  libro. 

2.  ®   Que  vuestra  citación  de  Tocqueville  os  contradice. 

3.  ®  Que  vuestras  afirmaciones^  sin  pruebas^  á  favor  del 
catolicismo^  son  refutadas  y  desmentidas  por  vuestros  li- 
bros que  llamáis  rcvjlados^  por  la  palabra  de  vuestros 
apóstoles,  doctores,  santos  padres,  apologistas,  conci- 
lios y  papas. 

4.  ®   Que  vuestras  injurias  caen  sobre  vos  mismo. 

5.  ®  Que  vuestra  prohibición  de  leer  mi  libro  es  una  in- 
justicia y  una  señal  de  miedo. 

¿Y  es  para  conseguir  esc  resultado  que  habéis  tronado  en  las 
iglesias? 
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¿Es  para  mostrar  esa  impotencia/ que  no  padiendo  refutarme 
^rohibis  la  lectura  y  me  injuriáis? 

¿Es  para  dar  una  manifestación  de  vuestra  caridad,  que  ha- 
béis excitado  el  odio  contra  mí? 

¿Es  esa  la  ciencia  y  la  conciencia  de  vuestra  religión,  ilustri- 
simo  señor? 

¿Es  ese  el  verbo  de  luz,  j  la  lengua  de  fuego  de  vuestro  es- 
píritu santo  en  forma  de  paloma^  que  ha  brillado  en  la  oscu- 
ridad y  en  medio  de  la  tempestad  de  nuestros  dias? 

Erais  la  palabra  mas  autorizada  de  este  oriente  de  Buenos 
Aires,  para  decidir  á  nombre  del  catolicismo  lo  que  debia  ne- 
garse ó  afirmarse;  y  habéis  negado  la  soberanía  de  la  razón,  y 
habéis  afirmado  catolicismo  y  democracia. 

¿Que  debo  esperar,  pues,  de  vuestra  ciencia;  qué  debo  de- 
ducir de  vuestra  conducta,  como  debo  calificar  vuestra  situación 
en  el  siglo  y  en  el  pais  en  que  vivimos? 

¿De  vuestra  ciencia? — contradicción,  desistimiento  de  los  ar- 
gumentos, oido  sordo á  la  razón,  sofisma,  co  nfusio^,  inantV/aJ. 

¿De  vuestra  conducta? — el  espanto. 

¿De  vuestra  situación? — la  wucrte. 

Inanidad  de  ciencia. 

Odio  en  el  Corazón. 

3Iiedo  tí  la  razón. 

Luego  estáis  sentenciados  A  la  muerte. — Es  asi  como  concluyen 
las  religiones,  los  dogmas,  las  iglesias,  que  violan  la  razón,  y 
que  solo  se  defienden  por  la  inercia,  por  la  costumbre,  por  c] 
hábito,  por  el  fanatismo  que  explotan. 

Pero  vivimos  ti  despecho  de  esa  guerra,  nos  üccis. 

También  vive  el  mosaismo,  que  es  mas  viejo,  y  el  mahomc- 
lismo  que  es  mas  nuevo;  también  viven  cl  bruhmanismo,  el  bu- 
dhisuio,  cl  fcliquismo,  y  todas  esas  religiones  mas  antiguas  que 
la  vuestra,  que  tiene  mayor  número  de  sectarios  y  de  mártires 
que  la  vuestra,  ¿y  quien  es  aquel  que,  apoyado  en  la  razón,  uo 
dice  á  todas  esas  formas  de  revelación  mas  ó  menos  falaces : 
sois  mentira,  y  como  mentira  estáis  condenadas  ú  la  muerte? 

Solo  la  razón  sobre  el  pedestal  de  la  justicia  sostiene  á  la  re- 
ligión eterna,  que  no  viene  del  hombre,  porque  era,  porque  es, 
porque  será. — Oidme  con  vuestro  apóstol  Juan  : 

La  razón,  es  el  verbo.  Todas  las  cosas  fueron  hechas  por  c7/íi, 
y  nada  de  lo  bueno  fué  hecho  sin  ella. 
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En  ella  está  la  vida^  y  la  vida  era  la  luz  de  los  hombres,  T  lá 
luz  en  las  tinieblas  resplandece^  mas  las  tiniMas  no  la  compren^' 
dieron. 

Pero  }  a  disipa  á  esas  tinieblas. 

Esa  razón,  era  la  luz  verdadera^  que  alumbra  á  iodo  hombre  que 
viene  á  ente  mundo. 

En  el  mundo  estaba,  y  el  mundo  por  ella  fué  hecho,  y  no  la  co^ 
noció  el  mundo. 

A  los  suyo  vino^  y  los  suyos  no  la  recibieron. 

Mas  á  cuantos  la  recibieron^  les  dio  poder  de  ser  hechos  hijos  de 
Dios^  i  aquellos  que  creen  en  su  nombre  (á  los  racionalistas.) 

Los  cuales  son  nacidos  no  de  sangre^  ni  de  voluntad  de  carne^  n* 
de  voluntad  de  varón,  mas  de  Dios. 

Y  la  razón  fué  hecha  carne,  j  habitó  y  habita  j  habitará  entre 
nosotros:  y  Yernos  la  gloria  suya,  gloria  como  unigénita  del  padre^ 
llena  de  gracia  y  de  verdad. 

Nosotros  los  racionalistas  damos  testimonio  de  ella,  y  clama- 
mos diciendo:  Esta  era  la  que  dijimos:  La  razón  que  Yiene  ha 
sido  engendrada  antes  de  nosotros,  porque  era  primero  que  no- 
sotros. 

Y  de  su  plenitud  recibimos  nosotros  todos,  y  justicia  por  justi- 
cia. 

A  Dios  nadie  lo  vio  jamás.  La  razón  unigénita,  porque  no 
hay  mas  que  una,  que  está  en  el  seno  del  Padre^  ella  misma  lo  ha 
declarado. 

Si,  pues,  ilustrísimosefior,  la  razón  que  habéis  sojuzgado,  asi 
lo  ha  declarado:  Quien  no  está  conmigo  es  mi  enemigo.  Esa  es  la 
verdadera  Iglesia,  fuera  de  la  cual  no  hay  salvación. 

Apresuraos,  pues,  á  entraren  el  gremio  de  la  verdadera  igle- 
sia si  queréis  salvaros. 

Y  si  lo  desearais,  pronto  estoy  á  bautizaros  en  las  aguas  déla 
regeneración,  en  nombre  del  Padre,  que  es  la  fuerza,  de  la  ra- 
zón que  es  el  verbo,  y  déla  caridad,  que  es  el  espíritu. 

Xí. 
La  coNSFXi  encía. 

Y  como  rc.^vscnlais  á  la  muerte  empecinada  y  aferrada  á  la 
jóvcu  America  que  vive  y  se  levanta,  y  sacude  el  polvo  vetusto 
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de  los  siglos, — la  jÓYen  América,  la  sociedad,  el  Estado,  fuer- 
tes con  la  conciencia  de  sas  gloriosos  destinos  inmortales— se 
separa  de  Yosotros,  se  separa  de  la  Iglesia,  protesta  contra  la 
teocracia,  y  afirma  con  el  acento  de  la  revelación  eterna:  la  so- 
beranía de  la  razón  como  poder  espiritual^  la  soberanía  del  pue- 
blo como  poder  temporal,  la  ciencia  como  concilio  permanente^ 
la  realización  del  derecho  como  culto,  la  religión  de  la  lej,  la 
KOMOCRÁCiÁ,como  principio  y  fin,  razón  y  medio,  causa  y  efecto 
del  imperativo  de  verdad,  que  es  la  justicia. 

Y  desaparecerá  de  las  constituciones  el  articulo  despótico  y 
privilegiado,  con  el  cual  vivís  y  nos  hacéis  la  guerra. 

no  mas  religión  de  estado. 

no  mas  subsidios  al  error. 

Libertad  é  igualdad  para  los  cultos. 

OrGANIZACIO:!!    de  L4  EÜSEÑ4NZA  DE  LA  JUSTICIA. 
ElXIBRO  (Biblos)  DE  LA  RELIGIÓN  DE  LA  LEY. 
La   ESCUELA   RACIONALISTA. 

Hé  ahí  los  elementos  prácticos  del  programa  de  la  joven  Amé- 
rica, ilustrisimo  scflor.  Necesita  una  excomunión,  como  bautis- 
mo del  fuego  enemigo  en  la  batalla.  Os  la  pedimos!  á  no  ser 
que  como  Saulo  en  el  camino  de  Damasco,  deis  oido  á  la  voz  de 
los  cielos,  que  proclama  labora  déla  regeneración,  y  vengáis 
á  nuestras  filas,  para  ser  saludado  no  con  el  •moriiuri  te  salu- 
tantn  sino  con  el  nuevo  grito:  los  que  van  á  vencer  te  salu- 
dan. 


EL  EVAHGELIO  AMERICANO 


DEDICATORIA 


Al  ciodadano  Joan  Chassaing,  dipotado  al  Gonsreso  lacional,  fnndador  y 
redactor  del  «Poeblo;t 

Al  ciodadano  Francisco  Lopez-Torres,  redactor  del  cPoeblo,t 


iSé/a    o/ía     eé    ae    ^¿e/*ua4uca,        ^Óa    i/ce/ico    a     f.*o^ 

C/ue^/éo  antea  o 
Bocnos  Aires,  Setiembre  i86\. 


IDEA  DEL  LIBRO. 


Las  nuevasgeneraciones  de  América  no  tienen  libro. 

J.a  idea  de  la  justicia,  su  historia,  laesposicion  déla  verdad- 
principio^  su  caida,  su  encarnación  en  el  Nuevo-)Lundo.  con  los 
atributos  propios  del  progreso  de  la  razón  emancipada,  con  la 
originalidad  que  registe  en  la  yida  americana,  con  la  conciencia 
magna  de  sus  nuevos  destinos  inmortales  que  fjundan  la  civili- 
zación americana,  héahí  ideas  que  debe  contenerla  Biblia  ame- 
ricana, el  libro  americano,  el  Koran  ó  lectura  Americana. 

Nuestra  obra  es  un  ensayo. — Yengan  otros,  con  mas  ciencia 
y  conciencia  del  momento  histórico  de  América,  que  el  cam- 
po es  vasto,  y  numerosa  la  mies. 

En  este  libro  creo  haber  c\;)u3sto  la  fíiosofíi  popular  del 
derecho,  la  filosofía  de  la  histori  i  americana,  y  la  indicación 
del  deber  y  del  ideal. 


EL  EVANGELIO  ÁHERIGAHO. 


PRIMERA  PARTE- 


LA   VERDAD-PRINCIPIO 


El  Mersage.  ] 
I. 


AI  pretender  escribir  un  libro  para  el  pueblo,  bamilde  me 
indino  ante  tí,  luz  soberana, — humilde  te  invoco,  palabra  dWi- 
aa! — Oh  quien  pudiera  reunir  todo  lo  bello,  todo  lo  grande 
que  agita  al  corazón,  purificarnos  de  la  historia^  del  peso  de  la 
tradición  traidora  de  los  siglos,  desenterrar  el  genio,  el  espíri- 
tu, el  almn,  la  persona  humana  sepultada  por  la  cobardía  de  ca- 
da uno  y  la  fuerza  social  embrutecida,  para  revelar  al  hombre 
en  toda  la  grandeza  y  la  fuerza  de  su  destino  sublime  y  creador 
del  bien!  Quién  pudiera  convocar  al  concilio  de  mi  libro,  to- 
dos los  presentimientos  inmortales,  todos  los  dolores  sagrados 
del  hombre  y  de  los  pueblos,  todas  las  alegrías  del  alma  huma- 
na en  posesión  de  la  integridad  de  sus  facultades!  Fortificar  la 
afirmación  de  la  verdad-principio^  respirar  las  armonías  de  la 
crea¿cion,  comunicar  directamente  con  el  Eterno,  en  luz,  en 
fuerza,  en  amor; — presentarte,  6  pueblo,  todas  las  virtudes,  to- 
dos los  heroísmos,  todos  los  sacrificios  de  los  hombres  libres, 
para  queseas  libre;  y  en  fin  emitir  del  fondo  de  nuestro  ser  in* 
cendiado  por  la  pasión  del  bien  universal,  la  palabra  de  la  en- 
señanza, la  palabra  de  verdad  que  debe  encamar  el  pueblo  so- 
berano!— hé  ahí  mi  deseo,  mas  no  realizado. 

Yo  pido  al  hombre  ante  todo,  que  me  siga  con  el  espíritu  al 
desierto. — Ko  hay  revelación,  ni  verdad  regeneradora,  que  no 
exija  del  lector,  del  oyente,  un  momento  al  menos  de  absolu- 
ta soledad  é  independencia.— Olvidemos  por  un  momento  el 
movimiento  del  día,  desatendamos  por  un  momento  la  mfina 
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diaria,  olTídemos  el  murmullo  del  pasado  que  nos  acosa  como 
enemigo  inexorable.  Sepamos  en  nombre  de  Dios,  os  conjuro 
hermanos  mios,  escucharnos  nosotros  mismos.  Tengamos  au- 
dacia para  conocernos,  audacia  para  atravesar  las  tinieblas. 
Rompamos  la  piedra  que  impide  nuestra  resurrección,  y  libres 
en  nosotros  mismos,  transfigurados  sobre  las  ruinas  del  mundo 
envejecido,  recibamos  directamente,  sin  intermediarios  ó  me- 
diadores fementidos,  el  testamento  puro,  la  palabra  viva  déla 
eterna  vida,  la  centella  de  la  fuerza  j  el  inmenso  amor. 
Mi  libro  es  evocación  de  esa  palabra,  hermano  mió. 


II. 


Bevelepues  el  hombre  la  palabra  del  hombre.  Esa  palabra, 
en  virtud  de  la  esencia  de  la  humanidad,  brilla  desde  e/ principio 
en  la  concici^cia  j  en  la  inteligencia  de  cada  uuo.  La  primera 
palabra  del  hombre  es  la  conciencia  de  su  yo^  de  su  persona:  es 
la  revelación  de  la  spberania  del  hombre. 

A  todos  se  dirige.  Sea  recibida  por  todos  como  el  germen 
de  luz  lanzado  por  la  Potencia-Suprema,  para  encarnar  en  todos 
el  esplendor  de  la  verdad. 

Sea  trasmitida  por  cada  uno  con  su  palabra  y  con  sus  actos. 
Resuene  en  los  clubs  permanentes  de  los  pueblos.  Sea  procla- 
mada en  los  grandes  mcetings  de  la  democracia.  Que  se  ensene 
en  las -escuelas;  que  tómelas  alas  de  la  prensa,  y  sen  la  ins* 
piracion  y  lalejdetodo  magistrado. 

Que  el  artesano  en  su  taller,  el  mercader  en  su  tienda, 
el  peón  en  su  faena,  campesino  en  su  soledad,  le  presten  un 
momente  diario  de  atención.  Permita  el  ciclo  que  la  filantro- 
pía de  jas  Ilepúblicas  y  el  interés  de  todos  los  gobiernos,  ha- 
ga llegar  esa  palabra  al  salvage  en  el  desierto,  al  bárbaro  en 
su  tribu,  al  proletario  en  el  seno  de  su  prole  desgraciada. 
El  letrado  y  el  roto  tenebroso,  el  rico  y  el  pobre,  el  sano  y 
el  enfermo,  el  feliz  y  el  desgraciado,  vean  en  ella  la  unidad  de 
esencia,  la  fraternidad  de  la  especie,  la  identidad  del  deror 
cho  y  la  gloria  del  deber. 

Sea  recibida  y  aceptada  esa  palabra,  y  prometo  remunerar 
la  hospitalidad  que  reciba,  dando  inteligencia  al   lerdo,  ideas 
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al  ignorante,  corazón  al  rico,  y  bendición  del  Soberano  á  la 
conciencia    de  todo  hombre  soberano. 

Porqne  esa  palabra  no  es  mia,  sino  de  todos,  y  no  solo  de 
todos,  sino  del  todo,  del  gran  Dios  que  presencia  el  desarrollo 
déla  creación.  No  es  de  hoy,  ni  de  ayer,  sino  eterna.  Ella 
resplandecía  en  el  principio^  porque  es  la  virtud  inteligente 
de  la  potencia  divina  iluminando  el  yo,  la  personalidad  del 
hombre. 

Y  es  de  luz,  no  de  tinieblas.  Es  la  palabra  que  funda  la  dis- 
tinción del  bien  y  del  mal,  del  amor  y  del  odio.  Es  la  pala- 
bra que  hace  de  la  fraternidad  humana  el  egoísmo  de  cada-  uno. 
No  es  solo  la  palabra  del  derecho  heroico,  sino  también  la  del 
deber, — santificante. 


líL 


Tú,  que  vives,  sin  mas  horizonte  que  el  desierto  déla  pam- 
pa, ó  la  inmovilidad  de  la  montaña,  y  que  no  es  peras  el  bien, 
ni  el  bien-estar,  ni   la  justicia  de  los  hombres; 

Tú,  que  te  ves  rodeado  de  tus  hijos  y  que  al  besar  sus  fren- 
tes infantiles,  invocas  al  Padre  con  angustia,  per  la  garantía  de 
su  vida  y  de  sus  almas; 

Tú,  que  al  contemplar  á  la  virgen,  ó  á  la  muger  sin  mancha, 
quisieras  cambiar  con  el  aliento  de  tu  pecho  la  atmósfera  en- 
YÍciada  que  la  envuelve; 

Tú,  que  al  contemplar  á  tu  patria,  la  ves,  como  la  túnica  de 
Jesús,  disputada  y  destrozada  por  los  traficantes  y  soldados; 

Tú,  que  amas  la  justicia,  y  ves  á  la  injusticia  especialmente 
cargando  sobre  el  débil,  sobre  el  pobre,  sohre  el  ignorante, 
y  á  la  maldad  triunfante  ostentar  su  impudor,  y  arrastrar  su 
carro  sobre  la  ley  burlada; 

Tú,  que  amasante  todo  la  verdad,  y  tienes  que  vivir  presen- 
ciando el  reinado  de  los  fariseos  hipócritas,  y  escuchar  la  mas 
escandalosa  prostitución  de  la  palabra,  yo  espero  que  aunque  in- 
directamente,   ha  de  llegar  la  buena  nueva  para  todos. 

Tú.  que  amas  la  gloria,  y  solo  ves  el  sacrificio  como  digno; — y 
vosotros  todos  los  que  queréis  y  trabajáis  porque  el  hombre 
tenga  su  pan,  su  hogar,  su  honor  y  su  derecho  garantidos;— vo- 
sotros los  que  amáis,  mantenéis  al  Sol  vivificante  á  despecho  de 
los  indiferentes,    de  los  indolentes,   de  los  egoístas  que  cifran 
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6!a  felicidad  ea  <i(preparar  iin  festín  d  los  gusanos  del  sepulcro^ni 
pensando  sino  en  el  cuerpo  y   para  él  cuerpo: — 

Vosotros  almas  selectas  que  sentís  la  misión  del  apostolado  de 
la  justicia  y  libertad,  y  &  quienes  atormenta  el  insaciable  de- 
seo, la  sed  inestinguible  del  infinito,  vosotros  asál  de  la  tierra^» 
institutores  de  la  personalidad,  soldados  de  la  causa  de  la  Pro- 
videncia, apoderaos  del  divino  testamento,  anunciad  el  Evange- 
lio Americano,  arrancad  el  fuego  sagrado  del  altar  para  incea- 
diar  los  corazones  é  iluminad  la  inteligencia  de  todos  los  que 
esperan  el  dia  de  justicia,  el  fin  de  toda  tiranía,  y  la  santa  ale- 
gría de  la  paz. 

XX 

El  soberado. 
I 

Hombre  de  América,  tu  honor  es  ser  Republicano,  tu  glo  • 
ria  es  haber  conquistado  la  República^  tu  derecho  de  gober- 
narte ÉL  Ü  mismo  es  la  República,  y  lu  deber  es  serlo  siempre. 
iVo  permitir  jamas  otro  gobierno,  ui  otra  autoridad  sobre  ü  mis- 
mo que  la  propia  autoridad  da  la  conciencia,  el  propio  y  per- 
sonal gobierno  de  la  razón  individual,  he  ahí  la  República,  hé 
allí  la  democracia,  hé  ahi  la  aiitonomia,  he  ahí  lo  que  se  llama 

el    SELF-COVERNMEAT. 

Y  no  hay  otro  gobierno  verdadero. 

¿Por  qué? — Porque  el  hombre  es  soberano. 

Si  el  hombro  es  soberano,  puede  haber  otra  forma  legitima 
de  gobierno  que  la  que  coiisiigrc  e  iuslituya  y  realizo  la  sobe- 
ranía del  hombre 

Si  el  hombre  no  es  soberano,  entonces  la  monarquia,  el  im- 
perio, la  teocracia,  la  aristocracia,  la  feudálídad,  las  casias  sa- 
cerdotales,  militares,  propietarias,  toda  forma  de  tiranía  6  des- 
potismo   es  no  solo  posible,  sino  justa. 

Metafísica  ó  teología,  moral  ó  religión,  politica  ó  administra- 
ción, sistema  de  economía    sobre  la  propiedad,    el  trabajo,  el 
crédito,  la  producción,   repartición   y  consumo  de  la  riqueza 
tienen  que  resolver  del  mismo  modo  la  cuestión:  O  reconocer 
la  soberanía  del  hombre  ó  negarla. 
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La  metafísica  ó  teología  que  niegue  la  libertad,  es  la  raíz  de 
toda  esclavitad!  La  moral  ó  religión  que  niegue  la  libertad  es 
moral  y  religión  de  esclavos.  La  política  ó  administración  que 
niegue  el  derecho  de  gobierno  y  de  administración  en  todos, 
'es  política  y  administración  de  explotación  y  privilegio.  Bis* 
tribucion  de  la  propiedad,  olrganizacion  del  trabajo,  repartición 
de  los  productos  que  niegue  la  libertad  y  el  derecho  al  crédito 
<Ie  todos,  es  feudalismo  y  proletariado,  despotismo  y  miseria. 

La  soberanía  es  pues  el  criterio  de  todas  las  ciencias  sociales. 

Examinemos  lo  que  es  soberanía.  Veamos  si  es  el  principio 
humano  por  esencia.    Demostremos  el  axioma,  si  es  posible. 

El  hombre  es  individuo.  Como  individuo  es  él  y  no  otro. 
Como  individuo  no  f  e  puede  dividir.  La  individualidad  es  con- 
dición  fundamental  de  su  existencia. 

¿Qué  es  lo  que  constituye'la  individualidad  del  hombre?  Su 
pensamiento,  su  conciencia,  su  razón,  su  voluntad. 

Un  individuo  cuyos  atributos  esenciales  son  la  razón  y  vo- 
luntadles una  persona.  La  personalidad  es  la  conciencia  de  la 
propia  individunüdad. 

Sé  que  soy  vo,  por  mi  propio  pensamieito.  Si  otro  pensase 
por  mí,  no  seria  jo,  seria  otro  ó  parte  de  otro;  y  está  probado 
que  soy  indivisible,  é  impartible. 

Sé  que  soy  yó  y  no  otro,  por  la  conciencia  de  mi  propia  vo- 
luntad. Si  otra  voluntad  operase  en  mí,  no  seria  yó,  sino  ins- 
trumenlo  de  otro,  seria  cosa  de  otro,  que  es  lo  que  se  llama  es* 
clavitud. 

Si  soy  }0,  individuo,  persona,  propiedad  conscientede  mi  yó, 
porque  yo  soy  el  que  pienso,  el  que  ejecuto  los  actos  de  mi  perso- 
nalidad, YO  SOY  SODERAXO. 

Esdecir  que  soy  libre.    La  libertades  mi  soberanía. 

Soberanía  es  pues  autoridad  propia.  Yo  me  mando,  yo  me 
gobierno.  El  gobierno  verdadero  del  hombre  es  pues  la  sobera- 
nía del  hombre.  El  gobierno  falso  es  el  que  niega  ó  no  conoce 
la  igualdad  de  todo  soberano. 

El  fondo^  la  esencia  del  verdadero  gobierno,  es  pues  la  liber- 
tad. La  forma;  la  organización,  la  manifestación  del  verdadero 
gobierno  es  la  igualdad. 

La  libertad  sin  la  igualdad,  es  el  privilegio. 

La  igualdad  sin  la  libertad  es  la  nivelación  de  los  es- 
clavos. 
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La  libertad  es  la  faer^a,  es  el  elemeoto  fandameotal  é  indes* 
tructible  de  la  asociaciou.  La  libertad  es  el  derecho  indÍTÍ- 
dual.  La  libertad  como  faerza  necesita  dirección^  es  decir,  qae 
tiene  una  ley  de  su  acción  ó  movimiento. 

La  igualdad  es  la  ley  ó  determinación  de  esa  fuerza.  Puede 
formularse  la  ley  de  libertad  de  este  modo: 

Ser  libre  en  todo  hombre.  Yo  soy  el  hombre,  todos  los 
hombres.  Hi  libertad  es  la  libertad  de  todos.  Si  ser  libre  es 
mi  derecho,  ser  libre  en  todos,  es  lo  que  se  llama  mi  deber. 

Aspecto  positivo:  Conciencia  práctica^  desarrollo,  vida  libre 
é  integral  de  la  personalidad:  goze  pleno  y  perfectible  del  dere- 
cho.   Gobierno  absoluto  de  mi  mismo. 

Aspecto  negativo:  Privación  ó  negación  de  todo  lo  que  preten- 
da dividir  mi  individualidad,  apropiarse  mi  personalidad,  so- 
meter la  independencia  ingénita  de  mi  propio  pensamiento.  Ne- 
gación de  mí  propio  pensamiento.  Negación  de  toda  autoridad 
pública  ó  individual,  de  todo  gobierno  extraflo  ó  estran- 
gero  que  pretenda  usurpar  la  propiedad  de  mi  gobierno 
propio. 

Aspecto  legal:  Gobierno  de  cada  uno:  Independencia  de 
cada  ciudadano.  Personalidad  de  todo  hombre.  Razón  indivi- 
dual sobre  todo.  Este  es  el  derecho,  que  no  tiene  derecho  de 
suicidio.  Esta  es  la  base  de  toda  constitución.  Este  es  el  dog- 
ma que  ningún  hombre,  ni  partido,  ni  pueblo,  ni  sacerdocio,  ni 
gobierno  puede  negar. 

La  soberanía:  Es  la  verdad  del  hombre,  por  la  que  el  hombre 
es.  Si  la  humanidad  se  conjurase  para  negarla,  la  misma  nega- 
ción seria  la  prueba  déla  blasfemia  y  de  la  mentira  y  de  la  cobar- 
día de  la  especie  humana; — porque  al  negarla^  diría  que  esa  hu- 
manidad envilecida  hacia  un  acto  de  soberanía  para  negar  la 
soberanía; — asi  como  el  hombre  que  negase  el  pensamiento,  al 
negar  que  piensa,  está  probando  que  piensa. 

Y  como  esa  individualidad,  esa  personalidad,  esa  soberanía 
propia,  esc  derecho  del  hombre,  ese  gobierno  desi  mismo,  esa 
libertad  realizada  en  mí  conciencia,  en  mi  voluntad  y  en  lo  ex- 
terior que  me  rodea,  depende  de  mi  razón  individual,  del  pensa- 
miento propio,  déla  conciencia  que  seda  cuenta  de  la'  verdad 
que  preside  á  sus  determinaciones,  es  evidente  que  el  derecho,  la 
libertad  y  la  soberanía  dependen  del  libre,  propio,  y  personal 
ejercicio  de  la  razón  individual  en  cada  uno. — Si  creo  porque  otro 
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cree,  no  soy  soberano.  Si  creo,  si  pienso  lo  que  se  me  inania 
pensar,  sin  juicio  propio,  no  soj  soberano,— En  la  independen- 
cia de  tu  jaicio,  en-el  pensamiento  libre^  en  la  razón  pura,  está 
pues  la  esencia  de  tu  soberanía.  El  soberano  es  libre  persadob. 
Ko  lo  olviden. 

Y  no  olvides  que  la  condición  del  pensamiento  libre,  es  juz- 
gar por  nuestra  propia  razón  lo  que  debemos  creer,  lo  que  se 
nos  dice  que  creamos,  y  en  no  ejecutar  ningún  acto  sin  la  con- 
ciencia de  que  locreemo%|Verdadero. 

Esto  quiere  decir  también  que  siendo  por  esencia  soberanos, 
Dios  ha  constituido  la  razón  del  hombre  con  principios  necesa- 
rios que  nadie  inventa,  que  nacen  con  el  hombre.  Esos  princi- 
pios forman  la  soberanía,  y  nos  hacen  jueces  de  todas  las  ideas, 
conocimientos  ó  principios  que  se  nos  quieren  enseúar. 

Un  ejemplo.  Site  dicen  á  tí^  pobre  é  ignorante  plebeyo,  y 
quieren  hacerte  creer  que  Pedro  ó  Juan  ó  el  santo  tal  han  estado 
y  se  les  ha  visto  al  mismo  tiempo,  en  el  mismo  instante  en  Bue- 
nos-Aires y  en  Santiago  de  Chile  tu  dirás  que  eso  es  imposible, 
y  dirás  bien.  ll;:s  juzgado,  has  hecho  un  acto  delibre  pen- 
samiento, un  acto  de  soberanía  y  has  declarado  con  incontras- 
table   verdad  que  es  imposible, 

¿En  virtud  de  qué  principio  has  dicho  ser  imposible  que  un 
hombre  esté  aquí  y  alU  al  mismo  tiempo? 

En  virtud  del  principio  innato,  ingénito,  que  viene  con  tu  ra- 
zón, aunque  no  puedas  csplicarlo,  principio  que  se  formule  de 
este  modo;  una  cosa  no  puede  ocupar  dos  espacios  á  la  vez;  lo 
que  está  aqui  no  ostl  allí;  ó  de  este  otro  modo:  Todo  movimien- 
to se  verifica  en  el  tiempo,  el  an/e5.  no  puede  ser  aliora  ni  des- 
pues.  Todo  movimiento  supone  pasado,  presente  y  futuro,  todo 
movimiento  supone  sucesión,  es  decir,  un  lapso  de  tiempo.  Lue- 
go es  imposible  que  un  objeto,  aunque  sea  la  luz,  recorra  al  mis- 
mo tiempo  dos  puntos  diferentes.  Tú  no  te  darás  cuenta  de  es- 
tos principios,  pero  son  esos  principios  los  que  te  hacen  juzgar  y 
razonar  y  gobernarte  á  ti  mismo. 

Ahora.  Suponte,  que  no  juzgaras,  que  no  pensaras.  Enton- 
ces te  puedo  hacer  creer  lo  que  quiero.  Y  si  gobierno  tu  pen- 
samiento, podrás  gobernarte  á  ti  mismo? — Imposible.  El  que  no 
piensa  tiene  que  ser  esclavo.  Para  ser  libre  y  soberano,  es  pues 
necesario  pensar  por  si  mismo,  porque  pensando  por  nosotros 
mismos,  juzgamos  s?gun  los  principios  eternos  de  verdad  y  de 

13 
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justicia  que  constituyen  la  razón  del  hombre.  Pensando  te  go- 
biernas^ y  eres  libre.  No  pensando,  te  gobiernan  y  eres  sierro 
de  ageno  interés  ó  pensamiento.  Es  por  esto  que  la  justicia,  la 
libertad  y  el  derecho  son  el  gobierno  de  sí  mismo  {self-govern^ 
ment)  la  soberanía  individual  de  cada  uno.  El  gobierno  de  si 
mismo,  es  pues  el  gobierno  de  la  verdad  en  cada  uno.  (1)  Y 
como  la  verdad  es  la  ley,  pensando  y  gobernándonos,  gobier- 
na la  ley.  El  self-governmcnt  puede  ser  llamado  momocra- 
cía.  < 

¿Comprendes  ahora  por  que  todos  los  despotismos  religiosos  y 
políticos  condenan  y  persiguen  el  libre  pensamiento? 

¿Comprendes  ahora,  que  no  puede  haber  libertad,  derecho  ni 
justicia,  sin  la  libertad  absoluta  del  pensamiento  propio  y  que  la 
libertad  de  pensamiento  y  de  conciencia  es  la  base  de  toda  li- 
bertad? 

Comprendes  ahora  que  pensando  por  ti  mismo  y  teniendo  de- 
recho de  gobernarte  por  tu  razón  propia,  juagarás  si  hay  justi* 
cia  en  tomarte  á  la  fuerza  para  soldado,  en  hacerte  trabajar  por 
necesidad  ó  por  fuerza  sin  la  justa  retribución  de  tu  salario;  — 
juzgarás  si  hay  derecho  para  que  tu  trabajo  enriquezca  al  mas  ri* 
co,  cuidándole  sus  ganados  á  tuda  iutciupcric,  labrándola  tierra, 
derribando  los  bosques,  cavando  las  rocas  en  las  minas,  sin  que 
tu  puedas  acumular  lo  necesario  para  mantener  á  tu  familia  y  no 
vivas  esclavo  del  hombre. 

Entonces  comprenderás  que  tú,  igual  al  rico,  al  poderoso,  al 
sabio  en  el  derecho  de  soberanía,  debes  ocuparte,  interesarte  en 
todo  lo  que  se  llama  el  ejercicio  de  los  derechos  del  ciudadano. 
Tienes  el  voto.  Con  el  voto  puedes  nombrar  al  que  conozcas  co- 
mo hombre  honrado  que  te  represente  para  hacer  la  ley.  Es  por 
esto  que  debes  votar  con  pensamiento  propio,  porque  de  otro 
modo,  será  o/ro  el  que  haga  la  ley  que  te  hará  soldado,  que  te 
impondrá  contribuciones,  que  te  hará  justicia  ó  injusti- 
cia. Hoy  tienes  el  voto  para  nombrar  hombres  que  te  repre- 
senten, pero  no  olvides  que  debes  aspirar  á  ser  tú,  el  que  se  vea 
representar  así  mismo,  que  eres  tú,  el  que  ha  de  llegar  un  diaá 
ser  lejislador. 

Estos  ejemplos  te  harán  comprender  la  importancia  del  dere- 
cho del  pensamiento.     Hay  hombres  de  religión  que   te  dirán 

(I)    Tro<|UÍncIic. 
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que  debes  creer  sin  razonar.  Estos  son  tus  principales  enemi- 
gos. ¿Por  qué  temen  tanto  qué  pienses?— porque  no  serás  go- 
bernado, ni  explotado,  ni  rejado,  ni  humillado;— porque  no  se- 
rás instrumento  de  nadie,  sino  verdadero  soberano.  Detesta 
pues  como  se  debe  detestar  á  la  mentira,  á  esa  doctrina  que  lla- 
man de  obediencia  ciega.  La  obediencia  ciega  es  L  decapitación  de 
la  libertad. 

Ser   soberano  es  pues  la  le^r  de    tu  esencia  humana,   es  tu 
derecho. 

Ko  hay  soberano  si  no  piensas  libremente  por  ti  mismo. 

No  hay  soberano  si  no  te  gobierna  tu  propio  pensaniienlo. 

Tu  propio  pensamiento  es  la  revelación  ó  visión  de  la  verdad 
(|ue  Dios  encarnó  en  la  razón  de  todo  hombre. 

Abdicar  tu  pensamiento  es  abdicar  tu  soberanía. 

De  modo  que  el  gobierno  de  ti  mismo  es  el  gobierno  de  la 
verdad  ó  de  la  ley. 

Y  como  esa  ley  brilla  en  todos,  todos  son  soberanos.  Esto  es 
lo  que  se  llama  i(;tALDAi).  Atacarla  soberanía  de  otro,  es  vio- 
lar la  ley  por  la  cual  eres  sol)erano.  Respetar  la  soberanía  de 
lu  semejante  es  tu  debli;. 

Y  como  tú  te  amas,  así  dehcsamar  á  los  hombres,  pues  son 
como  U'i  soberanos  y  hermanos.     Hijos  del  mismo  Padre,  ilumi- 

'  nados  por  la  misma  ley,  los  hombres  deben  amarse  como  se 
ama  el  bien  y  la  belleza  déla  evistencía  propia.  La  fraternidad 
es  el  complemento  del  derecho  y  del  deber,  la  corona  de  bendi- 
ción que  el  eterno  ha  colocado  .^obre  la  frente  de  la  huma- 
nidad. 

Conoces  la  ley.  Es  eterna,  ^'o  hay  felicidad  >in  ella,  hay 
degradación.  Iiíqueza  sin  la  posesión  deesa  ley  es  podredum- 
!)re.  Vida,  sin  la  ley  de  suberania  viviendo  en  cada  uno,  es  vi- 
lipendio. Ser  siervo  por  ijznorancia  es  perdonable,  pero  no  ab- 
suelve de  tu  negligencia  para  pensar,  del  olvido  de  la  dignidad 
nativa.  Ser  esclavo  voluntario  es  merecer  .servir  como  presida- 
rio. Ser  esclavo  y  legitimar  su  propia  esclavitud  con  sofis- 
mas, disculpas  cobardes^  ó  mentiras,  es  hacerse  digno  de  ser 
l>estia. 

Asi  pues,  hermano  mío,  no  olvides  tu  soberanía,  no  te  abatas 
bajo  el  peso  de  la  conjuración  de  todos  los  intereses  de  los 
malvados.  Tu  causa  es  la  de  Dios  que  te  hizo  soberano.  Tuso- 
beraniacs  la  relijion  sacrosanta,  que  te  hace  digno  de  rccompeur 
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8a  ó  castigo,  de  gloria  ó  ignominia,  de  ser  agente  7  cooperador 
del  Ser-Supremo  para  la  felicidad  déla  tierra,  ó  ájente  ycoope- 
rador  de  los  malvados,  para  la  degradación  7  esclayitad  de  la 
especie  humana. — Y  un  dia  tendrás  que  responder  á  la  Jastieia 
eterna  del  uso  de  tu  soberanía.  Y  esa  Justicia  te  juzgará  con  la 
107  de  tu  propio  pensamiento,  diciendo:  vosotros  los  libres,  los 
que  habéis  sufrido  por  la  libertad  á  mi  derecha:  7  sed  los  ben* 
decides  del  Padre; — vosotros  los  esclavos  instrumentos  de  toda 
tiranía,  á  mi  izquierda  7   recibid  el  castigo  de  la    purificación. 


Del  orige.x  de  la  sobebakía.    Co3m^UACiOK. 

Empezad  á  comprenderla  importancia  de  la  existencia  Repa- 
blicana  de  la  América.  Mucho  ha7  que  hacer  todavía,  pero  ja- 
más en  la  historia  se  ha  visto  á  todo  un  gran  continente  consa- 
grado á  realizar  la  República^  á  despecho  del  mando  conja- 
rtdo. 

¿Cuándo  apareció  esa  lev  de  la  soberanía,  en  dónde  brilló  esa . 
palabra? 

Ksa  lev.  eso  gobierno,  es.i  República  fundamental  7  primitiva, 
esa  sol^eranla^  ese  ír/'-^rrrjíwri/,  aparecieron  con  el  hombre, 
desdo  el  primor  momento  de  su  conciencia:  Es  por  esto  que  la 
Ko)HibIica  osotorna^  Asi  como  todo  cuerpo  realiza  las  tres  di- 
mensiones. )v>r  ol  hochd  solo  de  existir,  ven  sa  existencia,  de- 
•arrollo^  transtormacion  ó  movimiento,  realiza  las  leves  de  la 
atracción^  do  U  afinidad.  \  do  la  mecánica;  asi  como  el  ave  na- 
ci^^  (Vira  ol  V  uotO.  oí  pox  para  nadir,  asi  el  hombre  por  sa  esen- 
cia racional  v  lil^ro.  naciv>  parala  soberanía,  realizando  en  su  ser 
la  lo\  do  U  luoralídjtJ  o  ¿el  folicnso  propio- 

Aí4  puoík  U  Roíh;M;v Ji  ¿ciíiai  a  ios  tiempots.  v  desprecia  ó 
uialdioo  lo  ^luo  los  tioorpo^  pcJicran  engendrar  para  orarla. 
SAOttdo  la  Koj*ut\íCJi  alho3i':ro.  lo  9»  la  atracciou  es  á  los 
oiior(KV!^  lo\;^io  la  dirwvu^c  os  a!  s^oviaúeato^  lo  que  U  hu  áU 
YiSKMx.  ot»p«o$laKo¡'cb?:ca  la  0:><^fic:a  7  forma  guberaaineiiUl 
C\HftsliMtx^a  o  :e!£vml  i^  :oi  ^OLSta^ldad.  Acn  supcuiendo  al 
iMM>mw  t^^^\  el  uci::^<>it.^  d^  tw\!o  lsiMn¿R,es  una  revolu- 
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cion  en  germen.  El  pensamiento  de  todo  hombre,  es  la  posibi- 
lidad de  la  revolución,  porque  todo  hombre  que  nace,  todo  pen- 
samiento puro,  llevan  el  sello  y  atributo  de  la  ley  del  Eterno- 
Soberano. 

En  consecuencia,  si  te  preguntan,  ¿cuando  se  dio  6  promulgó 
la  ley  déla  República,  dirás  que  sedióenelpRiNCiPioI 

Y  si  te  preguntan,  en  donde  se  dio  ó  promulgó,  dirás  que  en 
todo  punto  de  la  tierra  en  donde  el  hombre  apareciera.  La 
República  se  dio  en  el  principio^  para  todo  lugar  y   todo  tiempo. 

Es  así  como  deben  ser  interpretadas  aquellas  palabras:  «  Yo  era 
en  el  principio ^Tfi — ¿Quién  las  dijo? — El  hijo  del  hombre. 

Todos  somos  el  hijo  del  hombre,  asi  como  todos  somos  é^ 
liijo  de  Dios. — Todos  eramos  en  el  principio^  soberanos  por  la 
virtud  típica  de  la  eterna  esencia  de  la  humanidad.  Eso  mismo 
significan  aquellas  palabras  con  las  cuales  Jesús  desmintió  á  los 
Judies  que  le  decian  blasfemaba  porque  habia  afirmado  que  Dios 
y  él  eran  una  cosa — uDioses  sois^n  les  repitió  con  sus  libros  sa* 
grados.  Y  si  Dios  llamó  dioses  á  los  buenos,  por  qué  no  me  be 
de  llamar  «/ti/o  de  Dios?»  por  qué  no  hemos  de  decir,  Dios  y  no- 
sotros f  ouios  unos? 

En  efecto,  hijo  de  Dios  es  el  que  vive  con  la  ley  eterna:  ííDIo^ 
ses  sois.}^ — Atributo  y  calidad  divina  es  la  soberanía.  Sombs  dio- 
ses en  el  sent>do  deque  somos  soberanos,  es  decir,  participan- 
tes de  la  esencia  soberana; — y  Dios  mismo  para  hacerse  oir  y 
obedecer  de  los  mortales,  tiene  que  aparecer  en  el  pensamiento 
propio  del  hombre  bajo  las  leyes  déla  razón  del  hombre.  Se  vé 
que  Dios  sublima  nuestra  soberanía.  Se  vé  que  nuestra  sobera- 
nía y  razón  independiente  son  condiciones  fundamentales,  no  so- 
lo para  obedecer  á  Dios,  sino  hasta  para  conocerlo.  Sin  sobe- 
ranía propia,  niel  deber  existe,  niel  conocimiento  de  Dios  se 
verifica. 


X'%r 


LA     caída. 

Comprendéis  ahora  que  ese  hijo  del  hombre^  es  d^ir,  cada 
uno  de  nosotros; — que  esos  Dioses^  hijos  de  Dios,  es  decir,  cada 
uno  de  nosotros;  qoe  el  hombre  reuniendo  asi  lo  que  se  llama 
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natoraleza  humana,  con  sus  apetitos,  instintos,  pasiones  y  de- 
seos» 7  lo  que  se  llama  naturaleza  divina  cou  su  razón,  amor  y 
libertad;  que  el  hombre  realizando  en  si  la  encarnación  de  la 
palabra  divina  para  ser  soberano^  ¿  pueda  ser  esclavizado  ? 

No,  me  diréis!  Y  en  verdad,  imposible  seria,  si  todos  cre- 
yesen en  su  origen,  si  todos  no  olvidasen  su  esencia,  si  todos 
escachasen  su  razón  ó  pensamiento  puro. 

¿  Comprendereis  que  ese  hijo  del  hombre,  hijo  de  Dios,  es 
decir,  cada  uno  de  nosotros,  pueda  ser  crucificado  ? 

¿Comprendereis,  que  pueda  ser  embrutecido,  domado,  escla- 
vizado, engañado,  pervertido  y  explotado  á  nombre  del  Sobera- 
no, á  nombre  de  Dios,  cuya  visión  en  nuestro  pensamiento,  es 
la  visión  de  la  justicia  ? 

¿Comprendereis  que  el  fuerte  con  su  fuerza,  el  rico  con  su 
riqueza,  el  malvado  cou  su  inteligencia  al  servicio  de  su  interés; 
que  el  sacerdote  con  su  mentira,  con  su  farsa,  ó  con  la  com- 
plicidad del  fuerte;  que  el  tirano  y  toda  tiranía  con  el  terror 
político  y  religioso,  presente'y  futuro,  hayan  podido  conjurarse 
contra  la  soberanía  del  hijo  dé  Dios? 

Asi  ha  sucedido.  Esta  es  la  tragedia  de  la  historia.  lía 
habido  eclipse  de  la  luz,  tergiversación  del  pensamiento,  tras- 
torno radical  de  la  razón. 

Antes  de  hablaros  de  como  cayó  el  hombre,  de  como  la  razón 
se  obscurece  y  el  derecho  se  pierde,  queremos  recordarte  el 
primer  dia  de  la  humanidad,  que  es  lo  mismo  que  la  visión  de 
la  soberanía,  para  todo  hombre  que  vuelve  á  sí  mismo  en  su 
razón.  En  su  razón  pura,  en  su  corazón  puro,  brilla  el  primer 
dia  de  la  humanidad  con  la  sublimidad  de  la  revelación  divina, 
y  con  toda  la  originalidad  del  ma¿  grandioso  y  permanente  pro- 
digio de  los  espectáculos  creados. 


LA      LUZ 

I. 


Imaginaos  la  primera  mañana  del  primer  dia  de  la  humani- 
dad. 
Acompafiadme  con  vuestra  imaginación  y  westro  amor.  Des- 
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pertad  todas  las  ideas  de  bondad  y  de  belleza  que  dormitan  en 
nosotros.  Recordad  todas  las  yisiones,  y  los  puros  y  grandio- 
sos deseos  de  los  años  de  juventud  y  de  inocencia.  Fijad  las 
ideas  del  infinito  que  como  ra,«os  atraviesan  la  región  del  pen- 
samiento. Dad  palabra  á  vuestro  amor  inmenso,  cuando  agita- 
ba, sin  desengaños  y  sin  edículo  y  sin  egoismo^  los  magníficos 
dias  de  vuestra  iniciación  á  la  vida; — y  veréis  como  yo,  en 
vuestra  alma,  y  en  el  fondo  del  pasado  sin  memoria,  levantarse 
la  primer  mañana  de  la  humanidad,  como  si  la  hubieseis  pre- 
senciado. La  razón  pura  y  el  amor,  arrancan  del  sepulcro  de 
la  historia  sin  anales,  la  revelación  de  la  ley  que  fué,  y  la  per- 
manencia incontrastable  de  esa  ley:  que  es  la  visión  de  la  sobe- 
ranía del  hombre  desbordante  de  amor  y  libertad. 

Solo  asi  en  ese  estado  moral,  os  pido,  me  acompañéis  para 
que  asistamos,  unos  á  la  resurrección  del  primer  dia,  y  otros  á 
su  revelación  inmediata. 

Y  presento  este  cuadro  porque  la  inocencia  y  las  intuiciones 
de  la  juventud,  son  corroboradas  por  la  experiencia  y  por  la 
ciencia,  de  tal  modo  á  juicio  mío,  que  he  creido  hay  una  ecua- 
ción ó  identid.'id  entre  ins  visiones,  ambiciones,  petulancias  y 
amores  de  los  primeros  años  de  todo  joven  que  piensa.  ^  las 
visiones  y  amores  de  la  humanidad  primitiva,  con  las  ideas  de  la 
razón  pura,  con  el  producto  de  la  reflexión  mas  austera,  con  la 
conciencia  en  fin  del  derecho,  del  ideal  y  del  destino  del  hom- 
bre. Así  es  que  para  mi,  primer  dia  de  la  humanidad,  ó  de  la 
conciencia  de  todo  hombre,  revelación  primitiva  ó  filosofía  del 
sentido  común,  forman  un  todo, 'una  misma  cosa,  diferente  tan 
solo  por  la  forma  mas  ó  menos  perfecta  de  su  manifesta- 
ción. 

Justificando  de  este  modo  la  evocación  de  la  intuición  pri- 
mera, y  la  resurrecion  del  primer  dia,  de  ese  dia  que  puede 
brillar  y  levantarse  todos  los  dias  para  la  conciencia  humana, 
dándonos  diaramente  un  destello  de  la  alegría  de  los  cíelos  y  el 
pan  substancial  del  espíritu,  entremos  en  el  recinto  de  nuestro 
templo  interno  para  contemplar  la  aurora. 

II. 

Dia  de  la  aparición  del  hombre!— Los  siglos  sóbrelos  siglos 
trabajaban  el  estrépito  de  los  cataclismos  que  se  sucedían  en  me- 
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dio  del  universo  sin  oido.  Todos  los  resplandores  del  éter  in* 
menso  fulgurante,  en  ausencia  de  todo  ser  inteligente  se  apa- 
gaban.—iLos  ruidos,  la  creación  sin  límites,  desde  el  vegetal 
arraigado,  hasta  el  pájaro  viajero  con  sus  alas;  formaban  el  mur- 
mullo ó  el  sonido  sin  determinación,  como  elementos  disperso^ 
de  la  palabra  futura.  La  música  de  las  esferas  se  fatigaba  en 
las  órbitas  del  firmamento. — La  creación  quiere  ser  escuchada  j 
contemplada:  hé  ahí  su  deseo; -^quiere  ser  comprendida  j  se 
prepara  como  entraña  maternal  para  la  incubación  del  hombre. 
El  inmenso  caos  agitado  por  la  mano  omnipotente  se  apacigua. 
Ya  la  corteza  terrestre  con  lá  atmósfera  purificada,  y  bajo  la 
bendición  del  calor  y  de  la  luz,  ha  construido  la  cuna  quevá 
á  mecer  los  inmortales  átomos  humanos,  que  vagabVn  espe- 
rando la  hora  y  la  condición  de  aparecer  sobre  la  tierra. 

Y  al  fin  apareciste,  tú,  resultante  de  todas  las  fuerzas,  de 
todas  las  formas^  de  todos  los  amores,  bendito  del  cielo  y  de 
la  tierra:    Gloria  in  exelsis  Deof,. 

Coronación  de  la  obra,  cabeza  del  inmenso,  organismo,  verbo 
del  lenguaje  mudo  de  las  cosas,  iluminación  de  la  esencia  de  los 
seres,  pensamiento  de  Dios  comunicado  como  explicación  y  ley 
del  universo  en  la  conciencia,  tal  es  el  hombre. 


in. 


La  noche  precursora  que  ha  cobijado  con  sus  tinieblas  la 
transformación  progresiva  del  genero  humano,  hasta  llegar  en 
su  completo  desarrollo  á  manifestar  la  humanidad  en  la  cima  de 
la  serie  de  los  seres,  llega  á  su  fin.  Ya  los  hombres  sembrados 
en  los  continentcs,-por  la  mano  del  que  derramó  los  bosques  en 
la  tierra  t  las  estrellas  en  el  cielo,  despiertan,  al  anuncio  pre- 
cursor deuna  diana  de  la  creación  entera.  Estáticos  ante  el  firma- 
mente  indefinido  con  sus  astros;  casi  sin  conciencia  ante  la  ma- 
ravilla de  ese  asomo  de  conciencia  que  al  universo  estrellado  en 
el  }o  embrionario  se  rcíleja^  una  interrogación  sublime  de  ale- 
gria  y  de  misterio,  bulle  en  su  verbo  impaciente  que  créala  pri- 
mera palabra  callada  del  pensamiento.  Y  sus  ideas  que  se  ilu- 
minan vagamente,  á  medida  que  las  estrellas  se  eclipsan,  acom- 
paAfin  con  su  luz  creciente,  la  creciente  luz  del  horizonte.  Luz 
de  luz,  lumen  de  lumine^  el  pensamiento,  ese  día  del  alma,  y 
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el  dia^  ese  pensamiento  de  la  creación,  se  levantan,  se  unen, 
aparecen^  y  confundiendo  las  luces  de  la  materia  y  del  espíritu 
prorrumpen  en  el  hymno  fundamental  y  sacrosanto  de  la  ale- 
gría, del  amor,  y  de  la  libertad. 

¿Soy  yo  ese  todo? — ¿Ese  todo  es  yo? — Somos  unosl  Y  la 
humanidad  repite  «  El  Padre  y  yo  somos  una  cosa,  »  Somos 
unos,  somos  una  cosa,  pero  el  yo  se  distingue  sintiéndose  na- 
dar en  el  océano  de  los  seres. 

O  momento  sublime,  cuando  las  últimas  sombras  disipándo- 
se, como  los  velos  misteriosos  que  encubren  las  obras  de  la 
naturaleza  en  el  momento  de  la  generación,  la  luz  del  cielo 
emerge  por  los  espacios  del  Oriente. 

Una  bendición  infinita  penetra  en  las  criaturas  quo  se  ven, 
se  aman  y  se  admiran. 

Las  cumbres  de  las  cordilleras  con  su  nieve  perpetua,  reci- 
ben ese  bautismo  y  se  coloran,  como  sonrosadas  por  un  ósculo 
divino.  Los  mares  se  transforman  en  una  cristalización  estu- 
penda que  refleja  los  cielos  y  montanas.  Ya  el  valle,  como  evo- 
cado del  abismo  tenebroso,  se  revela  por  la  dispersión  de  la 
luz.  Los  bosques  sacuden  sus  húmedas  melenas  colosales.  - 
Los  rios  delmean  sus  corrientes  al  través  de  los  valles  y  mcn- 
tañas,  cavando  el  cauce  al  torrente  de  las  futuras  sociedades. 
Ya  el  calor  ha  puesto  en  movimiento  las  masas  atmo^JiTéricas, 
para  producir  el  círculo  perpetuo  de  los  vientos.  Los  ruidos 
de  la  creación,  desde  Id  vida  miscroscópica  y  la  germinación 
de  las  plantas,  hasta  el  de  la  voz  de  los  torrentes  se  unen  al 
canto  de  las  aves  y  la  palabra  del  hombre,  que  en  grito  esta- 
lla estupefacto  á  la  vista  del  Sol  que  se  levanta  como  soberano 
del  espacio.  Y  tiembla  la  naturaleza  sacudida  por  la  fibra  del 
amor  que  la  suspende  al  seno  fecundo  del  Padre  de  las  cosas ! 

Es  el  primer  dia!  Es  la  luz! — Es  la  conciencia  de  todo  lo 
que  existe  que  en  la  medida  de  iluminación  relativa  á  cada  ob- 
jeto, se  despierta,  como  palabra  de  todo  ser,  colocando  en  la 
frente  de  cada  uno,  su  número  de  orden  en  la  serie,  con  la 
significación  en  el  encadenamiento  de  las  partes  y  elementos 
que  componen  la  armonía  universal. 

Es  la  luz!  Es  el  esplendor  visible  de  la  faz  divina,  ilumi- 
nando al  mundo. 

Es  la  luz! — Es  lojsublime  eterno  derramado  con  la  prodigali- 
dad inmensa  é  inagotable  del  que  posee  la  inmensidad  como  lu- 
gar de  8tt  existencia.    Ver  á  la  Inmensidad  palpitante  como  un 
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latido  de  amor  j  de  esplendor,  hé  ahi,  mortales  el  espectácolo 
qne  Dios  estiende  á  la  contemplación  del  hombre  soberano.  T 
la  loz  es  la  lej  en  morimiento.  La  geometría  delinea  sn  cami- 
no. Y  el  pensamiento  es  la  loz  con  conciencia.  La  geome- 
tria  del  pensamiento  es  la  lej  de  la  soberania,  el  derecho  á 
la  luz  con  conciencia,  6  pensamiento  libre^  la  geometría  de  la 
justicia  qne  desde  el  primer  dia  delínea  la  cindad  del  bien. 

Luz  de  luz^  reyelacion  del  70,  de  Dios,  de  la  creación.  La 
humanidad  recuerda  por  momentos  el  éxtasis  del  primer  dia,  j 
cree  escuchar  en  el  fondo  de  la  tumba  de  los  siglos,  el  eco  de 
las  estrofas  del  primer  himno  del  Sol  mensagero,  á  la  tierra  re- 
vestida, 7  al  Arquitecto  de  los  mundos 

Hé  ahila  revelación  primitiva!  Belleza,  amor,  fuerza,  con- 
ciencia«  del  yo  que  se  revela  en  las  entrañas  mismas  del  Infini- 
to. Y  ese  infinito  que  lo  atrae  con  su  amor  7  lo  sublima  con  su 
inteligencia,  lo  consagra  soberano  por  la  encamación  de  la  razoo 
adecuada  á  la  verdad. 

Es  la  paz  en  la  integridad  de  todas  las  facultades  satisfechas. 
Tal  es  el  Edén,  el  Paraiso,  ó  la  gloria  que  indican  los  libros  que 
se  llaman  sagrados;  7  ese  es  el  ideal  del  filósofo  7  poeta. 

Es  la  armonía  en  el  amor.    El  dolor  y  el  mal  no  se  conciben. 

Es  la  justicia:  todos  son  libres. 

Es  la  fraternidad,  pues  el  yo  es  el  tú  7  es  el  nosotros. 

Es  la  intención  del  destino,  porque  es  la  alegría  del  bien  pre- 
sente, prologándose  al  futuro  7  afirmando  la  felicidad  como 
principio  7  fin  de  la  existencia;  7  en  una  palabra  que  todo  lo 
reasume:  es  la  afirmación  de  la  bondad  de  Dios  por  la  persona- 
lidad del  hombre. 


IV. 


Tal  es  la  revelación  del  primer  dia.  Tal  es  también  la  visión 
intuitiva  de  toda  inteligencia.  Idéntica  palabra  es  la  de  toda 
razón  independiente.— El  primer  dia  vive  en  ti,  hombre,  cual- 
quiera que  tú  seas.  Si  vives  en  las  tinieblas,  pensar  es  ilumi- 
narse. Piensa  V  ama,  7poseerás  la  revelación  del  primer  dia, 
que  es  la  revelación  integral  de  la  verdad:  derecho,  deber, 
,aYnor  gloria,  aspiración  del  infinito,  deseo  insaciable  del  bien, 
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acción  j  práctica  de  la  faerza  libre  del  hombre  autónomo,  del 
hombre  soberano. 

Oh  América! — yo  busco,  y  eyoco  el  dia  de  tu  revelación.  Pue- 
des crear  ese  dia  y  lanzarlo  en  la  historia  como  el  mensagero 
del  Edén. — En  tf  se  anida  la  Identidad  de  la  palabra-acción.  Tú 
puedes  preparar  la  muerte  del  siglo  mas  mentiroso  y  roas  so- 
fista.— Sea  tu  palabra  pura,  la  purificaeion  de  la  atmósfera  de 
hipocresía  y  falsía  que  corrompe  el  aliento  de  las  generaciones 
nueras.  Tú  puedes  principiar  la  historia  delahumanidad  rege- 
nerada. Callen  las  educaciones  del  Viejo-mundo,  y  con  el  es- 
plendor, con  la  juTentud.  con  la  pureza  de  tu  día,  reciba  el  mun- 
do la  inspiración  de  la  virtud  perdida. 


vx. 


ÜIFRBCNCIA  E.^TBE  AMÉEIGA  Y  EUBOPA,  EL  DOCTRIKABISMO, 

EL  MAL. 

La  a]e$n*ía  ha  desaparecido  I— La  paz  no  existe. — La  revela- 
ción ha  sido  negada,  como  revelación  universal,  y  suplantada 
por  una  multitud  de  llamadas  revelaciones,  hijas  del  egoísmo, 
del  error,  déla  mentira  y  del  odio.  Y  en  la  historia,  como 
institución  permanente  de  la  humanidad  levanta  su  trono  la 
injusticia!     Hé  ahila  caída.     La  caída  ks  la  .me>tira. 

Es  por  esto,  que  una  de  las  grandes  diferencias  que  caracte- 
riza el  cspiritu,  el  ingenio,  el  modo  de  raciocinar  y  de  sentir 
,  del  hombre  Americano  digno  de  ese  nombre,  e>'  su  REBELI0^ 
CONTBA  LA  HiSTOBiA. — ¿Dccuáudo  acA,  doctrioss  falaces  de  es- 
píritus decrépitos  del  viejo  mundo,  han  de  venir  á  consagrar 

como  LEY  FATAL  DEL  HUMANO  DESARROLLO,  EL  CONTINUO, 
PERMANENTE  Y  UNIVERSAL  MARTIROLOJIO    DE   LA   ESPECIE?— Ko! 

Tal  doetn'na  es  la  pretensión  A  justificar  la  cobardía,  ó  la  torpeza, 
ó  la  perversión  de  las  sociedades  bastardas,  que  doblan  el  cue- 
llo A  todo  yugo,  el  pensamiento  á  todo  error,  el  corazón  A  toda 
Ailsía?  Tal  doctrina  hace  al  Ser-Supremo  cómpliccde^la  tiranía, 
é  institutor  soberano  del  despotismo  sobre  la  superficie  de  la 
tierra.  Tal  doctrina^  afirma  que  el  despotismo  es  necesario 
para  fundar  la  libertad; —y  que  toda  libertad  que  sucumbe,  todo 
derecho  que  se  sostiene  con  la  sangre  de  sus  héroes,  es  libertad 
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prematura^  y  es  derecho  dudoso,  hasta  no  recibir  la  coafirma- 
cion  át\  éxito!  Si  no  hubiésemos  triunfado  en  Maypú  y  Ayacn- 
cho>  no  hubiéramos,  tenido  justicia  segnn  ellos. 

Baza  i  r bécil  de  escritores,  sin  pensamiento  propio,  que  mau'- 
tienen  la  infatuación  de  la  Europa  en  la  injusticia,  afuera  I  Pe- 
dagagos  serviles  de  tíranos  y  de  pueblos  siervos,  no  vengáis  á 
mancillar  la  inteligencia  Americana! -Nosotros  coiioce remos 
la  historia  para  s^ber  maldecirla,  para  apreciar  nuestra  civili- 
zación Americana,  para  despreciar  la  satisfacción  del  error  en 
que  vives,  y  para  venerar  sus  mártires  I 

El  viejo  mundo  ha  coronado  su  pensamiento  con  la  doctrina 
del  éxito.  El  viejo  mundo  ha  llenado  su  corazón  con  el  amor 
predispuesto  ti  todo  lo  que  triunfa;  y  practica  en  sus  instituciones, 
doctrinas,  costumbres  y  en  sus  actos,  la  doctrina  de  la  fuerza, 
la  del  egoismo  nacional  como  ley  suprema,  la  de  la  centraliza- 
ción, como  forma  administrativa  del  despotismo,  porque  cree 
de  ese  modo,  producir  mas  fuerza.  Su  palabra  falaz  se  llama 
Estado!  La  fuerza  detestado  en  su  religión.  Y  la  palabra  Ame- 
ricana, la  relijion  Americana  se  llama  self-goverriment. 

Hé  ahí  el  fin  deceso  que  se  llama  civilización  Europea.  Ya  ha 
abierto  su  marcha  coronada  de  estrellas^  la  civilización  Ameri- 
cana!— Si  la  Europa  quiere  regenerarse,  deje  esos  antiguos  ob- 
servatoriosen  donde  senderaba  al  sol  déla  monarquía,  y  venga 
A  observar,  á  amar,  á  comprender,  ese  firmamento  de  soles 
que  se  llama  sef-govcruinent^  plcjada  de  soberanos  que  se  estíende 
por  todas  partes,  y  siembra  con  su  palabra  las  nebulosas  futuras 
de  la  historia,  esos  gérmenes  de  futuras  sociedades  para  trans- 
formarlos en  sistemas  armoniosos  de  mundos  que  se  equilibran, 
así  mismos.  Tal  eslaleydela  omnipresencia  de  la  libertad. 
Allí  donde  vé  el  átomo  humano,  cobija  al  hombre; — donde  Té  al 
hombre,  consagra  al  soberano;  y  en  donde  vive  el  soberano  se 
tiende  una  roano  á  los  mundos  misteriosos  de  la  inmortalidad. 

Hijos  de  América,  no  olvidéis  que  lleváis  la  responsabilidad 
de  la  civilización  Americana ! 

No  olvidéis  que  lo  distintivo,  lo  característico  de  esa  civiliza- 
ción es  el  goiberno  propio,  según  nuestra  propia  razón,  en  todo 
acto  de  la  vida.  Tenéis  pues  que  ser  jueces,  lejisladores,  «jeoi- 
tores.  íeheis  que  vivir  como  jueces  y  lejisladores  con  la  Tisiota 
permanente  del  derecho  universal,  que  consiste  en  ser  siempre 
libreen  todo  hombre. 
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No  olvidéis,  porque  ha  sido  el  olvido  de  nuestra  calidad  de 
soberanos,  lo  que  aun  perpetúa  el'  mal  sobre  la  tierra.  Ha  sido 
el  oWido.  ¿Cómo  ha  sido  posible?— ¿  Por  qué  ese  eclipse  de  la 
luz? — ¿Quién  se  interpuso  entre  el  hombre  y  Dios?— ¿De  qué 
infierno  ha  salido  ese  cuerpo  opaco  que  descarga  sobre  la  huma* 
nidad  esa  lluvia  de  tinieblas  ? — 

Hombre! — de  ti  mismo!  cuando  por  vez  primera  acariciaste  en 
tu  mente  la  mentira,  cuando  por  yez  primera  diste  entrada  en 
tu  corazón  á  la  codicia  del  bien  ageno  ó  á  la  envidia.  Es  decir, 
cuando  }a  no  viste  tu  soberanía  y  tu  derecho,  en  la  soberanía 
y  derecho  de  tu  hermano. 

Guando  el  hombre  dijo:  ¿si  pudiera  hacer  que  el  hembre  me 
sirviese,  rae  obedeciese,  me  evitase  el  trabajo,  y  trabajare  por 
mi,  y  me  colmare  de  bienes  que  en  toda  mi  vida  no  podré  aglo- 
merar? ^ 

Si  pudiera  llegar  á  dominar  una  familia,  una  tribu,  un  pueblo, 
y  con  este  pueblo  á  otros  pueblos,  ¿hasta  dónde  llegaría  mi  po- 
der? ¿Si  llegaré  á  ser  Jley7 — ¿Y  si  después  de  dominar  con  la 
fuerza,  consiguiese  ser  adorado  como  un  Dios? — Si  llegareá  po- 
der decir  el  ^Estado  soy  yo^»  la  ley  es  mi  voluntad,  la  tierra  es  mi 
herencia,  el  dominio  universal  es  mi  misión?  Una  cabeza  para 
el  mundo! 

Hé  ahi  la  tentación  que  sometió  al  primero  que  mintió. 

Ko  todos  licitan  al  ideal  del  mal,  pero  lo  practican  en  la  limi- 
tada escala  de  su  inteligencia  y  de  sus  fuerzas. 

Y  esa  historia,  es  en  gran  parte  el  deseo  y  la  idea  de  esas 
cabezas  que  pretenden  serla  cabeza  del  mundo.  Y  lo  que  os 
peor,  es  que  hay  pueblos  en  que  para  decapitarlos^  se  les  ha 
propuesto  la  reyecia,  ó  ser  la  cabeza  de  los  otros  pueblos.  E 
imbéciles  han  caido  en  el  lazo  de  los  tiranos,  abdicando  su  li- 
bertad para  dominar  con  la  fuerza  de  la  unidad  á  los  otros 
pueblos.  Pero  lo  han  pagado.  Se  han  quedado  sin  libertad  y 
sin  monarquía  universal,  ó  sin  teocracia  universal.  Dicen  que 
ae  contentan  con  la  gloria.  Sabéis  lo  que  es  esa  gloria?  el  ha- 
ber muerto  mayor  número  de  nuestros  semejantes.  Hé  ahi  otro 
de  lo6  caracteres  del  viejo  mundo:  el  culto  de  la  gloria  que 
mata  ó  asesina.  Yhéaquiotro  de  los  contrastes  de  lacivili- 
zicion  amerícana:  la  gloria  para  los  Americanos,  no  es  mas  que 
el  esplendor  que  proyéctala  práctica  de  ia  justicia  y  del  amor. 

Volvamos  á  indicar  el  mal  existente. 
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Cuadro  rápido  del  mal.     Ií«digagion  de  reformas. 

Y  la  alegría  ha  desaparecido!  La  paz  no  existe.  La  reve- 
lación ha  sido  ecUpsada.La  injusticia  se  levanta  sobre  la  humani- 
dad á  la  vista  de  ese  Sol  que  nos  revela  diariamente  la  alegria  j 
la  soberanía  del  primer  dia  de  la  humanidad. 

O  hijos  de  la  América,  ó  hermanos  todos  que  conserváis  el 
recuerdo.   ¿Cómo  ha  sido  posible  semejante  olvido? 

Entre  las  multitudes  de  seres  humanos  que  habitan  la  super- 
ficie déla  tierra,  el  dolor  se  llama  millones;  y  el  bien,  uno, 
quizás  por  un  millón. 

La  tierra  gime  desde  los  siglos  de  los  siglos.  Y  si  las  lágri- 
mas humanas  pudieran  reunirse,  formarían  ríos; — y  si  la  san- 
gre injusta  }'  torpemente  derramada  pudiera  reunirse,  la  su- 
perficie entera  de  este  globo  aparecería  como  un  mar  de  sacri- 
ficios V  martirios. 

Oh!  cómo  sufre  la  humanidad  del  frió  y  del  hambre,  en  una 
tierra  qu*;  tiene  pan  y  ^fuego  para  muchas  veces  el  ¿número  de 
hombres  qne  la  pueblan!^  Y  como  sufre  del  látigo  del  amo, 
pues  hay  millones  de  esclavos,  y  del  Knoul  (I)  de  los  empera- 
dores. 

Pueblos  enteros  conquistados  cu  su  sangre.  Cáucaso,  [odia, 
Argelia,  Habana,  Santo  Domingo,  Polonia,  Hungría,  y  tu  Mé- 
jico, Jléjico!  Y  conquistados  para  robarles  sus  bienes  mate- 
riales y  morales,  su  hogar,  su  patria,  su  nombre  y  hasta  el 
idioma  de  sus  padres! 

Continentes  enteros  sonctidos  «1  la  voluntad  de  familias  que 
se  trasmiten  como  herencia  divina  el  poder  del  robo,  del  asesi- 
nato y  de  la  usurpación  ! 

Generaciones  y  <:encracioncs  de  masas  humanas,  á  quienes  se 
les  educa  para  que  besen  la  mano  del  que  maneja  la  cuchilla  del 
Estado.  Educación  religiosa  de  obediencia  ciega  al  poder  cual- 
quiera que  sea; ella  es  la  que  eclipsa  el  primer  dia  déla  huma- 

(1)  Kuout— Inslrumoiilo  ruso  de  lormenlo.  Azote  de  lira  de  roue  con  alam- 
bre torcido  en  las  cslremi4ides.    Este  es  cL  castigo  mas  coinun  en  Rosia.    Es 

uno  do  los ins! ruínenles  do  la  ciiUizadoncu  Europa. 
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nidad  en  los  pueblos,  haciéndoles  creer  que   la  soberanía  de 
cada  uno,  es  la  tentación  del  demonio. 

Prostitución  de  la  palabra  al  servicio  de  todas  las  tiranias--y 
á  nombre  del  Dios  que  os  hizo  soberanos.  La  tiranía  tiene  dogma. 

Terversion  de  la  razón  transtornada  en  sus  nociones  esencia- 
les, imponiéndole  á  nombre  del  terror  del  infierno,  las  creen- 
cias mas  absurdas  que  Sirvan  para  confundirlo,  humillarlo  y  en- 
tregarlo á  disposición  de  los  sacerdocios,  de  Ids  cortes,  de  los 
re.>es  y  de  todos  los  caudillos. 

Degradación  del  noble  carácter  del  hombre  soberano,  ense- 
ñándole á  mentir,  propagando  la  ciencia  del  engaño. 

Inmoralidad  sancionada  en  los  actos  y  costumbres,  para  cou- 
fundirse  en  ella  y  nivelarlo  todo  con  el  envilecimiento  de  la 
personalidad  indómita  del  hombre. 

Y  estos  son  los  males  permanentes.  Ko  puedo  referiros  los 
tormentos,  peculiares  á  cada  siglo,  con  los  que  la  teocracia,  la 
inquisición,  la  conquista,  las  castas,  el  feudalismo,  los  reyes, 
los  emperadores,  han  martirizado  á  la  especie  humana.  Todas 
las  heridas  dolorosns  que  imaginarse  puedan; — todos  los  tor- 
mciilos^dcl  liainl;rc  y  del  frió  en  gencnií-iones  extenuadas; — 
todas  las  llamas  del  infierno  en  los  autos  de  fe  de  los  católicos, — 
todas  las  argucias  imaginables  para  enloquecer  la  humanidad  y 
desesperarla  ante  un  Dios  implacable  que  la  revelaban;— lodos 
los  crímenes,  asesinatos,  engaños,  terrores  y  persecuciones 
contra  el  libre  pensamiento,  todo  eso  cuya  exposición  exijiria 
volúmenes,  todo  eso  poco  á  poco  la  filosofia  lo  ha  ido  hacicmlj 
desaparecer,  con  sus  pensadores  y  mártires. 

Poro  no  ha  desaparecido  el  dominio  del  hombre  sobre  el 
hombre:  no  ha  desaparecido  la  explotación  del  hombre  por  el 
hombre;  no  ha  dcs^iparecido  la  educación  del  engaño:  Las  teo- 
cracias y  sacerdocios  caducos  del  Dios  de  ira  implacable,  aun 
pesan  sobre  la  frente  de  una  gran  parte  de  la  humanidad. 

La  soberanía  deipuebio  proclamada  en  nuestras  constituciones 
aun  no  li«'5  proclamado  la  soberanía  integral  del  hombre. 

Los  gobiernos  representativos  no  representan  los  dolores  de 
las  masas.  En  la  extencion  de  América  la  bella,  hay  propieta- 
rios de  cien  leguas,  de  doscientas  leguas,  de  trescientas  leguas, 
düfjuinífnlas  leguas; — y  la  raza  viril  de  los  campos  vaga  á  mer- 
ced de  los  instintos  y  los  vientos,  sin  un  pedazo  de  tierra  don- 
de levantar  una  familia. 
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Colonización,  inmigración,  gritan  los  polítícps! — ¡Porqué  nó 
colonizáis  vuestra  tierra  con  sns  propios  hijos,  con  vuestros  pro- 
pios hermanos,  con  sus  actuales  habitantes,  con  los  que  deben 
ser  sus  poseedores  y  propietarios? 

Y  habláis  de  caudillage! — Dadme  parias,  es  decir  hombres  sin 
patria  en  su  patria,  sin  tierra  en  su  tierra,  y  tendréis  siempre 
los  elementos  flotantes  del  caudillo!  Dadme  siervos  del  Estado, 
en  un  Estado  que  miente  declarando  á  todos  iguales  y  sobera- 
nos;— dadme  siervos  del  hambre  como  institución  permanente 
para  favorecer  al  rico  propietario; — dadme  siervos  del  Estado 
y  de  la  Tglesia,  siervos  del  juez  de  paz  ó  comandante,  ó  del  cura 
j  del  seúor  capitalista,  j  tendrás  caudillos  j  revoluciones  hasta 
llegará  la  paz  del  Paraguay. 

Y  la  justicia! — No  existe  radicalmente  para  el  pobre. 

El  pobre  no  puede  costear  lo^  gastos  que  exije  la  reparación 
de  una  injusticia.  Sin  tierra,  sin  justicia,  sin  educación,  sincré- 
dito,  el  pobre,  raza  viril  del  sacrificio,  defensor  de  la  patria^ 
nervio  de  sus  ejércitos,  contribuyente  apesar  de  su  pobreza,  ese 
pobre,  esc  gaucho,  guaso, roto,  plebeyo,  peou,  mano  de  obra, 
artesano  del  dia,  ese  hombre  en  fin,  es  el  qucsoportael  edificio 
social  sobre  sus  hombros,  como  en  los  templos  y  otros  edificios 
antiguos  las  cariátides.  Y%  ese  hombre,  áese  millón,  á  esa  masa, 
es  á  quien  arrancar  debemos  del  lugar  en  donde  lo  ha  incrusta- 
do el  egoismo  y  la  injusticia.  Hé  ahí  el  punto  estratégico  délas 
evoluciones  déla  gran  política  regeneradora  de  la  América.  La 
cariátide  será  estatua,  la  estatua  será  hombre. 

Y  si  hoy,  después  de  la  revolución,  hay  tanto  mal  que  hacer 
desaparecer,  ¿qué  seria  para  iniciarla? — ¿Y  qué  seria  la  Ameri- 
ca antes,  durante  la  conquista  y  coloniage  de  tres  siglos? — 
Acompañadme  en  la  percj;rinac¡on  al  travos  de  los  circuios  que 
forman  el  infierno  de  la  España. 


V\y  DÉLA    PRIMEAA  PARTE 


SEGUNDA  PARTE. 


LA  CONQUISTA. 


AvERSus  HOSTEM  «TERNA  aactorítas. 
Garantía  eterna  contra  el  enemigo. 


MALA  HORA  DE  COLOA. 

Todo  el  mal  se  desprendió  sobre  la  América.  Pero  el  mal, 
asi  como  todas  las  cosa3  revisten  el  sello  del  agente.  El  mal  no 
solo  fué  la  conquista,  sino  ademds  la  conquista  española. 

Colon,  lleno  de  sublimes  esperanzas,  no  descubre^  sino  que 
encuentra  la  tierra  de  America.  Es  necesario  no  olvidar  que  una 
de  las  intenciones  de  Colon  (quizáis  la  principal)  fué  encontrar 
un  camino  mas  fácil  para  llegar  d  la  conquista  del  sepulcro  de 
Jesucristo.  Esta  funesta  pretensión,  ese  error,  esa  ¡ntcncjon 
de  revivir  las  absurdas  y  terribles  cruzadas^  (en  las  que  hasta 
hoy  han  sido  vencido  los  cristianos,  pues  el  sepulcro,  Jerusalem, 
Palestina  y  aun  casi  todo  el  Oriente  están  en  Poder  de  Lamístas, 
Jlahometanos,  Parsis,  Brahmistasy  Budistas,)  produjo  malisimos 
resultados. 

Colon  no  descubrió  ese  camino,  y  entregó  el  continente  des- 
cubierto al  poder  Español  que  le  había  habilitado  para  acometer 
la  empresa.  El  doctrinarismo  podría  sacar  estas  dos  terribles 
consecuencias:  primera,  era  necesario  que  asi  sucediera,  para 
que  un  día  los  americanos  supiesen  estimar  la  libertad;  segunda, 
la  providencia  castigó  á  Colon  por  su  intentona  de  cruzada  y  por 
haber  entregado  el  mundo  nuevo  á  la  rapacidad  y  al  fanatismo 
déla  mas  cruel  y  atrás  ida  de  las  naciones  de  aquel  tiempo.  En 
efecto,  Colon  fué  el  mas  desgraciado  de  los  hombres. 

Tremenda  fné  sn  caída,  pnes  cayó  desde  la  altura  de  sájenlo. 
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Comprendió  la  responsabilidad  en  que  habia  incurrido.  Asi  lo 
atestiguan  las  palabras  de  su  tribulación.  Pocas  veces  escacha 
la  tierra  semejantes  acentóst^ 

«  Que  el  cielo  tenga  piedad  de  mi !  llore  sobre  mi  la  tierra ! 
«  llore  sobre  mi  todo  el  que  conoce  la  caridad,  la  verdad,  la 
«  justicia!  » 

¿Quién  no  vé  en  esas  palabras,  la  visión  de  los  horrores  que 
se  van  á  desprender  sóbrela  América? 

En  efecto,  hnbin  entregado,  puede  decirse,  una  tercera  parte  de 
la  tierra,  con  sus  riquezas,  con  sus  razas,  con  sus  ideas,  con  sus 
idiomas,  con  sus  monumentos,  con  sus  instituciones  al  poder 
mas  foragido  y  á  la  raza  mas  supersticiosa  de  la  Europa. 

La  Espafia  conquistó  !a  América. 

Los  ingleses  colonizaron  el  norte. 

Con  la  Espafia  vino  el  catolicismo,  la  monarquía,  la  feudali- 
dad,  la  inquisición,  el  aislamiento,  el  silencio,  la  depravación, 
j  el  jénio  de  la  intolerancia  exterminadora,  la  sociabilidad  de 
la  obediencia  ciega. 

Con  los  Ingleses  vino  la  corriente  liberal  de  la  reforma:  lalej 
del  individualismo  soberano,  pensador  y  trabajador  en  completa 
libertad. 

¿Cuál  ha  sido  el  resultado? 

Al  norte,  los  Estados-Unidos,  la  primera  de  bs  naciones  anti- 
guas y  modcunas. 

Al  sur  los  Estados  Des-Unidos^  cuvo  progreso  consiste  en  de- 
sespañolizarse. 


DISTINCIÓN    ENTRE  EL    DOGMA    Y  LA  MORAL. — LA    VIDA    DE    LOS 
PUEBLOS  ES  LA    ACCIÓN  DE  SLS  DOGMAS. 

¿Qué  es  lo  que  determina  la  voluntad? — El  pensamiento. 

Los  pcnsamieptosdeUiombrcson  muchos,  varios,  diferentes)* 
aun  contra.dic.torips. 

En  medio. del  torbellino  de  ideas,. de  móviles,  de  motivos,  de 
atracciones,  que  acosan  ála  volunta^  ií  la  solicitan  en  sentidos 
diferentes,  ¿  cuÁl  es  el  mas  profundo,  de^ps  pensamientos,  el  mas 
poderosp  de  los  motivos,  que  en  la   mayoría  de  lo«  casos  y  en 
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la  mayoría  de  la  especie  humana  determina,  la  dirección  de  sus 

acciones? 

-    ¿a  creencia  religiosli. 

La  religión  es  pues  el  elemento  principal  que  debe  tomarse 
en  cuenta  para  comprender  la  historia  ó  dirijir  la  Yida  de  los 

pueblos. 

La  religión  consta  principalmente  del  dogma,  de  la  moral,  dé 

un  culto. 

De  esos  tres  elementos,  el  dogma  es  el  principal,  porque  es 
la  creencia  fundamental,  la  razón  de  la  moral  y  la  csplic^^cion 
del  culto. 

Hay  religiones  que  contienen  muchos  dogmas,  verdaderos 
los  unos,  falsos  los  otros.  Estas  son  las  religiones  que  llevan 
la  contradicción  en  su  esencia.  Por  ejemplo:  Mi  Dios  es  el  Dios 
de  la  Gracia.  Entonces  no  es  el  Dios  de  la  Justicia,  Mi  Dios 
es  el  Dios  de  la  Justicia.  Entonces  la  Gracia  es  inútil  y  con- 
tradictoria. 

Pero  siempre  hay  en  todas  las  religiones  apesnr  de  las  con- 
tradicciones que  contieneui  un  dogma  ó  principio  superior  que 
somete  (sin  resolver)  las  dificultades  y  aun  contradicciones,  á  la 
unidad  del  dogma  supremo.  Por  ejemplo:  al  frente  de  una  con- 
tradicción entre  dos  dogmas,  digo:  tu  primer  deber  es  creer  sin 
examen.  Es  claro  que  asi  se  puede  imponer  lo  que  se  quiere, 
sin  temblar  ante  la  lójica  y  la  sinceridad  de  la  conciencia. 

Una  religión  puede  ser  falsa  en  sus  dogmas,  y  verdadera  en 
las  leyes  de  la  moral  que  proclama. 

Si  la  contradicción  entre  el  dogma  y  la  moral  se  presenta, 
¿cuál  es  mas  fuerte  en  la  conciencia  délos  pueblos? — El  dogma. 
Hay  religiones,  como  el  Catolicismo,  el  Mahometismo  y  el 
Protestantismo  en  la  gran  mayoría  de  sus  sectas,  que  viven  en 
la  contradicción; — y  esa  es  la  lucha  sorda  ó  manifiesta  que  tra- 
baja á  los  que  piensan  y  aun  á  los  pueblos;  obedeciendo  con  esa 
lucha  y  examen  á  una  ley  de  la  razón  que  exigen  la  armonía  de 
la  moral  y  el  dogma. 

Aclaremos  con  ejemplos  estas  diferencias,  pues  su  inteligencia 
resolverá  esta  tremenda  interrogación:  ¿Si  la  moral  es  la  misma, 
cómo  es  que  hay  guerras  religiosas  y  prácticas  de  moral  con- 
tradictorias?—Vamos  á  probar  que  la  diforcncia  de  los  dogmas 
és  lo  que  decide,  como  causa  principal,  la  suerte,  ó  condición  de 
los  pueblos. 
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SoQ  numerosos  y  sublimes  los  preceptos  de  amor,  de  fraterni- 
dad, de  igualdad  que  la  religión  Brahminica  proclama;  y  enton- 
ces ¿cómo  csplicar  la  profunda  miseria  de  unas  castas,  el  des- 
potismo de  las  otras  y  el  privilegio  entronizado  ? 

Es  porque  el  dogma  establece  como  verdad  fundamental;,  la 
existencia  de  las  castas.  Brahma  dice  que  la  raza  sacerdotal 
nace  de  su  cabeza,  la  militar  de  su  brazo^  la  comerciante  de  sus 
muslos  y  la  servil  de  sus  pies.    (1) 

Y  este  dogma  mantiene  hasta  hoy  su  imperio  sobre  trescien- 
tos millones  de  habitantes..  La  gran  revolución  Budhista,  tavo 
por  objeto  la  abolición  de  las  castas  y  cuenta  desde  hace  tres 
mil  años  como  quinientos  millones  d3  creyentes  qne  practican  la 
caridad  mns  pura. 

Dice  la  moral  Musulmana:  <c  O  creyentes!  dad  limosna  de 
«  los  bienes  que  os  hemos  repartido,  antes  que  llegue  el  dia  en 
«  que  no  habnl  ni  contratos,   ni  amistad,  ni  intercesión.    Los 

«    I.XFIELESSOX   LOS  MALVADOS.    »       (2) 

Este  ejemplo  reúne  en  un  texto  las  pruebas  de  la  contradic- 
ción entre  el  dogma  y  la  moral.  Caridad,  limosna;  ~pcro  viene 
la  declaración  dogmática  de  que  los  infieles  han  de  ser  malvados. 
— ¿Quien  no  vé  en  esa  declaración  un  semillero  de  guerras  in- 
terminables? 

Dice  la  moral:  la  virtud  consiste  en  acciones,  en  la  práctica 
constante  del  bien. 

Dice  el  dogma  católico  :  «  ¿  Donde  está  pues  el  motivo  de 
«  la  gloria? — Excluida  queda.  — ¿Por  que  ley?  ¿Délas   obras? 

— KO,  SINO  POIl  r.A  LKY    DE    LA  FÉ. 

«  Y  asi  ioncluimos  que  es  justificado  c{  hombre  por  la  fé  sin  ios 
«  obras  de  la  Ley.  »  (3) 

En  viriud  de  este  principio  dogmático,  es  que  se  vé  ese  fu- 
ror de  |)raeticar  todas  las  ceremonias  del  culto  y  repetir  creo^ 
creo^  en  bandidos  de  campaúa,  y  en  los  grandes  bandidos  de 
ciudad.  Los  hombres  mas  licenciosos  que  he  conocido,  y  aun 
conozco,  hacen  osteutaciou  de  su  fó:  Si  la  fe  salva,  ¿hay  algo  mas 


(1)  c  Para  la  ¡iropagacion  dd  la  raza  humana,  de  su  boca,  de  su  brazo,  de 
c  su  muslo  de  su  pié.  produjo  el  Braiima,  al  Kchatriva,  alVaisya  y  alSoudra.  • 

(Leyes  de  Manou,  lib.  I.) 

{i)  El  Koran,  cap.  II.  y.  255.  Traducción  del  árabe  por  Kasimirski.  Pv 
ris  Í8G2. 

(3)    Pablo.    Espíslola  á  los  Romanoí.cap.  III.  v.  27,  28. 
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acomodaticio  al  egoísmo ?— ¿Qué  cuesta  creer  1 — Escuchad  esta 
terrible  cooCrmacion  de  lo  que  venimos  demostrando.  Hago 
observar  que  es  un  católico  el  que  toma  la  palabra,  pero  cuja 
virtud  DO  podia  explicarse  la  corrupción  de  la  moral,  porque  no 
podia  creer  en  el  error  del  dognn  y  en  la  supremacía  del  dogma 
sóbrela  moral.   Dice  asf: 

«  Esta  corrupción  práctica^de  la  moral  cristiana,  mantenida 
«  por  la  ignorancia,  no  de  los  dogmas  de  la  fó,  sino  de  los  prin- 
«  cipios  del  Evangelio,  su  relación  con  las  acciones  humanas^ 
«(  asociadas  á  preocupaciones  caprichosamente  supersticiosas, 
tf  es  la  gran  llaga  del  catolicismo  en  Espaila.  Se  permite  todo 
«  contra  los  preceptos  refujiándose  al  abrigo  del  culto,  del  cul- 
i*  to  mal  comprendido.  Las  compensaciones  imaginadas  por 
«c  ciertas  conciencias  entre  tal  crimen  y  tal  devoción,  el  po- 
<v  co  horror  que  los  atentados  mas  enormes  les  inspiran  su  sen- 
«  cilla  seguridad  en  la  habitud  del  vicio  ó  en  resoluciones  de 
«f  venganza,  los  cxtrailos  motivos  de  esta  seguridad,  la  mezcla 
«  indifínible  de  un  desarreglo  á  veces  estremo  de  una  aparente 
«  piedad,  esas  almas  llenas  de  infierno  tranquilas  ante  el  altar, 
«  esas  manos  sangrientas  que  se  juntan  para  orar,  sin  que 
((  ningún  temblor  las  agite :  todo  esto  asombra  y  consterna. 
M  Una  falsa  confianza  en  la  protección  de  tal  santo^  de  tal  virgen^ 
«  en  el  efecto  mismo  de  los  sacramentos  que  no  justifican  sino 
«  con  el  concurso  de  la  voluntad  convertida,  han  alterado  pro- 
«  fundamente  la  noción  del  bien  y  de  mal  y  aun  la  noción  del 
«  arrcpenUmienlo.  Hay  en  esto,  uno  debe  decirlo,  un  deplora- 
«  ble  deliilitamiento  del  sentido  interior  cristiano,  una  especie 
tt  de  vuelta  á  las  ideas  paganas.  Solo  en  algunos  cantones  de 
tf  TLilia  se  encuentra  algo  de  semejante,  particularmente  en  los 
t<  Abruzos,  en  donde  el  vandalaje  no  tiene  nada  que  choque  y 
c<  aun  se  practica  devolamrtitr.  Reflexionando  en  estos  prodijio- 
M  808  extravíos  de  la  imaginación,  uno  se  pregunta  lo  que  es  el 
tf  hombre  y  uno  se  espanta  de  si  mismo.  »  (1) 

Creemos  de  la  mayor  importancia  la  transcripción  que  acaba- 
mos de  hacer,  por  lo  que  justifica  nucst**a  tesis,  aun  contra  la 
voluntad  del  autor,  y  por  su  aplicación  al  estado  religioso  de 
las  masas  eo  América.  Observaremos  sí  á  nuestro  maestro, 
que  lo  que  en  la  conciencia  de  católicos  entonces,  se  le  presen- 

(1)    Lamennais.    Des  Maox  de  TEglis?.    Bruzelas  1B37. 
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tábtk  como  «prodigiosos  extravíos  do  la  imaginación ^^  era  nada 
mas  que  la  deducción  lógica  del  dogma,  de  la  superioridad  de  la 
fé  para  salvarse,  deducción  brutal  si  se  quiere,  pero  que  en  el 
^eptido  común  7  las  pasiones  de  los  fanáticos  ponian  j  aun  po- 
nen en  vergonzosa  práctica. 

Dice  el  Blahometano:  mi  moral  es  la  mas  pura,  es  la  miseri- 
<;ordia,  la  limosna,  la  beneficencia  y  el  amor. 

Dice  el  Católico:  Bli  moral  es  la  del  Evangelio. 

Todos  los  protestantes  juran  por  la  moral  de  Jesús. 

Un  sectario  de  Confucio  dice  que  no  hay  moral  mas  pura 
que  la  del  perfeccionamiento,  el  sacrificio  y  la  práctica  de  todas 
las  virtudes. 

Sin  entrar  aquí  en  la  razón  de  obediencia  á  esa  moral  uni- 
versal, porque  unos  dicen  que  debo  ohediecer  por  la  gloria,  por 
la  salvación  del  alma,  por  la  posesión  del  Cielo,  por  interés  en 
una  palabra,  y  otros,  los  mas  puros,  los  estoicos,  por  ejemplo, 
que  debo  obedecer  por  la  razón  pura  del  deber,  es  claro  que 
los  prii'icipios  son  los  mismos. 

Pero  viene  el  dogma,— y  adiós  identidad  de  la  moral. 

Igualdad. — Pero  el  dogma  funda  el  privilegio. 

Libertad. — Pero  viene  el  dogma  fatalista. 

Fraternidad. — Pero  el  dogma  funda  la  distinción  de  la  gerar- 
quia,  la  preferencia  de  razas,  de  naciones,  de  religiones  y  de- 
termina castas  ó  pueblos  escojidos. 

Responsabilidad  personal  dice  la  libertad  y  la  moral.— Qué 
significa  cntouccs  aquello  de  un  pecado  original^  que  destruje 
la  noción  de  la  justicia? 

Tu  moral  es  caridad.  ¿Pero  qué  significa  aquello  de  ator- 
mentar V  quencur  por  caridad? — Que  significa  aquello  de  la  fé 
salva? 

La  moral  dice  ^0  mentirás.  Pero  hay  un  dogma  que  el  fin 
legitima  los  mcd  ios  ;>ara  lamagor  gloria  de  Dios.  Es  claro  que 
puedo  mentir,  pues  la  razón  de  la  ley^  me  autoriza  para  ella. 

Ama  á  tu  prójimo. — Exterminad  á  loshereges.  Y  el  dogma 
de  la  exterminación  prevalece  sobre  el  Santísimo  priucip^p  de 
moral. 

Hablas  de  libertad.— ¿Pero  qué  significa  aquello  de  la  c*e- 
d/iencia  ciega,  y  la  esclavitud  del  pensamiento? 

Sois  hermanos,  hijos  del  mismo  Padre.— Sois  hijos  de  Cbam, 
de  Sem,  6  de  Jafet.    Los  hijos  de  Jafet  han  de  dominar  á  los 


bilbsdeSeiny  d^Cham.  Guerra  á  los  moros.  Entre  moros  y 
cristianos  «Aa  de  haber  guerra  eternaiP  ( 1 ) 

No  peuseisque  soy  yo,  es  la  Espaúa  de  hoy,  la  que  habla  to- 
davía con  el  ^orazon  de  la  edad-media.    .(2) 

A?i  pues  para  conocer  y  juzgar  á  un  pueblo  preguntad  ppr  su 
dogma. — Ño  os  dejéis  alucinar  con  las  palabras  eTangeiio»  el 
crucificado,  caridad,  humanidad,  sacrificio,  martirio.  Preguntad 
por  su  dogma  sobre  Dios,  sobre  la  naturaleza  humana,  sobre  la 
razón  de  la  obediencia  y  la  libertad  del  pensamiento  y  veréis 
como  todo  cambia.  Asi  tendréis  el  secreto  de  la  vida  de  ese 
pueblo. 

(breemos  pues  haber  demostrado: 

1  •*  Que  el  dogma  domina  á  la  moral. 

2.*  Que  el  dogma  constituye  las  diferencias  radicales. 

3.*  Que  la  vida  de  los  pueblos  debe  ser  dominada  por  la  ac- 
ción de  sus  dogmas. 

Vamos  á  aplicar  esto  á  la  Espaúa  que  conquistó  á  la  Amé  - 
rica. 

¿Que  era  la  España? 


DfPhMCIOü   DE   LA    ESPAÑA — FILOSOFÍA  DE    SU   HISTORIA. 

I. 

Ko  hay  pueblo  que  presente  una  historia  mas  lógica  y  fácü- 
mcnte  inteligible  que  la  España. 

La  España  es  la  encarnación  del  catolicismo. 

El  catolicismo  es  su  inteligencia,  su  amor,  su  pasión,  su  tra- 
dición, su  presente  y  su  esperanza. 

Hay  analogías  entre  las  razas,  los  climas  y  ciertas  creencias. 
4  Quién  no  vé  una  onalogia  entre  la  naturaleza  portentosa  de  la 

(1)  Castelar. 
'  (2)  En  el  senado  español,  un  Molins,  marrpiés  de  U  ignorancia  y  de  la 
torpeza,  lia  sostenido  qoe  los  Españoles  siendo  hiios  de  Jafet,  deben  do- 
minar á  los  Aforos  porque  son  hijos  de  Cham  ó  oe  Sem.  E^to  ha  pa- 
sado como  teoría  en  aquel  recinto,  en  este  año  de  1864,  y  con  motiro  de  la 
cuestión  del  Perú. 
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India  y  el  Pantheismo?— ¿Entre  la  Arabia,  el  Árabe,  el  desier- 
to, y  el  oonothcismo  solitario  y  sombrío  de  Mahoma? 

Pues  esa  analogía  parece  presentarse  con  mas  fuerza  entre  el 
país,  la.  raza  y  el  clima  de  la  España  y  el  catolicismo. 

Vo  se  crea  que,  siguiendo  á  Montesquieu^  demos  «1  clima  nna 
inflaencia  suprema  y  decisiva,  pero  es  innegable  que  hay  razas 
que  se  adaptan  á  tal  clima  ó  á  tal  forma  de  territorio^  y  que  sus 
creencias  religiosas  se  resienten  de  esa  influencia. — ¿No  es 
verdad  que  un  pais  en  que  la  tierra  tiembla,  como  en  Chile,  j 
'  en  donde  se  siente  con  frecuencia  la  acción  terrible  y  descono- 
cida de  los  elementos,  debe  haber  una  predisposición  á  la  su- 
perstición ? — Y  si  la  educación  religiosa  explota  pérfidamente 
'  esos  hechos,  ¿no  es  verdad  que  lá  ignorancia,  el  terror  y  el  fana- 
tismo serán  ías  consecuencias  directas  é  inmediatas? 
-  La  España  por  su  clima,  es  ardiente  y  esto  hace  predominar 
en  cl  carácter  nacional  la  pasión.  La  raza  española  es  inferior 
en  inteligencia  á  las  razas  Europeas ;  ó  si  se  quiere,  su  supers- 
tición ha  hecho  que  lo  sea.  La  forma  de  su  frente  revela  mas 
bien  la  fortaleza  de  la  tenacidad  que  la  habitación  de  la  inteli- 
«rencia.  El  español  es  dado  á  la  sensación,  á  la  pasión,  á  la  ima- 
irinacion,  no  á  la  razón.  No  cuenta  un  solo  gran  nombre  en 
filosofia,  en  la  gran  poesía,  en  la  política,  en  las  ciencias.  La 
humanidad  no  le  debe  un  sistema  ú  no  ser  el  de  Ignacio  de  Lo- 
yola,  una  escuela,  una  teoría,  ni  ninguno  de  los  grandes  descu- 
brimientos industriales  ó  científicos.  IVo  ha  dado  una  institu- 
ción, <1  no  ser  la  inquisición.  La  España  puede  tener  todas  las 
buenas  calidades  morales  que  sus  hijos  le  atribuyan, — pero  no 
se  puede  negar  que  es  la  raza  europea  mas  limitada  en  cuan- 
to á  desarrollo  intelectual.     No  se  crea  exageramos. 

«  Todo  lo  que  hace  doscientos  años,  ha  pasado  en  el  mundo 
«  científico  é  intelectual,  es  casi  como  si  no  existiese  para  este 
»  pueblo  cuyo  jcnio  fecundo  y  orijinal  hubiese  podido  contri- 
ü  buir  tan  poderosamente  á  los  progresos  del  espíritu  humano 
»  y  de  la  civilización  general.  En  vez  de  esto^  nada  en  Europa 
»  iguala  á  su  apatía,  como  tampoco  á  su  ignorancia.  (1)  Son  hoy 

(i)  Ha  quedado  de  tal  modo  extraña  al  movimiento  intelectual  que  em- 
pezó en  el  siglo  XVI,  que  ningún  eipañol  se  ha  creado  un  nombre  en  las  ma- 
tt>m&t¡cas,  la  astronomía,  la  física,  la  química,  la  fisiología,  la  medicina,  la 
filología,  en  una  palabra  en  ninguno  de  los  ramos  de  la  ciencia. 

(Nota  de  Lamennais.) 
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^m  SUS  estudios  lo  que  eran  hace  tres  generaciones  después  de 
.  »  Carlos  V.  Ningún  cambio^  ningún  adelanto;  todo  por  el  con- 
»  trario,  ha  ido  decayendo  día  á  día.  La  inteligencia,  que  vive 
]i  de  movimiento,  se  ha  aletargado  con  un  pesado  suefio.  Ecle- 
»  tiásticos,  laicos,  todos,  apesar  de  los  esfuerzos  de  algunos 
B  hombres  inútilmente  celosos  del  bien  de  su  patria,  están  aun 
%  en  el  siglo  XY,  Un  poco  de  filosofía  y  de  teología  escolas- 
»  tiea,  no  poco  de  derecho  civil  y  de  derecho  canónico,  todo 
»  apoyado  sobre  un  poco  de  latin^  he  ahi  el  fondo  de  la  ense- 
-»  lianza.  Inmóviles  en  los  viejos  métodos,  en  las  viejas  opinio- 
»  oes,  en  las  viejas  ideas.  Aristóteles  reina  aun  entre  los  des- 
»  cendientes  de  los  Cántabros  y  de  los  Visigodos.  Por  otra 
^  »  parte  sin  recursos  para  el  estudio  de  las  lenguas,  de  iafilolo- 
.  »  gfa,  de  la  historia,  de  las  ciencias  positivas  y  naturales :  sin 
ü  eseaela  donde  puedan  formarse  nuevos  artistas :  la  pocsia 
»  misma  apagada.  Qu¿  le  queda  pues  á  la  España?  Su  fe,  la 
^  B  espada  del  Cid,  y  con  ellas  la  esperanza  de  renacer.  »  (1) 

Cae  sobre  ese  pais,  sobre  esa  raza,  la  religión  católica,  emí- 
'  neolemente  conservadora,  inmovilizádora,  enemiga  del  pensa- 
*  miento  libre,  del  trabajo  de  la  investigación,  y  soberanamente 
^supersticiosa; —y  la  raza  española  la  recibe  como  la  expresión 
rde  su  genio,  como  la  fórmula  de  sus  aspiraciones.     El  catolicis- 
mo es  la  religión  para  la  España.     La  España  es  la  tierra  pre- 
dilecta para  el  catolicismo.     Ambos  genios^  el  de  la  religión  y 
el  de  la  raza,  se  comprenden,  se  estrechan,  se  abrazan.     El  ca- 
tolicismo es  eminentemente  español.     La  España  es  eminente- 
f   tiente  católica.     La  tenacidad  del  carácter  nacional  recibe  el 
j^.wtíHo  de  la  fé; — La  fé  recibe  la  energia  que  le  da  el  carácter.    2X0 
^jfSenses,  le  dice  la  Iglesia.     !Vo  pensaremos^  dicen  los  pueblos. 
€9Mkce^  manda  la  religión.     Obedeceremos  y  obedeceremos 
los  siglos  de  los  siglos.     El  pacto  ha  sido  terrible,  pero  ha 
\  7  es  popular.     La  Espafla  baja  al  abismo; — ha  pasado  por 
tribolacion  de  la  historia  mas  cruenta;  y  no  ve  el  abismo,por- 
la  f¿  le  prohibe  examinarlo.  La  historia  de  sus  desgracias  en 
de  correjirlr.,  es  un  timbre  que  ofrece  á  la  «  mayor  gloria 

ffJ0J      Lunemiais.    Des  maux  de  VEglise.-^y  obsér^^ese  que  cuando  Lamen- 
IP  ^emcríHAz  esto,  era  católico,  y  que  siempre  ha  manifestado  simpatías  por  la 
Et  claro  que  poco  tiempo  después  no  hubiera  podido  fundar  espe- 
ja la  España  por  su  /e,  pues  es  esa  fé  la  cama  de  sus  males.  Hé  ahi  mi 
de  opinión  con  el  maestro. 
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d^  Diosn  Eotre  tanto  es  elpais  roas  atrasado  j  esclavizado  de 
la  Europa.     mErudimuíi.  » 

El  estudio  7  conocimiento  de  la  Espada  es  de  la  mayor  imper- 
ta^cia,  no  solo  para  el  filósofo  y  el  historiador  que  vé  desarro- 
llarse los  principios  de  una  religión  en  todas  sus  consecoeocias, 
sino  especialmente  para  los  pueblos  de  América.  La  EspaOa 
nos  educó  para  la  muerte  y  para  la  servidumbre.  Conozca- 
mos esa  educación  para  rechazarla  y  entrar  á  la  vida  y  á  la 
libertad. 


II. 


Voy  á  corroborar  la  importancia  de  este  estudio,  citando  á 
dos  notables  escritores  de  la  filosofía  de  la  historia,  que  aun- 
que de  educación  y  de  nacionalidades  diferentes,  convienen 
perfectamente  en  este  punto. 

Decia  elseilor  Edgardo  Quinct  en  la  cátedra  del  colegio  de 
Francia  en  1844  : 

«  ¿Qué  es  la  España  desde  hace  ¿os  siglos  y  medio?  Es  un 
i>  pais  que  ha  sido  reservado  para  servir  de  teatro  á  la  expe- 
)•  riencia  mas  decisiva  que  uno  pueda  imaginarse  sobre  la  efi- 
»  cacidad  de  las  doctrinas  ultramontanas  abandonadas  á  si  mis- 
»  mas.  Todo  proyecto  particular  de  reacción  desaparece  ante 
u  esta  reacción  de  una  raza  de  hombres. 

)>  A  la  faz  de  la  Europa  moderna,  del  protestantismo,  de  la 
»  filosofía,  el  genio  del  pasado  se  concentra  en  el  siglo  diez  y 
n  seis  y  se  arraiga  en  España,  toro  acosado  en  el  circo,  encara 
»  á  la  multitud.  El  pueblo  y  el  rej  se  entienden.  Durante 
»  doscientos  años,  este  pais  jura  que  ninguna  idea  nueva^  que 
»  ningún  sentimiento  nuevo  pasará  sus  fronteras,  y  ese  jura- 
»  mentó  es  cumplido.  A  fin  que  las  doctrinas  del  ultramonta- 
»  nismo  y  del  concilio  de  Trento  revelen  lo  que  pueden  hacer 
i>.por  sisólas  para  la  salvación  de  los  pueblos  modernos,  este 
u  .pais  les  es  entregado,  abandonado  sin  reserva;  los  ángeles 
»  mismos  de  Mahoma,  velarán  desde  lo  alto  délas  torres  árabes 
»  de  Toledo  y  del  Alliambra  para  que  ningún  rayo  del  verbo 
»  pueda  penetrar  en  el  recinto.  Se  preparan  las  hogueras;  to- 
»  do  hombre  que  llame  al  porvenir  será  allí  reducido  á  cenizas. 
»  Sevilla  se  vanagloria  de  haber  qvemado  ella  sola  diez  y  seis  mil 
»  hombres  en  veinte  años. 
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»  No  basta  esto!  es  necesario  que  este  pais  asi  lecluso  sea 
»  ocupado  por  un  gran  rey.  f^lipe  U,  una  alma  impertur- 
)•  bable,  en  quien  se  personifica  el  genio  de  la  reacción.  Los 
»  pinceles  del  Ticiano  y  de  Rubens  no  han  podido  iluminar  con 
»  un  solo  rajo  de  sol  esta  pálida»,  esta  siniestra  figura,  este  es- 
»  pectroreal,  monarca  inflexible  de  una  sociedad  muerta.  »  (1). 

Escuchemos  ahora  al  sabio  autor  déla  Historia  de  la  civiliza- 
eion  Europea^  Enrique  Tomas  Buckle,  en  su  famoso  capitulo  so- 
bre  la  civilización  en  España.  (2) 

«  Según  el  plan  anteriorjnente  bosquejado,  y  con  el  fin  de 
»  dilucidar  los  principios  á  que  la  historia  de  Inglaterra  no  fa- 
it  cilita  sino  una  insuficiente  ó  inadecuada  e.splanacion,  el  resto 
»  de  la  Introducción  contendrá  un  examen  de  las  historias  de 
»  España,  Escocia,  Alemania  y  los  Estados  Unidos  de  América. 
»  Y  así  como  }  o  creo  que  España  es  el  pais  en  que  de  un  modo 
jt  Vías  flagrante  se  kan  viciado  las  condiciones  fundamentales  de 
»  la  ley  del  progreso  nacional^  asi  también  encontraremos  que 
»  e^  el  que  mas  terriblemente  ha  pagado  la  violación  de  la 
»  ley,  y  por  lo  tanto  que  él  es  el  mas  apropósito  para  servir  de 
n  est\tdio^  y  para  justificar  la  idea  de  que  la  influencia  de  ciertas 
»  opiniones  causa  la  ruini  del  pueblo  en  que  predominau.  (3) 

Es  pues  el  estudio  de  la  filosofía  de  la  historia  de  España, 
uno  de  los  mas  útiles  y  necesarios,  porque  tenemos  en  ese  pue- 
blo, el  cuerpo  muerto  de  una  nación  que  se  presta  de  una  ma- 
nera admirable  á  la  autopsia  del  filósofo.  Es  la  encaruacion  de 
noa  religión,  de  un  sistcmi  politice,  social,  económico  eu  per- 
fecta consonancia  con  su  dogma.  Asi  es  que  podemos  pregun- 
tar al  catolicismo :  qué  has  hecho  de  tu  pueblo  idolatrado?  y 
al  pueblo  idolatrado  podremos  preguntarle  :  ¿qué  te  ha  dado  el 
catolicismo  en  ciencia,  en  costumbre^,  en  progreso,  en  moral, 
en  poderío,  en  simpatía  de  los  pueblos,  en  bienes  físicos,  mora- 
les é  intelectuales? 

(I)    Edgard  Qninet.    LUltramonUnismo.    Premiére  legón. 

(i)  Buckle  es  uno  de  los  mas  grandes  historiadores  de  este  siglo.  Se  pu. 
bikó  su  obra  en  Londres  en  1860,  y  desgraciadamente  el  autor  no  pudo  ter- 
niliarla,  po»s  la  muelle  lo  ;itac6  ^n  8ina  donde  liabia  ido  en  busca  de  salud. 
Sí  mal  no  recuerdo,  tenía  36  años.  Qué  porvenir  perdido  para  la  ciencia  de 
la  historia!  El  capítulo  sobre  la  Civilización  en  España,  forma  un  tomo  de 
cerca  de  SCO  pápnás  y  ha  sido  traducido  al  español.  Han  llegado  k  Buenos 
Aires  rarios  ejemplares  y  recomendamos  mucho  su  adquisición. 

(S)    Bbckle.    UUtoría  d«  U  «ÍTÍluacion  t n  Eqiaña. 
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No  se  ocultará  á  los  Americanos,  la  importancia  de  este  esta- 
dio, para  conocer  las  causas  de  la  vida  ó  de  la  muerte,  del  atra- 
so ó  el  progreso,  de  la  servidumbre  ó  libertad. 

Volvamos  á  la  definición  de  la  España. 

Los  hechos  de  su  vida  local,  individual  y  nacional  son  de 
una  uniformidad  terrible  á  favor  de  la  obediencia  ciega.  Indnc^ 
tivamente  podemos  pues  elevarnos  á  este  principio  que  se  des- 
prende de  los  hechos  de  su  historia:  La  Espaila,  el  español,  ha 
abdicado  elpensamieuto,su  soberania  primitiva,  en  manos  de 
la  Iglesia  V  Monarquía.  Bajad  después  deductivamente  y  ve* 
reis  el  principio  de  la  abdicación  explicando  los  hechos,  revelan" 
dó  la  razón  de  la  ley  de  su  historia.  Ambos  métodos  me  ^- 
el  mismo  resultado:  la  servidumbre  intelectual  y  moral  del  pue- 
blo español,  impuesta  como  dogma,  ha  producido  su  terrible 
historia  y  decadencia. 

Expongamos  algunos  ejemplos  que  corrobored  lo  que  afir- 
mamos. 

¿Por  qué  son  enemigos  del  pucplo  español,  ó  por,  qué  el  pue- 
blo español  detesta,  persigue  ó  mata  á  todo  el  que  agita  una  re- 
forma?— Porque  se  le  ha  dicho  que  la  novedad  es  el  mal,  y  de- 
be creerlo,  y  lo  cree. 

¿Por  qué  adora  á  sus  reyes  mas  crueles  y  tíranos,  hasta  de- 
clararlos inviolables  y  castigar  con  arrancar  los  ojos  al  que  hu- 
biese dicho  que  deseaba  ver  al  rey  muerto?  Porque  se  le  ha 
dicho  que  es  el  representante  del  poder  de  Dios  y  que  toda  de- 
sobediencia es  pecado. 

¿Por  qué  ninguna  de  Ins  grandes  instituciones  de  la  libertad  ha 
podido  arraigarse  en  ese  pueblo,  que  hasta  hoy  persigue  á  los 
hercírcs? — Porque  toda  institución  de  libertad  es  en  el  fondo  una 
rebelión  contra  la  Iglesia  y  la  monarquia,  que  exigen  obedien- 
cia pasiva  en  la  religión  y  en  la  política. 

¿Por  qué  se  persigue  A  la  ciencia? — Porque  la  investigación 
es  libre.  ¿Porque  se  persigue  A  la  prensa? — Porque  es  el  movi* 
mieuto  de  la  inteligencia. 

¿Por  qué  se  proscribe  al  disidente,  y  se  prohibe  la  libertad 
de  propaganda?  Porque  tiemblan  ante  la  libertad  de  la  pala- 
bra. 

¿Por  que  se  ha  visto  en  España  este  fenómeno  inaudito:  ^los 
a  diputados  de  las  ciudades  conspiran  contra  las  mismas  liberta* 
«  des  que  representan?    (Sempere  y  Antequera,  citados  por  Ba- 
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ckle.)    Porque  inmolarla  soberanía  én  aras  de  la  monarquía  ó 
de  la  Iglesia,  es  obra  meritoria  j  religiosa. 

¿Por  qué  el  pueblo  español  ha  festejado  con  alborozo  el  resta- 
blecimiento de  la  inquisición?— ¿por  qué  ha  apoyado  y  coopera- 
do á  que  se  quemen  vivos  millares  de  seres  humanos?-^  ¿por  qué 
ha  aplaudido  y  cooperado  j  justificado  el  tormento  de  los  Ju- 
díos, la  atroz  espulsion  y  exterminación  de  los  moriscos,  la  sin 
ejemplo  conquista  de  la  América,  la  esclavitud  y  tráfico  de  ne- 
gros hasta  hoy  dia,  la  inmolación  de  Santo  Domingo? — Por 
que  un  pueblo  sin  razón  es  una  fiera.  Y  en  fiera  lo  ha  con  ver- 
tido  su  iglesia  y  monarquía  siempre  que  se  trataba  de  heregia 
ó  libertad.  Que  responda  la  religión  de  la  obediencia  ciega. 
.  Bastan  estos  hechos.  En  todos  los  años  de  su  historia,  la  vi- 
da es  en  el  íóndo  la  misma.  Una  analogía  revela  esos  hechos: 
la  abdicación  de  la  razón,  de  la  justicia,  de  la  humanidad,  de  la 
nobleza  del  hombre . 


IIÍ. 


Los  hechos  legitiman  la  proposición  inductivamente  presenta- 
da. Ahora,  decidme,  cual,  es  el  dogma  de  ese  pueblo,  y  todos 
esos  hechos  reciben  la  autoridad  y  la  explicación  deductiva  de 
un  silogismo  irreprensible.  Creemos  haber  preparado  la  do- 
mostración  de  nuestro  principio  de  filosofia  de  la  historia.     La 

VIDA  DE  LOS    PUEBLOS  ES   Lk    ACCIÓN    1)£   St'S  DOGMAS. 

Los  hechos  culminantes  y  trascendentales  de  su  historia  la 
precipitan  al  catolicismo  y  el  catolicismo  A  su  vez  engendra  la  vi- 
da,  la  costumbre,  la  tradición,  el  pensamiento,la  pasión  dominan- 
te, las  instituciones  idolatradas  de  la  monarquía.  Inquisición  é 
Iglesia,  confiscando  hasta  sus  deseos  y  esperan/as  para  el  iH)r- 
venir.  Su  porvenires  confundirse  mas  y  mas  con  su  religión  y 
su  gobierno.  Esta  pasión  de  la  obediencia  ciega  se  ha  elevado 
en  España  ala  categoría  de  virtud:  se  Waiviñ  lealtad  fidelidad. 

Hay  dos  grandes  hechos  en  su  historia  que  prepararon  y  con- 
tribuyeron de  una  manera  poderosa  á  la  abolición  de  la  liber- 
tad, ála  identificación  del  patriotismo  con  la  religión,  y  en  fin  al 
régimen  absoluto  de  la  teocracia  y  monarquía. 

Después  del  avalanche  de  las  tazas  septentrionales  que  des- 
truyeron al  imperio  Romano,  los  Visi-Godos  pudieron  estable- 
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ccrse;  en  Espada,  y  sóbrelos  elementos  celto-ibéricos  y  aún  ro- 
manos que  quedaban,  pudieron  organizar  una  nación.  Ta  el 
catolicismo  habia  sido  introducido. 

Los  Yisi-G'odQs. eran  Arríanos.  El  arrianismofué  esa  gráii 
heregiadeldi  unidad  de  Dios,  contra  el  dogma  católico  de  la 
Trinidad  de  laS  persobas  divinas,  heregia  que  casi  dominó  á  lá 
Eiiro'pa,  siiio  hubiese' sido  la  acción  de  la  política,  de  la  diplcH 
maciá  y  dé  la  fuerza. 

£a  Iglesia  Arriaüa  puede  decirse  que  goberíiaba  á  lá  nácion« 
Los  reyes  estabati  bajo  su  dependencia.  Sus  concilios  eran 
también  asambleas  legislativas. 

La  Iglesia  Católica  consiguió  levantar  á  los  francos  católicos 
piara' exterminar  la  heregia  de  las  Visi -Godos.  Se  sigoió  íina 
guerra  que  duró  cien  años.  Los  Yisi-Godos  perdieron  la  G»^ 
lia.    ¿Qué  fenómeno  moral  se  produjo? 

La  independiencia  de  la  patria  amenazada  haría  causa  coinim 
con  la  religión  atacada.  El  pueblo  Visi-Godo,  el  rey,  el  noble, 
el  sacerdote  se  unieron  bajo  ese  vinculo  que  puede  llamarse  in- 
destructible. 

La  Iglesia  arriana  fué  patria.  La  patria  fué  la  Iglesia.  El 
gobierno  fué  pueblo,  el  pueblo  Visi-Godo  fué  espontáneo  en  la 
obediencia  y  entusiasta  en  la  defensa.  Esta  Vida,  esta  educa- 
ción^ este  ejemplo  y  durantecién  años  de  cómbate,  sembraron 
en  el  pueblo  Visi-Godo  el  germen  terrible  de  la  obediencia  ciega 
hacia  la  Iglesia. 

La  supremacía  del  clero  arriano,  y  su  superioridad  en  el  Es- 
tado, engéndralos  males  subsiguientes.  La  abdicación  del  in. 
dividuo,  la  supremacía  de  la  Iglesia. 

«Ya  aun  en  aquel  periodo  eran  terribles  en  España  los  man- 
datos de  la  Iglesia  ó  las  levos  obtenidas  por  su  influencia.  Los 
males  desplegaban  un  carácter  altanero  que  degradaba  á  las  cla- 
ses bajas  y  las  arrastraba  á  la  rebelión  contra  su  propio  rey. 
El  pueblo  se  complacía  en  la  efusión  de  sangre  y  soto  manifesta- 
ba energía  y  constmcia  en  el  desenfreno  de  sus  pasiones.  Los 
üfinistros  del  culto  conseguían  arraigar  en  sus  conciudadano^  el 
odio  á  los  hercges  con  tanta  mas  facilidad  cuanto  las  volcánicas 
imaginaciones  de  los  españoles  habian  engendrado  en  España  va- 
rias opiniones  que  introducían  la  confusión  en  él  do^ma.  Adop- 
tóse un  culto  penoso  por  la  multitud  de  sus  minuciosas  ceremo- 
nias, imponente  eppero  por  su  magnificencia  y  ^ompá.     «Las 


'—  3M  — 

leyes  délos  Yisi-Godos^D  dice  coa  macha  razoa  Montesquiea^ 
«  pueriles,  inoportunas  y  necias,  estaban  llenas  de  figuras  retó' 
<c  ricas  y  vacias  de  sentido,  y  era^  por  último  tan  frivolas  en 
«  su  tenor  como  gigantescas  en  sü  )enguage  (1).  a» 

Después  de  esa  guerra;  el  Arrianismo  de  los  Yisí-Godos,  tuvo 
que  luchar  con  el  catolicismo  de  la  mayoría  de  la  nacfon.  Lamo- 
narquia  Yisi-Goda  aspirando  á  la  conservación  de  su  dominio 
sobre  la  España  ya  católica,  y  perdido  el  arrianismo  en  el  resto 
de  la  Europa,  comprendióla  necesidad  y  utilidad  de  conver- 
tirse. 

Es  sabido  lá  influencia  que  han  ejercido  las  mujeres  en  las 
conversiones  de  los  reyes  bárbaros.  Y  cómo  en  aquel  tiempo 
convertir  al  rey  era  convertir  á  la  nación,  ó  á  la  tribu,  ó  ¿  la 
raza,  ademas  de  los  milagros  que  inventaban  los  obispos  para 
someter  la  inteligencia  de  los  bárbaros,  los  obispos,  prelados, 
confesores  ó  papas,  negociaban  (inte  todo  I9  amante  ó  la  muger 
del  rey  que  querían  convertir.  A3Í  pasó  con  Chlodoveo  en  la  Galia 
y  aisi  pasó  con  Recadero  en  Espafiaelafio  5&6.  .  Educado  en  la 
fé  católica,  convierte  voluntariamente  á  su  nación  (2).— a>'a 
»  cid  en  él,  el  Padre  de  la  patria,  la  delicia  de  los  Espafioles,  la 
A  piedad  y  la  religión  católica:  pues  logró  desterrar  la  mania  y 
»  frenesí  del  Arrianismo  que  dominaba  á  los  Godos  (3]  » 

^0  sorprenda  la  facilidad  dé  las  conversiones.  Un  interés, 
una  presa  de  territorio  á  conquistar,  una  donación  de  tierras  á 
condición  de  combatir  á  los  herejes  ó  paganos,  la  seducción  del 
culto  materialista  del  catolicismo,  la  superioridad  intelectual  de 
la  Iglesia,  la  invención  de  milagros,  las  grandes  recompensas 
en  este  y  el  otro  mundo  presentadas,  todo  esto  era  mas  que 
suficiente  para  trastornar  las  rudas  inteligencias  de  los  bárbaros. 
Se  convertían  á  millares  en  un  dia  de  bautismo  por  la  túnica 
blanca  de  que  los  vestían.  Agregábase  también  el  terror,  la 
fuerza  de  las  armas,  las  guerras  exterminadoras.  Tenia  pues 
gran  interés  la  monarquía  Yisi-Goda  en  convertirse,  porque  cor- 
ría el  peligro  de  perder  la  España  y  de  no  tener  á  donde  ir,  ó 
someterse.    ¿  Ko  hemos  visto  á    Ilenrique   lY  de  Trancia,  el 

(1)  Hisfória  UnÍTcrsol  por  Juan  Mullér,  traducción  de  A.  Calderón  de  la 
Barca.    Tomo  11.  pag.  ioo.    (Boston  f  843.) 

(t)  Laconvcráion  volunariá  de  los  Yice-Godos  restableció  la  fé,  católica 
do  España  (Cibbon,  cap.  XXXVIl.  Historia  de  la  Decadencia  del  iiii¡)erio  Ro- 
mano.) 

(3)    Fray  Ilenrique  de  Flores.    Clave  historial,  pag.  108— Madrid  Í7C9. 
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gefje  de  los  protestantes  entrar  en  Paris  vencedor,  j  abjurar  sa 
fé  y  tomar  la  fé  de  los  veaciios  ? — Esto  prueba  que  la  traición 
es  uno  de  los  elementos  de  la  monarquía  ó  de  todo  poder  lejí- 
timo.    Esto  es  loque  hoy  sé  llama  diplomacia. 

Yaest^  la  España  unificada  en  sufé.  El  Hijo  es  consubstan- 
cial  ñ\  Padre ^  j  él  Espíritu  procede  de  ambos.  Después  dé  com- 
pletada la  divinidad,  la  tarea  del  pueblo  español  consiste  en 
unificar,  en  arrancar  toda  dcsidencia  desü  suelo. 

«  Recaredo  abjuró  la  herejia  arriana — j  concedió  ¿  los  Mi- 
nistros de  la  Iglesia  una  influencia  en  el  gobierno  del  Estado, 
«  que  vino  á  ser  en  adelante  ilimitada  j  absoluta  (a)  » 

La  Iglesia  gobierna,  Icjisla,  juzga^  pero  deja  al  brazo  secular 
el  privilegio  de  cumplir  sus  decisiones  de  muerte  de  proscrip- 
ción y  de  tormento,  por<7i/tf  r//a  no  puede  derramar  sangre:  La 
inocente! 

La  iglesia  omnímoda  se  enriquece.  Zelosa  de  la  pureza  de 
la  fé  debe  purgar  el  territorio  de  todo  elemento  disidente,  apro- 
vechando si  de  la  confiscación  de  bienes.  Los  judios  eran  ricos 
y  numerosos.  Sé  decreta  su  persecución.  Es  necesario  cono- 
cer la  escuela  de  lo  atroz  desde  su  origen.  Oigamos  á  la  his- 
toria: 

«  Se  obligó  á  noventa  mil  judios  ú  recibir  el  sacramento  del 
»  bautismo;  los  que  rehusaron  fueron  despojados  de  su  fortu- 
»  nn;  seles  aplicó  el  tormento,,  y  parece  que  no  obtuvieron  la 
»  libertad  de  salir  de  su  pais.  Fué  tíui  evcsivo  el  zelo  de  Sisebu- 
)•  to,  que  el  clero  de  España  quiso  moderarlo,  y  pronunció  la 
»  sentencia  mas  inconsecuente.  No  se  debia,  decían  ellos, 
»  forzar  A  recibir  los  sacramentos;  pero  era  necesario  para  el 
))  honor  déla  iglesia,  que  los  judios  que  habían  sido  bautizados 
n  perseverasen  en  la  práctica  exterior  de  una  religión  que 
»  creían  falsa,  y  que  les  era  odiosa.  Sus  frecuentes  a postasias 
»  determinaron  á  uno  de  los  sucesores  de  Sisebuto  ú  desterrar 
»  á  toda  la  nación  de  sus  estados:  y  el  decreto  de  un  concilio  de 
»  Toledo  decidió  que:  todos  los  reyes  de  los  Godos  jurarían 
»  mantener  este  edicto  saludable.  Pero  los  tiranos  no  cousín- 
»  tieron  en  alejar  las  victimas  á  quienes  se  complacían  en  per- 
»  seguir,  ni  ^n  privarse  de  esclavos  industriosos,  cuya  opre- 
»  sion  satisfacía  su  avaricia.     Los   judios  permanecieron  en 

(a)    Ant*  quera  (Historia  de  la  lejislacíon,  p.  M)  i ilación  de  Bucklc. 


—  353  — 

ft  .España  bajo  la  férula  de  las  leyes  civiles  7  eclesiásticas,  que 
»  han  sido  fielmente  transcriptas  en  el  código  de  la  Inquisición. 
9  Los  reyes  de  los  Godos  y  los  obispos  conocieron  en  fin  que 
»  la  injusticia  j  las  injurias  enjendran  el  odio,  y  que  el  odio 
»  aprovecha  ansiosamente  la  ocasión  de  vengarse.  La  nación 
»  enemiga  del  cristianismo  se  multiplicó  en  la  esclavitud  7  las 
»  intrigas  de  los  ludios  facilitaron  la  conquista  rúpida  de  los 
»  Árabes  »     (I) 

T  vino  en  fin  esa  conquista,  el  hecho  culminante  de  la  histo- 
toria  de  España  7  que  ha  decidido  hasta  ho v  de  sus  creencias, 
de  su  literatura,  de  sus  instituciones,  de  sus  hábitos  serviles,  de 
sus  odios  inveterados  á  las  razas  ó  creencias  diferentes. 

Apareció  el  Islamismo — 7  en  tres  años,  arrolló,  mató,  some- 
tió 7  se  apoderó  de  casi  toda  la  Península. 

Dos  razas,  dos  religiones,  dos  nacionalidades  se  disputan  du- 
rante tnas  de  setecientos  años  el  dominio  de  la  tierra  de  Es- 
paña. 

El  ^tolicismo  era  la  intolerancia  7  juraba  la  exterminación 
del  moro. 

El  islamismo  mucho  mas  humanitario,  pedia  tan  solo  el  so. 
metimiento  a  su  gobierno. 

El  Catnabro,  el  Ibero, — el  Godo,  el  Basco,  forman  en  la  co- 
munidad del  peligro  la  unidad  del  Castellano  ó  Español.  Sus 
razas  se  unifican  bajo  el  credo — lidiador  del  catolicismo.  Sus 
clases  se  amalgaman  en  la  identidad  de  interés,  de  situación,  de 
fé  7  de  salvación.  La  tierra  debe  ser  arrancada  d  los  infieles 
para  tener  una  patria.  La  patria  debe  ser  el  santuario  de  la  re- 
ligión. La  religión  debe  ser  la  batalla  de  la  fé.  Todo  amor,  él 
Dios.  La  iglesia  es  Dios  sobre  la  tierra.  El  brazo  de  la  iglesia 
es  la  monarquía.  Todo  odio  al  Musulmán.  FI  odio  es  santo. 
La  guerra  es  sagrada.  Todo  herege  es  enemigo, —7  de  aqui  la 
consecuencia  quetodo  enemigo  es  herege.  I;Jesía,  Re7  7  pue- 
blo, todo  es  uno  para  la  santa  cruzada.  No  liav  otro  pensamien- 
te,  ni  otra  educación,  ni  otro  desuo,  ni  otra  pasión  que  la  guer- 
ra. Las  generaciones  se  suceden  7  se  trasmiten  el  mismo  lega- 
do, el  mismo  deber.  El  honor  es  la  fé  7  la  obediencia.  La  glo- 
ria es  el  triunfo  de  esa  fé.  Patria,  independencia,  soberanía,  se 
confunden  en  la  mente  del  español  con  la  religión,  con  laguer* 

(i)   GlUxm.    Cap.XX\VllI. 
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ra  j  coD  la  condición  del  sometimiento  individual  para  vencer.  La 
España  es  un  campamento.  La  ley  del  campamento  es  la  obedien* 
cia.  Es  asi  como  el  dogma  ya  arraigado  de  la  obediencia,  viene 
á  ser  remachado  en  la  esencia  del  espafiol,  por  las  necesidades  de 
la  guerra. 

Y  hasta  boy  la  Espafln,  no  ha  podido  salir  de  esa  confusión,  de 
esa  obediencia.  La  Iglesia  pura  ella  es  el  suuluarío  de  la  patria 
y  la  monarquía  su  guardián. 

Ese  tiempo  funesto,  origen  de  pestes,  de  miserias,  de  calami- 
dades, de  pobreza,  sin  otra  idea  que  la  guerra,  acabó  por  paralizar 
el  pensamiento  y  extender  la  mas  profunda  ignorancia  en  todas 
las  clases.  Lailustracion,  el  trabajo,  la  industria,  eran  despre- 
ciadas. Para  qué  quiere  ciencia  un  caballero  de  la  fé? — Ni  qué 
otro  trabajo  digno  del  soldado  de  Dios,  que  el  ejercicio  de  las  ar- 
mas? 

De  aquí  nacen  todas  esas  preocupaciones  estúpidas  que  con  la 
conquista  nos  legaron:  el  desprecio  al  trabajo,  la  nobleza  de  la 
ociosidad. 

Después  de  cerca  de  ochocientos  años  de  guerra,  el  Islamismo 
es  expulsado. 

La  España  celebra  en  las  mezquitas  su  victoria.  Empieza  la 
ruina  de  la  civilización  délos  árabes  en  odio  á  la  liereji<i.  Es 
cueste  momento  del  paroxismo  que  producia  la  victoria  del-ca- 
toUcismo  y  de  la  monarquía,  que  Colon,  se  presenta  para  ofre- 
cer una  nueva  ruta  por  el  occidente  para  reconquistar  el  sepulcro 
de  Cristo. 

Colon,  en  mala  hora,  se  encuentra  un  continente:  Lo  ofrece  á 
la  España  en  el  momento  de  la  mayor  exaltación  del  fanatismo 
victorioso.     La  conquista  se  explica. 


EL   KLEVO-MLM>0. — PORQIÉ  LA  RAZA    ESPAÑOLA  HA    PERDIDO  EL 
SEM'LMIE.NTO    POÉTICO  DE  LA  KATLRALEZA. 


L 

Ahí  está  en  fin  ese  mundo!  O  paisajes  del  mar  de  las  Anti- 
llas! Navegando  entre  las  islas,  revestidas  déla  vegetación 
mus   poderosa,    que    sombrea  sus    canales    con    sus  palmas 
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7  montañas,  y  llevados  por  el  soplo  de  las  brisas  tropicales,  hoy 
7  todos  los  dias  la  imaginación  del  viagero  deslumhrado,  re- 
ciente las  emociones  de  los  primeros  dias.  Costas  de  Venezuela 
descubiertas  por  Colon,  él  dijo  que  creia  encontrar  alli  el  paraíso. 
Méjico  7  Nueva-Granada  descriptos  por  Humboldt  7  me  callo; 
— Istmo  de  Panamá,  una  de  las  travesías  mas  grandiosas  7  fan- 
tásticas del  mundo;~navegacion  interior  del  Orinoco,  del  Mag- 
dalena, del  Amazonas  7  sus  afluentes,  del  Plata  7  sus  afluentes 
hasta  las  entrañas  de  la  América  del  Sur;  soledades  asombrosas 
en  que  se  escucha  bajo  el  imperio  del  Sol,  el  murmullo  de  la 
creación  infatigable;— aspecto,  de  los  Andes  desde  la  cadena 
secundaria  de  las  montañas  de  Chile,  encajonando  los  valles 
que  habitan  los  descendientes  de  los  Aucas,  cuantas  veces  al 
contemplaros  no  he  creido  sentir  la  huella  sublime,  intacta,  de 
los  cataclismos  mas  grandiosos  del  planeta,  revelados  por  la 
mano  del  que  lanza  loa  planetas  á  sus  órbitas.  Mesetas  andinas 
de  Bolivia  donde  están  las  poblaciones  mas  altas  de  la  tierra,  al 
pié  del  Ilimani  ó  delí  Sorata,  distribu7cndo  las  aguas  del  Sur 
del  continente;  todos  los  climas,  todos  los  matices  del  colorido, 
todos  los  grados  del  calórico,  todas  las  densidades  atmosféricas, 
todos  los  ruidos  de  las  aguas  desde  el  arroyo  hasta  la  catarata, 
— todas  las  voces  de  las  selvas  vírgenes,  todos  los  aspectos, 
desde  lo  risueño  hasta  lo  sublime  en  nuestros  valles  7  montañas, 
— nada  de  esto  vio  el  conquistador.  Su  himno,  su  palabra,  su 
admiración,    su  indagación   se  reduelan   á   una  sola   palabra: 

¿DÓ3ÍDE  HAY  ORO? 

Es  una  nueva  creación.  ^*uevas  plantos,  nuevos  alimentos 
'íoevos  frutos  esquisitos,  nuevos  productos  magníficos  para  \a 
alimentación,  la  medicina  7  Ja  industria;— aves  desconocidas, 
anímales  nuevamente  descubiertos,  riquezas  arrojadas  á  manos 
llenas  para  todas  las  ciencias  naturales:— nada  de  esto  vé  el 
conquistador. — ¿Dónde  haj  oro  ? 

Razas  inocentes,  hospitalarias,  nuevos  hombres,  nuevos  her- 
manos que  abren  sus  brazos  á  los  recien  venidos.  El  conquis- 
tador los  esclaviza  ó  asesina. 

Pero  esto  es  un  fenómeno  extraordinario  de  estupidez  ó  de 

maldad. 

¿Cómo  explicarlo  ?— Vamos  á  intentarlo,  porque  creemos  no 

se  le  ha  dado  la  importancia  que  merece,  7  creemos  además  que 

este  es  un  punto  trascendental  para  comprender  la  devastación 
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de  España,  la  devastación  de  América,  y  la  tendencia  á  la  de- 
yastacion  que  existe  en  los  Americanos  qae  descienden  de  Es- 
paña. 

.  Es  necesario  no  olvidar,  (permítasenos  esta  interrupción}  que 
la  mayoría  de  la  población  de  América  es  indígena  y  resultante 
de  Americana  y  español.  Entre  los  Españoles  que  vinieron  hay 
que  distinguir,  los  descendientes  de  los  Godos,  de  los  moros 
y  de  los  flamencos,  predominando  el  tipo  árabe-andaluz  en  la 
República  Argentina,  el  flamenco  y  vizcaíno  en  Chile,  el  anda- 
luz en  el  Perú,  el  godo  en  BIéjico. 

Volviendo  al  asunto,  formulamos  en  esta  preposición^  de  ese 
fenómeno  moral  que  presenta  la  conquista: 

La  raza  española  ha  perdido  el  sentlmiento  poético  de 
la  naturaleza. 
Veamos  modo  de  probarlo: 

Hay  una  razón  metafísica,  profunda.  Cuando  un  sistema  de 
creencias  sobre  Dios,  la  creación  y  el  hombre,  subordina  todo  á 
la  noción  de  un  Dios  arbitrario,  que  puede  hacer  y  deshacer, 
contradecirse,  pulverizar  sus  obras  en  un  momento  de  su  ira, 
sin  que  las  leyes  establecidas  por  el  mismo,  tengan  el  carácter 
eterno  de  una  verdad  que  no  puede  variar  porque  es  ley  de  las 
existencias,  entonces  la  creación  y  sus  maravillas,  la  creación  y 
sns  leyes  inmutables,  el  hombre  mismo  con  su  libertad  y  noción 
de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  todo  esto  bambolea  en  la  intelijencia, 
pues  lo  habéis  despojado  del  carácter  eterno  de  la  ley. 

Si  el  dogma  declara  á  la  materia,  á  la  creación,  al  hombre 
mismo  como  miseria  y  nada  mas  que  miseria,  con  el  objeto 
de  hacer  resaltar  mas  y  mas  la  noción  de  la  Omnipotencia, 
que  ha  de  ser  representada  por  la  Iglesia,  cómo  queréis 
que  el  hombre  ó  pueblos  educados  en  esa  creencia,  aprecien  y 
sepan  apreciar  la  creación,  la  belleza,  la  justicia! — Quién  nové 
ya  en  germen  el  odio  al  bosque,  la  crueldad  con  los  animales,  el 
desprecio  por  las  maravillas  déla  creación? 

Si.  Empieza  la  devastación  de  la  inteligencia.  De  alli  bajará 
alas  costumbres,  á  las  instituciones,  álos  hechos. 

Es  esto  tan  cierto,  que  siempre  el  catolicismo  ha  sido  ene- 
migo jurado  de  las  ciencias  naturales.  No  puede  por  su  dogma 
dar  consistencia  científica  á  las  ciencias  naturales. — Después,  en 
este  ramo,  comeen  otros,cópia,  plagia,  acepta,  y  siendo  ilógico, 
pretende  presentarse  con  algún  sistema.    Pero  el  catolicismo 
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tan  fecundo  en  teología  especulativa,  es  lójico  y  naturalmente 
estéril  en  las  Viencias.  La  relijion  que  no  puede  unir  de  una 
manera  necesaria,  á  la  creación  con  Dios^  no  puede  tener  lógi- 
camente ciencia  de  la  creación.  £1  catolicismo  dice  que  Dios 
quiso — y  <t  fué  la  luz.  »  Nada  mas.  Todo  depende  en  esa 
creencia  de  la  voluntad  omnipotente  y  sin  leyes  del  eterno. 
¿Cómo  queréis  que  se  funde  una  ciencia  sobre  la  noción  de  un 
ar6tYraf /o omnipotente?  Toda  ciencia  se  apoya  en  la  inmutabi- 
lidad de  las  leyes,  délos  seres. 

Yo  bien  seque  el  pueblo  no  se  dá  cuenta  de  esto;  pero  es  así 
como  se  verifica  el  fenómeno  moral  que  procuramos  esplicar. 
El  pueblo  no  conoce  la  mecánica,  pero  vá  en  ferro-carril. 

Dada  la  razón  metafísica  del  fenómeno,  los  hechos  y  reflexio- 
nes siguientes  confirmarán  lo  que  decimos. 

II. 

Volvamos  ahora  al  encuentro  de  la  España  y  de  la  Amé- 
rica. ! 

Ya  el  conquistador  ha  zarpado.  El  conquistador  españoles 
el  subdito  fiel  del  Rey  y  de  la  Iglesia.  Su  inteligencia  no  tiene 
mas  ideas  que  el  credo  bárbaro  y  sangriento  del  exterminador 
de  loshercges.  Su  corazón  anida  las  pasiones  ardientes  del 
aventurero  codicioso,  que  no  reconoce  valla  ni  regla.  Su  ima- 
ginación solo  busca  medios  de  ser  rico,  ó  de  propagar  la  fé  por 
la  espada.  El  español  de  la  conquista  j  el  español  en  general, 
habiendo  abdicado  su  inteligencia,  abdica  hasta  la  facultad  de 
ser  impresionado  por  lo  bello,  por  lo  original,  por  lo  grandio- 
so. Es  por  esto  que  el  desierto  se  extiende  en  España;  porque 
el  espíritu  del  español  es  de  devastación  y  ociosidad.  Es  por 
esto  que  predomina  el  pastoreo  sobre  tierras  incultas.  Es  por 
esto  que  es  enemigo  de  la  naturaleza,  y  que  ha  trasmitido  ese 
instinto  á  casi  todos  sus  descendientes  en  América.  El  español 
es  enemigo  del  árbol.  Casi  me  atrevo  á  decir  lu  mismo  del  Ame- 
ricano descendiente  de  español. 

Ko  tiene  un  gran  poeta. — Vedlo  llegar  á  América.  Su  im- 
pasibilidad ante  tanta  maravilla,  ante  esa  naturaleza  virgen  y 
variada,  impasibilidad  ya  observada  por  el  mismo  Colon;  ante 
esas  razas  inocentes  y  afectuosas  que  los  recibieron  como  á  her- 
manos, ¿qué  prueba  todo  eso? 


—  358  — 

T  esa  crueldad,  y  traición  y  matanza  desde  los  primeros  dias 
en  la  primera  colonia,  tan  pronto  como  Colon  regresó  á  España, 
qné  prueba  todo  eso? 

¿Ese  silencio  de  sus  cronistas,  legistas,  informadores,  histo- 
riadores, versificadores,  de  sus  cartas  privadas,  de  sos  do- 
cumentos públicos,  ese  silencio  sobre  esta  maravilla,  ¿qué 
prueba? 

Prueba  todo  eso  que  es  una  raza  disecada,  una  raza  avezada 
al  instrumentalismo  de  la  opresión;  con  su  corazón  seco,  sin 
amor,  infecundo,  muerto  para  lo  grande,  vivo  tan  solo  para  la 
explotación  y  elodio.  Perdida  su  imaginación  en  las  regiones 
del  infierno,  sin  haber  igualado  al  Dante,  ya  no  hay  receptivi- 
dad parala  belleza  déla  creación  que  es  amor  y  movimiento. 
En  cuanto  á  raciocinio,  es  pueblo  verdaderamente  muerto. 

Colon  en  su  cuarto  viage,  y  costeando  las  tierras  de  lo  que 
hoy  se  llama  Venezuela  y  entonces  Paria  y  Cumaná,  se  imaginó 
«  haber  encontrado  el  paraíso  que  el  Todo  Poderoso  ha  elejtdo  para 
«  la  residencia  del  hombre.  »  Pero  el  español  no  siente.  El 
historiador  Bobertson  pintando  las  causas  que  podian  entusias- 
mar al  hombre,  en  todo  lo  que  vcia  en  América,  lanza  esta  frase 
Ñnicamente.  «  The  Europeans  tcere  hardly  less  amazed  at  the 
«  scenenoivbefore  ihcm,  »  (Los  Europeos  se  sorprendieron  muj 
poco  del  espectáculo  que  presenciaron.)     (I) 

El  Sr.  Edgardo  Quinet,  dice  con  la  profunda  elocuencia  que 
acompaña  á  su  ge'nio  paralafilosofiade  la  historia: 

»  En  vez  de  esa  grande  alma  de  Cristóval  Colon,  que  parecia 
))  salir  de  las  entrañas  del  universo,  sabéis  qué  espíritu  llevó  el 
»  catolicismo.  Fernán  Cortés  juzga  en  sus  relaciones  á  los  sa- 
M  cerdotcs  espafioles  muy  abajo  de  los  sacerdotes  mejicanos. 
»  Que  esto  sea  una  exageración  de  vencedor,  quiero  creerlo; 
»  pero  en  fin,  lo  que  hav  de  incontestable,  es  que  una  creación 
»  entera  surge  del  Océano;  y  esta  maravilla  de  las  maravillas  no 
»  dice  nada,  no  inspira  nada  á  la  iglesia.  El  papa  Borgia  se 
N  contenta  en  seúalar  con  su  dedo  el  meridiano  que  separa  las 
»  factorías  de  los  españoles  de  las  de  los  Portugueses:  hé  ahí 
»  todo.  Por  lo  demás,  ni  un  cántico  celebra  esta  última  jor- 
»  nada  d^;!  creador.  Los  abismos  se  entreabren;  reapatecen  los 
»  dias  del  jénesis;  nadie  se  apercibe  de  ellos.*    El   ruido  déla 

(1)    Robertson.— Hislory  oí  América.    London  1835. 
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9  política  de  los  pequeños  principes  de  Italia  cubre  el   murmu- 

»  lio  del  universo  naciente 

»  

»  Nadie  mostrando  un  signo  de  porvenir  en  esta  ocupación  de 
»  una  tierra  nueva,  emplearon,  en  exprimir  ese  suelo  para  sa- 
»  carie  el  oro,  el  entusiasmo,  que  debia  haber  producido  el 
»  descubrimiento.  En  lo  que  debia  ser  una  comunión  entre 
»  Europa  j  América,  los  Españoles  no  ven  ja  sino  una  ocasión 
»  de  despojar  en  una  noche  á  todo  un  universo.  Parecía  que 
»  ese  continente  fuese  á  desaparecer  en  su  antiguo  abismo,  tan 
»  apurados  estaban  por  arrancarle  su  mas  pura  substancia.  De 
»  grado  ó  de  fuerza,  los  sacerdotes  tomaban  el  alma,  los  solda- 
»  dos  tomaban  el  oro;  lejos  de  celebrar  esta  creación  nueva,  no 
»  se  ocupaban  sino  en  agotar  la  fuente. 

»  Si  hay  algo  de  evidente  para  mi,  es  que  la  España  de  la  edad 
»  media  ha  faltado,  en  el  tiempo  del  descubrimiento  de  la  Amé- 
V  rica,  ala  mas  grande  misión  délos  tiempos 'modernos.  Ha 
»  maldecido  la  tierra  inocente  que  no  habia  conocido  otra  man- 
»  cha  que  el  roció  del  Edem;  ha  herido  hasta  (la  muerte  á  las 
»  razas  que  sallan  del  abismo  pidiendo  el  bautismo  del  porvenir. 
»  Cuando  todo  invocaba,  por  la  boca  de  los  indígenas,  en  el 
9  fondo  de  las  selvas,  al  grande  Espíritu^  no  ha  traído  con  ella 
»  sino  al  mas  pequeño  de  los  Espíritus  del  pasado.  A  una  na- 
»  turaleza  nueva  vinculó  una  alma  envejecida:  todo  se  ha  este- 
»  rilizado.  Debe  pues  la  España  haber  cometido  sobre  este 
»  mundo  nuevo  algún  gran  atentado  por  haber  sido  tan  duramen' 
»  te  castigada  por  su  propia  conquista.  Esta  confesión  consti- 
»  tu}e  la  principal  belleza  poética  de  la  /irai/ra/ia  de  Ercílla; 
»  Aun  hoy  las  piedras  de  Chile  sangran  (1)  y  claman  contra  los 
»  Godos.  Sipreguutais  en  España  desde  cuando  ese  llano  está 
»  inculto,  despoblado  ese  valle,  casi  siempre  la  primera  causa 
»  refluyen  la  conquista  de  la  América.  El  oro  arrancado  por 
9  la  violencia  ha  arruinado  á  los  saqueadores;  sale  del  nuevo 
9  mundo  engañado  una  voz  de  condenación  contra  sus  conquis- 
»  tadores.    Compensación  sorprendente!»  (2) 

(i)  El  resentimiento  de  la  América  contra  las  rapiñas  de  la  España  y  del 
catolicismo  de  los  inquisidores  estalla  de  una  manera  casi  oficial  en  una  Memo- 
ria eminente  dirijida  á  la  Universidad  de  Chile, — véase,  Inxniigacionn  sohrt 
la  influencia  iocial  de  la  conquista  y  del  sistema  colonial  de  los  Españoles 
«n  Chile,  por  J.  Y.LasUrria,  p.  ii,  22,  113.  134.  (NoUde  Quinet.) 

(2)  E.  Qainet.  El  Cristianismo  y  la  Revolución  francesa,  oncena  lee 
cien,  Í8i5. 
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Humboldt,  á  quien  la  América  debe  las  pajinas  mas  brillantes 
que  sobre  su  territorio,  su  aspecto,  su  geografía  y  riqueza  se 
han  escrito,  en  su  juicio  sobre  la  poesía  española  de  aquel  tiem 
po,  se  sorprende  del  silencio  de  los  hombres  sobre  la  naturaleza 
que  á  cada  paso  les  presentaba  las  mas  sorprendentes  maravillas. 
Pero  no  esplica  la  causa  de  esta  esterilidad;  y  en  su  juicio  sobre 
Ercilla  (i)  se  le  escapa  el  lado  profundamente  moral  que  con- 
tiene ese  poema,  que  Quinet  supo  apreciar,  y  que  es  la  causa  de 
que  sea  el  libro  favorito  de  los  Chilenos.  Pero  ni  Ercilla  mismo 
queesnn  héroe,  y  de  inteligencia  notable,  vé  tampoco  la  natu- 
raleza.    Digo  lo  mismo  de  toda  la  poesía  española  que  conozco. 

Hay  pues  en  este  hecho  permanente  y  constante  de  una  raza 
que  cuenta  versificadores  por  millares,  algo  mas  que  un  hecho: 
una  lej^sc  desprende, — y  esa  ley,  es  que  la  educación  y  vida  de 
la  España  ha  muerto  el  sentimiento  de  la  naturaleza  en  su  raza. 
Con  esta  ley,  podéis  explicar  su  literatura,  y  aun  en  gran  parte 
la  literatura  de  la  América . 

La  raza  educada  en  esa  religión,  fortalecida  en  sus  creencias 
poit  la  guerra  de  800  años  por  la  misma  causa,  ha  producido 
ademas  de  la  esterilidad  poética,  la  esterilidad  de  la  ociosidad. 
Toda  la  educación,  todo  trabajo  convergia  á  la  guerra.  El  tra- 
bajo fué  naturalmente  despreciado  por  nn  pueblo  que  se  insti- 
tuye en  caballero  de  la  inmaculada  concepción,  y  en  soldado  de 
la  fe.  El  trabajo  fué  despreciado.  ¿Cómo  enriquecerse?— Ha- 
ciendo trabajar  á  los  otros:  hé  aquí  el  origen  de  la  servidumbre 
de  los  indígenas  y  de  la  introducción  de  la  esclavatura. 

El  desprecio  al  trabnjo,  la  idea  de  nobleza  unida  á  la  idea 
de  ociosidad,  ¿que  resultados  dcbian  producir?— Los  palpa  la  Es- 
paña con  su  pobreza,  los  palpa  la  América  con  la  conquistarlos 
palpamos  hasta  hoy  día,  en  nuestro  atraso,  del  cual  vamos  sa- 
liendo ti  medida  que  nos  desespañolizamos. 

Un  pueblo  acostumbrado  á  obedecer  en  todo,  pierde  la  ini- 
ciativa individual  qnecsla  salvación,  la  vida  y  el  vigor  de  los 
Estados.  Se  acostumbra  á  ver  venir  toda  idea,  toda  iniciativa 
de  la  autoridad, — y  esta  es  otra  de  las  causas  de  nuestros  ma- 
les, que  cada  dia  combatimos.     Y    si  sobre  todo   esto  agregáis 

(i)  Bul  íu  Ihc  wholcepic  poem  oflhe  iíraucana,  by  Don  .4lonso  de  Erci- 
lla, the  aspecl  oí  volcanocs  covered  with  etornal  snow,"  of  torrid  «sylvan  ra- 
»  Ileys,  and  of  arm  at  Ihe  sea  exlending  far  inlo  Ihe  land  has  not  been  pro- 
>   ductice  of  any  dcscriptxons  which  may  be  regarded  asgraphical. 

€  Jlumboldt,  Cosmos,  t 
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la  estúpida  reglamentación  de  la  unidad  centralizante,  ¿qaé  mas 
queréis  para  explicar  á-priori  los  trescientos  años  de  atraso  de 
la  América? 

Abdicada  la  razón,  paralizado  el  pensamiento,  muerto  el  senti- 
miento déla  naturaleza,,  el  trabajo  despreciado,  la  centraliza- 
ción en  todo  su  poder,  la  muerte  de  la  iniciativa  personal  re-  / 
posando  sobre  el  crimen  de  la  explotación  del  continente,  hé 
ahí  el  conquistador  y  la  conquista.  Tal  causa,  tal  efecto:  Es- 
clavitud del  ciudadano,  esterilidad  fisica  y  esterilidad  intelec- 
tual. ¿No  explica  esto  hasta  la  evidencia,  porqué  no  tenemos 
ciencias,  ni  industria,  ni  poesía  en  el  Mundo  del  paraiso  de 
Colon? — No  ciencias,  porque  el  pensamiento  ha  sido  mal  diriji- 
do  y  sometido.  No  industria,  por  el  desprecio  al  trabajo  y  la 
inseguridad.  No  poesia,  porque  la  raza  ha  perdido  su  unión  con 
la  naturaleza. 


La  co.nqüista. — Hechos  prikcipaaes. 

Las  crónicas  y  las  historias  están  llenas  con  todos  los  horro- 
res, con  todos  los  atentados,  con  todos  los  crímenes  cometi- 
dos por  los  españoles  en  la  conquista  de  America.  No  presen- 
ta la  historia  de  la  humanidad,  aun  salieudo  de  la  barbarie,  un 
sistema  de  barbclrlc  mas  sostenido  que  el  de  la  conquista  de  Amé- 
rica, y  esto  solo  dista  cuatrocientos  años  de  nosotros.  Los  ro- 
manos conquistaron,  pero  qué  diferencia!  El  pais  conquistado 
convertido  en  prorinrin  romana,  era  respetado  en  sus  creen- 
cias, aceptada  su  población  poblados  los  lugares  incultos  ó  de- 
siertos: no  exterminaban.  Los  Griegos  eran  civilizadores  y 
fueron  los  menos  conquistadores.  Honor  eterno  á  esa  raza,  la 
mis  grande  lumbr.-'za  de  la  huminidad,  del  pueblo  revelador 
por  e\elenc¡a,  el  pueblo  de  la  filosoria  y  de  la  democracia. 

Pero  la  España! — Xi  los  Cimbrios,  nilos  Hunos  han  sido  mas 
bárbaros  que  los  exterminadores  de  los  moriscos,  de  los  here- 
ges  y  conquistadores  de  la  América.  ¿Cómo  explicar  ese  fenó- 
meno?— Creemos  haberlo  hecho.  El  dogma  de  la  intolerancia. 
El  catolicismo  encarnado  en  el  espaúol  todo  lo  explica. 

Violación  de  la  palabra,  engaño,  violación  de  tratados,  per- 
jurio,  matanza  de  millares  á  traición. 
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Hispaníola,  hoy  Santo  Domingo,  tenia  na  millón  de  habitan- 
tes. En  diez  y  seis  años  solo  habia  setenta  mil  habitantes.  Es 
decir  qne  los  espaftoles  mataron  novecientos  cuarenta  mil  indi- 
viduos en  16  aflos,  lo  cual  hace  una  matanza  por  año  de  58,750 
personas.  Y  esto  en  una  isla,  en  la  misma  isla  en  que  hoy  á 
nuestra  vista  está  renovando  los  mismos  horrores.  Es  el  mismo 
pueblo,     a  Adversus  hosten  oeterna  auctoritas'  esto.n 

Se  descubren  riquezas  y  les  dicen  que  hay  oro  en  las  monta- 
ñas de  Puerto-Rico,  otra  de  las  grandes  islas  descubiertas  por 
Colon.    Se  expediciona.  Servidumbre  de  los  habitantes,  y  cual  - 
seria  el  tratamiento,  que  la  raza  «fué  pronto  exterminada.» 
\/  J^scubren  perlas  en  la  isla  de   Gnbagua.     Se  obliga  álosin- 

(íios  de  las  Tslas  Lucayas  á  hacer  el   oficio  peligroso  de  buzos, 
y  esto  contribuye  á  la  extinción  de  la  raza. 

Hay  un  hecho  que  puede  servir  de  símbolo,  par:i  manifestar  la 
reprobación  que  siempre  debe  exitar  la  conquista  en  todo  cora- 
zon  honrado.  Es  muy  conocido,  pero  no  está  de  mas  expo- 
nerlo de  nuevo.  Es  el  suplicio  del  cacique  Hatuey,  hombre 
heroico  que  combatió  y  tomado  prisionero  fué  condenado  á  las 
llamas.  A  ningún  español  se  le  ocurre  preguntar  con  que  de- 
recho se  hacia  todo  esto.  Llevado  al  suplicio,  un  fraile  fran- 
ciscano le  promete  el  cielo  si  se  hace  cristiano. — «Hatuey  le  pre- 
gunta, hay  allí  españoles?- Si,  pero  solo  los  dignos  y  buenos. 
— «Los  mejores  de  ellos  no  son  ni  dignos,  ni  buenos:  No  quiero 
»  ir  «1  un  lugar  en  donde  pueda  encontrar  alguno  de  esa  execra- 
n  ble  raza  »  Este  cacique  era  de  la  heroica  raza  de  los  Haitia- 
nos, pero  fué  supliciado  en  Cuba  adonde  se  habia  refugiado 
para  continuar  la  guerra. 

En  fin  la  conquista  como  incendio  alimentado  por  los  ele- 
mentos virgenes  de  un  mundo  desborda  sobre  Méjico,  para  de 
allí  continuar  triunfando  sobre  la  América  del  Sur  hasta  que 
llegó  á  estrellarse,  atónita  de  verse  retroceder  ante  el  empu- 
je del  corazón  de   Arauco. 

Méjico  valia  mas  y  era  mas  civilizado  que  la  España.  Se  per- 
dió por  la  inferioridad  de  las  armas  y  traición  explotada  de  unos 
pueblos  coutra  otros.  Se  perdió  por  las  mismas  razones  que 
hoy  se  pierde:  la  traición  y  la  inferioridad  militar.  Pero  Juá- 
rez que  es  de  la  misma  raza  que  Moteuczoma,  no  tendrá  la  mis- 
ma suerte.    Quien  sabe  si    su  pujante  brazo,  no  arroja  un  dia  la 
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cabeza  de  tfaximilíano  ¿  la  Europa,  al  travez  del  Atlántico  asom- 
brado. 

Sobre  la  civilización  de  Méjico^  leed  á  Prescott,  y  os  convence- 
reis de  la  superioridad  de  su  civilización. 

Pero  llega  la  conquista:  sus  monumentos  magníficos,  testimo- 
nios silenciosos  del  origen  del  culto,  delaperegrinaciondelas 
razas,  de  la  cronología  de  su  historia,  son  arrasados;  sus  bi- 
bliotecas incendiadas.  Ciudades  admirables,  por  su  comodidad, 
belleza,  policia,  ricas,  florecientes,  tan  bien  administradas  que 
en  Europa  no  había  nada  comparable,  son  arrasadas.  Sobre 
las  ruinas  se  arrojan  algunos  millones  de  cadáveres,  y  la  civi- 
lización mejicana  es  arrancada  de  la  superficie  de  la  tierra. 

Para  iluminar  este  espectáculo  y  como  ejemplo  de  la  luz  que 
traia  Espafia  al  Nuevo-Mundo,  se  introduce  la  Inquisición,  re- 
cien autorizada  por  Fernando  el  católico.  Al  terror  déla  fuerza 
bruta  se  agregó  el  terror  del  furor  religioso  por  quemar  vivos 
á  los  hombres.  Este  ha  sido  el  estreno  de  la  ilustración  cspa- 
lióla  para  ilustrar  álos  habitantes  esclavizados.  El  crimen 
queda  autorizado;  la  crueldad  permanente  se  instituye  en  cos- 
tumbres, códigos  y  leves.  Se  anonada  el  alma  de  los  dueños 
de  la  tierra  y  sobre  el  derecho  asesinado  y  la  caridad  vili- 
pendiada, la  Espaúa  se  sienta  á  gozar  de  su  conquista  á  nombre 
de  la  fé. 

Y  tú  dulce  tierra  de  los  Incas,  ¿cuál  fué  tu  crimen? 

Vastísimo  imperio  poblado,  rico,  organizado  y  en  camino  de 
progreso,  desaparece  con  sds  millones  de  sus  hijos.  Hasta  hoy 
se  llora  en  el  Perú,  cuando  se  recuerda  la  conquista.  Todo  esto 
para  enriquecer  á  España. 

Preguntad  después  por  Ins  causas  de  la  despoblación  de  Amé- 
rica. 

En  el  Rio  de  la  Plata,  en  el  territorio  hoy  de  Buenos  xVires  ha 
sido  exterminada  la  razado  sus  habitantes  primitivos.  ¿En 
dónde  están  los  valientes  Querandis?— Preguntadlo  al  desierto 
7  á  la  llanura  de  Matanzas. 

Los  que  habitaban  los  territorios  de  Paraguay  y  de  Corrientes, 
se  salvaron. 

Los  Guaranis,  quizás  la  raza  que  cubria  todo  la  zona  oriental  (1) 

(t)  Magallanes  solo  enrx>ntrü  en  Rio  Janeiro,  entonces  cabo  frió,  t  indiot 
€  Tupinambos,  Iribú  pacifica  de  la  raza  Guarani  que  poblaba  aquellas  costas,^ 
Barroo-AranOftida  de  Magallanes.    Chile^  186^. 
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de  América  desde  el  Plata  hasta  el  Orinoco,  no  tuTieron  minas 
que  explotar  en  aquel  tiempo,  y  el  ensayo  pacifico  de  loa  je- 
suítas surtió  un  efecto  terrible,  pues  era  como  un  sistema  de 
castración  de  la  humanidad.  Salvaron  la  raza,  pero  dejaron  una 
colmena  gigantesca  de  siervos,  un  seminario  de  fecunda  hipo- 
crecia,  un  espíritu  de  comunismo^  una  educación  servil  que  ha 
irradiado  é  irradia  aun  sobre  estas  regiones  en  donde  tuel- 
Yen  á  presentarse  hoy  dia.  Los  jesuítas  avanzan  en  Buenos 
Aires. 

Triunfa  la  conquista  en  el  vasto  continente,  desde  California 
hasta  Valdivia,  desde  Venezuela  hasta  el  Rio  Negro.  Solo,  en 
medio  de  la  devastación  y  de  la  muerte  que  lo  envuelve,  el  Arau- 
co  indómito  sostiene  trescientos  aüos  la  guerra,  y  salvó  su  in- 
dependencia. Tu,  Auca  de  Chile,  eres  monumento  tívo  del  he- 
roismo  Americano.  Nada  pudo  domarte.  Ki  las  mantanzas,  ni 
los  prisioneros  á  quienes  los  españoles  cortaban  los  puños  para 
escarmiento.  Los  mutilados  volvían  al  combate,  animando  á 
los  suyos  con  los  troncos  de  susjbrazos  mutilados.  (1) 

La  conquista  reyna,  administra,  legisla,  juzga,  enseña,  ex- 
plota.   Lq  España  es  dueña  absoluta  de  un  mundo. 

¿Qué  hace  de  ese  mundo?— ¿Es  para  devorarlo  ó  hacerlo  de- 
saparecer en  su  sangre  que  Dios  lo  ha  creado?—  ¿Ko  hay  al- 
guna responsabilidad  para  un  pueblo  que  roba,  mata,  tortura, 
humilla  y  despoja  de  su  patria,  á  todas^  las  razas  que  la  mano 
de  Dios  sembrara  e)i  las  regiones  antes  felices  de  América  la 
bella? — ¿Bastirá  un  sofisma,  una  doctrina,  el  pretesto  de  la  fé,  ó 
una  mentira,  para  justificarse? 

Eso  era  lo  que  se  llama  civilización  española — No  se  crea  que 
hemos  recargardo  el  cuadro.  Si  fuésemos  A  citar  á  Las-Casas, 
áErcilla,  á  Ulloa,  á  los  cronistas,  al  historiador  Garcilaso,  al 
mismo  Colon,  y  puede  decirse  á  casi  todos  los  que  han  escrito 
sobre  la  conquista,  se  vería  tan  espantosa  acumulación  de  crí- 
menes y  una  barbarie  tin  sostenida  y  sistemada  como  no  tienen 
ejemplo  las  historias.  Para  corroborar  lo  que  digo,  voy  á  ter- 
minar este  capítulo,  con  las  p;ilabras  de  un  historiador  Ameri- 
cano, y  las  del  primer  poeta  de  la  España. 

«Bajo  el  mando  de  Cortez,  de  los  Pizarros  y  varios  otros  aven* 

(1)  Ercilla  testigo  ocular.  Molina  Historia  de  ChiU,  Góngora  Marmolejo, 
crooísta  de  aquel  tiempo,  citado  por  M.  L.  Amuiute^  en  su  Historii  dt  la 
amquisia  de  ChiU. 
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»  tureros  de  la  mas  execrable  memoria  subyugaron  partes  del 
»  Norte  y  del  Sud  de  América.  Mataron  atrozmente  muchos  mi- 
»  llones  de  sencillos  naturales  de  estos  paises,  y  exhibieron  tal 
j»  escena  de  horror  y  crueldad,  como  jamás  sin  duda  se  cometió 
»  en  el  viejo  continente;  mostrando  ellos  mismos,  en  todas 
»  ocasiones  ser  una  raza  de  monstruos  en  figura  humana,  pri- 
»  vados  de  humanidad,  misericordia,  verdad  y  honor.  Fué 
T»  demasiado  vejatorio  que  la  tierra  soportase  su  iniquidad,  ó 
v  que  los  cielos  la  mirasen  sin  enfado.  La  mano  de  la  Provi* 
»  dencia  Iq^  ha  perseguido  con  varias  maldiciones,  y  ha  casti- 
»  gado  la  misma  España  con  la  consupcion,  é  irreparable  deca- 
»  dencia,  por  haber  consentido  y  perpetrado  tan  horribles  y 
»  enormes  crueldades.»  ( 1 ) 

Escachad  al  gran  Quintana,  el  insigne  poeta  y  patriota  es- 
pañol. 

El  poeta  se  dirige  á  la  América : 

«  Óyeme :  si  hubo  vez  en  que  mis  ojos, 
Los  fastos  de  tu  historia  recorriendo 
>'o  se  hinchasen  de  lágrimas;  si  pudo 
3Ii  corazón  sin  compasión,  sin  ira 
Tus  lástimas  oir,  ¡  ah !  que  negado 
Eternamente  ala  virtud  me  tra, 
Y  bárbaro  y  malvado 
Cual  los  qne  asi  te  destrozaron  sea. 

Con  sangre  están  escritos 
En  el  eterno  libro  de  la  vida 
Esos  dolientes  gritos 
Que  tu  labio  afligido  al  cielo  envia 
Claman  allí  contraía  patria  mia^ 
Y  vedan  estampar  gloria  y  ventura 
En  el  campo  fatal  donde  hay  delitos.» 

— Yo  soy  parcial,  yo  me  siente  herido  por  la  conquista,  pero 
qué  decir  de  la  indignación  (fe  Quintana,  el  hombre  de  virtud, 
el  poeta  coronado,  el  mejor  de  los  ciudadanos  españoles. 

Hé  abi  la  civilización  española.  Hemos  visto  como  se  intro- 
dujo ; — veamos  ahora  como  se  organiza  y  perpetúa. 

(I)  Simud  ^Mle1pley :  A  Compend  of  llistory.    Nueva  York,  1856. 
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XÍII. 


LA  ORGANIZACIÓN  DL  LA  COPÍQUISTA. 

Monarquía  absoluta  era  la  Espaúa.  Natural  era  que  su  poder 
al  extenderse,  aplicase  el  brutal  absolutismo  que  la  constituía. 
En  España  no  había  ninguna  institución,  ninguna  costumbre, nin- 
guna creencia,  y  lo  que  es  mas  ninguna  esperanza  de  lo  que 
se  llama  derecho,  garantías,  soberanía,  libertad.  Bajo  Felipe  11 
entra  esta  nación  cuerpo,  y  alma  en  el  sepulcro  tenebroso  de 
todas  las  abdicaciones.  Slucho  hablan  de  sus  fueros  y  cabildos. 
Los  fueros  eran  concesiones  de  los  reyes  á  las  ciudades  que  re- 
conquistaban para  atraer  allí  la  población  y  avanzar  con  privi- 
legios la  frontera  sobre  los  musulmanes,  como  hoy  hacemos  aqni, 
cuando  queremos  alentarla  población  en  el  camino  del  desierto, 
al  frente  del  peligro.  Sus  cabildos  ó  instituciones  municipales 
fueron  superfctaciones  contrarías  á  la  índole  y  tendencias  del 
pueblo  español.  ¿Cómo  explicar  esta  contradicción:  institu- 
ciones libres  que  se  inutilizan  y  abdican  ?  El  sabio  Buckle  dice 
que  era  porque  «  en  lugar  de  nacer  tales  instituciones  en  España 
«  de  las  necesidades  del  pueblo,  fueron  hijas  de  un  acto  político 
M  de  sus  reyes,  siendo  mas  regaladas  que  solicitadas  »  (I)  y  á 
«  mas  agrega:  aunque  tales  instituciones  tengan  el  poder  de 
«  conservar  la  libertad,  no  tienen  el  de  crearla.  España  tuvo 
<c  la  forma  y  no  el  espíritu  de  la  libertad,  y  de  aquí  que  la  pcr- 
«  diera  fdcilmeule,  apesar  de  lo  mucho  que  prometía.  En  lu- 
ce glatcrra,  por  el  contrario,  el  espíritu  procedió  á  la  forma,  sien- 
ce  do  por  consecuencia  duradera.» 

Solo  agregaremos  una  palabra  á  tan  sAbia  explicación, y  .es  que 
ese  cspiritu  de  libertad  que  fallaba,  habia  sido  arrebatado  por  el 
catolicismo,  arrebatando  al  hombre  el  principio  de  toda  libertad 
del  pensamiento.  ^ 

Ko  olvidemos  los  americanos  la  lección.  Poco  vale  tener 
instituciones  libres  y  magnificas  denominaciones  como  democra- 
cia, sufragio  universal  etc.  si  ñolas  vivífica  el  espíritu  de  liber- 
tad, la  religión  de  la  soberanía  individual  del  hombre.     Es  por 

(i)  Buckle.    l^  cirilizacion  en  España,  pág.  lOi. 
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eso  7  para  esa  religión,  para  fundar*  desarrollar  ese  espíritu  que 
nosotros  escribimos.  Porque  sin  ese  espíritu  por  base,  los 
tiranos,  las  sectas^  las  iglesias,  las  castas  nos  pueden  esclayizar 
democráticamente  con  el  sufrajio  universal  prostituido:  ved  la 
Francia. 

Volviendo  á  nuestro  asunto,  esas  instituciones  municipales, 
fueron  destruidas  por  la  corona,  y  aquí  hay  que  citar  dos  hechos 
terribles. 

£1  primero,  «  es  que  los  diputados  de  las  c'udades  que  debían 
n  haber  sido  los  mas  celosos  defensores  de  sus  derechos^  conspiraron 
»  abiertamente  contra  el  tercer  estado^  y  procuraron  anonadar  los 
»  restos  de  la  antigua  representación  nacional.  »  (1) 

Quemas  prueba!  El  pueblo  aquí  se  precipiti  al  despotis- 
mo como  á  la  forma  esencial  de  su  ser.  La  monarquía  recoge 
la  abdicación  y  de  este  modo  es  el  absolutismo  mas  popular  que 
se  conoce.  El  despotismo  está  pues  en  la  esencia  de  la  España, 
tal  cual  la  ha  formado  la  religión  de  sus  hijos. 

£1  otro  hecho  es  la  parte  que  tomó  la  monarquía  para  acabar  ó 
prostituir  las  formas  municipales.  <c  Al  fin  la  autoridad  real  lo- 
»  gró  alcanzar  un  gran  predominio  en  el  gobierno  municipal 
j»  de  los  pueblos,  porque  los  corregidores  y  alcaldes  mayores 
»  llegaron  á  eclipsar  la  influencia  de  los  adelantados  y  alcaldes 
»  elegidos  por  los  pueblos.  »  (2) 

No  había  pues  ninguna  libertad  en  la  nación  que  conquistaba. 
De  aquí  se  deduce,  que  la  organización  de  la  conquista  no  debe 
ser  sino  la  gerarquía  de  poderes  explotadores  que  tiene  su  ori- 
gin  en  el  rey.  En  efecto,  las  autoridades  emanaban  de  él.  El 
territorio  conquistado  fué  dividido  en  vireynatos  y  capitanías 
generales:  Estos  en  provincias  gobernadas  por  intendentes  ó 
gobernadores.  Vircy,  capitán  general,  gebernador  eran  nom- 
brados por  el  rey.  Era  una  escala  de  servilismo  al  servicio  de 
la  opresión.  Escoltaban  ácse  poder,  el  ejército,  la  escuadra, 
las  milicias,  los  frailes,  el  terror  de  las  matanzas,  de  los  patíbu- 
los frecuentes,  coronando  todo  la  santa  inquisición  y  el  terror 
del  infierno,  pues  la  desobediencia  al  rey  ó  d  su  representante 
era  un  pecado. 

Los  cabildos,  eran  compuestos  de  regidores  que  compraban 

(1)    Semperc.    Historia  de  las  cortes  de  Fspafia,  citado  por  fíucklc. 
{i)    Antequen.    Historia  de  la  le^slacion  española,  Madrid  18^9.  p.  287. 
CiU  de  Backle. 
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sus  empleos.  Ellos  elegían  4  los  alcaldes  y  otros  jaeces  qae 
administraban  justicia  civil  y  criminal.  Como  se  ha  metido  tan- 
ta bulla  con  los  tales  cabildos^  oigamos  á  uno  que  conoce  la 
miteria : 

«El  poder  municipal  espaflol  había  sufrido  el  primero  los  redo- 
»  blados  j  sordos  ataques  del  trono,  j  en  la  época  á  que  me  refie- 
»  ro  habia  sido  despojado  de  su  independencia  j  de  sus  atri- 
»  buciones:  no  existía  entonces  sino  como  un  simulacro  ridículo. 
»  Antes  estaba  reconcentrada  en  él  la  soberanía  nacional,  era 
»  el  órgano  legitimo  de  la  expresión  de  los  intereses  sociales 
.   »  de  cada  comunidad,  y  al  mismo  tiempo  el  mejor  custodio  de 
»  estos  intereses;  pero  la  fusión  de  las  diversas  monarquías  y 
»  señorías,  en  que  estaba  dividida  la  Península  y  el  plan  de 
»  centralización  desarrollado  por  Fernando  el  Católico  y  con- 
»  sumado  por  Carlos  V,  completaron  al  fin  la  ruina  de  aqnel 
»  poder  precioso,  de  manera  que  al  tiempo  de  la  conquista  de 
»  Chile  no  quedaban  siquiera  vestigios  de  él  en  los  cabildos 
»  que  antes  eran  sus  depositarios.    La  legislación   de  Indias 
»  posteriormente    redujo   estas  corporaciones  á  una  completa 
»  nulidad  é  invirtió  el  orden  de  sus  funciones  sometiéndolas 
»  del  todo  al  sistema  absoluto  y  arbitrario  de  gobierno  adopta- 
»  do  por  la  metrópoli  y  sus  representantes  en  América.     De 
»  consiguiente,  los  cabildos  de  las  poblaciones  chilenas  no  teniau 
»  otra  esfera  de  acción  que  la  jurisdicción  cometida  á  los  alcal- 
»  des  y  los  cuidados  de  policia  encomendados  &  los  regidores  en 
M  en  los  casos  marcados  por  la  ley  ó  poi    el  capricho  del  fiín- 
»  cionarioque  gobernaba  la  colonia,  á  nombre  y  por  represen* 
»  tacion  del  monarca.    >*o  era   por   tanto   esta  institución  en 
»  manera  niuguna  ventajosa  al  pueblo,  antes  bien  estaba  consa- 
9  grada  al  servicio  del  trono,  del  cual  depcndia  su  existencia, 
»  era  propiamente  un  instrumento,  aunque  muy  secundario,  de 
n  de  la  voluntad  del  rey  y  de  sus  intereses.    Podemos,  pues, 
»  establecer  como  fuera  de  duda  que  la  monarquía  despótica 
»  en  toda  su  deformidad  y  con  todos  sus  vicios  fué  la  forma 
»  política  bajóla  cual  nació  y  se  desarrolló  nuestra  sociedad, 
»  porque  ésta  fué  su  constitución,  su  modo  de  ser,  durante  toda 
D  la  época  del  coloniaje. 

•c  Esta  forma  política  desenvolvió  su  influencia  corruptora  en 
»  nuestra  sociedad  con  tanta  mas  energía,  cuanto  que  á  ella 
n  sola  estaba  reservado  crear,  inspirar  y  dirijir  nuestras  eos- 
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n  lumbres,  y  cuanto  que  se  hallaba  apocada  en  el  poder  reli- 
n  gioso,  formando  con  él  una  funesta  confederación,  de  la  cual 
»  resultaba  el  omnipotente  despotismo  teocrático  que  lo  sojuz- 
»  gaba  todo.»  (1) 

La  justicia  era  administrada  por  tribunales  llamados  reales 
audiencias.  Los  vircjres  y  capitanes  generales  administraban 
justicia,  j  se  podia  apelar  á  las  audiencias,  j  de  las  audiencias 
al  consejo  de  Indias  en  Nadrid.  En  todo  esto,  ni  sombra  de 
pueblo,  ni  aun  los  americanos  eran  oidores. — Qué  justicia  podia 
esperarse  deesa  organización? — Agregad  Ala  legislación,  amal- 
gama de  leyes  contradictorias,  la  multitud  de  códigos,  pues  lia- 
h\9í  Leyes  de  partida^  HccopiJacion  castellana^  Autos  acordados^ 
Código  de  indias^  Ordenanza  militar^  las  ordenanzas  de  Bilbao^ 
las  reales  cédulas^  las  ordenanzas  del  ministerio.  (2)  Agregad  el 
monstruoso  código  criminal,  impregnado  por  la  barbcirie  de  la 
edad-medía,  prescribiendo  el  toritiento,  la  mutilación  de  miem- 
bros, la  pena  de  muerte  aun  por  delitos  leves.  Agregad  la 
chicana,  la  rutina,  las  estúpidas  formalidades  dispendiosas  que 
aun  hoy  dia  nos  aquejan,  para  prolongar  los  pleitos,  «  los  tras- 
lados^ rebeldias.  términos  probatorios,  consultas  con  letrados^ »  y 
la  embrolla  de  escribanos,  de  procuradores  y  abogados.  La 
justicia  arruinaba  y  aun  arruina.  El  pobre  no  puede  luchar  en 
ese  terreno.  Desigualdad  monstruosa,  que  aun  existe  y  que 
los  legisladores  no  se  cuidan  de  arreglar.  ¿Que  era  el  pobre 
ante  la  ley  y  la  justicia?  Nada. — ¿Cómo  habia  de  obtener  jus- 
ticia contra  el  rico* que  era  el  noble? — Imposible.  El  pobre,  el 
plebeyo,  el  hijo  de  la  raza  mixta,  el  indígena,  eran  hombres  de 
otra  esfera,  de  otra  creación,  y  hacerles  justicia  contra  el  rico, 
el  español  ó  el  noble,  hubiera  sido  un  escándalo,  una  injusticia, 
que  pudiera  conmover  la  organización  de  la  conquista.  Justicia 
ilegal  en  su  origen,  torcida  en  sus  procedimientos,  bárbara  en 
sus  códigos,  torpe,  criminal,  prolongada,  absurda  en  su  labe- 
rinto de  fórmulas,  ¿cómo  podia  ser  justicia? 

(1)  LaslarrÍA.  Memoria  sobre  la  influencia  social  ilc  la  conquista  y  del 
sistema  colonial  de  los  españoles  en  Chile,  Impresa  en  los  Anales  de  la  l'ni- 
versidad  de  Giile,  correspondientes  al  aiio  iSV4. 

Esta  obra  es,  &  juicio  niio,  el  uiejor  ensayo  do  liislt»rij  ülosófica  anioripana 
que  ronozro.  (Juizás  es  también  el  timbre  mas  liríltantc  del  ilu<lrc  l^astnrria. 
autor  de  la  dortaracion  de  la  Cámara  do  Diputados  de  Q\iU\  pra  no  reoMio- 
rcr  nin^nin  poliicrno  d<*l)ido  a  inlluciirias  curcne«is,  lia  |ioifi.x<'iniiailo  la  d-x- 
trina  de  Monroc.    Ucciha  muestro  aplauso  y  el  de  la  America  enlera. 

(i)    Y¿aÍ9C.    Reslreiio  y  Lastarria,  obras  citadas. 
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l>.  José  Joaquín  tic  iMora,  rcfíriciidosc  d  la  organización  de  la 
justicia  en  España,  exclama: 

((Que  cosa  lan  injusta  es  la  justicia.» 

¿Y  no  explica  este  antecedente,  el  poco  respeto  con  que  se  mi- 
ra entre  nosotros  la  justicia? — íbamos  á  decir  el  odio. 

Y  sobre  todos  estos  tribunales,  secerniacasi  omnipotente,  el 
nombre  terrible  del  tribunal  de  la  Inquisición.  Mo  se  conocía 
al  delator.  Incomunicación  del  acusado.  El  tormento  era  de 
le^  para  arrancar  la  confesión.  Sin  apelación,  sin  recurso,  sin 
esperanza.  El  fuego  terminaba  el  proceso.  El  reo  era 
i/uemado  vivo^  h  nombre  de  la  caridad,  para  el  biende  su  al- 
ma, por  el  doíj^ma  déla  comunión  de  lo»  santos^  solidaridad  cató- 
lica, que  obligaba  al  ere  vente  á  quemar  á  su  semejante  por  el 
bien  de  lodos. 

A  mas  de  estas  desigualdades,  de  estas  ilegítimas  y  bárbaras 
iMslilucioncs  y  leves,  habia  los  fueros:  Fuero  eclesiástico,  de 
real  hacienda,  de  comerciantes  y  filero  militar  que  administraba 
lit'isla  la  justicia  civil  á  los  militares 

Eiih:a(:io.\  di:  la  coaqlista.  i.a  educación  limitada  á  la 
(cologia,  la  jurisprudencia  y  el  latín.  Ignorancia  de  las  ciencias 
físicas.  En  filosofía,  una  miserable  escoMstica,  que  se  servia 
del  silogismo  de  Aristóteles  para  procurar  dar  una  apariencia  de 
raciocinio  al  dogma  supremo  y  soberano,  que  era  indiscutible. 
S«:  educaban  charlatanes  crgolistas,.(|ue  bien  caro  cuestan  á  la 
Am<}rica  hasta  hoy  día. 

A  esa  educación  no  llegaban  sino  los  pocos  privilegiados.  En 
(  uaiilo  al  pueblo  nin<;uiia  educación,  sino  la  del  culto,  el  rito«  la 
r<»iemouia,  la  forma,  la  palabra  interminable  del  rezo  sin  senti- 
do. La  ignorancia  de  las  masas  en  América,  en  campos  y  ciuda- 
des, ha  sido  una  (b*.  las  iicrencias  mas  transcendentales  de  la  Es- 
paña. Pero  la  educación  fundamental  de  la  con(|uista  ha  sido  la 
inscñanza  y  lacncarnacion  de  la  relii^ion  de  la  conquístn.  Hu- 
bo medios  de  enseñar  á  todos  la  obediencia.  Aprendamos  hoy 
I  enseñar  á  lodos  la  relHJion  sublime  del  derecho. 

\.:í  educación  de  laconíjuisla,  era  la  rc//V//o;4  de  la  conquista, 
la  religión  de  la  conípiisti  era  el  catolicismo.  Los  dogmas  fun- 
d.-imenlalcsdelcaloücismo  y  í|ue  lo  constituyen  en  la  mas  apta  y 
l.ivorable  de  las  nliülones  para  conservar  perpetuamente  una 
(onqnisla,  son  la  obedicnciaá  la  aub)ridad  en  lo  que  debo  creer; 
•n  lo  (pie  debo  amar,  en   lo  que  debo  hacer      Se   impone    la 


~  371  — 

oreciiriasiii  juicio,  ni  iMciocinio,  sin  a(cn(l:!r  <il  cnnvcncimicnlo. 
--KI  saccnlol.o<lnl)c  pensar  por  lodos  en  nialoria  ilc  rclijíion. 
Ks  j)or  csloquo  el  catolicismo  es  c!  ma^yor  enemigo  del  libre  pen- 
samicnlo.  Se  tome  toda  espontaneidad  del  alma  humana,  como 
se  teme  nn  acto  de  rebelión;  y  de  ahí  nace  qúo  es  necestirío  so- 
focar los  instintos,  los  sentimientos  y  las  irrandiosas  pasiones  de 
la  humanidad.  Ks  necesario  aislar,  separar,  no  solo  á  los  pue- 
blos, sinoí\  los  individuos.  Para  ello  se  introduce  el  cspiona};e, 
la  delación,  el  terror  en  el  hogar.  El  movimiento,  la  asociación, 
el  trabajo  intelectual  son  declarados  enemigos.  Los  libros  no 
existen,  se  prohiben.  La  lectura  es  castigada.  No  hay  prensa. 
rVo  hay  enseñanza,  sino  de  la  doctrina,  de  la  obediencia  y  del 
terror.  Las  inteligencias  inmovilizadas  se  embrutecen  Los 
corazones  estancados  se  corrompen.  El  vicio  campea  desde  las 
altas  clases  hasta  los  plebeyos.  La  ociosidad,  la  espantosa  ocio- 
sidad de  la  raza  española  decapitada  de  su  pensamiento,  se 
extiende,  se  hace  lulbito,  costumbre,  orgullo,  ley  social.  El 
catolicismo  que  comprendía  el  inmenso  vacio  que  deja  en  laü 
almas,  se  apresura  A  ocupar  la  vida,  con  el  culto,  con  las  fiestas 
religiosas,  con  las  noveuiis,  los  procesiones,  la  tía-sacra^  las 
oraciones  para  todas  las  horas,  con  el  somnolienlo  rosario.  Es 
asi  como  se  apaga  el  espíritu,  es  así  como  la  brutal  conípiisla  se 
reclina  durante  trescientos  años  sobre  América. 

Y  la  iglesia  desde  su  trono  de  terror  y  do  misterio  dice  á 
los  pueblos  de  America  :  obedeced.  V  el  Estado  desde  España, 
por  medio  del  Virrey  hasta  el  alcalde  en  su  barrio  y  el  propie- 
tario en  su  tierra  dicen  á  los  homlires:  obedeced.  Y  la  madre 
en  el  hogar;  el  maestro  en  la  escuela,  el  fraile  en  el  confesona- 
rio y  en  el  pulpito,  el  doctor  en  su  cátedra,  el  juez  en  su  tribu- 
nal y  el  verdugo  sobre  la  víctima,  todos  en  coro  repelían  :  oiir.- 

II^XKI>,  OIIKDECFJ)! 

Proscripción  del  pensamiento.  J-a  América  no  hablará.  No 
hay  derecho  á  la  palabra.  La  Américíf  será  ciega.  No  hay  de- 
recho al  libre  estudio,  á  la  lectura,  á  la  visión  de  lo  que  pasa 
en  el  mundo.  La  América  será  sorda.  No  hay  derecho  á  es- 
cuchar la  palabra  libre,  ni  anu  las  noticias  del  exterior.  No  hay 
prensa.  No  recibirá  libros,  ni  periódicos.  No  se  imprimirá 
ningún  libro.  Pena  al  que  imprimiese  ó  circulase  algún  libro 
sin  permiso.  Nuestros  padres  se  escondían  para  leer.  No  se 
ouseña  sino  lo  que  la  iglesia  autorizare. 
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5o  oÍTiJeis  qae  b  América  recil>i«>  esa  educación  durante 
trescienCua  años,  para  ser  crrUiztuia  por  la  Elspafia.  No  olvidéis 
q«e  había  ejércitos  permaaenfies.  fortificaciones  poderosas  que 
lucieses  riecÜTa  b  rerinsion  de  Amérka. 

5o olvidéis  q«e  bobia  clases  interesadas  j  dÍ¥Ísiones  fomenta- 
das pora  conservar  ese  réjiínea.  Los  empleos  en  manos  de  los 
españoles.  Aristuctacia.  por  el  hecho  solo  de  haber  nacido  en 
Cbtkia  6  es  etc.  Los  americanos^  aon  los  hijos  de  españoles, 
consideradoti  inferiores  ;  despreciados.  Los  hombres  y  pue- 
blos sin  pensamiento^  sin  palabra^  sin  voto,  sin  voluntad.  Esta 
es  la  cinliztaeiotk  qae  la  Espajia  introdujo  á  sanare  j  fuego  en 
América. 

No  olvidéis,  en  fin^  qne  se  había  identificado  en  las  creencias, 
lareii^non  ;  el  Estado,  el  catolicismo  \  la  monarquía:  Dios  j 
EL  Ret.  Hé  abi  la  formula.  El  petado  segnn  la  Iglesia,  debia 
ser  créReit  segnn  la  lej.  No  pensar  como  la  Iglesia,  era  un 
crimen  qne  el  Estado  debía  reprimir.  Y  pensar  mal  del  Rej  ó 
de  la  autoridad,  ó  del  régimen^  era  ademas  de  rebelión,  un  pe- 
cado qne  la  iglesia  castigaba. 

Y  en  medio  del  aislamiento  en  que  viTíamos,  separados  del 
movimiento  del  mundo,  sin  noticias,  ni  viajeros,  ni  comercio,  ni 
papeles,  ni  libros,  ni  enscuanza,  en  medio  de  ese  es|Kint080 
silencio  tenelitoso.  cooiprcndetl  americanos,  el  prodigio  de  la 
intuición  del  dere\*hv>  i|ue  vive  en  todu  hombre,  pues  llegó  á 
hacerse  escuchar,  llamándose  lu  Ü^ro/nci^in  d?  (a  ítidependenciu ! 
Comprendamos  la  luaiiuitud  de  la  obra  v  el  mérito  de  nuestros 
padres ! 

Para  mitiirar  la  sofocación  espantosa,  que  tal  orden  de  cosas 
debia  producir,  el  catolicismo  enscAa  el  dotnna  de  la  gracia^ 
promete  el  resarcimiento  en  otra  r/>/a,  v  procura  inocular  en 
las  multitudes  el  principio  Jeque  toilo  r.i  in  tierra  et  ranidatij 
c  impone  el  dotzma  de  que  la  /V  sMlra. 

Con  el  do^ma  de  la  y^rmii,  se  dice  ijue  mMchhs  srm  fos  liamadas 
y  poeos  los  r<rt>-jtJos.  Si  tu  eres  de  los  llamados  porqué  te  inquie* 
tis?  Y  si  no  eres  escot:ido,  aguanta,  pues  te  icYclarias  contra 
la  predestinación  divina. 

Con  el  resammicnto  de  h  otra  Hda,  y  de  que  todo  en  la  /tér- 
ra es  rani'f'itl  h^^o  mirar  con  desden  el  derecho,  la  justicia;  j  el 
deseo  <lc  mejorar,  base  del  adelanbmiento  y  del  progreso  de  los 
¿;ueblos.  \ieue  á  ser  despreciado  por    los  pueblos   católicos. 
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Esto  lambicn  cspiica  su  atraso  y  ociosidad,  todo  rs  vanidad  ? — 
Tu  noble  orgullo,  lu  autonomía,  es  la  mas  grande  de  las  vani- 
dades. 

¿Por  qué  te  agitas?  «  En  polvo  te  han  de  convertir.  »  ¿Y 
mi  derecho,  mi  individualidad,  mi  pensamiento^  se  convertirán 
también  en  polvo,  santísimos  padres? — A  esto  no  contestáis, 
¿6  aplicáis  á  la  libertad  la  calificación  de  vanidad? 

Pero  el  rico,  el  noble,  el  gobernante,  el  fraile,  el  canónigo, 
no  miraban  ni  miran  las  cosas  de  esta  vida  como  pura  vanidad. 
Con  esas  máximas  se  hacia  afluir  las  riquezas  á  la  Iglesia,  y  la 
Iglesia  las  gozaba  antes  que  se  convirtiesen  en  polvo.  Y  hasta 
lioy  dia  hay  imbéciles  que  legan  sus  bienes  á  la  Iglesia. 

Si  el  rico,  el  poderoso,  el  fraile  gobernaban,  atrapaban  y  go- 
zaban, era  porque  así  estaba  predestinado.  El  pobre  buscará  su 
revancha  en  la  otra  vida;  pague  entre  tanto,  su  matrimonio,  su 
bautismo,  su  entierro,  sus  misas,  las  bulas,  las  licencias  etc. 
Contribuid  con  vuestras  dádivas  al  esplender  del  culto.  Esta 
es  la  fé.  Ella  os  salvará,  aunque  robéis  ó  matéis,  6  mintáis  to- 
dos los  dias. 

Y  vosotros  plebeyos,  no  os  cuidéis  de  nada.— Vivid  tranqui- 
los!— Eso  de  derecho,  de  remuneración  del  trabajo,  que  os  im- 
porta, si  Dios  que  se  ocupa  en  abatir  d  los  soberbios  y  en  en- 
salzar á  los  humildes,  os  ha  de  ensalzar  (en  la  otra  vida  se  en- 
liende)!  No  cuidéis  pues  del  dia  de  mañana.  La  vida  es  cor- 
ta. Dejad  á  vuestros  amos  tranquilos.  Y  sobre  lodo,  Dios  ha 
dicho,  y  la  garantimos  bajo  nuestra  palabra:  a  obedeced  á  todo 
poflcr  y  á  todo  amo  por  duro  rjuc  $eu  »  (I).  Obedeced.  La  sal* 
vacien  eterna  es  á  esc  precio. 

liemos  creido  exponer  claramente  el  espíritu,  el  medio,  «1  fin 
la  índole  y  el  genio  de  la  conquista. 

Genio  de  Amciica!  ¿Cómo  pudo  hacerse  la  Hevoluciou  en 
medio  de  ese  infierno,  y  con  esa  educación?  Comprendamos 
el  prodigio  del  siglo. 

Después  de  esa  educación  que  mataba  la  personalidad,  des- 
pués de  esa  on^anizaciou  política  que  era  la  usurpación  monár- 
quica del  derer:ho  de  los  pueblos,  de  esa  lc<:isla('ion  embrolla- 
da que  anulaba  la  justicia  ó  instituía  (Tímcnes  permanentes, 
como  las  encomiendas,  la  repartición,  la  mita,  la  capitación. 

(i)    Epístolas  ü.*  hililo  y  P.üro. 
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venia  el  rc<^imen  económico,  el  sistema  de  contri bnciones  á  co« 
roñar  la  obra  condenando  á  la  América  á  la  reclusión  perpetua. 

incomunicación  comercial.  Prohibición  de  trabajar  y  producir 
en  América  lo  que  la  España  produjera,  para  obligarnos  á  con* 
sumir  sus  productos  ó  miserables  artefactos. — Puede  decirse 
que  no  babia  en  America  mas  industria  que  la  de  las  minas  j 
una  atrasadísima  ap^ricultura.  Sin  exportación  posible,  mas  que 
la  de  algunos  ramos  privilegiados,  sin  mas  importación  que  la 
española,  con  las  tarifas  que  queria  imponer;  sin  estímalo  á  la 
industria  j  muchas  de  ellas  perseguidas,  estancando  las  prodac- 
clones  naturales  de  los  diversos  climas,  hé  ahi  lacivilizacion  eco- 
nómica de  la  Espafia.  Gremios  para  los  oficios  y  patentes.  Con- 
tribución sobre  casi  todo  lo  esplotable.  Contribución  para  el 
Bey,  para  la  Iglesia,  para  la  santa  cruzada^  para  redimir  cauti- 
vos, para  el  Papa,  y  contribuciones  directas  é  indirectas,  so- 
bre el  capital,  sobre  la  renta,  sobre  el  consumo,  sobre  la  ven- 
ta y  traspaso  de  propiedad.  Bienes  mostrencos,  vinculaciones 
de  una  gran  parte  del  territorio  ü  manos-mxurlas^  destinados  á 
conventos  de  monjas  y  de  frailes,  A  los  canónigos,  al  culto. 
Slayorazgos,  títulos  de  nobleza  vendidos, — y  en  medio  de  to- 
do esto,  las  masas,  el  pueblo  en  la  feraz  America,  hambriento, 
rotoso  y  sin  hogar. 

Mas  he  aquí  la  lista  de  lab  contribuciones. 


LAS     CONTIlIHlCIOM  :S. 

Nos  rcforiinos  ;i  la  Ameru-a  en  ^cacral,  porque  alí;unos  pai- 
scs*cn  razón  de  su  clima  no  produciendo  los  mismos  produc- 
ios, lio  rccibian  el  azolc  de  todas  las  cuiilribucioncs.  Algu- 
nas subsisten  en  alunaas  de  las  Hepublicas^  que  por  eso  mismo 
ncccsta n  dcscspa h nliz'i rsc, 

— El  Estanco.  Especies  estancadas  :  El  tabaco,  (el  aguar- 
diente cana,  el  guarapo,  los  naipes,  la  pólvora.  (I) 

—  1)i:keciiüs  i»k  impoiitacion  y  iapoktacio.x. 

—La  alcadala,  derecho  de. do<  por  ciento  sobre  las  com- 
pras y  ventas  do  toda  clase  de  mercaderías,  bienes  muebles  y 
raices,  que  se  pai^^ha  siempre  por  el  vendedor. 

(I)     ir'sln!|K).     ll¡>l.»ru  (!.•  (.iil.íiiiliia      I.  yivj.  ¿.JO.  ¿Gü.     Taris  18á7. 
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—  Los  QMNTos  \n:  mkt.vlks.  liii|)ucslo  sobre  los  metales 
fjuc  se  cxiraian. 

— La  amonedación. 

— El  papel  sellado. 

— Composición  y  venta  de  tieuuas.  Derecho  sobre  la  ven- 
ta de  tierras  baldias. 

— Derecho  sobre  las  mieles. 

— Derechos  de  pulpería. 

—Derecho  de  lanzas.  Esta  era  una  contribución  sóbrelos 
tontos  y  podia  disculparse.  Este  derecho  consistia  en  la  ven- 
ta de  títulos  de  marqueses,  condes  etc.  lia  habido  imbéciles 
que  sacrificaron  sus  fortunas  por  un  título. 

— JIedias  anatas  de  empleos.  Obligación  de  entregar  la 
mitad  del  sueldo  de  un  año  de  cualquier  empleado. 

— Venta  de  oficios.  Se  veudian  los  empleos  délos  cabil- 
dos, 6  las  plazas  de  regidores  perpetuos,  los  de  escribanos,  no- 
tarios, procuradores,  receptores,  tazadores,  etc. 

— Rentas  de  salinas. 

— Los  Diezmos! 

—  Los  DERECHOS  PARROQUIALES.  Matrimonio,  ^bautismo,  en- 
tierro etc.  «  Los  excesos  de  los  curas  en  el  cobro  de  los  de- 
»  rcchos  parroquiales,  absorbiéndose  los  bienes  de  los  indios 
»  moribundos,  ó  reduciendo  á  esclavitud  á  los  hijos  de  estos 
»  que  no  tienen  conque  pagar  los  entierros.  »  (1) 

— Los  repartimientos.  Distribución  de  Indios  n  los  con^ 
(|uistadores. 

—  Las  e.\comikmias.  Distritos  de  grande  extencion,  distri- 
buidos con  sus  habitantes  y  entregados  li  la  rapacidad  de  los 
poseedores;  «  togratifj  the  utniost  extruvagance  of  their  ^\ishes, 
»  many  seized  districts  of  great  extent,  and  held  them  as 
»  cmomicndas,   »  (2) 

— La  mita.  «  Consistía  (cu  el  Perú)  cu  la  obligación  im- 
»  puesta  á  cada  pueblo  de  proporcionar  para  el  laboreo  de  las 
»  minas  y  cultivo  de  los  campos  un  individuo  de  cada  siete. . . 
n  Cuando  se  agotaba  el  número  de  operarios  se  repetía  el  sor- 
»  teo  y  de  este  modo,  los  desgraciados  naturales,  seguros  de 
»  perecer  al  entrar  ene!  turno  se  depedian  de  las  familias  como 

{{)    Manutl  lUlban.    ()*jiii|>cmln>    tic    l;i  Uistnij    ilol  Perú      I.iin.i  18jJ. 
1  jbrn  nprokiilo  por  «'I  (¡oliimiopaia  las  osriii'la'i. 
(¿)    RobcrUoii.    Hi>lorv  4if  AiiitiUM.  Lib.  VIH 
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n  kí  marciíascD  para  el  otro  mundo.  »  (I) — Ku  la  Kueva-KspaAd 
»  (Méjico)  donde  los  indios  eran  mas  numerosos  estaba  fijada 
))  á  cuatro  en  el  ciento.  »  (2) 

— Capitación.  Tributo  anual  sobre  cada  barón  desde  ios 
diez  y  ocho  hasta  los  cincuenta.  «  Variada  desde  tres  pesos 
hasta  5ei5  anuales  por  cabeza.  »     (3.) 

— Las  bulas.  Eran  cinco  y  aun  algunas  subsisten  en  Chile. 
Esta  es  una  contribución  sobre  la  estupidez  del  fanatismo:  Que 
la  pague  el  estúpido.  Las  cinco  que  se  introdujeron  eü  Amé- 
rica, dice  Kestrepo,  j  que  aun  subsistían  en  tiempo  de  la  reTo- 
lucion  eran:  la  bula  común  de  vivos^  la  de  lacticinios^  la  de  dispen- 
sa para  comer  carnes  en  los  dias  de  abstinencia,  la  de  difuntos^  j 
la  de  composición.  Esta  contribución  sobre  el  fanatismo,  arroja 
tal  desprecio  sobre  la  imbecilidad  humana,  que  si  no  fuese  una 
pérfida  explotación  de  la  ignorancia,  era  de  desear  se  aumenta- 
se y  se  hiciese  sentir  con  mas  fuerza  sobre  la  torpeza  de  los 
creyentes.  Los  pobres  sacrificaban  j  en  algunas  partes  toda- 
via  sacrifican  el  fruto  de  su  trabajo  para  comprar  una  bula  de 
difuntos^  porque  creen  sacar  con  ella,  con  un  poco  de  oro^  á  sus 
amigos  ó  parientes  del  purgatorio.  En  Chile  es  un  ramo  acepta- 
do, tolerado,  admitido.  Las  beatas  j  beatos  compran  las  bulas 
para  comer  carne,  para  indulgencias  de  pecados  etc. 

Esto  existia,  Americanos! — Podéis  perdonar,  si  queréis,  pero 
olvidar,  es  propio  de  seres  que  no  sienten  la  dignidad  de  la 
justicia.  Es  necesario  que  comprendáis  «1  la  conquista  para 
odiarla,  y  para  amar  la  revolución.  Era  necesario  que  supie- 
seis pues,  cual  era  esa  c/ti/i-rt^/on  deEspnila.  No  le  debemos 
sino  males.  Ha  cambiado  por  ventura? — vedla  en  Cuba,  en 
Santo-Domincro,  en  el  Perú,  hoy  dia! — Y  en  su  propio  suelo  su- 
priiniendo  la  libertad  de  la  palabra  y  enviando  los  protestantes 
á  galeras. 

¿Quién  al  leer  ese  cuadro  de  una  veracidad  inferior  A  la  rea 
lidad  de  la  crueldad,  (porque  quien  podria  exponer  todos  los 
atentados,  todos  los  crímenes  consuetudinarios  instituidos^  como 
cosas  justas  y  legales  que  han  cubierto  de  llanto,  de  sangre,  de 
devastación  y  oprobio,  d  la  America  durante  tres  siglos  de  con- 
quista) quién  es  aquel  que  no  se  pregunta,  si  ha  sido  posible  ba- 

(f)     M.  liilbau  iil. 

(.)     liitbiríann  iil. 

{'A)     liCSlrcpo.     Ilisl.  iJ. 
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jo  el  sol.  tanta  infamia  hidalgamente  practicada  por  una  nación 
para  explotar  sin  misericordia  uu  continente? — Es  de  dudar, 
pero  es  indudable. — Ved  de  donde  henos  salido,  Americanos,  -- 
Y  eréis  por  ventura,  que  reconozcan  el  crimen  de  sus  antepa- 
sados?— No,  se  vanaglorian,  y  creen  que  nos  han  traido  la  ciii- 
Uzacionj  absuelven  (I)  la  conquista.  Se  hacen  pues  los  españo- 
les de  hoy,  que  no  protestan.^  solidarios  del  crimen  de  sus  ante- 
pasados.— Ya  sabemos  cual  debe  ser  nuestra  conducta :  Conti- 
nuar la  obra  de  Deseapañolizacion  que  empezó  con  la  Revolución 
de  la  Independencia. 

Pero  es  necesario  tener  muy  presente  que  la  obra  de  la  De- 
sespañoUzacion  no  consiste  solamente  en  abolir  las  leyes  é  insti- 
tuciones de  la  conquista.  Xo  es  eso  sino  una  parte,  que  pode- 
mos llamnr  la  descspnilolizacion  exterior.  La  grande  obra,  el 
trabajo  magno,  consiste  en  el  nuevo  espíritu  que  debe  animiir  á 
la  nueva  personalidad  del  Americano.,  J.adosespañolizacion  del 
alma  es  pues  lo  principal.  Si  la  tteligion,  las  creencias,  las  cos- 
tumbres, las  .supersticiones,  los  malos  hábitos,  de  abdicación, 
obediencia,  servilismo,  ociosidad,  for^iabnn  el  espíritu,  consti- 
tuian  la  índole,  la  ley  de  la  conquista,  determinando  el  carác- 
ter de  los  colonos,  es  pues  necesario  ante  todo  el  cambio,  la  re- 
forma, la  revolución,  en  el  espíritu,  en  el  pensami?nto,  en  la 
creencia  radical,  que  es  lo  que  forma  la  esencia  de  la  pcrsotia- 
lidad  y  funda  la  verdadera  autonomía  del  hombre  soberano.  — 
Así:  Nada  de  Esparta  en  religión,  en  política,  en  lia!)¡tos  socia- 
les, en  enseñanza,  en  costumbres  y  creencias  relativas  á  la  so- 
ciabilidad del  Nuevo-)rundo.  La  España  es  la  Kd:id-Mcd¡a. 
>'osotros  somos  el  porvenir.  Adelante !  -  Y  «  drjnnos  á  IffS 
«  muertos  que  cnticrren  á  sus  muertos.  » — La  revolución  no  ha 
terminado.  Arrojamos  á  la  Espaila  A  punta  de  lanza.  Hoy  se 
trata  de  arrancarla  del  organismo  para  que  no  quede  vestigio 
de  conquista. 

(t)    D.  Emilio Ciitelar  contra  F.  Riüíao,  en  la   ^* Demorra  ia"   de  Mailá.l, 
coitiiioUvo  de  mi  artículo  sobre  la  Desespafiolizaciun, 


FlX    DE  LA   SEGUIXIU  PAATE. 
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TERCERA  PARTE. 


LA  REVOLUCIÓN. 


One  common  cause  makes  mvríadsofonebretst, 
Slaves  of  the  east,  or  helots  of  the  west: 
On  Andes*  and  on  Atbos'  peaks  nnfurl'd, 
The  self—- same  standard .  streams  over  either  world: 
The  Athmiian  wears  again  Harmodius  sword; 
The  Ghili  cbief  abjures  his  foreign  lord; 
TheSpartan  knows  himself  once  more  a  Greck, 
Toang  Frcedom  plumes  the  crest  oí  each  cacique. 

Btror. 

The  age  of  Bronze. 

Traducción  literal — Una  causa  común  hace  millares 
de  un  corazón,  esclavos  del  oriente  ó  ilotas  del  occi- 
dente; (1)  el  mismo  estandarte  desplegado  en  \(»  pi- 
cos de  los  Andes  ó  del  Ahos  corre  sobre  uno  ü  otro 
mundo:  £1  Ateniense  carp  de  nuevo  la  espida  de 
llarmodio:  el  caudillo  Chileno  abjura  su  señor  ex- 
trangero;  el  Espartano  sabe  otra  vez  que  t* s  Griego,  U 
joven  Liberta  I  plumagea  en  la  frente  de  los  caci- 
ques. 


Doctrina  Á>rE-iiisTÓRiCA  del  Evangelio    Americako.    Ge* 

SEALOGIA  DE   LA   BeVOLUCION.      NeGACIO:!  DE    LA  PILIACI02I 

nocTRiNARiA.    Crítica  de  l\  Revolución  fraucesa.    Ele- 
mentos DE  LA  filosofía  AMERICANA. 

La  libertad  es  de  esencia  omnipresente.  La  historia  de  la 
libertad,  no  es  la  historia  déla  civilización  como  vulgarmente  se 
entiende. 

La  Bevolncion  en  su  significado  filosófico  é  histórico  es  la  re- 
acción de  la  justicia  contra  el  mal.  La  historia  de  la  libertad, 
no  puede  recibir  la  ley  del   fatalismo  histórico,    pues  entonces 

(1)  Una  crasa  coman  hace  que  sientan  del  mismo  modo,  millares  de  hom- 
bres, sean  escUTOs  del  oriente  ó  ilotas  del  ocidenle. 
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no  habría  historía  de  la  libertad.  Libertad  }  fatalismo  se  ex« 
cluycn. 

En  donde  haj  vioIacipD  de  alguna  ley  natural,  allí  eiiste  el 
germen  déla  Bevolucion.— Restablecer  el  curso  progresivo  del 
:  humano  desarrollo,  detenido,  contrariado  ó  mutilado  por  la 
fuerza,  por  cl  error  ó  el  engaño  j  aun  por  el  consentimiento  de 
pueblos  embrutecidos  ó  degradados,  tal  es  el  fin  de  todo  mo* 
vimíento  revolucionario  que  debe  consignarse  como  victoriadel 
derecho. 

La  Revolución  en  este  sentido  no  es  histórica. — Como  esta 
opinión  es  enteramente  nueva  7  contradice  las  opiniones  y  teo- 
rias  aceptadas,  vamos  á  procurar  justificarla. 

Se  llama  doctrina  histórica,  la  exposición  de  los  aconteci- 
mientos humanos,  como  producidos  por  un  principio  fatal  7 
necesario,  para  llegar  á  un  fin,  fin  que  no  es  el  mismo  en  la  va- 
riedad de  las  teorías  que  á  este  respecto  se  presentan. 

Así,  para  Bossuct  todos  los  acontecimiento?  anteriores  ala  era 
cristiana,  se  encadenan  de  una  manera  fatal  para  preparar  el 
cristianismo.  Si  antes  conociamos  la  historía  de  Sesostris,  de 
Cjro,  de  Alejandro,  de  César  como  la  de  grandes  conquistado- 
res ó  malvados,  según  la  doctrina  histórica,  esos  personages, 
esos  imperios  con  todas  sus'ruinas,  grandezas  y  desastres,  cons- 
piraban fatalmente  al  nacimiento  de  Jesús  de  Nazareth. — De  mo- 
do, que  según  la  doctrina  históríco-católica,  ha  sido  necesario  se 
acumulen  las  osamentas  de  las  generaciones  de  mil  siglos  para 
qucsirv.in  de  pedestal  al  catolicismo. 

Poro  desde  que  se  trata  de  acomodarlos  hachos  á  una  teo- 
ria  o  fin  preconcebidos,  el  campo  queda  libre.  Los  Alemanes 
afirman,  unos,  que  todo  esc  movimiento  de  pueblos  y  deimpe- 
riosha  tenido  por  objeto  de  traer  alas  razas  germánicas  al  teatro 
de  la  historia  para  que  ellas  dirigiesen  y  asignasen  el  destino 
de  los  pueblos; — otros,  afirman,  prueban  y  demuestran  que  todo 
esc  movimiento  ha  tenido  por  objeto  la  eclosión  de  la  Reforma 
sobre  el  catolicismo; — y  otros  enfin,que  todolo  acaecido,  todos 
os  hechos,  toda  la  serie  de  ideas,  instituciones  y  palabras  délos 
pueblos,  se  ha  hecho  en  virtud  de  una  ley  fatal  del  pensamien- 
to propio  de  la  humanidad  según  los  diversos  momentos  déla 
idea  en  sus  transformaciones  necesarias.  Esta  es  la  gran  doctri- 
na de  Hegel.  Vienen  después  los  franceses  doctrinarios; — y  no 
quieren  quedarse  atrás  de  los  alemanes.    Si  estos  han  dado  la 
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teoría  del  desarrollo  de  la  idea  para  aplicarla  ú  la  Alemania,  j 
ponerla  á  la  cabeza  de  la  civilización^  como  pueblo  favorito  del 
pensamiento,  que  encarna  y  representa  el  último  momento  de 
las  transformasiones  de  la  idea^  los  doctrinarios  franceses  ajpU- 
canla  teoría á  la  Francia; — y  Gousin  termina  sn  célebre  curso  de 
filosofia  de  la  historia,  diciendo,  que  todos  los  acontecimientos 
de  la  historia,  inclusive  la  batalla  de  Waterloo,  habían  tenido 
por  objeto  producir  la  constitución  otorgada  d  e  Ijiís  XYIIf  • 
— Dá  grima. 

Se  vé  en  esto  algo  mas  que  error.  Hay  algo  que  indica  debi- 
lidad  ó  la  prostitución  del  pensamiento  pretendiendo  dominar 
los  hechos  para  lejitimarlos  y  aceptarlos  — Es  increible,  es  in 
calculable,  la  ostensión  y  la  profundidad  del  mal  ú  este  res- 
pecto. Con  esta  fücil  teoría,^ hay  rospaesti  para  todas  lasdudas, 
justificación  para  todos  los  errores,  y  absolución  de  los  críme- 
nes. Esa  teoría  es  la  que  ha  producido  la  doctrina  del  éxifo^ 
la  condenación  de  todas  las  grandiosas  tentativas  de  los  hom- 
bres libres  que  han  sido  desgraciados ;  en  fin,  la  teoría  de  la 
/f6«r/adf/7r«/7ia^t/ra,  para  justificar  la  sene  sostenida  de  los  des- 
potas   y  reyes. 

Doctrina  falaz,  enervante,  doctrina  de  la  cobardía,  qnc  arran- 
ca la  responsabilidad  á  los  pueblos  y  gobiernos.  No  solo  en- 
torpece la  inteligencia,  sino  que  corrompe  lentamente  la  con- 
ciencia. No  solo  justifica  el  mal,  sino  que  es  una  tentación 
para  producirlo,  pues  si  triunfa  será  el  bien. 

Scúalo  el  peligro  á  las  generaciones  de  América.  El  viejo 
mundo  ha  querido  justificarse:  no  nos  dejemos  engaAar.  El  doc- 
trinarismo  es  doctrina  para  esclavos  y  retóricos  que  quieren 
ocultar  ó  engañar  sobre  la  cobardia  moral  que  los  devora  y  que 
no  pudiendo  salvar  la  esclavitud  perpetua  de  sus  naciones,  bus* 
cao  como  justificarla.  El  viejo  mundo  ha  querido  aparecer 
rejuvenecido:  La  America  no  necesita  vindicarse.  La  Ameri 
calibre  tiene  su  historia  sin  sofisma.  La  teoría  histórica  de 
América  es  la  omniprcsencia  de  la  libertad. 

£1  Nuevo — Mundo.  Así,  no  aceptemos,  por  Dios,  el  viejo 
ropaje  de  la  Europa.  No  contaminemos  el  cspirítu  libre  con 
las  teorías  de  los  esclavos.  Somos  libres  por  nosotros  mismos 
á  despecho  de  la  Europa.  Y  la  Europa  vuelve  hoy  á  reno- 
var la  época  de  la  conquista  presidida  por  la  vanguardia  de  los 
doctrinarios,  que  forman  la  escuela  de  los  traidores.  Pero  noso  * 
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^08  repetimoá  7  repetiremos  á  tlespéchó  de  todo  ese  TÍejo- 
imundo  famélicamente  conjurado: 

CAUSA    VIGTÉlX  DÜS  PLACUIT,   SED   VICTA    GATORI. 

La  causa  vencedora  «gradó  á  los  Dioses  {el  éxitO|  ólafortmu) 
masía  rencida  á€atpn. 

Yolriendo  al  asunto  de  este  capitulo,  ya  se  comprenderá  por 
vqué  decimos  que  la  rerolucion  americana  no  es  una  eonsecaen- 
i  cia  de  la  teoría  asignada  al  viejo-mundo  en  sü  desarrollo.  El 
restablecimiento  de  la  justicia  no  es  consecuencia  de  un  desar- 
rollo histórico,  no  es  consecuencia  fatal  del  desarrollo  de  la  his- 
toria. La  revolución  en  este  sentido  es  innata,  omnipresente,  no 
es  histórica.  Sentir  el  mal,  odiarlo,  atacarlo,  no  esconsecaen- 
cia  de  la  tradición  encadenada  de  los  siglos.  Es  un  hegho-let 
de  I9  autonomía  del  hombre. 

Es  asi  como  arrancamos  nosotros  ú  la  Europa  el  servilismo  en 
que  querían  colocarnos  hasta  para  nuestra  emancipación.  Esta  es 
la  nueva  teoría  que  presentamos  como  digna  de  la  América. 

Así,  asegurar,  (por  ejemplo j,  que  todo  viene  de  la  revolución 
de  1789 — es  ajuicio  mío  negarla  omnipresencia  de  la  esponta- 
neidad en  los  pueblos,  la  virtualidad  del  espíritu  humano  en 
todo  tiempo  7  lugar,  j  circunscribir  el  movimiento  de  la  huma- 
nidad no  solo  al  mundo  Europeo,  sino  á  la  historia  de  la  Francia. 
Los  franceses  han  querido  dar  á  su  revolución  el  carácter  de 
una  especie  con^iwalvm  cst  del  progreso.  Y  los  doctrinarios  de 
la  Revolución  pretenden  someter  el  desarrollo  del  espíritu  hu* 
mano,  á  la  miserable  Convención  que  temblaba  ante  un  Robes- 
picrre. 

Los  descubrimientos  filosóficos,  religiosos,  lejislativos,  litera- 
rios y  artísticos  que  con  el  nombre  de  Orientalismo  se  revelan 
cada  dia,  han  avergonzado  á  la  ciencia  europea.  Han  producido 
una  revolución  en  la  cronología  de  la  especie  humana,  una  revo- 
lución en  la  filiación  de  las  razas,  en  las  tradiciones  y  mi- 
graciones de  los  pueblos  y  en  la  filología. — Y  las  teorías  doc- 
trinarías, las  teorías  históricas,  desde  el  discurso  de  Bossuet 
sobre  la  historia  universal,  hasta  Hcrder,  han  empalidecido  ante 
los  hechos  que  desbordan  y  confunden  los  limites  estrechos 
que  habían  asignado  á  ese  pasado  desconocido  y  tan  gran 
dioso. 

Ni  la  geografia,  ni  la  tradición,  ni  el  pensamiento  humano 
presentado  como  reflejo  de  la  naturaleza,  ó  como  adorador  de 
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sos  propios  hechos  qae  convierte  en  ietfes  de  la  historia,  es  la  ver- 
dad.— La  verdad  es  la  visión  de  la  justicia  qae  determina  la  vida. 
Esta  es  la  base  de  una  nueva  filosofia  de  la  historia  que  presen- 
tamos al  Nuevo-Hundo. 

Lo  que  sucede  en  la  ciencia,  sucede  en  la  historia  de  la  Re- 
volución. Se  habia  ya  dado  una  fórmula  cómoda,  una  filiación 
de  las  ideas,  una  deducción  forzosa  y  forzada  de  la  paternidad 
del  famoso  89.  Cuando  mucho,  se  remontaba  hasta  el  Benaci- 
miento,  se  aceptaba  de  paso  la  Reforma,  se  olvidaban  de  los 
Estados-Unidos  7  se  decia:  la  Revolución  francesa  es  la  regene- 
ración de  la  humanidad. 

Como  una  consecuencia,  se  dióá  la  Revolución  Americana  el 
mismo  origen. 

Es  decir,  que  emancipados  físicamente  de  la  Espafia,  lat  ma- 
yor parte  de  los  escritores  caian  bajo  el  yugo  del  doctrinarismo 
francés. 

En  primer  lugar,  la  famosa  revolución  francesa  no  pudo  rege- 
nerar ni  ala  misma  Francia:  hé  ahi  en  cuanto  á  hechos;— y  en 
cuanto  á  verdad,  está  muy  lejos  de  ser  el  ideal  de  la  libertad  del 
hombre  y  de  los  pueblos.  Esa  revolución  desconoció  y  negó  la 
integridad  del  derecho  individual,  y  cambió  de  despotismo  lla- 
mando Estado,  Sociedad  ó  Unidad,  al  monstruo  á  quien  sacri- 
ficó la  libertad. — La  Revolución  francesa  fué  urania  para  la  con- 
ciencia, tiranía  para  el  individualismo,  tiranía  para  la  vida  de  las 
localidades.  Y  la  Francia  sigue  hoy  el  derrotero  de  la  revolución 
unitaria,  centralízadora,  despótica.  La  Francia  presenta] con  or- 
gullo la  unidad  de  la  centralización,  administrando  hasta  el  úl- 
timo de  los  departamentos,  sub-prefccturas,  cantones  y  comu- 
nas. Esto  es  de  orden  admirable,  dicen  sus  publicistas.  En 
efecto,  es  tan  grande  y  tan  fecundo  ese  orden,  es  tan  poderosa 
y  vital  la  acción  de  la  administración  central,  que  no  hay  nación 
moderna  de  la  Europa,  ezeptuando  á  Espaúa,  que  sea  mas  atra- 
sada y  con  menos  personalidad  en  sus  fracciones  territoriales  y 
políticas.  Escuchad  a  Tocqueville:  «  veo  á  la  mayor  parte  de 
«  esas  comunas  francesas,  cuya  contabilidad  es  tan  perfecta,  se* 
«  pultadas  en  una  profunda  ignorancia  de  sus  verdaderos  inte- 
«c  reses,  y  entregados  á  una  apatía  tan  invencible,  que  la  so- 
«  ciedad  parece  mas  bien  vejetar  que  vivir;  por  otra  parte  en 
«  esas  mismas  comunas  americanas,  cuyos  presupuestos  no  se 
»  hallan  formado  bajo  planos  metódicos,  ni  sobre  todo  unifor- 
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u  roes,  veo  una  poblacioo  ilustrada,  activa,  emprendedora;  con- 
(f  templo  en  ellas  á  la  sociedad  dedicada  siempre  al  tra* 
c<  bajo.  »     (1)  . 

La  Revolución  francesa  no  fué  la  declaración,  ni  mucho  me- 
nos la  práctica  de  la  soberania  integral  del  individuo,  ni  la  de 
los  grupos  fundamentales  de  toda  asociación  política.  Habla- 
ba mucho  de  Libertad, — y  no  la  reconocía  en  los  ciudadanos 
para  administrar  sus  intereses  en  sus  localidades  respectivas. 
Federalismo  y  Federación,  llegaron  á  ser  una  injuria  que  lle- 
vaba ¡\  la  muerte.  Unidad  absoluta  del  Estado,  tiranía  del  Es- 
tado, no  era  tiranía.  Todavía  no  comprenden  esto  los  france- 
ses. El  francés  ha  sacrificado  su  vida,  su  libertad,  y  legitima 
ese  sacrificio  de  la  historia  de  su  patria,  en  aras  de  la  unidad  ab- 
soluta del  Estado. — Se  vé  en  esto  la  superioridad  de  la  tradi- 
cioD  Americana,  y  mas  aun,  la  superioridad  de  la  Revolución 
que  columbramos. 

Asi,  al  presentar  la  cuestión,  destruyó  la  generación,  pater- 
nidad ó  filiación  que  los  doctrinarios  han  querido  dar  al  movi- 
miento del  mundo.  El  drbol  genealógico  de  la  libertad  está  en 
todo  hombre  y  en  todo  pueblo. 

La  Revolución  francesa,  promulgó  la  declaración  de  los  de- 
rechos del  hombre. — Calle  la  tierra  después  de  estas  palabras!  — 
¿Pero  creen  acaso,  los  que  creen  que  la  declaración  délos  de- 
rechosdel  hombre  es  el  timbre  de  la  Francia  y  de  su  Revolución, 
que  la  Francia  los  ha  inventado  ó  descubierto  esos  derechos? — 
¿Ignoran  que  esos  derechos  virian  (lo  que  es  mas  que  declarar- 
los) en  todos  los  países  que  habían  recibido  y  aceptado  el  soplo 
regenerador  de  la  Reforma? — ¿ignoran  qu3  ya  los  ingleses  tenían 
su  marjna  caria  hacía  siglos,  y  que  las  colonias  de  la  .Nueva  In- 
glaterra, vivían  bajo  el  rcjimcn  de  la  república  democriitica? 
>'o  ha  inventado,  ni  descubierto,  ni  desarrollado  ningún  dere- 
cho esa  revolución.  Escribir  en  el  papel,  esa  declaración  que 
llevó  el  viento  de  todos  los  despotismos,  desde  el  de  la  Con- 
vención y  Comité  de  salud  pública,  hasta  el  imperio  de  los  Ro- 
napartes,  no  es  un  timbre  histórico,  ni  mucho  menos  un  antece- 
dente para  pretender  á  la  paternidad  del  movimiento  regene- 
rador. «  Los  emigrados  que  crearon  el  Estado  de  Rhode-lsland 
«c  en  1638,  los  que  se  establecieron  en  Ne^v-Haven  en  1637.  los 

(i)    Tocqueville.    Democracia  en  América.  T.  1.  nota  iiO. 
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«  primeros  habitantes  del  Connécticat  en  1639  y  los  fundadores 
«  de  Providencia  en  1640,  principiaron  igualmente  por  redactar 
ce  un  contrato  social  que  fué  sometido  á  la  aprobación  de  todos  los 
«  interesados.»  (1) — «  En  16il,  la  asamblea  general  deRhode- 
«c  Island  declaraba  ya  por  unanimidad  que  el  gobierno  del  Es- 
te tado  consistía  en  una  democracia,  y  que  el  poder  descansaba 
«  en  el  conjunto  de  los  hombres  libres,  únicos  que  tenían  el 
«  derecho  de  confeccionar  las  leyes  y  velar  por  su  ejecución. — 
«  Código  de  1650.  »  (2) 

¿Y  que  punto  de  vista  tan  estrecho,  es  ese,  de  querer  someter 
el  movimiento  revolucionario  de  la  humanidad  á  la  fecha  de 
1789,  y  á  esa  nación,  la  Francia,  que  ha  sido  la  que  hasta  hoy  es- 
carnece su  propia  declaración  de  los  derechos? — Cuales  son  los 
pueblos  regenerados  por  la  acción  de  la  nación  francesa? —Qué 
ha  hecho  en  Asia,  en  África,  en  América? — Sanare,  esclavitud, 
conquistado  saqueo,  hé^ahi  las  regeneraciones  de  la  Francia  en 
otros  pueblos.  Hoy  continúa  matando  Árabes  y  Mexi-; 
canos  en  nombre  de  la  civilización,  y  no  tiene  una  pa- 
labra para  la  Rusia  que!  degüella  á  una  nación  heroica,  la  Po- 
lonia. 

¿Y  sabemos  acaso  lo  que  significan  esas  estupendas  revolucio- 
nes del  Asia,  cu  la  ludía,  en  la  China,  en  la  Tartaria?— ¿Y  qué 
supieron  de  89  y  de  revolución  francesa,  los  inmortales  Bohe- 
mios hijos  de  Juan  IIuss,  que  d  las  órdenes  de  Ziska,  el  jamás 
vencido,  proclamaron  y  practicaron  la  libertad  en  el  heroísmo, 
en  medio  y  á  despecho  de  los  imperios  conjurados? — ¿Qué  su- 
píeroa  de  89  y  de  la  Francia,  las  Repúblicas  de  Suiza,  de  las 
Provincias- Unidas  de  Holanda,  y  los  Estados-Unidos  constitui- 
dos ailos  y  siglos  antes  en  repúblicas? — ¿Si  maAana  el  Japón  se 
declaraseen  República,— creéis  que  debemos  darle  la  filiación 
de  89,  y  agradecerá  la  Francia  el  movimiento? — Si  la  Argelia,  co- 
mo es  probable,  si  la  India,  como  es  probable,  sí  los  sublimes  hi- 
jos del  Cáucaso  reconquistan  su  tierra,  y  como  es  justo  que  asi 
sea,  dan  en  tierra  con  la  dominación  de  la  Francia  y  de  la  Ingla- 
terra y  de  la  Rusia,  diréis  que  es  el  89  que  ha  brillado  en  el 
desierto  ó  en  las  pagodas  subterráneas  ó  en  las  montañas  del 
Cáucaso? 

Ved  pues,  cuan  falsa  es  la  pretensión  doctrinaría.     Han  quc- 

(!)    Uistoriade  Pitkin,  p.  42747,  ciU  de  Tocqaeville. 
(í)    Kota  de  Tocqueville,  T.  i. 
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rido  imitar  á  Bossoet  que  tortaró  &  la  historia  para  que  fuesen 
todos  ios  hechos  una  explicación  ó  preparación  del  cristianismo. 
Y  como  no  se  podia  repetir  la  tentativa,  se  cambió  de  sujeto,  y 
en  lugar  de  cristianismo,  se  tortura  á  la  historia  para  hacerla 
coronal*  por  la  rcTolucion  francesa. 

Los  Alemanes  doctrinarios  habian  hecho  ya  lo  mismo  á  favor 
del  germanismo,  ó  de  las  razas  germánicas. 

Los  Españoles,  empiezan  hoy  también,  á  ensartar  su  lamenta- 
rle historia  en  una  teoría  semejante  tí  favor  de  la  España.  No 
queda,  sino  que  los  Gascones  ó  Andaluces  hagan  la  suya,  para 
esplicar  que  todo  lo  que  han  hecho,  ha  sido  en  servicio  de  la 
humanidad. 

En  el  fondo,  ese  error  del  doctrinarismo,  es  el  mismo,  que 
pretende  hacer  venir  todas  las  razas  de  una  sola  pareja,  todos  los 
idiomas  de  un  idioma.  Cuaudo  es  sin  duda  mas  científico  y  mas 
conforme  días  intenciones  déla  Providencia,  ver  á  la  especie  hu- 
mana con  idiomas  y  razas  brotar  en  multitud,  en  el  momento 
apropiado  por  incubación  de  la  tierra  para  la  eclosión  de  los  áto- 
mos humanos;  asi  como  brot^iron  Ins  selvas,  y  la  indefinida  va- 
riedad de  todas  las  existencias,  donde  quiera  que  estuvo  pronta 
la  cuna  del  inmenso  ovario  que  flotaba  en  el  éter. 

Sepan  los  de  lamania  de  la  unidad,  que  la  variedad,  y  la  eter- 
na variedad  de  los  tipos  de  los  seres,  es  un  oensamiento  eterno 
y  constituitivo  de  la  inteligencia  divina. 

Ese  error,  puede  ser  llamado,  el  error  unitario,  la  manía  de  la 
unidad.  Es  el  principio  de  uoitaliznr.  uniformar  la  indestructible 
variedad,  y  de  someter  la  asombrosa  fecundidad  de  lo  creado,  al 
despotismo  de  un  centro. —lp:noian  hasta  hoy  que  la  inmensidad 
no  tiene  centro,  y  que  no  puede  tenerlo.  No  hay  capital  en 
los  ciclos.  El  individualismo  se  equilibra  (es  decir  prso-iguaf, 
libertaíUifjual')  y  esa  ley  es  la  única  capital,  la  sola  unidad  posible, 
la  única  centralización  imaginable.  Pero  esa  ley  es  relación^  no 
es  un  o6í7^/o,  un  ser,  un  individuo.  Ksa  ley  vive  en  todos,  no 
está  aquí,  ni  allí,  es  omnipresente.  Asi  pues  la  ley  suprema  de 
todo  lo  creado  es  la  ponderación,  el  equilibrio,  la  justicia,  en 
una  palabra,  la  medida  (1).  Localizar,  centralizar  la  libertad!— 
Capitalizar  lo  omnipresente!  Error  que  al  presentarlo  se  revela 
en  su  deformidad  despótica. 

(1)  Kn  el  idioma  araucano  yt/sfícia  y  medida  son  sinónimos.  Ambas 
ideas  se  expresan  con  la  palabra  Troquinjhe. 
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El  Viejo-Mundo  es  anitario.  De  ah(  las  teorías  de  lamonar- 
quia  unirersal,  de  las  conquistas,  de  la  centralización,  del  des- 
potismo del  Estado,  del  horror  al  individualismo. 

El  Nuevo-Mundo  es  federal.  De  ah(  deben  nacer  j  ja  en  parte 
se  practican  las  teorías  de  la  soberanía  universal,  déla  descen- 
tralización^ la  negación  del  Estado  en  el  trabajo,  en  la  concien- 
cia, en  la  vida  local  y  en  la  administración.  De  ahí  nacen  los  pro  - 
digios  del  individualismo  libre  y  creador  en  todas  las  esferas  de 
la  vida.  Unitarismo  es  despotismo.  Federalismo  es  equilibrio. 
América  pertenece  á  ponderación  de  los  derechos,  al  equilibrio 
de  las  fuerzas,  h  la  justicia  de  las  relaciones.  La  América  toma 
la  MEDIDA  en  la  historia. 

Tu  doctrina,  ó  América,  será  el  movimiento  natural  de  la 
fuerza  libre,  determinado  por  la  visión  de  la  verdad-principio: 
es  decir,  ladoctrioa,  no  déla  amalgamación,  confusión,  unidad, 
comunismo,  pantheismo,  ó  cantidad  continua  inseparable  como 
la  masa  oceánica,  pero  si  la  doctrina  de  la  individuación,  per- 
sonalidad, soberanía,  independencia.  De  Dios,  el  ikdividuü- 
i\pi2fiT0,  sale  la  ley  de  individuación  de  todas  las  existencias 
dormitantes  aun,  en  el  eterno  pensamiento  del  progreso.  La 
metafísica  Americana  resolverá  el  problema  terrible  de  la  crea- 
ción, dando  el  ejemplo  de  ser  todo  Americano  un  creador. 

Oh!  Libertad:  tú  no  eres  idea  pura,  ley  ó,  relación,  fantasía 
de  la  felicidad  ó  del  orgullo:  eres  tú-yo-nosotros,  individuos, 
existencias  personales,  tipos  eternos  realizados  de  todo  momen- 
to de  soberanía  del  Eterno.  Individualismo  inmortal  de  los 
seres,  pues  nada  vuelve  á  la  nada; — indestructible  autonomía 
de  la  razón,  realizando  el  self-governmeut,  siendo  la  justicia,  la 
medida  de  la  fuerza  consciente,  tú,  hombre-lev,  ideal  humano 
de  inteligencia,  de  amor  y  de  energía,  sé  pues  la  palabra-acto, 
de  la  iniciación  de  la  humanidad  por  órgano  de  América! 

Y  tú  historia,  partiendo  de  esa  base,  desarrollando  y  encar- 
nando ese  principio,  senL  no  la  sucesión  de  los  hechos  bruta- 
les de  la  humanidad  esclavizada,  no  ser.1  el  encadenamiento  de 
los  afios  y  de  los  siglos  encorbados  bajo  la  presión  del  despotis- 
mo, ó  déla  doctrina  déla  faUílidad despótica,  sino  la  perpetua 
improvisación  del  genio  emancipado,  la  inspiración  fecunda  y 
permanente  del  espíritu  creador  del  hombre  reintegrado.  Pro- 
meteo justificado,  va  rompiste  tus  cadenas!  Recibe  pues  el 
favo  de  la  mano  Omnipotente  para  derribar  el  cielo  antiguo  y 
pulverizar  los  falsos  dioses— América,  A  mérica.    Es  tu  hora  I 
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CAUSA — CAUSAS — VARIEDAD  DE  ELEME;<íTOS,  ANTECEDENTES 

Y  CIRCUNSTANCIAS    QUE    PRODUJERON     LA    REVOLUCIÓN 

DE  LA  INDEPíINDENCU. 

I. 

De  los  principios  expuestos  en  el  capítulo  anterior,  resalta 
que  la  revolución  de  la  Independencia  Americana,  tiene  una 
causa  esencial,  propia^  autónoma.  Esa  causa  es  la  protesta 
contra  el  mal,  protesta  que  jamás  desaparece  de  la  conciencia 
de  la  humanidad.  Ella  puede  germinar  latente,  como  el  faego 
del  planeta; — puede  no  aparecer  visible,  pero  existe. 

A  la  causa  esencial,  se  agregan  causas  secundarias,  y  circuns- 
tancias que  pueden  favorecerla  mas  ó  menos. 

Bajo  este  punto  de  vista  comprensivo  de  todos  los  elementos 
revolucionarios,  puede  decirse  que  la  Revolución  Americana, 
ni  es  Europea,  ni  es  completamente  espontánea  á  la  América: 
la  revolución  Americana  es  esencialmente  humanitaria.  La 
revolución  se  liga  con  la  historia  de  Europa,  por  la  conquista 
de  España  por  la  Francia,  que  debilitó  el  poder  de  enviar  so- 
corros á  las  autoridades  rebeladas,  dio  un  pretexto  legal  á  los 
criollos  para  exijir  gobiernos,  y  fue  la  ocasión  sjncrónica  del 
estallido.  Pero  la  Revolución  existia.  La  prueba  directa  y 
terminante  fué  la  aceptación  popular  que  desbordó.  La  lógica 
de  la  justicia  en  la  inteligencia  del  pueblo,  t-raspasó  los  límites 
hipócritac  de  los  iniciadores,  quienes  detenian  el  movimiento 
que  nos  llevó  Ala  independencia. 

En  cuanto  á  ideas,  teorins  ó  influencia  de  la  revolución  fran- 
cesa, esa  induencia  espiritual,  si  bien  existió  en  una  minoría 
maquiavélica  y  plagiaría,  esa  influencia  en  el  encadenamiento 
cronológico  de  los  acontecimientos,  y  en  la  filosófica  deducción 
de  los  principios,  no  puede  compararse  con  la  influencia  que 
tuvo  la  Independencia  de  los  Estados-Unidos,  practicando  victo- 
riosos, y  con  asombroso  progreso,  el  elemento  religioso  de  la 
libertad  de  pensar  de  la  Reforma.  Y  es  necesario  no  olvidar, 
y  repetir  contra  los  que  no  hacen  sino  repetir  la  lección  de  los 
doctrinarios,  que  antes  de  la  revolución  francesa,  la  Suiía^  la 
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Holanda,  la  Inglaterra  misma,  y  particularmente  la  Indepen- 
dencia de  los  Estados -Unidos  que  influyó  en  la  revolución  fran- 
cesa, fueron  los  ejemplos,  la  enseñanza  riva  y  victoriosa  de  la 
libertad.  El  mismo  contrato  social  de  Rousseau,  que  ha  sido  la 
Biblia  de  los  revolucionarios  de  la  escuela  francesa,  ¿cómo 
puede  compararse,  con  los  pactos  realizados  y  fecundos  de  las 
colonias  de  la  Nueva-Inglaterra  ?  La  grande  influencia  moral 
fué  la  déla  filosofía  del  siglo  XYIII,  y  en  particular  la  de 
Voltaire,  el  genio,  el  coloso  del  siglo,  el  sepulturero  del  pasa- 
do, el  atrevido  zapador  de  la  humanidad  y  del  buen  sentido. 
Pero  esa  influencia  se  ejerció  en  una  minoría,  reducida,  fué 
influencia /t^crarta,  no  fué  influencia  de  instituciones  ó  creencias 
conquistadas . 

La  América  llevaba  en  sí,  en  la  variedad  de  sus  elementos,  en 
sus  condiciones  geográficas  y  topográficas^  en  sus  condiciones 
peculiares  de  aislamiento,  en  la  diferencia  de  intereses  indus- 
triales con  la  España,  en  la  variedad  de  sus  razas,  en  el  odio  acu- 
mulado de  las  generaciones  sometidas,  en  el  odio  y  pro 
testa  de  los  mismos  criollos  deshechados  como  elementos 
incapaces  de  gobierno;  en  el  ejemplo  de  los  Americanos  libres 
como  los  Aucas;  en  la  necesidad  moral  y  fisica  que  existe  de 
constituir  el  mundo  bajo  la  ley  de  las  nacionalidades,  ley  su- 
prema, como  la  de  la  familia,  ley  de  individuación  y  de  progre- 
so, verdadero  fuego  interno  de  la  humanidad. 

Todas  estis  causas  influenciando  :  intereses,  odio,  necesida- 
des físicas  y  morales,  ejemplo,  ideas,  necesidad  de  satisfacer  á 
la  justicia,  todo  esto  formaba  la  tácita  conspiración  de  la  Inde- 
pendencia. Hé  ahí  pues  los  móbiles  y  motivos.  En  seguida 
se  presentan  las  tentaciones  de  la  oportunidad,  ocasionadas  por 
el  transtomo  de  la  España. 

U. 

Éntrelos  elementos  de  la  revolución  hay  que  distinguir  los 
diversos  elementos  de  que  consta  la  población  Americana. 
Razas  indígenas  sometidas. 
Razas  indígenas  sueltas. 
Razas  indígenas  libres. 
Raza  mixta  Américo-Espafiola. 
Raza  milla  Américo-Africana. 
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Raza  descendientes  de  españoles  ó  criollos. 
I  La  revoIujcioQ.  germinaba  de  distinto  modo  enlosdirersos  ele^ 
meatos.  Había  el  mismo  objeto,  la  Independencia;  po  habiael 
mismo  móvil:  el  interés  y  la  venganza,  bicioa  de  su  anti^o  do- 
minio y  poderlo  agitaba  á  los  Mejicanos  j  Peruanos; — j  tener 
una  patria  independiente  era  el  deseo  y  la  idea  que  unificaba 
las  intenciones  y  pasiones. 

Las  razas  indígenas  sometidas,  esos  millones  que  forman  la 
mayoría  de  la  población  en  Méjico,  Perú  y  Bolivia,  han  conser- 
vado siempre  la  tradición  de  su  independencia  y  bienestar  per- 
didos. Aunque  convertidos  al  catolicismo,  nunca  ha  muerto  el 
estímulo  déla  venganza  v  la  esperanza  de  una  restauración  de 
su  antiguo  poderío.  Y  este  es  un  ejemplo  délo  profundo  que  es 
el  íntimo  secreto  de  la  individualidad  de  las  razas,  pues  supera 
muchas  veces  al  principio  religioso  impuesto. 

Las  razas  indígenas  sueltas,  influían  indirectamente,  dando 
asilo  i\  los  fugitivos,  aliándose  á  veces  con  los  esclavizados  que 
se  sublevaban,  y  presentando  el  espectáculo  de  su  vida  indepen- 
diente, sin  nietas,  sin  encomiendas,  sin  repartimiento,  sin  capi- 
tación, sin  esclavitud  ninguua. 

Las  razas  indígenas  libres,  como  las  del  Chaco,  los  Charrúas, 
\a  exterminados  por  los  criollos,  los  Ranqueles,  los  Puelches,  los 
Tehuelcbcs,  los  Pchueuchcs,  y  sobre  todo  los  Aucas,  conocidos 
en  la  historia  con  el  nombre  de  Araucanos,  combatiendo  siem- 
pre, sin  rendirse  jamás,  volviendo  mal  por  mal  á  los  que  se  lla- 
man cristianos,  han  llegado  á  ser  un  elemento  déla  índcpenden- 
cia,  y  por  su  conducta,  y  masque  todo,  por  su  derecho  á  la  tierra 
que  poseen,  hicieron  que  ios  hombres  de  la  revolución  llama- 
sen, los  invocasen  y  los  reconociesen  como  soberanos  del  pais 
que  habitan  y  poseen  con  el  derecho  de  propiedad  y  de  domi- 
nio. 

La  raza  mixta  Amrnco-Hspanola  por  la  inferioridad  cnquccra 
tenida  y  desprecio  con  que  ora  mirada,  no  simpatizaba,  ni  con 
los  gobiernos  ni  con  los  espartólos.  Ha  constituido  lo  que  puede 
llamarse  el  plebeyanismo  en  América  y  ha  sido  la  que  ha  sobre- 
llevado el  icso  de  la  orijanizacioa  de  la  conquista.  Ha  si- 
do también  el  semillero  de  nuestros  ejércitos,  la  prole  de  las 
batallas,  el  soldado,  el  héroe,  el  hombre  desprendido,  el  entu- 
siasmo puro,  la  esponl.ineidad  de  la  revolución. 

La  raza  mixta  Américo-Africana  y  criollo -africana,  ha  sido  en 
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Colombia  en  donde  ha  brillado,  produciendo  los  terribles  llane- 
ros de  Bolívar. 

La  raza  negra  africana,  fué  en  la  República  Argentina  y  en  el 
Perú  un  contingente  poderoso  y  Yaliente  de  nuestros  ejércitos. 
La  raza  descendiente  de  espaüoles  ó  criollos^  como  los  llama- 
ban, han  sido  los  iniciadores,  la  palabra,  la  dirección  y  también 
la  ejecución  del  vasto  plan  de  la  revolución.  Esta  raza  ha  pre- 
sentado un  fenómeno  raro  en  la  historia  de  las  conquistas  y  que 
no  ha  sido  notado,  ajuicio  mió.     Héaqui  la  observación: 

Todos  los  ejemplos  que  la  historia  nos  presenta  de  invasio- 
nes de  razas  y  conquistas,  son,  puede  decirse,  uniformes  en 
cuanto  al  resultado.  La  razainvasora  que  triunfa,  se  instala,  se 
apodera  y  divide  la  tierra,  y  ella  y  sus  descendientes  se  consti- 
tuyen soberanos.  Asilos  Longobardos  enltalir,  los  Francos  en 
Galin  Jos  Normandos  en  Inglaterra,  los  Visi-Godos  en  España^ 
los  Aztecasen  Méjico,  los  incas  en  el  Perú. 

Pero  en  ese  fenómeno  hay,  puede  decirse,  una  identificación 
entre  el  conquistador  y  la  tierra  conquistada. 

En  la  colonización  española  en  particular,  sucede  que  la  raza 
dominante  gobierna,  administra,  explota,  no  como  sí  fuese 
cosa  propia,  ó  la  misma  patria,  sino  como  cosa  agena,  que 
puede  perder,  y  de  la  que  es  necesario  sacar  el  quilo. 

Asi,  para  apropiarse  é  incorporarse  una  tierra  conquistada  y 
no  temer  una  separación,  los  hechos  históricos  nos  indican  que 
es  necesario  identificarse  con  el  destino  de  la  guerra  conquis- 
tada, convertirla  en  patria,  y  que  las  nuevas  generaciones,  des- 
cendientes de  conquistadores  y  conquistados,  se  consideren  como 
nnosy  romo  hijos  del  mismo  suelo  y  sometidos  ala  misma  ley  y 
destino.  Es  asi  como  gran  parte  de  las  naciones  modernas  de 
Europa  se  han  formado.  El  hecho  injusto  ha  ido  dcsaparecien 
do  bajóla  progresiva  aplicacioa  d^  igualdad,  sin  distinción  de 
raza.  El  origen  fué  un  crimen:  la  conquista.  Los  vencidos  se 
sometieron,  tanto  peor  para  ellos.  Los  descendientes  de  unos 
y  otros  llegan  á  formar  poco  á  poco  una  nueva  sociedad* 
esto  es,  la  aparición  de  las  nacionalidades  modernas  como  In 
glaterra,  Francia,  Esparta.  En  Inglaterra,  el  Anglo,  el  Sajón, 
el  Danés,  el  Normando,  forman  una  descendencia  sui  gcneris, 
que  CRR\  su  lengua,  el  gran  idioma  inglés,  eipresion  nuevq 
de  una  nueva  sociedad.  En  Francia,  el  Galo,  el  Romano,  el 
Franco,  constituyen  boyuna  masa  indivisible  uniformada.     En- 
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España,  el  Ibero,  el  Basco,  el  Africano,  sea  Cartaginés,  ó  Ho* 
ro,  el  Árabe,  el  Yisi-Godo,  forman  bajo  el  nombre  de  Caste- 
llanos ó  españoles  la  unidad  de  patria  bajo  la  diferencia  palpa- 
ble del  origen. 

Mas  la  América  no  fué  considerada  como  una  agregación  de 
territorio  isino  como  una  explotación.  El  español,  aunque  se 
instalase  en  America  j  tuviese  descendencia,  se  consideraba 
siempre  como  dominador  y  extrangero.  Pero  en  sus  hijos  se 
verificaba  el  prodigioso  fenómeno  de  la  autonomia  instintiva  de 
la  patria,  producido  por  el  nacimiento,  por  la  naturaleza,  por  la 
necesidad,  y  alfm  por  el  convencimiento. 

Existia  profunda  diferencia  entre  el  español  de  nacimiento  y 
el  Americano  aunque  descendiente  de  español. 

No  se  verifica  este  fenómeno  en  la  India  con  los  hijos  de  los 
Ingleses.     Son  ingleses,  no  asiáticos. 

Esta  diferencia  era  caracterizada,  fortalecida  y  enconada,  por 
la  superioridad,  y  soberania  que  las  costumbre  y  leyes  de  In- 
dias daban  al  español  de  nacimiento,  y  por  el  desprecio  con 
que  este  miraba  á  los  crioltos. 

Se  produjo  pues  este  hecho  no  común  en  la  historia  de  las 
conquistas  que  consiste,  en  que  los  hijos  de  los  conquistadores 
se  inclinan  á  simpatizar,  y  á  identificarse  con  la  causa,  con  las 
pasiones  y  esperanzas  de  los  conquistados,  y  de  los  indígenas  li- 
bres. 

Este  hecho,  nos  explica  naturalmente,  sin  necesidad  de  acudir 
á  teorías  preconcebidas,  la  iuTocacion,  el  derecho  y  el  llama- 
miento que  se  hizo  en  tiempo  de  la  Independencia  á  las  razas  indí- 
genas, la  simpatía  que  se  desplegó  por  su  suerte,  la  solidaridad 
que  SE  DECLARÓ  existir  entre  los  Indios  y  criollos.  Los  escri- 
tores y  poetas  de  la  época  asi  lo  manifestaron; — y  los  legisladores 
asi  lo  intentaron,  pidiendo  en  Chile  álos  araucanos  un  represen- 
tante, y  la  junta  de  Buenos-Aires  del  mismo  modo,  en  sus  de- 
cretos libertadores  á  los  Indígenas  del  alto  Perú,  y  particular- 
mente en  el  dirigido  á  los  Indios  pampas,  pidiéndoles  represen- 
tantes para  el  congreso  nacional. 

Cuanta  superioridad  moral  no  demostraba  el  gobierno  de 
Buenos-Aires,  de  aquel  tiempo,  sobre  los  gobiernos  posteriores! 
La  HUMANIDAD  no  era  una  palabra.  Se  llamaba  al  indio  á  la 
congregación  de  las  razas.    \a  justicia  no  era  una  palabra;  se 
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reconocíala  ley:  suumcuique  tribuere.  A  cada  ano  lo  suyo.  T 
TÍTe  Dios,  que  es  del  indio  su  libertad  y  su  derecho  á  la  tierra 
en  que  nació. 


HI. 


La  revolución  germinaba:  Es  un  hecho.  Germinaba  es  ver- 
dad, de  diverso  modo  según  la  variedad  de  los  elementos  que 
acabamos  de  enumerar,  y  que  si  se  hubiesen  podido  combinar 
hubieran  anticipado  de  muchos  años  la  Independencia  de  Amé- 
rica. 

Los  historiadores  americanos  tienen  á  este  respecto  que  hacer 
prolijas  indagaciones,  para  no  perder  el  hilo  conductor  de  la 
protesta  siempre  viva,  y  presentar  completa  la  tradición  de  la 
revolución.  Nosotros  varaos  á  registrar  los  hechos  que  conoce- 
mos. 

— Los  Indios  del  valle  de  Calchaqui  en  Tucuman  se  sublevan 
capitaneados  por  Pedro  Bahorquesquc  se  dccia  descendiente 
de  los  Incas.  Dura  la  sublevación  once  anos.  Los  cabezas 
fueron  ejecutados. — 1660. 

— Sublevación  de  los  Indios  de  la  Paz.  — 1660 

Sublevacionde  los  Indios  de  Andahunylas  (Perú). — 1730. 

Sedición  de  los  Indios  de  Cochabamba,  dirijida  por  un  mes- 
tizo, Alejo  de  Cayatalud.  Termina  con  su  decapitación  v  la  de  28 
comparteros. — 1 730. 

— Revueltas  en  el  Paraguay — 1726 — 173Í. 

«Se  vivia  en  comunidad  de  bienes  siendo  cada  pueblo  una  co- 
»  pia  amplificada  de  la  orden  de  San  Ignacio.  Reinaba  la  paz 
»  y  la  abundancia  y  las  tropelías  de  los  colouos  y  mestizos 
»  ambiciosos  no  tenian  lugar.  Un  sistema  tal  tuvo  por 
n  enemigos  á  los  obispos  y  á  las  autoridades  civiles,  de  cuya 
»  enemistad  se  suscitaron  di  .putas  que  pronto  tornaron  en  lu- 
m  chas  sangrientas.  Los J'suitasporcoiiservar las  reducciones 
9  tales  como  las  hablan  fimdado  y  sus  enemigos  por  arrebatar* 
»  les  el  poder  para  esp!otarlas.  A  la  cabeza  de  estos  se  halla- 
»  ban  el  gobernador  I^eyes  y  el  obispo  Palos.  Para  apaciguar 
»  estas  discordias  so  mandó  á  D.  José  Antequeda,  que  tenia  el 
4  carácter  de  protector  de  Indias  en  Charcas,  el  cual  trasladán- 
9  dose  al  Paraguay  arrojó  á  los  jesuítas  del  colegio  de  la  As- 
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»  cencion^  levantó  tropas  para  batir  á  Beyes,  consigiiiendo  der- 
»  rotarlo  en  Tívideari  después  de  haberle  mnerto  á  mas  de  600 

»  de  sus  afiliados 

»  Cinco  años  después  reaparecen  los  disturbios.  Ante-queda 
»  preso  7  acusado  de  promover  esos  disturbios  desde  la  cárcel 
»  de  Lima.     El  virey  lo  fusila.»     (1) 

—Revueltas  délos  indios  de  Quito,  qna  así^sínan  ñ  los  colec- 
tores de  tributos,  diezmos  ó    de  otras  contributúones.  — 1741. 
— Revolución  del  pueblo    en  Quito.     Victoria   de  los  Indios 
que  matan  cu  butaliu  a  400  españoles.  Se  aplacó  por    la  inter- 
vención de  la  Iglesia  y  promesa  de  amnistía  general. — 1765. 

Conspiración  en  Chile  descubierta,  y  fin  misterioso  de  sos 
iniciadores.  Esta  conspiración  fué  iniciada  por  dos  franceses 
en  1780. 

— Revolución  de  los  Comuneros   en  Nueva  Granada.     Princi- 
pia en  Bogotá  y  cunde  como  incendio  á  ^as  provincias  de  Tun- 
ja.    Pamplona,  los  llanos  de  Casanare  y  Maracaibo,   se  propaga 
á  la  Provincia  de  Mcrida  hasta  las  cercanías  de  Truxillo.     Triun- 
fan los  comuneros  en  el  primer  encu en trol     Viene    un  ejército 
de  4,000  hombres  ti  sofocar  la  revolución,  y  Berbco   su    gefe, 
presenta  18,000  hombres  armados  de  palos,  hondas,  y  sofocón 
400  armas  de  fuego.     Interviene  el  Arzobispo,    y  se  estipulan 
capitulaciones  que  consignan   la    victoria  de    los  revoluciona- 
rios.    Quedan  abolidas  todas  las   gabelas,  y  concede  nmnistia. 
El    Arzobispo  y  el  clero  consiguen    aplacar   el  incendio  y  se 
dispersan  los  comuneros.     Se   violan  después    los  juramentos, 
y  se  decapita  y  descuartiza  A  los  gefcs  que    se  conservaron  en 
armas.     1781.     Esta  revolución  no  se  manchó  con  ningún  cri- 
men. 

—  Sublevación  de  los  indios  del  Darien  (N.  Granada).  Des- 
trucción de  poblaciones  españolas.  Degüello  de  sus  habitantes. 
Fueron  sometídos,  y  después  abandonados  por  la  dificultad  de 
contenerlos. 

—Sublevación  de  los  Chunchos,  llanuras  de  Chnnchamayo  en 
el  Perú,  capitaneados  por  Juan  Santos  que  se  decía  descen- 
diente de  Atihualpa.  Hizo  una  guerra  de  exterminio.  Destru- 
yó las  poblaciones  de  Uchubamba ,  Monobamba  c  invadió  la 
provincia  de  Canta.     Fueron  dispersados  ü  los  bosques. — 1710. 

(i)    M.  Bilbao.  C.  de  la  i!,  del    Perú. 
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—Se  sublevan  después  los  Chunches  de  Anaybamba  y  Cuillo- 
bamba.    Son  batidos  y  ejecutados  dos  de  sus  caudillos. 

Sublevación  de  la  provincia  de  Chayanta  en  el  Alto-Perú — 

1780. 
Sublevación  en  el  Cuzco.    Es  sofocada  con  la  decapitación 

de  7  de  los  cómplices.     1780. 

Gran  sublevación  de  Tupac-Amarú.    Llama  á  las  armas  á  la 

nación  peruana.  Los  pueblos  acuden.  Extermina  á  600  espa- 
ñoles que  fueron  á  atacarlo.  Pierde  un  tiempo  precioso  en  ha- 
cerse coronar.  Aglomeran  contra  él  sus  fuerzas  los  vireyes 
del  Perú  y  de  Buenos  Aires.  Es  batido  y  martirizado  con  su 
muger  y  con  sus  hijos.     1780. 

A  las  proclamas  de  Tupac-Amarú,  los  indios  de  Charcas  se 

sublevan.  Fupac-Catari  sitia  á  la  Paz.  Destruyen  poblaciones 
y  destacamentos  españoles. 

— Sublevación  sobre  Puno.  Toma  de  Sorata.  Sublevación 
en  Huarochiri.  Todo  este  gran  movimiento  iniciado  por  Tupac- 
Amarú  fracasu  ante  los  ejércitos  de  los  vireyes  del  Perú  y 
Buenos  Aires.     Mueren  en  la  horca  los  caudillos. — 1783. 

— Revolución  de  las  coloníiis  inglesas,  uno  de  los  mas  j:ran- 
des  movimientos  de  la  historia,  por  su  justicia,  por  su  influen- 
cia en  América  y  Europa,  por  sus  magníficos  y  trascendentales 
resultados.     Este  acontecimiento  coexistió   con  el  de  Tupac- 
Amnrú  en  el  terú,  1780.     La  revolución  de  los  Estados  Uuidos, 
fue  auxiliada  por  Francia  y  España  en  odio  á  la  Inglaterra.  Las 
naves  de  Cirios  U\  que  llevaban  esos  auxilios,  tocaron  de  ar- 
ribada en  algunos  puertos  de  la  América  del  Sud  y  comunicaron 
la  noticia  del  incendio  que  empezó  sordamente  á  propagarse. 
La  Francia  moniirquica  con  esa  alianza  revolucionaria,   recibió 
la  profunda  conmoción  eléctrica  del  republicanismo  americano; 
y  Lafayette,  el  amigo  de  Washington,  fué  el  héroe  de  dos  mun- 
dos y  el  protagonista   de  la  revolución  francesa.     Eir pieza  á 
circular  con  misterio  la  constitución  de  los  Estados  Unidos,-  y 
la  España  reconoce  el  peligro  de  perder  sus  colonias,  habiendo 
protegido  la  emancipación  de  las  inglesas.    Justicia  divina! 

Trabajos  de  la  Inglaterra  para  sublevar  las  colonias  españolas, 
con  el  objeto  de  tomar  la  revancha  y  abrirse  el  mercado  de  un 
continente.  Pitt  en  1797  había  mandado  derramar  proclamas 
en  América,  u  asegurando  socorro  en  dinero^  armas  y  municiones^ 
á  cuantos  quisiesen  intentar  revolucionarlas. 
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— Invasión  de  los  ingleses  á  Buenos  Aires,  que  despierta  el 
espíritu  del  pueblo,  y  le  hace  pensar  en  la  Independencia. — 
1805—1807. 

— El  gran  contraband.)  de  los  ingleses,  que  revelaba  á  los 
americanos  la  existencia  de  una  nación  libre  y  poderosa,  censa 
superioridad  industrial  y  el  bajo  precio  de  los  objetos  de  con* 
sumo. 

— Revolución  Francesa  en  1789, — HaLia  en  Europa  juventud 
americana  que  estudiaba  y  participaba  de  las  ideas  revoluciona- 
rias.   Los  principales  caudillos  estuvieron  en  Europa:  Miranda, 
Bolívar,  San  Martin,  Alvear,  O'Higgins  y  Carrera,    ^os  venezo* 
lanos  son  los  primeros  en  levantar  el  estandarte  de  la  rebelión. 
Esta  primera  tentativa  fracasó  y  murieron  casi  todos  los  gefes, 
exepto  el  joven  Mariúo  que  fué  á  abogar  por  la  causa  ante  los 
gobiernos  de  Inglaterra  y  Francia.     En  seguida  se  presenta  el 
grande,  el  inmortal  Miranda,  héroe  de  ambos  mundos,. general 
cu  Venezuela  y  en  Francia.    La  Inglaterra  lo  pro  teje,  organiza 
una  expedición  sobre  Caracas.     Es  rechazado  pero  despertó  el 
incendio.    Miranda  funda  en  Londres  la  famosa  logia  Lauterina, 
verdadera  colmena  de  la  revolución.    De  alli  parten  los  princi- 
pales conspiradores  para  todas  las  colonias.    Se  funda  también 
la  logia  sucursal  en  Cádiz. 

— Primera  revolución  en  la  Paz — ya  en  1809. 

— Primera  revolución  en  Quito— también  en  1809. 

— Decadencia  notable  del  poder  de  España,  aunque  fuerte  co 
America. 

invasión  en  fin  de  Napoleón  I. — La  incomunicación  y  acefalia 
del  poder  cu  Espaüa,  á  causa  de  la  conquista  francesa,  fué  la 
ocasión  suprema.  El  establecimiento  á  las  juntas  espaúolas, 
fué  el  pretexto  hipócrita  de  los  cabildos  revolucionarios,  para 
dar  una  apariencia  legal  á  la  revolución.  Las  primeras  actas 
avergüenzan:  mie>te>!  El  fin  no  legitima  los  medios.  Esa 
mentira  de  organizarse  en  junta  reconociendo  la  soberanía  de 
Fernando,  demuestra  la  poca  fé  en  la  verdad,  el  pálido  repu- 
blicanismo, la  falta  de  heroismo  en  los  iniciadores  del  movimien- 
to. Funesto  ejemplo  de  doblez  que  ha  corrompido  á  casi  todos 
los  políticos  de  América.  Cuantas  perfidias  y  crímenes  se  bam 
creado  autorizadas  con  ese  ejemplo  de  1810,  dado  por  los  pri- 
meros revolucionarios.  Como  se  vé,  no  sentían  ni  comprendían 
la  virtud  de  la  verdad — principio.    Pero  los  pueblos  la  compren- 
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dieron.  Los  pueblos  no  se  alzaron  sino  por  la  Independencia 
7  la  República.  Hachos  de  esos  iniciadores  claudicaron.  Los 
pueblos  fueron  fieles  á  la  causa  que  abrazaron. 

Unid  las  causas  latentes,  radicales  que  tarde  ó  temprano  de- 
bian  producir  la  explosión,  á  las  cansas  ocasionales  que  apunta- 
mos, 7  tendréis  la  explicación  de  la  simultaneidad  de  la  Beyo- 
lucion,  desde  Caracas  á  Buenos  Aires,  desde  3Iéjico  á  Chile. 

La  invasiou  francesa  que  fué  la  señal  de  alarma,  se  aerificó 
en  1800.  La  revolución  estalló  en  1810.  Los  conspirado- 
res americanos  tuvieron  pues  nueve  años  para  preparar  el 
golpe. 

Caracas,  Abril  19  de  1810.  Buenos  Aires,  Majo  25  de  1810. 
Santa  Fé  de  Bogotá,  Julio  20  de  1810.  Méjico,  Septiembre  IG 
de  1810.    Santiago  de  Chile,  Septiembre  18  de  1810. 

Asi  se  explica  puede  decirse,  la  coexistencia  y  sincronismo 
de  la  revolución.  (1) 


xrx 


EL  ESPÍRITU  DE  LA  REVOLUCIOA — DIPEREHCIAS  ENTRE  LA  RE- 
VOLUCIOn  DE  LOS  ESTADOS  DE  LA  XUEVA  INGLATERRA  Y  LA 
REVOLUCIÓN  DE  LAS  COLONIAS  ESPACIÓLAS.  LA  LIRBRTAD  DE 
PENSAR,  PRINCIPIO  DE  LOS  PRINCIPIOS.— UNA  INCONSECUENCIA 
SURLIME  QUE  FAVORECE  LA  REVOLUCIÓN  DE  LA  AMÉRICA  DEL 
SUD.  SOLUCIÓN  DE  LA  CONTRADICCIÓN  QUE  PRESENTA  LA 
REVOLUCIÓN  FRANCESA.  QUIENES  HAN  SOSTENIDO  EL  LIRRE 
PENSAMIENTO    DURANTE   LA  CONQUISTA. 

fué  el  año  1810,  el  año  cyclico  de  la  América  del  Sur.  En 
él.  empieza  la  gran  evolución  que  continúa,  y  que  uniéndose  á 
la  revolución  de  177G  de  la  América  del  >'orte,  combinando 
los  genios  de  los  dos  grandes  grupos  dol  continente,  el  genio 
Sa\on-americano,  al  genio  Américo-Europco  formará  la  sintesis 

(i)  Muchos  de  los  hechos  revolucionarios  enumerados  en  li  3.  **  división 
de  este  capitulo,  son  conocidos  y  aun  populares  :  otros  nó. '  lie  he  ser\ido 
para  eitractar  los  no  conocidos  del  publico,  üc  Rcstrepo,  Historia  de  Colombia; 
de  11.  L.  Amunategui,  una  conspiración  en  Chile;— de  Claudio  Cay.  Jliftoria 
de  la  Independencia  de  Oit7e;— de  Manuel  Bilbao,  Compendio  de  la  Historia 
del  Perú. 
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de  la  cÍTÜizacioo   Americana,  destinada  á  regenerar  el  TÍejo 
mundo,  y  á  cumplir  sobre  ia  tierra  los  destinos  del  hombre  so-  . 
berano. 

Dime,  genio  de  América,  ¿cómo  pudo  rerificarse  el  pro- 
digio? 

Ese  prodigio  de  sentir^  concebir,  comprender  y  revelar  el 
derecho  en  la  América  sumisa, — y  lo  que  es  mas,  de  electrizar 
los  pueblos  abatidos, — y  lo  que  es  mas,  de  triunfar  sin  tradición 
militar,  ni  armas,  ni  recursos  á  la  mano,  creándolo  todo  para 
triunfar  en  mar  y  tierra,  sobre  ejércitos,  escuadras,  gobiernos, 
autoridades  civiles,  militares  y  eclesiásticas,  y  triunfar  sobre  la 
EDUCACIÓN  de  la  conquista.  Ese  prodigio,  cou  sus  diez  años 
de  guerra,  desde  Méjico  al  Plata  se  llama  la  revolución  de  la 

IIDEPEKDENCIA. 

Es  á  ese  prodigio,  Americanos,  que  debemos  un  nacimiento 
libre,  en  tierra  libre :  H6  ahí  nuestra  nobleza. — Es  á  la  Revolu- 
ción á  quien  debemos  el  orgullo  del  hombre  duefio  de  si  mismo; — 
es  á  ella  á  quien  debemos  no  \ivir,  ni  haber  vivido  bajo  castas, 
bajo  reyes,  bayo  aristocracias  del  terruño^  bajo  señores  de  horca 
y  cuchillo,  de  pendón  y  caldera ;^es  á  ella  á  quien  debemos  la 
ciencia  de  la  igualdad,  el  bautismo  de  soberanía,  el  entusiasmo 
por  lo  heroico,  el  amor  alas  virtudes  patrias  y  sociales,  las  fan- 
tasias  de  lo  ideal,  las  deducciones  radicales  de  la  justicia  que 
han  de  llegar  al  último  rancho  y  á  la  toldería  del  salvage. 

El  pensamiento  de  la  revolución,  como  cráneo  del  Júpiter 
tonantc,  contenia  la  independencia  del  territorio,  la  soberanía 
del  individuo,  la  soberanía  del  pueblo,  la  forma  republicana 
de  Gobierno,  el  advenimiento  de  la  democracia  desde  la  aldea 
hasta  las  capitales,  la  separación  de  la  I¿;lesia  y  del  Estado  o 
independencia  de  la  política  y  el  culto; — la  abolición  del  ré- 
gimen económico,  financiero  administrativo  y  pedagógico  de  la 
conquista:  la  libertad  de  los  cultos  y  la  libertad  de  industria, 
la  comunicación  con  el  mundo,  y  el  esplendor  de  la  palabra 
humana  por  tantos  siglos  comprimida,  que  al  fin  estalla  envol- 
viendo en  manto  de  luz  el  continente;  la  Igualdad  de  las  razas, 
reconociendo  sus  derechos  á  la  tierra  que  poseen.  Indepen- 
dencia de  todos  los  intereses  y  derechos  locales  en  lo  relativo 
d  sus  localidades;  Movimiento  federalista  en  un  principio,  anu- 
lado después  por  la  reacción  unitaria  en  toda  América,  y  que 
hoy  vuelve  á  continuar  triuufaute  en  México,  en  los  Estados- 
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Unidos  de  Columbia,  en  Venezuela,  en  la  República  Argentina 
y  que  agita  á  Chile  y  al  Perú,  con  esta  diferencia  entre  el  fede- 
ralismo del  Norte  y  el  del  Sur:— En  el  Norte  principió  por  la 
comuna  que  votaba  sus  impuestos,  elegia  sus  magistrados,  y  legis- 
laba en  plaza  pública  como  en  los  mejores  tiempos  de  Atenas— 
Y  en  el  Sur  ha  principiado  el  movimiento  federal  por  disloca- 
ciones de,  la  centralización.  Los  pueblos  por  medio  de  revo- 
luciones han  pedido,  y  conseguido,  sea  con  pactos  precursores, 
ó  con  grandes  convenciones,  llegar  hasta  el  federalismo  de  ré- 
gimen. 

Pero  todas  las  reformas,  todos  los  derechos,  nacen  de  un  de- 
recho fundamental  y  primitivo :  La  libertad  de  pensar,  la  in- 
dependencia de  la  razón,  la  soberania  del  individuo  revelada 
en  su  conciencia. 

Es  necesario  no  olvidar  y  tener  muj  presente,  que  sin  la 
conquista  de  la  libertad  del  pensamiento,  no  hav  derecho  que 
no  sucumba,  tiranía  que  no  se  establezca,  injusticia  que  no  se 
instituya:  Ni  soberania  en  la  comuna,  ni  en  la  nación,  ni  en  la 
sociedad,  ni  en  los  derechos  mas  sagrados  de  la  palabra,  del  es 
tudio,  de  la  propiedad,  de  la  familia.  Sin  la  libertad  del  pensa- 
miento puedo  arrancar  al  mundo  moral  de  su  destino.  El  mun- 
do no  pesa  sio  pensamiento:  el  soplo  de  cualquier  despotismo 
se  lo  lleva,  la  aspiración  de  cualquiera  potencia  se  lo  traga. 

En  Estados-Unidos,  la  libertad  del  pensamiento,  coexistió 
con  sus  orígenes. 

El  individuo  libre,  la  comuna  libre,  el  Estado  libre,  nacieron 
y  se  desarrollaron  por  la  virtud  de  los  sublimes  puritanos,  que 
quisieron  vivir  bajo  el  réjimen  lógico  de  la  integridad  del  dere- 
cho del  hombre.  Los  hijos  de  los  inmortales  peregrinos  vinieron 
á  buscaruna  tierra  para  la  libertad  de  pensar,  dejando  ese  viejo 
mundo  que  resistía  al  movimiento  regenerador  de  la  reforma. 
Eran  hombres  libres — y  libres  fueron  las  sociedades  que  fun- 
daron, las  mas  libres  de  la  tierra  y  de  la  historia.  Completaron 
su  libertad  declarando  el  4  de  Julio  de  1776,  la  Independencia 
del  territorio  para  tener  la  personalidad  nacional. 

Esta  es  la  gran  diferencia  que  caracteriza  alas  revoluciones 
de  los  dos  grandes  grupos  sociales  del  continente  americano.  * 

Lalibertad  de  pensar,  como  derecho  ingénito,  como  el  derecho 
de  los  derechos,  caracteriza  el  origen  y  des&rroUo  de  la 
sociedad  de  los  Estados-Unidos. 
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La  libertad  de  pensar  sometida,  la  investigación  libre  limi- 
tada á  las  cosas  exteriores,  á  la  política^  administración,  etc. — 
fué  la  mutilada  libertad  proclamada  por  los  revolucionarios  en 
el  Sud . 

Esto  quiere  decir  que  el  Norte  era  protestante  y  el  Sud  ca- 
tólico. 

El  hombre  del  Norte  emancipando  su  pensamiento  hará  inter- 
pretar individualmente  el  libro  que  ha  creido  revelado,  es  sacer- 
dote, es  concilio,  es  Iglesia,  es  el  soberano  en  el  dogma,  v  no 
hay  portifícado  que  pueda  someter  á  su  razón.  Reconoce  el 
mismo  derecho  en  su  semejante, — y  de  ahí  nace,  esa  tolerancia, 
esa  discusión  vivificadora,  esa  libertad  práctica.  De  su  sobera- 
nía conquistada  en  el  dogma  nace  su  soberanía  en  la  política. 
¿Cómo  podrá  ser  esclavizado,  el  hombre  que  no  reconoce 
autoridad  dogmática  sobre  su  propio  pensamiento? — Y  el  que  es 
soberano  en  la  iglesia  tiene  qucserlo  en  el  foro;  el  soberano  en 
el  pensamiento  es  soberano  en  la  tierra. 

Las  conveniencias  prácticas,  visibles,  de  esa  sociedad  délos 
Estados-Unidos,  corrobáran  y  confiman  el  principio.  Esos  pn- 
ritanos,  ó  sus  hijos,  han  presentado  al  mundo  la  mas  bella  de 
las  constituciones,  dirigiendo  los  destinos  del  jnas  grande, 
del  mas  rico,  del  mas  sabio  y  del  mas  libre  de  los  pueblos.  Es 
hoy  en  la  historia  esa  nación,  lo  que  fué  la  Grecia,  el  luminar 
del  mundo,  la  palabra  de  los  tiempos;  la  revelación  mas  positi- 
va de  la  divinidad,  en  la  filosofía,  en  el  arte,  en  la  política.  Esa 
nación  ha  dado  esta  palabra  :  sclf-govcrmnent ^  como  los  griegos 
la  auionomia\  y  lo  que  es  mejor,  practican  lo  que  dicen,  realizan 
lo  que  piensan,  y  crean  lo  necesario  para  el  peifeccionamiento 
moral  y  material  de  la  especie  humana. 

Convencido  de  esa  verdad  que  es  un  principio  el  self-govem- 
fncnt,  y  que  esa  verdad-principio^  es  el  derecho,  y  lo  que  es 
mas  aun,  la  garantia  del  derecho  porque  es  la  práctica  y 
el  ejercicio  del  derecho,  ved  como  u  principal  cuidado, 
su  atención  primera,  es  la  educación  y  la  enseñanza  de 
las  nuevas  generaciones  en  el  dogma  de  la  soberanía  índívidoaL 
No  hay  nación  que  lea  mas,  que  imprima  mas,  que  tenga  mayor 
número  de  escuelas  y  de  diarios.  Hoy  es  la  primera  nación  en 
la  agricultura,  en  la  industria,  en  la  navegación.  Es  la  primera 
nación  en  la  guerra.  Ha  revolucionado  la  guerra  marítima.  Sn 
literatura  es  la  mas  pura  y  la  mas  original  de  las  literaturas 
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dernas.  Tienen  los  primeros  bistoríadores  como  Mottley,  Prcs- 
cott,  Yrving;  los  primeros  filósofos  como  Emerson,  los  primeros 
grandes  predicadores  del  advenimiento  del  evangelio  puro  como 
Channing,  Parker;  los  mas  grandes  jurisconsultos  j  políticos 
como  Kent,  Story,  Grinke,  Wheaton,  Hopkins.  Es  la  nación  que 
hace  mas  descubrimientos,  que  inventa  mas  máquinas,  que 
transforma  con  mas  rapidez,  la  naturaleza  á  su  servicio.  Es  la 
nación  poseida  deldemos^  del  demonio  del  perfeccionamiento  en 
todo  ramo.  Es  la  nación  creadora — y  lo  es.,  porque  es  la  nación 
soberana,  porque  la  soberania  es  omnipresente  en  el  individuo 
en  la  asociación,  en  el  pueblo. 

Su  vida  libre  individual  y  política  y  todas  sus  maravillas  de- 
penden pues  de  la  soberanía  individual,  y  de  la  razón  de  esa 
soberanía:  la  libertad  del  pensamicuto. 

¡Qué  contraste  con  la  América  del  Sud,  con  lo  que  era  América 
'  española! 

Todavía  no  se  ha  llegado  á  comprender  en  toda  su  extensión 
,  y  transcendencia  lo  que  es  la  soberania  déla  razón  en  cado  uno* 

Los  Estados  Unidos  no  tuvieron  que  hacer  una  revolución  re- 
ligiosa para  fundar  la  libertad  del  pensamiento.  La  revolución 
de  su  Independencia  no  vino  sino  á  dar  una  personalidad  nacio- 
nal independiente  á  la  libertad  instituida.  La  religión  del  libre* 
examen  y  podia  ser  la  base  dogmática  déla  libertad  política.  El 
que  es  libre  en  la  aceptación  del  dogma,  tiene  que  ser  libre  en 
la  formación  de  la  ley.     El  despotismo  es  imposible. 

Pero  en  nosotros^  hé  aqui  una  contradicción  qu3  parece  inex- 
plicable y  hace  ininteligible  la  revolución.  Vamos  á  exponerla  y 
llamamos  sobre  ello  la  atención. 

¿Cómo  pudo  la  América  del  Sud,  revelarse  contra  Espailn, 
fundar  la  República,  proclamar  la  libertad  del  pensamiento  y  de 
la  palabra,  afirmando  y  sosteniendo  el  dogma  católico  de  la  obe- 
diencia ciega? 

Ko  puede  haber  contradicción  mas  notable.  ¿Cómo  explicar 
cntóoces  la  revolución  de  la  Independencia? 

Porque  se  buscaba  nada  mas  que  la  separación  de  la  Metrópo- 
li, podría  argumentarse. 

Esto  es  falso  en  los  hechos  y  en  teoría. 

Es  falso  en  los  hechos  porque  se  proclamó  la  soberanía  del 
pueblo,  la  libertad  del  pensamiento,  la  Bepública.  Y  osos  hechos 
no  van  comprendidos  en  la  idea  de  la  separación. 
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Es  falso  en  teoría,  porqueta  soberanía  del  pueblo,  que  no  es 
mas  que  la  asociación  de  la  soberanía  individual,  contiene  la 
negación  de  la  religión  déla  conquista. 

Agregad  que  la  conducta  de  la  Iglesia  fué  al  principio  de  la 
i  revolución  hostil^  profundamente  hostil  á  la  revolución. — Des- 
pués, cuando  vio  que  la  revolución  triunfaba,  por  no  perderlo 
todo,  de  goda^  se  convirtió  en  patriota. 

La  contradicción  subsiste.  ¿Cómo  hacerla  desaparacer,  en 
unos  pueblos  católicos  que  se  lanzan  á  la  Devolución? — No  en- 
contramos otra  explicación  que  la  siguiente: 

Esa  contradicción  de  un  dogma  esclavizante  y  de  una  política 
libertadora  fué  salvada,  ajuicio  nuestro,  por  una  sublime  incon- 
secuencia de  los  pueblos. 

¿Cómo  explicarla  inconsecuencia? — Asi  como  ha  habido  ideó- 
logos que  han  negado  la  materia,  y  que  al  caerles  encima  una 
viga,  han  apartado  su  cuerpo,  y  otros  que  negando  el  movimien- 
to, caminaban,  asi  los  pueblos  creyentes— del  dogma  de  la  es- 
clavitud, por  medio  del  instinto  sublime  de  la  naturaleza,  y  la 
intención  sin  lógica  ni  raciocinio  deductivo,  déla  revelación  de 
la  libertad,  la  han  aceptado,  sobre  todo  en  el  momento  de  la 
lucha,  sin  preguntarse  si  podia  armonizarse  con  la  religión  que 
profesaban. 

Esto  sucede  casi  siempre  que  profesamos  doctrinas  erróneas, 
absolutas.  Las  negamos  instintivamente  con  los  hechos,  y  las 
reconocemos  en  teoria. 

En  el  corazón  de  los  pueblos  de  América  se  sintió  la  centella 
eléctrica  de  la  fraternidad.  La  inteligencia  de  los  pueblos  vio 
reaparecer  en  la  conciencia,  la  aurora  del  dia  de  la  regenera- 
ción. Vieron  la  idea,  vieron  la  verdad-principio,  y  se  alzaron 
iluminados  por  sus  resplandores.  La  imagen  de  la  realidad 
de  una  patria  independiente  y  soberana,  se  apoderó  de  todas 
las  fuerzas,  de  todos  los  amores  que  es  capaz  de  resentir  el  co- 
razón humano  sublimado,— y  los  pueblos  se  lanzaron  á  las  in- 
mortales batallas  de  la  Independencia. — El  dogma  católico  des- 
apareció, no  existió  por  algunos  años  en  la  mente. — Otro  dog- 
ma instintivo  y  verdadero  lo  reemplazaba:  la  necesidad  de  sa- 
tisfacer la  dignidad  humana  conquistando  una  patria  indepen- 
diente para  ellos  y  sus  hijos. 

De  ahí  nació  que  las  primeras  leyes  promulgadas,  fueron  las 
mas    liberales   y  las  mas  humanas.     El   dogma    desaparecía. 
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Pero  después,  el  germen  latente,  la  levadura  despótica  deposi- 
tada, j  aceptada  por  los  nuevos  imbéciles  gobiernos  que  busca- 
ban apojo  en  las  preocupaciones,  volvió  á  aparecer,  j  vino  la 
reacción,  v  se  reanudó  la  lógica  del  dogma.  La  contradicción, 
salvada  por  el  entusiasmo  revolucionario  y  la  intención  del  dog- 
ma verdadero, — se  presentó  de  nuevo  en  la  marcha  política  de 
los  nnevos  Estados,  hasta  hoy  dia. 

¿Por  qué? — Por  la  razón  de  que  no  tenemos  la  religión  del 
libre  examen.  Por  la  razón  de  no  haber  conquistado  la  sobe- 
ranía de  la  razón  en  materia  religiosa. 

Esta  es  pues  mi  tarea  desde  que  pensé  por  mi  mismo.  Hace 
20  años  (1)  que  trabajo  en  el  mismo  sentido,  porque  creo  que 
la  libertad,  sin  la  soberanía  absoluta  de  la  razón  de  cada  uno  no 
puede  subsistir  ni  manifestar  las  maravillas  del  espíritu  creador 
del  hombre  libre,  y  contribuir  voluntariamente  á  su  propio  sui- 
cidio como  en  España  y  Francia  con  la  perfidia. — Y  agregaré : 
los  hechos  que  en  todas  las  repúblicas  presencio,  confirman  la 
verdad  de  qii  punto  de  partida. — Dos  terribles  citaré:  ¿Quién 
abrió  el  camino  de  la  conquista  en  Méjico? — La  iglesia.— ¿-Quién 
hace  traidor  al  gobierno  del  Ecuador?— Los  jcsuitas. 
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EXPLICACIÓN'     DEL     OESPOTISM')    DE     LA  REVOLUCIÓN     FRANCESA. 

•Vamos  á  resolver  o:ra  dificultad  histórica  relativa  á  la  liber- 
tad del  pensamiento. 
¿Por  qué  la  revolución  francesa  que  proclamaba  libertades  y 

(i)  Me  pcrnútirá  ci  lector  prcsrnle  aciui  dos  testimonios  notables  de  mi 
consagración  k  la  causa  de  la  soberanía  de  la  razón.  Fl  señor  Edgardo  Qui- 
net,  en  su  obra  el  cCriWiantsmo  y  la  revolución  francesa»  publicada  un  aíio 
después  de  mi  condenación  en  Chile,  dice  lo  si¿¡uiente  : 

f  J'ai  s»us  les  yeux  un  niorcrau  pleiii  d'élévalion  etdelogique  sur  les  rap- 
9  ports  de  TEglise  ci  de  l'Ctat  dans  le  Chili,  par  M.  Francisco  Bilbao.  ¿»o- 
»  ciabilidad  Uiilena;  il  est  vrai  que  cel  Cxril  a  oté  conJamné  coiiune  hcréti* 

•  que  par  les  tríbunaux  du  Chile  :    Ce  pou  de  pnge^  montreraicnt  seulesquVn 

•  dépit  de  totttes  les  entraves  on  commence  4  penser  avec  forcé  de  Vauire 

•  cóté  des  Cordilliéres.     Le  baptéitie  de  la  parole  nouielle^  e\  bautismo  de  la 

•  palabra  nuera,  voib  des  mots  qui  ont  di'i  ótonncr  dans  une  brochure  Ccrite 
»  aax  conlins  des  Pampas.  » 

El  gran  Lameunais,  eu  uua  caria  que  me  escribió  tres  meses  antes  de  su 
muerte  en  4853,  me  decia :     « Tcnez  pour  cerlain  qu'il  n'y  rien  &  espérer  de 

•  TAmérique  espagnole,  tant  qu'elle   rcstera  asservie  k  un  clergé  imuu   des 
>  plus  detestables  doctrines,  ignoraiii  an  delá  de  toutes  bornes,  corrompu  et 

•  corrupleur.i 


/ 
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derechos,  fué  esencialmente  despótica,  y  entregó  la  cansa  de  la 
i'rancia  al  despotismo  imperial  ? 

A  juicio  nuestro,  este  es  uno  de  los  pnntos  mas  transcendenta- 
les de  la  historia  moderna,  y  que  según  sepamos,  es  una  dificul- 
tad no  resuelta,  en  una  contradicción  explicada. 

Observo  que  todos  los  fanáticos  por  la  causa  de  la  reToIncion 
franca,  creen  por  los  discursos,  por  las  palabras  y  por  las  lejes 
promulgadas,  que  es  la  causa  máxima  é  integra  de  la  libertad. — 
Pero  no  se  preguntan  ¿cómo  es  que  toda  esa  retórica  de  la 
3[ontafiay  déla  Gironda,  que  no  juraban  sino  por  la  libertad, 
produjo  y  producía,  el  despotismo  en  manos  de  todos  los  par- 
tidos, y  de  todas  las  formas,  fuesen  los  franciscanos,  los  jacobi- 
nos, el  comité  de  salud,  la  comuna,  la  convención,  ó  los  círculos 
mas  y  mas  reducidos  en  quienes  el  poder  absoluto  se  concen- 
traba ? 

La  explicación  á  juicio  nuestro  es  la  siguiente: 

El  hombre  es  libre,  dijo;— -la  libertad  es  el  piimero  délos 
derechos.  Pero  los  hombres  que  eso  decían  y  los  partidos  y 
las  masas  que  seguian  el  movimiento  agregaban  :  La  libertad  es 
la  verdad.  La  verdad  debe  imponerse.  Imponerla  es  un 
deber. 

Desde  el  momeato  en  que  se  acepta  como  un  deber  y  un  dere- 
cho, la  imposición  de  la  libertad  ó  de  la  misma  verdad  absoluta 
que  se  hubiese  creído  revelada,  la  libertad  va  no  es  libertad.  La 
imposición  de  la  verdad  es  mentira,  la  imposición  de  la  libertad  es 
esclavitud — y  varaos  á  probarlo. 

La  verdad  reclama  el  libre  consentimiento  de  la  razón  indi- 
vidual. 

La  libertad  reclama  In  libertad  de  comprenderla  y  aceptarla. 

— Imponer  (y  doy  por  hipótesis  que  se  imponga  la  verdad) 
un  principio,  un  dogma,  una  moral,  sin  la  libre  aceptación,  es 
imponer  al  individuo  que  resiste  ó  no  comprende,  es  imponerle 
un  principio,  que  cree  falso,  un  dogma  que  cree  mentira,  una 
moral  que  cree  sea  injusta. 

¿Y  hay  derecho  para  imponer  á  ningún  ser  humano,  lo  que  la 
intelegencia  de  ese  ser  humano  no  comprende,  ó  no  acepta? — 
Ko  LO  HAY.— Entonces  todo  partido,  toda  secta,  toda  religión 
aunque  fuesen  manifestaciones  evidentes  de  la  verdad  y  de  la 
justicia,  no  tienen  derecho  de  imponer  su  política,  su  culto,  ó  su 
sistema  por  la  fuerza,  la  violencia,  ó  el  terror. 
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Ué  ahí  pues  el  tícío  capital  de  la  graa  BevoIucioQ  francesa. 
Proclamó  la  libertad  y  proclamó  en  sus  actos  el  deber  religioso 
de  imponer  lo  que  se  creia  libertad  según  la  inteligencia,  las  pa- 
siones ó  intereses  de  un  partido  ó  de  un  malvado  explotador 
como  Marat  ó  Bobespierrre. 

La  acusación  de  federalismo  llegó  á  ser  una  sentencia  de  muer- 
te. La  mania  de  la  unidad  llegó  á  ser  la  teoría  de  un  despotis- 
mo insoportable. 

Hé  ahí  una  manifestación  espléndida  del  dogma  católico  de  la 
comunión  de  los  santos  y  de  la  solidaridad  de  justos  y  pecadores. 
Es  por  eso  que  el  verdadero  católico  se  cree  con  el  derecho  de 
lo  que  llama  salvar  las  almas ^  por  la  fuerza,  por  el  tormento,  por 
el  fuego.  Y  es  por  esto  que  la  inquisición  decia  que  obraba 
caritativamente^  cuando  quemaba  á  los  herejes.  Ejemplo  terri- 
ble de  la  perturbación  que  produce  un  dogma  falso. 

La  Devolución  francesa  del  mismo  modo  creia  salvar  la  liber- 
tad, SLPRiMiÉifDOLA,  cuaudo  la  libertad  Girondina  pensaba  de 
distinto  modo  que  la  libertad  Jacobina.  El  otro  sofisma  san- 
griento, consistía  en  decir  qqe  se  aplazaba  la  libertad,  por  no 
decir  se  suprimía. 

i  Y  qué  supone  todo  eso? — Eso  supone  que  no  se  profesa  la 
religión  de  la  libertad  del  pensamiento,  y  no  se  la  respeta  en 
todo  ser  humano. — Es  muy  acomodaticio  para  todos  los  parti- 
dos, creerse  con  el  deber  del  pontificado  absoluto  de  la  revela- 
ción de  la  verdad. 

Véase  pues,  cuan  legitima  y  ligitimada  es  nuestra  fé  en  el 
fundamental  principio  de  la  soberanía. 

Compréndase  también  porque  el  mas  precioso  de  los  dere- 
chos, ha  sido  en  todo  tiempo  el  mas  perseguido  por  la  iglesia, 
y  por  las  castas  dominadoras. — En  la  desgraciada  Espaúa,  hasta 
el  mismo  pueblo. — Cuanto  ha  sido  el  poder  del  Catolicismo  en 
Espaí&a,  lo  prueba  el  odio,  el  furor  del  pueblo  espafioi  contra 
el  hombre  libre— pensador,  que  se  sacrificaba  por  salvarlo.  El 
auto  de  f¿  llegó  á  ser  fiesta,  y  ver  quemar  á  los  hereges  un 
motivo  de  alegría. 

¡Con  qué  pagara  el  catolicismo  la  transformación  de  ese  pue- 
blo!— 

Es  por  esto  que  la  humanidad  por  instinto,  ha  mirado  á  la 
España  como  tierra  africana,  inspirada  por  el  Simoun  del  de- 
sierto;— y  es  por  eso  que  el  ?íorte-sajon  se  indentificócon  la  re- 
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Tolucion  de  la  reforma,    cuya  base  era  constituir  á  todo  cristia 
no  en  Sacerdote,  en  soberano,  en  intérprete  del  libro  quecreeu 
revelado,   el  riejo  y  nuevo  testamento. 

De  esta  última  consideración  nace  también  una  diferencia  en 
el  carácter  y  en  el  modo  de  pensar  libremente  entre  los  hijos 
de  los  puritanos  y  nosotros  los  racionalistas. 

El  protestante,  busca  la  verdad  base  de  los  derechos,  en  la 
libre  interpretación  de  las  escrituras  cristianas.  De  ahí  nace 
que  su  emancipación  es  en  cierto  modo  teológica  y  de  erodi- 
cion.  De  ahí  debe  nacer  un  furor  de  interpretación  y  disen- 
sión. 

El  racionalista  no  busca  la  verdad  en  texto  alguno,  y  somete 
todo  teito  d  la  palabra  viva,  á  la  permanente  revelación  de  la 
razón  emancipada. 

Para  el   protestante  bay  revelación. 

El  racionalista  la  niega. 

El  protestantismo,  en  la  mas  avanzada  de  sus  sectas  que  es 
la  secta  unitaria,  (1)  llamada  así,  porque  niega  la  trinidad 
católica  y  la  encarnación  de  la  divinidad  en  la  persona  de  Je- 
sús, es  la  mas  avanzada,  la  mas  pura,  la  que  mas  se  acerca  á 
la  fílosofia.  La  única  fundamental  diferencia  entre  esa  sectay 
nosotros  consiste  en  que  ella  crecen  la  revelación  y  en  la  mí- 
siojí  exepcional  de  Jesús.  Y  aceptando  la  palabra  del  Evaníje- 
lio  como  palabra  revelada,  se  vé  en  la  necesidad  de  sostener  sus 
ideas  con  el  texto  de  los  Evangelios. 

Después  de  conquistada  la  virtud  del  pensamiento,  y  de  ha- 
ber arrancado  ú  la  iglesia  católica  el  privilegio  de  decisión  y  de 
interpretación  infalible  del  texto  reputado  por  divino,  la  liber- 
tad del  pensamiento  tiene  que  completar  su  evolución  en  el 
protestantismo  hasta  llegará  la  filosofía;  y  á  abolir  todo  texto 
ó  á  no  r^onoccr  texto  alguno  que  no  reciba  la  sanción  del  pen- 
samiento. La  razón  tiene  que  llegar  áser  su  propio  texto.  Es 
ta  es  la  gran  revolución  que  continúa.  En  las  naciones  del  Nor- 
te de  la  Europa,  esa  revolución  también  se  desarrolla.  Apc- 
sar  de  haber  vivido  bajo  el  peso  de  todos  los  despotismos 
siempre  hubo  hombres  heroicos,  pensadores  profundos,  que  de 
tiempo  en  tiempo,  en  Inglaterra  con  Wickiof,]  en  Bohemia  coi 
Juan  Huss,  en  Alemania  con  Lutero^  despertaban  á  los  ] 

(i)    Chaming — Cristianismo  unitario. 
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hasta  llegar  al  espléndido  triunfo  déla  Reforma.  La  Italia,  por 
el  contrario,  asi  como  nosotros,  se  lanza  al  racionalismo,  sin  pa- 
sar por  el  intermediario  protestante. 

Cuantas  guerras  no  ha  costado  conquistar  ese  derecho.  El 
pueblo  á  quien  primero  le  tocó  la  gloria  de  realizarla  revo- 
lución religiosa  en  el  mundo  moderno,  es  la  Alemania  del  ^^orte, 
la  patria  de  Lutero,  heredero  de  Juan  Huss,  que  fue  quemado 
tíyo  por  sentencia  del  concilio  de  Constanza. 

Pero  ya  no  pudo  apagarse  el  fuego  del  libre  pensamiento.  Na- 
ció la  República    de  las  provincias  unidas  de  Holanda. 

Se  consolidó  en  Suiza  la  República.  En  Francia  consiguen 
los  protestantes  garantías  en  el  edicto  de  Nantes,  después  de 
una  guerra  desastrosa. 

La  Revolución  vá  A  Inglaterra,  j  allí,  los  heroicos  puritanos, 
no  pudicndo  encontrar  una  tierra  libre  para  aderar  á  Diosen 
Iil>ertad,  emigran  á  la  América  del  Norte  y  fundan  por  vez  pri- 
mera en  la  historia,  la  asociación  libre  de  los  hombres  libres. 
Este  fué  el  germen  de  la  mas  portentosa  nación  de  todos  los 
tiempos  conocidos;  y  que  se  llama:  Estados-Unidos  d^  la  Ame- 
rica  del  Norte, 

¡le  ahí  puede  decirse  el  itinerario  de  la  emancipación  del 
pensamiento,  en  su  desarrollo  histórico  Europeo. 

Ese  movimiento  no  alcanzó  con  sus  ondulaciones  á  la  Améri- 
ca del  Sur,  sino  de  una  manera  indirecta  y  en  un  número  redu- 
cido de  individuos. 

El  libre  pensamiento  en  la  América  del  Sur,  fué  estallido, 
espontaneidad,  entusiasmo  revelación  inmediata  déla  libertad  en 
el  alma  de  los  pueblos,  elevada  A  la  potencia  del  sublime  por 
el  toque  eléctrico  de  la  revolución.  Ko  fué  deducción,  racio- 
cinio, consecuencia,  succesiou  fatalista,  ó  desenvolvimiento  de 
un  antecedente  conocido:    No.  Fué  pasión  ó  intuición. 

El  librepensamiento  en  América  ha  sido  sostenido  perlas 
razas  indígenas  libres  que  combatieron  y  combaten;  he  ahí  su 
tradición.  En  donde  no  pudo  penetrar  el  dogma  católico,  no 
pudo  penetrar  la  esclavitud.  No  ha  habido  misionero  que  no 
renuncie  á  convertir  al  Araucano.  Los  jesuítas  mismos,  los  mas 
hábiles  domadores  de  k  especie  humana,  han  fracasado  en  Arau- 
JP?íá^WL*M?»  y  coa  su  arte,  asi  como  había  fracasado  la 

en  los  trescientos  aaos  de  guerra  que 
13  ó  lo  mismo,  la  resistencia  á  la 
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religión  católica  esclavizante  por  esencia,  que  el  indómito  co- 
rage  hasta  hoy  dia  desplegado  en  la  frontera.  Una  raza  que 
siente,  que  percibe,  que  adivina  el  error,  y  sobre  todo  el  error 
que  esclaviza,  por  mas  encubierto  que  se  piesente  con  las  pro- 
mesas de  las  recompensas  celestiales,  en  cambio  de  la  sumisión 
del  pensamiento  y  la  aceptación  de  un  credo  absurdo,  es  una 
raza  que  merece  bien  de  la  humanidad  y  que  tiene  porvenir. 
Arauco,  sin  pasar  por  las  crisis  de  la  acatolizacion,  por  la  qae 
pasa  Chile,  recibirá  la  buena  nueva  de  fraternidad  apoyada  en 
el  respeto  de  la  autonomía  de  las  razas. 

Han  sido  pues  los  Araucanos  los  acosados  permanentemente 
por  las  armas  y  las  misiones:  A  las  armas  han  opuesto  la  reso- 
lución de  vencer  ó  morir;  y  á  las  misiones  de  todas  clases,  una 
negativa  tan  tenaz  que  han  desesperado  de  poder  convertir  al 
catolicismo  el  Araucano.     Intuición  sublime! 


COIVFLUENCIA  DE   LOS  ELEMENTOS  REVOLUCIONARIOS. 

Jamás  desapareció  el  deseo,  nunca  se  perdió  la  esperanza  de 
la  Independencia.  Ha  germinado  en  todas  las  razas,  y  todas 
las  razas  dieron  sn  contingente  de  sacrificio.  Ha  sido  la  idea 
del  >'uevo-Mundo:  dar  un  ?iuevo>Mundo  al  espíritu  de  amor,  de 
verdad  y  tolerancia. 

Todos  los  intereses  hablaban  de  esa  idea,  proclamaban  y  pe- 
dían esa  Independencia:  nosotros  y  los  Europeos,  y  los  Asiáticos 
y  los  Africanos  y  los  habitantes  de  las  Islas.  Nuevos  mercados 
para  las  grandes  naciones  productoras,  nuevas  tierras  para  la 
emigración.  Invasión  de  capitales  productores  para  nuevas  em- 
presas. Multiplicación  de  los  objetos  que  aumentan  el  bienes- 
tar de  las  masas.  Creación  del  crédito,  aumento  del  trabajo  del 
hombre,  introducción  de  industrias,  de  máquinas,  de  métodos 
perfeccionados  de  labranza.  Baja  en  el  precio  de  los  objetos 
mas  necesarios  y  aun  de  confort^  al  alcance  de  los  po- 
bres. 

Iluminación  creciente  en  los  espíritus,  aumento  prodigioso  de 
movimiento  en  todo  ramo.  Y  decir  que  todo  ese  mundo  vivía 
enclaustrado  por  la  España !    No:  la  revolución  era  de  inte- 
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res  nni?ersal,  y  do  egoísmo,  de  honor  y  de  deber  Americanos. 

Y  todo  ese  germinaba  en  los  espiritas  como  corrientes  de 
electricidad  subterránea  que  anuncian  la  proximidad  de  un  es- 
taUido. 

— Los  Americanos  descendientes  de  Españoles,  t  que  de  nin- 
guna manera  acéptuban,  ni  se  les  reconocía  la  ciudadanía  espa* 
úoIa,se  creían  y  amaban  ser  americanos.  Se  comparaban  con 
los  godos^  y  no  podían  comprender  la  superioridad  que  estos  se 
atribuían  por  el  hecho  solo  de  nacer  en  España.  Ya  no  podían 
comprender  porque  no  habían  de  tener  una  patria,  siendo  esta 
una  ley  de  la  naturaleza; — porqué  la  tierra  de  su  nacimiento  y 
de  su  hogar  había  de  ser  patrimonio  de  estranjeros,  tierra  délos 
hombres  de  horca  y  cudülla;  porqué  los  instintos,  las  nobles  pa- 
siones y  las  facultades  del  alma  habían  de  ser  comprimidas  y 
suprimidas;— porque  siendo  hombres  no  hr.bían  de  gobernarse 
por  si  mismo; — por  qué  las  rcjioncs  de  América  habían  de  ser 
gobernadas  por  un  rey  del  otro  mundo,  y  sacrificadas 
con  sus  deseos,  esperanzas  }  derechos  al  oprobioso  régimen  (^e 
la  conquista. 

— Y  además,  ¿no  tiene  limites  el  padecer,  no  hay  un  término 
á  las  horribles  injusticias  que  diariamente  presenciamos? 

Y  todo  esto  se  revolvía  en  la  conciencia  de  los  Americanos. 
Todo  esto  ardia  en  las  entrañas  del  volcan  revolucionario.  La 
hora  de  la  justicia  y  déla  venganza  se  aproxima. 

Y  circula  envuelta  en  el  misterio  y  con  peliírro  déla  vida,  la 
noticia  de  la  Independencia  de  los  Estados-Unidos.  Poseer  una 
copia  de  la  Constitución  fué  un  tesoro. 

En  fin,  y  como  ya  lo  hemos  indicado,  llegó  una  época,  vino  el 
dia,  en  que  todas  las  corrientes  de  la  emancipación,  la  venganza, 
el  recuerdo,  los  derechos  délas  razas  indi:  •  ñas;  el  instinto  é 
intuición  de  la  soberanía  en  los  Americanos  de  raza  mixta  y  es* 
pañola;  los  intereses  del  mundo  que  se  hnl.ian  conjurado;  esa  luz 
del  cielo  de  Washington;  la  impaciencia  y  el  despecho  que  al  fin 
produce  toda  tiranía;  la  inmortal  protesta  de  todo  espirita  que 
piensa;  la  conjuración  de  los  pensadores, — todo  esto  vino  á  for- 
mar esa  connuenda  de  la  desesperación,  de  la  justicia,  del  in- 
terés, con  las  visiones  de  un  mundo  libertado. — Y  esa  resultante 
de  todas  las  pasiones  comprimidas,  de  los  derechos  pisoteados, 
de  las  esperanzas  concebidas,  estalló  como  la  explosión  de  un 
cataclismo. 
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Esc  aflo,  resultado  del  martirologio  déla  América, — ese  alio 
heredero  de  las  luces  y  victorias  del  derecho, — ese  año  que  coa- 
vierte  CD  naciones  á  las  antiguas  y  miserables  colonias  de  la  Es- 
paña y  levanta  la  cindadela  mas  grandiosa  de  la  libertad  en  el 
continente  americano,  cuando  la  causa  de  la  libertad  había  desa- 
parecido de  la  Europa  bajo  el  peso  de  las  monarquías  vencedo- 
ras, es  el  año  de  1810  de  la  llamada  era  cristiana  y  el  primero 
déla  América  del  Sur. 

Otros  libros  o<;  describen  la  guerra  heroica  de  la  Independen- 
cia hasta  enterrar  el  poder  español  en  Ayacucho.  — Aqui  solo  de- 
bo csplícar,  ó  manifestar  el  mérito  de  la  empresa,  que  nuestros 
padres  con  decisión  de  vencer  ó  morir  acometieron. 

Y  para  comprender  la  importancia  de  la  victoria,  es  necesario 
no  olvidar^  Americanos,  que  ha  sido  necesario  combatir: 


(luisU. 

■4.=> 


1^  educación  de  la  conquista. 
La  política  de  la  conquista. 
La  administración  de  li  can- 
La  lejislaciondc  la  conqnistn. 


5.  ^  El  (error  de  la  conquista. 

6.  ^  La  fucrra  material  de  la  con- 
quista, ejércitos,  escuadras,  fortifica- 
ciones, organización,  armamento,  dis- 
ciplina etc.  etc. 


nc^vnx. 


Kl  c(  Spiritls  i.ntls»   y  el  «  SUR  SLM  coimA  »— Idea,  fueco  y 

FUERZA  DE  LA  nEVOLUCIQ.N.— El  ALMO  DÍA. 

Unnpublicam.popuíosquccano,  canto  d  la  República  y  á  los 
pueblos,  diriamos  si  fuésemos  poetas,  al  principiar  este  capítulo 
que  contiene  el  derrumbe  del  poder  de  Esparta, 

«  ruit  alto  d  culmine  Troja  » 

y  la  prodigiosa  victoria  de  la  Independencia,  que  abrió  el  camino 
de  la  regeneración  de  un  continente. 

O  pensamiento  libre!  fuerza  inagotable  de  movimiento,  po- 
tencia de  luz  j  calórico  de  la  humanidad  para  la  germinación, 
desarrollo  y  aplicación  de  la  verdad,  tú  eres  la  musa  del  historia- 
dor, asi  como  eres  la  verdadera  providencia  de  la  historia,  y  la 
Vision  de  la  ley  por  el  filósofo.— Xo  hay  esclavitud  que' no  se 
apoye  en  la  negación,  ó  negativa  voluntaria,  ó  en  la  indiferencia 
de  la  libertad  de  pensar.  Cuantos  pueblos,  cuantos  partidos, ' 
cuantas  sectas  y  caudillos  de  sistemas,  reconocen  la  libertad  dci 
pensamiento,  negándose  á  examinar   la  verdad  ó  no  verdad,   la 
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josticiaó  injusticia  délo  que  creen  y  sostienen!  Los  llamados 
ultras  eu  las  divisiones  políticas  de  los  partidos,  que  son  los  que 
mas  gritan  libertad,  son  los  que  menos  examinan  la  verdad  de  su 
credo,  porque  viven  esclavos  de  la  autoridad  del  circulo  en  que 
abdican.  Y  si  no  practican  la  independencia  del  juicio,  la  liber- 
tad del  pensamiento  respecto  de  sí  mismos,  ¿cómo  queréis  que 
la  respeten  en  los  demás? 

La  libertad  de  pensar  independizó  á  la  América.  La  libertad 
de  pensar  integrará  su  libertad,  y  entonces  será  el  diade  la  p<i- 
cificacion. 

El  libre  pensamiento  es  nuestro  libertador.     El  libre  pensa 
miento  es  nuestra  gloria. 

Los  tiranos,  y  las  escuelas  de  la  tiranía  han  enseilado  la  menti- 
ra capital,  diciendo  que  es  necesario  sacrificar  el  libre  pensa 
miento.  Esta  mentira  es  verdadera  decapitación  de  la  humani- 
dad. Xo  contentos  con  someter  la  voluntad  y  el  cuerpo  por  la 
fuerza  para  hacer  á  los  hombres  instrumentos  de  explosión  y 
esbirros  de  sus  semejantes,  no  han  reposado  tranquilos  hasta  no 
llegar  á  pervertir  la  razón,  y  suprimir  con  el  terror  religioso  el 
pensamiento.  El  Americano  siervo,  esclavo^  despotizado  en 
su  persona,  embrutecido  en  su  pensamiento:  tal  fue  la  con 
quista. 

Compréndase,  pues,  nuestra  religión  por  la  libertad  de 
pensar. 

Pero  tú  pensamiento,  misterio  divino  de  la  luz  eterna  en  la 
conciencia  humana,  tú,  como  el  átomo  indivisible,  indestructi- 
ble, eres  por  esencia  el  derecho,  eres  el  elemento  consciente 
de  la  existencia  y  del  destino  de  los  seres.  Tú,  pensamiento, 
eres  la  iudcpcndencia.  Tú  eres  la  condición  esencial  de  la  in- 
dividualidad. Si  no  pensases,  ú  otro  pensase  por  ti,  no  serias 
individuo,  scriasparfe  de  otro.  Tu  eres  la  personalidad.  Sino 
pensares,  úotro  pensare  por  ti,  no  serias  ;;í?r5o/ia,  serias  cosa. 

Tú  eres  la  justicia.  Si  no  pensares  ú  ctro  pensare  por  tí, 
serias  instrumento  de  todo  lo  malo.  Pensando,  eres  la  justicia, 
porque  pensar  es  ver  la  ley,  y  ver  la  ley  constituye  la  respon- 
sabilidad y  el  deber.  Pensando  habla  en  ti.  Dios.  Es  por  esto 
que  los  sacerdocios  te  alejan  de  tu  pensamiento  y  hacen  creer 
lo  que  ellos  quieren.  Pensar  es  ver  la  ley.  La  ley  es  la  ver- 
dad de  las  relaciones  humanas.  Las  relaciones  verdaderas  y 
reale  ssonla  igualdad  de  los  iudividuos  libres.    Leyes  la  forma 
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necesaria  de  Us  rdaciones  de  los  IndÍTiduos.  El  individuo  es 
la  libertad.  La  ley  de  la  libertad,  es  la  libertad  de  todo  lo 
Ubre.  Lo  libre  es  el  hombre.  La  ley  del  hombre  es  la  libertad 
del  hombre. 

Ven  paes,  ó  libertad!  Un  continente  sumido  en  los  abismos, 
implora  la  luz  del  pensamiento  libre. 

El  dolor  ha  llegado  hasta  producir  en  las  masas  embrutecidas 
la  insensibilidad  del  paciente.  Despierta,  ó  luz,  la  fibra  de  la 
Tenganza  qne  dormita. 

Las  tinieblas  cubren  el  cielo  de  la  América,  y  solo  de  vez  en 
cuando  los  resplandores  de  un  infierno  de  tormentos,  iluminan 
con  espanto  la  esperanza  de  un  mundo  ! 

Perdidos^  extraviados  bajo  el  látigo  y  el  fierro  y  el  anatema, 
las  diferentes  razas  se  preguntan  en  su  desesperación  si  hay  un 
Dios?— Y  ese  Dios  se  revela  fulminante  en  todo  hombre  sin 
miedo  de  pensamiento  libre. 

Ese  Dios  empieza  *á  revelarse,  y  aparece  en  la  conciencia  con 
el  nombre  de  la  Revolución. 

Ese  Dios  fué  el  revelador  del  primer  dia  y  de  todo  dia  de 
conciencia  pura  en  todo  hombre.  Ese  fué  el  que  nos  legó  el 
Icslamento  de  alegría  cuando  nadie  pensó  el  mal. 

£1  es«  el  que  nos  habla  en  la  soledad  de  la  conciencia,  y  es  en 
la  conciencia  en  donde  lo  encontramos  como  esencia  indómita 
do  la  soberanía  del  hombre.    De  Dios  venimos:    «  Dioses  so- 

A  oso  Dios  invocamos!-  -IVo  para  que  nos  liberte,  porque  eso 
es  docradante«  sino  para  sentir  en  nosotros  la  divinidad  de  la 
justicia;— iluminarnos  y  libertarnos  por  nuestros  esfuerzos. 

Esa  conciencia  es  nuestra  profecía.  El  hombre  libre  profe- 
tiza su  suerte.  El  hombre  libre  hace  su  destino.  El  liombre 
lil^ro  haco  su  felicidad.  El  hombre  libre  es  el  santuario  de  la 
divinidad. 

ísaho.  j>ueblo  Americano.  Doraeilarás  ü  tu  enemigo.  Arran- 
caras Jo  tu  ser,  do  tu  sangro,  y  de  tus  entrañas  al  enemigo  en- 
camado; ^  s*^l*re  el  altar  de  la  patria  ensangrentado  ofrecerás  el 
holocausto  do  tus  miedos,  de  tus  egoísmos,  de  tus  indolencias,  y 
do  tOilas  tus  miserias  trasmitidas. 

$jilv\\  iMioblo  Americano !  Consumarás  el  sacrificio  sobre  el 
cada^or  do  la  conquista.— Desatarás  los  vientos,  porque  no  te- 
mos towpostidos  y  buscas  la  purificación.  Desencadenarás  los 
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elementos^  porque  provocas  una  nueva  creación  en  las  afinida- 
des naturales  de  las  cosas.  Y  como  un  sol,  ó  centro  de  vibra- 
ción luminosa  en  el  espacio^  irradiarás  la  vida,  el  derecho,  el 
movimiento  del  individualismo,  la  energía  y  virtud  desplegada 
de  todo  ser  humano.  Y  volverán  los  espectáculos  del  océano 
popular  siguiendo  la  corriente  predestinada  á  su  evolución  mag- 
nifica.— Y  se  verá  ú  los  pueblos  llegando  á  ser  la  identidad  de 
la  ley  y  del  gobierno,  al  «  hombre-ley^  »  como  al  sol -luz! 

«  LO  QUE  ES  ETERNO.  » 

«  Sa^taverdad,  quien  apagará  tu  llama!  decíanlos  Husistas 
en  Bohemia  en  el  siglo  XV  combatiendo  por  la  libertad  del  pen- 
samiento, á  la  luz  de  sus  pueblos  incendiados  por  los  imperiales 
católicos  del  Austria. — «  Quien  puede  levantarse  contra  tu  fuerza 
»  y  combatirla.  Que  tus  enemigos,  numerosos  como  la  arena 
»  se  adelanten;  que  en  las  convulsiones  del  error,  con  las  ar- 
»  mns  en  la  mano  arrasen  todo  con  la  muerte  y  el  incendio. 

»  Dios  te  ha  hecho  mas  fuerte  que  la  roca  petrificada  en  me- 
n  dio  de  las  olas  del  mar,  y  mas  fuerte  que  una  brillante  estrella 
»  en  la  bóveda  de  los  ciclos,  y  mas  fuerte  que  la  masa  de  las 
D  montanas,  y  mas  fuerte  que  los  abismos  del  mar,  que  ningún 
»  ojo  humano  puede  sondear. 

»  Y  si  caemos  todo.^  asi  sea!  Moriremos  por  la  verdad,  y 
»  por  el  bien  del  mundo!  La  felicidad  del  cielo  regocijará 
»  entonces  nuestros  corazones.  Libres  nos  veremos  de  toda 
»  tristeza  6  inquietud! 

»  Cuando  la  negra  tumba  encierre  nuestros  cuerpos,  la  fe- 
i>  cunda  cosecha  de  nuestras  obras  brotará  de  su  germen.  Lo 
»  que  hubiéremos  tentado  fielmente  y  con  valor  para  la  salvación 
9>  de  la  tierra,  brillará  con  viva  luz  para  nosotros  y  se  enlazará  á 
»  nuestra  vida.  » 

Hé  nhl  como  habla  el   convencimiento    de  los  hombres  libres. 

J.?í  Santa  verdad  hv\\\6  en  America. — ¿Quien  fue  el  emisario 
misterioso  que  desde  Méjico  al  Plata,  en  el  mismo  ailo,  trans- 
mitió la  palabra  de  la  gran  conjuración  ?— ¿Quien  hizo  que  los 
hombres  de  Caracas  y  Buenos  Aires,  de  Bogotá  y  Santiago,  de 
Méjico  y  Charcas,  de  Quito  y  la  Paz  lanzasen  al  mismo  tiempo 
la  misma  palabra? — ¿De  que  centro  partían  esas  órdenes  para 
toda  la  circumferencia  Americana? — ¿Quién  estableció  ese  go- 
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bierno  inyisible,  que  presente  en  todas  partes  dictaba  las  mismas 
providencias?— ¿Quién  redactó  el  mismo  programa  para  Argen- 
tinos, Chilenos,  Peruanos,  Bolivianos^  Granadinos,  Venezola- 
nos, Centro-Americanos  y  Mejicanos? — Quién  levantó  en  el 
firmamento  de  la  América  el  astro  cuya  evolución  todos  si- 
guieron ? 

¿  De  dónde  venias,  centella  prepotente^  que,  escamada  en  los 
espíritus,  transformabas  á  los  hombres,  regenerabas  pueblos  j 
donde  antes  esclavos,  naciones  levantabas? 

¿De  dónde  venias,  sabiduría  inmanente,  que  por  los  labios 
de  la  infancia,  con  su  ciencia  y  con  sus  libros  en  su  templo  á  los 
viejos  doctores  confundías  ? 

¿De  dónde  venías,  iluminación  resplandeciente,  que  como  co- 
meta de  bendición  pasando  sobre  la  frente  de  la  América,  bauti- 
zas á  los  pueblos  siervos  que  yacian  sentados  á  la  sombra  de  la 
muerte  ? 

Eras  justicia,  y  venias  de  la  fuente  de  la  justicia. 

Eras  libertad,  y  venias  de  la  personalidad  divina. 

Eras  la  individuación  de  uu  munqoque  venia  á  pedir  su  lugar 
en  el  congreso  de  las  naciones. 

Eras  la  humanidad  que  pedia  la  instalación  de  su  gobierno 
llamado  democracia! 

Santa  verdad  !  fué  el  pensamiento  libre  que  vio  la  misma  lev 
de  libertad  en  cada  uno.  Fué  la  pasión  humana  comprimida 
que  produjo  idéntico  estallido.  Tuc  la  misma  esperanza  que 
animó  á  todos  los  oprimidos.  Fué  la  represalia  del  indígena, 
fué  la  dignidad  abatida  del  hijo  de  América,  fué  la  venganza 
contra  la  conquista,  la  solidaridad  del  Indio  y  del  criollo  vindi- 
cando el  mismo  derecho  t  la  soberanía  de  la  tierra.  Moteuc- 
zoma  y  3Ianco  Capac,  Caupolican  y  Lautaro  se  estremecieron  en 
su  tumba.  Tupac-Amaru  y  Washington  precipitaron  el  torrente. 
La  palabra  del  derecho  en  fin,  como  verbo  de  una  nueva  crea- 
ción, sopló  sobre  el  continente  para  reproducir  los  dias  prime- 
ros  de  la  alegría  y  de  la  justicia. 

Y  en  las  regiones  de  la  zona  tórrida,  y  de  la  zona  templada, 
en  los  llanos  de  Venezuela,  en  las  pampas  Argentinas,  en  los  va- 
lles de  Nueva  Granada  y  en  las  montañas  de  Chile^  el  hombre, 
cualquiera  que  fuese  su  color,  su  origen,  proclamó  la  misma  hu- 
MAMDAD,  la  misma  necesidad,  el  mismo  credo:  la  soberanía 

DEL  PUEDLO:  LA  IGUALDDAD. 
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¿Cuándo,  en  qué  tiempo,  en  qué  lugar,  se  ha  visto  á  todo  un 
continente,  dividido,  incomunicado,  avasallado,  levantarse  co- 
mo un  hombre? 

Desfile  la  historia  con  sus  siglos,  y  diga,  cual  siglo  ha  visto 
una  maravilla  mas  grandiosa! — ¡Conciencia  del  humano  destino, 
en  qué  tiempo  has  aparecido  mas  visible,  mas  llena  de  la  inmen- 
sa caridad  para  abrazar  á  todas  las  razas  y  naciones?  Si  la  ley 
del  movimiento  humano  es  la  aproximación  al  goce  del  derecho 
universal,  esa  ley  fué  el  movimiento  de  la  Devolución  America- 
na, heredera  de  las  luces  de  las  grandes  revoluciones  de  la 
historia. 

El  pobre  vio  el  fin  de  su  pobreza,  el  oprimido  el  fin  de  su 
opresión,  el  despreciado  el  término  de  su  oprobio,  el  desgra- 
ciado el  alivio  de  sus  males,  el  filósofo  la  realidad  de  sus  ensue- 
ños por  la  felicidad  del  género  humano.  Y  esa  visión  fué  el 
programa  que  hoy  mismo  nos  agita  y  nos  hace  completar  la  obra 
no  terminada  de  la  regeneración. 

Puede  pues  regocijarse  el  mundo  I    «  Voz  fué  oida  en  Amé 
rica» 

m  Lloro  y  mucho  ¡amento  n^ — Mas  llegó  el  buen-mcnsajc^  el 
evangelio,  la  buena-nueva. 

— Se  alza  el  espíritu,  se  iluminad  pensamiento,  se  enciende 
el  corazón,  la  voluntad  se  electriza. 

El  espíritu  insurrecto  crea  el  génesis  de  una  nueva  humanidad. 
Las  emociones  sa*;radas  de  la  creación  estremecen  al  cortincntc. 
Voz  fué  oida  en  America:  ko  mas  conquista. 

Los  pueblos  asentados  d  la  sombra  de  la  muerte^  »  se  levantan. 
La  conciencia  del  derecho  proclamado,  transforma  á  los  Estados; 
y  en  las  alturas  del  espiritu,  transfigura  á  los  pueblos  que  des- 
lumhran con  el  brillo  de  su  faz. 

Y  tú,  América,  c(  ^  i  no  profeta  del  Altísimo^  serás  llamado: 
»  porque  irás  ante  la  faz  del  Señor^  para  aparejar  sus  cominos  : 

«  Para  dar  ronocimicnto  de  salud  d  su  pueblo  para  la  retnision 
«  de  sus  pecados. 

«  Por  las  entrañas  de  misericordia  de  nuestro  Dios^  con  que  nos 
n  visitó  de  lo  alto  del  Oriente : 

«  Para  alumbrar  á  los  que  están  de  asiento  en  tinieblas^  y  en 
m  sombra  de  muerte :  para  enderezar  nuestros  pies  á  cam\no  de 
»  paz  » 

O  revolución,  ó  libertad,  os  debemos  la  patria,  el  honor  del 
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hombre  libre,  las  garantías  de  la  vida  soberaDa,  los  resplando- 
res de  la  fraternidad^  la  exaltación  profética,  los  triunfos  de  la 
verdad  sobre  tanta  mentira  acumulada. 

La  justicia  ha  dicho  al  hombre:  ^Bien^aventurados  los  que  han 
»  hambre  y  sed  de  justicia^  porque  ellos  f  eran  ¡tartos-  Y  todavía 
nonos  hemos  hartado  de  justicia,  Padre  de  los  hombres  y  de 
las  cosas  I  Pero  los  pueblos  hambrientos  y  sedientos  de  justicia 
se  lanzaron  á  las  batallas. 

Fué  en  su  tiempo  que  la  revolución  se  atrevió  á  sefialar  el 
deber  de  una  victoria.  Esa  victoria  era  el  ideal  de  la  vida  nue- 
va, foraiando  la  serie  triunfante  de  los  años  futuros,  un  itine- 
rario de  sacrificios  para  alcanzar  una  patria,  un  corazón  social, 
un  pensamiento  soberano.  Esa  patria  no  existia.  Se  veían  Un 
solo  los  perfiles  magníficos  de  las  demarcíiciones  naturales.  Era 
la  cuna,  faltaba  el  habitante;— era  el  templo,  faltaba  el  sacer- 
dote. Aislado,  solitario  é  indefenso  vagaba  el  espíritu  futuro. 
Una  gerarquía  de  fierro,  un  cielo  de  tinieblas  mantenía  en  el 
encantamiento  del  miedo  al  pueblo  Americano.  Para  levantar 
2\  los  Andes  ha  sido  necesario  la  exaltación  del  fudgo  interno 
del  planeta.  Para  levantar  una  patria  fue  necesario  la  exalta- 
ción del  fuego  divino  en  las  entrañas  de  la  humanidad  doliente. 

Y  se  alzaron  los  Andes  delineando  el  molde!  ¡y  se  alzó  el 
espíritu  animando  el  cuerpo!  A  los  portentos  de  la  creación 
oprimida,  responden  los  milagros  de  la  resurrección  de  la 
verdad. 

Llegó  el  momento  de  la  lid  tremenda.  Cortes,  Pizarro,  Val- 
divia, Caray,  han  oído  en  sus  sepulcros  el  paso  de  las  lejiones, 
y  se  levantan  desplegando  al  viento  sus  banderas.  Se  toca  la 
llamada  jeucraldel  Oriuoco  al  Plata;  y  los  Andes  iluminan  á  los 
guerreros  con  sus  antorchas  de  volcanes.  En  grandioso  palen- 
que la  América  se  presenta  convocando  t  sus  soldados  y  revis- 
tiendo su  armadura  iuvulucrable — A  mi,  lanceros  de  Colombia. 
Araucanos  de  Chile,  gauchos  de  la  pampa  Arjentiua: — Es  el  día 
de  los  funerales  de  los  siglos. — A  mí  los  negros,  y  los  indios, 
porque  la  igualdad  es  mi  causa — A  mi  los  deseos  y  las  aspiracio- 
nes de  los  siglos,  porque  la  filosofía  es  mi  causa --A  mi  la  tradi- 
ción de  la  luz  omnipresente,  porque  la  libertad  es  mi  causa— 
A  mi  la  esperanza  y  caridad,  porque  la  fraternidad  es  mi  causa — 
A  mí  el  porvenir,  porque  la  soberanía  del  hombre  y  de  los  pue- 
bloSf  en    armonía   divina,  es  mi  programa.    Y  los  viejos  cam- 
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peones,  los  hijos  de  aquellos  hombres  de  fierro  que  encadenaron 
la  America  á  la  Espafia,  coatestaban:~'A  nosotros^  subditos  fieles 
del  rey  y  monarquía.  Somos  la  autoridad  y  la  paz.  La  inde- 
pendencia es  deslealtad,  insurrección  y  rebeldía.  Eterna  obe- 
diencia es  el  mandato^  y  la  salvación  de  las  almas  será  vuestra 
recompensa. 

Y  fué  la  batalla !— ü  si  viviera  en  nosotros  el  espíritu  de  esos 
años  de  gloria! — Cada  soldado  era  un  programa  y  llevaba  la 
conciencia  déla  justicia  de  la  causa. — En  el  campo  deloi  muerte 
se  formó  la  pira  con  el  cetro  quebrantado,  el  trono  destrozado, 
las  cadenas  cortadas  con  los  códigos  tenebrosos,  con  las  costum- 
bres caducas  del  viejo  mundo,  y  la  mano  vencedora  de  la  liber- 
tad le  puso  fuego:  y  de  las  llamas  de  esa  pira  salió  el  renaci- 
miento del  Fénix.  Siete  repúblicas  proclamaron  sus  nombres. 
Y  las  ficjas  naciones,  testigos  de  la  lucha,  aplaudieron  é  inscri- 
bieron esos  nombres.  La  gloria  cubrió  con  su  manto  á  las  jóve- 
nes naciones, — v  todas  como  vestales  inspiradas  sobre  la  trí- 
pode de  los  despojos  enemigos,  alzaron  sus  brazos  vencedores, 
entonando  al  Grande  Espíritu,  el  liimno  de  la  regeneración  del 
mundo. 

Salve,  América,  patria  mia,  campamento  de  la  idea,  heren- 
cia de  todas  Lis  esperanzas,  testamento  de  todas  las  verdades. 
Yo  veo  en  tí  la  tierra  de  la  justicia  porque  eres  el  continente  de 
la  República,  porque  es  tu  religión  la  democracia,  porque  es  tu 
honor  la  igualdad,  y  tu  aspiración  la  paz  c\e]za  del  amor  y  del 
derecho  I 

Y  tú,  hombre  de  America,  pobre  ó  rico,  sabio  ó  ignorante, 
desamparado  ó  privilegiado,  no  olvides  ese  dia,  porque  ese  dia 
contiene  tu  derecho,  tu  bieu-cst¿ir,  y  el  porvenir  libre  de  tus 
hijos.  Ese  dia  es  la  luz  de  tu  pensamiento  libre.  Haz  que 
brille  en  ti,  en  tu  hogi.r,  en  las  horas  d«;  tu  trabajo  como  aliento, 
en  las  horas  de  descanso  como  recompensa.  Ese  dia,  que  es 
la  revolución,  es  tu  fuerza,  tu  dignidad;  y  sus  resplandores  te 
pondrán  en  conmunícacion  con  la  fuente  de  la  fuerza  y  de  la 
verdad.  Tributa  culto  á  ese  dia,  porque  asi,  jamás  serás  envi- 
lecido, ni  oprimido.  Sea  tu  guardián,  tu  guia,  tu  compañero, 
y  en  los  tristes  momentos  de  la  vida,  será -tu  consuelo.  Si  ese 
dia  vive  en  ti,  hará  que  no  seas  conducido  por  nadie,  sino  que 
serás  tu  conductor.  Ese  dia  iluminará  tu  conciencia  en  los 
actos  solemnes  de  la  vida,  cuando  tengas  que  votar,  que  obedecer 
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6  gobernar.  Las  malas  panooes  huirAn  de  tí,  porque  te  encon- 
trarán como  un  libro  de  la  ley,  con  el  fuego  de  la  reTolucion 
igualitaria,  y  con  la  decisión  de  ser  fiel  al  testamento  de  tns 
padres. 

O  ReTolucíon!  Como  quisiera,  ó  lector  hermano  mió,  que  te 
penetrases  de  lo  que  es  la  revindicacion  del  derecho  en  la  pere- 
grinación dolorosa  de  la  historia! — Como  quisiera  que  el  cuadro 
de  los  martirios  de  la  humanidad  en  todo  tiempo,  e&tuTiese 
presente  á  tu  memoria,  para  que  por  su  contraste  sintieses  el  va- 
lor, comprendieses  la  importancia  de  la  filosofía  y  de  la  esponta* 
neidad  del  hombre  libre,  que  produjo  la  Revolución  de  la  inde- 
pendencia!— Si  haj  prodigio,  este  es.  Si  hay  revelación  de  la 
providencia  en  la  historia,  esta  ha  sido  la  mas  grande,  la  mas  fe- 
cunda y  la  que  lleva  el  sello  de  la  inmortalidad  de  su  existen- 
cia. 

NuQca  se  ha  visto  mejor  á  la  lógica  de  la  soberanía  del  hopi- 
bre,  producir  sus  consecuencias  en  los  hechos,  en  las  costum- 
bres, en  las  instituciones,  en  el  pensamiento  de  los  pueblos,  con 
mayor  alcance  y  legitimidad.— Esa  lógica  del  principio  de  lali- 
bertad,  fue  mas  sabia,  fué  mas  consecuente,  fué  mas  preciosa, 
fue  mas  heroica,  que  la  ciencia  y  conciencia  de  todos  los 
caudillos,  guias  ó  conductores  de  los  pueblos.  Los  pueblos  que 
nada  sabían,  supieron  mas  al  otro  dia  que  los  promotores.  Los 
iguorantes  y  las  masas  sin  saber  lo  qu3  es  un  principio^  desde 
que  principiaron  á  la  libertad,  fueron  los  verdaderos  salvado* 
res  de  la  Hevolucion.  Los  grandes  caudillos,  los  hombres  de 
juntas,  de  universidades,  y  congresos  vacilaron  y  temblaron  so- 
bre el  suelo  candente  de  la  revolución,  y  aun  volvieron  sus  ojos 
al  pasado,  que  ardía,  como  esa  hija  de  Lot. 

Pero  la  idea  liabía  iluminado;  los  Americanos  habían  mordido 
el  fruto  de  la  ciencia;  los  plebeyos  columbraron  en  si  mismo  la 
rcTolucionde  la  grande  hu;nanidad,  y  entonces  ya  no  hnbo  sino 
marchar  d  la  victoria  girantida  por  la  resolución  de  vencer  ó 
morir.  Esta  es  la  epopeva  Americana  que  espera  su  Homero. 
Esta  es  Ja  historia  de  la  Independencia  que  espera  su  Herodóto. 
Estosson  los  hechos  y  elementos  que  bullen  en  la  hornaza  es- 
perando el  molde  de  un  Fidias  para  la  estatua  de  la  libertad. 
Estos  son  los  pueblos  de  América  que  esperan  la  filosofia  para 
declararla  ley  de  la  historia  prcsi'liendo  el  movimiento  huma- 
no. 
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La  creación  es  la  gloria  de  Dios— la  revolución  es  la  gloria 
délos  pueblos.  La  revolución  eslacreacion  del  hombre,  coope- 
rador, continuador  de  la  obra  de  la  fatalidad  qué  en  sus  manos 
se  transforma  en  providencia  por  la  posesión  de  la  libertad. 
Traicionar  á  la  obra  de  la  revolución  es  abdicar  la  providencia 
divina  parala  administración  7  gobierno  de  la  tierra. 


PELIGRO  DE  hJL  REVOLUCIÓN.— L\  CIVILIZACIÓN — LA  CIVILIZA- 

EUROPEA. 

Y  esa  revolución,  esa  causa,  ese  porvenir,  peligran,  Ameri- 
canos. 

Nuestro  derecho  á  la  tierra,  nuestro  derecho  de  gobierno, 
nuestra  independencia,  nuestra  libertad,  nuestro  modo  de  ser, 
nuestras  esperanzas,  nuestra  dignidad,  nuestro  honor  de  hom- 
bres libres,  todo  es  hoy  amenazado  por  la  Europa. — La  con- 
quista otra  vez  se  presenta!  —La  conquista  del  Xucvo  Mun- 
do!— Las  viejas  naciones  piráticas  se  han  dividido  el  continen- 
te,— y  debemos  unirnos  para  salvar  la  civilización  americana 
déla  invasión  bárbara  de  Europa. 

La  CONQUISTA,  Americanos!— Hé  ahí  porque  he  querido  pre- 
sentaros lo  que  fué,  es  decir  el  mal  de  la  esclavitud.  He  ahí 
porque  también  os  he  presentado  la  revolución  que  acabó  con  la 
conquista.  La  causí  del  mal,  del  error,  de  la  mentira,  de  la 
tiranía,  déla  degradación;  es  la  conquista.  La  causa  de  la  ver- 
dLcl,  del  bien,  del  derecho,  de  la  dignidad  es  la  causa  de  la 
revolución.  Lí;  causa  de  la  verdad  religiosa,  de  la  verdad  po- 
lítica, de  la  verdad  social,  es  la  causa  de  la  Amórica.  La  Ame- 
rica es  la  causa  de  la  civilización  sintética  producida  por  la  filo- 
sofía del  derecho  y  del  sentido  común,  para  salvar  toda  raza, 
para  garantir  todo  derecho,  para  satisfacer  toda  necesidad^  para 
desarrollar  el  principio  inmortal  de  la  autonomía^  y  llevarlo 
hasta  sus  últimas  consecuencias. 

La  América  es  pues  la  gran  causa  de  la  humanidad,  porque 
representa  la  causa  de  la  justicia.  La  América  es  hoy  el  repre- 
sentante de  la  civilización  Americana,  contra  la  civilización 
Europea. 
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Causa  déla  civilización  es  In  causa  de  la  idea  de  lo  justo,  es 
la  causa  del  derecho  y  de  la  integridad  del  humano  derecho,  en 
política,  religión  y  sociabilidad.  Es  la  causa  de  la  dignidad; 
de  la  justicia. 

Pero  si  por  civilización  se  entiende,  la  causa  de  lo  útil,  de  la 
riqueza  ó  de  lo  bello  mal  entendido,  j  no  se  toma  en  cuenta,  la 
idea  de  lo  justo,  tal  civilización  la  rechazamos; — yes  esa  la  cíaí- 
lizacion  que  la  vieja  Europa  representa. 

Qué  bella  civilización  aquella  que  conduce  en  ferro-carril  la 
esclavitud  y  la  vergüenza ! — Qué  progreso,  el  comunicar  una 
infamia,  un  atentado,  una  orden  de  ametrallar  á  un  pueblo  por 
medio  del  telégrafo  eléctrico! — Qué  confort!  alojar  A  multitu- 
des de  imbéciles  ó  de  rebaños  humanos,  en  palacios  fabricados 
por  el  trabajo  del  pobre,  pero  en  honor  del  déspota ! — Qué  ilus- 
tración !  tener  escuelas,  colegios,  liceos,  universidades,  en  don- 
de se  aprende  el  servilismo  religioso  y  político,  con  todas  las 
flores  de  la  retórica  de  griegos  y  romanos! — Qué  magnificen- 
cia!— esos  teatros  sumptuosos,  escuelas  de  prostitución! — Que 
amor  al  arte !  esos  palacios,  esos  templos,  esas  bastillas,  esas 
fortificaciones  para  cngafiar  ó  aterrar  á  los  hombres! — Qué  ade 
lauto!  osos  caminos,  esos  puentes,  esos  acueductos,  esos  cam- 
pos labrados,  esos  pantanos  disecados,  esos  bosques  alineados 
y  peinados,  esas  magníficas  praderas  bien  regadas,  para  que 
pastoree  contcnti  la  multitud  envilecida  del  pueblo  soberano, 
convertido  en  canalla  humana,  para  aplaudir  en  el  circo,  para 
sufragar  por  el  crimen,  para  servir  en  los  ejércitos,  para  escla- 
vizar íi  sus  hermanos,  para  contribuir  d  la  (/loria  y  prosperidad, 
y  civilización  de  los  imperios ! 

Qué  civilización  tan  admirable,  que  coloca  en  primera  línea, 
el  vestuario,  el  albergue,  la  cocina  ! — las  pelucas,  los  guantes, 
los  tules,  los  encajes,  los  cristales,  los  vinos,  los  pasteles! — O 
civilización  que  se  confunde  con  la  moda,  hasta  hacer  que  sea 
moda  despreciar  lo  justo!— O  civilización  que  hace  consentir  el 
decoro  humano  en  la  toUdtc^  en  las  palabras  de  saludo,  en  los 
gestos  de  salutación,  en  el  modo  de  tomar  un  cubierto,  en  la 
manera  de  sonreir !— O  civilización  que  cree  tener  manos  lim- 
pias con  ponerse  guante  blanco,  y  corazón  puro  con  una  camisa 
bien  lavada,  y  brillo  intelectual  con  ostentar  diamantes,  y  sabi- 
dnria  con  la  actitud  del  desprecio  del  asno!  y  virtud  social  con 
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lo  ostentacioa  del  egoísmo,  y  mérito  personal  coa  la  corrupción 
de  lamuger! 

Y  civilización  se  llama  la  indiferencia  por  la  cansa  pública^  y 
gran  discusión  sobre  la  corbata  ó  sobre  el  coche. 

Y  es  civilización  europea  sentirse  Ubre  de  la  soberanía  bajo 
el  despotismo  de  los  imperios^ — sentirse  libre  de  la  responsa- 
bilidad humana,  haciendo  á  los  gobiernos  únicamente  respon- 
sables de  las  matanzas  que  cometen  con  las  contribuciones  y 
ejércitos  del  pueblo. 

Y  es  civilización  europea  la  ciencia  de  la  mentira  que  se  llama 
diplomacia ! 

Y  es  civilización  europea  la  doctrina  de  la  esclavitud  necesa- 
ria, y  del  despotismo  histórico,  la  doctrina  del  éxito,  la  moral 
del  resultado,  la  táctica  de  todo  medio  para  conseguir  un  fín,  la 
doctrina  de  las  libertades  prematuras^  del  tutelage  de  los  pue- 
blos, de  la  cúratela  de  la  libertad,  del  pupilage  de  la  soberania, 
de  la  infancia  de  la  autonomia,  de  la  suspensión  del  derecho, 
de  la  prostergacion  de  la  justicia. 

¿Y  no  es  humillante  para  la  dignidad  humona  que  al  hablar  de 
civilización,  que  debe  entenderse  se  habla  del  derecho,  de  la 
idea  de  lo  justo,  se  pretenda  suplantar  esa  idea,  con  la  riqueza, 
comodidad,  etc.? 

I^s  déspotas  y  los  tiranos  y  todos  los  despotismos  y  todas 
las  tiranías,  hablan  hoy  de  vapores,  de  ferro-carriles,  de  telé- 
grafos eléctricos,  de  máquinas,  de  construcciones  de  hospitales 
y  palacios  y  muscos. 

Pero  grandes  estúpidos,  ó  corrompidos,  que  confundis  la  idea 
de  lo  justo  con  la  idea  délo  útil, ó  que  queréis  dar  á  entender  lo 
uno  por  lo  otro,para  apagar  el  resplandor  exigente  de  la  idea  del 
deber,  y  disculpar  ó  disimular  el  servilismo  en  que  vivis  ó  en 
que  vivirías  si  llegase  el  caso,  ¿no  veis  que  el  despotismo  se 
fortifica  con  eso  mismo  que  alegáis  para  su  honra? — >'o  veis  que 
por  medio  del  telégrafo  y  del  camino  de  fieiTO  puede  sofocar 
mas  rápidamente  las  insurrecciones? — ^'o  veis  que  todos  los 
progresos  materiales  son  armas  de  dos  filos,  y  que  los  callones 
rayados  sirven  del  mismo  modo  á  la  libertad  ó  á  la  opresión  ? 
¿Y  no  Teis  que  presentar  como  símbolo  ó  idea  de  la  civilización, 
lo  que  se  llama  progreso  material,  es  hacer  consistir  la  civili- 
zación en  la  transformación  de  la  materÍL  ? 
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Ahí  tcncis  UQ  hombre  habilísimo.  Ha  satisfecho  todos  sus 
exámenes :  es  ingeniero,  agrimensor,  pero  mide  el  robo. 

Ahí  tenéis  un  sabio  médico.  Es  la  esperanza  y  consuelo  de 
los  enfermos,— -pero  prostcrga  la  enfermedad  para  ganar. 

Ahí  tenéis  un  gran  jurisconsulto.  Es  el  hombre  de  la  ciencia 
del  derecho.  Pero  defiende  el  pro  y  el  contra  y  todo  lo  em- 
brolla por  dinero. 

Ahi  tenéis  un  hábil  maquinista,  pero  falsifica  las  llaTes.  ün 
grabador  de  primera  nota,  pero  es  monedero  falso. — Un  mate- 
mático sublime,  y  presenta  los  planes  estratégicos  para  someter 
las  poblaciones.  Un  químico  profundo,  y  adultera  todas  las 
substancias. 

Ahí  tencis  comerciantes  en  masa  que  cooperan  á  aumentar 
la  producción  y  circulación  de  la  riqueza, — pero  sacrificarán 
ante  el  temor  de  un  bloqueo,  el  honor  de  la  patria.  Ved  á  ese 
artista  portentoso,  pero  prostituye  la  belleza. 

Ved  pues  y  comprended :  la  ciencia  no  es  la  civilización,  la 
industria  no  es  civilización,  el  arte  no  es  civilización,  el  comer- 
cio no  es  civilización.  Todo  esto  son  fuerzas  que  deben  ser  di- 
rijidas  por  la  idea  de  justicia  — La  fuerza-pura,  aun  la  mas  su- 
blime que  es  la  ciencia,  es  fuerza  y  nada  mas,  es  fuerza  inte- 
lectual, y  toda  fuerza  pide  fnnnn  ó  determinación,  y  esa  forma 
de  la  fuerza,  esa  determinación  de  la  fuerza,  es  la  justicia. 

Así,  ciencia,  arte,  industria,  comercio,  riqueza,sou  elementos 
que  pueden  producir  el  bien  y  el  mal, — y  son  elementos  déla 
barbarie  científica  de  la  mentira,  si  la  idea  del  derecho  no  se 
levanta  como  centro  centrípeto  de  todas  las  irradiaciones  de  la 
fuerza. 

No  caiíramos,  Americanos,  en  el  irroscro  sofisma  de  la  Eu 
ropa:  la  civilización  sin  la  justicia. — >'o  lleguemos  jamás  á  titu- 
bear entre  riqueza  y  moralidad.  >*o  permita  Dios,  penetre  en 
nuestras  costumbres  la  bafanca  de  comercio^  para  pesar  honor, 
diL'uidad,  patiiotismo,  sacrificio,  abnegación,  al  lado  de  las  en- 
tradas y  salidas,  de  las  rentas,  del  debe  y  el  haber. — Ese  mate- 
rialismo, esc  egoísmo,  esa  preferencia  suprema  al  interés  del 
cuerpo,  de  la  sensación,  á  la  codicia,  supone  ya  pueblos  decré- 
pitos, aunque  sea  de  averia  fé  de  su  bautismo.  Cuando  ya  los 
individuos  empiezan  á  decirse  en  sí  mismos,  ó  empieza  á  circu- 
lar misteriosamente  como  palabra  de  orden  del  egoísmo  «  des- 
pués de  mi  el  düuvio,  »  entonces  se  acerca  la  hora  de  la  abomina- 
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don  de  la  desolación^  -  entonces  ya  las  cadenas  están  forjadas, 
y  el  déspota  no  tarda  en  presentarse.  El  esclavo  de  su  egoisroo 
material  y  corporal  es  ya  esclavo  del  tirano  que  se  alza.  La  li- 
bertad tiene  esto  de  sublime;  no  permite  la  degradación  moral 
del  individuo.  La  justicia  tiene  esto  de  sublime:  no  reina  en 
hombres  animalizados.  El  honor  tiene  esto  de  sublime:  no  brota 
en  el  organismo  embrutecido.  La  conciencia  de  la  verdad,  la 
visión  del  destino  sublime  de  los  seres,  la  soberanía  del  hom- 
bre, resplandores  del  Eterno  en  la  razón,  desaparecen  por  la 
mentira  bestial  que  la  gente  degradada  interpone  entre  Dios 
el  deber^  y  nosotros,  eclipse  satánico  para  disfrazar  las  orgías 
de  la  tierra,  la  prostitución  déla  libertad,  y  e\  sálvese  quien 
pueda  de  la  desesperación. 

Y  todo  eso,  y  mucho  mus,  es  lo  que  se  llama  civilización 
Europea.  Tal  es  su  espíritu,  su  legislación  moral,  su  insolen- 
cia en  el  vicio,  su  escándalo  en  la  justificación  del  despotismo. 

El  viejo  mundo  ha  proclamado  la  civilización  de  la  riqueza, 
de  lo  útil,  del  comfort,  de  la  fuerza,  del  éxito,  del  materia- 
lisnio.-^Esa  es  la  civilización  que  rechazamos.  Ese  es  el  ene- 
migo qiie  tememos,  penetre  en  los  espíritus  de  América,  verda- 
dera vanguardia  de  traición  para  preparar  la  conquista  y  la  de- 
sesperación de  la  República. 

Y  adcmfisdcesa  van'^uardia  de  descomposición  que  nos  cnvia, 
y  que  ya  puede  personificarse  en  los  Almontcs,  Mejias,  Santa- 
Anas,  Márquez,  Gutiérrez-Estrada,  Miramon,  nombres  consig- 
nados á  la  execración  de  América,  y  que  no  permita  el  cielo, 
se  aumente  esa  lista  con  otros  nombres  que  ya  se  pronuncian 
en  la  América  del  Sud: — además  de  su  organización  despótica, 
esas  naciones  profosiin  y  practican  el  principio  de  conquista,  en 
este  siglo  Xi\  que  según  los  escritores  de  pacotilla,  que  repiten 
vulgaridades  aceptadas,  no  es  ya  el  siglo  de  Iíís  conquistas 

Esas  viejas  naciones  y  que  se  titulan  (jrandcs  potencias^  dicen 
que  civilizan,  conquistando.  Son  tan  estúpidas,  que  en  esr«  frase 
nos  revelan  lo  que  entienden  por  civilización.  Decapitar  á  un 
pueblo,  arrancarle  sunacionaliflad,  su  personalidad,  someterlo, 
esclavizarlo,  explotarlo,  es  civilizarlo  según  ellas.  Por  confe- 
sión propia,  admiten  una  civilización  sin  libertad,  sin  justicia, 
sm  el  derecho  sagrado  de  las  razas  y  de  las  nacionalidades  ala 
soberanía  é  independencia  de  la  justicia. 

Os  habéis  pues  revelado,  grandes  potencias,  grandes   prosti- 
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totas,  á  quienes  hemos  de  ver  arrastradas  á  los  pies  de  la  Be- 
YoIucioQ  ó  de  la  barbarie,  por  sa  barbarie  t  sq  mentira.  Que- 
réis devorarnos,  para  no  devoraros. 

Veamos  ahora  que  hacen  hoy  dia,  esas  grandes  potencias  de 
la  civilización  Europea!  — 

La  bárbara  Rusia  arranca  de  su  suelo  ó  extermina  á  la  raza  he- 
roica de  los  Caucasoá,  v  destroza,  descuartiza  j  martiriza á  la  Polo- 
nia.— El  Austria  cruel  yjesuitica,  roba  A  la  Italia  un  fragmento,  y 
esclaviza  á  la  Hungria,  A  la  Bohemia  y  á  una  parte  de  la  Polo- 
nia.— La  pedantezca  Prusia  roba  ua  fragmento  á  la  Polonia  y 
hoy  en  alianza  con  el  Austria,  acaban  de  consumar  el  atentado 
de  la  Dinamarca.    La  Francia  sienta  en  el  trono  de  su  imperio 
aun  Bonaparte,  sobre  las  ruinas  déla  República  traidoramente 
derribada  y  sobre  el  escándalo  del  perjurio  mas  estupendo  de 
la  historia.     Sobre  la  ley  y  la  moral  ha  elevado  al  despotismo 
bautizándolo  con  siete  millones  de   sufragios.     Y  al  exterior, 
Francia  que  tanto  hemos  amado,  qué  has  hecho  ?~La   destruc- 
ción déla  República  Romana,  la  ocupación  de  los  Estados  del 
Papa  que  impide  la  integridad  territorial  de  Italia.     Conquistar 
á  la  Argelia,  saquear  en  China,  traicionar  y  bombardear  en  Mé- 
jico.— Méjico  habia  llegado  al  momento  supremo  de  su  regene- 
ración: Lo  sumerjcs  de  nuevo  en  los  horrores  de  la  guerra  en 
alianza  de  frailes  y  traidores  y  colocas  sobre  las  ruinas  de  Pne 
bla  la  farsa  de  un  imperio.-  La  Tnírlntcrra,  oh  la  Inglaterra! — 
¿qué  hace  en  la  India  la  libre  nación  de  las  pelucas  empolvadas, 
y  de  los  lores  rapaces  ?     Sangre  y   explotación,  despotismo  y 
conquista.    También  aparece  un  momento  en  Méjico  y   ofrece 
tres  naves  á  Maximiliano. 

Ha  llegado  el  dia  de  to:n?.r  cuonti  y  de  llevar  libro  abierto  á 
las  industrias  vandálicas  de  las  viejas  naciones. 

Hé  ahí  las  que  se  llaman  í;randes  potencias  de  la  Euro;>3.— 
La  España,  ya  la  hemos  definido,  y  apcsar  de  sus  pretcnsiones 
á  primera  potencia,  no  quieren  admitirla  en  el  número,  las  na- 
ciones que  se  creen  arbitras  de  la  humanidad.  >'o  obstante, 
quiere  dar  pruebas  de  que  es  una  potencia  y  se  sacrifica  por 
consumar  la  conquista  de  Santo  Domingo, — y  apesar  de  la  po- 
breza de  su  erario  fecundado  por  el  huano  de  ?as  islas  de  Chin- 
cha, no  puede  acabar  de  exterminar  á  los  heroicos  repulü- 
canos. 

Ya  conocemos  los  pactos  antiguos  y  secretos  de  sus  diabóli- 
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¿as  alianzas  paréi  acabar  con  la  República  en  el  mundo.— Ya 
Tei¿os  eti')[iractica  él  principio  de  un  nuevo  repartimiento  de  la 
América. 

Hé  ahí  el  enemigo  externo.    Es  el  viejo-mundo  que  ha  entre 
visto  su  fin  al  resplandor  délas  estrellas  de  América,  constela- 
ción del  nu evo-mundo  que  no  puede  arrancar  del  firmamento 
de  la  humanidad,  7  que  ilumina  las  mansiones  tenebrosas  de  la 
Europa. 

AtrAs  pues  lo  que  se  llama  civilización  Europea.  La  Europa 
no  puede  civilizarse  y  quieren  que  nos  civilice.  La  Europa 
con  su  acción  social  7  política,  con  su  dogma,  su  moral,  su  di- 
plomncfa,  con  sus  instituciones  y  doctrinas,  es  la  autonomía  de 
la  America. 

Allá  la  monarquía,  la  fcudalidad,  la  teocracia,  las  castas  y 
familias  imperantes;  acá  la  democracia. 

En  Europa  la  práctica  de  la  conquista, — en  América  su  aboli- 
ción. 

En  Europa  todas  las  supersticiones,  todos  los  fanatismos,  to- 
das las  instituciones  delerror,  todas  lasmiserinsy  vejeces  de  la 
historia  acumuladas  en  pueblos  serviles  ó  fanatizados  por  la  glo- 
ria v  por  la  fuerza; — en  América  la  purificación  de  la  historia,  la 
religión  de  la  justicia  que  penetra. 

Se  dice:  pero  hay  libros,  hay  teorías^  hay  sabios,  hay  museos, 
hay  ciencia  á  manos  llenas,  industria  estupenda,  administracio- 
nes admirarables.  Está  bien,  pero  esos  libros,  esa  ciencia, 
esos  sabios,  esos  museos,  esa  industria,  no  impiden  que  los  pue- 
blos sean  los  verdugos  de  los  pueblos.  Esas  teorías  no  han  po- 
dido conseguir  que  las  naciones  practiquen  la  justicia,  que  res- 
ponsabilicen á  sus  gobiernos,  que  respiren  con  libertad,  que 
respeten  la  moral. 

Esa  civilización  de  libros  y  museos  no  ha  podido  evitar  que 
una  nación  corone  á  un  perjuro.  Las  naciones  hablan,  hacen 
el  bien  ó  el  mal  por  el  órgano  de  sus  gobiernos.  Esns  naciones 
aplauden  á  sus  gobiernos.  Esas  naciones  aman  á  sus  gobier- 
nos, dan  sus  tesoros  y  su  sangre  para  todos  los  atentados.  Esa 
es  puesla  acción  tota\  la  resultante  de  la  civilización  Europea — 
j  queréis  que  no  le  digamos  atri\s? 

Hé  ahí  pues  el  enemigo— y  el  enemigo  que  invade,  el  enemigo 
que  quiere  hacer  desaparecer  del  mundo  á  la  República,  porque 
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ella  es  el  jaez  de  sus  atentados,  la  protesta  latente  contra  el  des- 
potismo, la  prueba  refalgente  de  la  verdad,  de  la  utilidad,  de  la 
justicia  de  la  democracia,  sin  rejes,  emperadores,  ni  ponti- 
fices. 

Ese  es  el  enemigo  externo:  Ádversus  fio$tem  aeierna  aueio- 
riias. 

Combatiremos  con  la  unión  j  solidaridad.  (Este  punto  ja 
ha  sido  tratado  en  la  a  América  en  peligráis  ^  y  otros  escritos.) 
Combatiremos  el  espíritu  traidor,  servil,  de  su  vangaardia 
doctrinaria  y  jesuítica.  Combatiremos  sobre  todo  el  elemento 
de  alianza  que  pueda  encontrar  el  enchjigo,  en  los  resabios  que 
aun  quedan  de  la  conquista.  Combatiremos  sobre  todo  á  ese 
enemigo  externo,  arrancando  de  nuestro  modo  de  ser  toda  injus- 
ticia, toda  desigualdad,  todo  privilegio,  todo  atraso  en  las  ins- 
tituciones y  costumbres,  todo  estúpido  orgullo  de  ociosidad,  de 
inacción;  y  el  espíritu  de  crueldad  y  superioridad  respecto  á  las 
razas  indígenas,  tan  solo  porquetas  reputamos  inferiores,  y  mas 
que  todo  triunfaremos,  si  real  y  sinceramente  practicamos  las 
instituciones  democráticas,  que  son  la  formado  la  cnergia  total 
de  una  nación. 

EL    E>EMIGO    I>TER3¡0. 

El  enemigo  interno  consta  de  todo  aquello  que  sea  contrario  ¿i 
In  religión  del  pensamiento  libre,  d  la  soberanía  universal,  a| 
culto  de  la  justicia  con  nosotros  mismos,  con  lo¿>  pobres,  con  los 
indios.  El  enemi<;o  interno  es  todo  germen  de  esclavitud,  de 
despotismo^  de  ociosidad,  de  indolencia,  de  indiferencia,  de  fa- 
natismo de  partido.  £1  enemigo  interno  es  la  desaparición  de 
la  creencia  de  las  nacionalidades  inviolables,  la  dcsap:;riciondcl 
patriotismo  severo  y  abnegado  que  prefiere  ver  á  la  patria  po- 
bre y  dignay  en  la  via  indeclinable  del  honor  y  del  derecho,  a 
la  patria  rica  y  mancillada  con  el  adulterio  de  las  intervencio- 
nes estrangeras  ó  dirijiendo  su  política,  según  el  temor  de  un 
bloqueo.  El  enemigo  interno  es  la  abdicación  do  la  sobcranii 
individual  en  manos  de  gobiernos  á  quienes  se  les  erijccn  infa- 
libles, ó  de  círculos  ó  partidos  que  profesan  el  principio  de  im- 
poner su  credo,  por  todo  medio,  ó  de  conseguir  sus  fines  por 
cualesquiera  medios.  El  enemigo  interno  es  sobre  todo  nuestra 
cobardía  para  declarar  y  sentir  y  ejecutar  el  pensamiento  siuce- 
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ro,  la  creencia  radical,  It  inteocioo  eacoodida  poroaeatraa  pa 
labras.     El  enemigo  interno  ea  la  prostitiicioii  de  U   palabra,  U 
prostitución  de  las  instituciones  boenas,  torcidas  al  scrTício  de 
intereses  6  pasiones  del  día. 

Kcasnmiendo,  podemos  decir  que  el  enemigo  interno  es  la  edu- 
ración,  las  malas  instituciones,  la  corrupción  de  loa  hombrea,  6 
la  desaparición  progresiva  del  espíritu  de  abnegación  por  el  de- 
l>er  T  por  la  patria. 

El  remedio!  Im  educación,  es  decir,  el  nuevo  teito,  la  nue* 
>a  ensénenla  purificada  de  to<los  los  errores  de  la  educa- 
ción antigua:  esto  es  en  cuanto  á  las  generaciones  nuevas. 

I. a  práctica  do  las  instituciones  libres,  comunales,  judícialeSi 
(Icsccnlraliíando  la  administración  j  la  justicia,  haciendo  que 
ra<l!i  di.i  acudan  mas  hombres  á  practicar  el  ofivio  de  jurados  eo 
materia  civil,  política  y  criminal,  ;  á  administrar  sus  propios  in- 
tereses lóenles,  departamentales,  etc.  Esta  es  la  gran  cduea- 
rion  de  la^  instituciones,  la  mejor  j  la  mas  segura.  El  que  prac- 
tica la  soberania,  ó  que  sabe  que  del>e  practicarla  como  jnes, 
elector,  legislador,  municipal  etr.,  ese  es  un  soberano  índea- 
tructible. 

I.a  reforma  de  la  administración  de  justicia.  Este  esotro 
punto  capital.  El  que  no  oblicué  justicia  es  enemigo.  Y  ea 
preciso  decirlo:  r.L  poaar.  kstá  ri  r.aA  ui:  la  iistiua  ! 

I.a  desigualdad  social  mantenida  por  los  partidos  j  las  malas 
le  jes. 

I,a  coloniíacion  del  |iais  con  eitrangerot,  cuando  los  hijos 
del  |K)is  se  mueren  de  hambre. — 

El  desconocimiento  j  negación  del  derecho  en  los  hombres  li- 
bres,  llamados  los  indígenas,  j  la  suprema  injusticia,  la  crueldad 
hn<(ta  la  e\terminacion  que  con  ellos  se  practica:  esta  es  heren- 
cia española.  Todo  hereje  es  enemigo,  j  al  enemigo,  la  muarte. 
Kl  indio  es  hereje,  luego  del>e  desaparecer. 

Si  después  de  hal>er  estudiado  la  conquista,  hacemos  una  com- 
pr.icion  con  la  actualidad,  un  justo  motivo  de  alegria  llena  de 
esperanta  al  coraion.  Pero  si  después  de  hallemos  comparado 
con  el  pasado,  nos  comparamos  con  el  ideal,  con  el  deber,  coa 
la  verdad  un  justo  motivo  de  etitacíon  revolucionaria  noa 
anima. 

>'o  ha  desaparecido  enteramente  ese  pasado.  Nuestro  presen- 
te es  lucha.     Nuestro  porvenir  nos  acosa  por  precipitar  el  ad- 
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YeDÍmiento  déla  justicia,  antes  que  los  traidores  y  cl  Tiejo  mun* 
do  se  desprendan. 

Ha  desaparecido  la  esclavitud  de  los  negros  en  todas  las  Be- 
públicas,  (no  en  el  Brasil). 

Han  desaparecido  las  desigualdades  legales  de  las  razas.  Ya 
no  hay  capitación,  ni  mita,  ni  encomiendas,  ni  repartimientos. 
La  aristocracia  fué  abolida,  aunque  todavía  en  Chile  hay  mayo- 
razgos.— 

Ya  no  estamos  en  incomunicación  con  el  mundo.  Subsisten  las 
aduanas  como  monumento  universal  de  la  torpeza  de  todas  na- 
ciones,— pero  el  comercio  ha  ganado  en  franquicias.  La  indus- 
tria es  libre.    El  pasaporte  abolido. 

Han  desaparecido,  aunque  no  completamente  los  estancos. 

Hé  ah(  algo  bajo  el  aspecto  social  y  económico. 

Bajo  el  aspecto  penal,  se  ha  abolido  el  tormento  judicial,  la 
pena  de  muerte  por  causas  políticas,  el  testimonio  personal  con- 
tra si  mismo. 

Bajo  el  aspecto  civil,  casi  todas  lus  Bepüblicas  tienen  ya  su  có- 
digo civil  en  concordancia  con  las  instituciones  políticas,  decía 
raudo  las  constituciones,  ser  nula  toda  ley  que  esté  en  contra- 
dicción con  ellas. 

Bajo  el  aspecto  religioso,  la  tolerancia  en  Chile,  la  libertad  de 
cultos  en  las  Bepúblicas  Argentina,  Oriental,  Peruana,  Venezola- 
na,— la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado  en  los  Estados-Uni- 
dos de  Colombia,  y  era  esta  reforma  religiosa  la  que  Méxi- 
co consumaba,  cuando  la  Iglesia  trajo  de  la  mano  á  la  inva- 
sión. 

Bajo  el  aspecto  político,  todo  en  palabras,  algo  en  realidad, 
nada  respecto  á  lo  que  haj  que  hacer,  para  la  libertad  integral  del 
hombre  y  del  pueblo. 

En  cuanto  á  costumbres,  disminuye  la  ociosidad,  el  trabajo 
se  ennoblece  en  la  opinión,  cunde  la  idea  de  la  necesidad  de  la 
iniciativa  industrial,  se  siente  la  necesidad  del  movimiento,  la 
necesidad  de  aumentar  las  comunicaciones  y  abreviar  las  distan- 
cias, se  conviene  en  la  necesidad  de  ia  instrucción,  pero  todavía 
no  se  puede  comprender  la  educación. 

Nos  quedan  resabios  de  la  Espafla:  el  abuso  de  la  palabra,  ei- 
culto  del  oropel,  el  charlatanismo  del  valor,  del  coragc,   de  la 
bravura,  del  tambor  y  del  clarín — ese  desden  ú  odio  instintivo 
lasA  ciencias, — esa  vocación  detestable  por   la  abogacía, — la 
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enipIeomaDia,  la  exageración  para  todo,  la  admiración  para  lo 
exterior,  para  lo  que  es  sensación,  para  la  brocha  ^orda;— la  po- 
ca disposición  para  la  concentración  fecunda  del  espíritu,  la  nin- 
guna originalidad,  la  poca  personalidad,  el  despotismo  de  la 
moda  absurda,  el  poco  respeto  reciproco  del  hombre  por  el  hom- 
bre, la  vulgaridad  vacia  j  estupenda  de  nuestras  relaciones  so- 
ciales. 

Y  los  hábitos  de  obediencia,  gran  Dios*— Esperarlo  todo  de 
la  autoridad! 

— Disposición  hereditaria,  monárquico-católica,  á  convertir 
en  infalibilidad  al  poder! — Intolerancia  miserable,  en  religión 
y  en  politica,  que  revela  el  terror  de  la  no  posesión  del  poder 
Porque  estar  con  el  poder,  es  ser  todo; — y  no  estar  en  el  po- 
der ó  con  el  poder,  ó  con  el  partido  del  poder,  es  sentirse  de- 
samparados del  cielo  y  de  la  tierra. 

En  verdad  os  digo:  el  dia  en  que  todo  hombre  y  sin  contar  con 
nadie  se  crea  y  sesienta  iglesia,  partido  y  poder,  ese  será  el 
dia  de  la  libertad. 

Libertad!  cuantos  te  aclaman  y  proclaman,  y  niegan  la  so- 
beranía de  la  razón. 

Libertad!  cuantos  presidentes  ó  ministros  te  aclaman,  procla- 
man, y  pisotean  ó  dejan  pisotear  ala  justicia. 

J.ibcrtad!  Hasta  los  jesuítas  te  invocanya  en  nuestros  dias! 
>'adic  mejor  que  ellos  quisieran  abrazarte  con  mas  amor,  para 
sofocarte  con  mas  gusto. 

No  confundáis,  Americanos,  el  charlatanismo  de  la  libertad, 
que  es  una  especie  de  pasaporte  para  hacerse  escuchar  en 
nuestro  siglo,  con  la  realidad  del  espíritu,  y  con  los  actos  ver- 
daderos que  la    libertad  exige  con  su  lógica  inflexible. 

No  hay  libertad  sin  el  dogma  de  la  libertad,  sin  la  ley  de  la  li- 
bertad, sin  la  práctica  de  la  libertad. 

El  dogma  de  la  libertad  es  la  soberanía  de  la  razón. 

La  ley  de  la  libertad  es  ser  libre  en  todo. 

La  práctica  de  la  libertad  son  los  actos  cuotidianos  de  la  vida 
para  extender  la  acción  de  todos  al  gobierno  de  todos  los  in- 
tereses y  derechos. 

Asi  pues,  el  que  habla  de  libertad  y  niega  su  dogma,  esc 
miente  ó  no  sabe  lo  que  dice. 

El  que  habla  de  libertad  y  desconoce  la  igualdad  en  todo  ser 
humano,  ese  miente  ó  no  sabe  lo  que  dice. 
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£1  que  habla  de  libertad,  7  la  desconoce  en  sus  actos,  TÍolan- 
do  la  justicia,  limitando  la  acción  del  pueblo  á  todos  los  actos 
de  soberanía,  humillándose  á  los  gobiernos,  ó  faroreciendo la 
absorción  de  los  derechos  populares,  con  la  máscara  délas  dele- 
gaciones 7  centralizaciones,  ese  miente,  ó  no  sabe  lo  que  dice. 

Hé  ahf  un  criterio.  Americanos,  que  os  servirá  para  arran- 
car la  piel  del  cordero  de  las  espaldas  del  lobo  ó  del  zorro,  del 
tirano  disfrazado,  ó  del  jesuíta  encubierto.  Nada  mas  grande 
que  la  santidad  de  la  palabra.  Nada  mas  infame  que  la  prosti* 
tucion  de  la  palabra. 

La  palabra  de  Terdad,  es  el  de  ser,  es  la  acción^  es  la  virtud. 

La  palabra  de  doblez  es  la  nada,  es  la  muerte,  es  el  crimen. 

La  fe'  instintiva  de  la  humanidad  en  la  rectitud  de  la  pala- 
bra, es  un  hecho,  que  honra  á  la  especie  humana.  La  huma- 
nidad cree  instintivamente  que  el  que  habla  dice  la  verdad. 

Qué  decir  del  qtfe  se  aprovecha  de  esa  fé  instintiva  para  en- 
señarle  la  mentira! 

Es  la  felonía  de  las  felonías. 

-tYesuna  de  las  mas  grandes  cobardías,  disfrazada  hipó- 
critamente con  el  pretexto  de  que  no  se  puede  decir  '^todo,  ó 
de  que  la  verdad  puede  dañar  en  cierlos  pueblos,  ó  en  ciertas 
ocasiones. 

— El    engaño  es  una  de  las  mas  grandes  cobardías. 

—Monarquista,  papista,  jesuíta,  católico,  imperialista,  aristó- 
crata, esclavócrata,  ¿por  qué  no  dices  claramente  lo  que  sientes, 
lo  que  eres,  lo  que  tienes  conciencia  de  ser? — No  se  atreven. 
Ha7  pues  cobardía. 

—  Pero  quieres  introducir  tu  garra,  tu  error,  tu  mentira,  co- 
bijándote   bajo  la  palabra  libertad. 

De  ahf  nace  que  vemos  papistas,  jesuítas,  católicos,  imperialis- 
tas, monarquistas,  doctrinarios,  esclavócratas,  hablar  de  liber- 
tad y  de  derecho  y  de  justicial 

En  verdad  os  digo:  Jamás  ha  habido  mayor  eclipse  de  la  rec- 
titud de  la  inteligencia  7  de  la  sinceridad  de  la  conciencia. 

Y  vosotros,  Americanos,  si  queréis  ser  los  hombres  libres, 
los  hombres  de  la  sinceridad  7  de  la  verdad,  no  contaminéis 
el  Nuevo  mundo  con  la  gran  cobardía  del  soGsma,  con  el  adul- 
terio de  la  libertad  v  de  las  formas  ó  dogmas  del  error  político 
7  religioso. 
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REStMBN. — Reformas 
I. 

Hemos  procurado  en  este  libro  dar  la  forma  del  espirita  del 
hombre-Americano. 

Otro  mondo,  otro  tiempo,  otra  yida. 

Hemos  evocado  la  intuición  de  la  verdad-principiOy  porque 
toda  libertad,  todo  derecho  en  ella   se  contienen. 

Hemos  expuesto  los  errores  principales:  los  que  niegan  en 
teoría,  en  la  práctica,  directa  ó  indirectamente  el  principio 
Republicano    de  gobierno. 

Hemos  premunido  á  las  inteligencias  desbaratando  los  sofisma 
de  la  civilización  europea. 

Hemos  querido  preservar  al  hombre-Americano  de  la  conta- 
minación del  viejo  mundo. 

Hemos  evocado  las  potencias  del  hombre  en  la  integridad  de 
sus  manifestaciones,  para  armarlo  de  la  soberanía  invulnerable. 

Hemos  intentado  dar  al  hombre-americanola  conciencia  de  su 
grandioso  deber  en  el  espacio  y  en  el  tiempo,  en  América  y  en 
la  historia. 

Ahora  vamos  á  indicar  los  elementos  y  condiciones  funda- 
mentales de  la  vida  del  derecho,  de  la  práctica  de  la  libertad, 
de  la  organización  social  de  la  soberanía. 

Es  una  verdad  que  no  todos  los  derechos,  ni  todas  las  garan- 
tías, ni  todos  los  progresos,  han  recibido  su  sanción. 

Pero  la  lógica  de  la  idea  continúa   su  trabajo.— Haj  discor 
dancias  entre  los  doctores  de  los  pueblos.    Pero  cada  dia  avanza 
la  reforma,  sea  en  el  orden    político,    religioso,    pedagógico, 
económico,  administrativo. — Los  males  se  revelan,  se  ostentan, 
la  libertad  de  la  prensa  es  el  agitador  permanente. 

El  principio  está  en  América  afirmado,  y  dará  todos  sus  fru- 
tos. La  Revolución  no  pudo  de  golpe  realizar  su  ideal.  La  ver- 
dadera revolución  inflexible  en  cuanto  al  derecho  que  debe  de- 
fender y  salvar  ácostadela  vida,  no  impone  su  verdad  por  la 
fuerza; — conspira  con  el  tiempo,  espera  }  trabaja  por  la  conver- 
.sion  lenta  de  sus  enemigos. 
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La  libertad  debe  empezar  por  respetar  la  libre  creencia  tan 
en  sus  enemigos.  Si  hay  esclavos,  que  se  gozan  en  su  ignomi- 
nia«  la  libertad  puede  arrojar  sus  perlas  á  los  puercos.  Esperar 
que  esos  déspotas  y  siervos  se  rebelen,  minen  ó  ataquen  el  prin* 
cipio  de  libertad  por  el  cual  los  respetamos,  para  entonces  cam- 
plircon  el  deber  de  la  defensa  propia,  y  el  queexiga  la  incom- 
patibilidad de  la  existencia  del  enemigo,  que  haya  jurado  nuestra 
muerte,  la  muerte  de  la  libertad  del  pensamiento,  de  la  sobe- 
ranía de  la  razón  de  cada  uno,  del  derecho  inalienable  del  go- 
bierno propio.  Entonces  sí:  uno  ú  otro— y  no  hay  mas:  •por 
la  razón  ó  la  fuerza.^ 

Hay  otra  creencia  funesta  que  es  necesario  recordar  porque 
es  capital.  Los  hombres  tímidos  de  pensamiento,  creen  que  el 
catolicismo  puede  ser  liberal,  la  Iglesia  fraternizar  con  la  Re- 
pública, el  papado  teocrático  presidir  á  la  soberanía  del  pue- 
blo y  la  doctrina  de  la  obediencia  ciega  (hoy  limitada  por  ellos 
al  dogma  solamente)  fundar^  ó  armonizase  con  la  independencia 
absoluta  de  la  razón. 

Otros  creen,  para  librarse  de  la  terrible  exigencia  de  la  lógica 
déla  libertad,  que  el  catolicismo,  la  religión,  la  iglesia  por  un 
lado  y  el  Estado  ó  la  política  por  otro,  nada  tienen  que  ver  en- 
tre si. 

Esta  cuestión  es  de  vida  ó  muerte  para  la  República  ó  el  ca- 
tolicismo. Los  que  creen  en  la  armonía  posible  de  la  libertad 
y  el  caloiicismo,  han  de  desaparecer  por  la  fuerza  de  la  lógica* 
Tienen  que  llegará  profesar,  y  practicar  el  principio  de  la  sobe- 
ranía teocrática,  el  dominio  absoluto  de  la  iglesia,  la  prepotencia 
del  sacerdocio. 

Los  que  creen  que  nada  hay  de  común  entre  la  religión  y  la 
política, — qucelducúode  mi  creencia  no  ha  de  ser  el  dueúode 
mi  voto,  esos  necesitan  empezar  el  abecedario  de  la  íilosofia  y 
de  la  historia. 

Esta  última  opinión  es  para  formar  la  indiferencia,  enervar  la 
fuerza  de  la  opinión  y  dar  un  pretexto  al  egoisnio. 

El  gran  soGsma  de  los  tiempos  modernos  es  el  de  esa  secta 
neo-católica,  que  el  catolicismo  legitimo  condena. 

La  pretendida  alianza  de  la  libertad  y  déla  religión  católica 
es  una  pretcnsión  tan  falsa,  que  el  mismo  pontífice  infalible^ 
rechaza. 

El  mundo  vá  á  la  libertad,  y  es  necesario  invocar  la  libertad 
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«onpara  destruirla.  El  neo-catolicismo  y  quiere  embarcarse  en  la 
naTc  de  la  libertad  para  aprovechar  la  fuerza  de  la  corriente 
liberal  del  siglo.  Es  por  esto  que  dice  el  catolicismo  es  liberal. 
Este  es  el  último  sofisma  del  paganismo  moderno  agonizante. 

Esta  cuestión  U  hemos  tratado  mas  fV^enio  en  la  «América 
en  Peligro,  » agregaremos  una  apreciación  histórica. 

Ya,  durante  la  decadencia  del  imperio  romano,  un  espectáculo 
semejante  presenciamos.  El  sacerdocio  pagano  vio  que  la 
filosofía,  el  progreso  de  las  luces,  el  contacto  de  todas  las  reli- 
giones déla  tierra  en  su  pantheon,  iban  descorriendo  los  velos 
del  misterio,  y  creyeron  no  en  la  fabulosa,  sino  en  la  verdadera 
guerra  de  los  titanes  espíritus  libres  que  asaltaban  en  realidad 
el  Olimpo  envejecido.  Júpiter  desaparecía  con  su  brillantísimo 
cortejo,— y  antes  de  que  desapareciese  la  fé  de  los  creyentes 
que  alimentaban  el  altar,  hubo  tentativas  de  exp/tcacíon^  de  re- 
forma, de  transformación  en  mitos,  las  que  antes  creian  realidades 
existentes  en  el  cielo.  El  Evehmerismo  (doctrina  de  Evehmero) 
dijo  que  los  Dioses  eran  grandes  hombres,  inventores,  funda- 
dores y  legisladores  de  pueblos,  que  hablan  sido  divinizados. 
Otros  dijeron  que  los  Dioses  no  eran  sino  las  fuerzas  de  la  na- 
turaleza, ó  las  causas  segundas.  Otros  procuraron  reformar  las 
antiguas  concesiones,  revistiendo  á  los  Dioses  de  todas  las  vir- 
tudes que  el  progreso  déla  moral  exigia.  Procuraron  conciliar 
el  espíritu  nuevo  con  la  forma  caduca  de  los  dogmas,  y  consi- 
guieron detener  ó  estorbar  el  movimiento  regenerador  del 
estoicismo,  del  idealismo  y  del  Evangelio  de  Jcsns.  Pero  no 
hubo  remedio.  El  paganismo  fue  arrasado  por  la  alianza  del 
gobierno  con  la  iglesia. 

Hoy  del  mismo  modo.  El  neo-catolicismo,  pretende  tergi- 
versar los  dogmas  católicos  para  conciliarios  con  la  razón,  con 
la  justicia,  la  libertad  y  la  República.  Pero  no  se  «  echa  vino 
nuevo  en  odres  viejos.))  El  catolicismo  esencialmente  milagroso, 
pontifical,  teocrático,  sometiendo  la  razón  y  la  libertad  del  ciu- 
dadano, al  credo  absurdo,  cuya  acquisecencia  exige  con  fe  ciega, 
jamas  será  la  religión  de  la  justicia  y  de  la  sublime  independen 
cía  del  hombre  soberano. 
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II. 


La  soberanía,  ó  self-government,  dá  á  todo  bombre,  villorio, 
cantón,  provincia  y  Estado,  la  conciencia  de  su  dignidad,  j  el 
espíritu  de  iniciativa. 

No  reconocemos  naciones  patronas.  Rechazamos  la  civiliza- 
ción europea  que  su  acción  social  nos  presenta,  sin  que  esto 
quiera  decir  que  rechazaremos  sus  hombres,  sus  productos  ó  su 
ciencia.  Pero  en  sociabilidad,  religión,  política,  justicia,  nada, 
afuera,  es  el  viejo  muudo. 

No  reconocemos  religión  de  Estado.  Religión  de  Estado  es 
el  Estado  imponiendo  ó  decretando,  ó  sosteniendo  un  dogma. 
Esto  es  tiranía,  porque  al  estado  nadie  le  ha  dado  y  no  tiene 
derecho  de  hacer  declaraciones  dogmáticas  como  expresión  de 
la  conciencia  de  los  pueblos.  ]p!s  robo  porque  sostiene  un  culto 
con  la  contribución  indirecta  que  me  arranca  }  que  no  puedo 
consentir  se  aplique  al  sostenimiento  de  lo  que  juzgo  una  nen- 
tira.  í 

La  iglesia  libre  ? — que  mas  quieren  ?  El  Estado  libre,  sin 
culto,  sin  presupuesto  de  culto,  sin  enseñanza  de  religión 
alguna. 

En  la  separación  absoluta  de  la  Iglesia  y  del  Estado  hay  un 
grancüioso  progreso  á  la  justicia,  A  la  economía  y   á  la  libertad. 

— No  mas  enredos  de  patronatos,  concordatos,  recursos  de 
fuerza,  pase  de  bulas,  obispados,  fueros  eclesiásticos,  diezmos  y 
primicias. 

— Disminución  de  los  dias  festivos  ó  feriados. 

— No  mas  proliibicion  de  libros. 

— No  mas  censuras  eclesiásticas. 

— No  mas  derechos  de  sepultura. 

— No  mas  inmunidades  eclesiásticas  respecto  al  servicio  per- 
sonal como  ciudadanos  y  contribuyentes. 

— No  mas  derecho  de  asilo. 

— No  mas  bautismo  obligatorio  como  inscripción  en  el  regis- 
tro cívico. 

— No  mas  matrimonio  obligatorio  ante  la  iglesia.  La  ley  del 
matrimonio  civil  es  exigida  á  todo  trance. 

—No  mas  derecho  de  rechazar  del  cementerio  al  no  crejenlc 
ó  al  hereje. 
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— Aatoridtdfobre  el  toque  de  cimpioM,  sobre  las  cercmo- 
oím  citeriores  del  culto  to  los  lugares  pAblicos. 

—Organiítcion  del  registro  civil.  Presento  aquí  el  ejemplo 
dado  por  la  República   Pcruaoa,  ley  de  Enero  de  IM3. 

«CL    COüGlrlSO    OC    LA    EEPCiLlCA     PBBtAHA 

Considerando: 

Que  es  necesario  dictar  las  disposiciones  convenientes  para 
que  se  lleve  á  cabo  la  organización  de  los  rejistros  civiles 

Ha  dado  la  lej  siguiente : 

Art  I .  ^  Las  |>artidas  parroquiales  que  se  estiendan  en  ade- 
lante, no  harán  fé  para  probar  el  estado  civil  de  las  personas. 

Art.  2.  ^  Los  pírrocos  al  sentar  en  sus  libros  las  partidas  de 
nacimientos,  matrimonios; defunciones,  eiijirán  un  certificado 
de  haberse  hecho  la  respectiva  inscripción  en  el  rejistro  civil: 
loque  anotarán  al  m/irgcn  de  las  partidas  parroquiales. 

Art.  3.  ^  I«os  párrocos  remitirán  semanalmente  á  lu  autori- 
dades municipales,  una  raion  de  las  partidas  que  carexcan  del 
requisito  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior,  señalando  al  mis- 
mo tiempo  el  domicilio  de  los  interesados,  para  que  se  les  im- 
ponga la  correspondicute  multa  )  nc  les  compela  á  que  se  presen- 
ten  con  el  objeto  de  que  »e  haga  la  inscripción  en  el  registro 
civil. 

Art.  4.^  Los  gastos  que  cause  la  organización  del  rcjistro 
civil,  s?  harán  con  los  fondos  municipales;  j  en  su  defet*to  con 
los  fondos  generales  de  la  Nación. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que  disponga  lo  ne- 
cesario á  su  cumplimiento. — Lima  etc» 

AiniiMvraacio.x  iir.it  yricu.  Es  aquí  que  es  necesario  en- 
trar hacha  en  mano  ó  con  la  tea  del  incenJio.  6 administración 
de  justicia! 

Si  algo  fc  ha  inTcntado  para  hacer  detestable  la  justicia, 
odbr  1.1  lej,  no  respetar  la  autoridad,  desesperar  del  derecho, 
es  la  administración  de  justicia,  tal  como  subsiste  todavía  en 
amebas  de  las  Repúblicas. 

Es  embrollada,  prolongada,  costosísima— >o  nace  del    piie- 
lAo,  el  pueblo  no  nombra  los  jueces      Es  pues    mala  en  su  for- 
ma, ilegal  en  su  orl'^eu.  Toda  justicia  debe    dimanar    del   pue 
blo. 
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El  hacho  positivo  es  que  el  pobre  no  puede  litigar. 

El  hecho  positivo  es  que  el  pobre  y  el  débil  están  fuera  déla 
usticia. 

El  hecho  positivo  es  que  el  partido  político  imperante  tiene 
al  poder  judicial  entre  sus  manos — y  el  juez  es  instrumento  de 
partido. 

El  hecho  positivo  es  que  el  derecho  de  litigar  no  es  libre,  por- 
que se  exige  firma  de  abogado. 

No  existe  el  jurado!  Hé  ahí,  salvo  una  que  otra  eiepcion,  la 
ilegalidad  y  la  desigualdad,  porqueel  jurado  es  la  verdadera ins* 
titucion  de  la  justicia. 

Ko  mas  escribanias,  ni  escribanos,  no  mas  procaradores  ni 
abogados,  no  mas  tramitaciones  ni  apelaciones.  Ó  simplifica- 
ción de  la  justicia!— hé  ahí  tu  advenimiento! 

La  reforma  de  la  administración  de  justicia  es  á  nuestro  joi* 
cío  uno  délos  puntos  radicales  para  hacer  una  verdad  dele 
República. 

Todo  Juez  nombrado  por  el  pueblo. 

El  Jurado  en  materia  civil  y  criminal  cop  el  juez  único. 

Una  sentencia.  No  hay  apelación.  La  ley  determinará  la 
cxepcion.  como  la  prueba  del  sobornopor  ejemplo.  Sea  líbrela 
gestión,  la  licitación,  sin  firma  de  abogado. 

Abolición  del  papel  sellado. 

Todo  ciudadano pudiendo  ser  juez,  óser  juzgado,  y  teniendo 
que  intervenir  en  el  conocimiento  de  los  hechos,  en  el  conoci- 
miento de  las  leyes,  porcl  juez  que  las  expone  y  conservando 
al  mismo  tiempo  la  sobernnia  de  la  constitución  sobre  la  ley,  hé 
ahí  la  grande  escuela  práctica  de  la  libertad  y  la  justicia. 

Ajuicio  mío,  nada  ennoblece  mas  al  hombre,  que  ser  revesti- 
do por  el  pueblo  con  el  carácter  de  magistrado  judicial. 

El  jury  aplicado  en  materia  civil,  criminal,  y  política  es  la  ac- 
ción mas  grande  de  la  soberanía  y  la  mas  sublime  aplicación  del 
self-government. 

— ¿Y  que  mayor  garantía  de  todos  los  derechos  contra  loa 
poderes  y  contra  las  le\  es  mismas  que  la  práctica  de  la  soberanía 
del  jurado,  invalidando  las  leyes  injustas  ó  contrarias  ala  cons- 
titución, con  motivo  de  un  hecho  particular  á  que  se  apliquen, 
y  siendo  una  muralla  contra  todo  acto  arbitrario  del  poder? 

— ¿Y  qué  mayor  educación  para  todo  hombre,  para  el  gau- 
cho, para  el  pobre,  para  el  peón,  para  el  artesano,  que  ser  lia- 
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mado  para  juigar  tegon  so  conriencit  d  «n  í^múI^  qoe  pQcd« 
jiiigario  á  él  nuimno  en  otro  dia? 

l\  qué  mejor  evocación  de  todos  losiostíntot  nobles  de  la  ná- 
Inraleía  hamana,  qaeel  carácter  de  jurado? 

Hé  ahí  pues  la  práctica  de  la  libertad.  Y  si  se  alega  qne  los 
hombres  no  están  educados  para  ello,  se  puede  contestar,  que 
nadie  ha  sido  educado  para  ser  libre,  pero  somos  libres  7  es  ne« 
cesario  nos  dejen  libres.  Ro  haj  educación  para  la  República, 
dicen  también  ios  sofistas  para  Icjitimarel  despotismo;  dejad  pues 
qne  los  hombres  se  eduquen  practicándola.  La  República  hace 
republicanos.  I^  justicia  hace  justos.  La  libertad  hombres  li- 
bres. La  República  es  el  molde  eterno.  Dejad  que  se  amolde 
el  millón  j  el  individuo. 

Alegnr  la  falt.i  de  educación  para  practicar  el  dere-^ho,  ó  las 
instituciones  liberales  6  para  justificar  la  falta  de  justicia,  esco- 
mo leptimar  el  robo  contra  el  que  no  ha  estudiado  las  pandec- 
tas. La  practica  de  la  soberanía»  el  becho  de  »er  soberano  es  la 
educación  de  la  república.     La  escuela  Tiene  después. 

La  práctica  de  la  liliertad  es  la  mejor  educación  de  libertad. 
Todo  poder  viene  del  pueblo,  pero  nuestras  constituciones  fal- 
sean el  principio. 

¿Por  qué  no  nombra  el  pueblo  los  jueces  de  pax,  j  tolos  los 
jueces*  lo«  oficiales  de  la  guardia  nacional,  los  magistrados  de 
campifla,  d?  cantón,  de  municipio,  de  ciudad*  de  provincia  y 
denscion? 

Vemos  al  |M>der  ejecutivo  revestido  de  la  facultad  de  nombrar 
jueces,  magistrados,  oficiales.  Es  necesario  que  esa  fiícultad 
vuelva  al  pu;*blo.  Los  magistrados  de  la  corte  Suprema  v  de  los 
demjs  tribunales  federales  inferiores  son  nombrados  por  el  eje* 
cutivn  con  aruenio  del  Senado.  Esos  nombramientos  pertene- 
cen al  pueblo. 

No  hacemos  un  eiámen  de  las  constituciones.  Fvpon<«mos 
tan  solo  las  principales  consecuencias  lógicas  de  la  soberanía 
del  pueblo,  cu  va  practica  es  la  garantia  y  educación  de  la  li- 
tadtad. 

Sea  pues  todo  hombre  soberano  en  su  creencia,  soberano  eo 
la  localidad,  soberano  en  la  patria,  soberano  en  la  elección,  so- 
berano en  el  poder  de  legislar,  de  juigar,  de  ejecutar. 

Sea  todo  hombre  partícipe  de  la  formación  de  la  ley.  ó  mas 
bien  sea  todo  ciudadano  legislador. 
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,-  La  delegación  de  la  soberanía  es  abdicación. 

La  representación  absoluta  de  los  representados,  es  abdica 
cion  de  parte  de  unos  y  usurpación  de  parte  de  otros. 

No  reconozco,  no  puedo  reconecer  en  nadie  el  derecho  de 
legislarme  sin  que  yo  baja  participado,  interrenido,  ó  sanciona- 
do la  ley. — Las  leyes  actuales  no  tienen  sino  la  legitimidad  qae 
les  dá  la  acquiescencia  de  la  ignorancia. 

El  sistema  de  la  delegación  es  falso  y  atentatorio  de  la  sobe- 
ranía del  pueblo.    Delegarla  soberanía  es  absurdo. 

£1  sistema  parlamentario  actual,  ó  sistema  representaÜTO  tan 
decantado,  no  me  representa,  no  represéntala  voluntad  del  pue- 
blo. El  sistema  representativo  con  mandato  imperativo,  se 
comprende  porque  entonces  el  diputado  que  nombra  el  poebk, 
promete  ó  jura  cumplir  el  programa  que  el  pueblo  le  impone  6 
le  presenta  á  su  acquiescencia. 

La  EDucACio:^  escolar.  No  existe  la  educación  de  la  Be- 
pública. 

No  hay  escuela  de  la  República.  No  hay  libro  de  la  Repú- 
blica para  texto.  No  hay  un  cuerpo  de  profesores  de  la  Repú- 
blica. Los  gobiernos  no  deben  ensenar  ninguna  religión,  sino 
la  moral  universal,  y  el  do^ma  universal  de   la  justicia. 

Y  los  gobiernos  ensenan  el  error,  el  dogma  caduco.  Dan 
por  texto  el  libro  mismo  de  los  enemigos  de  la  libertad,  y  favo- 
recen la  educación  de  los  enemigos  de  la  razón  y  de  la  autono- 
mía.    Y  se  llaman  gobiernos  liberales. . . . 


El  hombre-ijítegral. 

I.as  religiones  se  van.  —La  religión  viene. 

Las  revelaciones  liistórico-locaics,  desaparecen  ante  la  revela- 
ción omnipresente  en  el  espacio  y  en  el  tiempo. 

Los  terrores  de  los  elementos,  la  ignorancia  de  las  causas  se- 
^[iiiulas,  explotada  por  sacerdocios  falaces,  ante  la  concepción 
del  Dios  de  amor  y  de  justicia,  se  evaporan. 

El  hombre  se  afirma  en  su  Dios,  desde  que  concibe  al  Dios 
(le  la  justicia  sobre  la  muerte  del  Dios  de  la  Gracia. 

Una  santa  alegría,  una  confianza  sublime  le  acompañan,  desde 
(pie  (*omprcnde  la  eternidad  inmutable  de  la  ley  y  de  las  lejes. 
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No!  Este  mundo,  este  universo,  ese  cielo,  que  ven  mis  ojos 
con  todas  las  armonías  de  los  seres; — j  ese  mundo  que  llevo 
en  mi  alma,  ese  porvenir  que  contienen  las  sociedades,  esc  de- 
recho^ esa  razón,  ese  amor,  esa  pacificación  en  la  harmonía  de 
las  facultades  y  derechos,  no  son  fantasías  caprichosas  de  un 
déspota  supremo  que  jugará  su  omnipotencia  intentando  el  suici- 
dio, con  la  destrucción  de  sus  obras  7  la  mutación  de  sus  leyes. 
No.  Son  realidades  inmortales,  ideas  eternas  realizadas,  con- 
ciencia de  la  inmutabilidad  déla  ley. 

Yes  realidad  inmortal  la  libertad,  es  idea  eterna  realizada  la 
soberanía,  es  ley  inmutable  la  justicia 

Con  razón  temblaban  y  se  sometían  los  pueblos  infelices  que 
han  creido  en  un  Dios  que  puede  anonadar  su  obra. 

Que  fó  podía  haber  en  la  justicia,  sí  la  ley  que  la  establece, 
puede  variar  ó  depender  de  la  voluntad  de  un  déspota  supre- 
mo, á  quien  llamaban  Dios  los  sacerdocios. 

— yo  asi  nosotros.  Nos  afirmamos  en  lo  eterno,  en  lo  inmu- 
table, y  necesario.  Hemos  colocado  al  mundo  moral  sobre  sus 
ejes.  El  milagro  es  el  Dios  que  se  enmienda.  El  milagro  es  el 
golpe  de  estido  transportado  á    la   divinidad. 

La  República  se  encarna  enelXuevo-Mundo,  El  Nuevo-Mun- 
do  representa  á  la  República.  La  República  en  fin  prepara  su 
dogma,  después  de  haber  organizado  la  anarquía. 

La  República  con  su  dogma  de  la  individuación  eterna,  de 
la  autonomia  universal  de  las  inteligencias; — con  su  moral  del 
derecho  y  del  deber,  de  la  equidad  y  del  amor;  —con  su  política 
déla  igualdad  \  del  gobierno  propiocntodo  tiempo  y  en  todo  lu- 
gar y  para  toda  función  indelegable; — con  su  administración  des- 
centralizada;— con  la  libertad  absoluta  del  comercio,  es  pues  la 
ciudad  del  Edén,  la  patria  de  la  justicia,  la  tierra  del  ideal. 

Y  todo  eso  es  América,  todo  eso  se  elabora  en  nuestro  con- 
tinente, todo  eso  espera  el  viejo  mundo  para  convertirse  á  la 
civilización  Americana. 

£1  hombre  Americano  es  sacerdote  y  ciudadano,  es  obrero  y 
pensador,  es  soberano  en  su  iglesia,  soberano  en  el  dogma,  so 
berano  en  el  foro,  soberano  en  el  trabajo.  Soberano  en  el  tra- 
bajo quiere  decir  que  no  será  explotado  por  el  capital  y  que  go- 
zará del  crédito  social  hipotecado  sobre  la  asociación  de  los  tra- 
bajadores. 

El  indígena  libro  se  identificará  con  nuestra  vida,  desde  que 
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rea  la  simplificación  de  la  justicia  y  la  práctica  de  los  derechos 
y  deberes. 

Véase  pues  lo  que  significa  la  causa  que  defendemos,  que  de* 
seamos  América  defienda,  porque  es  su  deber  y  su  gloría  f  su 
felicidad.;  la  felicidad  del  género  humano. 

iSalvar  la  verdad  comprometida  por  el  sofisma,  salvarla  liber- 
tad amenazada  por  la  traición  y  la  ignorancia,  salvar  la  justicia 
desconocida  y  violada  en  el  Universo  respecto  á  la  autonomía 
de  los  pueblos,  restablecer  la  integridad  de  la  personalidad  del 
hombre  mutilada,  dividida  por  la  vieja  civilización  de  Europa. 

Respecto  á  la  integridad  de  la  persona  humana  escribiamos  en 
Parisen  1856. 

«  ¿Qué  es  lo  que  se  pierde  en  Europa?  la  personalidad.  ¿Por 
qué  causa?  por  la  división.  Se  puede  decir,  sin  temor  de  asen- 
tar una  paradoja  que  el  hombre  de  Europa,  se  convierte  en  ins- 
trumento, en  función,  máquina^  ó  en  elemento  fragmentario  de 
una  m  iquína:  Se  ven  cerebros  y  no  almas; — se  ven  intelijenciu 
y  no  ciudadanos; — se  ven  brazos  y  no  humanidad;  le\e8,  empe- 
radores y  no  pueblos;  se  ven  masas  y  no  soberanía;  se  ven  sub- 
ditos y  lacayos  por  un  lado,  y  no  soberanos.  El  principio  de  la 
división  del  trabajo,  exagerado,  y  trasportado  déla  economía  po- 
lítica á  la  sociabilidad,  ha  dividido  la  indivisible  personalidad 
del  hombre,  ha  aumentado  el  poder  y  las  riquezas  materiales,  y 
disminuido  el  poder  y  las  riquesas  de  la  moralidad;  y  es  así  co- 
mo vemos  los  destrozos  del  hombre  flotando  en  la  anarquía  y 
fácilmente  avcisallados  por  la  unión  del  despotismo  y  de  los 
déspotas. 

Huyamos  de  semejante  peligro.  Salvarla  personalidad  en  la 
armonía  de  todas  sus  facultades,  funciones  y  derechos,  csotn 
empresa  sublime  digna  de  los  que  han  salvado  la  República  á 
despecho  de  la  vieja  Europa.  Todo  pues  nos  habla  de  unidad, 
de  asociación  y  de  armonía:  la  filosofía,  la  libertad,  el  interés 
individual,  nacional  y  continental.  Basta  de  aislamiento.  Ha- 
yamos de  la  soledad  egoísta  que  facilita  el  camino  á  la  misan- 
tropía, á  los  pensamientos  pequeños,  al  despotismo  que  vigilaj 
ala  invasión  que  amenaza.»  (Iniciativa  de  la  América  por  f- 
Bilbao.) 

Y  para  corroborar  lo  que  afirmamos,  transcribimos  lasigaien- 
te  y  profunda  observación: 

»  Nous  avonsperdulesentimentde  Tunité    de    notre   étre; 
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i  toíitédtiód  coQHctionscoDsistentjasteméQtá  11*7  ¡lías  croire^  á 

»  ne  pas  reconnaítre  que  nos  oeuYres  de  poete,  de  fiaran^  de 

i  jpi^iiseár,  ne  siinraient  étré  ariréea  que  par  notre  yie,  enno- 

»  huéú  qué  par  nbtre  nobles^,  qa'ellés  ne  aeront  jamáis  q*ané 

i  ¿rímacé,  iin  cérémoniel  apprís  au  añtrayáil  de    manoeüYte  eá 

»  i^nt  qü*elles  ne  seront  pas  la  manifestation  de  notré  eátaeiére 

»  ektier  du  méme  homm^  central  á*oú  découlentá  lafoisí  nos  ac- 

»  tes,  nótfé  morale,  nos  afifections  et  nos   convictionif  de  toat 
»  ¿énré.  » 

J.  MU3AlfD.. 

(ReTue  des  Deax-Mandes— Aoüt  15  i86i.) 

Lo  que  nosotros  llamábamos  inte(?ridad,  el  Sr.  Hilsiind  llama 
earáeter  completo^  hombre  central;  viene  á  ser  lo  mismo .  Y  asi 
cbdio  nosotros  tenemos  quedar  y  mucho  que  enseñar  al  Indio 
Americano;  él  Indio  Americano  tiene  que  ensefiamos  y  nos  eii'- 
tefia  un  carácter  mas  completo,  un  hombre  central,  un  hombre 
que  consénra  mas  la  integridad  de  las  facultades.  El  Indio 
libré  Americano  es  legislador,  juez,  soldado.  Delibera;  El  par- 
lamentó no  es  representatiro:  todo  Indio  se  representa  á  si  mis- 
mo y  se  exime  de  la  obligación  que  impone  una  determinación 
que  no  consiente.  £1  Indio  que  opina  contraía  guerra,  no  rá  á 
la  guerra. 

Contortar  y  desarrollar  esa  integridad  del   ser   humano   es 
otro  dé  los  deberes' de  la  América*.  Comparado  bajo   este  as-  ' 
pecto  con  la  Europa,  su  superioridad  es  incontestable.    Cual- 
quiera que  conozca  las  masas  de  Inglaterra,   Francia,  Alema- 
nia, Rusia,  y  lo  mismo  decimos  de  las  clases  que  llaman  eleva- 
das, verá  cuan  mutilada  se  presenta  la  personalidad  del  hombre 
El  obrero,  el  proletario  de  los  paises  industriosos,  es  un  frag 
mentó  del  rodagéde  una  máquina.    Las  generaciones  se  suce- 
den trasmitiéndose  el  mismo  oficio,  el  mismo  trabajo;  y  la  mayo- 
ría Vire  y  muere  sin  haber  hecho   otra  cosa  que  elaborar   del 
mismo  modo,  el  mismo  detalle  de  un  tejido  ó  la  cabeza  de  un  al- 
filer.   Los  campesinos  son  los  verdaderos   rústicos  y  rutineros 
qué  réáultan  de  la  pobreza  permanente,  del  aislamiento,  de  la  ig- 
norancia, déla  mala  distribución  del  capital  desde  ab^etemo.  Los 
siervos,  y  son  millones,  que  aun  subsisten,  son  multitudes  de 
rebafiós' húmanos.    La  burgesia  es  el   hombre^Mercuri  o.    La 
nobleza  ó  aristocracia  feudal,  es  el  hombre-orgnl  lo.    Los  sabios 
iM  piort  intéfigenciá.    La  mayor  parte  dé  los'  letrad  os,  son  re- 
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tórica^-:  J^osjmon^rc^s  .y.  sus  familias, ^on  la  razc)ile.Ia  usurpacioo 
yide,l:^.r|mcn.!,    .  :    .       :—  ... 

Exep<úopesbaj,.y  mas.dirévpartidos  ha;^  y.tales  el  partido 
republicano,  que  procuraa  dar  al  hombre  el  goce  de. la  plenitad 
de  s^^der^cho.  i  ero  aun  entre  los  utopistas^  cuan  difícil  es.  en- 
contrar Jioml^res  despreocupados  de  la  Jierencia  histórica,  ^e 
acepten  7  comprendan,  lai^  condiciones  individuales^  sociales  j 
políticas  deld^.echp  completo  y  de  la  integridad  del  hoinbrei 

Comprendamos  pues  los  Americanos,  la  importancia  de  la  sal- 
vación de  América. 

Ser  sabio  es  cosa  sublime  y  veneranda,  pero  no  debe  dejar  de 
senc^udaflaiip,  no  debe  perder  su  corazón  y  la  idea  del  deber 
en  la  por9  vida  de  la  inteligencia.  .,  .. 
otSer  industrioso,  agricultor,  comerciante,es  necesario,  pero  no 
xlebe  U  inteligencia  perderjse  en  la  aritmética^ni  el  corazón  meta- 
lizarse;.; 

•.:.  Ser  letrado;  artista  Jurisconsulto  es  cosa  buena,  pero  la  retó- 
rica üo  debe  ocupar  el  lugar  déla  realidad,  de  la.sinceridad/de 
la. verdad; — la  idea  de  lo  bello  no  de)je  separarse,  de  la  idea  de 
lo  justó;  la  cieuqia  del  derecho  no  debe  convertir  al  legista  en 
el  corruptor  de  la  justicia. 

La  visión  del  ideal  supone  la  integridad  del  hombre.  Kl  que 
sola  analiza  no  verá  el  xonjunto.  £1  que  no  ama,  no  verá  la 
ley  completa  del  :deber.  La  ciencia  pura  no  ha  podido  hasta 
hoy,>satisfacer  completamente  al  problema  del  destino.  Lis 
religiones  satisfacen  por  medio  de  la  fe,  y  suprimen  la  exigen- 
cia de  la  racionalidad  de  la  u(\turaleza  humana:  mutilan  la  in- 
tegridad. 

Se  halla  disperso  el  haz  humano,  descompuesta  su  síntesis, 
anarquizadas  sus  facultades,  inutilizadas  ó  suprimidas  las  fun- 
ciones.que  en  acción  presentan  al  hombre  completo. — Es  asi 
como  desaparece  el  ideal,  como  se  rompe  el  vínculo  divino, 
como<  se  suprime  el  principio  de  ascención  ó  de  gravitación  *il 
infinito  que  constituye  el  móvil  y  principio  del  progreso  inde- 
fínido  de  la  especie.  Y  es  asi  como  en  vez  de  remontarnos, 
en  vez  de  escuchar  la  armonía  de  las  cuerdas  de  la  lira,  vemos 
el  peso  de  la  naturaleza  animal  que  precipita  el  equilibrio  j  el 
grito  discordante  déla  inmoralidad  ó  del  engaño,  eu  vez  déla 
palabra  humana  Iñja  del  verbo. 
En  la  Vision,  en  el  amor^  en  la  práctica  de  la  VERDAD-parxci* 


j 
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Pío,  cstá'lá  i^eCodstitucio»d¿  ía  ciencia,  la  integridad  dd' hom- 
bre, h  línea  derecha  al  infinito.  ^ 

Es  necesario' iine  la  sintéisis  de  la  verdad,  qile  la  Tision  de  la 
verdad,  no  se  déscómpóoga  al  pasar  por  el  hombre,  cómo'si 
fuese' un' prisma' queiiescóropusíese  la  lozl  Es  necesario  con*" 
serve  la  revelación  de  la  verdad  como  ideaj  como  ñiertcá/como 
amor.  Comoidea^  en  justicia  ybelleza;  como  fuerza  en  accio- 
nes;— como  amor  en  todos  sus  sentimientos. 

El  hombre  integral  es  inteligencia  en  posesión  de  la  verdad- 
principio. 

Comprende  el  principio,  ama  lo  bello,  practica  lo  justo. 

El  hombre  integral  es  ciudadano  y  sacerdote,  pensador  y 
obrero,  artista  y  poeta. 

Y  el  ciudadano  integral  es  legislador,  juez  y  ejecutor. 

Es  inteligencia  de  lo  justo,  amor  del  género  humano,  voluntad 
decidida  en  la  via  del  deber. 

La  verdaq  es  una  síntesis  de  la  unidad  y  variedad. 

El  hombre  es  una  sintesis  de  inteligencia,  de  amor  y  de  ener- 
gía, asi  como  su  organismo  es  una  sintesis  del  cerebro,  del  co- 
razón, del  pulmón,  etc. 

Familia,  patria,  humanidad  es  la  sintesis  de  la  unidad  univer- 
sal, y  Dios,  libertad  y  amor,  la  síntesis  que  todo  lo  resume,  la 
integridad  de  lo  creado  palpitando  en  el  seno  del  amor  infi- 
nito. 

Pan  y  abundancia,  luz  y  justicia,  fraternidad  de  lo  creado, 
hé  allí  Ser  Supremo  el  grito  de  la  humanidad  que  implora.  Hé 
ahí  lo  que  la  América  presenta  en  la  amesa  redondan  del  nuevo 
mundo,  convidando  ú  todas  las  naciones^  ú  todas  las  razas  al 
banquete. 

Triste  el  alma,  triste  el  pueblo,  triste  la  humanidad,  se  deba* 
ten  cu  las  tinieblas  de  la  descomposición  de  la  verdad.  La  en* 
fernicdad,  el  dolor,  la  miseria,  el  frió,  la  ignorancia,  el  despo- 
tismo y  el  odio  nos  flagelan;  ¿pero  quién  ha  depositado  en  mi 
ser  ese  fondo  de  alegría  invencible,  de  bendición  inagotable,  de 
esperanza  sin  límites?  Tú,  Ser-Supremo!  — Si  hay  en  el  ser- 
humano  un  fondo  de  alegría  indestructible,  sí  el  amor  es  una 
juventud  perpetua,  si  la  ciencia  cada  día  nos  sumerje  mas  y  mas 
en  el  misterio  sublime  de  la  creación,  y  sí  la  voluntad  se  su- 
blima cuando  el  sacrificio  es  exigido — ¿qué  mas  visión  de  tu 
ida  eterna,  de  tu  amor  á  tus  criaturas,  de  la  existencia  de  tu 
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Fi9i(f<rqi4^  proyidencial  ?~Qaé  mas  prueba  dq  I9  inpiorialidad, 
qué  mayor  garantía  del  destino? 

Sj.  JJfaes^  destino  es  feliz,  pj^o  bajo  li|  coqdici.O]i  del  he* 
):.o^8mp.-7 Gracias  al  Ser  Supremo!  Sea  la  última  palabra  de  mi 
Ijl)rOf  escrito  en  el  dolor  7  con  la  conciencia  del  p.eligro,  una 
p^l^I^ra  de  alegría  j  de  victoria. 


artículos  varios 


EL  MENSAJE  DEL  PROSCRIPTO. 

A  LA  NACIÓN  CmpiNA. 


LUZ— LEZ. 


1. 


Para  los  pueblos  como  para  los  indi  vid  aos  se  preseotan  mo- 
mentos providenciales  en  la  historia.  Comprender  la  idea  del 
momento  histórico  y  encarnarla  en  la  vida  nacional,  e&  lo  que 
constituye  á  las  naciones  en  grandes  ajentes,  en  gloriosos  mi- 
sioneros de  la  causa  divina  que  deben  realizar  eo  la  tierra.  Todo 
hombre  y  todo  pueblo  que  pretendan  no  solo  á  la  soberanía, 
sino  al  espíritu  de  creación  y  de  gloria,  deben  atender  á  la  pul- 
sación del  tiempo.  Aislarse  en  si  mismos,  negar  la  intelijencia 
á  las  grandes  miras,  renunciar  al  deber  que  impone  la  situación 
geográfica,  y  la  situación  moral  es  abdicar  en  la  historia  y  pro- 
vocar á  otro  pueblo  mas  digno  que  sepa  llenar  ese  vacio. 

Los  pueblos  cooperan  con  mas  ó  menos  conciencia  á  la  cons- 
tracción  déla  grande  obra,  al  edificio  del  templo  universal:  la 
creación  de  la  humanidad  en  la  armonía  de  las  razas  y  naciones. 
Los  qne  no  elevan  su  inteligeocia  á  ese  fin  sagrado,  pierden  la 
iBreedon  del  camino  y  se  encaminan  á  la  disolución.  Navegan 
M  d  tiempo  sin  norte  conocido  y  se  estrellan  á  cada  paso  en  loa 
€WiBw.  Btto  es  lo  que  se  llama  desgobierno,  causa  de  la  anar- 
fui  é  deipotiiHio. 
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Los  hombres  ó  las  masas  que  viven  sin  unidad  en  el  pensa- 
miento^ caen  pronto  en  la  desunión.  Se  enervan  las  fuerzas  vi- 
tales sin  empleo,  los  síntomas  de  muerte  se  presentan:  la  indo- 
lencia, la  cobardía  para  pensaf/cobardía  para-eUr^ajo,  cobar- 
día para  combatir  el  despotismo.  Si  el  mal  se  prolonga,  esos 
pueblos,  sino  son  devorados  por  si  mismos,  tienen  que  ceder 
la  tierra  al  dominio  de  los  mas  dignos,  porque  la  tierra  j  la  so- 
beranía, han  sido  como  el  imperio  de  Alejandro,  legadas  al  mas 
digno. 

Para selfialar  él  deber.de Chile  en  'el  •  siglo,  es  necíesariano 
concentrarse  únicamente  en  los  límites  geográficos  de  la  patria. 
Somos  un  elemento  constitutivo^  del  mundo,  elemento  vital  en 
América,  elemento  necesario  en  ía  América  del  Sur.  Hombres 
de  Chile,  tened  la  ambición  que  la  Providencia  nos  señala,  nues- 
tro deber  es  grandioso,  comprended !  Habláis  mucho  de  ferro- 
carriles—voy A  hablaros  del  ferro-carril  de  la  nación  Chilena 
en  el  siglo  XfX. 


ir. 


La  agitación  mas  universal  que  presenta  la  historia  es  la  que 
actualmente  presenciamos. 

No  es  el  tiempo  de  los  cataclismos  físicos;  no  ds  el  siglo  de 
las  dinastías  que  se  fundan,  ni  el  de  cruzadas  por  conquistar 
sepulcros.  No  es  la  cruz,  ni  la  media  luna  enrolando  á  las 
hordas  humanas  al  combate.  Ko  hay  Atila  desprendido,  ni 
tampoco  pueblo  alguno  para  lanzar  la  marsellesa  á  los  imperios. 
Es  el  alma  del  planeta  que  se  levanta  á  tomar  conciencia  de  su 
personalidad  mutilada  en  las  rejiones  y  en  los  climas.  >'ohaj 
una  idea  soberana  en  las  banderas — las  alianzas  mas  estradas 
se  presentan.  La  barbarie  organizada  en  papado  y  autocracia, 
se  declara  campeón  del  cristianismo;  y  las  monarquías,  las  oli* 
garquías  y  el  Sultán  apelan  á  la  civilización.  Los  asesinos  de 
los  pueblos  invocan  al  Señor; — los  asesinos  de  .la  Kevolucioo 
jnvocan  al  genio  déla  revolución,  y  los  asesinos  de  la  libertad 
se  larman  para  defender  la  independencia.  Son  las  tinieblas  que 
se  esparcen  sobre  la  faz  de  la  tierra  para  preparar  el  estallido 
de  la  luz:  el  triunfo  de  la  República  eu  el  mundo. 

Se  desesperaba  de  la  libertad.  Cuando  los  medios  humanos 
parecen  agotarse  ó  se  presentan  impotentes  ante  la  uaorpaciou 
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trianfante,  es  entonces  que  el  genio  déla  humanidad  prepara 
la  nueva  faz  de  sus  destinos.  Es  la  conspiración  de  la  Pron* 
dencia..  ,  i   ?   í  ! : 

Se  coronó  el  perjuro  j  escarneció  á  su  pueblo.  La  idea  pros: 
cripta,  las  nacionalidades  sucumbieron  en  su  sangre.  Las  esf 
peranzas  de  la  revolución  se  evaporaron,  y  esa  anunciación  de 
la  era  universa]  de  la  humanidad  vencedora  de  todo  despotis- 
mo, volvió  a  bajar  ^;  las  mansiones  sepulcrales.-r-Se  entronizó 
el  imperio.  : 

Hoy  otro  imperio  amenaza  á  los  imperios.  Es  la  fuerza  con- 
tra la  fuerza..  El  poder  de  Occidente,  no  tiene  Ipalabra  en 
justicia,  ni  lógica  que  oponer  á  la  lógica  del  Czar.  { Qué  injus- 
ticia ó  que  mentira  no  han  legalizado  los  déspotas  que  se  llaman 
civilizados  de  Occidente !  Al '.  frente  de  Nicolás,  de  poder  á  po- 
der, de  legitimidad  á  legitimidad,  de  autoridad  á  autoridad  se 
encuentran  humillados  y  vencidos.  La  Rusia  representa  la  ló- 
gica y  la  fuerza  del  pasado,  papa  y  empei^dpr,  soberano  por  la 
gracia,  dominador  del  pensamiento,  esclavizador  y  verdugo. 
La  Francia  de  Bonaparte  el  chico  está  en  una  posición  falsa  é 
inferior.  La  espedicion  de  Roma,  la  abolición  déla  Repúbli- 
ca, los  asesinatos  dclJ2  de  Diciembre,  la  violación  de  la  palabra 
y  de  la  ley,  el  perjurio  mas  nefando  que  conoce  la  liistoria,  son 
atentados  mas  trascedentalcs  que  todos  los  crímenes  del  Czar. 
'  En  tal  situación  la  Francia  tiene  que  apelar  á  la  idea  de  la 
ftevolúcion. 

f^  idea  de  la  revoluciones  la  libertad  y  solidaridad  délos 
hombres  y  de  las  naciones.  Emancipación  interna  ó  la  libertad 
del  alma  y  de  su  revelación  por  la  palabra; -emancipación  in- 
terior ó  el  ejercicio  práctico  y  directo  de  la  soberania, — eman- 
cipación esterior  ó  soberanía  de  las  nacionalidades.  Solidari- 
dad, es  decir,  reciprocidad  del  derecho  y  de  la  vida,  -comunidad 
del  deber  y  organización  de  la  fraternidad  cu  la  política.  Esta 
es  la  idea  déla  revolución.    Este  es  el  nuevo  génesis. 

La  Francia  no  tiene  otra  idea  á  que  apelar. 

Si  invoca  el  catolicismo,  la  Rusia  se  ha  levantado  á  nombre 
del  cristianismo  y  es  mas  ortodoja  que  la  Francia:'si  invoca  la 
monarquía  ó  la  consolidación  del  despotismo,  la  Rusia  es  teo- 
cracia y  autocracia; — si  invoca  la  independencia  de  los  pueblos, 
la  Rusia  pedirá*  cuenta  de  Roma  y  de  Arjel  á  la  Francia,  de 
la  India  ala  Inglaterra*,  déla  Silesia  y  de  Posen  á  la  Prusía;  de 
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lá  HuDgria,  de  Bohemia  y  de  la  tombardia  ál  Austria  ^  de  las 
provincias  griegas  al  Sultán.  Si  invoca  la  civilizaciooi  el  impe- 
rio francés  fundado  en  un  perjurio  7  enana  traición  no  és  aa 
modelo:  ElGzarse  proclama  el  representante  7  la  garantía  de 
la  civilización,  declarándose  el  campeón  de  la  autoridad,  de  la 
propiedad  7  de  la  familia,  el  campeón  del  orden  con  la  sobera- 
ilíá  absoluta  eñ  su  persona.  Si  la  Francia  invoca  la  anidad,  lá 
Busia  és  la  unidad  mas  compacta  7  prosenia  el  Panslavióno  come 
dominación  universal  de  los  Slavos  para  la  pacificación  de' 
mundo. 

El  Occidente  no  tiene  idea  con  que  combatir.  La  Francia 
tiene  forzosamente  que  apelar  a  h  idea  de  la  revolacion.pará 
vencei*.  Esto  es  lo  que  nosotros  llamamos  asistir  con  concien- 
cia á  la  acción  del  espirita  en  la  historia.  Revelación  7  eapec^ 
tácalo  .sübiirael  Vendan  tus  enemigos,  Libertad.  El  pueblo 
iniciador  te  habia  traicionado  j  lá  íé  en  tu  divinidad  ante  el  ma- 
terialismo se  ahuyentaba.  Todos  tos  enemigos  se  ünieroo, 
todo  el  pasado  se  concentra  7  precipita  las  hordas  del  Asia  7 
de  la  Rusia,  sin  tener  una  nación  réfiíjio,  sin  ningún  pueblo  á 
retaguardia  por  consuelo,  ni  ningún  pneblo  por  esperanza  á  la 
Vanguardia.  ¿  Cuál  era  tu  asilo? — La  Prpvidencia.  Derribado 
el  altar,  proscriptos  tus  hijos,  cuando  crucificada  7Vendida, 
lós  hombres  escojidos  volvían  sus  miradas  á  Catón,  entonces 
se  escucha  algo  como  la  diana  matinal,  se  vé  algo  como  la  cla- 
ridad déla  aurora,  se  siente  la  profecía  de  la  aparición  del  ver- 
bo. Tus  enemigos  uo  se  engañaban  cuando  te  sepultaban  co- 
mo rey  de  la  tierra.  Hoy  retroceden  los  guardianes  sepul- 
crales espantados  ante  la  resurrección  de  la  IDEA. 

Coando  los  monarcas  se  ligaron  contra  la  revolución  francés* 
eñ  su  principio,  obligaron  á  la  revolución  á  precipitar  su  lógica, 
á  decapitar  la  monarquía  á  proclamar  la  República. 

Las  mismas  causas,  la  misma  lógica^  las  mismas  concef^uencias 
se  verán.  La  Francia  no  puede  hacerse  centro  del  Espirita  y 
capitanear  al  Occidente  sin  proclamar  á  la  República. 

Tal  és  el  aspecto  del  mundo.  La  Rusia  avanza.  Es  el  pasa* 
do  servil,  es  la  esclavitud  del  alma  y  del  cuerpo.  El  Occidente 
se  vé  en  la  necesidad  de  arrojar  la  máscara :  de  invocar  la  de- 
mocracia, la  causa  de  la  revolución.  Y  es  asi  como  vuelve  á  apa- 
recer la  libertad  como  relijion  del  porvenir  para  asentar  su 
reino  sobre  él  desquiciamiento  del  orbe.    La  libertad  es  la  gra- 


—  449  — 

Títacion  de  la  historia,  el  centro  motor  del  movimiento  huma 
no.    Es  como  la  laz.     Lleva  sa  prueba  ;  su  relación  en  si  misma. 
Deja  á  los  ciegos  el  privilejio  de  negarla  y  úl  los  envilecidos  el 
derecho  de  amar  su  vilipendio. 

La  historia  ha  lanzado  el  ultimátum  y  presenciamos  el  asalto. 
Es  en  este  momento  -del  génesis  del  porvenir,  que  baja  á  la 
tumba  Lamennais,  el  hombre  de  In  veneración  y  de  la  libertad 
como  Moisés  á  la  vista  de  la  tierra  prometida.  «  qué  bello  mo- 
mento j»  han  sido  sus  últimas  palabras.  Su  alnia  entrando  eo 
las  esferas  supremas  de  la  vida,  mansiones  de  armonía,  profe- 
tizaba sin  duda    la  armonía  futura  de  los  pueblos. 

En  América,  la  idea  elimina  cada  dia  las  incógnitas. 

Está  bajo  el  dominio  de  dos  ideas  esclusivas,  recibe  el  impulso 
contrario  de  dos  instintos  y  es  el  teatro  de  la  acción  de  dos  ra- 
zas que  personifican  esas  ideas  y  esos  instintos. 

La  América  bajo  su  doble  aspecto  de  Sajona  y  Latina  pre- 
sencia lalucha,  no  de  contradicción  en  las  ideas  como  la  Earopa, 
sino  de  esclusivismo  en  las  ideas.  La  América  ha  mutilado  la 
armonía.  La  armonía  es  individualismo  y  sociabilidad.  El 
Norte  se  personifica  en  el  individualismo,  el  Sur  en  la  sociabili-  ; 
dad.  El  Yankee-sajon  es  protestante  y  federal;— el  Americano- 
espafiol  es  católico  y  centralizador. 

Toda  idea  esclusiva,  toda  visión  incompleta  de  los  elementos 
constitutivos  del  Ser,  quebranta    la  armonía,    mutila    alserhu-  -^ 
mano  y  se  precipita  á  los  exesos.     El  Yankee  es  la  fuerza  cen-  ^ 
trlfnga,  el  americano   del  Sur  es   la  fuerza  centrípeta.     Ambas  . 
son  necesarias  para  el  orden.     Forman  el  orden.    Abandona- 
das á  si  mismas,  esas  fuerzas  producen,  la  primera  la  dispersión 
y  la  anarquía,  la  aglomeración  de  la  vida  en   un  centro,   una 
congestión  del  poder.     La  una  marcha  lógicamente  á  la  separa- 
ción, al  aislamiento,  al  atomismo,    al  materialismo  del  yo: — la 
otra  á  la  concentración  despótica,  á  la  desaparición  del   yo,  ó  A 
la  abdicación  de  la  personalidad  en  la   mntcria.    Ambos  se  en- 
cuentran al  fin  en  sus  últimos  exesos.     La  anarquía  devora  di- 
solviendo.   El  despotismo  asesina  concentrando. 

Esos  son  los  elementos  esclusivos  de  las  Constituciones  de 
ambas  Américas.  ¿Cuál  es  la  palabra  fundamental  de  esas 
Cottstitaciones. 

En  la  primera  la  inviolabilidad  del  individuo,  en  la  segunda 
la  inviolabilidad  del  poder.    En  el  Xorte  el  vo  es  el   soberano» 
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en  el  Sur  es  el  Ejecutivo.  En  los  Estados-Unidos  la  dictadora 
del  número,  en  los  Estados-Des-Unidos  la  dictadura  de  los  pre- 
sidentes. Despotismo  de  la  mayoría  en  una  parte,  y  en  la  otra 
facultades  estraordinarias  en  estraordinarios  presidentes. 

Una  contradicción  aparente.  Los  Estados-Unidos,  pais  pro^ 
testante  y  federal,  es  unitario  en  su  espíritu  y  sa  marcha.  Los 
Estados-Des-Unidos  tan  centralizados  y  unitarios  presentan  una 
dualidad  en  lucha  perpetua:  conservadores  y  liberales. 

En  las  dos  Américas  exeso,  en  ambas  civilizaciones  lo  incom- 
pleto. La  necesidad  histórica  se  presenta  clamando  por  una 
nación  que  se  apodere  harmónicamente  de  esas  dos  manifesta- 
ciones de  la  fuerza.  Una  nación  es  necesaria,  la  ocasión  se 
presenta,  el  palenque  está  abierto,  ¿quién  arrebata  la  corona? 

Ese  es  el  vacío  que  indicamos  al  mas  digno.  Ese  es  el  lu- 
gar providencial  que  seúalamos  á  nuestra  patria  si  quiere  coip- 
prendcr  y  prestar  oido  al  llamamiento  divino.  Ese  es  el  ca- 
mino que  queríamos  señalar  A  nuestro  Chile,  es  ese  el  ferro- 
carril señalado  por  el  ingeniero  diviuo. 

Hay  pues  necesidad  de  una  nación  que  consagrando  la  invio- 
labilidad del  individuo,  consagre  la  unidad  del  deber  y  perpetúe 
purificando  la  bella  tradición  latina  de  la  sociabilidad,  el  ger- 
men de  fraternidad  latente,  ese  fondo  de  espontaneidad  y  de 
entusiasmo  por  lo  bello,  irradiación  del  arte,  legislación  de  la 
intuición,  paternidad  para  con  el  débil,  epopeya  de  la  filosofía 
y  de  los  instintos  generosos. 

-  Hoy  Chile  es  la  esperanza  de  la  América.  Esa  tierra  de  los 
Aucas  parece  conservar  en  sus  arterias,  en  su  atmósfera,  en  sus 
elementos,  las  condiciones  de  la  salvación  Americana.  Su  si- 
tuación en  el  espacio,  en  el  tiempo,  su  colocación  geográfica ,  y 
moral,  su  espíritu  de  persistencia,  su  fé  en  sí  mismo,  las  garan- 
tías de  estabilidad  que  presenta  para  el  bien  y  para  el  mal,  todo 
estoque  forma  su  carácter  y  su  genio  llaman  á  Chile  A  ser  la 
ciudad  necesaria  que  invocamos.  El  pueblo  que  le  dispute  su 
misión,  muestre,  un  presente  superior,  una  fuerza  mayor^  una 
persistencia  mas  grandiosa,  una  autorioaa  nacional  mas  impo- 
nente, un  crédito  mas  sólido.     El  campo  es  del  mas  digno. 

Sepamos  comprender  la  vida  de  la  historia;  sepamos  entrar 
en  las  miras  de  la  providencia  y  elevemos  nuestras  almas  para 
alcanzarla  iluminación  de  la  idea. 
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VADE  RETRO. 

'  Tal  es  la  determinación  del  movimiento,  tal  es  la  dirección 
qae  se  debe  imprimir  á  la  fuerza  nacional.  Bendición  al  que 
imprima  el  movimiento  con  conciencia ! 

Mas  si  volvemos  á  considerar  el  espirita  y  los  hechos  del  po- 
der  de  ese  pueblo,  qoé  diremos  al  ver  que  procura  dirijir  el  mo- 
vimiento en  sentido  inverso  á  la  necesidad  histórica,  en  senti* 
do  opuesto  á  la  justicia. — No  es  la  indignación  del  proscripto, 
compatriotas,  ni  la  acusación  de  un  enemigo,  lo  que  espongo; — 
es  la  tribulación  del  patriota  al  considerar  ese  poder  meope  j 
oscuro,  contrariando  á  la  verdad,  faltando  á  la  gloria,  comba- 
tiendo la  energia  iniciadora  y  concentrando  sus  fuerzas  para  su- 
merjir  ese  poder  sublime  en  un  convento  de  Loyola! — Atráa,el 
impotente,  atrás  el  que  traiciona  los  destinos,  atrás  el  jesuíta. 
—  Vade  retro. 


V. 


En  Europa,  la  misma  necesidad  va  á  producir  la  nación  ó  la 
ciudad.  Capital  de  la  República  Europea  que  será  la  bar- 
rera á  la  barbarie  juvenil,  que  es  la  Rusia,  y  á  la  barbarie  decré- 
pita que  es  el  mundo  Ultramontano.  La  Grecia,  la  Italia  j  la 
Francia  son  los  pueblos  que  forman  los  elementos  fundamen- 
tales de  la  grande  y  triple  alianza  de  la  intelijencia,  del  senti- 
miento y  de  la  fuerza.  Las  nacionalidades  redimidas,  la  Polo- 
nía,  la  Hungría,  la  Bohemia,  la  Valaquia  y  la  Moldavia  serán  las 
obras  avanzadas.  Este  es  el  primer  gran  grupo  de  la  Europa  al 
cual  se  agregarán  Espafia  y  Portugal. 

El  segundo  grupo  es  el  mundo  Anglo-Gerniánico  y  Escandi- 
navo. 

El  tercero  es  el  pueblo  Ruso 

El  primero  representa  especialmente  el  sentimiento,  la  socia 
bilidad,  la  unidad,  el   arte. 

El  segando  la  refleccion,  ei  individualismo,  la  variedad,  la 
maustria . 
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El  tercero  la  faerza  ioforme  aun,  el  germen  de  renoiricioB, 
la  savia  javenil,  la  volantad. 

En  América,  en  pequeño  7  mnj  á  la  distancia,  los  america- 
nos del  Sur  correspondemos  al  primer  grupo.  Los  Estados- 
Unidos  representan  7  corresponden  al  segundo  7  al  tercero. 

Tal  es  la  elaboración  de  los  elementos  humanos  que  se  combi- 
nan en  el  crisol  de  la  historia.  La  guerra  ra  ii  ser  la  química 
de  las  nacionalidades.  El  mundo  se  alia  para  escacharuna  "pa- 
labra  7  esa  palabra  será  la  precipitación  dé  la  República. 

VL 

En  América  un  elemento  prepondera,  avanza,  absorbe  7  se 
cree  predestinado  á  la  dominación  del  continente.  La  idea 
superior  que  debe  oponerse  á  esa  inrasíon  ningún  pueblo  la 
presenta. '  Si  cruzamos  los  brazos  desapareceremos;-^esapare* 
cera  la  tradición  latina,  desaparecerá  el  elemento  unitario  7  so- 
cial. 

Recorred  el  continente.  Méjico  nos  ruboriza,  Colombia 
con  sus  tres  repúblicas,  en  este  momento  no  nos  presenta 
sino  tres  espadas,  el  Perú  se  encuentra  en  la  crisis  suprema  de 
la  vida  ó  déla  muerte,  Soliviase  busca á si  misma,  las  Provin- 
cias Arjentinas  se  destrozan  en  batallas  7  congresos,  el  Paraguaj 
eü  un  legado  de  Lo7ola,  el  Urugua7  renace  7  Chile  es  una  fuer- 
za enajenada  7  una  esperanza  combatida. 

Pero  Chile  es  el  país  que  por  la  concentración  de  su  jenio  7 
de  sus  fuerzas,  por  la  coaCguracion  7  situación  de  su  territorio, 
por  su  clima,  por  su  raza,  por  el  fondo  de  sus  id«:as,  costum- 
bres 7  sentimientos  presenta  la  unidad  mas  vital,  mas  compac- 
ta V  roas  fuerte  de  la  America.  La  autoridad  es  en  Chile  la  idea 
soberana,  la  le7  se  acerca  á  revestirse  de  un  carácter  relíjioso; 
la  aspiración  es  la  unidad,  la  índole  es  la  persistencia  7  sus  ins- 
tintos son  por  la  totalidad,  por  la  masa,  por  lo  UXO,  por  la  uni- 
formidad social. 

Toda  cualidad  lleva  su  peligro.  Un  poder  retrógrado  con- 
vieile  la  dirección  de  esa  fuerza  7  la  encamina  á  la  unidad  ul- 
tramontana, la  unidad  de  la  muerte,  la  sociabilidad  del  jesuíta, 
á  la  persistencia  en  el  pasado,  á  la  autoridad  del  despotismo,  á 
la  política  de  la  feudalidad  moderna.  El  poder  de  verdad  abra- 
zaría la  relijion  de  la  inviolabilidad  del  70  7  de  la  inviolabilidad 
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del  todo  que  es  la  acidad  de  la  armonía.  Seria  esa  verdad  el 
gobierno  directo  del  pueblo  y  la  paternidad  social  estendida  á 
todo  hombre,  á  todo  elemento  humano  proscripto,  d  toda  idea 
sublime  sin  asilo,  á  todo  noble  sentimiento  sin  albergue. 

El  deber  de  ia  dirección  de  Chile  consiste  no  en  cambiar  la 
naturaleza  de  su  jenio  sino  en  la  forma  que  se  le  debe  aplicar.  El 
fondo  es  bueno,  dadle  una  forma  harmónica. 

¿Cuál  es  la  fuerza  de  los  Estados  Unidos,  cuáles  son  los  ele- 
mentos inmortales  que  deben  triunfar  7  que  forman  la  gloria  de  esa 
nueva  nación?  El  respeto  del  individuo,  el  habeos  corpus  de 
Inglaterra  que  ha  llegado  d  cristalizarse  en  las  instituciones  y 
costumbres,  en  una  palabra,  la  soberanía  práctica  c  inviolada 
de  la  individualidad  en  todas  sus  manifestaciones,  en  la  palabra, 
la  reunión,  la  asociación,  el  jury,  la  administración  local  venia 
dirección  jeneral  de  la  política. 

En  seguida  ved  su  espíritu  y  su  genio,  ved  la  fé  de  csn  raza 
juvenil.  Cree  en  si  misma.  Se  cree  inmortal  y  solidaria  en  su 
raza.  Esto  es  inmenso.  De  ahí  nace  su  locomoción  universal, 
su  ajitacion  perpetua,  su  bandera  en  todos  los  mares,  el  arrojo 
en  todas  las  empresas,  su  superabundancia  de  vida  que  le  hace 
devorarla  tierra,  la  elaboración  del  globo,  la  negación  del  im- 
posible, la  esperanza  sin  límites. — Es  el  heroísmo  del  trabajo, 
la  epopeya  de  la  industria,  la  conquista  incesante  de  un  acre- 
centamiento de  poder  y  de  riquezas. 

Y  qué  hace  el  Sur  ante  esa  marea  colosal  ? — qué  idea,  qué 
hechos,  que  gobiernos,  qué  instituciones,  qué  arte,  qué  indus- 
tria, qué  gloria  presenta  para  formar  el  equilibrio  en  la  balanza 
del  continente: — Desunión- charlatanismo-ociosidad-ódios,  pen- 
samientos retrógrados,  alma  ocupada  en  lo  decrépito,  y  despo 
tismoy  snngre  para  fructificar  las  tierras  virginales. 

Te  invocamos,  patria,  y  no  solé  á  nombre  de  los  proscriptos, 
sino  á  nombre  de  todos  los  hombres  de  alma  grande  que  conoce- 
mos en  estos  pueblos  desgraciados  para  que  veas  y  ejecutes. 

Cuando  los  Romanos  conquistaban  un  pueblo,  no  consideraban 
segura  su  conquista,  sino  colocaban  al  dios  del  pueblo  vencido 
en  su  Pantheon. 

Esto  simboliza  una  verdad.  ¿Queréis  contrarrestar,  sobre* 
pasar  no  al  enemigo,  sino  al  elemento  diverso  y  esclusivo  que 
representan  los  Estados-Unidos? — Dad  un  lugar  al  genio  del 
individualismo  en  la  ciudad.     Aspirad  su  jenio  sin  rechazar  el 
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▼aestro.  >'o  leranteis  mu  Walhala  al  germanísino  ni  un  Fas- 
tlieoa  al  cielo  de  Boma,  pero  edificad  el  templo  soberano  de  U 
libertad. 

vn. 

Mas  lo  contrarío  presenciamos. 

La  libertad  esestrangera  en  la  constitución,  ^o  haj  garantias 
ni  para  la  conciencia,  ni  para  la  palabra,  ni  para  la  asociación. 
El  Poder  Ejecntiro  es  el  minotanro  del  laberinto  maqniaTélico. 
En  Tez  de  preparar  el  gobierno  directo  del  pneblo,  por  medio 
de  la  educación  que  dá  la  libertad  de  la  prensa,  las  garantías 
indÍTÍdaaIes,  la  descentralización  administrativa,  la  lealtad  elec- 
toral, ese  c>oder  altera  cada  día  j  absorbe  mas  y  mas  e^  gér« 
men  liberal  de  la  revolución.  El  jurado,  esclusivo  á  la  prensa 
y  nombrado  en  último  termino  por  el  ejecutivo,  lo  mismo  que 
las  municipalidades  é  intendentes,  diputados,  senadores  y  jueces; 
— la  guardia  nacionnl  organizada  militarmente,  las  elecciones 
legalmente  torcidas,  el  castigo  de  todo  acto  soberano  siempre 
pronto. 

Ved  pues  compatriotas,  que  no  solo  es  el  derecho  que  se 
pierde,  es  ademas  la  dignidad  nacional,  la  verdad  de  la  Repú- 
blica, es  el  destino  de  Chile  anclado  por  esa  forma  política  y 
nuestro  porvenir  grandioso  traicionado. 

liemos  visto  cual  debe  ser  nuestra  misión.  Asistimos  á  un 
momeuto  histórico  Toda  la  América  se  inutiliza  :  Chile  tiene 
en  sus  manos  las  condiciones  de  la  salvación  Americana.  La  po- 
lítica actual  nos  precipita  al  pasado,  pretende  envolvernos  en 
la  rouda  funeral  de  los  pueblos  que  se  suicidan,  eu  la  indolen- 
cia %  en  sus  odios,  y  ese  pre6Ídente  para  cegaros  os  dice,  tantos 
puentes,  t'futos  eaminos,  tantas  ü/lesias.  Os  agita  los  brazos  y  os 
enmudece.  Cuenta  las  cosechas  y  os  eutiniebla.  Cree  conten- 
taros con  hacerse  eco  del  movimiento  material.  Es  una  buena 
educación  para  los  siervos. 

>o  es  asi  como  nuestra  patria  debe  encaminarse  «i  sus  desti- 
nos. Tenéis  que  romper  esa  barrera,  tenéis  que  encarnar  It 
conciencia  del  derecho,  tenéis  que  practicar  el  gobierno  direc- 
to bajo  la  única  autoridad  posible :  la  libertad  como  ley,  la  li- 
bertad como  acción,  la  libertad  como  medida.  Realizemos  la  jus- 
ticia, tengamos  el  camino  derecho,  y  los  ferro -carriles  y  de- 
mas  caminos  nos  serán  dados  en  superabundancia. 
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Consolidada  la  justicia,  injertado  el  morimiento,  entonces  apa- 
recerá el  genio  persistente  unitario  de  la  patria  en  su  verdade- 
ra esfera  de  acción.  Entonces  podremos  aspirar  á  ser  la  ciudad 
patente,  hoy  latente  de  la  América  del  Sur  para  poder  vindicar 
al  continente  que  naufraga. 


VIIL 

C03STESTACI05  AL  MEífSAJE  DEL  PRESIDENTE MoifT  EN   1854. 

Desde  la  altura  de  la  política  divina  caemos  en  el  triste  con- 
traste que  presenta  la  política  de  Chile. 

Es  triste  tener  que  contestar  á  ese  mensaje  del  presidente  ar- 
zobispal. 

¿Sabéis  loque  contiene  ese  mensaje? 

CONTIENE  657   LÍKEAS. 

Relaciones  esteriores. — Mal  resulUdo  con  el  Perú  y  Solivia 
sobre  la  mediación. 

9Ial  resultado  con  los  E.  U. 

«  Recientemente  ha  recibido  la  República  una  manifestación  de 
simpatías  de  Su  Magestad  Catóiica, 

Interior. 

— Tantos  esteros  tienen  puentes  (hecho  desmentido  por  el 
Mercurio.) 

— Tantos  faroles  se  encienden  en  tal  barrio,  en  tal  aldea,  en 
tal  Provincia,  en  tal  día. 

— Tantas  calles  hnn  sido  empedradas  en  tal  pueblo. 

Está  bien,  ó  gcfe  de  la  nación,  habéis  admirablemente  com- 
prendido vuestros  deberes  de  alcaldede  barrio  ! 

Continuemos. 

«c  El  muj  Reverendo  Arzobispo  ha  practicado  recientemente 
«  la  visita  de  una  parte  de  su  diócesis.  » — «  Lo  mismo  ha  hecho 
«  el  reverendo  Obispo  de  la  Serenh.  (Testual} 

«  Se  ha  dado  el  pase  á  las  bulas  que  instituyen  obispo  de  la 
«  Serena  al  que  era  de  Ancud,  }  se  han  elevado  á  su  Santidad  las 
«  correspondientes  preces  para  la  institución  del  Reverendo 
«  Obispo  electo  de  Concepción.  »  (Testual} 
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He  he  ocupado  SERIAMENTE  en  los  medios  de  mejorar  el  ser- 
Ticio  parroquial.  (Testual) 

— Especial  contracción  se  ha  prestado  á  la  fábrica  de  Iglesias. 
(Testual) 

Sigúela  enumeración  de  las  Iglesias. 

<c  La  construcción  de  la  catedral  de  Concepción  se  adelanta  con 
empeño.  »  (Testual) 

— Tantos  frailes,  tantas  monjas  han  venido.  La  educación  se 
entregad  los  jesuítas.  El  arzobispo  está  contento. — Es  necesario 
convenir  en  que  es  trascendental  el  Presidente. 

— La  policía  de  seguridad  se  aumenta.  En  Santiago  no  hay  un 
diario  de  oposición.  —  Esto  es  enérjíco,  Presidente.  Cumplís 
exactamente  vuestro  deber  de  carcelero. 

— «  Cediendo  a  mis  sentimientos  y  convicciones,  he  seguido 
ce  hasta  aqui  j  seguiré  relegando  al  olvido  los  estravios  pasa- 
«  dos,  y  lamento  que  espíritus  obcecados  alejen  la  oportunidad 
<(  de  pediros  vuestra  cooperación  para  cstender  esa  indulgencia  á 
c(  donde  por  mi  mismo  no  me  es  dado  llegar.  )» 

Esto  es  franco  y  magnánimo,  presidente.  La  venganza  da  la 
mano  ala  cobardía  en  vuestras  palabras  falaces.  Creemos  que 
hay  en  verdad  obcecación:  el  Presidente  por  olvidar  y  noso* 
tros  porque  no  se  olvide. 

Mientras  sea  lo  que  es  ese  Presidente-Arzobispal,  no  relegaré 
al  olvido  los  estravios  pasados^  y  lamento  que  espíritus  obcecadas 
alejen  la  oportunidad  de  pediros  vuestra  cooperación  para  estender 
esa  induljeneia  á  donde  por  mi  mismo  no  me  es  dado  llegar. 

No  releguéis  al  olvido  presidente.  No  tenemos  nada  en  nues- 
tra vida  política  que  relegar  al  olvido.  No  estendais  vuestra 
induljeneia.  No  tenemos  que  pedir  indulgencias  para  nuestra 
vida  política.  Es  á  nosotros  á  quien  tiene  que  pedir  el  Presi- 
dente Mont,  que  ha  fusilado  á  lU  ciudadanos  por  causas  políti- 
cas y  después  de  pacifícado  el  pais: 

Que  ha  restablecido  la  pena  de  azotes  para  los  plebeyos; 

Que  ha  corrompido  al  poder  judicial; 

Que  ha  sostenido  los  mayorazgos: 

Que  ha  tenido  al  pais  en  estado  de  sitio. 

Que  ha  llenado  las  cárceles  y  los  destierros  con  sus  enemigos, 
y  que  actualmente  tiene  en  la  penitenciaria  desde  hace  tres  afios, 
á  gran  número  de  sus  enemigos  políticos; 

Que  ha  esclavizado  la  prensa; 


—  457  — 

Que  ha  desquiciado  al  Instituto  nacional. 

Que  se  opuso  á  la  reforma  de  esa  constitución  estraordinaria 
porque  quería  gobernar  estraordinariamente. 

El  presidente  Mont  que  se  consume  en  la  impotencia  de  sus 
mentidas  promesas:  el  presidente  Hont  y  su  circulo  roido  de  en- 
vidia, porque  no  ha  podido  en  la  escala  del  mal  elevarse  hasta 
elorguUo;  ese  presidente  Arzobispal  con  tresaílos  de  mando, 
después  de  cinco  mil  cadáveres  NADA  ha  hecho,  nada  ha  cumpli- 
do. No — ha  hecho  mucho.  Ha  introducido  á  los  jesuítas.  H¿ 
ahi  sombras  de  Loncomilla,  de  la  Serena,  de  Petorca,  de  San- 
tiago, de  Valparaíso  y  Copiapóla  piedra  funeral  que  ha  estendi- 
do sobre  vencedores  y  vencidos. 

I^s  intereses  materiales!  Todos  los  déspotas  pregonan  inte- 
reses materiales.  Pretenden  estraviar  la  atención  y  la  direc- 
ción del  movimiento.  ¿Pero  qué  ha  hecho  en  esa  esfera?  Des- 
cendamos á  su  campo. 

¿Qué  grande  empresa  ha  acometido  el  gobierno?  Los  ferro- 
carriles son  obra  de  los  capitalistas.  Donde  está  la  abolición 
del  estanco,  la  contribución  directa,  las  franquicias  al  comercio, 
la  organización  del  crédito? — Nada — y  van  tres  ailos. 

Pero  bien  podia  emplear  otras  600  grandes  lincas  en  atesti- 
guar que  las  estaciones  siguen  su  curso,  que  los  árboles  florecen, 
que  los  niños  crecen,  que  la  temperatura  no  varia.  Esperamos 
que  el  año  próximo  tómelos  libros  de  los  curas  para  consignar 
enel  mensage  los  nacimientos  y  bautismos. 

¿Es  ese  el  modo  de  corresponder  ala  patria,  de  cumplir  las 
promesas?  es  ese  el  modo  de  satisfacer  á  la  necesidad  moral 
Americana  y  al  deber  histórico  de  Chile? 


IX. 


TlVA  DE  DOS. 

Ó  se  acepta  la  misión  que  la  historia  nos  señala,  ó  nos   alista- 
mos en  la  procesión  fúnebre  que  presenta  la  América  del  Sur. 

Aceptar  esa  misión  es  aceptar  la  regeneración.    No  aceptarla 
es  desposarse  con  la  muerte. 

Gracias  al  cielo,  sé  que  mi  patria  no  es  indiferente   al  deber, 
por  penoso  que  sea  cuando  llega  á  comprenderlo.    No  hay  en 
lónces  apatía  que  combatir,  ni  indolencia  que  vencer.    Desde 
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el  momento  en  qne  se  crea  el   honor    nicional    comprometido, 
tengo  fé  en  la  exaltación  de  la  masa. 

La  cnestion  no  casólo  de  honor  Americano,  no  folo  es  de  ne- 
cesidad Americana,  es  de  deber.    La  ProYidencia  nos  dice-  sal- 
dad la  sociabilidad,  abridlas  puertas  de  la  ciudad  á  la  penetra- 
ción del  espíritu,  constituid  el  asilo  j  la  propaganda  déla  liber 
tad. 

Dos  ideas,  dos  educaciones,  dos  espiritns  combaten.  El  espí- 
ritu consenrador  ha  hecho  su  esperiencia.  El  domina,  él  gobier- 
na, él  posee.  La  política  de  las  facultades  estraordinarias  es 
todo  su  saber.  La  oligarquía  escl fondo;  el  modo  de  perpetuar 
el  privilegio  es  su  diplomacia.  ¿Qué  ideal,  qué  hechos,  qué  por- 
reñir  ha  presentado  y  presenta  para  satisfacer  el  alma  de  las 
generaciones  que  se  avanzan?  Su  ideal  es  la  edad  media,  sus 
hechos  la  esplotaciondelas  masas,  su  porvenir  la  consolidación 
del  privilejio. 

La  causa  de  las  masas  es  la  causa  de  la  libertad  porque  In  li- 
bertad es  de  todos.  Todavía  no  se  presenta  el  partido  que  en- 
cabece la  causa  de  la  totalidad,  porque  ese  partido  seria  una 
relíjíon,  es  la  igualdad  y  exíje  el  sacrificio  de  todos  nuestros  ins- 
tintos dominadores  7  esclusi  vos.  Es  por  esto  que  hemos  dicho 
que  la  causa  déla  libertades  una  rclíjion,  esel  ideal,  cslo  único 
sublime  é  intachable  que  se  presenta  en  el  firmamento  de  los  pue- 
blos. Que  se  presente  un  principio,  un  dogma,  un  sentiaiíento 
mas  evidentey  massublimey  dejamos  el  campo.  Pcrosi  en  vez 
de  razonar,  de  defenderos  con  la  razón,  enmudecéis  al  hombre  y 
perseguís  á  la  palabra,  nosotros  abrazamos  ceda  vez  ms  esc 
destello  del  infinito  }  le  consagramos  nuestra  vida. 

El  soberano  vive  con  su  soberanía  usurpada.  Quien  ejerce  e 
poder  del  soberano? — un  circulo,  un  hombre. — Quién  hace  la 
lej?  un  círculo,  un  hombre. — Quién  juzga,  quien  administra?  un 
circulo,  un  hombre.  La  usurpación  de  la  soberanía  es  la  mejor 
educación  para  marchar  á  la  barbarie.  ¿En  qué  pais  del  mundo 
la  soberanía  está  mas  completamente  usurpada? — en  Rusia.  La 
Rusia  esel  país  mas  bárbaro  de  Europa  y  la  Rusia  tiene  cami- 
nos de  hierro,  Kicolas  fabrica  puentes,  palacios,  y  escuadras. 

La  civilización,  no  consiste,  pues,  en  los  vestidos,  ni  en  cono- 
cer el  vocabulario  de  los  sátrapas.  La  civilización  es  el  derecho, 
es  la  justicia,  es  el  acrecentamiento  necesario  de  la  luz,  de  la 
fraternidad  y  del  poder  en  todo  hombre. 
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CiviUzacioQ  8ÍQ  libertad,  sin  el  gobíerao  de  hombre  sobre  sí 
mismo,  sin  elgobierno  directo  del  pueblo  es  una  farsa.  El  pue- 
blo debe  encaminarse  á  tomar  la  posesión  del  poder,  porque  él 
es  el  único  propietario  del  poder. 

Todo  lo  que  os  aleje  de  esa  via,  es  usurpación,  es  robo.  Todo 
lo  que  os  encamine  es  adelanto. 

El  hombre  siente  y  conoce  la  magnitud  y  la  verdad  de  sus 
destinos. 

Esos  grandes  dolores  que  le  aquejan/  perturban  su  faz,  hecha 
á  semejanza  de  Dios,  son  los  lamentos  callados,  las  aspiraciones 
silenciosas  por  un  bien  que  no  posee  y  que  se  cree  llamado  á 
poseer.  Vive  proscripto  del  bien  soberano  que  es  la  libertad. 
No  pensemos  en  abdicar  para  consolarnos,  cediendo  los  títulos 
divinos  á  larejecia  de  la  tierra.  No  olvidemos  nuestro  orijen 
soberano,  tengamos  la  obcecación  de  lu  soberanía,  U  persistencia 
por  conquistar  la  patria  del  pueblo  soberano.  Quién  es  aquel 
que  habiendo  conocido  y  sintiendo  vivir  en  sí  mismo  la  re  reía - 
cion  inmediata  del  Espíritu,  y  participando  del  espíritu  de  crea- 
ción renegará  de  la  consagración  sngrada?  Es  grande  el  des- 
tino del  hombre,  es  sublime  el  destino  de  los  pueblos  libres. 
Es  miserable  el  destino  de  los  despotas,  es  nefando  el  deslino  de 
los  que  faltan  á  la  verdad.  £1  proscripto  que  no  abdica  es  algo 
mas  que  el  usurpador  que  cugafia. 

El  poder  usurpador  que  os  gobierno,  pretende  oscurecer  el 
horizonte  del  porvenir,  porque  foraia  parte  de  la  coalición  de 
las  tinieblas,  porque  todo  gran  pensamiento  es  solidario  y  al- 
zaría el  alma  de  Chile  á  una  nueva  potencia  de  su  soberanía 
para  alcanzar  ese  porvenir.  Todo  esto  los  haría  desaparecer. 
Lógicamente  tenéis  que  haceros  enemigo  de  todo  lo  bello,  de 
todo  lo  grande,  de  todo  lo  justo.  Lógicamente  encaminareis  á 
Chile  á  la  pérdida  de  la  conciencia  desu  soberanía,  á  la  pérdida 
del  momento  histórico,  á  la  abdicación  de  la  profecía  que  pal- 
pita en  sus  entrañas.     ¿Será  esto  posible? 

Esa  constitución  aleja  al  hombre  de  la  soberanía,  aleja  al  pue- 
blo del  poder,  educa  al  hombre  en  la  pitria  de  una  legalidad 
mentirosa  y  perturba  la  espontaneidad  y  la  inocencia  de  la  li- 
bertad. Esa  constitución  nos-  aleja  del  espíritu  universal, 
nos  separa  de  la  comunión  de  las  razas  y  naciones,  nos 
aisla  en  la  tradición  de  la  conquista,  nos  sumerje  en  la  abdi- 
cación  de  la    personalidad,    nos  impide  la    marcha,  nos  dá 
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al  aspecto  de  an  conreoto.  nos  elimina  la  finncion  cÍTÍlizadora 
para  qae  somos  llamlRtoS^  nos  presenta  á  nosotros  mismos  como 
ana  mesa  esplotada  y  como  nn  pueblo  dominado. 

Esa  constitución  es  la  forma  esclarizadora  del  pasado,  cuna  de 
fierro,  molde  de  la  estrecha  é  inhumana  ciudad  de  la  edad  me- 
dia. La  ciudad  futura,  el  espíritu  del  mundo,  la  agitación  del 
alma  del  planeta  se  estrellarán  en  sus  murallas  y  pasareis  en  la 
historia  como  tanto  pueblo  galvanizado  que  no  es  pueblo,  pobres 
de  obras,  desnudos  de  acciones,  y  cargados  de  dese^>eranzas. 
Entrareis  en  la  química,  adonde  la  América  del  Sur  se  encamina, 
preparando  el  camino  al  zapador  misterioso  que  se  avanza. 
¿Qué  son  cien  aúos,  cuando  se  trata  de  la  personalidad  inmor- 
tal de  una  nación? 

Mas  si  sintiendo  y  conociendo  que  la  verdad  es  distinta  cosa 
de  la  vida  que  lleváis,  sí  sentís  en  cada  uno  al  alma  de  la  patria 
en  su  presente  y  porvenir,  si  conocéis  el  deber  y  os  decís:  Ha 
llegado  el  momento  de  asistir  á  una  nueva  creación,  entonces 
veréis  vuestra  vida  traspasando  las  murallas  de  nuestra  consti- 
tución para  abrasar  no  solo  la  causa  de  vuestro  derecho  sino 
la  causa  de  la  humanidad. 

Guayaquil,  Julio  de  1854. 


A  uk  jux'exwijU  brasilera. 

m  Ei  ego  U  Arcadia. 9  Y  yo  también  he  estado  en  Rio !  Tam- 
bién he  participado  de  esas  horas  que  cuando  vuelven  ¿aparecer 
en  la  memoria  hacen  dudar  á  uno  de  la  realidad  que  ha  visto, 
confundiendo  las  impresiones  positivas  con  las  visiones  mas  fan- 
tásticas que  una  imajinacion  peregrina  del  ideal  puede  encon- 
trar. 

La  trasi>arencia  del  mar  y  de  los  cielos,  la  variedad  incesante 
del  paisaje  aumentada  por  la  locomoción  del  pasajero  que  en 
alas  del  vapor  penetra  en  el  seno  de  la  gran  bahía  para  ser 
abrazado  por  los  potentes  brazos  de  Circe,  la  hechicera  natura- 
leza que  acomoda  en  ese  punto  sus  encantos,  y  la  exaltación  del 
espíritu  contemplativo  deslumhrado,  sobrepujada  por  la  belleza 
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realizada,  hacen  qae  la  entrada  á  Rio  sea  la  entrada  á  la  rejioü 
de  los  ensueños. 

Oh  recnerdo,  oh  tesoro!  Visiones  sublimes  de  belleza,  no  pa- 
sáis, no  desaparecéis:  vivis  en  el  pensamiento  como  imájen  de 
lasnnpcias  de  la  naturaleza  y  del  espíritu! 

Y  yo  me  acuerdo!  De  pié  sobre  el  puente,  y  mucho  antes  de 
la  aurora,  como  un  centinela  queespia  el  menor  ruido  ó  el  me- 
nor movimiento  de  las  formas,  acechaba  la  esperanza  de  lo  que 
iba  ¿  ver:  la  entrada  á  Bio  Janeiro. 

Ya  el  crepúsculo  revela  la  cadena  de  montañas,  grandiosa 
muralla  que.  como  antemural  del  océano,  arroja  la  palabra  de  la 
firmeza,  inmóvil  al  frente  del  líquido  elemento.  Un  silencio 
sublime  del  cielo,  del  mar  y  de  la  tierra,  dejan  oiría  música  sa- 
grada de  la  creación  en  ese  momento  de  la  aurora,  qne  conserva 
la  juventud  inmortal  del  primer  dia.  Ya  la  luz,  vibrando  la  re- 
relación  de  los  objetos,  enrojécela  faz  del  horizonte.  Nubes 
flotantes,  esparcidas,  reflejan  y  anuncian  la  proximidad  del 
Dios,  y  aumentan  por  su  contraste  la  profunda  y  azul  trasparen- 
cia de  los  cielos. 

De  los  cielos,  si^  porque  la  atmósfera  herida  por  la  luz  variaba 
sus  matices  á  medida  que  ascendía,  y  el  firmamento  se  presenta- 
ba en  zonas  ondulantes  de  todos  los  colores,  convirtiéndose  so 
bóveda  celeste  en  un  arco  iris  de  la  inmensidad.  El  arquero  di- 
vino producia  las  siete  notas,  y  el  espacio  con  sus  orbes  empren- 
día el  ritmo  de  la  armonía  infinita  de  las  cosas. 

¡Cuan  libre  el  alma  se  dilata,  penetrada  de  belleza !  ¡Cuan 
firme  ó  inmortal  se  siente,  descubriendo  en  la  naturaleza  ma- 
nifestaciones sucesivas  de  la  eterna  patria  del  ideal  I  Qué  mo- 
mento tan  sublime,  si  meditando  en  la  belleza,  la  medida  eterna 
que  todo  lo  pesa,  aparece  como  justicia  encarnada  en  el  hombre 
que  saluda  atónito  y  deslumhrado  al  sol,  al  dia  refuljente  de  los 
trópicos,  entrando  á  Rio  Janeiro  en  medio  de  los  resplandores 
del  cielo,  del  mar  y  de  la  tierra. 

Es  de  dia.  Y'a  se  vé  el  verde  de  la  tierra.  En  línea  recta  el 
vapor  se  precipita  al  canal  estrecho  de  la  entrada.  A  babor  y 
estribor,  mirar  es  admirar.  Montañas  reflejando  sus  formas  en 
esteosidad  profunda,  sobre  la  superficie  ondulante  de  las  aguas, 
aparecen  como  mundos  ajitados  por  la  mano  de  un  Atlas  sub- 
terráneo. Picos  atrevidos,  variedad  fracturada  de  perfiles, 
nasas  entrantes  y  salientes  címwo  baluartes  de  una   fortificación 
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de  titanef  I  lineas  suates  que  en  lejanfa  se  prolongan,  el  coro, 
la  pirámide,  el  trapecio,  las  formas  abmptas  de  la  jeometria  de 
la  tierra,  como  recuerdos  de  los  cataclismos  petrificados,  se 
combinan,  se  suceden,  t  prorocan  esos  toques  misteriosos  de 
ciertas  cuerdns  del  ser  humano,  que  nos  trasportan  á  una  firater- 
nidad  primitiva  de  los  seres. 

Y  todo  eso  es  verde,  con  todos  los  matices  de  lo  rerde.  La 
potente  vcjetacíon  nos  envuelve  ya  en  su  atmósfera  perfumada, 
como  si  sintiésemos  los  jórmenes  de  la  creación  flotantes  en  el 
aire,  que  buscan  su  reproducción  indefinida.  La  palma  se  de- 
Itnen.  Hela  nllí:  es  la  personificación  de  una  zona.  Palmas  en 
la  cima,  en  los  flancos,  al  pié  de  la  montaña,  se  reflejan  en  el 
mnr.  V  el  mar  acariciando  esa  sombra,  el  aire  tibio  y  embal- 
samado, ol  calor  inmortal,  la  luz  siempre  resplandeciente,  be- 
llcr.a,  riqueza,  y  abundancia^  todo,  todo  se  combina  para  damos 
una  idea  de  la  entrada  al  paraíso  terrenal. 

Non  acercamos  al  canal.  La  locomoción  del  espectador  hace 
(|uc  el  espeotAculo  tan  variado  de  por  si,  varíe  <1  cada  paso,  y 
el  moviiuloiilo  produzca  el  efecto  del  movimiento  en  el  paisaje, 
huajinaosesa  combinación  de  formns  que  se  deslizan,  que  unas 
Ftobre  otras  se  precipitan,  y  que  «1  cada  moinenlo,  nueva  faz, 
nuevo  ej<pootx\cu!o,  nueva  admiración,  sorpresa  incesante  en 
oAc  bailo  de  montai^as  nos  presentan .  Islas  esparcidas,  valles, 
onnenadas,  canales,  casas  suspendidas  en  l::s  quebradas,  en 
ntodio  lie  la'^  p.ílm.is»  las  pequeñas  embarcaciones  A  ín  sombra  de 
b\?i  Arbolo»»  todo  pasa,  todo  esto  es  la  vanguardia  de  la  soberbia 
enhada.  I'.stivoho  os  ol  paso;  A  derecha  é  izquierda  la  monta- 
rte con  >u^  ca>lillos  v  al  frente  otra  isla  fortificada  detienen  un 
nuuuoulo  la  íuaix^ha; — liarla  que  al  fin,  la  bahia  de  repente  se 
proM^Ua,  abriendo  su  seno  como  un  mar,  y  circundando  el  leja- 
no boi  uonlo  con  n|,s  montos, 

i;i  jjolfo  do  las  doboias.  os  el  anfiteatro  de  los  cumas,  es  el 
onvo  do  K<v  f,miasías. 

V)nO  baUMNXíNio  qnoftllí  110  \iorois?  que  habcis  sonado  que 
aIIi  no  onootuivis:*  Moroncia  la  bolla,  allí  está— la  gracia  de 
(uvoolmas  >  h  dulrni^^do  tus  xallo^f;.  Gcoova,  la  soberbia,  alli, 
tu  puovlo  on  ^^n  frac  monto  do  Rkv  NápoJcs,  Xápolcs,  tú  sí, 
'  ».o<I.  V  iMV^unl^r  Si  osU  íi!b  tu  Vosuvjo  de  20  Ic^as. 

^^)^  ]Onto  do  la  norra.  ;in¿4i,io.;o  j^ííÍ.üoic  Jel  un¡vorso,quó 
t.  íniNlo  «lo  U\  ^ot)4hd  í  f.s  oVv.-ído  *— 0)i  axrlomcracion  de  todos 
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los  amores,  y  de  todos  los  ensueños,  de  todos  los  perfumes,  de 
todos  colores,  de  todas  las  figuras,  de  todos  los  encantos  del 
cuerpo,  de  la  imajinacion  y  del  espíritu!  ¡oh  armonía  de  los 
elementos,  oh  tierra  de  Bio,  tú  debes  ser  la  mansión  déla  virtud 
y  de  la  felicidad  sobre  la  tierra  ! 

No !— La  tierra  del  Brasil  bendecida  por  el  cielo,  para  ser  ua 
paraiso  terrenal,  ha  sido  convertida  por  los  hombres  en  infierno! 

La  esclavitud  existe  ! 


II 


Homo  sum. 

Mientras  la  humr.nidad  sen  desconocida,  negada  ó  atormen- 
tada en  alguna  ;jartc  de  la  tierra,  la  palabra  debe  hacer  con- 
centrar sobre  esc  punto  las  miradas  del  jénero  humano.  La 
mirada  de  la  humanidad  sobre  una  institución  cuyo  crimen  se 
revela,  produce  el  efecto  de  los  espejos  ustorios  de  Arquíme- 
des:  la  devora.  El  deber  del  hombre  es  señalar  la  marcha, 
pura  que  una  ondulación  del  alma  de  la  humanidad  hagn  llegar 
la  vida  y  la  justicia,  allí  donde  el  alma  tiene  su  imperio. 

Va  no  existe  un  solo  esclavo  en  las  Bepúblicas  de  la  América 
del  Sur! — y  cuando  los  Estados  Unidos  sacrifican  sin  medida  sus 
tesoros  y  su  sangre,  para  purificarse  de  ese  crimen  de  una  parte 
de  sus  Estados,  vemos  en  el  Brasil,  tranquilo  é  impaciblo  recos- 
t  ido  en  su  indolencia,  sobre  cerca  de  cinco  millones  de  hombres 
esclavizados. 

Ahí  está  el  punto  negro  de  América  esplendente!— Ahí  ostd 
osa  permanente  provocación  rt  la  venganza ' 

¿Debe  durar  ese  fenómeno  de  degradación  y  de  tormento? 

¿Qué  se  hace  para  destruirlo? 

¿Hay  algún  partido  organizado  que  presente  en  su  projrrama 
la  abolición  de  la  esclavitud  como  condición  fundamental  ? 

¿Han  producido  algún  resultado  los  trabajos  de  los  filfmtro- 

Sea  lo  que  fuere,— el  hecho  existe  y  dura,  y  mientras  exista, 
la  protesta,  el  proselitisino,  la  interpelación  incesante  son  un 
deber  para  todo  brasilero. 
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LH. 


^'o  es  mi  objeto  atacar  los  sofismas  teológicos,  políticos,  eco 
uómicos,  en  los  cuales,  para  Tergüenza  de  la  inteligencia  hu- 
mana, se  ha  a  pojado  hasta  hoy  la  esclavitud. —Quiero  suponer, 
por  honor  de  nuestra  especie^  que  esos  sofismas  han  callado, 
vencidos  por  la  razón,  y  se  han  retirado  del  campo  de  las  po- 
lémicas, avergonzados  de  sí  mismos. 

Quiero  suponer  que  ya  en  el  Brasil,  ninguna  de  esas  sangrien- 
tas ó  hipócritas  mentiras  se  presenta  á  la  luz  del  día  provocan- 
do la  justificación  de  su  maldad.— Quiero  suponer  que  la  escla- 
vitud se  sostiene  tan  solo  porque  existe,  por  su  inercia,  por  la 
fuerza  del  hecho  permanente,  por  el  temor  de  un  cambio,  por 
el  egoismo  de  los  poseedores.  Si  me  engaño  desearía  se  me 
indicase  la  razón  aparente,  ó  el  argumento  subsistente  que  pn- 
diesen  autorizar  la  continuación  del  atentado.  ¿Será  la  Biblia 
ó  el  argumento  teológico? 

¿Será  el  hipócrita  principio  del  antiguo  derecho  de  jentes  de 
los  bárbaros,  que  convertia  al  prisionero  en  esclavo  7 

¿Será  el  mas  infame  protesto  que  prostituye  el  nombre  de  la 
caridad,  diciendo  que  se  mejora  la  condición  del  negro  esclavi- 
zándolo? 

¿Será  el  argumento  de  la  desigualdad  de  las  razas,  como  si  la 
desigualdad  no  fuese  idéntica  ? 

¿  Será  la  mentira  fisiológica,  que  solo  el  negro  puede  trabajar 
en  ciertas  zonas  ? 

¿Será  la  mentira  económica  que  mas  produce  el  trabajo  del 
esclavo  que  el  del  hombre  libre  ? 

Pero  han  sido  tan  batidos  por  la  razón,  por  la  filantropía,  por 
el  derecho  de  jentes,  por  la  climatología  y  por  la  economía  polí- 
tica, todos  esos  argumentos,  que  la  razón  no  encuentra  adver- 
sarios; pero  contra  la  razón,  la  fraternidad  y  la  ciencia,  se  levan- 
ta aun  el  hccho^  la  permanencia  v  quién  sabe  hasta  cuando  la 
duración  del  atentado. 

IV. 

Ese  hecho  convertido  en  institución  social  económica  de  uno 
de  los  imperios  mas  vastos  de  la  tierra,  subsistente  aquí,  en 
nuestra  América  libre,  á  nuestra  rista,  en  nuestro  lif  mpo.  des- 
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poetde  ta  abolición  en  lis  repúblicas^  es  el  espectáculo  cooti* 
diaoo  que  aguíjoaen  mi  concieaciaf  que  espanta  ni  coraxon  7 
que  como  una  imüjen  satánica  se  interpone  entre  e!  ciclo  j  la 
naturalexa  magnífica  del  trópico.  Sarcasmo  á  la  eternidad  de  la 
jttslicid,  desafio  al  arquitecto  omuipolcnte  del  universo,  oh  ins* 
titucion  de  U  esclafatura,  abi  estas  para  argumento  da  la  eils- 
tenciadel  principio  del  mil,  ahi  e^tás  en  el  Brasil,  para  dar  una 
aparieucia  de  verdad  terrible  al  dualismo  de  los  persas. 


Pero  tengo  entendido  que  la  permanencia  de  la  esclavitud, 
es  lejitimada  ó  esplicada  \\\o  por  la  razón  \a),  por  la  díficullad 
de  pa^ar  a  los  poseedores  el  precio  de  sus  esclavos. 

lie  abi  la  última  trinchera. 

Espucs  cüa  difiíultad,  elevadla  la  cite;:oria  de  argumento, 
que  \o  ataco. 

Apetar  dvl  progreso  de  la  %erdad,  que  revela  esa  confesión, 
pues  >a  noseargttile  con  la  Iliblia,  ni  con  el  derecho  de  jen- 
tes  de  los  barbaros,  ni  con  una  mentida  raridad,  ni  cou  una 
ciencia  e-.-onóinica  falseada, — á  pesar  de  toilo  ese  progreso, 
cuanta  inmoralidad  j  corru|H'ioo  no  revela  e^  1  dificultad  que  se 
presenta. 

Espongamun  el  arguaicnto  tal  como  ello^  lo  presentan. 

El  propictano  de  enclavo  lo  es,  por  U  lejf. 

L^  ley  ha  creado  esa  propiedad,  }  no  pu.de  d^^struirla  siu  m- 
demniiar  á  su  ducfio. 

lié  ahí  el  argunu  nto! 

Creo,  a  Dioé  'gracias,  strk  el  ultimo  (|ue  escucha  la  humauíJad. 
para  ver^uenia  de  la  miseria  que  puede  bajar  U  intclijemia,  de- 
padando  su  luí  |Kira  defender  á  la  acaricia. 

Callo  do^  nombres  conocidos  en  las  letras,  y  que  tamhirn  lo 
ban  repetido,  |K>rque  creo  que  si  llegau  a  leer  estas  líneas  sr 
arrepentirán  de  lo  que  b»u  dicho. 

Analicemo*^. 

¿Puede  la  lev  hac^r  propietarios  de  esclavos  ? 

Es  decir,  ¿pueden  los  bouibrcs,  ó  un  hombre  alterar  las  rela- 
ciones eternas  de  1 4%  cosas? 

No.— I.ue;;olalejr  que  altera  la  eterna  relación  de  igualdad 
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que  existe  entre  los  hombres,  es  un  crimen. — ¿Paede  el  crimen 
ser  autoridad,  y  sirve  de  fundamento  justo  á  la  institución?— No! 
luego  la  palabra  propietario  de  esclavos  equiTole  á  decir  LADROüf 
de  hombres.,  todo  el  que  se  llame  propietario  de  esclavos  es 
ladrón. 

¿Hay  ley  que  pueda  autorizar  el  robo? 

Respondan  todos  los  sofistas! 

Si  esn  ley  existe  y  se  acata,  se  acata  el  robo.  Y  una  sociedad 
que  sanciona  ese  monstruoso  principio,  merece  ser  entregada  á 
la  ley  del  saqueo. 

Examinemos  ahora  la  segunda  parte  del  argumento  : 
^  ¿Debe  indemnizarse  el  robo? 

Exponer  la  cuestión  es  resolverla. 

— Pero  se  dinl :  ¿por  qué  han  de  ser  los  hijos  responsables^  de 
un  hecho  autorizado  por  la  lev? 

Obsérvese  que  se  llama  Uuvít  responsables  á  los  hijos,  no  in- 
demnizarlos, y  quitarles  las  ri(¡nczasque  le  daba  la  posesión  de 
los  esclavos 

Y  que!  habéis  recibido  un  robo,  sois  herederos  de  un  crímeo, 
habéis  vivido  gozando  del  trabajo  ajeno  sin  remunerarlo,  sin  re- 
tribuirlo, sin  reconocerlo,  V  ator:njnl.nílo  en  el  réjimcn  mas  ab- 
yecto A  los  infelices  qm  os  enriquecen  con  el  sudor  d-.^  su  frente 
y  la  sangre  de  sus  heridas  abiertas  p<or  el  látigo,  y  venis  á 
rjclamar  de  despojo? 

Si  una  ley  infame  os  dio  esa  riqueza,  otra  ley  justa  la  de- 
vuelve í\  su  dueilo.— ¿Reclamáis  por  daños  y  perjuicios? — Purs 
h:;rcmos  que  el  negro  reclame  por  daños  y  perjuicios  desde 
su  primera  generación  esclavizada,  y  ved  si  os  atrevéis  á  sos- 
tener la  liquiílacion  de  la  deuda. 

l.o  que  me  sorprendr*  es  que  el  poseedor  de  esclavos  se 
atreva  a  aleirar  el  derecho  de  propiedad. 

¿(aial  es  el  orijen  de  la  propiedad?— La  personalidad. 

í,ucí:o  al  llamaro»?  propietarios  de  personalidades,  destruis 
vosotros  miamos  vuc>tro  derrclio  á  la  persoiialidad  y  :•  toda 
propiedad.  Desde  el  momento  en  que  reconocéis  que  >«*  pue- 
de apropiar  la  independencia,  la  libertad,  el  tríbajo  \  la  sobe- 
ranía del  l.onibre,  destruís  todo  derecho,  y  vuestra  pretendida 
propiedad  de  hombres,  se  derrumba  solre  vosotros  y  os 
apl«ista. 

Si  libLlais  de  propiedad,  el  derecho  del  negro  á  la  propiedad 


~  467  — 

de  si  mismo, *8e  antepone  como  orfjen,  prima  como  justicia,  e 
sobrepone  como  calidad. 

No  haj  esa  propiedad  humana,  que  llamáis  esclavatura,  con- 
tra la  propiedad  divina  que  llamamos  libertad. 

¿Qné  es  pues  en  el  fondo  esa  institución  que  se  mantiene  á  des- 
pecho de  la  verdad,  de  la  justicia  y  de  la  reprobación  del  mun- 
do?— LA  AVARICIA,    LA   INDOLENCIA,  EL  ORGULLO. 

Quitad  vuestra  máscara,  últimos  rezagados  del  sofisma. 

Ya  sabemos  lo  que  significan  vuestras  doclamacioncs  sobre 
el  orden,  la  paz  j  la  prosperidad  de  los  Estados.  La  avaricia 
es  la  ley  de  vuestras  almas  y  es  vuestra  religión  el  cgoismo 
ateo. 


VI. 


>'o  reconozco  pues  el  derecho  de  los  poseedores,  ú  la  indem- 
nización. 

Y  reconozco  por  In  inversa,  el  derecho  de  los  esclavizados  <1 
la  indemnización  de  educación  por  el  embrutecimiento  en  que 
sistemáticamente  se  b's  ha  sumcrjido:  á  la  indemnización  de  ca- 
pital, ó  instrumentos  de  trabajo,  á  costa  de  los  llamados  amos 
que  se  hnn  enriquecido. 

Cuan  diferente  se  presenta  la  cuestión! 

Se  esperaba  tener  fondos  para  remunerar  el  atentado  se- 
cular. 

No. — No  esperéis  remuneración.  Ko  se  os  debe,— y  la  de- 
béis. 

No  durmáis  pues  tranquilos,  acallando  la  conciencia,  con  el 
último  sofisma,  diciendo:  yo  no  defiendo  la  esclavitud,  eu  cuanto 
me  paguen,  nada  diré  y  aun  aplaudiré. 

No  esperéis  esc  resultado.     Pagareis  y  no  se  os  dará. 

fié  ahí  pues  las  palabras  precursoras:  Haced  dcrrchas  las  ve- 
rcdas^  desconociendo  eso  que  llamáis  vuestra  propiedad  sobre 
hombres^  y  asi  os  salvareis. 

Y  si  no  escucháis  la  verdad — porque  no  la  veis  fulgurante 
como  la  venganza  sobre  vuestras  frentes  y  las  frentes  de  vuestros 
hijos, — ya  la  escuchareis  como  han  tenido  que  escucharla  Jef- 
fcrsun  Davis  y  sus  Estados,  que  son  mas  fuertes  que  voso- 
tros. 
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Vil. 


Si  la  historia  tiene  nua  lej«  ó  en  otros  términos,  si  hay  ana 
proYidencia  en  los  asuntos  humanos  que  preside  á  la  produc- 
ción j  desarrollo  de  los  hechos,  esa  ley  no  puede  ser  otra  que  la 
del  perfeccionamiento,  el  aumento  de  bienestar,  de  moralidad  j 
de  saber,  no  solo  para  los  Estados,  sino  para  todos  los  indivi- 
duos libres  y  bajo  la  ley  de  la  ilegalidad. 

Ese  perfeccionamiento  tiene  su  aspecto  negativo:  la  disminu- 
ción del  mal  flsico,  moral,  é  intelectual,  es  decir,  la  desapari* 
cion  progresista  de  la  miseria  y  de  la  enfermedad,  del  delito 
y  de  la  ignorancia. 

Ahora,  ¿qué  diréis  si  aplicamos  esa  ley  á  la  csclaratura? 

La  miseria  de  cinco  millones. 

La  degradación  de  cinco  millones. 

La  corrupción  de  cinco  millones  y  la  corrupción  de  sus  po- 
seedores, porque  la  esclavatura  pervierte  á  amos  y  á  esclavos. 

La  injusticia,  y  el  odio,  y  el  tormento  y  la  espoliacion  sobre 
cinco  millones. 

Y  el  embrutecimiento  (conveniente)  de  cinco  millones  de  se- 
res humanos. 

La  individualidad  violada  y  aun  negada. 

La  familia  violada  y  prostituida. 

La  dignidad  humana  borrada  en  cinco  millones  de  lioin- 
brcs. 

¿V  crecisque  la  ley  de  la  historia,  ó  la  justicia,  ó  la  provi- 
dencia, toleren  ese  estado,  sin  que  se  suspenda  en  dios  no  leja- 
nos, el  cataclismo  de  las  venganzas  y  que  será  la  sentencia  del 
Eterno  ? 

VIII. 

Pero  tengo  otra  consideración,  oh!  juventud  del  Rrasil,  que 
presentará  vuestra  imajinacion  fogosa,  no  lo  dudo,  á  la  magna- 
nimidad de  vuestras  almas.' 

¿No  sentís  verificarse  en  el  mundo  una  revolución  inaudita  y 
estupenda  que  consiste  en  que  la  América,  el  >'uevo  Mundo,  se 
l>one  á  la  cabeza  del  ittfierario  sagrado  de  los  siglos  futuros  de 
la  justicia  ? 
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¿Mo  veis  ya  las  visibles  señales  que  coronan  las  altui-as,  ;  que 
de  Norte  á  Sur,  provocan  el  alzamiento  de  la  conciencia  nineri- 
cana? — ¿Mo  sentís  los  vajidos  deljigante,  ahogando  en  sangre 
la  rebelión  sa túnica, — y  á  Méjico  abriendo  ancha  tumba  de  fe 
mentidos  invasores,  y  á  todas  las  Itcpúblicas  alzando  el  palfa- 
díumde  la  República,  y  Hércules  ahogando  todas  las  hidras  le- 
gadas por  el  viejo  mundo? — ¿En  qué  tiempo  se  ha  visto  mas 
unanimidad  de  fé  en  la  libertad  del  hombre^  v  en  las  institucio- 
nes democráticas?  ¿Cuilndo  se  ha  visto  á  todo  un  continente 
anificado  en  su  destino,  arrancado  por  la  razón  y  por  la  fuerza,  á 
la  mentira  y  á  la  fuerza  de  la  vieja  Europa?  ¿Ha  habido  espec- 
táculo mas  bello?  ¿  Y  qué  es  lo  que  falta,  cuando  es  la  esccpcion, 
quién  es  el  pueblo  que  falta  al  llamamiento?  Es  el  Brasil,  es  el 
Paraguay  ? 

Ved  pues,  oh  jóvenes!  el  deber  histórico  que  se  viola  en 
vuestra  patria.  Nos  impedís  decir:  toda  la  amiiuica.  ks  tj- 
bre! 

rXi 

Adcmíts  de  las  consideraciones  de  justicin,de  deber  histórico, 
tomad  en  cuenta  Iadebilid:d,  en  que  se  cncucnlra  vuestra  pa- 
tria, para  cualquier  evento.  Si  tenéis  guerra,  sea  con  el  cs- 
tranjero,  sea  con  algún  vecino,  sea  entre  vosotros  mismos,  ved 
el  elemento  irresistible  de  victoria  con  que  cuenta  todo  enemigo 
que  se  prcsenüirc:  la  Lior.LTAU  de  los  i^isclavos! 

He  terminado; — y  lleno  de  femé  dirijo  á  vosotros,  oh  jóvenes 
del  Brasil!  porque  os  creo  ricos  de  esa  sdvia  que  producirá  en 
vuestra  patria,  la  riqueza  de  la  justicia.  Y  cuando  se  habla  de 
justicia,  cunndo  su  causa  espálente,  ¿quien  es  el  joven  que  no  le 
dá  las  primicias  de  su  alma,  amor  que  jam;)s  cn'^aila,  ilusión  que 
jamás  desaparece,— poesía  de  la  eterna  medida  de  las  cosas,  que 
escuchaba  Pitágoras,  que  revelaba  Sócrates,  y  que  cada  uno  de 
nosotros  lleva  en  si  mismo,  cuando  pedimos  sobre  todas  las  ro- 
sas la  justicia  ? 

Buenos  Aires,  Abril  de  1863. 
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Al  Sr«  D«  Julio  Rottquellas. 

Umá  observagiox  sobre  su  teoru  del  destino. 


Veo  la  fuerza  de  vuestra  iateligencia,  ea  la  dificultad  míima 
que  os  hace  persistir  eo  vuestra  idea  del  destino. 

El  sentido  común  abarca  todas  las  ideas  necesarias,  aunque  no 
pueda  darse  cuenta  de  su  coexistencia,  ó  de  su  enlace.  No  asi 
parad  filósofo.  El  análisis,  ola  síntesis  individual^  casi  nun- 
ca pueden  comprender  la  afirmación  primitiva  que  es  el  conti- 
nente de  la  verdad,  á  todos  los  elementos  del  problema  de  la 
vida. 

Un  ejemplo: 

Ha}  dos  ideas  que  parecen  contradictorias,  la  materia  j  el 
espíritu,  el  infinito,  y  el  finito,  la  omnipotencia  divina  y  la  li- 
bertad humana,  la  luz  y  las  tinieblas,  el  ser  y  la  nada,  la  omnis- 
ciencia y  la  responsabilidad,  la  inmortalidad  y  la  muerte. 

El  sentido  común  yE  ambas  ideas  y  las  acepta,  porque  ambas 
ideas  son  necesarias,  ambas  llevan  el  sello  de  la  verdad  en  la 
concicncia- 

El  filósofo  se  fija  en  una,  y  no  puede  pasar  á  la  otra. 

Ve  la  materia  y  dice:  todo  es  materia.  O  si  se  fija  en  el  es- 
píritu, no  puede  concebir  la  materia,  ni  su  relación  con  el  espí- 
ritu y  la  niega. 

El  filósofo  que  empieza  por  la  afirmación  del  ser  absoluto  como 
sucede  d  las  religiones  Urahminica,  Boud!iista,  no  puede  salir 
del  Pantheismo,  como  Spinosa.  Anegada  en  el  ser  absoluto, 
inGnito,  lo  finito  le  es  incomprensible,  porque  no  puede  com- 
prender, de  como  el  infinito,  pueda  limitarse  creando  lo  finito. 
De  ahí  nace  la  negación  de  lo  finito,  de  la  libertad,  de  la  per- 
sonalidad, de  la  creación  y  del  Creador.  Todo  lo  que  existe 
es  Dios.  Dios  es  el  Pan  universal  que  vegeta  en  las  plantas,  vive 
en  los  animales,  piensa  en  el  hombre,  y  circula  en  las  esferas 
de  la  inmensidad  poblada.  Es  la  teoría  del  destino  panhéistíco. 
Mientras  que  el  sentido  común  de  todos  los  tiempos,  persiste 
en  afirmar  las  dos  ideas  por  contradictorias  que  aparezcan. 

Cómo  conciliarias?     Este  es  el   problema,   cuya  solución  se- 
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ría  la  Terdadera  réplica  á  la  contestación  del  Sr.  Vosqnellas. 
La  cuestión  debe  nataralmente  remontarse  á  la  fuente  del  ser. 
f  aqui  confesaremos  al  Sr.  Rosqasllas,  que  es  la  cuestión  que 
mas  nos  ha  ocupado  en  esta  vida,  y  que  mas  imperfectamente 
liemos  visto  resuelta. 

Nosotros  hablamos  creido  presentar  también  un  dia  nuestra 
(olucion  metafisicajj  solo  esperamos  la  oportunidad  j  reposo  de 
^piritu  para  hacerlo. 

11. 

El  seúor  Bosquellas  engolfado  en  la  idea  del  ser^  no  puede 
salir  de  ella,  no  puede  comprender  la  coexistencia  dol  infini- 
to creador  y  de  la  personalidad  libre  del  finito.  El  ser  es  el 
destino.  El  destino  es  absoluto.  Luego  no  hay  libre  albedrio. 
Tal  es  su  conclusión. 

Se  vé  pues  que  es  la  misma  dificultad  presentada  por  los  pan- 
theistas,  que  no  pueden  comprender  lo  relativo^  sino  como  fnodo 
del  absoluto,  ó  en  otros  términos;  todo  lo  que  existe  son  modi- 
ficaciones del  ser  infinito,  apariencias  transitorias  de  la  identi- 
dad inmutable  que  devora  al  tiempo  y  á  las  existencias. 

Es  esto  tan  cierto  que  él  mismo  nos  confirma  con  estis  pala- 
bras: 

^^>'o  hemos  negado  pues  la  voluntad  infinita,  porque  todo  lo 
que  existe,  lo  hemos  subordmado  ú  ella  ;  y  colocamos  las  volun- 
(ades  aisladas^  como  las  moléculas  del  universo  moral. 

^^Esa  voluntad  pues,  es  la  que  absorve  todas  las  demás/' 

£«0  es  lógico.  La  libcilad  humana  debe  desaparecer  ante  el 
destino. 

Luego  el  problema  consiste  en  presentar  á  la  voluntad  huma- 
na sin  que  sea  absorvida  por  la  voluntad  divina. 

Para  ello,  lo  repetiremos,  hay  dos  soluciones: 

La  solución  ontologica,  y  la  solución  psieoló;;ica. 

La  solución  psicológica  consiste  en  la  afirmación  del  hecho 
indestructible  de  la  conciencia. 

No  podéis  abolir  del  idioma,  de  la  inteligencia,  y  de  la  con- 
ciencia, la  palabra  quiero. 

Querer,  supone  móviles  y  motivos. 

El  titc^riV  es  el  impulso  fatal  que  puede  originar  ro//cion/'i. 

El  motivo  es  el  imperativo  del  deber. 
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Los  animales  solo  se  mueven  á  impulso  de  los  móviles,  el 
hambre,  la  sed,  el  frío,  el  calor,  etc. 

El  hombre  se  mueve  ademas  por  la  influencia  de  la  /t/ea,  del 
bien,  y  en  esto  consiste  su  libertad. 

La  idea  del  bien  constituye  el  deber. 

El  deber  es  la  voluntad  infinita  comunicada  al  hombre  por  la 
inteligencia. 

Y  en  llegando  á  este  punto,  llegamos  á  la  unión  de  la  psico- 
logía y  ontologia. 

Veamos  ahora  el  proceder  ontológico. 

Cómo  tengo  la  idea  del  ser? 

Por  el  pensamiento. 

Cual  es  el  pensamiento   radical? 

PiEKSO — LUEGO  SOY  (Dcscartes) 

Soy,  es  pues  el  primer  pensamiento. 

Soy  es  ser.  Y  al  decir  ser,  [digo:  Ser  infinito,  porque  yo  no 
me  he  creado,  ni  comprendo  todo  el  Ser— y  digo  al  mismo 
tiempo,  ser  finito,  que  es  el  yo  afirmando  su  existencia,  en  la 
coexistencia  del  ser  infinito. 

Luego  el  primer  pensamiento  envuelve  las  dos  ideas  nece- 
sarias, de  finito  é  infinito,  de  relativo  y  absoluto,  de  tempo- 
ral y  eterno,  de  providencia  y  libertad. 

lie  ahí  el  iieciio  y  ley  indestructibles. 

¿ Ha V  contradicción  cutre  ambos? 

^'o.  La  conciliación  es  difícil, — lo  confesamos.  Pero  la  so- 
lución del  problema  filosófico  no  consiste  en  la  mutilación  de 
uno  de  ios  elementos  irreductibles  que  presenta. 

Bujo  otro  punto  de  vista  es  el  mismo  problema  que  existe 
entre  la  sociedad  y  el  individuo,  entre  el  deber  y  el  derecho, 
entre  la  libertad  y  el  orden,  entre  la  unidad  y  la  federación. 
Suprimid  uno  de  los  términos  del  problema,  no  hay  duda  sim- 
plifica las  dificultades,  pero  no  las  vence. 

in. 

El  señor  ilosquellas  partiendo  del  ser  puro  y  absoluto,  por 
medio  de  una  abstracción  que  olvida  6  desdeña  el  hecho  fun- 
damental de  la  conciencia,  no  puede  conciliar  la  libertad  con  el 
infinito. 

«Si  soy  libre,  soy  independiente;  á  nada  debo  consulta^ 
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SIDO  á  mi  mismo.    Si  debo  consultar  ya  no  soy  Ubre.    Si  debo 
someterme  soy  esclavo.» 
j^  Qué  es  consultar? 

Examinar  la  ley  de  libertad. 

Luego  al  examinar  la  ley  de  libertad,  al  buscar,  indagar, 
examinar  y  acercarme  al  ideal  de  libertad,  fortifico  mi  propia  in- 
dependencia. 

Qué  se  diria,  si  para  ser  justo,  se  dijera  que  no  debia  con- 
sultar á  Injusticia? 

El  animal  no  consulta,  y  es  por  eso  precisamente  que  no  es 
libre. 

El  animal  cede  al  móvil. 

El  hombre  obedfxc  al  motivo. 

El  motivo  es  la  noción,  es  la  idea  del  deber,  es  la  elección  en- 
tre lo  bueno  y  lo  malo. 

Luego  hay  necesidad  de  consultar.  «.I  m¡  i/i/^z/io.»— nada 
mas.  Pues  bien,  al  consultará  si  mismo,  se  consulta  al  pensa- 
miento fundamental  de  la  conciencia,  q.ie  comprende  el  infinito, 
y  el  finito  y  su  rchicion.  Dios  puso  al  hombre  en  manosUle  su 
propio  consrjOy  dice  Siinlingo  cl  Apóstol.  Esta  frase  resuelve 
toda  la  dificultad  del  Sr.  Rosquellas,  relativa  ú  la  dependencia 
del  hombre. 

>*o  se  puede  decir  que  el  hombre  obedeciendo  á  la  ley  que 
es  su  \c}\  dependa  ó  sea  esclavo,— porque  Dios  mismo,  cuya  vo- 
luntad infinita  no  negáis,  obedece  á  su  propia  ley  infinita,  es  la 
libertad  infinita,  y  de  nadie  depende. 

Habría  otros  puntos  de  grave  importancia  que  discutir^pero  las 
circunstancias,  v  el  temor  de  fatigar  á  nuestros  lectores,  nos 
hacen  suspender  este  examen. 


A  loü   Sres.  An^pel  F.  C€>«tay  B.  A.  Jardiii,  lleraclio 
C.  Fiíjardo. 

Mis  amigos,  y  representantes  de  la  juventud  racionalista  de 
la  República  Oriental:  habéis  escrito  la  profesión  de  fe  de  la 
Joven  América.  Vuestra  palabra  es  una  de  las  mas  bellas  ma* 
Dífestaciones  de  ese  verbo  americano  que  se  llama  racionalismo 
y  república.  Vuestra  sagrada  afirmación  arrojada  á  la  frente  de 
la  Iglesia,  revela  á  los  hijos  del  Arquitecto  de  los  mundos,  que 
preparan  los  cimientos  del  templo  moral  del  Universo   en  la 
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conciencia  del  hombre  emancipado:  Y  voestra  toz,  como  el 
soplo  diTÍno  que  recorría  la  saperficie  del  abismo,  diceá  la  Amé- 
rica con  la  fuerza  de  la  razón,  de  la  historia  y  de  la  íodoccion 
profétíca:  la  revolución  religiosa  ha  principiado. 

Estáis  como  los  mejores  j  primero  k  la  altura  del  grandioso 
problema  de  los  tiempos,  que  comprende  la  negación  del  últi- 
mo paganismo,  la  demolición  de  las  Iglesias,  la  abolición  de  los 
mediadores  entre  Dios  y  la  conciencia  j  el  restablecimiento  de 
la  soberanía  integral  de  todo  hombre  en  el  campo  indefinido  de 
la  razón  independente. 

Convencidos,  como  leales  pensadores,  de  que  no  puede  ha- 
ber libertad  sin  juicio  propio,  sin  individualismo  supremo,  sin 
conciencia  de  la  racioudlidad  de  nuestros  actos,  condenáis  al  ca- 
toücismo  no  solo  por  erróneo  en  sus  principios,  sino  por  la  in- 
compatibilidad de  sus  dogmas  de  obediencia  ciega,  revelación» 
milagro,  gracia,  caída,  bautismo,  confesión,  con  toda  justicia  y 
con  toda  ruzon  y  con  toda  la  dignidad  del  soberano.  El  dog- 
ma del  sometimiento  de  la  razón  no  puede  dar  la  libertad;  el 
dogma  de  la  gracia  no  puede  producir  el  derecho;  el  dogma  de 
la  caída  no  puede  afirmar  ala  justicia;  el  dogma  de  la  teocracia 
infalible  no  puede  fundar  la  democracia. 

Aleccionados  por  la  ciencia  y  la  espericncia,  habéis  visto  mas 
lejos  que  todos  nuestros  políticos,  que  teniendo  un  mundo  nuevo 
entre  sus  manos,  destinado  A  recorrerlas  desconocidas  mara- 
villas del  porvenir,  bajo  el  firmamento  de  la  ciencia,  se  inclinan 
todavía  ante  la  astronomía  de  la  Biblia  v  ante  el  catecismo  del 
padre  Astete,  con  que  educan  á  las  jencraciones  nuevas. 

Llenos  de  vida,  no  os  asusta  el  desplome  de  las  viejas  cate- 
drales, ni  la  evaporación  de  la  leyenda;  y  para  responder  á 
los  pueblos  ansiosos  de  lo  divino  y  de  lo  eterno,  abrís  vuestras 
almas  en  donde  brilla  el  resplandor  de  la  ley. 

F.n  medio  de  los  partidos  y  pueblos  que  se  revuelven  en  cír- 
culos concéntricos;  habéis  pronunciado  la  palabra  que  ha  de 
roin|)er  el  sortilcjio  de  los  errores  y  pasiones,  para  que  descri- 
ban la  espiral  déla  perfección  progresiva.  Por  entre  el  polvo 
del  combate,  mostráis  la  grandiosa  y  radical  enseña  que  nos 
dará  la  paz  }'  la  libertad.  Esta  circunstancia  hace  que  vuestra 
palabra  sea  el  acto  mas  trascendental  en  la  política  de  vuestro 
país.     Podéis  decirlo  y  con  orgullo:  he  ahí  nuestra  bandera. 

Habéis  comprendido  la  significación  del  gran  cielo  histórico 
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en  que  entramos,  que  consiste  en  el  advenimiento  de  la  filosofía 
como  ciencia,  dogma,  ley,  moral,  culto  de  sabios  j  pan  de  las 
multitudes  arrancadas  de  esc  mundo  tenebroso  de  la  miseria  y 
de  la  leyenda,  que  con  el  terror  y  el  hambre  aun  las  embrutece- 
Es  la  mas  grande  de  las  revoluciones  conocidas,  después  de  la 
cual  podemos  esperar  el  cumplimiento  de  la  palabra  de  Cóndor- 
cet,  el  reinado  del  bien,  la  justicia,  la  paz  y  la  abundancia  sobre 
las  ruinas  de  loscultos  y  el  castigo  de  lasesplotaciones. 

Y  en  esa  revolución  entramos  en  América,  jóvenes  iniciado- 
res! Mas  grande,  mas  fecunda,  mas  trascendental  que  la  de  la 
Independencia,  ya  sabemos  que  no  hay  ni  puede  haber  tran- 
sacción posible  con  la  Iglesia  incorregible. 

Acostumbrémonos  á  este  pensamiento  salvador.  Ese  Catoli- 
cismo, esa  iglesia,  esc  Sacerdocio,  esa  teocracia  es  invariable 
en  su  odio  al  movimiento,  <1  la  razón,  al  derecho  universal  de 
sacerdocio  y  reyecial  de  todo  hombre. 

Sin  acudir  al  raciocinio,  ni  á  la  historia,eIla  misma  en  nuestros 
dias,  se  ha  encargado  de  quitarla  venda  de  los  ojos  de  los  pue- 
blos. Sin  ciencia,  oscura,  obtusa,  sin  ningún  resplandor  para 
las  intelijoncias  libres;  sin  amor,  sin  unción,  sin  bálsamo  p:ira 
nuestras  grandes  aflicciones;  sin  anatema  y  sin  el  poder  del  ana- 
tema aun  para  los  grandes  crímenes  que  estremecen  la  tierra 
en  nuestros  dias;  sin  iniciativa,  sin  impulso,  sino  para  repetir 
el  formulario  caduco  de  su  modo  de  csplotar  á  los  crcventes, 
¿qué  iiace  la  teocracia  romana,  ó  la  Iglesia  Católica  cncl  mundo? 

¿Cuál  ha  sido  la  última  palabra  de  su  ciencia  ¡nftiüble,  en  me- 
dio del  torbellino  de  ideas  y  de  la  iluminación  del  siglo? — 
Oid,  y  escuche  la  tierra:  a  La  Inmaculada  Conccipcíon  »\ — 
He  ahí  el  último  progreso  del  dogma  católico  desde  el  Concilio 
de  Trente. 

Pero  si  su  palabra  es  vacia,  sus  actos  suplirAn  esa  falta. 

¿Cual  os  el  ejemplo  de  alta  moralidad  que  hace  I  i  ailos  está 
daudo?  La  alianza  con  el  perjuro,  la  invasión  arraigada  y  ben- 
decida cu  Üoma  misma..  El  escándalo  infalible  presentado  para 
salvar  á  la  teocracia.  El  cinismo  elevado  á  la  potencia  do  la 
blasfemia.  En  Méjico  se  llama  traiciou  y  retroceso ;  en  el  Ecua- 
dor, esel  concordato  que  prepara  la  traición,  y  en  Chile  fana- 
tismo y  fanatismo ! 

La  existencia  de  la  iglesia,  por  la  fatalidad  de  los  antecedentes 
históricos,  y  de  las  premisas  lógicas  déla  naturaleza  de  las  co- 
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sas,  se  ha  hecho  incompatible  con  la  regeneración,  la  onidad  j 
la  independencia  de  la  Italia.  Y  lo  gue  es  palpable  eo  Italia  e^ 
de  lógica  evidencia  para  todo  pueblo  católico  que  aspire  al  goc^ 
del  derecho. 

Y  como  la  Italia  es  la  nación  mas  interesada  en  la  revolución 
moderna,  está  destinada  para  consumar  en  el  Capitolio,  que  es 
la  altura  mas  visible  déla  tierra,  otra  délas  grandes  decapitacio- 
nes que  cambian  la  dirección  de  los  siglos. — Es  por  esto  que 
prestamos  oído  á  todo  rumor  que  en  Italia  se  levanta. 

Y  para  terminar  os  diré  que   la  Revolución   tiene  que  cabar 
una  tumba  y  mecer  una  cuna.    Sobre  esa  tumba  escribirá :  aqi^ 
yace  la  úJtvna  de  lax  encarnaciones ;  y  mecerá  esa  cuna  con   e 
himno  de  la  eterna  alegría  de  In  vida. 

Vosotros  habéis  preludiado  unas  estrofas  de  ese  himno. 

Me  habéis  honrado  con  el  honor  mas  grande  que  pudiera  reci- 
bir: vuestra  adhesión,  vuestro  amor,  vuestro  entusiasmo. 

No  puedo  retribuiros,  sino  amándoos  siempre  agradecido  y 
perseverando  en  la  sublime  causa.  Sed,  os  lo  pido,  órganos  de 
mi  gratitud  phra  con  esa  juventud  de  vuestra  patria  que  tan  no- 
blemente representáis.  Contal  generación  y  esa  palabra,  gran- 
de ha  de  ser  la  patria  que  lleguéis  un  dia  á  constituir,  con  el 
programa  de  la  revolución  religiosa. 

Os  saluda  vuestro  amigo: 

Rueños  Aires  Marzo  i.*=   de  i8Gi. 


LA  TRAJEDIA  DIVINA. 

(Fr\gmk>to  utkrario.) 

I. 

(En  la  ciudad  de  UTICA.) 

r>'  SK>ADOn    ROMAKO. 

Va  es  la  noche.  Catón;  la  última  noche  de  la  República  Ro- 
mana. Es  quizás  una  venganza  de  la  mudable  Diosa.  Roma 
sucumbe  en  tierra  africana,  bajo  las  sombras  de    las  ruinas  de 
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Cartago.  liOssenadores  leTantancI  ancla;  los  fugfitÍTos  de  la  ba- 
talla se  ahujentan  hacia  el  interior  sin  esperanza.  HujamoSi 
Catón.     Ya  oigo  los  pasos  de  las  legiones^  de  César  Tictoriosas. 

Catón. 

Yo  también  escucho  los  pasos  de  los  libres,  allá  en  los  Campos- 
£lÍ8eos,  mansiones  de  libertad,  conquistadas  y  guardadas  por 
la  espada  del  Estoico,  adonde  no  llegan  los  esclavos  vencedores 
déla  tierra.  Allá  no  llegará  César,  el  mas  grande  esclavo  de  sf 
mismo.  Adiós. 

El  mundo  mancillado  por  la  esclavitud,  no  es  digno  de  sus- 
tentar mi  planta.  El  aliento  del  opresor  envenena  el  aire  que 
respiro. — Catón  morirá  con  la  República.  Kl  mundo  sin  la  cic- 
DAD  es  la  barbarie.  Yo)  á  habitar  esas  regiones  en  donde  no 
habrá  mas  César  que  el  deber,  ni  otra  patria  que  la  que  el  Estoi- 
co sabe  crearse  á  despecho  del  universo.  Mi  conciencia  vale 
mns  que  la  For/un/i;  mi  ley  domina  al  DesUno;  mi  Toluntadserá 
invencible.  «Causa  victruDiis  placuit,  sed  victa  Catom» 
(a)  (la  causa  vencedora  agradó  á  los  Dioses^  mas  la  vencida  á  Ca^ 
ton.) 

CivSAR  (delante  del  cadáver  de  Cuton.) 

ic  lie  visto  marchitarse  los  laureles  de  Pompeyo  ante  los 
M  mios,  y  la  elocuencia  superior  de  Cicerón  no  ha  producido 
yt  otro  efecto  que  el  de  realzar  mis  triunfos:  Catón  solo,  el  in- 
»  flexible  Catón,  balanceará  mi  gloria  en  la  posteridad ...  .Tal 
«  vencido  arroja  una  sombra  funesta  sobre  los  laureles  del  ven- 
»  cedor:  este  es  el  sentimiento  que  turba  mi  felicidad.  >'o  me 
•  hablen  mas  de  este  Republicano  cuyas  feroces  virtudes  han 
v>  dafiado  masa  la  Libertad  que  la  ambición  de  Pompeyo  y  la 
»  mia.  Entrar  á  Roma  y  llevando  á  mi  lado  á  Catón  vencido, 
t  me  habría  sido  mas  lisonjeioque  todos  mis  triunfos:  nunca  le 
>•  perdonaré  que  se  sustrajese  á  mi  clemencia. »  (b) 

Ifaceaúos  que(Kiso  sobre  campos  sembrados  de  cadáveres,  y 
solo  este  cadáver  me  impone.  He  pisado  pueblos,  he  hollado  na- 
ciones, y  este  cadáver  me  impone  masque  los  pueblos  y  las  le- 
yes.   Había  en  ti.  Catón,  algo  que  desafiaba  álos  inmortales  en 
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su  Olimpo;  algo  de  mas  santo  que  las  leyes,  j  de  mas  reapela 
ble  que  las  nacioQcs;  era  tu  indómita  conciencia  de  lo  justo. 
Siento  ante  ti  la  mano  invisible  que  señálalos  límites  al  humano 
•poder.  La  espada  de  Farsaliu  no  hace  mella  en  la  espada  de 
Catón.  Cesar,  vencedor  de  vencedores,  yo  que  he  estampado  mi 
nombre  en  la  frente  de  la  humanidad  vencida;  émulo  de  Alejan- 
dro, que  cual  otro  Jano  me  presentoen  la  historia  coronando  el 
pasado  con  mi  gloria,  y  audaz  cual  un  Dios  penetró  en  el  por- 
venir, provocando  dias  desconocidos  por  su  grandeza; — yo  que 
convoco  á  los  Galos  y  Bretones,  á  los  Iberos  y  Germanos,  álos 
Egipcios  y  Orientales,  A  los  plebeyos  de  Italia  para  los  comicios 
de  la  humanidad,  que  palpita  esperando  un  revelador  de  su  uni- 
dad; yo  el  triunfador,  el  imperator  proclamado  en  la  victoria,  á 
Catón,  no  venci.  Espirilu  del  mundo  inclina  mi  frente  ante  tu 
fuerza. 

No  seré  yo  el  que  haga  la  entrada  triunfal  en  la  ciudad  de  Ró- 
mulo  vencida:  Serú  la  inmensa  plebe  bárbara  del  género  huma- 
no. Abri  la  brecha  en  las  murallas  de  la  ciudad.  La  inundación 
de  las  razas  me  envuelve  eritrcsus  ondas.  Los  laureles  de  Far- 
salia  coronnrdn  las  orgias  de  la  demagogia  universal. 

En   Roma. 

U>      PLKIIF.  YO. 

Hoy  es  el  dia  de  la  entrada  triunfal  del  César.  Dejemos  el 
trabajo.  En  adelante,  ni  trabajo,  ni  hambre,  ni  deudas.  Los 
despojos  de  los  pueblos,  los  trofeos  patricios,  scr«in  nuestra  ri- 
queza Evohé,  el  triunfador! — El  pueblo  acude,  llena  las  calles,  y 
se  encamina  A  la  ria-sacra  para  aplaudir  A  César.  Lo  coronare- 
mos para  descansar  y  para  tener  juegos  de  noche  y  de  dia.  El 
vigilar  á  los  mares  para  que  llcuuon  los  convoyes  de  trigo  del 
Egipto  y  las  fieras  de  África.  Ya  no  nos  inclinaremos  mas  an- 
te las  haces  consulares:  >ila  fisonomia  de  Catón  será  para  noso- 
tros esa  reprimenda  pcrpOtua. — Viva  el  triunfador! 

CicsAK  (en  el  Oipitolio.) 

Aquí,  colocadosobre  el  pedestal  del  mundo  antiguo,  padre  de 
todas  las  razas,  estiendo  las  fronteras  de  la  Italia  al  mundo  co- 
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nocido,  que  de  hoy  en  adelante,  se  llamará  Mundo  Romano.  Hojr 
la  ciudad  abrazará  á  todo  hombre,  y  terminaré  mi  vida,  invocan 
do  el  espíritu  que.  debe  legislar  á  todo  los  elementos  humanos  le- 
vantados por  mi  mano.  Faltaba  una  cabeza  al  mundo:— yo  soy 
esa  cabeza.    ¿Si  seré  un  Dios? 

Bruto. 

Diosdebarro,  yo  te  inmolo  á  los  manes  del  gran  Pompcyo  y 
en  holocausto  á  la  República — Catón,  estás  vengado. — Pero! — 
es  verdad  lo  que  veo? 

Los  Romanos  lloran  la  muerte  deltiranoiporque  en  su  testa- 
mento los  hace  herederos  de  sus  rapiñas.  Voy  á  buscar  á  los 
verdaderos  herederos  de  la  República.  Marco-Antonio  estien- 
de á  los  ojos  del  pueblo  el  manto  apuñaleado  de  César,  para  cu- 
brir con  ó!  la  dignidad  del  pueblo  y  del  Senado  Romano.  Yo 
elevaré  en  los  campos  de  la  Grecia  el  cstandaí  te  de  la  libertad. 
Allá  os  espero. 

lí. 

En  los  Campos  de  Fdipo. 

U2V    SOLDADO. 

A  caballo,  general.  Casio  ha  muerto.  La  batalla  está  perdi- 
da. Antonio  recorre  el  campo  de  la  muerte  y  sobre  nosotros 
se  dirijo. 

linLTO. 

Toma  mi  espada  y  que  tu  mano  no  tiemble.  Fué  Rruto, — y 
con  él  la  libertad  de  Koma. 

EL   SOLDADO. 

Ifnyamos  para  buscarla  en  otra  parte  del  mundo. 

BRUTO. 

Roma  érala  cabeza  del  mundo,  y  hoy  es  el  día  de  los  funera- 
les de  la  República.  El  Capitolio  se  hunde-r-y  la  ciudad  murió. 
— La  planta  de  los  bárbaros  hollará  las  colinas  inmortales.— El 
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plebejo  desencadenado  arrasará  los  monumentos  de  la  Tirtady ' 
^e  i«  gloría.  El  foro  de  los  libres  será  el  mercado  de  las  escla- 
Titudesdela  Cierra.  El  Capitolio  será  el  templo  de  los  tícíos. 
El  emperador  será  la  personificación  déla  tierra.  El  tribuno.el 
cónsul,  el  Senado,  el  pontífice,  serán  el  emperador.  El  poeblo 
decapitado  aplaudirá  el  entronizamiento  de  sus  instintos  anima- 
les.  Ya  no  haj  patria,  sino  tierra;— no  hay  ley,  sino  pasiones; 
—no  hay  libertad  sino  animalidad. —Perdona  haber  criticado  tu 
fin,  Catón-     «Causa  victrix  DUsplacuit  sed  vicia  Catoni.n 

EL  SOLDADO. 

Y  yo  timbicn  quiero  morir. 

BRUTO. 

«  Virtud^  no  eres  sino  una  palabra,  n  (Muere.)  , 

f[T. 
CBiSTO  (en  el  Calvario}. 

Deten,  hijo  mió,  esa  blasfemia .    Vcme  en  mi  cruz    desafiando 
á  la  victoria  univcrstil  de  los  malvados. — Yo  soy   el   que  funda 
una  Roma  en  todo   hombre.     Cayó   el   Capitolio  de  la  historia 
pero  levanto  el  trono  de  la  humanidad  en   todo    pueblo. — Mi 
imperio  será  mas  glorioso   que  el  de  Alejandro,  mus  universal 
que  el  de  César.    Mi  República  abrazará  los  cielos  y    la  tierra. 
Vo  inicio  con  mi  sangre  á  todo  hombre,  para  el  sacerdocio  uni- 
versal y  para  la  ciudadanía  universal.     Mi  corona  de  espinas  se- 
rá por  mucho  tiempo  la  corona  déla  democracia.     Las  victorias 
de  la  fuerza  serán  un  dia  los  trofeos  délas  victorias ilc  la  liazon. 
Sócrates  vencido,  reaparece  triunfante  en   mí   palabra  de  amor 
que  se  esttcnde  por  la  creación,  como  el  manto  de  las  aguas  que 
sobre-llevan  al  espíritu  divino.     El  martirio  precede  al  triunfo. 
Ser  vencido  como  Sócrates  es  atestiguar  la  existencia  de  mayo- 
rías inbcciics,  ó  corrompidas.     Ellas  reciben  su   castigo  por  sí 
mismas,  elevando  un  monstruo  que  es  alj:uno  desús  vicios  per- 
sonificados.   Es  el  castigo  de  la  Providencia.     Ellas  se   suici- 
dan en  las  tinieblas.    Pero  no  nos  es  permitido  retroceder  ante 
esa  marea  que  pretende  ahogar  ala  verdad.    La  virtudes  eter- 
na, ¿porqué  darle  esa    apariencia  fugitiva,   suicidante?     La 
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Tictoría  es  inmutable  en  la  conciencia.     Vivamos  con  esa  con 
ciencia  I    Lo  demás  ¿  qué  es  ?     Una  roca  puede   desprenderse 
de  la  montana  y  anonadar  la  cabeza  de  Sócrates. 

LOS  MAfiíES  DE  BRUTO. 

Fui  débil, — y  cuando  fué  débil  el  último  de  los  ilomanot  es 
prueba  de  que  el  espíritu  de  Boma  no  bastaba  para  ser  el  alma 
del  mundo.  Toma  el  lugar  que  abdiqué  suicidándome.  El 
Cristiano  fué  mas  que  el  Estoico: — el  hijodel  hombre  fué  mas  que 
el  Romano; — 6i  sacrificado  fué  masque  el  suicidado.  Gloria  al 
espíritu  que  dio  una  patria  á  la  virtud  en  el  seno  del  Eterno. 


bibliografía. 


ED6ARD  QVINET. 

EL  CRISTO  A  AIIASVKHUS. 

Si,  esta  voz  te  ha  salvailo  Alias\ór>iS. 
IVri'griiio  de  los  mundos  futuros  y  seirnii- 
do  Adán,  yo  te  Lendiu'o. . . .  Anda  de  vi- 
da en  vidal  do  mundo  en  mundo,  do  una 
ciudad  di\ina  d  otra  ciudad;  y  cuando, 
despucA  de  la  eternidad,  ha>as  'll*'t;ado  dir 
( írculo  en  rirculo  á  la  ciuia  infinita  á  don- 
de van  á  ¡tarar  todas  las  cosas,  á  dond** 
remontan  las  almas,  los  años.  \o$  \m\*A»Ij% 
y  las  estrellas,  gritaras  á  la  e  treüa,  al 
pueMn.  alunivcr<<s  que  quisieran  d(*tf- 
nerse;  Sul»e,  si;...*  siempre,  es  aqui. 

E.  Oti>*KT. 

ÁMIS   \MH;0S,  LOSOnRKROS  DEL    PK.>SAMIK.>TO,  K>    l.\ 
AMKhlCA   DEL  Si  U. 

Amibos: 

Os  comunico  el  programa  de  la  edición  completa  de  las  oLras 

del  seúor  Edgard  Qninet,  que  se  publica  actualmente  en    Parin. 

EdgardQuinet  es  uno  de  aquellos  ciudadanos  de  esa  patria  uní 
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^ei^al  y  sublime^  por  cu}  a  ciadadania  también  noBotros  trabaja- 
mos:— Es  uno  dé  aquellos  amigos  Íntimos  que  elegimos  entre  la 
multitud  de  los  hombres  y  de  los  siglos,  para  bacer  la  nafega- 
cion  de  la  vida,  y  con  quien  desearíamos  encontrarnos  bajo  las 
sombras  de  los  Campos  Eliseos,  para  escuchar  los  recuerdos  de 
la  epopeya  de  la  humanidad,  al  rededor  del  círculo  formado  por 
los  Homeros  y  Virgilios. 

He  asistido  á  sus  lecciones,  cuando  preparaba  en  unión  con 
el  Sr.  Micheict.  la  resurrección  de  la  Francia  y  de  la  Europa. 
He  seguido  el  torrente  de  In  juventud  francesa,  que  en  número 
de  cuatro  mil  estudiantes^  atravesaba  las  calles  de  Paris  para 
saludarlo  en  su  casa,  después  de  su  destitución  de  profesor  por 
el  gobierno  de  Luis  Felipe.  Le  he  visto  en  tiempo  de  la  Repú- 
blica, de  coronel  de  la  W  le¿;ion,  compuesta  de  once  mil  solda- 
dos ciudadanos,  conservar  ese  reflejo  luminoso  y  tranquilo  de 
Platón,  en  medio  déla  mas  espantosa  insurrección  de  los  tiem- 
pos modernos,  bajo  las  órdenes  de  la  Asamblea  y  del  General 
Cavaip;nac; — le  he  seguido  de  representante  del  pueblo,  soste- 
niendo la  causa  de  la  libertad  y  délas  nacionalidades,  y  últi- 
mamente en  Hólgica  he  recibido,  durante  tres  meses,  la  hospita- 
lidad de  un  desterrado  á  un  proscriplo. 

A  pesar  délo  qucpodia  conocerlo  por  el  estudio  de  sus  obras, 
ha  sido  durante  este  último  periodo^  que  lie  podido  penetrar  y 
pcnetnrme  de  esa  atmósfera  de  luz  y  de  tnnquilidad  que  le 
acompasa.— Después  de  tanto  trabajo  y  virtud,  bíijo  el  peso  de 
la  nia}or  desgracia,  rodeado  de  desgraciados  compatriotas,  (lo 
mojor  que  posee  la  Francia),  su  alma,  sumorjida  en  el  estudio 
y  en  la  meditación,  despide  los  rayos  de  una  enseñanza  univer- 
sal, volviendo  constantemente  los  ojos  á  la  America  Sajona  y  La- 
tina, como  al  mundo  de  la  Esperanza. 

Ajuicio  nuestro,  es  una  de  las  almas  mas  completas  que  co- 
nocemos. Filosofía,  historia,  poesia,  religión,  política,  arte,  lia 
abrazado  el  inmenso  wrtrroco5;;ío  en  las  entrañas  de  la  persona- 
lidad mas  uni/crsal  y  nns  patriótica.  La  ciencia  en  el  i!«i  aho- 
ga al  deber,  la  poesia  al  pensamiento,  la  razón  al  corazón,  la 
tradición  al  porvenir.  Comprendiendo  en  toda  su  intensidad 
las  manifestaciones  del  grande  Espíritu  al  través  de  los  impe. 
ríos,  de  las  razas,  de  las  religiones  que  se  apoderan  del  desti- 
no de  las  civilizaciones;  sintiendo  el  alma  del  mundo  palpitando 
con  el  Panthcismo  primitivo  de  la  India  y  de  la  Gcrmania,  con 
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el  amor  de  la  Venas  Astat^té  de  las  religiones  de  Asiría  ;  de 
Chaldea,  con  la  personalidad  que  se  desprende  en  los  risueños 
7  militantes  campos  de  la  Grecia,  para  empuñar  el  cetro  de  fier- 
ro de  la  Antigua  Boma;  recogiendo  todas  las  palabras  de  los 
pueblos,  sus  aspiraciones  y  dolores,  sus  lecciones  y  profecias, 
aparece  en  fin  en  el  mundo  moderno  con  el  grito  infinito  del 
cristianismo,  esa  sintésis  flotante  del  amor  divino,  que  procura 
encamarse  en  las  instituciones  y  costumbres  de  la  humanidad 
libertada  del  pantheismo,  de  las  castas,  de  las  ciudades  exclusi- 
Tas  y  délas  revelaciones  falaces. 

Ha  seguido  la  evolución  del  caos  primitivo,  cuando  desde  las 
alturas  del  Himalaya,  la  primera  tribu  entona  el  primer  himno  á 
los  primeros  ra vos  de  la  luz  que  revelan  el  universo,  palpitante 
aun  por  las  caricias 'del  Creador.  Sigue  la  marcha  de  esa  luz  que 
funda  imperios,  y  que  desde  el  Ilimalaya  incendia  las  alturas 
del  Tauro  en  Pérsia,  del  Sinay  en  Judea^  del  Olimpo  en  Grecia, 
del  Capitolio  en  Italia,  y  últimamente  de  la  monf aña  en  Francia, 
que  reasume  y  eleva  el  trabajo  de  los  siglos,  para  derramar  so 
brccl  mundo  los  resplandores  de  la  libertad.  No  son  los  circu- 
ios concéntricos  de  Vico;  no  es  la  falsa  unidad  de  Bossuet,  que- 
riendo arrodillar  á  la  historia  auto  el  tabern.1cuIo  de  David;  no 
es  la  fatalidad  de  Hegel  consagrando  los  hechos,  y  encarnando 
el  porvenir  en  la  monarquía  constitucional  de  Prusia;  ni  su  pá- 
lido reflejo  el  doctriuarismo  francés,  justificando  todo  lo  pasa- 
do, para  aplaudir  todo  oprobio: --No,  es  el  trabajo  universal  y 
variado  del  alma  humana,  al  través  de  los  tiempos  y  de  las  ra- 
zas, verdadera  peregrinación  de  Ahasvcrus  en  busca  del  ciclo 
de  todo  lo  bello,  de  la  patria,  de  toda  libertad,  del  pnraiso,  de 
todo  amor;  en  busca  de  la  armenia  de  todo  elemento  sagrado  de 
la  personalidad  y  de  los  pueblos,  protestando  aquí,  triunfando 
allá,  profetizando  hoy  las  sintésis  y  la  religión  universal, — la  na- 
ción— humanidad,  en  la  cual  las  nacionalidades  serán  tan  solo 
los  grandes  municipios. 

Como  escritor,  es  hoy,  ajuicio  mió,  el  prímer  prosador  en 
lengua  francesa.  Como  poeta,  después  de  Goethe  en  nuestro 
siglo,  es  la  imaginación  cosmogónica  mas  grande  que  conozco,  co- 
mo puede  juzgarse  por  sus  poemas  de  Promci/tco  y  Ahasvcrus — 
Como  artista,  quién,  sino  Michelet,  puede  comparársele,  en  la 
manifestación  del  secreto  de  lo  bello,  y  de  las  causas  históri- 
cas, sociales,  psycológicas,  que  han  producido  el  Parthenon   de 
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Atenas,  el  Júpiter  de  Pliidias,  lacena  de  Leonardo,  el  juicio  del 
estupendo  3Iiguel- Ángel,  y  la  gracia  inmortal  de  esa  victoria 
sin  fin,  que  derramaba  en  su  carrera  el  Angélico  Rafael,  como 
si  fuesen  los  dedos  rosados  de  la  Aurora  que  aparecian  colorando 
las  cabezas  de  sus  vírgenes. 

Dedicando  á  su  amigo  el  Sr.  Blichelet,  la  obra  del  Cristianis- 
mo y  de  la  Revolución  francesa,  espone  en  pocas  líneas  la  s¿- 
<«  rie  de  sus  trabajos:  «En  esta  carrera,  no  interrumpida,  he 
n  tratado  de  la  revelación  y  de  la  naturaleza,  de  las  tradiciones 
»  del  Asia  Oriental  )  Occidental,  délos  Vedas  y  de  las  Castas, 
»  délas  religiones  de  la  India,  de  la  China,  de  la  Pérsia,  del 
»  Ejipto,  déla  Fenicia,  del  Politheismo  Griego.  He  seguido 
»  al  través  de  sus  principales  variaciones,  al  Mosaismo^  «il 
»  Cristianismo  de  los  Apóstoles,  al  Cisma  Griego,  al  Islamismo, 
»  al  Papado  de  la  ec!ad-mcdia,  A  la  Sociedad  de  Jesús,  á  la 
»  iglesia  Galicana,  á  las  relaciones  de  la  revolución  francesa  y 
»  del  Catolicismo;  de  modo,  que  estas  obras  diferentes  de  for- 
>»  m:i,  pero,  semejantes  por  el  fio,  tienden  á  componer  una  hislo- 
o  ria  universal  de  las  revoluciones  religiosas  y  sociales.» 

Al  través  de  esa  peregrinación  entre  los  Dioses,  EdgardQoi- 
net,  esplicando  y  comprendiendo  las  causas  délas  revelaciones, 
siguiendo  el  desarrollo  délos  dogmas,  atestiguando  sus  contra- 
dicciones, el  conserva  firmemente  los  resplandores  déla  revela- 
ción universal,  que  domina  átodas  las  otras,  y  que  cada  diasc 
estiende    mas  luminosa  por  el  mundo. 

Ha  podido  escapar  de  la  atracción  terrible  del  Pantheismo, 
porque  posee  una  personalidad  incontrastable:  no  ha  caidoen  la 
fatilidad,  porque  la  causa  de  la  libertad  moral,  ha  encontrado 
un  corazón  supremo  que  protesta  á  nombres  de  los  sagrados  do- 
lores de  los  pueblos:  y  últimamente,  siendo  el  Catolicismo  el 
recepti'iculo  de  toda  la  tradición  despotizante,  asf  como  la  Revo- 
lución francesa  es  el  resumen  déla  protesta  inmortal  y  de  la  afir- 
mación que  sustenta  al  nuevo  mundo,  esas  dos  corrientes  de 
los  siglos  se  encontraron  en  su  inteligencia  para  producir  las 
centellas  de  su  admirable  enseñanza,  que  comprende  los  dos  ele- 
mentos del  drama  de  la  civilización  moderna,  y  que  son  bajo 
distintos  nombres  una  misma  cosa:  TheocrAcia  y  Democracia.— 
Cosmopolitismo  y  nacionalidades, — Catolicismo  y  filosofía, — Mo- 
narquía,— privilegios, — Castas  y  República; — y  en  una  palabra, 
todas  las  usurpaciones  del  derecho  en  la  conciencia,  en  la  pa- 
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tria,  en  la  ciencia,  en  el  arte,  en  la  lüstoha, — contra  U  liber- 
tad, la  igualdad  y  fraternidad  de   los  hombres  y  de  los  pueblos. 

Tal  es  el  fondo  de  su  obra,  tal  la  lógica  inmanente  que  dis- 
tribuye la  serie  de  sus  obnis,  partiendo  del  mismo  principio  para 
llegar    al  mismo  fin. 

No  ha  olvidado  ninguno  de  los  rayos  de  la  luz:  tiene  el  ins- 
tinto germánico  para  asimilarse  el  pensamiento  de  las  cosas, 
la  significación  de  las  manifestaciones  del  alma  del  mundo  que 
circula  en  los  astros  y  las  plantas,  en  el  Océano  y  las  montañas, 
en  los  imperios  y  las  iglesias,  en  la  filosofía  y  en  el  corazón  de 
CSG  femenino  eterno  que  Goethe  invoca  al  fin  del  misterio  de  su 
Fausto. 

Tiene  el  instinto  de  la  personalidad  para  adivinar  y  compren- 
der las  manifestaciones  del  individualismo  del  mcdiodia  déla 
Europa,  que  encontrándose  oprimido,  se  venga  espícndidamen- 
te  en  los  cielos  del  arte,  y  con  las  utopias  de  sus  genios;  y  fran- 
cés de  raza,  despertando  en  los  campamentos  de  la  revolución, 
al  lado  de  su  padre  combatiente,  ha  conservado  en  su  palabra 
losacentos  del  clarín,  que  en  Jemmappes  precipitaba  A  los  des- 
cendientes de  Rolando  y  de  Juana  de  Are,  á  la  vendimia  de  fe- 
cunda   sangre  de  las  campa ilas  de  la  llcpública. 

Pero  es  en  la  causa  délas  nacionalidades  en  lo  que  el  mismo 
hace  consistir  el  principal  mérito  de  su  obra 

Fué  durante  las  terribles  invasiones  de  los  austríacos,  prusia- 
nos y  cosacos,  que  el  dolor  divino  se  encarnó  en  su  ser,  é 
imprimió  á  sus  pensamientos  el  culto  inmiculado  de  la  patria. 

La  invasión  y  sus  resultados  fueron  el  criterio  final. 

La  filosofia  ecléctica  y  el  doctrinarismo  la  aplaudieron,  ) 
como  siempre,  justificaron  ese  oprobio.  Kso  basta  para  juzgar 
á  esos  sistemas.  El  catolicismo,  que  se  llama  religión  nacional, 
entonó  el  Te  JJeum  ú  los  ¡icre(/es  vencedores.  El  catolicismo 
fué  juzgado.  Las  sectas  socialistas,  el  San-Simonismo,  el  Four- 
rierismo,  el  Comunismo,  pasaban  sobre  la  personalidad  y  sobre 
la  patria,  como  sobre  elementos  rebeldes  que  era  necesario 
amoldar  en  sus  lechos  de  Procusto,  desencadenando  el  egoismo 
para  realizar  la  felicidad  del  hombre  despotizado  ó  animalizado; 

7  esos  sistemas  fueron  juzgados.  El  catolicismo,  siguiendo  el 
desarrollo  de  su  principio  theocrático,  pasa  por  la  faz  del  VUra- 
montañismo  para  llegará  su  última  c  inevitable  consecuencia,  que 

08  el  Jesuitismo,  y  tal  es  la  lucha  que  continúa. 
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La  ioTasioQ  armada  del  estrangero,  y  la  invasión  envenena- 
dora del  Jesuitismo,  es  decir,  la  fuerza  j  el  sofismai  ambos  des- 
tructores de  la  personalidad,  son  en  nuestros  tiempos  los  ene* 
migos  capitales  dé  las  nacionalidades.  La  fuerza,  la  conquista, 
los  imperios,  arrebatan  la  soberania  nacional,  j  la  doctrina  de 
la  theocrácia,  el  Cosmospolitismo  romano,  fundado  en  los 
ejercicios  de  Loyola,  como  instrumento  de  servidumbre,  7  en 
el  concilio  de  Trente,  como  dogma  de  servidumbre,  arrebatan- 
do la  soberania  de  la  razón,  falsean  por  la  base  la  personalidad 
de  las  naciones. 

Tales,  son,  pues,  los  dos  grandes  enemigos  que  combate. — 

Todo  derecho,  toda  nacionalidad  forman  parte  integrante  de  la 
gran  nación  y  del  derecho  universal.  El  ha  sentido  mas  que 
nadie  las  horas  amargas  de  la  invasión,  esos  siete  pufiales  cla- 
vados en  el  corazón  de  la  patria.  Ese  dolor  hasido  para  él  una 
adivinación  de  las  leyes  del  pudor  de  las  naciones  porque  la 
nacionalidad  debe  ser  una  vestal. 

Su  griude  obra  de  las  Revoluciones  de  Italia,  que  yo  Uaincí 
el  Evangelio  del  mundo  latino,  lleva  esta  dedicatoria: 

«  A  Jos  proscriptos  Italiano.*^  como  expiación  del  asesinato  de  la 
«   Italia 

por  manos  francesas.  » 

Edgari)  Qli»et. 

Ha  defendido  al  Portugal  contra  la  Francia  y  la  Inglaterra;  á 
la  España  contra  si  misma,  y  contra  las  preocupaciones  de  la 
Europa;  á  la  Romanía,  contra  los  tres  Imperios;  á  la  Italia,  con- 
tra el  mundo  conjurado;  á  la  personalidad,  en  la  historia, 
contra  la  Tcutoniania;  á  la  personalidad  sublime  del  Rederoptor, 
contra  la  erudición  mística  del  doctor  Strauss,  siendo  Quinet, 
quizás  el  único  que  haya  refutado  ese  colosal  sofisma,  mientras 
que  el  clero  y  la  iglesia,  ocupados  de  Vollaire  y  de  Rousseau, 
no  sabian,  no  podian,  ó  no  comprendían  que  Strauss  les  arreba- 
taba la  persona  misma,  el  sujeto,  el  verbo  y  el  objeto  de  lareli* 
gion  Cristiana. 

Bajo  otro  punto  de  vista,  la  enseñanza  de  Quinet  es  la  purifi- 
cación del  mundo,  la  crítica  del  pasado,  la  afirmación  presente 
del  vínculo  universal  que  forma  la  verdadera  iglesia  del  porve- 
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air,  7  bi^  este  aspecto,  su  obra^  es  uno  de  los  mejores  libros 
que  paeda  leer  el  nuevo  mundo. 

Hé*ftlif,  amigos  j  cooperarios  de  la  gran  causa,  esparcidos  en 
las  Repúblicas  de  la  América  del  Sud,  la  recomendación  que  os 
hago. 

Buenos  Aires,  Agosto— 1857. 


Un  ánfl^el  y  un  demonio. 

POB  LA  SEÑORITA  DOI^A   MARGARITA   RUPIIVA    OCHAGAVIA. 

Lugar  á  critica? — Quién  lo  duda.     Es  mas  fácil  criticar  que 
crear.    ¿Lugar  á  la  esperanza? — SI,  y  mucho. 

^óven  de  17  afios,  ha  osado  subir  d  la  montaAa  para  desde 
allt  dirijir  el  plan  de  su  batalla.  Pasa  revista  de  sus  tropas, 
mide  el  campo,  observa  la  posición  del  cnemi¡;o  \  dá  la  sefinl. 
Se  ponen  en  movimiento  sus  personagcs; — hace  maniobrar  A 
ambos  sexos,  cu  diferentes  edades;  penetra  rápidamente  en 
los  salones  de  nuestra  profáica  sociedad,  donde  solo  se  ré 
un  reflejo  sin  originalidad  de  la  civilización  europea; — hace 
chocar  los  albores  de  la  pasión  en  el  drama  del  corazón  hu- 
mano, siempre  el  mismo,  y  las  manifestaciones  del  egoísmo 
corruptor  que  empaAa  la  inocencia  y  plagia  la  corrupción  de 
las  clases  ricas  de  la  Europa;  y  con  una  inocencia  admira- 
ble, esta  niña,  que  levanta  el  velo  del  ídolo  tremendo  para 
contemplar  la  vida  ansiosa  de  amor  y  de  felicidad,  termina 
su  primer  ensajo  pisoteando  la  mentira  y  escarneciendo  la 
corrupción  de  hombres  y  mogeres  u  prostituidas^  que  por  un 
I»  puñado  de  oro  venden  sus  caricias  y  belleza  sirviendo  de  ju^ 
»  guete. » 

Es  loable  su  ensayo,  digno  de  ser  estimulado.  Pero  si  nos 
es  permitido  una  observación,  un  juicio,  sobre  cosas  que  esa 
señorita  debe  comprender  ó  adivinar,  mejor  que  nosotros,  le  di- 
remos humildemente,  cual  es  nuestra  opinión  á  este  res- 
pecto. 

Ijt  novela  en  las  sociedades  americanas,  presenta  un  grandl- 
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81010  incouveuieutc,  especialmente  la  novela  contemporánea. 
Ese  inecnvenicnte  es  la  pequenez  de  las  almas  y  pasiones; — 
las  pasiones  imitadas  de  roixiances  europeos,  como  lo  son  loi 
muebles,  modas  y  costumbres,  adoptadas  ciegamente,  sin  per- 
sonalidad, porque  la  personalidad  es  muy  pequeña. — Sí  hay 
drama  y  pasiones  en  América,  es  en  el  pueblo.  La  señorita 
Ochogavia  ha  olvidado  ese  elemento.  Hé  ahi  porque  sus  per- 
sonages  son  frios;  auuque  las  situaciones  son  dramáticas. 

Querer  reproducir  á  Balzac(no  nos  referimos  á  nuestro  autor] 
os  querer  aplicar  el  bistouri  que  destroza  el  cadáver  del  cora- 
zón de  la  vieja  Europa,  á  nuestras  sociedades  infantiles. 

El  escepticismo  y  la  indiferencia  es  un  espectáculo  horrible 
en  Europa,  pero  en  América  es  ridículo.  Asi  cuando  vemos  esos 
ensayos  de  personages  parisienses,  tomar  los  axiomas  de  la  cor- 
rupción, ostentar  el  desencanto  de  los  jóvenes-viejos  ó  de  los 
viejos-jóvenes,  el  respeto  humano  nos  impide  una  sonrisa,  porque 
venios  una  comedia  de  ateísmo. 

Los  elementos  del  drama  en  America  estin  en  el  pueblo,  es- 
tán en  Id  lucha  de  la  religión  de  la  edad-medía  con  la  filosofia, 
V  mus  que  todo,  en  las  aspiraciones  de  la  inmortal  juventud  que 
busca  el  camino  de  la  verdad. 

liemos  tenido  ejemplos  del  amor  patrio.  La  guerra  de  la 
Independencia  en  Colombia  y  en  Chile,  presenta  muiieres  tipos 
á  ese  respecto,  liemos  tenido  ejemplos  del  amor  divino,  Santa 
Rosa  de  Lima,  pero  yo  no  conozco  todavía,  personages  en  .\mc- 
rica  que  correspondan  á  la  Falange  de  las  heroínas  del  corazou 
como  Heloisa. — Si  se  me  dice,  que  se  pueden  crear,  cstl  bieo, 
diría; — lanzaos  pues  á  la  peregrinación  y  volved  con  las  com- 
paneras de  la  Julieta  de  Shakspearc,  de  la  Lucia  de  NValter- 
Scott,  de  la  Margarita  de  Goethe,  de  la  ¡lachcí  de  Edgard 
Quinel. 

Las  soledades  de  América,  soledades  solitarias  aun,  de  esos 
seres  sublimes,  espíritus  mediadores  entre  el  cíelo  y  la  tierra, 
cuerpos  impalpables  que  perseguimos  en  el  desierto  y  que  se 
pierden  en  las  ráfagas  de  las  tormentas  de  verano,  como  apari- 
ciones fantístícas  de  esos  seres  que  se  invocan  para  llenar  una 
parte  de  las  aspiraciones  del  alma^  aun  no  existen  en  América. 
Buscad  esos  seres.  Detened  el  rayo  en  su  carrera,  inmobiiizad 
un  momento  sublime  del  corazón;  y  después  venid,  mostradnos 
nuestras  creaciones,  hijas  de  vuestra  sangre  y  vuestra  carne,  de 


—  489  — 

vuestros  sacrificios  y  tormentos.  Dadles  irida  con  vuestra  Tida, 
y  vivirán.  Lo  demns  es  papel  y  tinta.  Escribid  con  la  sangre 
del  alma  y  todos  reconoceremos  las  aspiraciones  de  nuestras 
almas. 

La  Novela  penetrando  en  los  salones  de  las  ciudades,  de  Amé- 
rica, solo  puede  dar  lugar  ála  comedia: — penetrando  en  la  his- 
toria, en  el  foro,  en  la  vida  política  del  d¡a>  presenta  elementos 
de  tragedia;  pero  penetrando  en  el  corazón  humano  tal  cual  des- 
pierta en  la  joven  América,  arrastrando  el  bagage  de  la  edad 
media  en  las  dilatadas  llanuras  ó  montañas  encumbradas,  con  el 
recuerdo  de  la  independencia  y  con  la  aspiración  de  la  religión 
universal,  nos  presenta  los  elementos  grandiosos  del  drama 
americano. 

Tenemos  estrofas,  fragmentos  épicos,  idilios  inagotables  y 
rios  de  lágrimas  de  la  escuela  acongojada  que  parece  sentada 
bajo  sauces  llorones  al  bordo  de  arroyos  infatigables^  de  versos 
lastimosos  y  de  endechas  de  ternura.  Los  ecos  se  han  fatigado 
de  repetir  dolores  v  quejidos  en  todo  metro.  La  poesía  ame- 
ricana ha  cubierto  el  continente  con  una  capa  de  hojas  secas  y 
«agostadas^  en  Europa,  y  que  el  tiempo  soplando  pulveriza. 
Byron  desleído  por  Espronceda,  y  este  á  su  vez  desleído  en  las 
aguas  del  Magdalena,  del  Guayas,  del  Rimac,  del  Mapocho  y  del 
Plata,  ha  sido  el  colorido  empleado,  repetido,  ensalzado,  hasta 
quedar  incolor. 

Uyron  es  el  tipo  mas  sublime  é  ideal  délos  poetas  y  de  la  poe- 
sía moderna.  Era  una  proyección  del  mundo  antiguo  y  de  la 
historia,  estallando  en  una  alma  inmortal  que  se  lanzó  a  la  vida 
á  pedirle  el  secreto  de  la  vida.  Reasumió  y  condensó  toda  as- 
piración, y  herido  en  la  cima  de  la  gloria  que  su  géuío  conquis- 
tara, se  despidió  del  mundo  cou  los  hechos  del  héroe,  con  el 
himno  del  martirio  y  con  la  profecía  déla  libertad  y  del  amor 
del  género  humano.  Dudó  y  combatió  la  duda.  El  llevaba  en 
la  grandiosidad  de  su  alma  destrozada  la  protesta  de  la  afirma- 
ción sagrada.  Roído  como  Prometheo,  amenazó  al  viejo  Olim- 
po, y  enlos  mismos  campos  de  la  Grecia  escribió  con  su  sangre 
d  último  canto  del  pasado. 

Los  que  siguen  la  tradición  de  Byron,  sin  sus  estudios,  sin  las 
circunstancias  transitorias  é  históricas  de  su  vida  y  de  su  siglo, 
cometen  uo  anacronismo. 

¿Qué  diremos  entonces  délos  que  siguen  á  los  imitadores  de 
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fijroD? — A  juicio  nuestro,  una  de  las  pruebas  literarias  de 
nuestro  abrazo,  fué  la  popularidad  de  que  gozó  Zorrilla.  Este 
sempiterno  metrificador  de  uno  de  los  mas  bellos  idiomas,  atur- 
dió con  su  ruido^  á  la  juventud  americana.  Olores,  colores,  pie- 
dras, brujos,  duendes  cuentos  de  viejos  de  una  sociedad  vieja, 
idealización  de  errores  y  de  monstruosidades  de  la  patria  de  la 
inquisición,  tal  fué  el  fondo  j  la  forma  que  tanto  se  aplaudió. 
Felizmente  todo  eso  pasó  j  murió  por  si  solo,  muerte  de  inani- 
ción. Aunque  quedan  vestigios  de  esa  orquesta  de  saudades 
que  nos  ha  atosigado,}  a  la  poesia  americana  se  desprende  de 
las  incrustaciones  del  Escorial  y  de  la  Alhambra  para  iniciarse 
en  el  templo  de  la  América. 

Asi  pues,  á  la  Novélale  diremos: — cuidado  con  Balzac,  ese  se- 
pulturero anatómico;~Guidado  con  Dumas,  que  es  la  cbarla 
encantada; — prestemos  oid o  á  lo  que  nos  viene  de  la  América 
del  Korte.    Es  allí  que  se  forma  la  literatura  del  Nuevo  Mundo 

£1  desierto,  las  razas  primitivas,  la  gran  naturaleza,  los  purí' 
tanoSy  la  raza  de  los  Waslúngtons;  hé  ahí  asuntos  que  ocupan  á 
los  Yankecs. 

Pequeñas  ciudades,  pequeña  sociedad,  hábitos  de  educación 
injertados,  poca  personalidad,  escepto  para  los  crímenes,  abdi- 
cación en  ideas,  costumbres,  hábitos  sociales,  modas,  palabrasv 
vestidos,  plagio  de  pasiones, — no  son  elementos  de  porvenir  r 
de  drama  futuro. 

Si  queréis  novela,  hacedla  cómica.  Es  necesario  que  la  risa 
de  Voltaire aparezca  un  momento  en  América  para  estremecer  á 
las  sociedades  inertes  que  resisten  á  la  filosofía  y  para  sacu- 
dir á  las  creencias  muertas  que  se  mantienen  en  pié  porque  han 
faltado  dos  cosas:  el  barretero  y  la  carcajada. 

Y  si  á  nosotros,  humildes  peripatéticos  que  nos  paseamos  ba- 
jo los  bosques  de  la  Academia^  procurando  descifrar  el  universo 
con  el  cierno  noscc^íe  ipsum^  microcosmo  que  responde  alma* 
crocosmo,  nos  es  permitido  elevar  nuestras  miradas  á  los  hi- 
jos predilectos  que  apacienta  Apolo  con  su  lira,  les  diriamos: 

El  Parnaso  ha  crecido,  hoy  se  llama  Cordillera. 

Las  aguas  del  Pindó  que  regaban  esa  miniatura  de  la  belleza 
de  la  tierra,  hov  se  llaman  Mississipi,  Amazonas,  Plata. — El  da- 
rin  de  Caliope.  no  amotina  á  los  Griegos  y  Tróvanos,  y  hoy  m 
voz  ha  pasado  á  las  locomotivas  con  su  pendón  flameante  qoe 
amotina  los  espacios  para  tragarse  la  distancia.     El  rapor  ka 
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^•jrenUdo  las  sirenas  en  los  ríos  j  en  los  mares;  La  libertad 
ha  sepultado  loa  demonios  eo  sus  catedrales,  y  la  damsa  ds  las 
aMrloi  solo  se  repite  eo  la  memoria  de  los  queauo  Uoraa  por 
loa  castillos  j  torneos. 

Pero  eo  lugar  de  la  Musa  antigua,  de  la  epopcja  antigua,  en 
lagar  de  la  virgen  de  Sion  que  invocaba  Milton,  en  ves  de  las 
emsadas  j  de  las  Beatrices,  se  levanta  sangrienta  aun  con  las 
iMídas  del  Góigota  la  divinidad  de  la  democracia  en  U  tierra 
que  conquista  para  reatablecer  los  pueblos,  regenerar  las  raías, 
ilominar  las  masas  y  dar  espacio  j  patria  al  alma  universal  de  la 
libertad  del  hombre. — Vpara  esa  epopeya,  tenéis  por  campo  el 
continente,  por  escritura  nuestros  rios,  por  monumentos  á  los 
Andes  j  por  esperanza  la  religión  futura  que  debéis  profetixar, 
porque  si  no  sois  profetas,  no  %ois  poetas,  sino  gotas  de  roció  en 
el  desierto. 

Ya  el  manuscrito  no  basta,  ja  la  imprenta  es  lenta,  ya  no  nos 
satisface  el  foro  de  unaploia.  La  eleithcidaü  y  el  vapor  como  la 
mootaAa  de  Eolo  levantada,  ha  desencadenado  la  tempestad  del 
perpetua  movimiento  y  Is  aspiración  por  un  foro  }  un  auditorio 
omnipresente.  Elévese  pues  vuestro  terOo  a  la  altura  de  la  tri- 
buna del  siglo  Xl\. 

Penosa  y  lentamente  la  carreta  se  arrastra,  con  bueyes,  en  la 
pampa.  Se  o}c  un  silvido.  Pendou  de  fuego  se  apro\ima, 
pasa,  pasó,  desaparece.  Los  que  van  en  el  tren  al  ver  t^  car- 
reta se  preguntan  j  de  que  &iglo  es  esc  objeto !  V  no  bav  mas 
liem|io.  La  carreta  parece  empantanada,  }  ;a  no  se  ve.— Asi  se 
nos  antoja  debe  ser  la  poesía  moderna.  En  las  alaa  del  rajo, 
posa  sobre  los  recuerdu>;  y  }a  no  tiene  tiempo,  sino  para  pre- 
guntar, 4  que  es  c%»:  resto  antidiluviano  que  parece  plantado  en 
el  eamino  7 

£7  mdetanfr^  es  pues  la  \oi  ile  mando  (|ue  recorre  las  líneas  de 
todas  bs  divisiones  de  la  humanidad  moderna.  Adelante  cu 
industria,  en  comercio,  cu  literatura,  en  la  política,  en  la  ciencia. 
Y  ese  adelante,  es  libertad  y  elevación  del  alma  por  abrasar  los 
cielos  y  la  tierra  libertados  de  las  fantasmas  de  la  edad-media 
qat  aun  subsisten,  de  las  cadenas  del  despotismo,  de  la  igno- 
rancia, de  la  miseria  y  de  la»  |i«*queiias  psMoocs  que  disminuyen 
las  proporciones  do  la  p**i»oujlidad  del  hombre.  Debemos  po- 
blar el  espacio  y  nos  concentramos  en  miserias; — debemos  con- 
quistar el  tiempo  \  lo  inalgaataaios  en  rencillas  precursoras  do 
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saugre.— Atrás  á  todo  ese  bagaje  de  pueblos  pequeños.    La  di* 
meosion  de  las  naciones  está  en  el  thermómetro  de  sa  corazón. 
— La  literatura  moderna  de  la  América  es  muy  poco  audaz.    Sos 
horizontes  son  sublimes  y  misteriosos. 
Adonde  est;\  el  Colon  que  los  encare? 
Buenos  Aires,  1857. 


ECCE  HOMO. 

(Con  motivo  del  suceso  de  Asproinonte,  b<^o  la  Impre- 
sión de  creerse  mortal  la  herida  de  GaribaldL) 

ynturc  wight  stand  up,  and  sa^j  to  ail  the  world^  this  was  a 
M\\.    Shakspeark. 

F-a  natural- Z3  pueile  lovant^ir^e  y  decir  al  mundo:  fsfefuéun  liomhr<*. 

I. 

¿Garibaldi  preso,  Garibaldi  herido,  Caribaldi  vencido  \  acu 
sado  de  rebelde? 

¿El  genio  del  buen  sentido,  cl  corazón  de  todos  los  dolores, 
el  espíritu  encarnado  de  la  democracia  universal,  herido  en  su 
cuerpo,  atacado  en  su  carácter? 

¿El  libertador  aherrojado,  cl  victorioso  vencido,  la  justicia  de 
su  causa  pisoteada? 

¿l^as  esperanzas  de  Italia  y  del  mundo  postergadas?  y  el  sata 
nico  concierto  de  todos  los  despotismos,  dominando  con  su  sal- 
vage  coro,  la  armenia  de  todas  las  libertades  enlutadas? 

¿Es  esto  cierto? 

Sí,  lo  dice  cl  presentimiento  fúnebre  de  nuestro  corazón  apo 
baleado. 

¿Es  esto  posible? 

Sí,  nos  dice  la  historia,  mostrándonos  el  continuado  é  inter- 
minable martirologio  de  los  hombres  libres. 
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¿Está  todo  consumado? 

No:— nos  dice  el  indómito  derecho; — no,  nos  dice  la  afirma 
cíen  de  la  eternidad  de  la  justicia. 

H. 

¿Cómo  saber  si  ha  sido  engañado?— ¿Cómo  saber  si  ha  caido 
en  la  celada  de  un  moderno  Maquiavelo?— ¿Cómo  saber  si  su 
determinación  heroica,  ha  sido  por  sí,  ante  Dios  y  el  pueblo,  y  i\ 
despecho  de  todas  las  combinaciones  políticas? 

Juzgadlo,  juzgadlo!  Su  palabra  es  testimonio  de  verdad.  Si 
ha  sido  engañado  por  la  monarquia,  ay  de  la  monarquía! — Si  ha 
caido  en  la  celada  de  Maquiavelo,  ¡\y  para  siempre  del  maquia- 
velismo!—Sí  su  determinación  es  personal  y  uislada,  ahi  tenéis 
el  ecee^homo  de  la  humanidad  moderna. 

Ilí. 

¿  Pero  si  la  muerte  se  anticipa  al  juicio? — ¡Si  en  su  edad,  el 
contraste  moral,  la  pén  ida  de  su  sangre  y  la  de  su  hijo,  y  c( 
misterio,  nos  arrebatan  á  Garibaldi:  entonces,  malditos  sean  los 
que  han  hecho  caer  á  Garibaldi. 

Si  puede  hablar  y  defenderse,  si  tenemos  la  felicidad  de  vol- 
ver á  escuchar  su  palabra,  sabremos  que  ha  sido  traicionado  ó 
vencido. 

Si  traicionado,  la  monarquía  se  perdió;  y  es  una  victoria. 

Si  no  ha  sido  traicionado,  entonces  es  ó  no  rebelde. 

Si  es  rebelde  el  aceptará  la  verdad  de  su  situación,  y  podrá 
ser  castigado  con  la  pena  de  los  rebeldes. 

¿Se  le  aplicará  la  pena? — Si  os  creéis  con  la  justicia,  aplicad- 
la,  magistrados. '-En  estos  juicios,  en  que  la  legalidad  de  la 
tierra  combate  contra  con  la  legalidad  del  cielo,  la  victima  es 
oecesaria— Dadnos  pues  esa  víctima,  dadnos  la  crucifixión  de 
Garibaldi;  y  «  ci  sol  volverá  su  Ittz^  y  temblará  la  tierra  »  y  los 
muertos  alzarán  sus  piedlas  sepulcrales,  para  preguntar  sí  la 
Heiima  ha  redimido  al  mundo  de  los  vivos  y  los  muertos. 

IV. 

Si  Garibaldi  ha  muerto,  (fúnebre  presentimiento)  la  demo- 
rada universal  celebrará  sus  funerales. 
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Boma  ó  MUEare  han  sido  las  palabras  de  sn  testamento  huma* 
nitario. 

El  pasado,  la  roonarqnia,  la  aristocracia,  la  teocracia,  la  insti- 
tución de  la  explotación  de  las  masas,  todas  las  doctrinas  de 
esclavitud,  todos  los  hechos  de  tiraoia  en  Boma,  han  anudado 
el  nudo  gordiano  de  su  imperio. 

Y  es  por  eso  que  tú,  genio  del  buen  sentido,  personiíicacioi^ 
del  pueblo,  la  espada  del  pueblo  levantaste,  para  cortar  el  nod^ 
de  la  historia  moderna. 

B3MA  ó  MUERTE  qucría  decir,  integridad  de  independencia 
de  Italia^  contra  el  Austriaco  ladrón,  contra  el  Francés  perjuro, 
contra  el  Papa — Bey  que  daba  la  lúano  ¿  esos  imperios,  para 
mutilar  la  Italia  y  contener  el  desborde  de  la  democracia  ani 
versal  y  de  la  sobcrania  de  la  razón. 

Boma  ó  muerte,  quería  decir,  Americanos  del  Sud:  LaBoBi 
del  porvenir  se  llama  la  alianza  de  todo  pueblo  soberano. 


V. 


Si  Garibaldi  ha  muerto  ó  vá  á  morir,  republicanos  de  todo 
pueblo,  racionalistas  del  mundo,  sobre  sus  manes  venerandos, 
demos  la  palabra  de  contribuir  «1  celebrar  sus  funerales  en  b 
misma  Boma,  sobre  la  pira  de  los  tronos. 

Democracia  universal,  prcp.imtc  para  celebrar  los  funerales 
fie  Aquiles,  sobre  la  ruinado  Troya. 

Hspíritu  del  mundo,  recibe  al  mejor  de  tus  hijos. 

Pndredc  justicia  recibe  al  barón  justo,  y  suspende  á  esa  vic- 
tima en  el  firmamento  humano,  como  la  estrella  rutilante  que 
señale  el  camino  déla  rcdempcion,  á  todos  los  que  sufren  por 
el  amor  á  la  dignidad  del  hombre,  por  la  inviolabilidad  de  la 
patria,  por  el  derecho  burlado  ó  pisoteado,  por  la  verdad  es- 
carnecida y  por  la  esperanza  de  paz  y  dejnsticia.  en  la  ciudad 
universal  de  la  fraternidad  \  la  justicia. 

Únenos  Aires,  18G2. 
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EL  mm  AniTERSASIO. 

Jueves  Santo. 

I. 

La  humanidad  cristiana,  solemniza  hoy,  con  el  recuerdo  de  la 
pasión  de  Jesu-Cristo,  el  mas  grande  j  profundo  de  los  símbolos 
conocidos:  la  relijion  del  sacrificio. 

La  diferencia  radical  que  existe  entre  el  cristianismo  ;  las  re- 
ligiones anteriores,  consiste  á  parte  las  consideraciones  mas  ó 
menos  espiritualistas  de  doctrina,  mas  ó  menos  diferentes  en 
cuanto  á  la  concepción  dogmática  de  las  grandes  verdades  que 
rigen  el  imperio  délas  creencias,  en  la  aceptación  del  dolor,  y 
si  podemos esplícnrnos  de  este  modo:  en  la  sublimación  de  la 
desgracia. 

Todos  los  desheredados,  todos  los  que  llevan  una  carga  pe- 
sada para  sus  hombros,  los  que  sucumben  bajo  la  presión  de  la 
fatalidad  física,  sea  por  la  enfermedad,  la  miseria  ó  la  ignoran- 
cia; todas  aquellas  victimas  délas  doctrinas  de  desigualdad  que 
han  dominador  aun  dominan  esclavizando  la  ma>oria  de  la  es- 
pecie humana,  á  los  resplandores  del  alba  que  alumbró  á  los 
pastores  de  Judea,  levantaron  la  cabeza  y  un  inmenso  grito  de 
alegría  saludó  la  venida  del    Salvador  del  Mundo! 

Era  esperado.  VA  Mesías  anunciado,  era  creado,  era  incu- 
bado, por  las  aspiraciones  de  la  humanidad  doliente.  La  huma  • 
nidad  profetizaba  á  su  redentor. 

\ú  fué,  que  al  sentir  las  primeras  ondulaciones  de  esa  luz 
que  en  las  alturas  del  Oriente  guiaba  á  los  peregrinos  en  busca 
de  la  cuna  del  futuro  soberano  de  las  almas,  los  esclavos  alzaron 
al  cielo  sus  brazos  con  cadenas,  los  siervos  levantaron  la  frente 
del  surco  regado  por  sus  lágrimas,  la  muger  entrevio  en  medio 
de  sus  sueños  y  sus  lágrimas  la  visión  ^futura  de  su  rehabilita- 
ción; y  un  cántico  de  esperanza  resonó  donde  quiera  que  había 
algo  que  mejorar,  algu:i  dolor  que  curar,  alguna  creencia  salva- 
dora que  radicar  en  la  conciencia. 

¿Quién  de  nosotros  no  se  transporta  contemplando  los  albores 
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de  esa  regeneración?  ¿Quién  no  siente  en  sus  entrañas  repetir- 
se las  palabras  de  Simeón:  Áhorapuedo  morir ^  he  visto  al  Salva- 
dor. 

Fue  la  religión  de  la  esperanza  iniciada  por  el  himno  de  la 
alegria.  Nadie  podría  creer  que  esa  alegria  recibiese  su  com- 
plemento y  terminase  su  drama  en  el  dolor  supremo  del  Calva- 
rio^  Aquí  tocamos  al  verdadero  fondo  del  cristianismo.  Aquí 
nos  toca  indicar  el  dogma  fundamental  de  esa  doctrina. 

El  cristianismo  puede  considerarse  como  el  receptúculo  de  to- 
das las  magníficas  corrientes  de  la  historia^  como  el  heredero  de 
las  profecías  y  de  toda  tradición  espiritualista  que  turo  por  ob- 
jeto la  perfección  del  hombre  y  la  solidaridad  de  su  destino,  al 
través  de  todas  las  existencias  posibles  encadenadas  indisoluble- 
mente por  medio  del  dogma  de  la  inmortalidad  del  alma. 

Creemos  que  lo  mas  enérgico  que  nos  ha  legado  la  antigüe 
dad  es  el  Estoicismo,  asi  como  el  Platonismo  es  lo  mas  bello  y 
la  doctrina  de  Esenianos  la  práctica  mas  perfecta  de  la  frateroí 
dad  sobre  la  tierra. 

El  cristianismo  reúne,  condensa  en  si  el  heroísmo  del  estoi- 
co, la  profundidad  espiritualista  de  Platón  y  la  práctica  carita- 
tiva representada  por  el  banquete  de  los  Esenianos. 

i  Quién  sublimó  mas  la  dignidad  del  hombre  que  el  estoico? 
El  justo  tal  como  la  encarna  la  doctrina  de  la  filosofia  de  Zenon 
no  tiene  nada  que  envidiar.  ¿Quién  en  alas  de  la  razón  re- 
monta mas  nltosu  vuelo  que  el  divino  Platón  sumcrjido  en  U 
contemplación  de  la  unidad  absoluta?  A  él  debemos  la  doctri- 
na del  ideal  y  la  participación  de  la  inteligencia  divina  en  todo 
lo  que  reviste  atributo  inteligente.  A  él  debemos  la  concepción 
de  la  lev  de  perfección,  madre  de  la  doctrina  del  progreso,  se- 
ñalando lo  bello,  lo  útil,  lo  justo  como  atributos  de  la  unidad 
indivisible,  á  cu}0  seno  todo  camina  aspirando  por  volver  á  su 
origen. 

La  igualdad  social  y  política  con  sus  aplicaciones  ;  consecuen- 
cias sin  distinción  de  razas  nos  era  ensenada  por  esa  secta  q«e 
dirijió  los  primeros  pasos  de  la  intelijencia  de  Jesús,  cuando  il 
lado  de  su  padre  aprendia  los  libros  sagrados  en  medio  del 
ruido  del  trabajo. 

Pues  bien,  toda  esa  tradición  de  ciencia  espiritualista,  de  dig- 
nidad heroica  y  de  fraternidad  en  los  hechos,  se  reasume  enh 
nueva  doctrina. 
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Esto  solo  bastaría  para  dar  ál  cristianismo  Ih  palma  en  medio 
de  todas  las  divergencias  de  opiniones.  Pero  haj  roas.  A  la 
eóndensaeion  de  laz,  de  fue^^za  j  de  oraor  qae  el  mundo  anti- 
guo trasmitia,  personificándose  en  t\4esfadodela$  ^aehnes,  hay 
qoe  agregar  la  revelación  práctica  y  filosófica  del  dogma  del  sa- 
erifieio  jla^^BearoadcHidoesa  ^oetrtna.  Tal  fué  la  misión  de 
Jesn-Cristo. 

El  dogma  del  sacrificio  que  la  hostia  del  culto  católico  simbo- 
liza en  el  sacrificio  de  la  misa,  se  pierde  en  las  profundidades  de 
fa  ciencia  y  se  confirma  en  las  entrañas  del  amor. 

Sin  pretende**  desarrollar  este  punto  metañsico  nos  limitare- 
mos á  esponer  afirmativamente  Ins  ideas  que  lo  prueban  y  el 
sentimiento  universal  que  lo  sanciona. 

El  dogma  del  sacrificio  ha  existido  cu  casi  todas  las  religio- 
ne3|  pero  su  significación  perdida,  su  verdad  adulterada,  su  in- 
fluencia salvadora  pervertida  y  explotada  por  las  clases  pri- 
vilegiadas que  olvidaron  ó  quisieron  olvidar  la  comunidad  pri- 
mitiva. 

La  creación  representa  el  sacrificio  en  la  serie  encadenada 
de  todas  las  eiislencias,  destinadas  las  unas  á  sacrificarse  por 
las  otras.  La  humanidad  no  podia  emanciparse  de  esta  lev. 
Salida  de  Dios,  ¿  adonde  aspirará,  sino  volver  «1  seno  de  Dios 
mismo?  infatigable  en  .sus  deseos,  inagotalüe  eu  sus  aspiracio- 
nes, inmensa  en  su  ambición,  quién  podrá  satisfacerla,  sino 
4QUEL  que  es  la  perfección  y  que  tiene  en  su  inmensidad  éter- 
na,  alimento  pra  el  lirio  de  los  campos  y  para  la  aspiración  de 
las  generaciones! — Lo  cual  lleva  en  sí  mismo  la  pnuba  á  nues- 
tro juicio  mas  evidente  de  la  iumortilidad  de  las  almas  y  do  su 
destino  progresivo. 

Al  ser  inteligentes  somos  libres,  y  el  fenóin  >no  mas  grandioso 
es  al  mismo  tiempo  la  solución  de  las  dud  t^  que  puedan  aque- 
jamos. 

Xa  libertad  ba  sido  pue^^ta  eñ  manos  He  su  propio  oonsfjo;  ese 
Qonsi>jo  es  la  visión  de  la  ley,  la  encarnadon  persona)  de  una 
centella  del  verbo  eterno. 

La  LEY  es  común,  universal.  Sus  aspectos  se  llaman  ei  de- 
recho y  el  deber. 

El  derecho  constituyendo  la  persona  en  la  iovielabílidad  de 

sus  prerogativaa. 

11 
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.  El  deber  constitajeado  la  sociedad  en   la  solidaridad  de   su 
destino. 

Entre  el  derecho  y  el  deber,  hay  armonía  preestablecida, 
pero  armenia  gerárquica^  que  subordina  el  individuo  á  la  socie- 
dad, la  parte  al  todo. 

El  derecho  se  identificacon  la  persona,  es  la  condición  de  la  in- 
dividualidad, y  de  aquí  nace  que  confundimos   con  frecuencia 
los  deseos,  pasiones,  y  voliciones  de  la  persona  con  el  derecho 
'  de  la  persona . 

El  DEBER  es  la  condición  de  la  existencia  social.  Es  la  deu- 
da del  individuo  al  todo  y  en  el  conflicto  de  la  vida  no  hay  otra 
solución  posible  sino  el  sacriGcio  del  elemento  al  todo. 

Por  loque  hace  al  individuo,  las  dos  manifestaciones  de  la 
«uslancia  que  luchan  en  su  organización,  una  corresponde  átodo 
lo  que  se  llama  egoismo  y  otra  á  lo  que  se  llama  sacrificio.  La 
parte  material  es  ciega,  el  moáiento  es  su  vida.  La  parte  espi- 
ritual es  luminosa,  la  eternidad  es  su  patria. 

El  derecho  está  pues  sometido  al  deber.  La  perfección,  ley 
primitiva,  exijo  la  aproximación  constante  de  nuestro  ser  hacia 
el  ideal.  Esa  aproximación  no  puede  efectuarse  sin  la  domina- 
ción de  todo  lo  csdusivo,  de  toJo  lo  círoistvi,  (i  nombre  del  dere- 
cho común  que  es  el  deber. 

TI. 

Ademas  del  canlctcr  sublime  de  la  ciencia  cristiana,  tene- 
mos que  agregar  á  la  doctrina  del  sacrificio,  la  revelación  prác- 
tica de  esa  ciencia  por  medio  del  ejemplo  y  de  la  encarnación 
de  esa  doctrina  en  la  enseñanza  que  con  sus  palabras  y  sus  he- 
chos Jesu-Cristo  nos  legara. 

El  cristianismo  bajo  este  aspecto  puede  ser  llamado  la  doc- 
trina del  amor  supremo  envolviendo  en  sus  ondas  á  todas  las 
manifestaciones  del  amor. 

Las  modificaciones  de  los  códigos;  el  reconocimiento  de  la 
igualdad  y  fu  iiiílucncia  en  las  instituciones;  el  haber  dado  A 
todo  ser  humano  por  infeliz  que  fuere  el  carácter  de  hijo  de 
Dios  y  hermano  de  todos  los  hombres;  las  revoluciones  en  las 
costumbres  bárbaras  de  la  antigüedad;  la  dignidad  de  la  esposa; 
la  santidad  de  la  familia;  el  carácter  de  soberanía  impreso  so- 
bre la  frente  de  todo  hombre;  el  carácter  sacerdotal  y  la  ins- 
titución del  culto  íntimo  y  directo  con  la  divinidad;  el  consuelo 
prometido;  la  esperanza  evidenciada;  la  rehabilitación   de  todo 
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mal;  y  la  promesa  solemne  de  la  pacificación  sobpe  la  tierra 
sentada  al  rededor  del  mismo  banquete  ofreciendo  en  holocausto 
la  reconciliación  y  de  la  fraternidad  de  las  razas  y  naciones. 

Hé  ahf  muy  en  resumen  los  fragmentos  de  ese  divino  testa- 
mento sellado  hoy  dia  con  la  sangre  del  justo,  á  quien  nadie  con- 
venció de  pecado. 

La  humanidad  necesita  comunicar  con  el  ser.  Sin  esa  co- 
municación vaga  estraviada  en  los  espacios,  perdida  como  co- 
meta flotante  en  una  parábola  sin  fin. 

De  todas  las  comunicaciones  religiosas  con  el  ser  infinito,  los 
cristianos  presentan  hoy  en  este  dia  el  cáliz  con  la  sangre  del 
sacrificio  por  la  redención  de  nuestros  males  y  pueden  pre- 
guntar á  todas  las  relijiones  existentes  si  tienen  algo  de  nuevo, 
de  mas  sublime,  de  mas  caritativo  que  la  doctrina  cuyo  aniver- 
sario celebramos. 

Las  sociedades  aspiran  cu  todas  sus  manifestaciones  por 
acercarse  á  ese  ideal.  Es  el  fuego  interno  que  alimenta  el  mo- 
vimiento de  los  pueblos  buscando  la  realización  de  la  solemne 
promesa  de  la  paz  consigo  mismo,  y  de  las  nupcias  solemnes  con 
la  creación  que  es  su  teatro,  y  con  la  divinidad  que  es  su  origen 
y  destino. 

ParaiL\  Abril  de  1859. 


Rl.  18   DE  SETIEIIBRK  DE  fWíA. 


LA  SECINDA  C\MPASA. 

A  dónde  \as  júvfii  siildado: 
Voy  &  combatir  para  libertar  de 
Urania  del  hombre  el  pensamientola 
la  palal)ra,  la  conciencia. 

Benditas  sean  tus  armas,  joven, 
soldado.  (Lamennais). 

Salad !  dia  de  recuerdo.  Fué  en  este  dia  que  apareció  la 
estrella  de  Chile  en  el  firmamento  de  la  America. — Cuando  la 
libertad  lanza  una  palabra  por  el  órgano  de  un  pueblo^  esa   pa- 
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labra  la  incrusta  Dios  en  los  espacios.  Toda  nación  que  se  li- 
berta, es  una  estrella  que  suspende  en  su  inmensidad  para  itu^ 
minar  su  templo. 


!. 


Recordar  el  aniversario  de  la  patria  y  vivir  sin  patria ; — re- 
cordar la  Independencia  j  ver  la  rápida  pendiente  á  la  depen- 
dencia;—recordar  esa  gloria  y  presenciar  ignominias; — repetir 
la  palabra  de  verdad  de  aquellos  tiempos  j  escuchar  en  su  lugar 
á  la  falsía  I -¿Qué  ha  pasado  sobre  tu  superficie,  tierra  de 
nuestro  amor? — Los  hombres  que  ya  no  son  y  que  te  dieron 
vida,  se  levantan  para  preguntar  si  Loncomilla  ha  sido  el  Cancha- 
Pafjada  déla  libertad. — ¡Quién  es  ese  invasor  que  se  ha  asen- 
tado sobre  la  obra  de  los  sacrificios? — Dónde  ha  emigrado  esa 
soberanía  que  arrancamos  al  pasado  para  restituirla  ásu  santuario 
que  es  el  pueblo? — De  qué  guaridas  ó  sepulcros  ha  salido  ese 
jénio  de  muerte  que  marchita  la  espontaneidad  de  una  raza? 
A  dónde  se  escondía,  chilenos,  ese  jcrmen  de  dominación  que 
por  la  fuerza  y  el  engallo  en  lugar  de  la  Ciudad  de  los  libres 
levanta  una  penitenciaria  para  las  almas  nobles  y  un  convento 
paralas  jencraciones  nuevas?  vencimos  en  Maipo,  abolimos  la 
conquista,  proclamamos  otra  vida — ¿dónde  estaba  el  espíritu  de 
esta  nueva  conquista  ?  Oídlo,  padres  de  la  patria, — en  nosotros 
mismos. 

Era  en  nosotixis  qne  enistia  el  elemento  servil  que  esplotado 
por  malvados,  nos  domina. — Hahcis  antepuesto  una  pasión  mes- 
quina  á  la  República  y  os  despotiza  el  e<J:oismo.  Cuando  la 
libertad  no  es  el  principio  vital,  llovamos  en  nosotros  una  tira- 
nía que  nos  hace  siervos. 

¡Es  acaso  una  ley  de  la  especie  humana  esterilizar  su  vigor 
en  humillarse  y  luchar  por  obtener  la  corona  del  fratricidio  ?— 
emplear  su  iutelijencia  en  falsificar  la  verdad,  su  corazón  en 
atesorar  rencores  y  sus  brazos  en  servir  de  carcelero  ó  de  ver- 
dugo?— /O  nos  hemos  engañado,  nosotros  los  del  linaje  déla 
revolución  y  tan  solo  hay  dignidad  en  el  éiito,  verdad  en  la 
fuor/a,  ideal  en  el  egoísmo  y  rclijion  en  la  materia? — ^¿Hornos 
de  a])andoiiar  el  patrimonio  de  la  tierra  como  herencia  csilusiva 
do  los  malvados,  y  ^olo  creer  que  en  otra  esfera  veremos  la 
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realidad  de  los  principios? — Hemos  de  creer  que  los  latídos 
sablimesde  la  historia  7  los  presentimientos  por  la  pnz  7  justicia 
universales  son  sonidos  del  instrumento  ja  roto  de  la  armonía 
déla  creación? — Seamos  entonces  mas  audaces.  Reneguemos 
la  eyidencia  de  la  ley  del  hombre  y  sobre  los  trabajos  de  los 
sabios  7  los  sacrificios  de  los  héroes,  arrojemos  el  sarcasmo  á 
su  memoria  7  pulveVizemos  sus  obras.  --Tengamos  la  audacia  de 
lanzar  un  satánico  desmentido  á  la  conciencia  y  como  los 
judioSy  remachemos  la  corona  de  espinas  en  la  frente  del  verbo 
inmaculado. 

No  tienen  los  enemigos  esa  audacia. — Luego  tributan  home- 
naje á  nuestra  causa.  He  ahila  victoria  de  la  verdad,  nuestra 
victoria.  No  son  falsas  las  antiguas  promesas,  no  ha  sido  in* 
fecundo  el  trabajo,  ni  ha  sido  ineficaz  el  sacrificio  que  debe 
constantemente  alimentar  el  holocausto  con  la  sangre  mas  pura, 
por  la  mas  bella  de  las  causas,  que  es  la  transfiguración  del 
hombre  en  una  humanidad  cristiana  7  soberana. 

Si  la  campaña  se  prolonga,  es  porque  ya  no  bastan  los 
iniciadores;  es  ahora  los  pueblos  que  forman  su  educación  por 
si  mismos,  arrancando  de  su  propio  seno  al  enemigo.  Ya  no 
es  esterno,  es  interno.  Ya  no  hay  que  derribar  una  conquista, 
hav  tan  solo  que  redimirse  á  sí  mismo. — Ks  por  csio  que  la 
Koea  de  batalla  abraza  el  mundo  7  que  las  viejas  tutelas  sociales, 
políticas  7  relijiosassn  coaligan,  porque  han  coIum!»rado  sus  fu- 
nerales que  se  acercan. 


II. 


¿Que  es  de  la  revolución?  ¿  Donde  esl.l  el  ideal?  Tan  solo 
responden  la  independencia  conquistada  y  la  riqueza  en  aumento. 
Sobre  el  derecho,  sobre  la  justicia,  sobre  la  fraternidad,  sobre 
ú  porvenir,  el  silencio.  La  mente  social  ha  sido  transformada 
r  se  encamina  el  alma  de  la  patria  7  el  espíritu  de  la  revolución 
il  fanatismo  de  los  pueblos  decrépitos:  el  materialismo. 

Cuando  por  el  estado  de  las  luces,  el  despotismo  no  puede 
ipo7arse  en  dogmas,  ni  engañar  con  principios,  entonces  apela 
il  egoísmo.  Dice:  deslumhremos  la  inteligencia  con  la  riqueza, 
ihoguemos  el  sentimiento  en  la  avaricia^  convirtamos  la  voluntad 
su  el  movimiento  maquinarlo.    El  hombre  cambiará  el    ideal 
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que  pudiera  arrebatarlo  á  las  alturas,  por  lo  que  satisface  al 
animal. — Sabéis  el  resultado  y  el  fin  de  ese  trabajo.  Lamennais 
lo  ha  dicho:    ^^  Preparar  un  festin  para  gusanos.*' 

Tal  no  ha  sido  el  fin  propuesto.  Ko  ha  sido  ese  el  ideal  de  la 
Independencia,  ni  se  derramó  esa  sangre  por  riquezas,  ni  se 
fundó  una  patria  para  servir  de  potrero  al  egoísta.  ¿Cuál  es  la 
idea,  cual  la  ley,  cuál  es  la  moralidad  conque  pretendéis recem- 
plazar  la  causa  de  este  dia? 

¿Queréis  ser  fuertes?  Os  envanecéis  con  que  os  llamen  la  In- 
glaterra de  la  América? — La  fuerza  suprema  es  la  justicia.  La 
Busia  es  fuerte,  es  lo  mas  fuerte  como  unidad  y  como  número 
y  jumas  llegareis  á  igualar  la  fuerza  de  la  Rusia.  .¿Aspiráis 
por  el  ideal  del  Buso?  Empezad  por  adorar  á  vuestro  presi- 
dente-arzobispal. ¿Queréis  esa  identidad  para  vosotros?  Ser 
Ruso  es  ser  siervo. 

La  Inglaterra  es  grande,  es  fuerte,  es  respetada  y  respetable. 
Sabéis  lo  que  es  la  Inglaterra?  En  ese  pais  no  se  conocen  los 
catados  de  sitio,  ni  las  facultades  cstraordinarias.  En  esc  país, 
todiis  las  fuerzas  sociales,  parlamentos  y  reyes,  aristocracias  to- 
gadas y  territoriales  "se  inclinan  ante  la  inviolable  majestad  del 
ciudadano.  YA  habcas  corpits  ha  consagmdo  en  los  hechos,  en  la 
practica  la  libertad  inJividual.  Y  tenéis  eso  vosotros? — traba- 
jais  por  cimentarlo? — Responda  vuestra  carta,  vuestra  policia, 
vuestras  leves  de  imprenta. 

¿Deseáis  ser  ricos— Por  ideal  a  la  riqueza!  Declaraos  enton- 
ces los  judíos  del  continente. 

¿Queréis  sor  colosos  sin  atender  al  derecho?  Edificareis  la 
estatua  simbólica  de  la  Ríblia,  cuya  cabeza  era  de  oro  y  |)ies  de 
barro.  Cayó  una  piedra  del  monte  y  rodó  el  coloso  al  preci- 
picio. 

Si  decís,  queremos  el  bien  que  se  toca,  que  se  palpa— ade- 
lante, os  diré:  simplificad  vuestro  trabajo.  Para  eso  no  nece- 
sitáis llamaros  nación,  ni  mcntit*  llamándoos  república.  Seréis 
un  manso  rebano  bien  comido,  esplotado  por  jesuítas,  seréis  pa- 
raguayos  que  besaban  la  mano  que  los  azotaba. 

Pero  prosperamos,  decís. — Hay  una  hacienda  que  prospera  • 
todos  los  días  el  gran  hacendado  regala  agua  bendita  y  los  ani- 
males se  multiplican,  los  árboles  florecen,  las  cosechas  abundan. 
Los  Americanos  señalan  á  Chile  como  el  fundo  mas  bien  admi- 
nistrado de  la  América. 
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Gozamos  de  paz. — Ideal  de  la  China,  serás  entonces  el  ideal 
de  los  chilenos.  Colocad  á  la  simbólica  tortuga  en  nuestro  es- 
cudo 7  despedid  al  Cóndor  como  imájen  peligrosa  de  las  tem- 
pestades. 

Tenemos  escuelas,  se  edifica,  se  trabajan  ferro-carriles.— Las 
murallas  de  vuestros  palacios  modernos,  no  detienen  la  mirada, 
ni  la  mano  de  la  policía,  ni  el  asalto  de  las  cstraordinarias,  ni 
cubren  la  deshonra  del  ciudadano  prostituido.  Vuestras  escue- 
las amamantan  literariamente  á  vuestas  generaciones  para  el 
látigo  y  para  la  obediencia  jesuítica.  Los  ferro-carriles  tras- 
l>ortan  rápidamente  vuestros  cuerpos. 

Orgullo,  orgullo  !  —  necedad !  Cuando  la  Providencia  quiere 
castigar  el  olvido  del  ideal,  permite  el  entronizamiento  del  or- 
gullo. 

No  hav  orgullo  Icjitimo  sino  en  la  práctica  del  derecho  y  del 
deber.  Cuando  se  olvida  esta  ley,  en  el  vacio  que  deja  su 
ausencia  se  aposenta  la  humana  miseria.  Entonces  aparecen 
las  ilusiones  del  oro  y  el  corazón  se  metaliza;  entonces  aparecen 
las  imájenes  del  orgullo  y  el  entendimiento  se  embrutece; — en- 
tonces se  presentan  la  fuerza  y  el  ensíafid  y  la  voluntad  se  en- 
vilece.    • 

Si  preferís  la  fuerza,  el  engaño,  la  codicia  y  el  orgullo  á  la  lev 
primera, — venganza  terrible. — el  instinto  animal  se  levanta  co- 
mo poder  lejislativo  de  los  pueblos. 

Olvidáis  el  deber  y  os  entregáis  al  cálrulo.  Cuando  se  cal- 
cula sóbrela  libertad  ó  la  justicia  es  porque  se  ha  dcsceníiido 
mucho  en  la  escala  de  la  dignidad.  Kl  que  calcula  sobro  la 
justiciaos  un  prevaricador.  Calcular  sobre  la  libertad  es  pros- 
tituirla. 

No  es  ni  ha  sido,  ni  será  ese  el  ideal  do  nuestra  patria. 

Dónde  estas,  visión  y  realidad  del  bien  soberano, — tú  liber- 
tad, que  cada  vez  que  se  escuchan  tus  acentos  en  acciones,  re- 
gocijas á  los  cielos! — Dónde  están  tus  revelaciones  que  han  he- 
cha de  la  humanidad,  en  ciertos  periodos,  una  mansión  digna 
del  hijo  de  Dios!  Qué  se  han  hecho  las  ondulaciones  de  tu  luzque 
transGguraban  el  mundo,  las  palpitaciones  de  tu  pecho  que  con- 
vertian  á  los  pueblos  en  pitonisas  del  eterno!  — No  has  desapare- 
cido porque  sentimos  la  ajitacion  del  porvenir  y  la  inouietud  de 
la  esperanza;— no  hassido  falsía  porque  h.s  entrañnsdel  sormis 
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mo  te  proclaman,  y  suponerte  ilasion  seria  crucificar  uo  infipito. 
Eresjr  Tives;  7  sentirte  7  verte  en  el  deber,  es  para  nosotros  la 
Tictorid. 


IV. 


Uno  puede  regocijarse  en  la  ausencia  cuando  se  vé  á  la  patria 
encaminarse  por  el  buen  camino. 

Pero  es  triste  desde  riberas  estrailas.  ver  el  mal,  anunciarlo 
y  ver  que  se  cumplen  todas  las  profecias  de  la  lójica. — Qué  he- 
cho culminante  preséntala  política  de  Mont?  A  los  males  cono- 
cidos hay  que  agregar  dos.  El  primero  es  el  desarrollo  del  mi- 
litarismo, el  segundo  el  delmonaquismo.  Dos  milicias.  La  mi- 
licia de  sangre  y  la  milicia  del  veneno.  ^  La  fuerza  bruta  y  el 
engaño,  el  convento  y  el  cuartel,  la  obediencia  de  la  máquina 
y  la  obediencia  del  servil.  Los  generales  van  á  la  par  de  los 
obispos,  y  las  bayonetas  con  el  agua  bendita. 

Héabi  los  monumentos  del  actual  Gobierno.  Esas  son  las  colum- 
nasque  ha  levantado  sobre  la  guerra  civil  y  entre  las  cuales  debía 
screspucsto  A  la  cspcctacion  pública  como  traidor  A  la  Repúbli- 
ca. Pero  no  es  al  hombre,  al  miserable  individuo  al  que  debe- 
mos suspender  en  esa  horca  destinada  á  la  estrangulación  de  la 
República.     Es  A  la  misma  Presidencia. 

La  organización  del  mal  dio  todos  sus  frutos,  en  la  edad  me- 
dia, cuando  la  teocracia  infalible,  apocada  en  la  aciudad  de  Dios» 
de  San  Agustin,  consagró  la  feudalidad,  elevando  el  dominio  de 
la  tierra  señorial  sobre  el  derecho  humano  y  pretendió  á  nom- 
bre de  la  autoridad  divina  dominar  la  inteligencia  y  la  política, 
el  alma  y  el  cuerpo  de  la  humanidad.  Entonces  lanzó  una  pala- 
bra: LA  tMDAí)      La  unidad  es  la  verdad  y  la  verdad  soy  yo. 

Ante  semejante  palabra  y  con  la  inquisición  á  retaguardia,  el 
mundo  enmudeció.  Hubo  espauto  sobre  la  faz  de  la  tierra.  Las 
hoi^uerasy  la  espada,  el  confesionario  y  la  cátedra,  la  seducción 
y  el  anatema  asentaron  por  un  tiempo  e&auuidad. 

La  unidad! — está  bien. -Pero  también  hay  unidad  en  los  in- 
fiernos. Hay  unidad  en  el  bien  y  en  el  mal,  la  unidad  de  la  li- 
berta:! y  la  del  despotismo.  La  primera  es  armenia  del  hombre  y 
de  la  sociedad;  la  segunda  es  el  dominio  esclusivo  de  un  elemen- 
to de  la  vida.     Esto  es  lo  que  se  llama  despotismo. 
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El  mal  americano  es  la  unidad  despótica,  emanación  de  la 
unidad  déla  teocracia  7  monarquía. 

Ix>s  despotismos  suJ)alternos,  hijos  del  mismo  principio  se  haH 
dividido  la  herencia  de  la  conquista  j  pretenden  para  si  propios 
loque  la  teocracia  romana  pretende  todavía.  Los  pueblos  edu- 
cados en  eseréjimen  son  los  mas  desgraciados,  los  mas  atrasa- 
dos Jos  menos  libres:  Italia,  España,  Portugal,  Irlanda,  Polonia, 
Bohemia^  América  espafiola.  Los  que  han  querido  libertarse  de 
la  muerte,  combaten  contra  ese  jénio  encarnado  por  la  educa- 
ción romana. 

Es  claro  pues  que  el  deber  de  los  gobiernos  consiste  en  con- 
tinuar la  emancipación  principiada.  ¿Qué  diremos  de  aquellos 
quccooperan  para  hacernos  volver  á  vivir  bajóla  unidad  satáni- 
ca? Y  quién  ante  los  hechos  negará  que  no  es  á  esc  fin  perverso 
á  donde  se  encaminan  los  esfuerzos  del  ejecutivo  v  á  donde  ne- 
cesariamente debe  encaminarse  la  institución  de  la  presidencia 
que  es  la  unidad  monárquica  en  la  República? — Doctrina  déla 
obediencia  servil  en  la  educación  y  de  la  obediencia  animal  en  el 
soldado; — centralización  despótica — cjeculivo  omnipotente — el 
espíritu  del  lucro  en  las  costumbres  ante-puesto  á  los  principios 
— las  manifestaciones  legales  del  derecho  prostituidas— la  na- 
ción muda,  aislada  en  cada  uno —el  pueblo  sin  iniciadores — la 
scíTurídad  vendida— la  policía  como  red  de  fierro  que  se  cstiende 
—el  fomento  del  militarismo  á  despecho  de  la  lev  y  clmonaquis- 
mo  jesuítico  que  eslíendesu  sacrilega  mano  al  porvenir. 

Todo  es  lójico,  todo  eso  son  condiciones  necesarias  y  conse- 
cuencias de  la  unidad  despótica.  Clamamos  por  garantías  y  Re- 
pública -jam^s  las  tendremos  con  Presidencias  estraordinarías, 
con  el  militarismo  7  monaquismo;  jamás  veremos  la  República  si 
se  encarga  su  preparación  al  egoísmo,  al  jénio  Romano,  sin  cré- 
dito social,  con  majistraturas  inahioviblcs,  contribuciones  indi- 
rectas, ejércitos  de  aduaneros  y  de  espías,  corporaciones  intere- 
sadas en  la  muerte  de  la  vida  integral  de  la  a.socíacion.  ¿Cómo 
podremos  gozar  de  la  libertad  del  pensamiento,  de  su  manifesta- 
ción por  la  palabra  con  una  presidencia  que  legalmente  se  colo- 
ca fuera  del  orden,  suprime  toda  acción?  todojérmen  servil  del 
corazón  del  hombre,  todo  sentimiento  de  vanidad  ó  privilejio; 
de  dominación  ú  orgullo,  toda  idea  despótica,  todo  instinto  bru- 
tal encuentra  su  coronación,  su  espresion  j  su  sanción  en  la 
Presidencia. 
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Y  esas  prrsidencias  ó  monarquías  temporales,  enjendran  ne- 
cesariamente la  necesidad  de  un  ejército,  la  formación  de  esa 
máquina  sangrienta,  cuvo  honor  consiste  en  abdicar  el  honor  pri- 
mero que  es  la  independencia  del  hombre  j  el  deber  del  ciu- 
dadano. El  cuartel  es  el  convento  de  los  presidentes  infalibles, 
así  como  el  convento  es  el  cuartel  del  estraordinario  Pontífice. 
Y  ambos,  el  Presidente  y  el  Pontífice,  esas  dos  unidades,  nece- 
sitan de  la  milicia  monástica  :  en  primer  lugar  al  jesuíta  para 
dar  la  normn,  sembrar  una  lenta  traición  á  la  República  é  injer- 
tar el  servilismo,  v  el  resto  de  las  falanjes  ó  congregaciones 
para  arraigarse  como  iglesia  del  estado,  recibir  la  re>ta  y  ser 
parte  integrante  de  los  poderes  constituidos.  Solidaridad  del 
Arzobispo  y  Presidente — del  cuartel  y  del  convento  -solidaridad 
de  la  obediencia  ciega  que  evijc  el  jesuíta  y  de  la  obediencia 
maquinal  que  exígela  jerarquía  del  soldado. 

La  independencia  no  ha  osado  continuar  su  obra.  Se  con- 
tentó con  batirá  los  soldados  de  la  conquistr,  pero  no  ha  com- 
batido contra  cl  jénio,  contra  el  dogma  do  la  conquista.  Esta 
es  nuestra  campana. 

Los  pueLlos  se  sacuden  pero  no  ven  todavía  que  una  nueva 
vida  exije  moldes  nuevos.  Si  querérnosla  rcpüblica  dt^mosla 
constitución  de  la  Hopública,  os  decir,  adoptemos  la  forma  uni- 
versal en  el  gobierno,  la  forma  de  la  libertad,  el  ejercicio  do 
la  soberanía  pernianenle,  la  práctica  del  derecho  cu  todos,  la 
abolición  de  las  tutelas  \  deleitaciones  impotentes  y  traidoras 
hasta  hov  dia:  presidencias— ejércitos  tribunales  vitalicios;  - 
cámaras — rjbafios  etc..  y  cIcNemos  sobre  esos  despojos  del  hom- 
bre viejo  y  del  espíritu  despótico  unitario,  la  acción  del  pueblo 
Icjislando.  juzgando,  ejecutando;  sin  mas  doirma,  ni  mas  .ley 
que  la  le>.  es  decir  la  libertad,  la  identidad  del  derecho  cu 
lodo  hombre,  justicia  la  viva,   la  moral  en  acción. 

La  soberanía  de  todos  cx'i'yi  la  abolición  de  la  soberanía  de 
unos  pocos,  las  clases  ó  castas.  La  Presidencia,  cl  ejercito,  el 
monaquismo,  la  administración  actual  son  las  castas. — Nueva 
educación— nueva  ley— nueva  organización. 

Todo  mal  organizado  es  usurpación.  La  presidencia  usurpa 
el  poder  del  soberano;  el  ejército  la  fuerza  del  pueblo;  los  tri- 
bunales la  inviolabilidad  que  solo  pertenece  á  la  justicia;  los 
congresos  el  derecho  universal  de  la  declaración  de  la  ley;  la 
propiedad  ó  !os  capitalistas,    ios  monopolizadores  y    usureros 
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usurpan  el  crédito  social  para  presidir  estraordinariamente  sobre 
el  salario;  la  contribución  indirecta  usurpa  la  igualdad  en  las 
cargas.  Para  usurpar  es  necesario  organizar  la  fuerza  y  el  en- 
gaño— y  ahí  tenéis  la  necesidad  de  Isl  unidad  prssidencial,  como 
representación  y  apoyo  supremo  de  todo  elemento  despótico. 
Tenemos  que  decapitar  esa  institución  popal  si  queremos  entro- 
nizar la  República. 


Es  para  esta  campaña,  Igualitarios  de  Chile,  que  sentimos  cada 
diamas  aliento  al  frente  de  las  usurpaciones  de  nuestra  libertad. 
Es  para  esta  campaila  que  comvoco  á  las  jcneraciones  nuevas  de 
la  America,  porque  me  anima  una  confínnza  sublime  en  la  verdad 
y  porque  siento  el  porvenir  inevitable  que  }c  desprende  de  todo 
conizon  grandioso  y  de  las  couccpciones  de  la  razón  pura.  En 
medio  de  todatinicbla  y  de  toda  duda,  sobre  todo  dolor,  en  las 
alas  de  la  tempestad  de  las  unciones,  en  el  aliento  de  la  tierra  y 
la  qnnonía  de  los  cielos,  yo  veo  brillar  oí  jénio  de  la  libertad 
como  la  relijion  difinítiva,  como  el  alimento  divino  digiio  del 
que  se  cree  hecho  á  ímájen  do  Dios.  Pjraesa  campu'ia,  el  pros- 
cripto olvida  los  anos  y  lashuollas  de  la  proscripción,  por(|ue  el 
soplo  vivificante  do  la  juvcnlud  inmortal  de  nuestra  causa  nos 
imj>ulsa  á  la  revelación  prfutira  del  destino  de  Chile,  de  lodo 
hombre  y  lodo  pueblo:    Ser  unos  en  la  libertad. 

(•iiayaquil,  i8oi. 


L'ii  rociif  rilo  <lcl  i«ieul. 

K^    i:i.    2r>    i»K    Mwo    HF.    1857. 

.ÍHii'cnario  de  la  revolución  argentina, 

Surtout  nesouffre  pa<  <|ue  son  ceur  so  pür!i¿:»». 
Kdcard  Quinct. 

I. 

En  la  elaboración  de  los  elementos  de  la  creación  y  de  la 
histoi  ¡a,  se  vé  una  ley.     Esa  ley  que  domina  á  la  materia,  en- 
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carnación  de  nna  fuerza  fatal  y  de  una  forma  sin  conciencia  ,  al 
llegar  á  las  regiones  de  la  historia  se  llama  ideal,  tipo  divino, 
bien  soberano. 

Los  elementos  del  ideal  son  el  dogma,  los  principios  y  el 
TÍncnlo  de  unión.  El  dogma  es  la  personalidad  del  Criador;  los 
principios  son  el  deber  y  el  derecho;  el  vinculo  de  unión  es  el 
amor. 

La  creación,  en  todas  las  manifestaciones  que  reviste,  desde 
los  fluidos  hasta  los  seres  animados,  consta  de  dos  elementos 
fundamentales,  irreductibles  é  indestructibles,  que  son  la  indi- 
vidualidad y  la  unidad. 

La  humanidad,  en  todas  las  combinaciones  que  presenta  en 
todo  tiempo  j  bcijo  todo  clima,  consta  de  los  mismos  elementos, 
que  elevados  a  la  dignidad  del  espíritu,  se  llaman  personalidad 
y  asociación. 
El  ideal  de  la  personalidad  es  la  libertad. 
El  ideal  de  la  asociación  es  la  fraternidad. 
El  limite  de  la  individualidad  es  el  bien  del  todo,  y  el  límite 
del  todo  es  el  bien  de  la  individualidad.    Del  mismo  modo,  el 
límite  de  la  personalidad  es  la  libertad  social,  y  el  de  la  liliertad 
social,  es  el  bien  de  cada  uno.     El  bien  de  los  dos  elementos 
indispensables  y  necesarios  de  la  creación  y  de  la  historia  forma 
la  armenia. 
El  ccscso  ó  el  vicio  de  la  personalidad  es  la  anarquía. 
El  ecseso  ó  el  vicio  de  la  asociación  es  el  despotismo. 
La  anarquia  es  la  separación,  v  sus  pasiones  son  el  odio  y  la 
envidia. 

El  despotismo  es  la  absorción»  j  sus  pasiones  'son  el  egoísmo 
y  el  miedo. 

La  anarquia  marcha  á  la  muerte  por  la  disolución,  y  el  des- 
potismo por  la  concentración. 

La  utopia  de  la  anarquia  y  despotismo  es  el  comunismo  ó  el 
crazísmo :  una  Rusia,  un  Paraguay.  Ambos  tienen  por  dogma 
ó  el  paulheismo  ó  el  catolicismo  (bajo  alguno  de  los  variados 
aspectos  que  revisten.) 

Ambos,  si  reinasen  absolutos,  presentarían  el  espectáculo  de 
la  creación  entregada  esclusivamente  á  la  fuerza  centrifuga  ó  á 
la  fuerza  centrípeto. 
£1  mal  es  pues  la  falsificación  ó  supresión  de  uno  ó  de  todos 
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los  elementos  de  la  vida  j  de  la  ArmoDÍa,  en  el  dogma,  en  los 
principios,  en  el  vinculo  de  unión. 

En  el  dogma;  sea  negándola  personalidad  del  Ser  Supremo, 
sea  fabricando  un  Dios  de  pasiones  y  de  historia.  En  los  prin- 
cipios; porque  sin  deber  ó  sin  derecho,  solo  queda  la  fuerza. 

En  el  vinculo  de  unión;  porque  sin  el  amor  del  espíritu  libre 
al  espirita  libre,  solo  queda  la  mansión  del  €r^jir  de  diente$áe 
las  escrituras. 


IL 


Tal  es  el  bien — tales  el  mal. — Tal  ha  sido,  tal  es  la  luz  omni- 
potente que  aparece  enla  conciencia  del  hombre,  cuando  en  las 
cumbres  de  las  montabas  ó  en  la  faz  de  las  llanuras,  despertan- 
do bajo  la  bóveda  del  cielo,  siente  por  vez  primera  la  revela- 
ción de  la  lej,  envuelta  en  el  himno  supremo  de  la  belleza  uni- 
versal; del  amor  primero. 

Uno  es  el  bien,  uñaos  la  idea.  El  ideal  apareció  como  ben- 
dición del  creador.  Desde  entonces  empezó  la  historia.  No 
solo  el  pensamiento  se  puso  en  cnmiuo.  siüo  que  el  hombre 
mismo  envuelto  en  la  tribu,  esa  patria  flotunte,  empezó  á  tomar 
posesión  de  la  tierra.  Las  emí;jrracioncsen  su  marcha  recibien- 
do la  acción  del  tiempo  j  del  espacio,  forman  esas  civilizaciones 
mas  ó  menos  incompletas,  pero  que  todas  conservan  algunos 
acentos  del  faiomo  primitivo,  huellas  imborrables  del  bautismo 
originario,  de  la  libertal  y  del  amor. 

{Ouántos  Dioses,  es  decir,  cuantas  manifesticiones  no  se  ha 
visto  de  ese  ideal,  de  esa  ley.  de  ese  deseo  indestructible  de  la 
humanidad!  El  Dios  es  el  dogma.  El  dogma  es  lo  que  carac- 
teriza la  vida  de  los  pueblos,  porque  es  el  generador  de  loa 
principios,  de  las  instituciones  y  costumbres.  Si  se  ha  dicho 
que  por  un  fragmento  animal  se  puede  reconstruir  el  animal;  que 
el  estilo  es  el  hombre;  tal  CJiballo,  tal  pueblo^  tal  protuberaa- 
oia  tal  hombre;  con  cuanta  mas  razón  no  se  |K>dria  decir:  tal 
Dios,  tal  civilización. 

Rrahma  es  la  India;   Pallases  Atenas;  el  Dios  del  concilio  de 
Irento  es  la  Europa  Monárquica,  la  EspaQa,  el    Portugal:  el 
Dios^el  pensamiento  libre  es  la  Inglaterra  >  los  Estados  Uni 
dos.  Volviendo  nuestras  miridas  á  la  América,    íquieu  no  vé  en 


—  510  — 

su  anarquía  ó  despotismo^  en  sas  estrechos  horizontes  morales  j 
en  sns  utopias,  la  lucha  entre  el  Dios  de  la  conquista  y  el  de  la 
revolución. 


III. 


Hemos  afirmado  que  el  bien  ó  el  ideal,  consta  de  la  perso- 
nalidad del  Ser  Supremo,  base  de  toda  justicia,  y  esperanza^ — 
de  la  libertad,  sin  la  cual  no  habria  humanidad,  y  del  vinculo 
divino  que  uniendo  el  hombre  al  hombre  y  á  Dios,  lo  impul- 
sa á  la  perfección  incesante  de  su  ser  ea  todas  sus  necesidades 
físicas,  morales,  intelectuales,  sea  individuales  y  sociales. 

El  dogma,  es.  pues,  indispensable.  Alejad  á  Dios  del  pensa- 
miento, y  yo  pregunto,  ¿cual  es  el  eje  del  movimiento,  cuál  la 
luz  en  el  firmamento,  cual  es  la  base  de  la  libertad,  la  sanción 
de  lo  justo,  la  autoridad  del  deber.  Si  la  libertad  no  es  divina, 
roncho  desconfio  de  la  libertad  humana.  Nicolás  de  Rusia 
pontifice  y  emperador  es  el  ideal  del  despotismo  y  de  te 
libertad  absoluta  para    él  solo.c 

Todo  error  y  todo  mal  vienen  A  juicio  mió,  de  la  alteracioii 
ú  olvido,  del  dogma  eterno  y  de  los  principios  esenciales  ya 
enunciados. 

La  América  vivia  bajo  el  imperio  de  la  noción  de  la  edad  me- 
dia, falsificado  el  dogma,  negados  los  principios.  Las  dos  po- 
testades, la  espiritual  y  la  temporal,  se  habian  dividido  el  pa« 
trimonio  del  hombre  y  habian  sellado  su  alianza  con  el  terror 
del  rey  y  de  la  iglesia,  sostenido  por  el  militarismo  de  los  con- 
ventos y  de  los  cuarteles.  ¿Cómese  independizó  este  continen- 
te? Fue  un  rayo  del  ideal,  que  volviendo  á  aparecer  sobre  la 
tierra,  como  en  aquellos  dias  del  Génesis,  separó  la  luz  de  las 
tinieblas,  separó  la  colonia  de  la  metrópoli,  al  hombre  del  rey.á 
la  razón  del  concilio,  al  pueblo  de  la  servidumbre;  y  después  de 
colgados  los  sables;  trofeos  en  los  templos  déla  Independencia^ 
se  oyó  la  voz  del  contemplador  omnipotente  que  deciaal  mundo 
americano:  «ESTÁ  BIEN,»  y  «fué  un  dia.»  Ese  dia  fué  el  aM 
10  para  la  América,  y  es  el  25  de  Mayo,  para  la  Uepública  Ar- 
gentina. 

Ytú  libertad,  que  en  una  de  tus  emigraciones  apareciste  m 
dia  en  el  mundo  de  Colon  para  revelar  un  continente  á  la  mora- 
lidad del  universo;  tú  America,  refugio  de  los  elementos  profir 
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críplos  7  qae  apesar  de  tos  caídas,  persiste  el  mundo  en  creerte 
la  esperanza,  la  juventud  y  el  porvenir  de  los  mas  nobles  de- 
seos de  los  sabios  y  de  los  héroes, — decidnos,  ¿cuál  es  el  Dios 
que  brilla  en  las  alturas  de  los  Andes;  cual  el  espíritu  que  re- 
corre las  riberas  solitarias  de  tus  grandes  ríos;  cual  es  el  alma 
que  palpita  cu  la  pampa  y  en  la  montaña;  cual  es  la  voz  de  tus 
océanos,  la  palabra  de  tus  pueblos;  cuales  los  hechos  que  pe- 
demos presentar  en  el  altar  del  holocausto,  como  obreros  de  la 
causa  universal. 


IV. 


No  tenemos  en  América  esos  hombres,  tipos  ó  mitos,  en  quie- 
nes los  pueblos  han  personificado  sus  ideas,  sus  trabajos  y  sus 
glorias.  Xo  tenemos  el  Thesco  de  Atenas,  ni  el  Lutcro  de  los 
Germanos*  ni  el  Washington  de  fos  Estados- Unidos.  No,  tene- 
mos tan  solo  un  año,  una  cifra,  un  dia.  Pues  bien,  quesea  esc 
dia,  vuestra  luz.  El  aparece  coibo  el  Apolo  vencedor  de  la  ser- 
piente. Su  templo  es  la  memoria,  su  palabra  es  la  libertad,  y  su 
marcha  debe  ser  siempre  ascendiente  en  la  escala  de  los  as- 
tros. 

Ese  dia  fué  vuestra  luz. — Tomad  la  latitud  según  la  altura  del 
35  de  Blayo,  y  ¿preguntadle  cual  fue  tu  idea,  tu  sentimiento? 
Cuales  tus  hechos?  Dia  de  la  tradición  de  este  pais.  ¿CuAl  fué 
tu  t^.stamento?— Diade  profecía.     ¿Cuál  fué  tu  apocalipsis? 

Esa  idea  fué  nacionalidad  ¡soberanía!  i*se  sentimiento  fué  la 
palpitación  de  una  nueva  creación  moral! — esos  hechos,  fueron 
el  desprendimiento  de  la  propiedad  t  de  la  vida,  de  las  preocu- 
paciones y  querencias,  de  las  formas  del  egoísmo,  para  volar  á 
los  combates  y  sostener  el  derecho  de  todos,  pobres  y  ricos, 
blancos  y  negros  y  en  el  hogar,  en  la  patria,  en  el  pensamiento. 
Esa  tradición  que  se  fundó,  fué  el  bautismo  de  la  palabra  nueva 
que  consagra  á  los  hombres  según  las  obras  de  justicia  y  no  según 
la  gracia. 

Ese  apocalipsis  fué  la  visión  de  la  nueva  ciudad  sin  fronteras, 
sin  aduanas,  sin  estrangeros,  sin  delegaciones  de  la  tolerancia, 
con  una  ley  y  una  palabra,  con  una  alma  v  un  destino. 

Tal  es  lo  que  yo  veo  en  ese  dia. — Dia  de  verdad,  tu  luz  y 
tu  recuerdo,  es  gloria  y  es  unión.  Tu  enseñanza  es  trabajo  y 
libertad;  tu  fórmula  es  asociación  de  toda  personalidad  indivi- 
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dual  ó  provincial  en  la  gran  personalidad  de  la  República.    Te 
levantas  cada  aflo  del  seno  de  la  eternidad  y  de  la  conciencia 
de  los  lit>res,  para  presentar  á  |us  hijos  la  imagen  de  la  juven- 
tud inmortil  de  las  esferas;,  para  despertar  todo  laque  es  bello, 
para  borrar  las  mancbas,   disipar  los  odios,  para  injertar  el 
movimiento  de  una  vida  nueva  de  concordia,  de  trabajo,    de 
paciGcacioQ  y  de  orden.    Eres  una  interrogación  sublime  que 
se  levanta  cada  año.    Como  Jesús  en  la  montaúa,   pronuncias 
las  palabras  de  paz  y  mansedumbre;  como  Jesús  en  el  templo, 
después  de  arrojar  los  que  trafican  lo  sagrado,  nos  preguntamos: 
¡  Serán  siempre  las  pasiones  las  reguladoras  de  los  pueblos  !  las 
pasiones,  el  legiislador  del  nuevo  mundo!     Oiremos  siempre  el 
suelo  ameriaano  resonar  bajo  las  plantas  del  ccnthauro,  como 
el  ruido  precursor  de   los  temblores.     Veremos  en  el  foro  al 
egoísmo  violentando  á  la  razón,  á  la  ambición  prostituyendo  á 
las  ideas,  al  dogma  antiguo  dormitando  en  la  acechanza  para 
devorar  la  juventud  de  un  mundo!  Veremos  al  personalismo  en 
vez  de  la  pcrsonnlidad,  al  provincialismo  en  vez  del  Estado,  al 
municipio  en  vez  de  la  República!     La  luz  del  25  de  Mayo  fué 
unidad,  y  hoy,  después  de  tantos  aniversarios  de  dolor,  no  po- 
demos presentar  la  República  unida,    consolidada,  recorriendo 
con  seguridad  la  pampa,  navegando  sin  trabas  en  los   rios,    y 
brillando  en  el  alma  de  todos  sus  hijos,  no  solo  con  la  unidad 
del  vago  deseo,  sino  con  la  perseverancia  en   los  hechos,  con 
la  inteligencia  purificada  de  sofismas,  con  las  palpitaciones  de 
un  corazón  elevado  á  la  altura  de  la  caridad  religiosa  y    de  la 
fraternidad  filosófica  / 


¿  Y  por  qué  ? 

Porque  el  Ideal  se  ha  eclipsado. 

No  hay  ideal  sin  religión,— no  hay  religión  sin  dogma, — no 
hay  dogma  sin  Dios  y  libertad, — no  hay  libertad  sin  virtud,  sin 
sacrificios  internosly  estemos,  sin  la  vivificación  de  lo  que  une, 
sin  la  abolición  de  lo  que  desdiga.  {uReligion^  {^clign^)  es  lo 
que  liga^^))  ha  dicho  Lamennais. 

Deseamos  el  bien :  examinemos  sus  condiciones  fundamen- 
tales. 

No  solo  basta  desearlo,  es  necpsario  conocerlo;  no  solo  co- 
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fioccrlo^  isióo'  amarlo;  no  solo  amarlo,  es  necesario  practicarlo. 
I^ró  ni  el  conocimiento,  ni  el  amor,  ni  la  prc\ctica  son  suíi- 
cíenles,  si  la  idea,  el  amor  y  la  voluntad  no  se  acercan  á  lo  eter- 
no, sino  reciben  el  bauti3mo  divino  que  solo'  pueden  darlo  la 
íilosofia  y  el  corazón  de  Jesu-Gristo. 

Todo  bien,  toda  belleza  son  emanaciones,  ó  mas  bien  partici- 
.  paciones  del  ser  en  quien  todo  bien  y  belleza  residen.  Lo  que 
es  bueno,  bello  ó  justo,  lo  es  por  su  conformidad  al  ejemplar  di- 
.  vino,  al  tipo  ó  idea  de  bondad  y  de  justicia.  Si  buscamos  la  tnc- 
flida  que  es  la  regla,  no  la  encontraremos  sino  en  el  ser  que  es 
la  medida  de  los  seres,  en  el  distribuidor  de  la  vida  ,  en  el  re- 
gulador de  las  acciones.  J^uera  de  esto,  anarquía  ó  despotis- 
mo. Si  cada  uno,  ó  si  cada  egoísmo  se  hace  el  regulador  y 
la  medida,  habrd  tantas  medidas  cuantas  personalidades,  tantas 
personalidades  cuantos  momentos  caprichosas  se  presenten; 
tempestad  perpetua  levantada  por  el  ^oplo  de  un  pampero  sin 
ley  y  sin  conciencia. 

ílay  pues  que  vivificar  el  principio  de  Uuioii,  el  principio  re- 
ligioso por  esencia. 

No  me  refiero  á  ninguna  religión,  sino  al  priuoipio  superior, 
á  todas  ellas,  al  principio  vordaderamcuto  universal  que  es  la 
libertad,  la  caridad. 

J\o  eréis  que  después  de  tantas  desgracias  y  esperiencias, 
después  de  tanta  utopia,  de  tanta  discusión,  no  eréis  que  des- 
pués de  todas  las  constituciones,  instituciones  y  leyes  que  no 
llenan  el  abismo  de  Curcio,  algo  se  ha  olvidado,  que  es  nece- 
sario despertar? 

Ese  algo  es  el  Ideal,  la  estrella  polar  délas  naciones,  el  prin- 
cipio que  fecunda  toda  vida.  Sin  Dios  no  li;iy  l¡l)crtad,  pero 
si,  las  tinieblas  de  la  fatalidad  ó  de  la  fuerza.  ¿Sin  la  libertad 
inmortal  de  que  sirve  la  vida?  Sin  la  fé,  sin  la  religión,  sin  el 
carácter  eterno  de  la  causa,  la  libertad  sucumbe.  V  esa  fó,  esa 
religión,  solo  pueden  venir  de  la  enseñanza  y  de  la  practica  del 
ideal,  en  las  leyes,  en  el  libro  que  esperan  los  pueblos,  en  los 
hechos  del  hombre,  en  la  palabra,  en  la  practica  publiea  y  pri- 
vada del  ciudadano.  I.o  demás  viene  de  suyo.  1.a  paz,  la  pros- 
peridad,  la  gloria,  solo  pueden  venir  de  la  eneainaeion  del  eo- 
razón  de  Jesu-Crislo,  que  es  el  tipo  vivo  del  ideal  mas  belh. 
que  jamás  apareció  sobre  la  tiona  ^ 
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¿Cuál  es  el  soplo  que  recorre  la  pampa,  resonando  en  la  aldeH 
y  la  ciudad  ?  i\o  es  el  verbo  del  Cristo,  es  algo,  como  rerainis* 
cencia  del  verbo  de  Satán. 


Vi. 

Sobre  todas  las  necesidades  del  momento^  veo  desarrollar  la 
necesidad  trascendental  de  la  enseñanza  del  Evanjelio. 

El  Evanjelio  es  el  punto  divino,  por  donde  pasarán  los  pue- 
blos á  las  rejiones  de  la  filosofía. 

Vil.  ' 

Es  nuevo  el  mundo  Americano.  Comparado  con  la  Europa  j 
á  pesar  de  nuestra  inferioridad,  tenemos  un  punto  luminoso,  un 
centro  de  condensación  en  la  zona  nebulosa  de  la  historia,  que 
fecundizado  por  el  deber  y  por  la  ciencia,  puede  presentar  en 
poco  tiempo,  la  formación  del  astro  mas  luminoso,  que  sirva  de 
consuelo  á  las  naciones  afligidas  y  que  realizando  las  profecías, 
confirme  Ins  esperanzas  mas  legítimas  de  la  humanidad. 

Este  punto  luminoso  es  la  República  que  se  salva,  es  lacdu- 
ración  impalpable  de  lasoberania^del  pueblo,  es  la  desaparición 
de  las  tradiciones  feudales,  monárquicas,  militares  y  papales; 
—es  la  naturaleza  con  todos  sus  climas,  riquezas   y  bellezas  ar- 
rojadas  en  grande  escala  sobre  este  continente  perpendicular 
al  Ecuador,  con  el  organismo  hidrográfico  de  sus  ríos  maravillo- 
sos; es  todo  lo  que  delinea  el  campo  predestinado  á  Ixi   ciudad 
universal  del  pensamiento  libre,  de  la  fraternidad  de  las  razas 
y  naciones,  y  de  la  abundancia  para  recompensar  á  los  nuevos 
pueblos  que  profesan  la  religión  de  la  libertad  sobre  la  tierra. 
¿Quién  al  contemplar  esos  elementos  callados  ú olvidados,  quién 
al  ver  ese  destino  qne  golpea  ú  nuestras  puertas,  no  se  levanta 
para  conspirar  con  la'Providencia  y  derramarlos  efluvios  de  luz, 
de  caridad  y  de  riqueza  que  contiene  la  mente,  el  corazón  y  el 
suelo  de  la  América ! 

El  filósofo  americano  Emerson  ha  dicho:  «  que  lo  viejo  há  sido 
hecho  para  ios  esclavos.  >» 

f.o  viejo  es  la  tradición  de  la  vieja  Europa  y  la  inmovilidad  o 
iclioiT-o  de  la   barbarie:    la  parodia  de  ta  edad  media;— las 
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ídeasiloctrinariAS  qae  todo  lo  absuelven; — la  faerza  bajo  la  for- 
ma del  cacicazgo,  del  imperio  ó  del  Papado;  —la  doblez  en  la 
palabra,  la  mentira  bajo  todas  sus  formas; — el  odio,  las  rivalida- 
des de  aldeanos,  la  indiferencia  de  los  escépticos  ó  egoístas:— 
la  contradicción]  entre  la  palabra  y  las  acciones.  Mas  lo  nuevo, 
lo  siempre  joven,  y  sobre  lo  cual  jamás  los  años  imprimen  su 
sello,  es  el  alma  que  «  deja  dios  muertos  que  cntierren  á  sus  muer- 
tos. »  que  identifica  su  vida;  su  palabra  con  el  deber  7  el  dere* 
cho;— qué  trabaja  por  la  soberanía  universal,  combatiendo  á  la 
miseria,  á  las  pasiones,  á  los  errores,  que  vé  su  derecho  en  el 
derecho  de  todo  ser  humano,  aboliendo  lo  que  desliga,  fecundi- 
zando lo  que  une,  iniciando  el  movimiento,  la  asociación,  la  en- 
señanza de  la  libertad  sin  capitular  con  los  hechos  de  la  his- 
toria. 

Tal  son  las  emanaciones  de  la  libertad.  Columnas  de  fuego 
del  porvenir,  su  brillo  depende  del  fuego  sagrado  del  corazón 
del  liomlire.  Idea  típica,  en  ella  está  la  moral,  la  política,  la  di- 
plomacia. Es  la  causa  madre  de  las  causas.  Es  superior  tk 
las  Iglesias;  t1  lodo  sufragio.  No  es  mayoría,  ni  minoría;  es 
unidad.  >*o  es  concilio,  ni  conírrcso,  nionan|uia  ó  democra- 
cia. Es  la  ley,  es  la  medida,  que  cu  brazos  de  la  caridad 
estiende  sus  manos  para  bendecir,  y  glorificar  al  hombre. 

Alma  nueva,  para  un  mundo  nuevo!  todavia  no  hay  libro 
«]ue  sobrepase  al  Evangelio,  y  todavia  no  ha  sido  realizado. 
Ix)s  desiertos,  las  tinieblas,  el  punto  negro  do  la  conciencia,  no 
liansido  pobladosjiuminados  por  el  verbo  de  Platón  y  Jesu-Cris- 
to.  La  miseria  espera  la  economía  política  del  Evangelio;  las 
prisiones,  los  cadalzos esperan  la  penalidad  del  Evangelio; — pero 
donde  su  luz  espera  una  encarnación  radical,  es  en  la  escuela 
del  niño  para  preparar  el  hombre  nuevo,  y  en  el  foro  del  ciuda- 
dano para  preparar  un  nuevo  pueblo. 

Alma  nueva !  olvido  de  fúrnuilas,  de  ritos,  de  ceremonias 
|>aganas; — olvido  <lel  escolasticismo  bizantino,  \  cu  su  lugar 
la  cmancipaciou  de  la  inteligeueia,  la  posesión  fecunda  de  l«i 
razón  independiente* 

Quién  tuviera  la  fuerza  moral  y  la  atracción  divina  del  que 
«lijo:  Seguidme^  y  cuya  voz  siguieron  los  pobres,  los  mártires, 
los  pueblos !  esa  voz  cuyas  ondulaciones  atraviezan  la  historia 
vivícando  ú  todo  el  que  la  escucha !  Por  qué  no  vemos  hoy 
ú  uadie  levantarse  y  estender  sus  brazos  á  la  tierra,  abraziii- 
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do  todos  los  dolores  y  alegrías,  y  que  constilu}  endose  «oiiio 
centro  del  pasado  glorioso  y  del  porvenir,  prorrumpa  otra 
vet  esa  palabra  que  regenera  y  que  lleva  cu  si  la  ciencia  y 
la  felicidad! 

La  necesidad  de  la  América  es  unidad  confederada,  la  nece- 
sidad de  la  República  Argentina  es  unidad,  la  necesidad  del 
hombre  en  el  mundo  es  la  reconstitución  moral  de  su  persona- 
lidad dividida  y  mutilada. 

Prestemos  pues  oído  al  libro,  á  la  palabra,  al  espíritu  que 
enseda  la  unidad,  emancipando  la  razón  de  los  sacerdocios  ca- 
dncos  emancipando  al  trabajo  del  despotismo  de  la  usura,  de 
la  impotencia  del  aislamiento,  ó  de  las  coaliciones  oligárquicas; 
prestemos  oido  á  la  palabra  de  vida  que  es  eterna,  y  sobre  la 
cnal  se  edificará  el  futuro  y  definitivo  monumento  de  la  última  y 
universal  religión  de  la  libertad  y  caridad.--  Alma  nueva  para 
nn  mundo  nuevo !  O  justicia  absoluta  ú  olvido  completo.  Tal 
es  mi  deseo  y  mi  saludo  A  la  República  Argentina  cu  el  ani- 
versario de  su  £:ran  revolución. 


•I  DE  «iIJI«IO— l^^G. 

INDKreNDEL\a\  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

« >.^afiil<^.  ÍA>Íiuiilia,  t  >  plory  aris  \ 

l*i\  r>*tí«  ix  th-»  b$l  arnl  the  iiolilest  of  (ini*^; 

(TiMfiTiiY  Dwir.nT.j 

AaKTi«,  AiDonca.  remonta  á  U  irloria.  lú  rei- 
ni  iH  niai*l«»,  liija  »|.»  lo,?  rit»lu$;...  tu  reino 
ts  <l  f*í>sír>T^  V  H  mas  nolik^  ilo  Kw  tiomiio^. 

I. 

1  ji  ^^i^^vrtxNfcyna  Jd  ricjomunJo,  \  la  juventud  de  la  America  del 
N«4  w^-í^vNiíiAvr^JnittMíKHito  «15  miradas  hacia  la  patria  de  Was- 
k-^^Mi  r%sl»^  Jj»  c^cnehs.  r^lisriones  v  sistemas,  procuran 
í^víri?vcjir^  ^  t«^n  de  kv^  Estados  Unidos.  Todas  las  ins- 
^Nícv*iií>  jTvJ  t>^Ji$  >  U>  l<\"^as  constitucionales,  tienden  á  apo- 
\*r^*^  <^  ^'íji  <^í«M<wjtA<  de  U  ciudad  Amcricani.  Todos  los 
vjvNih^^Aji  A^  ir*^v<^'^^  t^vlas  las  pnicLwis  de  la  verdad,  todas  las 
jilfiHiniitr  M^wMNia^  <4»tre  k  libertad  v  el  orden,  la  centraliza- 
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cion  y  la  federación,  el  espirita  de  unión  é  independencia,  entre 
la  vida  local,  comunal,  mnnicipid,  provincial  y  la  vida  nacional, 
apelan  al  espectáculo,  al  grandioso  espectáculo  de  los  Estados 
Unidos,  en  paz  y  libertad,  enseilorando  un  continente,  dominan- 
do la  material  derramando  la  felicidad  moral,  intelectual  y  ma- 
terial sobre  30  millones  de  habitantes,  hijos  de  todo  clima  y 
toda  raza,  de  toda  nación,  y  religión. 

Es  la  nación  que  pontifica,  es  la  nación  que  inicia,  es  la  na* 
cion  que  llena  la  palabra. 

Antes  los  pueblos  acudian  al  intermediario,^aI  profeta,. al  hom- 
bre consaij:rado,  para  escuchar  las  revelaciones  del  Eterno. 

Hoy  acuden  al  pueblo  que  profetiza  con  los  hechos,  á  la  na- 
ción que  realiza  las  utopias,  al  pueblo  obrero  que  levanüi  el 
templo  mas  grandioso,  al  ciudadano  que  erige  la  ciudad  mas 
universal  en  sus  principios,  mas  estensa  en  su  territorio,  mus 
priictica  en  sus  pensamientos   y  mas  feliz  en  sus    resultados. 

No  son  ensueños  ó  visiones.      Allí  está  la  UxNIOn  que  certifi 
ca  y  respoude  de  la  verdad  con  su  existencia. 


II 


Es  pues  legítima  esa  atención  que  presta  el  mundo  civilizado 
á  los  pasos  del  gigante. 

Pero  cuál  es  la  causa  de  ese  prodiirio  social  desconocido  en 
la  historia? 

Procuramos  imitar,  servirnos  del  ejemplo:  constantemente  in- 
vocamos el  nombre  de  los  Estados-Unidos,  y  casi  siempre  la 
imitación  ha  sido  ruina,  la  federación  annrqufa,  la  independen- 
cia local  el  caudillage,  la  libertad  de  la  prensa  la  licencia,  c' 
izobierno  republicano  una  palabra  para  salvar  tan  solóla  apa- 
riencia de  la  diiniidad  del  hombre. 

Tomamos  las  formas,  las  leyes,  las  instituciones,  y  esas  formas 
se  convierten  en  nuestras  minos  cu  cs[iadas  de  dos  filos,  en  ar- 
mas  legales  del  predominio  ilc  laccionos. 

lié  alii  pues  un  pro!)li*mi  i|uí  nioreoo  ser  evaüíin.Hlo.  y  ijiio 
hoy  aniversario  de  la  indcpiMidencia  de  la  nación  modelo,  tomu- 
mos  por  testo  de  un  articulo  <le  diario. 
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iri. 


Libertád-Orden.— Federacion-Unídad!  Hé  ahi  los  dos  polos 
de  toda  política. — Ambos  se  suponen.  Ambos  coexisten  en  la 
Idea  social.    Tai  es  la  base  del  problema. 

¿Porqué  hay  orden  y  iibertal,  Federación  y  unidad  en  los  Es- 
tados-Unidos?— ¿Porqué  no, hay  orden,  ni  libertad,  Federa- 
ción, ni  Unidad,  en  los  Estados  Des^Umdos  de  la  America  del 
sur?        *  t 

Tal  es  el  problema  práctico, 

Hay  libertad  y  orden,  federación  y  unidad  en  los  Estados 
Unidos:  porque  hay  religión; 

Y  no  existe  en  la  América  del  Sur,  porque  no  hay  religión. 

Toda  clase  de  sociedad  se  apoya  en  una  creencia.  La  socie- 
dad mercantil  en  la  fidelidad  de  los  contratos,  en  la  religión  del 
crédito.  La  sociedad  política  en  el  vínculo  moral  de  la  sobera- 
nía y  la  obcdíencit'i  en  la    religión   de  la  libertad  del  hombre. 

Asi  pues  toda  tentativa  radical  de  or<;anizacion  se  apoya  en  un 
CRsno  en  una  ckii.ncia,  en  un  crkdito,  y  es  esto  lo  que  se 
llama  religio. 

Los  Estados  Unidos  han  pretendido  realizar  la  sociedad  mas 
vasta,  mas  universal  y  mas  libre.  Cu<1l  será  entonces  el  credo 
de  la  sociedad  mas  universal  y  lii)re?  La  soberanía  de  la  razón 
el  derecho  del  pensamiento  libre  como  base;  el  reconocimiento 
de  esa  razón  y  de  esa  libertad  de  pensaren  todos  los  hijos  de 
Dios.,  como  relación  de  igualdad,  y  el  vinculo  recíproco  j  so- 
lidario de  toda  razón,  de  todo  ser  que  piensa,  indisolublemente 
unidos  por  la  identidad  de  esencia  y  el  amor  de  la  unidad  hu- 
mana.   Tal  es  la  base  de  la  soberanía  del  pueblo. 

Dadme  esa  base,  ese  punto  de  apoyo,  y  como  Arquimedcs 
podremos  decir,  tcn«'^mos  la  palanca  para  levantar  un  mundo* 


IV. 


¿Por  qué  los  Estidos  Tnidos  se  han  hecho  los  depositarios  de 
osa  religión?     Kstc  es  el  problema  de  su  historia. 

El  principio  despótico  y  el  principio  emancipador  se  han  di* 
vididocl  imperio  de  la  tradición  en  el  viojo  mundo. 
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El  priDcipio  despótico  era  la  tradición  romana.  El  principio 
emancipador  era  la  tradición  sajona.  Ambos  genios  se  personi- 
ficaron en  dos  razas  j  en  dos  secciones  de  la  geografia  de  la 
Enropa:  El  medio  dia  de  la  Enropa  y  la  raza  latina  encamaban 
la  idea  autoridad,  anidad,  centralización  y  despotismo*  El  norte 
de  Europa  y  la  raza  sajona  representaban  la  ideaindiyidual,la  so- 
beranía del  hombre,  de  la  familia,  de  la  tribu,  del  clan,  base  de 
las  federaciones  futuras.  La  religión  latina  en  todo  tiempo, 
desde  Bómulo  hasta  Pió  IX  ha  sido  el  credo  de  la  autoridad 
personificada  en  un  rey,  en  un  senado,  ciudad,  concilio,  iglesia 
ó  en  un  pontífice:  La  religión  sajona  ha  sido  desde  Hermann, 
hasta  Luteroy  Washington  la  libertad  en  todo  hombre^  la  alian- 
za de  las  sectis,  de  los  pueblos  ó  la  confederación  délos  ele- 
mentos indÍTÍduaIes  y  sociales. 

Son  las  dos  grandes  causas.  las  dos  nociones,  si  podemos  es- 
presarnos de  ese  modo.  La  aspiración  unitaria  al  medio  dia  y 
á  las  razas  latinas:  La  aspiración  federal  al  norte  y  á  las  razas 
sajonas.  La  idea  autoridad  particularizada  en  individuos  es 
la  religión  Bomana.  La  idea  autoridad  uniTersalizada  en  to- 
dos es  la  religión  sajona. 

Esas  dos  corrientes  de  la  historia  se  dividieron  el  mundo  de 
Colon.  La  religión  Sajona  ""se  apoderó  del  Norte  y  produjo  los 
Esioilos'Unidos.  La  religión  latina  se  apoderó  del  sur  y  produ- 
jo los  Estados  dea-Unidos. 

¿Se  vé  ahora  la  causa  de  las  diferencias  esenciales  entre  am- 
bos mundos? 


V. 


Han  sido  pues,  dos  ideas,  dos  sistemas,  dos  naciones,  dos 
razas,  lasque  se  han  divido  el  continente  Americano.  La  lucha 
histórica  del  pasado,  traspasó  los  mares,  y  en  grandioso  palen. 
qne  y  nueva  lid,  con  campeones  rejuvenecidos  por  el  bautismo 
de  una  era  nueva,  reproduce  el  perennal  combate  del  dualismo 
de  la  historia. 

Ha  habido  una  diferencia  que  es  necesario  no  olvidar;  ha 
habido  una  idea  que  ha  servido  de  intermediario  y  mediador 
entre  ambos  mandos.  Esa  idea  es  la  BepOblica. 

La  idea  republicana,  cualquiera  que    sea  el  dogma  religioso 
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4e  las  qiK  la  acciplau,  ilcTa  -en  sí,  la  idea  j>K'  soRKUAfuAV  .Y  es 
p^rcsoqvela  k^c:ica;  por  la  Aierza  sola   de   las  cosas  inclina  al 
riyhlkiDO  á  la  religión  de  la  soberanía  ó  de  la  libertad.  . 

EaLEoropa^la  Frauda,  pop-consideraciones  que  nos  llevariau 
■■j  Iqos»  representa  el  genio  mediador  por  exelencia,  entre 
lasruasjdel  Norte  y  medio-dia;  entre    el  indÍTÍdualisiuo  sajón 

I  hceatraUzacioa  latina.  I^  América  del  Sur  despertando  de 
>«. SKfta de  MO  aAosL al  resplandor  déla    revolución  francesa, 

■•  pad»  enaiidparse  lógicamente  del  dominio  político  de  Els- 
r»o¿ajo  el  amparo  de  la  idea  RepubUcaua. 

LaKepéblica  en  la  América  del  sur,  auuquc  sin  raices  pro- 
sea «l'géiiio  de  las  razas,  y  mucho  menos  por  la  educación 
I,  Alé  Terdaderamente  el  mediador  éntrela  América  áel 
ttorte  }  la  dol  sur.  Ya  no  fueron  dos  mundos  lioslilcs.  Entre 
«ifoi^ka^  mía  idea  que  predispone  á  la  alianza  y  que  despoja  a 
J^  totona  americana  de  la  oposición  radical  que  presenta  h\ 
kl^lMia  del  norte  y  medio-dia  de  la  Europa,  lié  aiii  el  gran 
ret^ÜMlo  comiuistado.  , 

ta  Kepública  iro|)era  en  .VuMÍ*rií*a.  Después  de  la  emaocipa- 
vKM  >e  reproduce  el  dualismo;  no  \a  persuuilicado  en  dos  sec- 
cKMics  geográficas  y  en  dos  razas,  sino  en  el  corazón  mismo  de 
loíSj^Keaescaciones.  La  lucha  no  es  csterior,  entre  Roma  jr 
Alcittania,  entru  Gregorio  MI  y  LuUiro,  entre  Gustavo  Adolfo  y 
\\\ilka:>letn,  entre  prohstaules  y  católicos,  ^o.  Hoy  es  iii- 
tvrtM  ctt  K^  mismas  pueblos,  en  las  mismas  razas  latinas,  en' el 
p\'0¿sAaiiento  mismo  del  hombre.  Ko  cuinbatimos  contra  la  Es- 
puria dt'  Keruaudo  ó  de  Isabel,  sino  contra  la  Kspaña  de    Felipe 

II  qu^  Itevumos  en  nosotros  mismos,  como  la  piel  del  centauro 
gkK^rroda  a  las  espaldas  del  llérculessimbólico.  Y  estamos  toda- 
\u  cu  la  (ura  purificadora  de  aquel  héroe. 

VI. 

Ka  *rti¿  «Kwenlo  se  embarcaron  los  perefjrinos  qoe  fundaban 
loc^cvlo^ias  orientando  las  Yiuevas  poblaciones  con  los  himnos 
J%^  1^  pr^>íVtas  que  saludaban  la  aparición  de  la  nueva  Jernsa- 
l^f^  cak^cj  lH>stiuo$  de  la  América  del  Norte.  Kilos  liuian»  de  la 
jMt^iMt^ÍMÍ.  de  h  unidad,  de  la  centralización  latina,  que  é  sangre 
\  ftM|^>\|w^^^til  devorar  lal!l>crtnd'dcl  Kortc  de  la'  Europa.  'Su 
i»iittívr  ^MUbrairs emancipación,  y  levantan  un  mundo  eraanci- 
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Kn  fatal  icorocnto  se  embarcaron  los  conquistadores  que  fuá  * 
daroQ  las  colonias  del  sur,  orientando  las  ciudades  sobre  las  ra- 
zas primitivas  inmoladas,  saludando  el  oro  de  las  minas  para  en 
riqnecer  la  corona  de  la  España.  No  eran  fugitivos  de  la  li< 
bertad,  sino  emisarios  del  despotismo,  que  traían  en  sus  almas 
todo  el  furor  pagano  délas  ¿uerras  de  religión,  cuando  la  Espa- 
ña convertida  en  brazo  del  absolutismo  religioso  y  político,  ex- 
terminaba las  tradiciones  y  franquicias,  pretendiendo  estermi- 
oar  toda  libertad,  declarada  hija  de  Satán. 

Se  Té  pues  que  las  dos  razas  pobladoras,  fueron  dos  ideas,  dos 
genios  hostiles  queso  dividieron  un  mundo. 

El  momento  histórico  de  la  colonización  vino  también  á  for- 
talecer el  antagonismo  de  las  dos  ideas.  La  libertad  fugitiTa  se 
dirige  al  Norte  con  la  traducción  déla  Biblia. 

El  despotismo  vencedor  se  dirige  al  sur  con  el  imperativo  de 
la  monarquía  absoluta  t  con  las  eicomunionos  del  concilio  de 
Trcnto. 


Vil. 


Las  colonias  unidas,  fundaron  v  desarrollaron  la  libertad 
qae  anidaba  la  educación,  la  vida,  y  el  ejemplo  de  los  peregri- 
nos. La  libertad  del  pensamiento,  la  educación  relijiosa,  el 
culto  del  trabajo,  la  salvación  futura,  y  la  vida  del  presente,  la 
responsabilidad  de  las  acciones,  el  mérito  de  las  obras,  la  comu- 
nicación directa  con  el  espíritu  divino,  forman  el  alma  de  esa 
raza.  Dispersos  en  grupos,  que  se  gobernaban  y  administra- 
ban, reasumiendo  en  si  las  funciones  esenciales  del  hoiubre,que 
too  el  sacerdocio,  la  ciudadanía,  la  administr  icion  y  gerencia 
desús  propios  intereses,  sin  tutela  relijiosn^^in  predominio  po- 
lítico, sin  absorción  centralizaJora  j  unitaiia  que  devorase  sus 
inspiraciones,  7  el  fruto  de  su  trabajo,  esas  colonias  habían  na- 
cido para  ser  Nación,  como  Minerva  del  cerebro  de  Júpiter,  ar- 
madas de  todas  piezas. 

Tenían  Tida  propia,  porque  tenían  la  religión  de  la  libertad, 
la  toberanía  en  el  pensamiento,  la  soberanía  en  la  localidad  v 
municipio,  la  soberanía  en  la  administración  de  sus  propios  in« 
tereteSi  tradición  cTidentemente  germánica  é  inglesa  que  ha  do- 
lado á  la  humanidad  de  los  parlamentos  modernos,  del  derecho 

13 
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de  votar  los  impuestos,  del  juicio  por  jurados  y  de  la  libertad  eü 
todo. 

Cuando  la  Inglaterra  Tencedora  de  la  Europa,  pero  recarga- 
da por  las  deudas  de  esa  guerra  quiso  espoliar  d  las  colonias 
imponiéndoles  impuestos,  no  votados  ni  autorizados  por  los  con- 
tribuyentes, entonces  despertó  el  genio  incontrastable  de  la  in- 
dependencia, que  ha  producido  el  acta  de  emancipación  que  liov 
celebramos. 

El  interés  era  común.  Las  colonias  se  unieron.  Triunfaron 
coa  un  congreso,  asamblea  de  hombres  virtuosos,  y  con  un  ge- 
nero! que  pocos  hombres  han  merecido  mejor  el  titulo  de  padre 
de  la  patria:  Washington  de  inmortal  memorin;  soldado,  gene- 
ral vencedor,  organizador  y  pacificador,  símbolo  de  las  glorias, 
de  la  virtud,  y  de  la  unidad  del  nuevo  mundo. 

Después  de  la  victoria  las  colonias  unidas  en  Confederación 
sin  el  impulso  dictatorial  y  unifícador  que  daba  la  necesidad  de 
la  victoria,  tendieron  A  la  suprcmucia  dolos  Listados  y  este  fué 
e!  mayor  peli^TO  que  han  corrido. 

Los  Estados  no  veiun  al  Estado.  Las  legislaturas,  no  veían  al 
(longreso.  Los  gobernadores  no  veían  la  presidencia  viril  de 
la  Nación.  Los  intereses  pu.s'ijs  en  co.::uii,  no  bastaban  para 
unificar  la  patria.  Había  ciudades,  poro  no  había  la  ciudad. 
La  nueva  autoridad  general  no  tenia  relarion  directa  con  los  ciu- 
dadanos de  la  Union,  sino  con  los  Estados.  De  aquí  la  anar- 
qui),  de  aquí  nació  li  necesidad  <Icl  nuevo  pacto  que  reasumien- 
do la  iudepenJencia  de  los  fragmentos  elevase  sobre  toda 
localidad,  sobre  toda  autoridad,  la  realidad«nacional.  La  reali- 
dad nacional  quitó  álos  Estados  el  imperativo  absoluto  sobre  los 
ciudadanos  La  le v  federal  pudo  dirijirsc  directamente  á  todo 
lio¡nbre.  La  anarquía  fué  ahogada  cu  su  cuna.  La  ley  federal 
fué  ley  suprema  para  todos.  El  americano  fu ':  subdito  de  la 
federación,  en  primer  lugar,  ^  después  subdito  de  su  propio 
Estado.  Es  decir  que  alandfL<is  de  la  confederación  de  Estados. 
snoedió  la  síntesis  de  la  federación. 


Mil. 

La  federación  supone  pues  la  educación  del  norte.     Esa  edu- 
cación es  la  creencia  en  la  libcrtuJ,  es  la  religión  de  la  libertad. 
Los  Americanos  de!  Sud  no  tcn.MUos  la  religión  déla  líbci- 
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lad  pero  la  conquistamos  al  roTés  de  los  Estados  Uuidos.  Allá 
la  libertad  venia  de  la  creencia  individual.  Acá  viene  de  la 
creencia  social,  de  la  imposición  de  la  idea  de  República. 

Allá  la  libertad  fue  idea, — Aquí  la  libertad  es  poder. 

Hé  aqu(  toda  la  diferencia. 

Nosotros  creemos  que  ser  libres  es  ejercer  el  poder,  ser  li- 
bres con  el  poder.  De  ahi  nace  que  toda  libertad  entre  noso- 
tros produce  el  despotismo  6  la  anarquía.  La  libertad  de  pen- 
sar es  forzar  á  que  piensen  como  nosotros.  La  libertad  de  la 
prensa,  el  ataque  personal.  La  autoridad  no  es  la  universalidad, 
es  el  poder  del  individuo,  círculo  6  partido  que  gobierna.  La 
libertad  local,  municipal  y  provincial  es  el  aislamiento,  el  candi- 
llago,  ó  la  prepotencia  de  una  localidad  sobre  las  otras.  Los 
cabildos,  cuya  influencia  ha  sido  tan  espléndidamente  manifes- 
tada por  el  Doctor  López  en  vez  de  ser  elemento  municipal  en 
su  apogeo»  se  conTierten  en  entidades  soberanas,  que  mutilan 
la  idea  nacionril— -En  todo,  el  poder  de  la  pasión,  del  egoísmo, 
la  tradición  impí^raiite  de  la  fuerza,  el  principio  del  que  no  está 
cnnmif/o  es  mi  enemigo. 

V  por  qué?  porque  no  hay  reIii,Mon  de  libertad,  educación  de 
ii:nn!dad,  respeto  recíproco,  ni  fraternidad  solidaria.  La  cues- 
tión de  formas  es  necesaria.  Y  si  hoy  vemos  a  la  República 
Argentina  con  el  códi.í^o  de  la  federación  como  resultado  de  su 
tradición,  de  la  voluntad  de  los  pueblos,  no  olvidemos  quela  fe- 
deración no  puede  ser  fecunda  sin  la  paz  que  arriijuc  los  gérme- 
nes salvados  y  que  esperan  el  roció  de  la  religión  y  de  la  educa- 
ción de  la  libertad. 

IX. 

Y  entretanto,  volvamos  nuestras  miradas  á  la  nación  que  lle- 
va la  palabra,  en  el  coro  de  las  naciones  que  progresan.  En  es- 
te dia,  y  desde  el  humilde  puesto  queocupamos,  también  recor- 
daremos á  los  Estados  Vnidos,  que  la  palabra  de  Washington 
no  ha  recibido  su  sanción  completa.  El  dio  libertad  á  sus  es- 
clavos. 

Kobtcsseohlige,  Sin  entrar  hoy  á  manifestir  todo  lo  que  de- 
seamos ver  iniciando  á  los  Estados  Unidos,  le  <líremos,  que  las 
viejas  naciones  déla  Europa,  cuando  no  tienen  argumento  que 
presentar  contra  el  triunfo  de  la  idea  republicana,  aiielaná  la  es- 
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ela¥itud  qu^  existe  autorizada  en  los  Estados  del  Sud.  Espaes. 
necesario  quitar  ese  pretesto,  única  nube  que  empaña  el  pabe; 
lloD  de  las  estrellas  flameando  en  el  soberbio  capitolio  comoía- 
nal  del  Nuevo  Mundo. 

Sigue  tu  marcha,  pueblo  libre,  pueblo  unido.  Tus  hermauoi 
del  Sud  cargados  con  el  peso  de  las  pasiones  j  tradiciones,  yiiel- 
ven  los  ojos  hacia  tí  como  al  Palladium  de  la  libertad  moderna. 
Dia  llegará,  en  que  desde  Panamá  hasta  3Iagallanes,  los  Estados 
del  Sur  tiendan  su  mano  para  estrechar  al  coloso  que  asentado 
éntrelos  océanos  que  domina,  presenta  al  mundo  el  arca  de  la 
alianza  salvada  del  diluvio  de  la  historia.  Dia  llegará  en  que  el 
continente  formará  dos  Naciones.  Ese  dia  serán  las  nupcicisdc 
la  humanidad.  En  esa  mesa  todas  las  razas,  todas  las  ideas  ten- 
drán asiento,  y  los  cánticos  victoriosos  de  la  unión  dirán  al 
mundo;  Las  profecías  están  cumplidas.  La  Jerusalem  c«^lcsto 
ha  bajado  de  los  cielos.     La  verdad  impera. 

lUionos  Aires  1858, 
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los  inomoütüs  trascendentales  del  hombre  }'  de  los  pueblos, 
pueden  reducirse á  tres:  El  momento  de  la  conciencia  de  la 
vida,  el  momento  de  la  conciencia  de  la  libertad,  el  momento 
do  la  conciencia  de  la  ley. 

El  primer  momento  que  puede  ser  llamado  el  de  la  revelación 
|irimitÍTn,  ó  inocencia,  contiene  en  su  síntesis  confusa  la  con- 
riencia  de  la  ley  y  de  la  libertad;  pero  las  nociones  no  se  des- 
(irondcn  de  la  razón,  sino  que  viven  armónicas  en  la  totalidad 
do  la  vida,  y  el  hombre  puede  decirse  que  en  presencia  del 
universo  que  contempla,  del  mundo  suprasensible  ó  de  las  causa.s 
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que  se  ilumina  en  su  pesamiento  y  del  inmenso  amor  que  por  la 
creación  y  su  autor,  en  su  alma  se  dispierta,  el  hombre  es  un 
himno  de  fuerza^  de  luz,  de  amor,  concentrado  en  nn  movi- 
miento heroico  de  alegría. 

Himno  por  la  posesión  de  la  vida^  por  la  concepción  de  la  om- 
nipotente fuerza  que  lo  lanza  j  por  la  repercusión  de  todos  los 
radios  de  la  creación.  Su  ser  toma  posesión  del  espacio  y  del 
tiempo  que  conquista  por  la  esperanza  innarrable  de  la  vida  in- 
mortal que  desborda  de  sus  potencias  exaltadas.  lié  ahí  los 
rudimientos  del  primer  himno  que  contiene  las  futuras  creen- 
cias, de  donde  saldrán  las  futuras  religiones. 

Es  el  momento  de  la  revelación  primitiva,  universal,  inma- 
nente en  todo  hombre, — verdadero  bautismo  de  la  criatura, 
como  ciudadano  de  los  cielos  y  la  tierra. 

Escuchemos  en  nosotros  mismos,  y  apesar  de  la  distancia  de 
los  tiempos  y  de  la  distancia  mas  grande  aun  en  que  nos  en- 
contramos de  nosotros  mismos  como  hijos  de  la  divinidad,  escu- 
chemos los  testameutos  primitivos  de  los  pueblos,  consultemos 
el  testamento  vivo  de  las  lenguas  antiguas  y  modernas  y  sentí- 
remos  los  resplandores  déla  revelación  estallando  en  la  con- 
ciencia con  toda  la  fuerza  y  esplendor  del  fiat  lux. 

Es  el  paraíso  en  !a  tierra  no  manchado  aun  por  la  planta  del 
crimen,— es  el  cielo  en  el  a!ma  co  mancillada  aun  por  el  error 
del  egoísmo,  por  el  terror  de  sacerdocios,  por  la  fuerza  de  los 
opresores;— Ks  la  paz,  la  paz  viva  y  fecunda,  la  armonía  de  la» 
facultades  humanas,  reproduciendo  en  su  marcha  de  inocencia 
la  armonía  de  los  mundos  pulsada  en  la  lira  del  uuíverso  por 
la  roano  del  geómetra  supremo.  Es  la  iluminación  de  la  ver- 
dad, que  idcnlilica  la  alegria  y  el  deber  y  que  en  su  inocencia 
cntraAa  la  >irtud  futura  para  reemplazar  con  heroiMUo  el  equi- 
librio quebrantado  de  los  seres.  Iljmno  primitivo,  cutí  se  re- 
fugiad alma  de  la  historia  fatigada  para  rejuvenecer  las  fuerzas. 
«Sus  estrofas  despiertan  los  dias  de  la  gloria,  como  sí  escucháse- 
mos la  marsellesa  del  Edén.     Hé  ahi  el  primer  momento. 


II. 


¿Cómo  ha  cesado  ese  momento? — ¿Cómo  esplicar  el  adveni- 
miento del  mal,  el  olvido^  de  la  verdad  entrevista,    de  la  vida 
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completa  palpitando?— El  hombre  ha  caído  —Pero  esa  caída  et 
oltldo,  es  egoísmo,  es  enervacioD.  La  inteligencia  se  perlur- 
•ba,  y  la  Tcrdnd  al  pasar  por  ese  prisma  trastornado,  divide  ó 
quiébralos  rajos  de  la  luz  díyina,  y  solo  Temos  fragmentos  de 
la  verdad.  La  gran  fraternidad  primitiva  desechada,  el  egoís- 
mo Yompe  la  mesa  del  banquete  común  y  quiebra  en  el  crímeo 
de  los  pueblos  la  copa  ó  cáliz  del  antiguo  sacrificio.  La  volun- 
tad dominada  por  el  organismo,  pierde  su  fuerza  y  se  convierte 
«nía  palanca  del  despotismo  ó  de  la  orgía.  Los  siglos  de  de- 
cadencia se  suceden  y  la  vida  y  la  humanidad  se  convierte  en  su 
PASiOA*; — todas  las  tiranías  imperan,  y  coaligadas  en  la  solidari- 
dad del  mal,  el  rey  y  el  sátrapa,  la  casta  y  el  sacerdocio  clavan 
la  palabra  divina,  cou  Promethco  en  el  Caucaso.  Símbolo  colo- 
sal que  representa  la  protesta  de  la  libertad  contra  la  fuerza  ó 
destino,  elevado  A  concepción  religiosa  por  el  error  de  los  inl^^- 
resados  en  la  servidumbre  humana. 

Fué  pues  la  época  terrible  de  la  caída.  Pero  la  verdad  ecli|) 
•ada  ó  enlutada,  no  ha  desamparado  á  la  tierra.  Si  i4*/r^orc" 
montó  á  los  ciclos,  sus  balanzas  como  la  constelación  de  la  es- 
peranza, brillan  en  el  firmamento  y  en  la  conciencia  de  los  fuer- 
tes que  saben  tributarle  culto  á  despecho  de  los  triuufos  del 
mal.  Épocas  de  redcmpcion  aparecen  para  ciertos  pueblos  y 
el  hombre  entonces,  vuelve  á  sentir  las  emociones  de  una  nue\«( 
creación.  Las  guerras  de  la  libertad,  como  un  nuevo  góiu-sis 
bautizan  á  la  humanidad  con  el  dolor  del  esfuerzo  y  las  alegiini 
de  la  victoria.  Es  el  momento  heroico  por  esencia;  ruedan  In^ 
castas,  tronos  se  hunden,  desaparecen  sacerdocios  con  sus  alta- 
res y  sus  Dioses;  y  los  pobres,  los  esclavos,  los  siervos,  los  co- 
lonos, los  degradados  y  aterrados  por  los  do<;raas  de  obedien- 
cia ciega  y  del  espanto,  nacen  á  una  nueva  vida,  se  levantan 
de  su  postración  al  amanecer  del  nuevo  día,  y  se  presentan  en 
la  historia  mutilados  y  sangrientos,  pero  con  los  derechos  con- 
quistados. 

Tales  son  las  guerras  de  la  Reforma,  déla  Revolución  france 
sa  y  de  la  Independencia  Americana. 

Héahiel  segundo  momento  que  apareciendo  en  diferentes 
épocas  para  diversos  pueblos,  puede  ser  llamado,  la  epopeya  d«i 
\\  libertad. 
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La  libertad  debe  ser  considerada  como  la  potencia  del  dero- 
<;ho.  El  hombre  emancipado,  sintiendo  esa  /u^rza  vencedora, 
busca  por  una  ley  de  la  creación,  la  forma  ó  dirección  de  esa 
fuerza.  La  conciencia  déla  libertad  es  la  base  del  edificio  so- 
vial  Ja  condición  de  la  moralidad  y  de  la  gloria,  el  elemento  crea- 
dor encargado  de  formar  la  ciudad  de  la  justicia. — Si  la  libertnd 
i^s  potencia^  la  potencia  tiene  una  ley,  sin  lo  cual  seria  una 
fuerza  tan  fatal  como  los  elementos  ciegos  de  la  naturaleza  sin 
conciencia.  La  ley  de  la  libertad  es  la  identidad  de  su  esencia 
en  todo  ser  liiimano^  de  donde  nace  este  axioma :  No  hay  li- 
l>ertad  contra  la  libertad. 

La  libertad  es  idéntica  á  si  misma  en  todo  hombre  y  como  tal 
es  universal. 

lié  ahi  el  carácter  negativo;  veamos  su  canicter  positivo. 

El  hombre  como  ser  libre  est<1  encargado  de  su  destino.  Jiajo 
este  aspecto  es  creador,  cooperador  de  la  obra  de  Dios,  y  no 
hay  atributo  mas  glorioso  ni  gloria  mas  grande,  ni  responsabi- 
lidad mns  inmensa.  ¿Pero  cuál  será  la  función,  el  objeto  y  fin 
de  tan  grandioso  poder?  El  fin  de  la  creación:  la  perfección. 
Todo  lo  creado  aspira  á  unirse  con  su  creador,  tal  es  la  ley. 
Esa  marcha  de  ascención  inmortal^  se  encamina  á  poseer  mas 
ser,  mas  inteligencia,  mas  fuerza,  mas  amor,  en  solidaridad  con 
los  seres.  Es  la  penetración  del  derecho  de  todos  en  cada  uno 
y  vicf'Vfrsa.  Es  la  fecundación  del  ideal  en  todo  hombre  para 
reproducir  el  ideal  en  todo  hombre.  Es  la  justicia,  garantia  do 
todos  los  derechos,  es  el  sacrificio  en  homenage  al  derecho,  os 
la  fraternidad  envolviendo  á  la  especie  humana  en  la  sinfonía 
fiel  amor  v  de  la  'ibertad  para  acercarse  á  la  mansión  eterna  v 
omnipresente  del  ser  absoluto.  El  hombre  ó  pueblo  que  Ile{:a 
á  esa  concepción  de  la  vida,  ha  encontrado  la  forma  de  su 
fuerza,  la  dirección  de  su  libertnd,  el  movimiento  fecundo  en 
la  campaña  de  su  peregrinación  á  través  del  tiempo  y  del  es- 
pacio. 

Y  he  ahi,  que  cuando  el  hombre  ó  los  pueblos,  llegan  i'i  tener 
conciencia  de  la  ley,  se  verifica  en  ellos  el  tercer  momento  sa- 
grado de  la  historia  :  El  entusiasmo  por  la  evidencia,  la  exal- 
tación por  la  regla,  el  amor  á  la  creencia,  la  religión  de  la 
ley. 
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Eu  efecto,  la  fuerza  síq  forma,  el  movimiento  sia  dirección, 
ía  potencia  sin  organización,  la  voluntad  sin  lej, — aeriau  el 
suicidio  de  la  humanidad.  Asi,  cuando  llega  para  el  hombre 
el  momento  de  la  visión  suprema,  cuando  conoce  el  fin  que  le 
es  asignado  en  el  orden  general,  cuando  siente  que  se  vé  unido 
solidariamente  á  la  creación,  y  particularmente  á  sus  semejan- 
tes, cuando  llega  &  penetrarse  de  su  glorioso  destino,  y  com 
prende  que  lleva  en  sí  mismo  un  mundo  de  justicia,  entonces, 
desde  la  altura  de  ese  Sinay  Universal,  donde  ha  permanecido 
en  sililoqnio  con  el  Grande  Espíritu,  baja  á  la  tierra  coa  las  ta- 
blas de  la  \ej,  sublimado  por  la  libertad  ^  la  conciencia  del 
deber. 

Si  el  primer  m  jmento  fué  el  himno  puro  de  la  alegría  de  la 
vida; — si  el  segundo  fué  el  entusiasmo  del  heroísmo  por  la  li- 
bertad, cl  tercer  momento  contiene  la  inocencia  del  primero 
convertido  cu  ciencia,  cl  entusiasmo  del  segundo,  complemen- 
tado por  la  conciencia  de  la  ley. 

IV. 

Podemos  afirmar  (jue  tenemos  reminiscencias  del  primer  him- 
no, que  conocemos  el  segundo  momento,  y  que  esperamos  el 
tercero. 

La  Independencia  Americana,  de  cuyos  deslellosuun  vivimos, 
como  única  religión  del  >'uevü  Mundo,  debe  ser  clasificada  eu 
cl  segundo  momento  de  la  vida. 

El  mundo  entero  espera  y  débale  hoy  dia,  (como  en  los  dias 
precursores  de  lob  grandes  cataclismos,)  la  revelación  de  la  ley, 
que  sea  dogma  y  política,  moral  y  sociabilidad,  culto  é  iudus- 
tria,  creencia  y  practica  de  la  libertad,  como  esencia  idéntica 
en  todo  hombre,  y  como  potencia  de  la  perfección  para  alcanzar 
la  plenitud  de  amor  y  de  justicia. 


Ya  se  desvanecen  en  lejauia  las  ¡deas  y  se  pierden  los  recuer- 
dos de  la  epropeja  de  la  independencia  en  la  América  del  Sud. — 
Si  algo  de  grande  conservamos^  si  algo  de  fecundo  desarrolla- 
mos, es  la  revelación  de  esa  época.  Aun  mas,  si  nos  hemoi 
salvado,  lo  debemos  tan  solo  á  una  palabra  :  La  Uepública. 
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Unt  palabra! — j  no  se  crea  en  paradoja— Pero  esa  palabra 
como  testamento  divino  revelado  en  la  tempestad  del  siglo,  y 
cajendo  en  la  conciencia  exaltada  de  los  pueblos  como  forma 
definitiva  de  la  verdad  política  en  la  tierra,  ha  sido  el  ideal  en" 
trevisto,  la  ley  impuesta^  el  destino  conceMdo,  encaminando 
lentamente  los  espíritus  á  la  realización  progresiva.  Si  la  tra- 
dición y  aun  la  ontologia  nos  enseña  A  Dios  creando  el  mundo 
con  el  poder  de  la  palabra,  en  la  América  del  Sud,  se  ha  re- 
[)Ctido  el  portento.  Sin  antecedentes,  oprimidos,  subyugados, 
abatidos, — sin  cioncih  ni  costumbres,  una  palabra  heroica  pro- 
nunciada y  sostenida  por  corazones  heroicos,  levanta  un  nuevo 
mundo  y  abre  el  palenque  mas  grandioso  á  las  concepcioseí 
(le  la  libertad. 


VI. 


Pero  ha  pasado  ese  momento^  hemos  consumido  la  herencia 
de 'entusiasmo,  y  la  epopeya  de  vida  de  ese  tiempo,  ha  pasado 
al  dominio  de  lu  historia. — El  mundo  Americano  se  debate  hoy 
(lia  en  los  combates  precursores  del  tercer  momento  que  es  el 
«ic  la  concepcioái  y  práctica  de  la  ley. 

Las  naciones  de  América,  dudan,  luchan,  ensayan. 

Desde  Méjico  á  Chile,  el  continente  se  estremece  sacudido 
por  el  espíritu  que  busca  la  revelación  de  la  verdad.  La  fé 
política  opuesta  á  la  fé  religiosa,  la  razón  á  la  religión,  la  tra- 
(üociou  á  la  esperanza,  el  aislamiento  y  la  unión,  la  federación 
\  la  unidad,  la  tierra  y  el  trabajo,  la  lógica  de  la  soberanía  } 
l::s  constituciones  oligárquicas, — lié  ahí  los  términos  de  la  gran- 
de'antítesis. 

El  viejo  mundo  también  conmueve  las  raices  de  nuestra  >i- 
di,  thiarnsy  coronas,  sucudidas  por  el  soplo  de  los  pueblos,  la 
a.'jolicion  de  la  conquista,  la  resurrección  de  la  conciencia  y  de 
\i\6  nacionalidades  nos  indica  que  el  momento  se  acercado  re- 
solver la  grande  antinomia  de  la  humanimad  moderna:  iJk  re- 
\ elación  de  la  ley,  dogma  y  política,  ciencia  é  industria 

Vil. 

ijué  momento  mas  apremiante  para  abrir  las  sesiones  de 
un  Congreso   federal  de  la  América  del  Sud— ¡O  esperaremos 
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gae  la  revolucioa  ó  la  guerra  recorriendo  nuestros  pueblos,  cn- 
TÍen  los  plenipotenciarios  en  medio  de  las  angustias  de  la  lu 
chai — La  América  espera  una  palabra,  espera  un  precursor,  y  la 
verdad  apareciendo  podría  ser  como  un  nuevo  iris  pacificador 
internacional;  interno  j  formulador  del  programa  común  del 
mundo  Americano. 


Vllí 


Consultad  la  conciencia  general,  preguntad  lo  que  significa  la 
ansiedad  de  !as  nuevas  generaciones,  pulsad  el  tiempo  j  veréis 
que  el  alma  pide  una  revelación  de  la  ley  que  la  comunique  el 
impulso  de  las  épocas  creadoras  de  la  historia  — La  libertad  pi- 
de un  dogma,  la  igualdad  busca  iBLtnedida^  el  corazón,  la  paz  fe- 
cunda déla  fraternidüd.  Y  no  hay  dogma,  ni  igli.'sia  de  la  liber- 
tad en  la  enseñanza  ni  en  las  costumbres,  ni  en  la  práctica — Y 
no  hay  medida  de  la  igualdad  en  la  distribución  de  la  tierra,  ni 
en  el  reparto,  ni  consumo  de  la  riqueza,  ni  en  la  apUcacion  de 
la  ley — Y  no  hay  fraternidad  en  la  mentira  ni^en  el  egoísmo, 
ni  en  la  esplotacion  de  las  multitudes. 

Y  es  por  eso  que  nada  grande  se  desprende  de  la  América, 
cuando  por  su  colocación  en  el  espacio  y  en  el  tiempo,  estaba 
llamada  a  ser  la  iniciadora  de  la  humanidad  en  nuestros  dias.  Y 
os  |)or  oso  que  manchas  negras  oscurecen  su  cielo,  esclavitud 
de  nejaros,  estermiuio  de  las  razas  primitivas,  desprecio,  esplo- 
tacion del  proletario,  maquiavelismo  en  el  mundo  nuevo,  pla- 
gios de  Europa,  farzas  de  democracia,  desaparición  de  carie- 
teros,  y  prostitución  de  la  palabra. 


W 


Y  con  todo,  porque  es  tan  grande  mi  fe,  sino  porque  veo  la 
verdad  religiosa  de  la  libertidque  se  precipita  sobre  el  mundo 
para  dar  Á  la  República  la  religión  que  le  falta?  La  religión  ca- 
tólica no  es  la  religión  de  la  República. — La  República  no  ha 
sido  la  política  del  catolicismo/— De  donde  se  deduce  que  por  la 
lógica  de  las  cosas,  ó  el  catolicismo  devora  a  la  República,  ó  la 
República  elevando  su  espíritu  á  la  universalidad  cristiana  funda 
el  dogma  de  la  libertad. 
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Y  este  es  el  problema  histórico  que  se  debate  en  América  y 
Europa.    El  porvenir  pertenece  á  la  razón.    Busquemos  pues 
en  la  razón,  en  la  luz  pura,  el  advenimiento  de  la  ley  t  la  orga 
nizacion  futura. 


Tal  es  el  punto  decisivo  que  sefiala  el  destino  para  fundar  una 
era  nueva.  Hoy,  en  el  aniversario  de  la  Revolución  de  Chile, 
repito  con  la  esperiencia  de  una  larga  proscripción,  la  palabra 
que  en  dias  felices  afirmé  al  frente  de  los  igualitarios. ^En  Chile, 
la  revolución  se  presenta  con  su  tremendo  y  triple  aspecto:  po- 
lítico, social  y  religioso:  El  fanatismo  educando,  el  derecho  po- 
Utico  burlado,  el  proletario  en  la  desgracia. 

Pero  en  este  dia.  reminiscencia  en  la  epopeya  de  lalndepen . 
dencia,  un  millón  de  almas  en  .  la  tierra  de  Chile;  y  millares  de 
desterrados  hacen  votos  por  la  felicidad  de  la  patria.  Los  que 
buscamos  la  patria  en  el  imperio  de  la  justicia,  empecemos  por 
darle  los  horizontes  del  espíritu,  y  después  encontraremos  los 
soberbios  valles  que  la  alberguen  con  mas  firmeza  que  los  An- 
des, y  los  cielos  esplendentes  que  la  envuelvan  en  las  magnifi- 
cencias del  equilibrio  universal. 

1860 — Buenos  Aires. 


^C  DE  MAYO  DE  IHIO. 


Los  reyc5,  los  royes,  naUlira  idaIüíU 
Que  en  iiíongua  del  homiire  con  san«:ro  cstü  escrita , 
Sobre  la  honda  tundía  del  tiempo  que  fué. 
ÍAys  tronos  ?— blasfemia !    Solo  hay  uno,  eterno; 
1.0S  otros  son  filrias  quf  alwrta  el  infu^nio; 
De  la  ira  del  cielo  son  signos  tal  vez ! 

L.  L.  Domínguez. 


I. 

¿De  donde  viene  esa  luz,  esa  palabra,  ese  acto,  que  revelando 
la  creación,  ilumina  la  conciencia,  para  dar  al  universo  ua  con- 
templador de  sus  maravillas,  un  intérprete  al   pensamiento  de 
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Bterno,  y  un  actor,  un  creador  delegado,  para  presentar  un 
mundo  moral  sobre  el  mundo  material,  y  encaminarse  al  infi- 
nito con  la  cosecha  de  los  siglos,  para  decir  al  omnipotente:  hé 
aquí  la  libertad  j  sus  obras? 

¿De  dónde  viene  esa  luz? 

¿Viene  del  sol?  El  sol  la  recibe  de  otro  sol;  y  de  astro  en 
astro,  veis  esa  cadena  luminosa  sin  fin  en  el  espacio  y  en  el 
tiempo,  combatiendo  al  caos,  y  en  todo  momento  y  lugar,  reve- 
lando la  sinfonía  de  los  seres,  que  todos  á  una.  la  misma  pala- 
bra, repitiendo,  proclaman  la  gloria  del  universo,  y  sobre  la 
gloria  del  universo,  la  gloria  de  la  libertad  del  hombre. 

¿De  dónde  viene  esa  libertad  ?  ¿  Del  ailo  10  ?  Es  un  sol  que 
ha  recibido  sus  rayos  de  otro  sol.  Es  una  cadena  de  lux  tras- 
mitida por  los  siglos  heroicos  de  la  revelación  permanente  de 
ios  pueblos,  que  de  heroísmo  en  heroísmo,  en  todo  lugar  y  mo- 
mento, forma  la  melodía,  y  el  soliloquio  divino  déla  humanidad 
interrogando  á  su  padre  por  la  palabra  del  destino  para  crear 
los  mundos  de  la  historia. 

¿De  dóude  viene  esa  luz,  esa  revelación  de  la  libertad?  Si 
remontáis  los  astros,  cdda  sol  y  cada  estrella,  os  dirá  mas  arriba, 
mas  lejos;  en  Ins  entraiVis  del  inGnito  palpítala  palabra  infinita 
cuyas  ondulaciones  nos  animnn.  M  remontáis  los  años,  cada 
sitólo,  cada  héroe,  cada  revelación  os  dirá  mas  lejos,  mas  arriba, 
hasta  llegar  al  primer  momento  de  la  conciencia  humana  des- 
pertando para  solemnizar  la  creación  que  contempla  por  la  vez 
primera;  y  esa  afirmación  primitiva  de  la  personalidad  confun- 
dida, identificada  en  la  alegría  de  la  primer  palabra,  es  el  him- 
no de  la  libertad  y  del  amor,  perdido  en  los  esplendores  del 
universo  y  en  los  presentimientos  de  la  inmortalidad  de  vida 
inagotable  que  recibe  de  las  manos  del  creador,  cuando  bautiza 
al  hombre  soberano. 

¿.Vro  \0? — ¿De  dónde  viene?  Es  el  último,  pero  no  final  acon- 
tecimiento engendrado  por  el  himno  del  primer  hombre.  Re- 
montad la  cadena  de  las  causas.  Es  el  himno  de  la  Francia, 
palabra  de  titanes,  que  amontona  sus  estrofas,  como  montañas 
de  heroísmo,  para  escalar  el  Olimpo  de  la  vieja.Europa:  Es  Was- 
hington, el  santo  americano,  la  libertad  sajona  y  protestante  que 
estampa  las  estrellas  de  la  Union  en  el  firmamento  del  nuevo 
mundo.  Es  la  reforma  que  soplando  sobre  el  polvo  de  las  es- 
crituras, presenta  el  libro  á  la  lectura  del  pensamiento  emanci 
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pado.  Es  la  filosofia,  el  pensamiento  puro,  qae  pisoteando  to- 
da tradición  se  reviste  déla  vestidura  de  la  luz  que  bebe  en  su 
frente  primitiva.  Son  los  padres  del  cristianismo  y  sus  após- 
toles, derribando  el  paganismo  al  impulso  de  la  palabra  reden- 
tora. Es  Jesús  en  una  palabra,  el  ungido  de  los  cielos,  la  victi- 
ma espiatoria,  ideal  de  los  siglos,  que  con  su  sangre  y  con  su 
carne  forma  la  definitiva  comunión  de  los  mortales,  en  el  ban- 
quete de  la  inmortalidad. 

En  la  cumbre  del  Golgota,  la  revelación  de  alegría  del  pri- 
mer bombre,  es  sancionada  en  medio  de  las  lágrimas  del  hijo 
del  hombre.  Hijas  de  Jcrusafcm^  no  lloréis  2>or  mi.  Ue  renido 
al  mundo. 

— Y  el  mundo  de  la  esclavitud,  de  la  materia,  el  mundo  caiV/o, 
fué  vencido.  Y  desde  entonces,  las  ondulaciones  de  la  revela- 
ción en  el  martirio,  trasmitidas  por  los  corazones  heroicos*,  co- 
mo soles  que  se  trasmiten  la  luz  del  astro  infinito,  centro  y  cir- 
cunferencia omnipresentes  de  la  palabra  creadora,  ha  circulado 
y  circula  en  las  arterias  déla  historia,  en  el  encadenamiento  de 
ios  siglos,  despertando  continentes,  formando  naciones,  creando 
la  personalidad  del  hombre— humanidad. 


II. 


Dadme  el  océano!     Dadme  un  IcAo  para  atravesarlo! 

Mendigo  sublime,  de  corte  en  corte  despreciado,  ¿qu<?  pre- 
tendes? 

Abrazar  la  tierra.  La  tierra  es  conocida  \  los  abismos  la  cir- 
cundan. 

El  océano  será  tu  tumba. 

Potencias  de  Europa,  un  leAo  por  un  mundo! — Quién  Jo  ase- 
gura? La  atracción  de  un  continente  que  encadena  mi  pensa- 
miento al  occidente.  La  profccia  de  la  ciencia,  la  profecía  de 
los  tiempos  pasados,  la  necesidad  de  dar  un  campamento  al  por- 
venir que  siento  estremecerse  en  las  entrañas  de  la  humanidad. 
Como  Moisés  he  sido  llamado  por  la  palabra  invisible  de  Jehová, 
llevada  sobre  la  superficie  de  las  aguas  para  revelar  la  nueva  tier- 
ra. He  escuchado  esa  palabra  en  las  soledades  invioladas  del 
océano,  que  me  decia:  levántate:  un  nuevo  paraiso  existe  en  le- 
janía, paraiso  y  tierra  de  promisión  esperando  los  ensayos  del 
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nucTO  génesis  de  la  pacificación  y  libertad.  Una  humanidad 
espera  su  bnulismo.  Un  leAo  por  un  mundo!  Un  lefio  para  der- 
ribar Ins  fronteros  de  la  ciencia  antigua,  para  estender  la  gloria 
del  hacedor,  para  redondear  la  tierra  y  revelarlas  constelacio- 
nes desconocidas  que  brillan  en  silencio  sobre  los  mares  y  mon- 
tañas, sobre  los  bosques  y  las  criaturas  de  una  creación  igno- 
rada. 

ÍM. 


Momentos  inmortales,  embriaguez  sublime,  cuando  todos  de 
rodillas  y  á  la  voz  de  Colon ,  desde  el  puente  de  la  nave,  puente 
arrojado  sobre  los  hemisferios  por  el  hcroismo  de  su  genio — alU 
en  tal  día  ya  til  hora,  u  la  luz  de  los  rayos  primeros  de  la  au- 
rora, esos  cristianos  mensajeros,  contemplando  la  creación  tro 
pical  embalsamada  dijeron  salve,  salve^  Te-Deum  laudamus! 

Alcgria  de  muerte,  Colon!  ¿por  que  no  desapareciste  en  c¿c 
momento  como  el  profeta  arrebatado  por  las  tempestades  del 
Sinai !  Ya  viste  la  tierra !  Hunde  tu  nuvcsca  tu  tumba  Guana- 
/lani,  la  isla  de  San  Salvador,  tu  salvación  !  No!  así  como  el 
Cristo  tuvo  que  beber  el  vinagre  desde  la  cruz  de  su  martirio 
por  revelador  del  mundo  de  los  cielos,  asi  tú  también,  mártir 
de  otra  revelación  y  profecía,  debes  volver  encadenado! 

Vn  mundo  por  unleilo!     V  ese  muudo  ni  tu  nombre  lle>d  ! 


IV 


líl  océano  tenebroso  nos  separaba — y  el  océano  fué  vencido. 

Pero  al  océano,  sucedió  un  eclipse  ; — y  las  tinieblas  se  osen- 
laron  solire  el  continente  descubierto.  Kclipse  de  trescientos 
artos!  La  America  volvió  d  desaparecer  en  el  océano  tene- 
broso de  la  esclavitud. 

El  itinerario  de  Colon  está  perdido.  Vagos  recuerdos  de  un 
bien  cntre-visto,  se  conserva  en  la  memoria  de  los  hombres. — 
Otro  revelador  es  necesario — El  heredero  jime  en  silencia  por 
la  herencia  de  luz  y  libertad  robadas.  Y  de  repente  en  tal  arto, 
en  til  dia,  nuevos  pilotos,  poniendo  la  mano  al  gobernalle,  en- 
derezan la  nave  que  se  hundía,  y  sobre  la  faz  de  América  como 
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obre  el  pedestal  de  ana  era  nueva,  repiten  á  la  luz  de  los  pri^ 
meros  rayos  del  sol  de  libertad ;  tierra,  tierra  I — y  la  inde- 
pendencia  de  América  disipando  las  tinieblas  del  eclipse  de  los 
300  aflos.  se  presenta  completando  el  itinerario  de  Colon,  res- 
catando á  su  víctima,  7  presentando  al  Creador  la  libertad  de 
un  mundo. 

Ota,  mortales^  el  grito  sagrado ! 

¡Cual  fué  el  testamento  del  año  10? 

La  personalidad  del  hombre,  la  personalidad  de  la  patria,  la 
apertura  de  un  mundo  á  los  ensayos  del  genio  y  de  la  frater- 
nidad. 

Ese  testamento  cnvolvia  la  negación  de  las  castas,  de  los  pri- 
vilegios, la  negación  de  los  fueros,  en  la  ciudad  de  Dios  que  es 
el  pensamiento,  en  la  ciudad  del  hombre  que  es  la  igualdad.  Esc 
t<  stamcnto  era  la  abolición  de  todo  aspecto  do  dominio  que  pue 
da  revestir  el  hombre  sobre  el  hombre:  negación  de  la  fuerza, 
quearmada  en  partidos,  en  círculos,  en  caudillos,  ó  castas,  y 
afirmación  del  derecho  soberano  de  todo  hombre  para  pensar, 
para  legislar,  para  juzgar,  para  cumplir  la  ley.  Esc  testamento 
era  la  verdad  en  las  palabras  y  en  las  acciones;  la  abolición  de 
I  i  mentira  bajo  cualquier  nombre  constitucional  que  robe  á  la 
sdberaniadcl  pueblo  su  derecho;  era  ademas  y  sobre  todo,  pa- 
tria^ patria  indivisible,  nacionalidad  indisoluble.  Ese  testamen- 
to era  la  dominación  del  sentimiento  universal  sobre  las  pasio- 
nes individuales,  la  gloria  del  todo  sobre  la  gloría  del  indivi- 
duo. 

vm. 

lalftté  la  palabra  y  el  corazón  de  ese  dia  que  se  levantó  para 
renovar  el  recuerdo  y  para  iluminar  la  senda  que  podemos  per- 
der en  la  noche  de  las  guerra»  civiles  y  de  anarquia. 

Se  tratado  I eformas!— Interrogada  ese  dia.  De  nacionali- 
d:d?— interrogadlo!-  ¿Hay  tinieblas,  ruidos  subterrcineos.  tran- 
quilidad amenazada?  preguntad  al  25  de  Ma\o;y  ese  dia  os  dirá 
que  es  el  continentf^  de  todas  las  reformas  para  completar  el 
derecho  del  hombre.  Ese  dia  os  dirá  que  solevantó  para  al- 
zar una  nación  indivisible,  para  asegurar  el  pan  á  todos  sus 
hijos,  para  convertirlos  bárbaros,  para  educar  al  ignorante,  pa- 


ra  acabar  con  los  sacrificios  sangrientos,  para  j^c^l^4(y^  §¡g^^ 
huérfano,  eícíjnsoladordc  la  nuda,  la  palabra  ddjai^dj^^l%;lijL^, 
del  ciego.     Ese  dia  osdiirá  que  es  el  centinela  de   la  lej,  d^..,^ 
propiedad,  del  hogar,  del  Jionor  de  todo  hombre.     Si)i^;  tierra 
se  esteriliza,  invocad  jos  r^udale^  de  su  luz;  $i  el  corazón   de  los^. 
hombres sf  entiniebla^  invocad  las  llamas  desu  pecho  xla3  ]ceor 
tellas  de  su  frente,  y  veréis  que  su  contestación  es.  solución  4e 
las  dificultades,  pacificación  de  los  espíritus,  garantías   del  por- 
venir y  felicidad  presente. 

Felices^  los  individuos  y  gobiernos  que  al  l|egar  ese  dia  pue- 
den presentar  una  victoria,  un  trofeo,  una  conquista  de  1a  ?er- 
dad.  Todo  paso,  toda  medida  ^hácia  la  union^  todo  acto  ;il^_ 
libertad,  reciben  en  este  dia  la  bendición  de  los  padres  d^'i  U  ^ 
patria.  Y  [nosotros  á '  nuestro  turno  bendigamos  á  los  que  vivos 
7  muertos  con  sus  palabras  y  sus  espadas  nos  hicieron  nacer 
en  un  continente  libertado,  bajo  los  auspicios  de  República  una 
^indivisible.   1858. 


El  coallieto  reli^<ifto« 

1. 

«  El  momento  cu  que  las  dos  autoridades  dcl^ian  eucoutrarjie 
hci  llegado  por  fin. 

Este  momento  lo  habíamos  previsto  largo  tiempo  ha  !--Es  inú- 
til retroceder  ante  ciertas  cuestiones, — eludirlas  ni  contempo- 
rizar con  ellas — La  mano  fatal  de  la  lógica  precipita  ios  dos 
adversarios  colocándolos  cara  á  cara,  renovando  el  dualismo 
i^Kv^il  de  la  civilización  moderna,  que  se  llama  la  Iglesia  y  el 
Estado, 

Al  llorar  á  Buenos  Aires  uno  de  nuestros  primeros  cuidados, 
fuv^   ovm^uUar    la  Contitucion    del    Estado,    para    reconocer, 
que  dolenninaba  acerca  de  las  r^lacioiies,  entre  el  y  la.fgjesia, 
j  con  ínr^n  sorpresa  leinos  esta  declaración —  ^i.  a  . 

«  Su  religión  es  la  Católica,  Apo6UUca  Birniiaa       :.    u.  ;.i.  cm 

Imposible  nos  fue  coaprender  xomo  é  los  coMtitiiji  entes  les 
liul^ese  E»Uado  el  valor  ci\U  necesario,  para  cortar  de  un  sola 
fotpc  todi>  c\>aeKlo  posible  eMre  las  im  ^avl^ndadeas  ^^Greialt 
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actSD  qbé'iio  tenián  nada^qne  tétnéi*  del  poder  eclesiástico— A 
que  la  Hidiferencia  pública  se  preocapaba  poco  de  esas  caes- 
tiooes.' 

¿<}Qé  temíais  constitajentes  dé  1854^— Si  el  publicóla  socie- 
áad,  la  opinión  j  el  pueblo  os  áaban  1á  facultad  de  asentar  la 
verdad  sobre  su  base-^-Habeis  transigido  con  la  tradición,  con 
el  terror  servil — habéis  parlamentado  con  las  tinieblas— ved 
ahí  los  resultados — j  la  cuestión  apenas  ¿omienza--es  la  cues- 
tión primordial  que  encierra  en  si,  puede  decirse,  el  porvenir 
de  la  América  de!  Sud — cuestión  resuelta  victoriosamente  en 
Mueva  Granada— resuelta  ú  medias  en  el  Perú— debatiéndose 
acttialmente  en  Chile  y  conmoviendo  aquella  sociedad  hasta  en 
sus  fundamentos. — Es  la  misma  cuestión  que  viene  boj  á  gol- 
pear las  puertas  del  Estado  de  Buenos  Aires  para  despertar  á 
los  hijos  de  la  libertad. 

II. 

La  cuestión  dormía— el  momento  del  combate  se  acerca-  y 
como  todo  gran  acontecimiento, un  protesto  ha  venido  á  hacerlo 
estallar. 

Los  funerales  de  Juan  Musso,  ¿serán  los  funerales  de  un  po- 
der?—De  cual? — Lo  ignoro — Has  no  serán  el  poder  político,  e| 
Estado,  los  que  deberán  sucumbir. 

Juan  Musso  afiliado  masón,  ha  sido  enterrado  públicamente, 
en  medio  de  una  inmensa  concurrencia  de  masones  que  cum- 
pliendo con  un  deber,  han  acompañado  á  su  última  morada,  los 
restos  de  un  hermano. 

La  familia  había  dispuesto  se  hiciesen  fünernles,  7  el  día  in* 
dicado  los  masones  debian  asistir  sin  insignias  á  la  iglesia  de 
San  Miguel. 

Habiendo  llegado  á  conocimiento  del  seAor  Obispo  este  he- 
cho, ordenó  la  suspensión  de  los  funerales— Los  masones  en 
contraron  cerrada,  por  orden  superior,  las  puertas  del  templo. 

Hé  aqui  el  hecho — Examinemos  sus  antecedentes  7  conse- 
cuencias. 

T^  sociedad  masónica  prospera,  tiene  el  derecho  de  reunirse, 
está  garantida  por  la  Constitución  ?  No  hay  cuestión  acerca  de 
esto. 

Mas  la  prosperidad  de  la  sociedad  Masónica  es  el  progreso 


cíe  la  li]{;)crtad..7  <)el4  fraternidad.Tr^Su'^ecion  benefactriz  fi<r 
cstiendc.  su  fuegp  circula  por.las  veBaS: del  cuerpo  ¡aociat  que  < 
ella  regenera. — Su  libro  es  el  ETangel¡o.~Su  fin»  lauíiidad  hur 
mana.— Sus  medios  Ja  .palabra/,  la^  iniciación;^  la  eDseúanza^jtel 
bautismo  de  laluz  incesante  que  ella  reparte; — sus  ensayos,  la*: 
nholicion  del  mal  en  todas  sus  manifestaciones.  ..  .  .  >  H 

Ella  ha  contenido  la  superstición. "el  fanatismo,  el  esclusmsmo  ' 
religioso  y  les  ha  dicho  jo  soy  la  universalidad  de  la  libertad. 

Ha  refrenado  las  pasiones  y  Iostícíqs^  diciéndoles: — yo  he 
abierto  <:alabozos  4  M^  mentira,  á  la  avaricia^  ú  la  prostitución, 
a  la  brutalidad  de. los  sentidos.  >        . 

Ella  ha  aliviado  las  enfermedades,  los  o<?^«ore8,  la  miseria,  el 
haiabre,  la  desnudez.,}  Jes  ha  dicho:    «  Yo  os  ve:?ccré  cooimis 
u  establecimientos  de  beneficencia;  comienzo  por  levantar  ea  ; 
»  Hucnos  Aires  el  Asilo  de  Mendigos!!  »  ;•  •  *       ' 

lié  ahí  ciudadanos  la  verdad  de  los  antecedentes  y  de  los  prin- 
cipios de  la  causa,  del  fin  y  del  objeto,  y  es  por  esta  razón  que 
\o  invoco  la  autoridad  de  mil  personas  eminentes  de  este  país, 
la  de  cuati^o  millones  de  hermanos  repartidos  por  la  superficie' 
fiel  globo.  .i=  ;    , 

llí. 

Ia  masonería  desarrolla  cada  día  mas  el  Erangelio— Su  bau 
dora  so  identifico  con  el  pendón  inmortal  del  sacrificio  enarbó 
lulo  sobre  el    Cólgotha,  su  marcha  es  victoriosa;  asi  compren 
<!«Mvis  fiicUmentc    cuan  nstural  es  que  el  pnrtido  que  pretende 
representar  solo  el  Evangelio,  le  presenta  batalla. 

III  entierro  de  Juan  Musso  no  es  pues  una  causa,  es  tan  solo 
uu  prctesto. 

Kra  preciso  poner  un  dique  al  espfrítu  de  caridad  t  de  líber 
tAd  ivpresent^idos  por  hombres  no  consagrados  bajo  la   discipU- 
in  do  U  Iglesia  Romana.     I.a  roa^1l^ría,  era  una  rival,   y  era 
n  vvsario  <ve\e<uiiqlgarh?» 

I  a  iglesia  p^t'^^ndia  «mrpar  b  WThiiJad.* 

tlox  U  masoneria  produce  dcnusiado  en  necesario  el  ^ana- 
teava>> 

l\\ 

tV>3i  xue>*uxn.>  se  presen tjui. 

,  1>owe  4ejYv.H>  la  i^lesM  de  <>errar  «las  pu^Hssánn  masón? 
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Si,— desdé  el  momento  en  que  reconocéis  su  infalibilidad, 
ó  al  patolicismo  como  religión  del  Estado.   ^^  ^ 

¿Tiene  el  Estado  derecho  párá  hacerse  alirir  las  puertas  del 
templo  á  aquel  á  quien  la  iglesia  lia  expu^sa<do  f 

No!  V'-:'".-  ^./;,:  .[.    .  i\  *        .'. 

— 3ra8  existe  una  solución  teráponil.*  ...;  ,     .    . 

El  Estado  sostiene  este  culto,  los  masones  ^contribuyen  al 
sostén  de  él,  pues  que  pagan  lá  contribución  que  lo  sostiene  — 
El  EstEido  puede  presentar  esté  áilema : 

O  vosotros  abris  las  puertas  de  la  iglesia  á  cualquiera  que  la 
sostiene  con  su  contribución,  ó  yo  os  retiro  todo  << subvención.» 

¿Qué responden^  la  iglesia  ? 

Si  ella  rehusa,  será  preciso  que  se  sostenga  por  sí,  y  los  900,000 
pesos  de  presupuesto  religioso  pasarán  A  escuelas;— ^y  entonces 
que  se  haga  lo  que  se  quiera  tras  las  puertas  del  templo. 


Ved  ahi  la  solución  momentánea. 

tiran  número,  pomo  decir  la  mayoriadelos  masones  de  Bue- 
nos Aires  son  católicos. 

S..S.  el  Obispo  acaba  de  fulmiqar  contra  los  masones,  á  nombre 
del  supremo  poder  de  lospontifices: 

No  habrá  bautismo  para  vuestros  hijos,  sepultura  para  vues- 
tros cuerpos,  bendición  nupcial  para  vuestros  matrimonios,  ni 
Tuneralcs para  vuestras  almas! ! 

Hijos  desobedeced  á  vuestros  padres, — hombres  y  hermanos 
no  reconozcáis  como  tales  á  los  vuestros,  no  hay  templo  para 
vuestro  culto,  bendición  ni  absolución  para  vuestros  pecados. — 
Dclo  alto  del  trono  de  San  Pedro  se  traza  una  linea  de  separa- 
ción entre  los  «masones  y  los  fieles»— Vosotros  que  eocorbais  la 
frente  á  mi  derecha:— á  mi  izquierda,  vosotrosique  os  atrevéis 
á  creer  en  la  independencia  de  vuestra  razón: — anatema  sobre 
vosotros. 

Tales  la  verdadera  situación. — Es  el  entredichode  otros  tiem- 
pos'que  castigaba  á  los  pueblos  por  laíaltade  sus  reyes,  y  po- 
nía fuera  de  la  ley  religiosa  uua  sociedad  entera. ; 

Este  caso  ha  llegado  parala  sociedad  de  Buenos  .Aires. 

Terrible  y  magnífica  imprudencia. 
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El  masón  debe  escojer  entre  su  conciencia,  ó  su  creencia  cié- 
ga-iihl  el  conflicto.       ^^    ^^  v.^.^  í;,;        ij 

^  El  Estado  representa  la  conciencia.  ,      .    i.)    r    >    i^- 

La  igíeisia  la  autoridad  absoluta..  ,,.... 

El  conflicto  tiene  pues  lugar  entre  la  iglesia  y  el  Estado. 
Si  la  lógica  constitucional  no  puede  dar  la  victona  al. espado  es 
el  caso  de  una  revolución.  ^  .  ^       ^  ^  .  ,  ^ ,, 

Ved  á  donde  nos  conduce  S.  S  el  pbispo. 
El  estado  es  el  centinela,  el  representante  de  Ja  libertad  y 
de  la  causa  de  la  revolución  inmortal  que  sigue  su  curso  y  s^  de- 
sarrolla en  el  mundo, preparando  el  advenimiento  de  la  ,rclJgion 
universal. 

....:,.       ,     ,        .   .     .-.  .    •     VII.  .       .       ; 

Y  la  sbcicdad  conmovida? 7  los  vínculos  morales  amenazados? 
y  el  trastorno  flc  las  familias?-^Sí  los  masones  sucumben  bajo  el 
pánico  del  anatema,  la  l^azon,  la  libertad,  la  conciencia  sucumbi- 
rán también. 

Si  resisten,  se  demostrará  entonces  que  el  matrimonio  posee 
una  moral  superior  que  no  depende  déla  iglesia— «Vendrá  e' 
matrimonio  civil!!  » 

Se  patentizará  entonces  á  los  ojos  del  ignorante  que  exis- 
te una  moral  independiente  de  la  voluntad  de   los  Pontífices: 

Que  esta  moral  obliga  á  todos  los  íiombrcs  sin  escepcion,  sea 
cual  fuere  el  anatema;— que  la  fé  conyugal,  la  fe  de  los  contra- 
tos no  puede  ser  quebrada  por  la  excomunión  de  una  de  las 
partes  contratantes. 

Que  los  hijos  deben  obedecer  ¿  sus  padres,  á  pesar  del  Obispo, 
que  todo  deber,  todo  derecho  deben  cumplirse  colocándose  so- 
bre todo  entredicho. 

Entonces  tendremos  la  glande  y  universal  separación  déla 
«moral  absoluta»  independiente  de  toda  religión  y  de  todo  cul- 
to—VENDRÁ  A  SEB  INEVITABLE  JA  SEPARACIÓN  DE  LA 
IGLESIA  Y  DEL  ESTADO!! 

Es  decir^  la  verdad  triunfará. 

VI». 

Son  dos  soberanías  en  lucha. 

La  soberanía  del  pueblo  y  la  soberanía  de  la  iglesia. 

Oiudadano—cnál  es  tu  soberano? 
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...    r-...         '- 
El  Pontífice  ó  el  pueblo?  yo  hay   mas   cuestión.     Si  tú  eres 

católico/  tá  debes  someter  la  soberanía  originaria  á  la  soberanía 

eclesiástica. — «Tú  debes  someter  la  Nación  álBÍoma.)i 

Es  WWñquiSta.        '  ' 

SiWercsáñté  toiióciudadanOf  entonces  ía  iglesia  nó  es  sino 
una  asociación  privada,  autorizada  porta  libertad  de  cultos.   . 

Que  subsista  ella  cómo  pueda. 

El  pueblo  no  tiene  el  dere¿lio  de  sostener  un  culto  con  esclu- 
sion  de  los  otros.  ^  ,      , 

El  culto  del  pueblo  es  la  justicia. 

Dejad  á  los  Teólogos  y  Canonistas  argumentar;— mas  en  la  pa- 
ria, en  la  ciudad,  no  hay  sino  una  autoridad^  uu  dogma,una so- 
ciedad, un  gobierno,  una  ley  y  una  justicia. — Es  la  ^  relijion  del 
derecho  y  del  deber  á  la  que    podemos.,  llamar   J.A^RELUrOX 

í.ibeWtad.  '    .        , 

l\.  ... 

Si  el  Scíiór  Oliisno  triunra, — Moma  tr¡unfa.--La  ciudad  no 
es  ya  soberana  y  la  soberanía  del  pueblo  es  una  mentira:  de- 
pendemos de  Boma.  .     . 

Si  elpobi^erno  no  reprime  en  virtud  del.dercchp^  de  Patronato 
los^avances  del  Obispo,  la  libertad  sucumbe^  la  sotana.de  Igna- 
cio de  I.oyola  reemplazará  al  pabellón  nacional. 

Las  Bulas  publicadas  por  el  scilor  Obispo ,caroc»:u  do  fueiia 
legal  sobre  los  ciudadanos  sin  el  u  exequátur >)ú  pa^^c  de  go- 
bierno. .  ..  <    . 

Ellas  no  tienen  este  exequátur— Se  ha  cometido  ¡-unmiu  aten- 
tada. 

l.a  cuestión  es  ¡nmohsa  y  no  podemos  Hoy  dcsnrroVr^rla  bajo 
todas  sus  faces. 

Mas  el  momento  necesario  para  todo  pueblo  q  le  r\\\  tc  cman  - 
ciparse  ha  llegado. 

Hay  dos  religiones  en  lucha. 

«La  Religión  Bomana.»  •' 

Larelijióiíaélatibtírtád;       *'  ^    "  '^ 

La  Bepública  debe  adoptar  la  r«^ll|í¡6n  dé  In  libertad  so  pe^ia 
de  sucumbir. 


—  Mi  — 

Es  el  gran   combate   del  mundo  moderno  cujr os  episcKiíos 
sóúi'^la"' reforma,  la  revolución  Francesa  y  la  indepenáeocin  de 

líis  doá' Américáfi.  '  '  ''      V    / 

Ha  llegado  el  momento  de  establecer  que  la  República  oo 
puede  subsistcr  sin  religión,  ni  menos  apocándose  sobre  una 
^irélijiorf  enemiga  dé  la  libertad  y  de  larazon— ¿ÍPorqué  lio  escu- 
charéis por  fin  ciudadanos  lá  voz  'que  os  dice  que :— Los  únicos 
pueblos  libres  de  la  tierra  son  aquellos  que  se  han  separado  de 
la  Iglesia  Romana?  '  ' 

Yed  ahí  uu  hecho,  sino  incontestable  evidente. 
LA  REPüHLICA  ES  INCOMPATIBLE  CON  LA  TEOCRACIA. 
£1  espacio  y  el  tiempo  nos  faltan. 
'  Mas  por  fin,  jo  te  encuentro  aun  una  vez  mas,  causa  radical 
de  la  libertad  del  universo. 

Sobre  tus  altares  hemos  sabido  sacrificarlo  todo  siu  é^itácioo. 
iVo  se  dirü  que  en  Rucuos  Ayres  y  ón  el  siglo  diez  y  nueve  tú 
has  sido  vencida. 

De  ti  depende  el  porvenir, — en  ti  ,residc  la  verdad,  es  en  lí 
por  fin  en  quien  confiamos  para  dar  una  victoria  mas  al  Cris- 
tianismo, ala  Filosofia,  al  espíritu  eminente  de  la  historia  quo 
con  sus  héroes  y  sus  mártires  nos  conjura  á  no  abandonar  este 
estandarte  levantado  para  la  regeneración  de  las  naciones. 

No  solamente  como  Anthco;  nosotros  tocamos  la  tierra  do 
Jos  sacrificios  para  sentirnos  insensibles,  sino  que  tocamos  tam- 
bién los  cielos  de  donde  emana  la  luz;  esta  luz  que  se  llama  U 
dignidad  del  hombre  que  busca  su  camino  hasta  el  trono  de  \a 
divinidad  para  ser  ju/gado  como  soldado  de  su  Ley. 
Abril,  I8GI. 


Eelip.sc  del  sol. 

.SiiriKMBfít  7  OF.  I808— Era  cristiana. 

Layasitl'— EuJPSE,  en  leu.iu 
araucana,  que  significa  la  muert** 
del  sol. 

L 

Hoy  entre  las  í)  y  1 1  horas  de  la  mañana,  sesenta  ó  setenta 
millones  de  habitantes,  esceptuando  los  muy  enfermos,  los  pre- 
sos, y  los  ciegos,  elevarán  sus  miradas  al  cielo  para  presenciar 
la  interposición  de  la  luna,  entre  el  sol  y  la  tierra,  que  nos  krre- 
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i  babtrá  por  una  hora  en   sutotalidud  en  unas  partes  y  parcial- 
mente en  otras,  la  luz,  la  comunicación  continuada  de  ese  abrazo 
tic  fuego  que  furma  la  alegría  y  la  vida  de  la  atierra. 
•El  habitante  de:  las  es tremidades de» América  j  su* centro  •  i 

v^Batigon  y>el  troques, — elhijo  de  las  montañas  y  de  las  llanura^'; 
-T«rel;bárbaro  de  las  pami>as,  el  esc^ivo  'del  Brasil,'del  Paragua; , 
de<]uba,  y  de  los  Estados  del  Sur;  el  hombre  libre,  el  feliz  \ 
el  desgraciado,  el  ignarantay  el  sabio,  el  nifloy  el  anciano, — 
todos,  todos  unidos  en  un  acto,  en  un  pensamiento,  en  un 
momento,  sobre  el  iiemisferio  americano,  sentirán  pasar  por  sus 
•il/nas,  alsver  interponerse  ú  la  luna  en  el  espacio,  como  los 
pasos  del  creador,  cuando  su  mano  omnipotente  sembraba  los 
mundos  con  compás  y  medida  en  las  bóvedas  de  la  inmensidad, 
su  templo ! 

Tal  lo  has  figurado,  tú  sublime  Miguel  Ángel,  en  las  bóvedas 
de  la  Si!itina.  Jehova  flotando  en  el  espacio,  estieude  sus 
brazos  creadores;  y  aqui  el  sol,  allá  la  luna,  se  veían  brotar  cu 
«su  carrera. 

lí. 

Ven  verdad,  es  un  momento  de  unidad,  Americanos  en  qii : 
elevados  por  un  espeitúculo  divino,  que  hiere  vuestros  ojos,-  - 
v  os  hace  apreciar  la  belleza,  la  alegria,  y  la  necesidad  de  !;i 
luz,  debéis  volver  un  momento  la  mirada  hacia  el  muudo  interno 
del  alma,  que  vive  con  frecuencia  cu  el  eclipse,  para  haccro.-j 
sentir  la  necesidad  de  esa  luz  del  peusamionto  que  debt2  rejT 
los  sistemas  de  los  pueblos,  trans^)ortaado  á  la  tierra  la  arinon! : 
de  los  cielos. 

Imagináosla  permanencia  ó  la  prolongación  del  eclipse  tola*. 
El  caballo  salvaje,  erizada  la  melena,  correría  eslraviado,  en 
loquecido.  ó  paralizado  de  temor,  clavaria  en  tierra  la  cabe/i 
cerrando  los  ojos  para  no  aterrarse  con  la  invasión  de  las  tini> 
blas.  El  cóndor  cu  las  regiones  ethcreas  plegaria  >us  alc:s  en 
l¿s  cavernas  de  nieve  de  los  Andes  para  buscar  un  sepulcro. 
La  tierra  arrancada  del  pecho  fecundante  que  la  alimentaba 
esterilizada,  cubierta  su  superficie  de  cenizas  para  envolver  los 
osarios  de  todos  los  vivientes^  rodaría  muda,  sin  ¿ignifícacion 
en  el  espacio  como  la  tumba  de  un  dios.  V  tú,  humanidad, 
▼crias  entonces  por  un  momento,  las  vir/i:dcs  del  ci*¡o  csfrcme-- 
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eerse^  y  coa  el  fia  de  la  luz  asistirías  aljaicío  final  de  la  creación 
aterrada.  ' 

Sí.  Todo  eclipsé,  'es  ühn  imlgea  de  ese  dia  ielJosapial  de 
:\s  aacioaas,  cuando  todas  cargando  el  testamento  desaiiistoria, 
y  los  hombres  el  testamento  dz  sus  obras  y  pensamlentoi),  nos 
preseutiremos  ante'  el  Juez  soberano,  para  recibir  el.  salario 
merecido  en  el  servicio  déla  idéntica  causa  del  espíritu  y  de  la 
perfección  de  las  criaturas. 

Todo  eclipse  es  una  imigen  délo  que  serán  un  dia  los  so- 
fismas y  pasiones,  que  esclavizan  y  dividen  á  los  hombres. 
'  ¿Por  qué  no  brilla  en  lodos  la  misma  luz  moral  é  intelectual, 
asi  como  brilla  para  todos,  I«i  misma  luz  exterior  ?  Por  qué  ha} 
satélites  morales  que  se  interponen  entre  Dios  y  la  conciencia, 
entre  el  hermano  y  el  hermano,  entre  pueblo  y  pueblo,  entre 
razas  explotadoras  y  razas 'explotadas.  Vivimos  pues  en  rr///)5f 
moral.  '      • 

El  arquitecto  supremo,  ha  fijado  la  duración  de  ios  eclipses 
en  cl  cspdcio;  pero  ha  dejado  á  la  libertad,  fjue  es  Ui  gloria  de 
los  pueblos,  como  lo  dijo  mi  Maestro,  la  facultad,  cl  fioder,  y  el 
deber  de  arrancar  á  todo  satélite  que  se  iuterponga  en  la  órliiti 
del  derecho  y  del  amor. 


1(1. 


Sepamos  aprovechar  las  lecciones  de  los  ;;randes  esp«!cl:i- 
4  ulos. 

Kl  dia  de  la  muerte  de  Jcsu-Cristo,  verbo  divino^  la  palabra, 
ó  la  luz  que  es  lo  mismo,  la  ci*ónicanos  dice  :  «  )'  se  oOscurcri» 
'/>o/.>  :i.ac.  \\lll— Í5  } 

Algunos  hau  querido  ver  cu  la  muerte  de  Josu-Cristo,  cl 
simbolismo  del  Sol  que  muere  pura  entrar  en  el  invierno,  cuan- 
do es  In  realidad  del  mytlio  mas  profundo  que  puede  revelar 
1(1  intcliircncia :  el  símbolo  del  sacrificio  por  el  bien,  las  tinte- 
''las  del  crimen,  y  la  resurrección  de  la  luz  que  es  inmortal.  El 
énfiesfro  divino  tendido  en  el  sepulcro,  la  humanidad  se  enlutcce 
pero  nos  ha  dejado  señales  del  lugar  de  su  sepulcro, — y  nos  ha 
legado  la  palabra  que  lo  hará  resuscitar  cuando  evocando  ver- 
dad golpiémos  decididamente  las  puertas  del  sepulcro  y  diga- 
mos al  Lázaro  sepultado  :  5a/,  levántale,  rompe  tus  ligaduras  y 
toüta  posesión  del  mundo  ! 
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<(La  razón  del  nombre,  decía  Robespierre,  se  a§f;;neja  aun  al 
globo  que  ka|)ita.  La  mitad  ^^(4  ^sumeni^?,  en  |as  tinieblas, 
cuandoTáoVra  está  alumbrada» 

Y  hoy/eú  qué  anlbos  hémlsferips^  estarán  por  un  momento 
tenebrosos,  podemos  decir» .  con  los  cánticos  ,  prinjiiti vqs  ;  ven , 
dulce  luz,  ;  disipa  nuestras  aflíxjones.    Los  Brahmines  can- 

taban.     *  ....•,.  ¡i 

«  Que  el  sol  que  vé  y  conteihpla  todas  las  cosas  sea  nuestro 

protector. 
c(  Meditemos  sobre  la  luz  admirable  del^Sol  resplandeciente; 

que  dirija  nuestra  inteligencia.  ... 

«  Ansiosos  de  alimento,  con  humilde  oración   solicitamos  los 

dones  del  Sol  adorable  v  resplandeciente. 

IV. 

Y  si  este  eclipse,  elevando  las  miradas  de  todos  los  hijos 
del  Sol  dé  Mayo,  que  hace  algunos  añosestá  eclipsado,  elevase 
también  sus  corazones  para  preguntarse  ¿quién  es  el  safélife 
que  se  interpone  entre  la  Confederación  y  Buenos  Aires?  He- 
mos medido  la  duración,  conocemos  su  término?  Las  tinic 
l)las  aumentan,  y  el  satélite  parece  clavado  en  el  espacio  como 
una  barrera,  fraccionando  el  disco  grandioso  de  la  unidad  de 
la  antigua  patria.  '  ' 

Kse  satélite  que  divide  une  nación,  busradlo  en  vosotros  mis* 
inos;  en  la  indiferencia  de  los  poderosos,  en  Ja  indolencia  de 
los  ambiciosos,  en  la  ignorancia  de  las  masas,  en  la  ambición 
<le  unos  pocos. 

«  Que  el  sol  que  ve  y  contempla  todas  las  cosas  sea  nuestro 
protector.  » 

Vuelva  su  luz  eclipsada,  porque  la  prolongación  del  eclipse, 
|)uedc  asentar  las  tinieblas  sepulcrales  para  envolver  el  féretro 
lie  una  nación. 

Eiiiaiieipaclon  del  espíritu  en  Aiiiérlea. 


Hace  tiempo  repetimos,  ha  llegado  para  este  continente  la 
hora  de  su  emancipación  intelectual. 

Porque  es  necesario  nos  convenzamos  que  si  los  pueblos  de 
América  se  alzaron,  el  espíritu,  el  pensamiento,  la  conciencia 
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de  los  americanos  ha  permanecido  y  permanece    en  un  estado 
de.seryilismo  deplorable'.    iT  lié  agui,  aí  pasar,  una  de  las  cau- 
^sás  de  la  poca  fecuiididad  intelectual  qué  'demostramos. 

No  así,  la  América  del  Norte ! — ¿Cuál  es  la  razou  de  tan  nota- 
ble diferencia? — ¿Por  qué  en  EstadosUnídosse  vé  ese  desarrollo 
tan  completo  e  integral  de  las  facultades  humanas  ?  ¿Por  qué  son 
ellos,  la  Nación  libre,  la  Nación  sabia,  la  Nación  potente? — 
¿Por  qué  tienen  ellos  una  literatura  sui-generis^  expresión  mag 
nífica  del  Nuevo  mundo,  un  progreso  cientíGco  é  industrial  que 
no  reconoce  superiores  en  Europa? — ¿Por  qué  son  ellos,  en  fin. 
la  patria  déla  libertad  en  el  hogar,  en  el  municipio,  en  el  con- 
dado, en  el  Estado,  en  la  Nación? 

Porque  son  líbres  de  espíritu  ! 

¿Y  porqué  nosotros,  Sud-Americanos,  andamos  mendigando 
la  mirada,  la  aprobación,  el  apoyo  de  la  Europa? — ¿Y  en  Eu- 
ropa por  que  hemos  clojido  á  la  mas  esclavizada  y  á  la  mas  ha- 
bladora de  todas  las  naciones  para  que  nos  sirva  de  modelo  en 
literatura  putrefacta,  en  política  despótica,  en  filosofia  de  los 
hechos,  en  h  relijion  del  éxito,  y  en  la  grande  hipocreda  do 
oubrír^todos  íos  crímenes  y  atentados  con  la  palabra  civUizacícul 

ílé  aquí  un  fenómeno  que  merece  ser  dilucidado,  y  sobre  el 
cual  vamos  á  hacer  algunas  indicaciones. 

También  nosotros,  hemos  sido  uno  de  tantos  que  han  creído 
no  cu  virtud  de  los  hechos,  sino  de  los  escritores,  oradores  v 
poetas,  que  la  Francia  era  la  nación  iuíciudora,  la  nación  íihrt\ 
que  consagraba  su  junio  ü  la  libertad  del  mundo.  También  he- 
mos sido  uno  de  tantos,  que  han  jcmído  con  sus  desgraci;  s. 
crcxéudola  víctinia  del  porvenir;  (todo  esto  porque  así  nos  lo  en- 
soñaban.)    Poro mentira  todo   eso!     La    Francia  jamás   ha 

sido  libre.  La  Francia  jamás  ha  libertado.  La  Francia  janiús 
ha  practicado  la  libertad.  J^i  Francia  jamás  ha  sufrido  por  I:) 
libertad  del  mundo. 

.\o  conozco  en  la  historia  déla  Francia,  es  decir  en  el  período 
de  dos  mil  uños^  sino  cuatro  meses  de  gobierno  libre:  Los  mcs?s 
de  3íarzo,  Abril,  Mayo  \  Junio  de  I8í8.— (V  aun  esto  se 
duda.) 

Que  espantoio  sería  demostrar  año  por  año  la  proposición 
que  acabamos  de  sentar! 

¿V  porqué  los  Americenos  del  Sur  (hablo  en  jeneral) han  ab 
dicado  su  espíritu  y  elejido  á  la  Francia  por  modelo? 
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Vamos  á  indicar  algunos  hechos  que  aclaran  este  feuómeno. 
.  Xaínrasien  deJNapolcon  á  Espafia,  la,  mas  grande  <le  sus  trai- 
ciones, »e]  mas  sangriento,  de  sus  crímenes, .  facilitó  la  Indepen- 
dienciai Americana — :De  aquí  nació. una  profunda  admiración  y 
simpatía  hacia  la  Francia. 

Caiáo  Napoleón,  muchos  oficiales  franceses,  soldados  heroi- 
cos, TÍnieron  á  militar  por  nuestra  causa. 

fiOs  Americanos  que  prepararon  la  revolución  de  América,  es- 
tudiaron la  filosofía  revolucionaria  del  siglo  XVlíí,  y  como  sus 
campeones  principóles,  eran  Voltaire,  Montcsquieu,  Diderot, 
Rousseau,  que  escribían  en  francés,  por  uno  de  esos  fenóme- 
nos comunes  del  espíritu,  se  formó  elgrande  error  que  consistía 
en  creer  que  todo  lo  que  emancipaba  era  francés.  Creían  que 
\í\s ideas  eran  francesas! 

El  estudio  de  la  revolución  francesa  es  hasta  hoy  dia  la 
causa  principal  que  influjecucl  espíritu  de  la  juventud  A  f:i- 
vordcla  Francia,  como  nación  de  libertad.  Se  cree  qíic  l:i 
palabra  es  fraucesa ! 

En  seguida,  nuestros  padres  que  aprendieron  en  las  teorías 
políticas  que  quisieron  aplicar,  {y  que  fué  en  todas  partes  la 
centralización)  nos  enseñaron  el  francés,  y  el  conocimiento  de 
este  idioma  es  lo  que  perpetúa  la  influencia  fantasmagórica  de 
Francia.    Creemos  que  es  la  mas  bella  de  las  lenguas! 

Asi   es  que  no  leemos  sino  libros  franceses. 

Resulta  pues  que  llegamos  hasta  inficionarnos  de  las  pasiones, 
odios,  preocupaciones  y  errores  de  esa    nación  vetusta. 

Pero  ha  llegado  la  hora  de  despertar.  Es  necesario  arrancar 
el  error  y  libertarnos  del  servilismo  espiritual  de  la     Francia. 

II. 

V  nunca  mejor  que  hoy,  cuando  la  bandera  de  ese  pueblo, 
presentado  por  sus  retóricos  y  caterva  de  sus  novelistas,  como 
el  pueblo  víctima  por  la  salud  de  las  naciones,  se  presenta  sin 
pudor,  con  todo  el  cinismo  de  una  librea  del  imperio,  en  fla- 
grante delito,  robando,  asesinando  y  perjurando  en  grande  es- 
cala, en  Europa,  en  África,  en  Asia  y  en  .Vmcrica! — Y  todoá  nom- 
bre de  la  civilización! 

Nunca  mejor, — cuando  ese  pueblo  realiza  las  teorias  de  sus 
historiadoros,  que  lo  constituyen  en  representante  de  la  civiliza- 
ción, absorviéndolo  de  todos  sus  atentados,  porque  la  Francia 
no  puede  errar,  y  porque  donde  va   su    bandera  va  su  honor, 
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eotendiendo  por^hoaor,..  no  retrocede,  aunque  sea  de^e Hqs- 

coa  hasta   Puebla  de  Zaragoza,    desde  Baileu  hasU  Waterioo! 

¿Pero  cuiU  es  ría  teoría,  cuál  el   sofisma,   que  perrierte.ájsse 

pueblo?  ,  .       .';/f,v.  . 

La  teoría,  es  qué^rep^eseota  á  la  civilización,  y  el  sofisma  cs^ 

que  todo  lo  que  hace^debe  ser  en  beneficio  de  la  civilización. 
Empeñad  en  esa  creencia  á  diez  ó  doce  millones  de  campesi- 
nos ignorantes,  entre  los  cuales  hay  quienes  creen  todavía  que 
TÍve  el  ejército  de  Rusia; — empefiad  en  esa  creencia  la  vanidad 
de  las  clases  letradas,  el  semillero  de  todos  los  empleados  y 
diplomáticos  jesuítas  como  Dronin  de  L'huis,  miserables  como 
Salígaj;:x^mpeAad  en  <:sa  creencia  á  los  directores  de  la  polí- 
tica, ó  al  dés¡>pta  perjuro  que  dirije  sus  destinos,  y  fendreU  té" 
seros  inairotables  y  ejércitos  siu  fin  para  los  grandes  .ntalones 
de  la    Francia,  «tí-  -i 

Bien  sé^  se  me  dirái^^To  confundáis  ti  ¡a  \ncioii  con  suffóbierno^ 

Xo, — Xo  confundó.  ¡Pero  qué  significa  una  dadon  'de"35 
miñones  de  habitantes  que  no  puede  impedir  á  su  gdlñenid  la 
deshonra? — ;Qué  nación  es  C5;a  que  va  con  su  bandera  á  tapar 
la  ígnita  en  que  Pclis^uer  mknm6^  ana  tribu  entera,' coonitiós, 
anclaseis  y  majeres.— y  lo  presentí  hoy  como  duque  de  Mala- 
k<in? — Qne  njicion  es  esi  que  somete  á  Roma  é  impide  la  Inte- 
t:rídad  de  ItiVu.  sembrando  el  odio  del  nombre  fraileé^  cfn  la 
l>^ninsuL^? — ;(>né  nación  es  esa  qii?  permite  á  su  gobierno  violar 
la  conslilucion  contra  Roma,  violar  la  constitución  contra  sX 
misma^  j  coronar  al  asesino  de  los  parisieuscs  y  al  perjuró  de 
sn  ley,  y  con  %trtf  mi:hmr>  de  snfrajios? — Qué  nación  es  esa 
que  permito  a  ni  cohicmo  sa<TÍfiquc  cien  mil  hombres  en  Cri- 
mea, p.>ra  conjie^ir  nndi,  6  s^]o  pira  demostrar  la  tremenda 
potenrii  d*  U  Ru>':i,  r*s:5;ti:?aJvi  en  nn  so!o  panto  á  cuatro 
naciones  conjurada^,  a  la  ínp]ate;Ta,  la  Francia,  lá  Ccrdefta  y 
Torqnia* 

;E$  c-üeel  Gobierno,  ó  e<  la  nación? — Pero  quién  csrc*;pon- 
s^We  de  su  Gobierno? — ti  jraeWo  <jne  lo  soporta. — Es  por  es- 
to qnej:íTn:*s  esta  dcrots,  twJo  !o  ^jnediíraroos  contraía  indi- 
ferencia poMica.  todo  lo  que  haca mos  para  q«e  sea  el  pneMo 
el  ájente  de  su?  propios  interese*, 

Si  aMica  es  re^pon-^y^Me — y  su  t^indera  empefiada  c»  todas 
las  arcntcras  crirjinaleí  de  la  histv^ria,  responsabiliza  á1a  na- 
ción que  representa. 
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Si  la  Francia  no  es  responsable  de  es  Gobierno,  ¿quie'n  le  dá 
esos  soldados,  esos  buques,  esos  milloues,  para  ir  á  saquear  el 
palacio  del  emperador  de  la  China,  y  para  emprender  la' espe« 
dicion  de  Méjico? 

9í  la  Francia  no  es  resposablc,  entonces  qué  pnebloes  ese  que 
permite  á  un  bandido  que  tome  su  bandera  para  sembrar  en  el 
mundo  la  matanzal — Francia,  Francia! — dime  qué  bandera  ha 
sido  la  que  ha  bombardeado  á  Acapulco  por  tresdias! — O  tiene 
su  majestad  imperial  oicdí  bandera! 

líf. 

Y  ha  sido  esa  teoría  de  la  civilización  enseñada  por  los  doc- 
trinarios franceses,  la  que  ha  introducido  entre  nosotros  esa 
turbación  en  las  ideas  de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  j  ademas  la 
que  ha  establecido  en  los  espíritus  esa  especie  de  absolutismo 
ó  pontificado  de  la  Francia. 

El  bríjen  déla  teoría  es  jerm mico» — p.erolo  que  los  filósofos 
alemanes  habían  demostrado  á  faror  de  la  Alemania,  Ips  ecléc- 
ticos ¡jr  doctrinarios  franceses  plajiando  el  fondo,  aplicaron  la 
forma  á  la  Francia.     La  tcoria  es  esta: 

La  filosofía  alemana  demostró,  que  todo  el  trabajo  de  los  si- 
glos, ó  mas  bien  que  las  manifestaciones  de  la  idea  absoluta, 
tenian  en  los  pueblos  jermánicos  la  encarnación  definitiva.  El 
Oriente  fué  un  momento  del  infinito,  ó  el  reino  del  Podrecen 
toda  la  magnificencia  de  la  fuerza.  £1  mundo  griego  romano 
fué  otro  momento  del  infinito,  ó  el  reino  del ////o.  El  mundo 
moderno  fue  el  tercer  momento  de  la  idea  que  llegaba  á  la  con- 
ciencia de  sí  misma,  en  el  reinado  del  Espiritu. 

Si  cada  momento  tuvo  sus  razas  ó  naciones  que  lo  represen- 
taran,— el  tercer  momento  le  tocó  á  la  Alemania. 

¿Que  hace  Cousin? — Acepta  la  teoría,  pero  en  lugar  de  la  Ale- 
mania puso  á  la  Francia.'— De  este  modo  la  Francia  llegó  á  ser 
la  encarnación  del  espíritu.  Y  como  la  civilización  según  ellos 
es  lo  úUimo  que  triunfa^ — ho}' el  bombardeo  de  Acapulco  es  el 
signo  mas  grandioso  y  mas  retumbante  de  la  civilización] 

Ko  preguntéis  á  todos  esos  escritores,  ni  á  la  Francia,  si  la 
civilización  es  la  justicia. — No. — Lo  que  la  Francia  haga  es  lajui^ 
ticia.  El  derecho  no  es  una  idea  eterna,  no  es  la  individualidad 
indestructible  de  la  personalidad  del  hombre, — el  derecho  eslo 
que  determine  el  pueblo    encargado  del  tercer  momento    de  la 
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idea.— -Comprendéis  ahora  la  cegacdafd  de  ese  pncbfo?— Mere- 
ce ser  imitado,  admirado  T  tolerado  eo  sos  actos?  Prorsf— le- 
jos, lejos! 

¿No  comprenderéis  de  esté  modo,  esa  infalnacioQ  estápídá'de 
lá  política  francesa? — ¿No'quedan  asi  esplicadás  sos  contradiediH 
nes,  SQ  cinismo,  sa  barbarie?-  ¡Si  no  pnedo  pecar,  si  soy  des- 
cargado de  la  civilización,  silencio  á  vosotros^  con  raestras  {ka- 
labras  de  dcreclio  y  de  jasticLi!  • 

fV. 

Atrás  pues  la  FfcincTa, — Atrás  la  Francia  cicUízadora  que  abo- 
^atríbasen  Argelia,  que  saquea  el  palacio  de  Pekín/ que  \iola 
el  derecho  de  jentes  en  Boma,  qac  conquista  en  nuestros  días  I 
Atrás  la  Francia  de  Orízabay  Acapnico!  En  Orizaba  la  mas  in- 
fame traición,  en  Acapulco  el  mas  cobarde  bombardeo.  Atrás 
la  Francia  imperial,  personiftcacion  de  la  hipocrecia  y  de  la 
perfidia;  liipócriti,  pues  se  llama  protectora  de  la  raza  latina 
para  someter  a  á  sii  réjihíen  de  esplotaciou,  pérfida,  pnes  habla 
de  libertad,  }  nacionalidad,  cuando  incapaz  de  libertad  conquista 
para  esclavizar!  Atrás  la  Francia  imperial  de  los  Bonapartcs 
que  corona  á  los  perjuros ! — No  mas  servilismo  á  ese  espíritu  de 
reglamentación,  de  policía,  de  centralización,  abdicación,  de 
esclavitud.  —No  mas  oído  á  ese  pueblo  que  se  cree  \  se  llama  el 
t'ivilizado  por  excelencia,  cuando  ni  siquiera  puede  hablar. — 
No  mas  compnsion  al  esiado  de  esc  pueblo,  cuando  soporta  que 
su  mismo  emperador  lo  declare  «incapaz  de  libertad,  n  (Discurso 
de  Napoleón  111.     Febrero  I8G3.) 

Ha  lle(;ndo,  americanos,  la  hora  de  la  emancipación  de  vuestro 
rsplrilu. 

Y  el  acto  mas  plausible  que  podéis  presentar,  hijos  de  Buenos 
Aires,  para  dar  un  testimonio  de  vuestra  justicia,  de  vuestra  con- 
ciencia Americana  y  llepublicana  es  una  manifestación  á  favor 
di  la  causado  Méjico. 


Hoy  entra  la  América  en  el  mecanismo  del  movimiento  del 
niundo. 

Sagrado  y  sublime  momento,  Americanos! 

Y  se  presenta  en  la  historia  con  el  testamento  de  los  mártires, 
con  las  esperanzas  de  los  jénios^  con  las  profecías  de  los  héroes. 
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Enla  República  de  un  continente,  es  la  democracia  del  mundo 
de  Colon. — es  la  autonomía  de  la  libertad  que  por  Tez  primera 
vá  á  poner  su  mano  en  la  palanca  de  los  hemisferios,  para  pro- 
clamapJa , verdad  j  rcjenerarel  e3piritade.lfi  vieja  puropa;  ,  / 

La  victoria  de  Méjico  será  la  seftal  de  una  era  nueva.    Las' 
termopilas  de  América  estáú.en  Puebla; 

La  alianza  con  los  Estados  Unidos  purificados  de  la  esclavi» 
lüd,  nos  vá  á  dar  el  predominio  de  la  civilización. 

La  civilización  hoy  es  América  y  República. 

Y  qué!  serán  los  ¿uae;o5,  los  que  encadenarán  este  porvenir! 
— La  corona  de  Bonaparte,  rueda  en  el  fangOc  Veremos  si  1& 
Francia  la  quiere  levantar.     1863. 
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